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DOS  PALABRAS. 


Il  frente  del  primer  volumen  de  estos  Anales,  3^ 
\á  modo  de  Prólogo,  hubimos  de  exponer  bre- 
Ivemente  lo  que  la  publicación  significaba  y  los 
principales  motivos  á  que  obedecía;  y  lo  entonces  dicho, 
subsiste  hoy  y  podemos  darlo  por  reproducido.  ^Pero 
en  aquellas  lineas  se  insinuaba  á  la  t;e^  la  confianza  de 
que  nuestro  trabajo  habría  de  tener  benévola  acogida 
entre  los  que  dentro  y  fuera  de  España  se  interesan  por 
cuanto  á  la  cultura  se  refiere:  y  puesto  que  tal  confian- 
zay  lejos  de  verse  defraudada^  hubo  de  llegar  á  térmi- 
nos casi  inesperados  por  nosotros,  preciso  es  que  reco- 
jamos el  hecho  con  todo  el  valor  que  encierra  como 
recompensa  y  estimulo  y  que  la  página  inicial  de  este 
2.°  volumen  se  dedique  á  expresiones  sinceras  del  más 
vivo  agradecimiento. 
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.Se  las  debemos,  sin  duda,  á  ilustres  publicistas  ex- 
tranjeros que  en  la  prensa,  y  aún  en  cartas  particulares 
que  conservamos  como  prendas  de  un  alto  y  común  amor 
a  la  ciencia,  nos  han  favore:ido  en  medida  colmada; — 
se  las  debemos  á  las  Universidades,  Bibliotecas  y  demás 
centros  del  saber,  que,  al  acusarnos  en  lenguas  distintas 
de  la  nuestra  el  recibo  de  aquel  primer  volumen,  qui- 
sieron  acompañar  esta  fórmula  de  cortesía  con  amable 
aplauso: — se  las  debemos  a  instituciones  similares  de  la 
<^\mérica  latina,  que  correspondieron  de  análoga  ma- 
nera á  nuestro  obsequio  y  han  continuado  enviándonos 
sus  donativos  literarios: — se  las  debemos^  por  fin,  á 
nuestros  colegas  de  las  Universidades  españolas,  que 
no  han  reparado  en  la  humildad  de  la  iniciativa  para 
proclamarla  como  ejemplo,  y  á  insignes  pedagogos  y 
celebrados  escritores  de  esta  querida  patria,  que  aco- 
gieron cual  si  Juera  ajena  al  prestigioso  influjo  de  su 
apostolado  nobilísimo,  tan  sentido  por  nosotros,  y  dis 
tinguieron  con  preferente  atención,  antes  vinculada  á 
asuntos  de  otra  resonante  notoriedad,  la  modesta  labor 
de  un  grupo  de  profesores,  ha)  to  exiguo  en  número  y 
valía  para  colaborar  en  la  gran  misión  humana  del 
progreso  intelectual  y  en  la  empresa  de  redención  que 
nuestra  miseria  y  nuestro  estancamietito  reclaman  sin 
tregua. 

No  hay  para  qué  puntualizar  señas  y  citar  nombres: 
sobre  ser  aquí  innecesario,  pudiera  verse  en  ello,  mejor 
que  otra  cosa^  un  presuntuoso  alarde  muy  distante  de 
nuestro  ánimo,  en  el  cual  lo  obligado  y  sentido  es  úni- 
camente aquella  gratitud  de  que  en  tsíos  renglones  oj're- 
cemos  público  y  general  testimonio.   Este  nuestro  cor'- 
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dial  movimiento — aparte  de  la  declaración  asi  sobria- 
mente formulada — lo  demostrar  mos  también  andando; 
es  decir,  prosiguiendo  con  la  publicjjión  de  los  Anales, 
y  aspirando  á  que  mantenga  esta  nuev.i  muestra  el  m- 
teres  de  la  precedente^  siquiera  haya  de  diferir,  como  es 
natural  y  en  los  pormenores  de  su  contenido^  fiel  reflejo 
de  lo  que  la  Universidad  de  Oviedo  ha  podido  realizar 
en  su  propia  vida  interna^  en  las  espansiones  de  su  espí- 
ritu docente  y  en  otras  manifestaciones  exteriores  recla- 
madas por  las  circunstancias,  durante  el  periodo  aca- 
démico d  que  el  volumen  se  contrae. 

"Por  /ortuna,  según  el  lector  habrá  de  advertir  en 
las  sucesivas  páginas,  nuestros  esfuerzos  y  nuestros  in- 
tentos, valgan  lo  que  valieren,  ni  /laquearon  ni  fueron 
en  parte  alguna  abandonados  durante  ese  lapso  de  tiem- 
po. Lo  ya  creado,  se  mantuvo  y  aún  prosperó;  y  con  un 
capital  de  buena  voluntad  y  de  constancia — el  solo  ca- 
pital de  que  podemos  jactarnos — y  con  la  alentadora 
cooperación  de  nuestros  discípulos,  oyentes  y  simpati- 
zadores, todavía  nos  prometemos  que  florezca  y  fructi- 
fique algo  más  de  lo  mucho  que  anhelamos  sembrar 

Félix  de  ARAMBURU. 

Oviedo,   ifjo'^. 


LA  UNIVERSIDAD  DE  OVIEDO 

EN  Ct 

FESTIVAL  ACADÉMICO  DE  1902. 


IABiDo  es  que,  con  motivo  de  la  mayor  edad 
del  rey  D.  Alfonso  XIII,  se  celebraron  en 
Madrid,  por  el  mes  de  Mayo  del  año  1902, 
numerosas  fiestas,  entre  las  que  figuró  la  llamada 
Fiesta  de  la  Ciencia  6  Festival  Académico.  Tomaron 
parte  en  ella  todas  las  corporaciones  científicas  y  do- 
centes (Academias,  Universidades,  Institutos,  etc.) 
dependientes  del  Ministerio  de  Instrucción  pública 
y  Bellas  Artes,  y  los  Presidentes  y  Rectores  leyeron 
sendos  discursos  alusivos  al  acto  y  en  los  que  (por 
disposición  superior  en  lo  que  toca  á  los  últimos)  de- 
bía figurar  una  ligera  reseña  histórica  del  centro  de 
enseñanza  respectivo. 

El  distrito  universitario   de  Oviedo  tuvo  allí   re- 
presentación cumplida  del  profesorado  de  todos  los 
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grados  y  aúo  de  escolares  o  alumnos,  y  nuestro  Rec- 
tor Sr.  Aramburu  llenó  su  cometido  en  la  siguiente 
forma 

»iTraemos.  Señor,  la  honr^.sa  misión  de  repre  • 
sentar  en  este  acto  solemnísimo  a  la  ilustre  Univer- 
sidad de  Oviedo,  cuya  historia,  siquiera  sea  menos 
brillante  y  menos  dilatada  en  el  tiempo  que  la  de 
alguna  de  sus  con^neres^  encierra,  p'Dr  diversos  mo- 
tivos, interés  nada  esca>3  para  la  ciencia  y  para  la 
patria. 

Venimos»  Señor,  de  aquel  rincón  de  España  en 
que  tuvo  su  cuna  esta  Monarquía  que  hoy  sois  llama- 
do á  regir:  cuna  abierta  en  la  roca  santa  de  Covadon  - 
ga  por  el  fuerte  brazo  de  Pelayo:  puesta  al  amparo 
de  la  Virgen  de  las  Batallas:  arrallada  por  los  him- 
nos de  la  victoria  y  por  las  plegarias  de  la  fe.  Veni- 
mos de  aquel  solar  de  reyes,  algunos  de  los  cuales 
llevaron  vuestro  propio  nombre,  y,  como  el  Cj/ó/io) 
y  d  Cjsí*k  rompieron  coa  fulgores  de  virtud  y  de 
gloria  las  sombras  deí  entonces  rigoroso  destino  y 
las  brumas  de  nuestros  misterios :>s  horizontes:  — 
de  aquella  comarcan  siempre  fecunda  en  hijos  qu?, 
e^  norados  de  su  independencia  y  pródigos  de  su 
sangre  cuantas  veces  paso  a.!;  la  planta  el  enemigo 
invasor,  ¡amas  negaron  por  eso  su  concurso  a  las 
empresas  de  la  pviiria  común  ni  disputaron  egoistas 
preeminencias: — de  aquolL  Asturias  que,  a¡ustánd«^- 
se  al  compás  de  los  tiempos,  si  ayer  corona  de  gue- 
rreros las  formidables  trincheras  de  sus  montañas  y 
con  el  cerco  de  las  rugientes  olas  de  sus  mares  guar- 
da los  tesoros  de  tradiciones  venerandas,  penetra 
hoy  en  el  corazón  de  aquellas  con  falanjes  de  traba- 
jadores sufridos  que  arrancan  a  !a  tierra  sus  ocultas 
riquezas,  y  con  la  proa  de  numerosas  naves  abre  so- 
bre las  aguas  camino  franco  al  comercio  y  al  progrc- 
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so;  y  ayer  y  hoy  y  siempre,  rinde  tributo  á  los  supre- 
mos ideales  humanos,  al  bien  y  á  la  cultura,  al  deber 
y  á  la  justicia. 

Pues  bien,  Señor;  la  vida  de  la  región  asturiana 
está  ligada  intimamente  á  la  vida  de  su  Universidad 
desde  el  punto  y  hora  en  que  ésta  fué  un  hecho, 
fausto  y  venturoso  por  cierto:  y  verdadera  alma  ma- 
tet\  en  la  Universidad  anidan  y  de  la  Universidad 
salen  los  propósitos  más  alentados  para  la  lucha 
contra  el  atraso  y  la  inopia,  y  los  varones  esclareci- 
dos que,  en  los  varios  órdenes  de  la  actividad,  han 
de  mostrar  su  gran  valía  y  han  de  atraer  sobre  el 
lugar  de  origen  y  sobre  la  nación  toda  señalados 
beneficios. 

Empieza  por  ser  obra  de  un  asturiano  eximio,  don 
Fernando  de  Valdés  Salas,  Arzobispo  de  Sevilla, 
Regente  é  Inquisidor  general  y  Presidente  del  Con- 
sejo de  Castilla,  la  fundación  de  nuestra  Escuela;  — 
acuérdala  con  noble  arranque  y  la  dota  con  muní- 
fica largueza  en  su  testamento  de  1556,  tras  délo 
cual,  en  1564,  expide  de  buena  oana  el  Papa  Grego- 
rio XIII  la  bula  de  erección,  que  es  confirmada  por 
Real  cédula  de  Felipe  III,  en  1604;  y,  vencidas  al  cabo 
dificultades  con  que  hubo  de  tropezar  el  pronto  y  fiel 
cumplimiento  de  la  voluntad  del  fundador,  ábrense 
por  primera  vez  las  puertas  de  nuestra  Casa  acadé- 
mica en  1608  con  un  cuadro  de  enseñanzas  compren- 
sivo de  los  estudios  de  Artes,  Teología,  Cánones  y 
Leyes,  que  hace  de  la  naciente  institución  un  verda- 
dero emporio  del  saber  contemporáneo. 

El  profesorado  seglar,  unido  al  que  suministran 
las  Ordenes  religiosas  de  San  Benito,  Santo  Domin- 
go y  San  Francisco,  rivaliza  en  suficiencia  y  celo;  la 
multitud  escolar  desprendida  de  todos  los  estratos 
sociales — pues  los  más  pobres  contaban  hasta  con 
gracioso  auxilio  para  dar  satisfacción  á  sus  primeras 
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necesidades — acude  ávida  de  enriquecer  su  inteligen- 
cia y^porta  la  animación  y  la  alegria  á  los  claustros 
universitarios  y  á  las  calles  de  la  ciudad;  este  movi- 
miento, que  es  luz,  se  difunde  por  el  territorio  pro- 
vincial, y  el  nombre  de  la  escuela  ovetense  salva  sus 
aledaños;  y  apenas  trascurrida  media  centuria,  los 
que  fueran  alumnos  beneméritos  de  estas  aulas,  figu- 
ran en  consejos,  episcopados,  corregimientos  y  pues- 
tos preeminentes  de  la  Administración  de  España  é 
Indias. 

Siempre  en  auge  el  crédito  de  la  Universidad  y 
nunca  malogrado  el  rendimiento  de  sus  valiosos  fru- 
tos, no  debía  de  terminar  el  siglo  xviii  sin  que  pu- 
dieran mencionarse  en  honor  suyo  timbres  y  mejoras 
como  los  que  suponen  el  ocupar,  por  largos  años, 
una  de  sus  cátedras  el  sapientísimo  polígrafo  Feijóo; 
la  creación  y  fomento  de  la  selecta  Biblioteca — gra 
cias  principalmente  al  cuantioso  legado  de  otro  astu- 
riano ilustre,  el  brigadier  de  Ingenieros  D  Lorenzo 
Solís;  la  fundación  de  la  F'acultad  de  Medicina,  lle- 
vada á  cabo  por  el  animoso  obispo  D.  Agustín  Gon- 
zález Pisador,  y  los  trabajos  de  reorganización  que 
oficial  y  privadamente  realizaron  Campomanes  y  Jo 
vellart)',  preclaros  hijos  de  Asturias  y  de  su  Univer- 
sidad, grandes  figuras  de  la  moderna  España,  de  los 
cuales  el  último  promovía  también  á  la  sazón,  pene 
trando  con  mirada  de  profeta  en  las  necesidades  de 
lo  porvenir,  el  planteamiento  del  ^I^eal  Instituto  o4s- 
tunanoj  Escuela  de  Náutica  y  Mineralogía,  de  donde 
habrían  de  salir  diestros  pilotos  y  mineros  hábiles 
que  explotaran  los  tesoros  de  nuestro  suelo  y  guia- 
sen á  todas  partes  la  exportación  de  los  productos 
del  país. 

Advenido  el  siglo  xix,  que  había  de  ser  calificado 
de  siglo  de  las  luces,  no  lo  fué  por  cierto  para  la  Uni- 
versidad de  Oviedo  en  uno  de  los  aspectos  más  pü- 
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blícos  y  ostensibles,  pues  la  adversa  fortuna  le  depa- 
raba, aparte  de  las  conturbaciones  y  crisis  generales 
para  el  Estado  español,  mermas  y  olvidos  singulares 
que  aún  aguardan  eficaz  desagravio.  Ya  en  1806  vio 
suprimidas  las  enseñanzas  médicas  que  venían  pres- 
tándose desde  178^;  la  invasión  francesa  hubo  de 
despojarla  de  preciosidades  bibliográficas  y  de  rico 
monetario  afanosamente  reunido;  cesan  en  1852  los 
estudios  teológicos;  trasformada  en  1857  la  antigua 
Facultad  de  Artes  en  la  de  Filosofía  y  Letras,  apenas 
dura  dos  lustros  la  incompleta  aquí  planteada;  aún 
dura  mucho  menos  la  Facultad  de  Ciencias,  siquiera 
en  tan  breve  tiempo  marque  luminosas  huellas  en  la 
vida  académica  y  en  la  minera  y  fabril  que  entonces 
se  inicia;  y  desde  1867,  la  Universidad,  que  empezó 
con  tan  variadas  y  completas  enseñanzas  y  tan  holga- 
dos peculiares  recursos,  vese  reducida  á  una  simple 
Escuela  de  Derecho,  á  la  que  como  de  gracia  se  otor- 
gan los  indispensables  medios  de  existencia  econó- 
mica, y  como  de  pasada  se  disputa  su  propia  casa, 
que  viene  compartiendo  año  tras  año  con  el  Instituto 
de  segunda  enseñanza  á  la  vista  de  todos  y  sólo  á  es- 
paldas de  la  ley. 

Pero  únicamente.  Señor,  en  ese  aspecto  la  Univer- 
sidad ovetense  se  amengua  y  decae;  grande  y  firme 
se  mantiene  en  lo  que  atañe  á  su  compenetración  con 
el  espíritu  regional  y  patriótico  y  en  la  maternidad 
fecunda  de  sus  hijos  ilustres  que  por  doquiera  la 
honran  y  que  saben  imitar,  en  más  de  una  ocasión, 
el  antiguo  ejemplo  de  su  fundador  generoso:— y  como 
de  ella  saliera  á  la  guerra  de  Sucesión  el  insigne 
Marqués  de  Santa  Cruz  con  los  asturianos  tercios, 
de  ella  salen,  en  1808  (trocado  el  pacífico  templo  de 
la  ciencia  en  rumoroso  cuartel,  porque  tanto  exi- 
gen la  integridad  y  la  salvación  de  la  Patria),  profe- 
sores y  alumnos  que  van  á  dirigir  ó  á  engrosar  el 
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r:c'  le  ¿zft':¿'.Z:i.  1  >«  c^rdcrsies  ¡n^j¿::z-  y  Cieníuc- 
^.*  al  ¿rt¿  de  ^:-c]trn  j.  es:»¿l>t¿5  c  nü?  I>  A^d?i:n 
A'r-r..cs  y  ÍJ.  VcCT'j  I jse  Pidi..  a  ;i  re:"  rm»  de  Ijs 
*e".!:'.os  pjTIic'js  y  de  ¡á  Hájieada^  *^-»^-?a  Argue- 
-.c-  y  M'^n:  a  la  Ez-^:iz:r..3.  p^I.ti^a  y  ¿--c-al.  Fl  «rez 
L'<'"^iíi.  4  la  Adm-cistrac':..::.  Prsada  Her.'era;  a  los 
prrst;¿^!o5  de  la  prensa.  Lcrenzana:  a  !a  p:>es:a  nueva 
>  ^ta  ai,  í^anr.p'.aTiDr?  A'  chantos  otros  nombres  no 
'j>^x.'^  Ln.r  a  estos,  a  p>co  qae  ba'aram^s  ia  talla,  y 
•  .rr.o  TiO  r.a  de  ^er  Lcito  aludir  en  con-unt^  a  las  plé- 
yades de  alumnos  distinguidos  que,  ea   reñidas  opo- 
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siciones,  en  públicos  certámenes,  en  el  palenque  de 
las  letras,  en  las  carreras  todas  para  que  capacita  el 
titulo  que  la  Universidad  coníiere,  dieron  y  dan  ga- 
llardas muestras  de  su  ilustración  y  sus  talentos? 

Aunque  el  apremio  de  estos  momentos  nos  obli- 
gue á  caminar  de  prisa  y  á  poner  pronto  término  á 
este  relato,  no  será  sin  dedicar  algunas  palabras  á  lo 
que  recientemente  han  hecho  las  Corporaciones  loca- 
les por  ampliar  el  campo  de  acción  de  nuestra  Es- 
cuela y  á  lo  que  su  profesorado  ha  acometido  para 
llevar  más  lejos  su  modesto  influjo  en  la  obra  meritl- 
sima  de  la  cultura  general,  en  armonía  con  las  nece- 
sidades y  orientaciones  de  nuestro  tiempo. 

Me  reliero,  SeñDr,  á  la  instauración  de  los  estu- 
dios de  la  Facultad  de  Ciencias,  que  desde  1895  vie- 
nen sosteniendo  la  Diputación  provincial  y  el  Ayun- 
tamiento de  Oviedo,  y  las  instituciones  complemen- 
tarias de  aquella  obra,  representadas  por  la  Escuela 
práctica  de  Ciencias  sociales,  las  Colonias  escolares  de 
vacaciones  y  la  Extensión  universitaria.  Coa  la  instau- 
ración de  tales  estudios,  siquiera  sea  en  medida  defí- 
cíente,  se  intenta  concordar  mejor  la  cultura  acadé- 
mica con  la  moderna  vida  de  la  región  y  abrir  encau- 
zamiento  oportuno  á  las  energías  de  nuestra  juven- 
tud intelectual;  con  la  Escuela  práctica  citada,  se  brin- 
da á  los  estudiantes  medio  adecuado  para  el  ensayo 
y  fomento  de  sus  propias  iniciativas  y  su  trabajo  per- 
sonal sobre  los  más  interesantes  problemas  de  las 
materias  que  cultivan  en  las  aulas;  con  las  Colonias 
escolares  realízase  un  propósito  de  beneficencia  y  de 
educación,  poniendo  algún  límite  á  la  miseria  fisio- 
lógica, al  triste  olvido  y  á  la  falta  de  trato  verdade- 
ramente saludable  en  que  viven  muchos  de  los  niños 
de  las  clases  humildes;  con  la  Extensión  universitaria, 
mediante  cursos  superiores  y  de  vulgarización,  con- 
ferencias, excursiones,  etc.,  se  airea  y  difunde  el  sa- 
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t-ir  de  loí  quí  profesan  la  ciencia:  Ij*  ya  íníciadDS  y 
zr.'i^  der.ytos  de  eüa  se  pertcjcíonaa  en  deternrinadas 
especraiidades:  se  basca  e!  contacto  de  la  L  nirersidad 
cin  la  zplni  jn  y  >c  provoca  su  respectiro  afecto:  Sw 
intenta  suavizar  Ijs  recelos  y  la>  1  jchas  de  clases  y 
llcTar,  en  lo  pos-ole,  a  las  almas  entenebrecidas  por 
la  i^rnorancía  y  a  los  corazones  indjrad:>s  por  la 
aspereza  del  vivir,  la  luz  y  el  ^oce  espirituales,  e!  ju^o 
y  el  calor  de  humana  confraternidad. 

Los  profesores  y  mas  doctas  personas  que  compo- 
nen el  núcleo  de  la  Extensión  unirersitaria  y  que  re- 
fuerzan sus  empeños  a  cada  nuevo  curso,  como  lo  de- 
muestra el  haber  hecho  en  el  ultimo  un  feliz  ensayo 
de  las  llamadas  Cniversiiadci  pof^ulares^  no  sólo  salen 
del  local  académico  para  rendir  su  labor  en  socieda- 
des y  circuios  de  la  ciudad  en  que  habitan,  sino  que 
acuden  de  buen  grado  á  los  llamamientos  que  les  di- 
rigen importantes  poblaciones  y  centros  mineros  y 
fabriles  de  la  provincia,  y  aún  de  fuera  de  ella.  A 
este  noble  afán  de  agrandar  el  alcance  de  sus  relacio- 
nes intelectuales  obedece  también  la  idea,  concebida 
y  llevada  á  la  práctica  por  nuestra  Escuela,  de  comu- 
nicarse periódicamente  con  sus  similares,  y,  sobre 
todo,  con  las  Universidades  é  institutos  científicos 
de  la  América  latina,  á  la  que  nos  acercan,  aparte  de 
la  común  finalidad,  la  raza  y  el  idioma;  y  de  ahí  los 
testimonios  mutuos  de  consideración  y  afecto  ya  cam- 
biados y  el  reciproco  envío  de  libros  y  publicaciones 
establecido  ya,  que  vienen  á  constituir  valiosos  vín- 
culos para  las  inteligencias  y  los  corazones  de  los 
que,  si  pudieron  mirarse  un  punto  como  enemigos, 
han  de  mirarse  ahora  y  siempre  como  hermanos. 

Eso  fué,  Señor,  y  eso  es,  eso  hizo  y  eso  hace  la 
Universidad  de  Oviedo,  cabeza  de  un  distrito  com- 
prensivo de  dos  provincias,  Asturias  y  León,  cuyas 
capitales  cuentan  con  sendos  Institutos  generales  y 
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técnicos,  á  los  que  están  adscritos  no  pocos  colegios 
de  enseñanza  privada,  sendas  Escuelas  Normales  de 
•maestros  y  maestras;  León  tiene  además  su  acredita- 
da Escuela  de  Veterinaria,  y  Asturias,  á  su  vez,  tiene: 
en  Gijón,  el  histórico  Instituto  de  Jovellanos,  con  su 
agregada  Escuela  de  Comercio  y  su  Escuela  superior 
de  Industrias;  en  Oviedo,  otra  Escuela  elemental  de 
esta  clase;  en  Atieres,  la  tan  importante  de  Capataces 
y  Electricistas:  y  hasta  próxima  dolorosa  fecha,  en 
Tapia  el  Instituto  de  Casariego,  erigido  y  dotado  por 
el  primer  Marqués  de  este  nombre,  digno  de  figurar 
al  lado  de  los  primeros  filántropos  y  con  Pérez  V¡- 
Uamil,  Cónsul,  Pela,  Vallín,  Calzada  y  otros  más,  á 
seguida  de  los  grandes  favorecedores  de  la  instruc- 
ción pública  en  su  país  nativo.  La  enseñanza  prima- 
ria préstase  dentro  del  distrito  en  unas  2.500  escuelas 
de  categoría  diversa,  harto  necesitadas  en  su  inmen- 
sa mayoría  de  la  radical  reforma  á  que  con  esforzado 
ánimo  acaba  de  echar  las  bases  el  Gobierno  de  Vues- 
tra Majestad;  y,  á  la  par  de  esos  establecimientos 
oficiales,  existen  otros  de  análoga  índole  que  la  acción 
particular  atiende,  entre  los  que,  por  su  especialidad 
y  persistencia,  hemos  de  citar  nominatim  el  Colegio 
de  Huérfanas  Recoletas,  de  patronato  universitario, 
única  institución  consagrada  á  la  enseñanza  de  la  mu- 
jer durante  largos  años,  desde  que  tuvo  comienzo  en 
el  siglo  XVII,  y  que,  como  la  Universidad,  debe  su 
fundación  al  insigne  D.  F'ernando  de  Valdés  y  Salas, 
cuyo  nombre,  que  pronunciamos  con  veneración  y 
gratitud  al  dar  principio  á  esta  sucinta  historia,  es 
bien  que  repitamos  con  gratitud  y  veneración  al  ter- 
minarla. 

De  casi  todos  esos  institutos  y  cuerpos  docentes 
y  escolares  tiene  aquí  V.  M.  representación  genuína, 
que  acude  á  ofrecerle  su  reverente  salutación  y  el 
obligado  homenaje  de  sus  respetos;  y,  á  la  par  de  es- 


to,  á  asociarse  á  los  fervientes  votos  que  su  joven 
Monarca  hará  sin  duda,  por  que  nuestra  España,  que 
en  los  días  que  fueron  llenó  misión  altísima  en  el 
concierto  humano  y  ensanchó  el  mundo  físico  y  mo- 
ral con  el  genio  de  sus  audaces  descubridores,  las 
sabias  leyes  de  sus  Principes  y  la  Cruz  santa  de  sus 
abnegados  misioneros,  y  alfombró  sus  caminos  con 
los  laureles  segados  por  la  espada  de  sus  capitanes 
invictos,  y  tachonó  el  cielo  del  pensamiento  con  las 
luminosas  creaciones  de  sus  escritores  y  de  sus  artis- 
tas; que  después ¡cuan  pronto!  sintiéndola  pe- 
sadumbre de  su  propia  grandeza  y  de  las  ajenas  mi- 
serias, bajó  uno  á  uno  los  escalones  de  la  desgracia 
y  apuró  sorbo  á  sorbo  el  cáliz  del  infortunio — hasta 
aparecer  á  los  ojos  de  muchos  como  la  Nación  de  los 
tristes  destinos, —  resurja,  por  la  difusión  de  la  cul- 
tura, por  la  virtualidad  del  trabajo,  por  el  amor  ai 
orden  en  la  libertad  y  el  derecho, — resurja,  Señor,  á 
nuevos  días  de  claridad,  de  bonanza  y  de  gloría. 

Félix  de  ARAMBURU  Y  ZULOAGA. 


VISITA 

OE 

H.  EL  REY  0.  ALFOISO  XIII Y  DE  S.  A.  R.  EL  SERMO.  SR.  PRIICIPE  DE  ASTURIAS 
Á  LA  UNIVERSIDAD  DE  OVIEDO. 
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IN  la  Sala  Claustral  de  la  Universidad  literaria 
de  Oviedo,  reunidos  á  las  ocho  y  media  de  la 
mañana  del  dia  expresado,  bajo  la  presiden- 
cía  del  Excmo.  Sr.  D.  F'élix  Pió  de  Aramburu  y  Zu- 
loaga,  Rector  de  la  misma,  los  Sres.  D.  Fermín  Ca- 
nella  y  Secades,  vice-rector;  D.  Adolfo  A  Buylla, 
decano  de  la  F'acultad  dí*  Derecho;  D.  Justo  Alvarez 
Amandi,  Catedrático-decano  de  la  de  Filosofía  y  Le- 
tras: D.  Enrique  CriosyGras,  Catedrático-decano 
de  la  de  Ciencias;  D.  Juan  M.  Rodríguez  Arango,  don 
Gerardo  Berjano  y  Escobar,  D.  Eduardo  Serrano  y 
Branat  y  D.  Armando  González  Rúa,  catedráticos  de 


esta   Kscucla:  1),  Baldomcro  Dfez  Lozano,  proícsor 
íiuxílíar;  Ü,  I>)oní«»¡o  Martín  Ayuso,  director  de!  Ins- 
tituto íTcncral  y  tccníco:  D.  Ricardo  íjimeno  y  Bruo, 
I)    Inocencio  Redondo  y  D    Francisco  Garri-ra,  cate- 
dráticos del  mismo  Kstablecimiento,   todos   convoca- 
do» previamente  en    la   mañana  del   mismo  día  para 
recibir  á  S.  M    el   Rey  ya  S.  A.  R.  el  Príncipe  de 
Asturias^  cuyo  proposito  de  visitar  esta  Universidad 
He  había  sabido  extraoficialmente  en  las  últimas  horas 
de  la  noche  anterior;  presente  el   infrascrito  Secreta- 
rio iscncralj  dispuso  el   Sr.  Rector  que  el   Claustro 
díscendiesc  á  la  planta  baja  del  edificio  para   recibir 
á  los  rcí<ios   huéspedes   en  la   puerta  principal.  En 
csle  momento  se  presentó  el  Excmo.  Sr.  Ministro  de 
Agricultura  y  Obras  públicas,  D.  Félix  Suárez  Inclán, 
vistiendo  de  uniforme;  distinguiéndose  entre  la  con- 
currencia muchas  señoras  y  numeroso  público,  en  el 
que  figuraban  redactores  corresponsales  de  la  prensa 
madrileña  y  de  esta  capital. 

A  las  nueve  en  punto  llegó  la  Corte,  saliendo  á 
recibirle  al  vestíbulo,  en  primer  término,  el  Sr.  Rec- 
tor, quien  saludó  á  S.  Al.  en  breves  frases  de  bienve- 
nida y  gratitud  por  la  honra  que  dispensaba  á  la  Uni- 
vcrsiclacl,  y  expresando  su  sentimiento  deque  no  le 
fuera  dado  a  la  Corporación  estar  representada  por 
mayor  número  de  sus  miembros  y  con  el  conveniente 
traje  académico,  por  el  período  de  vacaciones  en  que 
Se  realizaba  la  regia  visita,  y  la  circunstancia,  ade- 
mas, do  haberse  sabido  con  poca  antelación  el  propó- 
<!it^  de  S.  M.  y  A.  R. 

Kl  Rey  se  dignó  contestar  en  corteses  y  hasta  efu- 
5:t?.s  palabras,  dando  la  mano  al  Sr.  Rector  y  signi- 
^::ird:!e  cuanto  agradecía  su  cortés  saludo.  Ingreso 
L  ^zs^'zi  >.  .M.  en  el  ampüo  palio  del  edihci'i.  don- 
cr  \.j  ¿r.t^siasticamente  victoreado,  y  comen/o  áxi- 
f  .1-  i':r^Ti<  ce  las  aulas,  haciéndolo  por  las  que  en 
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la  planta  baja  llevan  los  números  7  y  8,  y  terminando 
por  las  dos  únicas  en  que  se  prest. i  la  enseñanza  co- 
rrespondiente ala  Sección  de  Ciencííis,  que  forma- 
ban juntas  el  antiguo  Paraninfo,  hoy  de.l'cado  á  las 
conferencias  de  la  Extensión  universitaria^  y  que,  por 
su  amplitud,  fueron  del  agrado  de  S.  M.,  á  quien 
hubieron  de  parecerle  reducidas,  en  general,  las  de- 
más aulas. 

Dignóse  hacer  algunas  preguntas  al  Sr.  Rector, 
que  constantemente  le  acompañaba,  acerca  del  nú- 
mero de  alumnos  matriculados.  Facultades  en  esta 
Escuela  existentes  y  otras  particularidades  del  orden 
académico  y  administrativo,  siendo  cumplidamente 
contestado 

Al  acercarse  al  pequeño  jardín  propio  de  esta 
Universidad,  que  linda  con  el  Colegio  de  Huérfanas 
Recoletas,  éstas  le  victorearon  con  entusiasmo;  y  el 
Sr.  Rector,  preguntado  por  S.  M.,  hubo  de  darle 
breves  pero  luminosas  noticias  acercu  de  la  antigüe- 
dad y  carácter  del  benéfico  asilo. 

Subieron  luego  los  Regios  visitantes  al  piso  alto 
del  Establecimiento,  preguntando  acerca  del  asunto 
y  autor  del  cuadro  pictórico,  titulado  Un  episodio  de 
la  guerra  de  la  Independencia ^  que  decora  el  frontis 
de  la  amplia  escalera,  celebrando  la  obra  del  pintor 
asturiano  D.  José  Uría.  En  este  monSento  se  presen- 
tó el  Excmo.  Sr.  General  D.  Valeriano  Weyler,  mi- 
nistro de  la  Guerra,  seguido  de  sus  ayudantes. 

Penetraron  después  S.  M.  y  S.  R.  A.  con  las  per- 
sonas de  su  comitiva  y  demás  acompañamiento  uni- 
versitario en  el  laboratorio  de  Química  y  Gabinete 
de  Fisica,  donde  el  Catedrático-decano  Sr.  Urios  dio 
convenientes  explicaciones  á  los  augustos  huéspedes: 
pasando  al  gabinete  de  Historia  natural,  donde  el 
Sr.  Gimeno  mostró  las  ricas  colecciones  alH  existen- 
tes, de  las  que  dio  noticias  y  datos  curiosos;  llamando 
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la  atención  de  aquéllos  el  oso  disecado,  regalo  del  ex- 
celentísimo. Sr.  Marqués  de  Cam posagrado ,  que 
constituye  un  hermoso  ejemplar  de  la  región  astu- 
riana. 

En  este  punto,  y  como  advirtiera  S.  *M.  que  uno 
de  los  ejemplares  de  perdiz  gris  se  hallaba  en  deplo- 
rable estado  por  la  acción  del  tiempo,  tuvo  la  dig- 
nación de  decir  al  señor  Rector  que  destinaría  al 
gabinete  una  de  las  primeras  aves  de  aquella  clase 
citada  que  en  sus  excursiones  cinegéticas  lograse 
matar  (i). 

Hubo  de  significarse  al  Monarca  lo  reducido  de 
los  locales  y  la  escasez  de  fondos  para  montar  conve- 
nientemente aquel  material  de  enseñanza,  debido,  en 
gran  parte,  á  la  antigua  Facultad  de  Ciencias,  y  au- 
mentado por  el  Instituto  provincial;  exponiéndole,  á 
la  vez,  la  convenier  cia,  la  casi  necesidad  de  separar 
ambos  establecimientos,  por  diversas  razones  que  se- 
ría prolijo  enumerar. 

Continuó  la  real  visita  por  la  Hiblioteca  provin- 
cial y  universitaria,  donde  los  funcionarios  del  cuer- 
po de  Archiveros,  Bibliotecarios  y  Anticuarios,  seño- 
res Puras  y  Diez  Lozano,  pusieron  de  manifiesto  á  las 
Reales  personas  los  incunables,  libros  antiguos,  ma- 
nuscritos curiosos  y  raros  ejemplares  que  atesora: 
preguntando  S.  M.  por  las  colecciones  de  los  perió- 
dicos locales,  de  las  que   se   le  exhibieron   algunas. 


(  i)  Hn  efecto:  el  jt)  de  Diciembre  i»igu¡entc  se  recogió  de  la 
estación  del  ferrocarril  una  caja  precintada  en  que  se  contenía  un 
hermoso  ejemplar  disecado  del  Esíarno  ó  perdiz  gris,  que  Su 
Majestad,  conservando  el  recuerdo  de  la  amable  oferta,  se  servía 
enviar  con  de^stino  al  modesto  Museo  de  esta  Escuela. 

Por  tan  señalada  atención  significó  el  Sr.  Rector,  en  nombre 
propio  y  en  el  del  Claustro,  las  más  rendidas  gracias  á  Su  Majes- 
tad, que  el  Sr.  Ministro  del  ramo  se  dignó  trasmitir. 
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así  como  un  ejemplar  del  primer  periódico  asturia- 
no, La  Gaceta  de  Oviedo^  corre  >pondiente  al  año  de 
1808. 

Después  de  una  breve  visita  al  Decanato  de  la 
Facultad  de  Derecho,  en  la  que  acompañó  á  Su  Ma- 
jestad el  Decano  Sr.  Buylla,  pasó  la  Regia  comitiva 
al  salón  claustral,  fijándose  la  atención  del  Rey  en 
los  notables  retratos  de  la  Iconoteca  asturiana^  y  ha- 
biéndosele mostrado  en  el  despacho  contiguo  del  se- 
ñor Rector  el  tintero  con  que  se  firmó  la  paz  del 
Zanjón,  en  la  Isla  de  Cuba. 

Por  último,  bajó  el  Rey  á  la  capilla  del  edificio, 
donde  oró  brevemente,  y  contempló  la  cátedra  que 
hoy  sirve  de  pulpito  y  donde  durante  más  de  medio 
siglo  explicó  el  eximio  Feijoó;  despidiéndose  muy 
afectuosamente  del  Sr.  Rector  y  Claustro  universi- 
tario y  siendo  contestados  por  todos  los  circunstan- 
tes los  vivas  con  que  el  primero  despidió  á  las  Reales 
personas. 

La  comitiva  Regia  se  componía  del  siguiente  alto 
personal: 

Comandante  general  de  Alabarderos,  Teniente 
general  Sr.  Marqués  de  Pacheco. 

Jefe  del  Cuarto  Militar,  Teniente  general  Excelen- 
tísimo Sr.  D  Rafael  Cerero. 

Ayudante  de  S.  M.,  Contraalmirante,  Excelentí- 
simo Sn  D.  Manuel  de  la  Cámara. 

Ayudante  de  órdenes.  Coronel  de  E  M  ,  D.  To- 
más Monteverde. 

A  las  inmediatas  órdenes  de  S.  M.,  los  Tenientes 
Coroneles  D.  Juan  Loriga,  Conde  de  Grove  y  D.  Mi- 
guel G.  Castejón. 

A  las  órdenes  de  S.  A.  el  Príncipe  de  Asturias, 
Capitán,  Marqués  de  la  Mesa  de  Asta. 


10  ANALES 

Ex-profesor  de  S.  M.,  D.  Fernando  Brieva. 
Médico  de  Cámara,  Ü   .Manuel  Ledesma. 
Los  señores  Ministros  de  la   Guerra  y  Agricultu 
ra,  arriba  citados. 

De  todo  lo  que  yo  el  firmante  Secretario  extiendo 
la  presente  acta  visada  por  S.  E.  el  Sr.  Rector. 

V.-  B.-  José  QUENTDO. 

ARAMBURU. 


NOTAS  SOBRE  LOS  PROCEDIMIENTOS  DE  ENSEÑANZA. 


FACULTAD  DE  CIENCIAS 


CLASES  PRÁCTICAS  DE  MINERALOGÍA  Y  BOTÁNICA  ^'> 


I  o  es  posible  dar  á  estas  lecciones  toda  la  ex- 
tensión que  la  materia  requiere,  por  ser  muy 
escaso  el  numero  de  días  disponibles  para 
realizarlas,  y  de  aqui  la  necesidad  de  concretar  las 
clases  al  estudio  de  las  cuestiones  más  importantes 
de  Mineralogía  y  Botánica,  como  son:  el  análisis  mi- 
neralógico para  la  primera  y  la  estructura  de  los  ve- 
getales para  la  segunda.  Mas  no  por  esto  queda  en 
descubierto  la   enseñanza   de   otros  conocimientos  , 


(i  )  Sabido  es  que  en  el  presente  plan  de  la  Facultad  de  Cien- 
cias, la  Mineralogia  y  la  Botánica  forman  una  sola  asignatura, 
que  se  estudia  en  un  año  ó  curso. 
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también  de  capitalísima  importancia,  como  son:  geo- 
logía dinámica  é  histórica  y  recolección,  preparación, 
conservación  y  clasificación  de  minerales  y  plantas, 
de  lo  cual  el  alumno  puede  adquirir  algunas  nocio- 
nes en  las  excursiones  realizadas  durante  el  curso  y 
en  las  mismas  clases  teóricas,  donde  constantemente 
se  enseñan  los  ejemplares  de  que  dispone  el  Gabi- 
nete. 

Teniendo  en  cuenta  el  estado  de  ilustración  de  los 
alumnos,  los  elementos  de  que  disponemos  y  el  fin 
hacia  el  cual  tienden  estas  enseñanzas,  hemos  formn  • 
do  nuestro  plan  de  estudios  que,  desarrollado  en  la 
práctica,  responde  bastante  bien  á  nuestros  deseos, 
pues,  en  general,  el  alumno  lo  sigue  con  gusto  y  apro- 
vechamiento; mas  no  por  esto  tenemos  la  pretensión 
de  que  sea  definitivo,  pues  el  profesor  se  ve  en  la 
necesidad  de  retocar  y  modificar  constantemente  su 
plan  en  vista  de  los  resultados  obtenidos  en  cursos 
anteriores. 

Empieza  el  curso  por  la  enseñanza  de  la  Minera - 
logia  ó,  mejor  dicho,  de  la  Geología,  pues  sabido  es 
que  la  primera  no  debe  considerarse  más  que  como 
una  parte  de  la  segunda,  y  termina  por  la  Botánica, 
adar*.  «ndose,  por  lo  tanto,  al  orden  seguido  en  la 
obra  de  los  Sres.  Bolivar  y  Calderón,  que  es  la  seña- 
lada como  de  consulta  para  los  alumnos  de  esta  asig- 
natura. 

GEOLOGÍA. 

Los  señores  antes  indicados  dividen  la  Geología 
en  Fisiográüca,  Dinámica,  Geognosia  é  Histórica,  y 
como  introducción  al  estudio  de  la  Geología,  dedican 
unas  cuantas  páginas  á  la  Uranografía,  de  la  cuaK 
como  es  natural,  no  podemos  ocuparnos  en  las  clases 
prácticas. 
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Geología  fisiográfica.  Algo  puede  hacerse  para 
que  el  alumno  se  dé  cuenta  del  aspecto  que  presenta 
la  superficie  de  la  tierra,  y  vea  por  sus  propios  ojos 
las  múltiples  variaciones  que  nos  ofrece.  Frecuentes 
excursiones  por  diversos  sitios  pueden  dar  al  alumno 
una  ¡dea  de  la  región  donde  se  encuentra;  y  esto  pre- 
cisamente es  lo  que  hacemos,  pues  Asturias  se  presta 
bien  á  este  fin  por  haber  en  ella  regiones  montañosas, 
llanuras  y  parte  de  costa;  pero  la  naturaleza  del  clima 
nos  priva  desgraciadamente  de  realizar  excursiones 
una  buena  parte  del  año. 

Geología  dinámica.  En  estas  mismas  excursiones, 
el  alumno  puede  apreciar  la  influencia  que  constan  • 
temente  ejercen  sobre  la  superficie  de  la  tierra  los 
agentes  naturales,  particularmente  el  agua  en  estado 
liquido,  contemplando  las  erosiones  producidas  por 
las  aguas  corrientes  de  los  ríos  y  arroyos,  y  las  no 
menos  curiosas  de  la  costa,  donde  se  ve  de  una  ma- 
nera palpable  la  acción  demoledora  de  las  olas,  los 
acarreos  producidos  en  las  grandes  crecidas  de  los 
ríos,  los  aluviones  y  sedimentaciones  formados  en 
virtud  de  estos  trasportes,  etc.,  etc.  Puede  también 
observarse,  aunque  de  lejos,  la  acción  de  los  hielos 
en  las  vecinas  cumj^res  del  Aramo;  y  digo  de  lejos, 
porque  es  imposible  el  poder  visitarlas  en  tan  poco 
tiempo  como  disponemos  para  una  excursión.  La  for- 
mación de  estalactitas  es  también  fenómeno  curioso 
y  fácil  de  observar  en  las  inmediaciones. 

El  próximo  balneario  de  las  Caldas  sirve  de  ejem- 
plo como  manantial  termal,  siquiera  no  sea  de  los 
más  importantes  bajo  el  punto  de  vista  geológico. 
La  naturaleza  del  terreno  no  permite  ver  ejemplos  de 
la  acción  volcánica;  pero  en  cambio  los  agentes  oro- 
génicos  y  biológicos  han  dejado  sus  huellas  en  mul- 
titud de  partes,  siendo  las  más  importantes  los  levan* 
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tamieotos  de  playas  en  varios  sitios  de  la  costa,  y  las 
formaciones  carbonosas  que  tanto  abundan  en  este 
territorio. 

Geognosia:  Mineralogía.  Las  prácticas  de  esta 
parte  de  la  asignatura  son  trabajos  exclusivamente 
de  laboratorio  y  por  ellos  empezamos  el  curso  de 
estas  clases;  pues  demasiado  se  comprenderá  que, 
para  que  el  alumno  pueda  darse  cuenta  en  un  corto 
número  de  excursiones  de  todo  lo  anteriormente  ex- 
puesto, es  preciso  prepararlo  convenientemente  con 
algunas  lecciones  teóricas,  en  lo  cual  ha  de  emplear* 
se  por  lo  menos  los  dos  ó  tres  primeros  meses  del 
curso. 

Las  primeras  lecciones  se  dedican  al  estudio  de 
la  cristalografía,  empezando  por  la  medida  de  ángu- 
los de  los  cristales,  para  lo  cual  empleamos  un  go- 
niómetro de  aplicación  y  otro  de  reflexión,  de  \Vo- 
laston:  y,  con  objeto  de  que  todos  puedan  enterarse 
bien,  dividimos  la  clase  en  secciones  de  ocho  ó  diez 
alumnos  á  lo  más,  hacemos  una  medida  para  que 
vean  el  procedimiento,  y  después  cada  sección  se  en- 
carga de  repetir  la  operación:  siendo  suficiente  de- 
dicar dj  ó  tres  secciones  para  que  el  alumno  se  dé 
perfecta  cuenta  del  por  qué  y  para  qué  de  estas  ope- 
raciones. 

Una  vez  que  el  alumno  conoce  la  manera  de  medir 
un  ángulo  de  un  cristal,  se  le  enseña  á  buscar  los 
ejes  de  simetría  del  mismo,  para  lo  cual  hacemos  uso 
de  una  colección  de  modelos  en  vidrio.  Damos  á  cada 
uno  un  modelo,  le  enseñamos  á  buscar  los  ejes  y  de- 
terminar la  simetría,  valiéndonos  del  procedimiento 
corriente  de  hacer  girar  el  cristal  entre  los  dedos: 
cambian  de  modelo  cuando  han  examinado  todos  los 
ejes  que  cada  uno  tiene,  y,  sin  gran  dilicultad,  en 
un  par  de  secciones,  adquieren  nociones  suficientes 
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para  determinar  en  un  modelo  el  número  de  ejes  y 
su  simetría. 

Conocidos  los  ejes  de  simetría,  procedemos  á  en- 
señarles la  marcha  que  han  de  seguir  en  la  determi- 
nación de  la  naturaleza  de  las  caras,  comenzando  por 
buscar  los  ejes  cristalográíicos.  Una  sesión  baíta  para 
que  el  alumno  sepa  distinguir  las  caras  pinacoídales, 
prismáticas  y  piramidales. 

Cuando  el  alumno  está  en  condiciones  de  poder 
determinar  los  ejes  de  simetría  y  la  naturaleza  de  las 
caras,  nada  más  sencillo  que  reconocer  el  sistema 
cristalino  á  que  pertenece  un  cristal  y  la  forma  ó 
formas  que  el  cristal  contiene;  pero  ésto,  aunque  sen- 
cillo, necesita  de  algún  tiempo,  y  por  eso  dedicamos 
á  ello  unas  cuantas  sesiones,  haciendo  uso  de  los  mo- 
delos antes  indicados  y  de  unos  cuadros  de  clasifica- 
ción que  aprenden  fácilmente.  Solo  falta,  para  com- 
pletar estas  prácticas  de  cristalografía,  la  comproba- 
ción de  cuanto  han  aprendido  en  los  modelos,  y  para 
esto  dedicamos  una  sesión  al  estudio  de  una  colec- 
ción de  cristales  naturales  que  posee  el  Gabinete. 

A  continuación  de  los  ejercicios  prácticos  ante- 
riormente señalados,  van  los  que  corresponden  á  la 
determinación  de  la  composición  química  del  mine- 
ral, materia  también  de  gran  importancia  y  larga  de 
enseñar;  pero  siguiendo  el  mismo  criterio  que  en 
cristalografía,  nos  limitamos  á  la  enseñanza  de  las 
operaciones  fundamentales  y  que  sirven,  á  la  vez  que 
para  comprobar  lo  expuesto  en  la  clase  teórica,  para 
que  el  alumno  adquiera  las  nociones  más  indispensa- 
bles de  la  marcha  que  ha  de  seguir  en  la  determina- 
ción de  una  especie  mineral. 

Empezamos  estos  ejercicios  con  la  formación  de 
perlas,  para  lo  cual  cada  alumno  dispone  de  un  so- 
plete, una  lámpara  de  alcohol  y  un  alambre  de  pla- 
tino enmangado,  comenzando  por  hacer  una  perla  de 
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boráx  solamente,  y  continuando  después  con  las  de 
cobre,  hierro  y  manganeso.  Pudieran  hacer  perlas  de 
otros  elementos,  pero  el  escaso  tiempo  de  que  dispo- 
nemos no  permite  entretenerse  mucho  en  estas  cosas; 
además  que,  conociendo  el  modo  de  verificar  dos  ó 
tres  de  ellas,  se  adquiere  práctica  suficiente  para  ha- 
cerlas de  cualquier  otro  cuerpo.  Hacemos,  sin  embar- 
go, una  excepción  con  la  del  esqueleto  de  la  sílice  por 
medio  de  la  sal  de  fósforo,  por  la  importaacia  que 
esta  perla  tiene  en  la  determinación  de  los  silicatos 

Conocido  el  modo  de  hacer  perlas,  lo  cual  se  con- 
sigue en  breve  tiempo,  se  pasa  á  practicar  ensayos 
sobre  el  carbón,  dando  principio  por  la  formación  de 
botones  de  plomo,  para  lo  cual  ensayan  con  un  tro- 
cito  de  galena.  Se  ejercitan  también  en  la  formación 
del  hepar,  que  es  tan  importante  para  el  reconoci- 
miento de  los  sulfuros,  y  para  lo  cual  se  valen  de  un 
sulfuro  mezclado  con  carbonato  de  sosa  y  cianuro 
potásico,  al  que  aplican  el  fuego  de  reducción,  colo- 
cándolo después  sobre  una  moneda  de  plata  para  ver 
cómo  ésta  se  ennegrece  al  echar  sobre  ella  una  gota 
de  agua. 

Sobre  el  carbón  ensayan  también  las  coloraciones 
que  algunos  minerales  de  alúmina,  magnesia  y  zinc 
toman  con  el  nitrato  de  cobalto;  los  humos  tan  carac- 
terísticos del  antinomio;  la  deflagración  de  los  nitra- 
tos; la  fosforoscencia  del  apatito  y  diversos  grados  de 
fusibilidad  de  los  minerales. 

Las  llamas  del  sodio,  cobre  y  ácido  bórico,  asi 
como  el  desprendimiento  de  agua  en  tubo  cerrado  y 
las  sublimaciones  que  tanto  el  rejalgar  como  el  cina- 
brio producen  en  el  tubo,  son  ensayos  que  también 
ocupan  su  lugar  en  estas  prácticas  por  via  seca. 

Completamos  estos  ensayos  con  las  siguientes  ma- 
nipulaciones: determinación  de  algunos  sulfuros  por 
el  desprendimiento  de  hidrógeno  sulfurado  que  dan 


DE  LA  UNIVERSIDAD  DE  OVIEDO.  23 

al  tratarlos  por  el  ácido  clorhídrico;  ¡dem  d*  cloruros 
por  el  precitado  blanco  cuajoso  que  sus  disoluciones 
dan  por  el  nitrato  de  plata;  ídem,  carbonatos  por  la 
efervescencia  que  en  ellos  producen  los  ácidos;  ¡dem, 
sulfatos  solubles  por  el  precitado  blanco  que  sus  di- 
soluciones dan  con  el  cloruro  de  bario;  ídem,  fosfatos 
por  el  precipitado  amarillo  que  su  disolución  nítrica 
da  con  el  moliodato  amónico;  idem,  del  hierro  en 
pequeñas  cantidades  por  el  sulfocianuro;  idem,  de  la 
cal  por  el  oxalato  amónico;  idem,  de  la  barita  por  los 
sulfatos  solubles;  idem,  de  la  magnesia  por  el  fosfato 
amónico;  á  las  cuales  se  unen  algunas  otras,  tam- 
bién por  vía  húmeda,  encaminadas  á  reconocer  los 
minerales  de  zinc,  plomo  y  plata. 

A  la  par  que  el  alumno  hace  estos  ensayos,  va  ano- 
tando en  un  cuaderno  todos  los  trabajos  que  realiza 
y,  cuando  ha  terminado  de  hacer  todo  lo  expuesto 
anteriormente,  posee  cierta' práctica  en  el  manejo  del 
soplete,  reactivos,  tubos,  etc.,  y,  por  lo  tanto,  se  en- 
cuentra en  condiciones  de  resolver  algún  problema 
sencillo  de  Mineralogía. 

Consisten  estos  problemas  en  dos  cosas:  i/  dado 
un  mineral  de  composición  conocida,  comprobar  por 
ensayos  esta  composición.  2  '  dado  un  mineral,  deter- 
minar su  composición  cualitativa. 

Para  verificar  ambos  ejercicios,  dividimos  la  clase 
en  secciones  de  cuatro  ó  cinco  alumnos,  y  damos  á 
cada  sección  un  mineral  distinto,  diciéndoles  su  com- 
posición, la  cual  determinan  sin  consultar  libros  ni 
apuntes,  con  objeto  de  que  se  estimulen  más,  pues 
así  procuran  repasar  cuanto  han  hecho.  Este  primer 
ejercicio  suele  durar  uno  ó  dos  días  á  lo  más,  é  inme- 
diatamente procedemos  á  dar  á  cada  sección  un  mi- 
neral para  que  determinen  su  composición,  y  para 
ello  les  permitimos  que  hagan  uso  del  libro  y  de  los 
apuntes. 
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Este  último  ejercicio  es  el  más  importante,  pues 
en  él  aprende  el  alumno  á  determinar  una  porción  de 
caracteres  que  hasta  entonces  no  ha  ensayado,  como 
son:  densidad,  dureza,  fragilidad,  estructura,  etc.  Cla- 
ro está  que  los  minerales  que  para  este  ejercicio  se 
dan  no  son  difíciles  de  determinar.  Entre  los  com- 
prendidos en  el  libro  ya  metlcionado,  damos  prefe- 
rencia á  los  siguientes:  rejalgar,  antimonita,  blenda, 
pirita,  galena,  cinabrio,  calcopirita,  hematites  parda 
y  roja,  sal  gema,  nitro,  caliza,  siderita,  hidrozincita, 
azurita  y  malaquita,  baritina,  yeso,  epsomita,  aluni- 
ta y  fosforita. 

Ltiologia.  Se  ensSeña  al  alumno  el  modo  de  hacer 
preparaciones  nricrográficas  de  minerales  ó  rocas,  para 
lo  cual  tallan  con  esmeril  de  diversos  números  y  en 
unas  bandejas  de  zinc,  un  trozo  de  mármol  blanco 
que,  por  su  blandura,  permite  terminar  la  prepara- 
ción en  una  sesión. 

El  único  aparato  de  polariEación  que  tenemos  es 
la  pinza  de  turmalina,  asi  que  nada  pueden  hacer  en 
Lltologia  y  nos  limitamos  á  que  uno  á  uno  vayan  ob- 
servando con  dichas  pinzas  unas  láminas  talladas  de 
cristales  en  las  que  pueden  apreciar  la  acción  que 
ejercen  sobre  la  luz  polarizada,  particularmente  las 
figuras  de  interferencia  de  los  cristales  uniáxicos  y 
biáxicos  tallados  en  determinadas  direcciones. 

El  aspecto  de  algunas  rocas  lo  aprecian  viendo  los 
ejemplares  de  una  colección  que  tiene  el  Gabinete, 
por  cierto  bastante  incompleta,  hasta  el  punto  de  no 
merecer  el  nombre  de  colección,  pues  apenas  están 
en  ella  representados  los  tipos  más  importantes. 

Geología  histórica.  La  variedad  de  terrenos  que 
presentan  las  inmediaciones  de  Oviedo,  permiten  ob- 
servar en  las  excursiones  el  aspecto  de  los  mismos: 
y  con  esto  y  una  colección  de  fósiles  de  que  dispone- 
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mos,  puede  darse  algún  carácter  práctico  á  la  ense- 
ñanza de  esta  parte  de  la  asignatura,  gracias  á  lo  ele- 
mentalmente  que  hay  que  tratarla,  pues  sería  extra- 
limitarse acometer  estas  cuestiones  con  alguna  pro  • 
fundidad.  No  podemos  descender  al  examen  de  los 
diversos  detalles  estratigráficos  observados  y  foto 
granados  por  los  alumnos  mismos,  como  tampoco 
hemos  podido  hacerlo  de  los  accidentes  físiográfícos 
y  los  que  demuestran  la  acción  de  los  agentes  geoló- 
gicos indicados  al  tratar  de  las  secciones  respectivas 
de  la  Geología. 

Para  que  los  alumnos  realicen  las  prácticas  de 
laboratorio  que  se  han  indicado  en  Mineralogia  y 
Litologia,  se  ha  llegado  á  proveer  á  cada  uno  de 
ellos  del  material  más  necesario,  como  soplete,  alam- 
bre de  platino,  carbón,  lámpara  de  alcohol,  tubo  de 
ensayo,  pinzas,  cubeta  de  zinc  para  desgastar  trozos 
de  rocas  con  esmeril,  etc  ,  distribuyéndose  los  reac- 
tivos por  secciones  de  seis  alumnos,  en  la  imposibi- 
lidad de  disponer  de  espacio  bastante  para  hacer  á 
cada  uno  su  instalación  individual. 


BOTÁNICA. 

Comenzamos  las  prácticas  de  esta  parte  de  la  asig- 
natura haciéndose  por  los  alumnos,  en  vista  de  las 
indicaciones  del  profesor,  algunas  preparaciones  mi- 
crográficas  (la  mayoría  de  carácter  provisional,  que 
se  desmontan  después  de  observadas)  que  tienen  por 
objeto  el  que  adquieran  aquellos  una  idea  de  la  es- 
tructura de  los  vegetales.  Entre  estas  preparaciones 
citaremos  las  siguientes: 

Granos  de  almidón.  La  primera  planta  que  se 
utiliza  es  la  patata,  un  trozo  de  cuyo  tubérculo  raspan 
con  un  instrumento  cualquiera,  colocando  un   poco 
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del  jugo  asi  extraído  sobre  un  porta- objeto.  A  más 
de  la  observación  inmediata  de  los  granos  de  esta 
fécula,  se  procede  para  la  comprobación  de  su  natu- 
raleza química,  á  colorearlos  de  azul  con  una  gota  de 
disolución  de  iodo.  Si  se  dispone  de  tiempo,  observan 
diversas  formas  de  granos  de  almidón  de  algunas  se- 
millas, trigo,  judía  ó  guisante,  y  aquellos  alumnos 
más  habilidosos  y  trabajadores  á  quienes  queda  algún 
tiempo,  después  de  los  trabajos  comunes  á  todos, 
preparan  (cuando  tienen  ya  costumbre  del  manejo 
del  microtomo  y  de  hacer  cortes  á  mano  con  la  nava- 
ja) secciones  de  estas  últimas  semillas  que  montan 
en  glicerina  y  cierran  con  betún  de  Judea  en  la  forma 
que  más  adelante  indicaremos,  siendo  vistas  por  to- 
dos estas  preparaciones  definitivas,  con  lo  que  se  dan 
cuenta  de  la  disposición  de  los  granos  de  almidón 
almacenados  como  reservas  alimenticias  en  el  inte- 
rior de  las  células. 

Cristales.  En  las  hojas  del  ajo  y  de  la  cebolla  ob- 
servan los  raíides  ó  cristales  alargados,  así  como  en 
los  pecíolos  de  hojas  de  yedra  las  maclas,  haciendo 
preparaciones  del  momento  que  desmontan   después. 

Granos  de  clorofila.  A  más  de  los  que  observan 
al  hacer  las  anteriores  preparaciones  y  muchas  de  las 
que  hacen  en  lo  sucesivo,  se  procura  recoger  algas  del 
género  Spirogyra,  para  que  al  colocar  un  filamento 
de  ellas  en  una  gota  de  agua  vean  al  microscopio  la 
disposición  espiral  de  sus  cloroleucitos  ó  cuerpos 
clorofílicos. 

Células  de  formas  diversas.  Núcleo^  Protoplasma. 
Separan  por  desgarramiento  epidermis  de  hojas  de 
diversas  plantas,  como  lirio,  geranio,  narciso,  llantel 
y  alguna  de  las  llamadas  crasas  y  hacen  preparacio- 
nes del  momento  en  las  que  observan  las  células  epi- 
dérmicas de  variadísimas  formas  y  las  que  forman 
los  estomas,  asi  como  las  que  constituyen  los  pelos 
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de  algunas  de  estas  epidemis,  alguna  de  las  cuales  se 
trata  de  colorear  con  el  carmín  aluminado  de  Grena- 
cher  para  ver  en  aquella  preparación  que  resulte  me- 
jor coloreada  los  núcleos  celulares,  montándose  en 
glicerina  definitivamente,  si  se  juzga  conveniente.  De 
todo  ello  hacen  ligeros  dibujos  los  alumnos. 

Cuando  se  tienen  flores  de  trascaniia  se  disponen 
por  el  profesor  los  pelos  estaminales  de  las  mismas  y 
los  alumnos  observan  los  movimientos  de  circulación 
del  protoplasma,  procurando,  mientras,  ensayarlo 
por  si  propios,  aunque  no  lo  hagan  con  éxito  más  que 
algunos  de  ellos.  Asimismo  los  diversos  alumnos  co- 
locan y  observan  al  microscopio  porciones  diversas, 
dispuestas  en  preparación  momentánea,  del  material 
recogido  en  las  excursiones,  en  charcos  y  sitios  hú- 
medos, hasta  ver  de  encontrar  zoosporas  en  movi- 
miento, comprobando  asi  esta  actividad  del  proto- 
plasma  vegetal. 

o 
o  o 

Procediendo  como  en  Zoología  pasamos  á  ocu- 
parnos de  los  diversos  grupos  fundamentales  de  ve- 
getales, empezando  por  los  más  inferiores,  haciéndo- 
se los  siguientes  trabajos. 

IWloflUs. 

Algas:  Cianoficeas.  Cuando  se  dispone  de  un 
cultivo  de  bacterias  que  no  sean  patógenas,  para  que 
no  haya  peligro  alguno,  se  hace  por  profesor  y  alum- 
nos á  la  vez  una  preparación,  extendiendo  sobre  un 
cubre  una  pequeña  porción  del  cultivo,  cogida  con  la 
punta  de  un  alambre  de  platino  esterilizado  previa- 
mente á  la  lámpara  y  coloreando  la  materia  extendi- 
da, después  de  haberse  desecado,  con  un  color  de 
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aaílína  por  tres  ó  cuatro  minutos,  lavando  después 
c^fíí  ag^ua  destilada.  Si  se  quiere  dejar  definttiTa  la 
preparación,  en  vez  de  observarse  colocando  el  cubre 
boca  abajo  con  una  gota  de  agua  sobre  el  porta,  se 
deseca  al  calor  suavemente  y  se  monta  en  la  misma 
forma  con  una  gota  de  bálsamo  de  Canadá  sobre 
otro  porta,  seco  y  limpio.  Si  no  se  dispone  de  culti- 
vo alguno,  se  hace  de  la  misma  manera  una  prepara- 
ción de  una  porción  del  sarro  de  los  dientes,  separa- 
do con  la  punta  de  unas  pinzas  ó  tijeras  y  observarán 
así  los  alumnos  el  Leptothrix  bucalis. 

Mácese  también  por  el  profesor,  á  la  vista  de  los 
alumnos,  una  preparación  del  Bacillus  de  la  tubercu- 
losis^ valiéndose  de  un  esputo  en  que  se  sepa  existen 
aquéllos  y  usándose  para  ello  dos  de  los  procedimien- 
tos rápidos,  á  saber:  coloración  cinco  á  diez  minutos 
con  la  fuchina  fenlcada  (i)  del  cubre  objeto,  en  el 
que  se  ha  extendido  y  dejado  desecar  una  peque- 
ñísima porción  de  la  parte  más  purulenta  del  esputo 
tomada  con  el  alambre  de  platino  esterilizado  mo- 
mentos antes;  lavado  con  agua  destilada;  decolora- 
ción con  ácido  nitrico  diluido  en  agua  al  lo  por  loo, 
durante  dos  á  tres  minutos;  lavado  con  agua  y  colo- 
ración tres  á  cuatro  minutos  con  disolución  acuosa 
de  verde  de  metilo;  lavado  definitivo  y  observación 
sobre  el  porta  en  una  gota  de  agua,  desecándose 
suavemente  y  montándose  en  bálsamo  si  se  quiere 
sea  preparación  definitiva:  ó  bien  después  de  la  colo- 
ración con  la  fuchina  y  el  lavado  consiguiente,  se  ha- 
ce la  decoloración  del  rojo  y  la  nueva  coloración  á  la 


(i)     Fuchina.    .        i  gramo    Acido  fénico.     .     .      5  gramos 
Alcohol.      .10       »  Agua  destilada.      .  100   .  »> 

Para  facilitar  la  coloración,  se  mantiene  suavemente  caliente 
¿on  una  llama  de  alcohol  colocada  á  cierta  distancia. 
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vez,  con  el  azul  de  metilo  y  el  ácido  sulfúrico  (i),  des- 
pués se  lava  y  se  pasa  á  observarla,  montándola  pro- 
visionalmente con  agua  sobre  el  porta  ó  se  deseca  y 
monta  definitivamente  en  bálsamo. 

Para  la  observación  de  todas  estas  ba.t.Tias  usa* 
mos  el  objetivo  de  inmersión  homogénea  que  se  ma- 
neja con  todo  cuidado,  estando  siempre  al  lado  del 
profesor.  Como  es  sabido,  se  coloca  sobre  el  cubre 
objeto  una  gota  de  aceite  de  cedro  á  la  que  es  preci- 
so hacer  tocar  la  lente  frontal  del  objetivo. 

Si  en  algunas  de  las  excursiones  se  han  podido 
recoger  algas  Nostocáceas^  se  preparan  mo  nentánea- 
mente  por  los  alumnos,  que  hacen  un  ligero  esque- 
ma de  ellas. 

Cloro/icos,  Feoficeas  y  "hiodoftceas.  Del  material 
de  excursiones,  los  alumnos  hacen  preparaciones  en 
agua  para  observar  diversas  cloroflceas  de  agua  dulce 
(Sptrogyra,  Vauckena,  etc.),  y  entre  ellas  el  profesor 
llama  la  atención  cuando  parece  alguna  Dialomea^  de 
las  cuales  se  les  enseñan  varias  tipicas  de  las  que  te- 
nemos en  preparaciones  definitivas  y  de  las  cuales 
hacen  ligeros  dibujos.  Del  material  de  una  excursión 
marina,  que  por  lo  menos,  se  hace  en  la  primavera, 
los  alumnos  observan  en  fresco  y  disponen  para  su 
conservación  eu  el  herbario  ejemplares  de  algunas 
Clorojiceas,  como  Ulva,  Bryopsts  plumosa^  etc.;  de 
Feojtceas,  como  Fucus  y  Cystoseiras^  y  de  Florideas, 
como  Corallina  Plocamium^  viendo  al  mismo  tiempo 
estas  y  otras  especies  preparadas  de  años  anteriores. 

También  preparan  para  conservación  en  herbario 
las  Caráceas  recogidas  en  excursiones  hechas  por  los 
alrededores  de  Oviedo. 


(i)  Agua  de  metilo 2  gramos 

Acido  sulfúrico  puro.     .     .       25       » 
Agua  destilada 100      o 
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La  preparación  consiste  en  el  lavado  en  agua  dul* 
ce;  en  la  disposición  dentro  del  agua,  con  más  ó  me- 
nos arte,  sobre  papeles  que  se  introducen  en  ella  y 
que  s¿  sacan  todo  lo  horizontalmente  posible  para 
que  al  escurrir  por  los  bordes  no  arrastre  aquélla  en 
una  dirección  determinada  lus  ramifícaciones  débiles 
de  algunas  algas,  desfigurando  su  verdadera  disposi- 
ción; y,  finalmente,  en  el  enjugado  y  prensado  entre 
papeles  absorbentes  que  se  renuevan  de  tiempo  en 
tiempo  hasta  que  aquéllas  queden  desecadas,  cuidan- 
do con  esta  renovación  de  papeles  de  que  no  se  en- 
mohezcan. 

Hongos.  A  más  de  la  observación  de  aquellos 
macroscópicos  pertenecientes  á  los  grupos  Thtilagi- 
neoSf  Ilimenomtceios ,  Gasieromtcelos  y  (Ascomicetosf 
que  se  recogen  en  las  excursiones,  y  de  aquellos  que 
pueden  presentárseles  en  preparaciones  microscópi- 
cas pertenecientes  al  último  de  estos  grupos  y  al  de 
los  Oomiceios,  hacen  los  alumnos,  por  si  propios,  pre- 
paración de  la  'Pu:cinia  malvacearum^  fácil  de  en- 
contrar en  hojas  de  malva,  á  las  que  ataca  con  fre- 
cuencia este  hongo  que  tomamos  como  tipo  de  los 
Uredineosy  y  del  cual  nos  valemos  para  enseñarles  al 
mismo  tiempo  á  montar  en  glicerina  de  un  modo  de- 
finitivo las  preparaciones.  Para  ello  empiezan  por 
hacer  en  el  centro  del  porta,  á  mano  unas  veces  y 
otras  valiéndose  de  la  tournei,  un  cuadrado  ó  un  circu- 
lo, respectivamente,  con  betún  de  Judea,  pastoso, 
que  se  deja  desecar.  En  esta  célula  ó  caja,  asi  forma- 
da, se  coloca  glicerina,  en  la  cual  se  disgrega  con  las 
agujas  un  trozo  de  las  masas  pardo-amarillentas  que 
la  T^uccinia  forma  en  el  envés  de  las  hojas  de  malva; 
se  tapa  con  el  cubre  que  se  apoya  por  su  borde  so- 
bre el  betún  de  Jud#a,  cuidando  de  que  no  salga  fue- 
ra la  glicerina  y  si  sale  se  limpia  bien,   lo  cual  es  un 
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tanto  pesado,  por  lo  que  es  mejor  colocar  sólo  la  can- 
tidad de  ella  que  la  práctica  enseña  ser  necesaria 
para  llenar  el  espacio  sin  salir  fuera.  Finalmente,  se 
asegura  el  cubre  con  una  nueva  capí  de  betún  de  Ju- 
dea,  que  la  sujeta  á  la  célula  hecha  con  él  en  la  pasta, 
quedando  sólidamente  unido  á  éste  cuando  se  deseca 
completamente. 

Cuando  se  dispone  de  levadura  de  cerveza,  se  ob- 
serva en  fresco  por  los  alumnos  el  Saccharomyces  cere- 
visiae,  asi  como  suele  hacerse  con  el  Pentcillitim  cuan- 
do se  dá  la  ocasión  de  producirse  sobre  alguna  sus- 
tancia orgánica,  y  se  hacen  por  ellos  los  dibujos  con- 
siguientes. 

Liqúenes.  Ea  las  varias  excursiones  se  recogen 
liqúenes  de  diversos  géneros,  de  Cladoniáceos^  '^Parme- 
Haceos,  etc.,  y  en  algunos  de  ellos  que  se  disocian 
con  las  agujas  se  observan  en  preparación  del  mo- 
mento los  filamentos  del  hongo  y  las  células  con  gra- 
nos clorofílicos  del  alga  que  entran  en  su  constitu- 
ción. 

!!■•«&  !!•■•• 

Se  reco3:cn  en  las  excursiones  abundantes  Hepá- 
ticas y  íMiisgoSf  que  son  observados  con  la  lente  por 
los  alumnos  para  estudiar  sus  órganos  reproducto- 
res. También  hacen  preparaciones  de  las  cápsulas 
esporiferas  de  algunos  musgos,  para  darse  cuenta  de 
sus  diversas  formas  y  de  las  colias  que  las  cubren, 
dibujando  alguna  de  ellas. 

CrIptÓKBmiis  VBScalarea. 

Heléchos.  Después  de  observar  á  simple  vista  y 
con  la  lente  frondes  de  distintos  heléchos,  para]darse 
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cuenta  de  la  forma  y  diversa  distribución  en  el  envés 
de  aquéllas,  de  los  soros  ó  grupos  de  esporangios, 
con  indusio  unos  y  otros  sin  él,  proceden  á  la  sepa- 
ración con  una  aguja  montada,  de  estos  esporangio» 
y  á  su  preparación  en  glicerina  hecha  en  la  forma  in- 
dicada en  otro  lugar  para  poderse  cerrar  con  el  betún 
de  Judea,  tratándose  de  frondes  frescas.  Si  se  trata 
de  frondes  desecadas  de  las  que  se  tienen  en  herba- 
rio, se  echan  en  un  platillo  los  esporangios  con  al- 
cohol absoluto  que  se  reemplaza  por  la  esencia  de 
clavo,  y  de  alli  se  recogen  y  colocan  sobre  el  porta 
en  una  gota  de  bálsamo  de  Canadá,  y  se  tapan  con  el 
cubre,  quedando  en  uno  y  otro  caso  conservados  de- 
finitivamente, haciéndose  por  los  alumnos  el  dibujo 
correspondiente. 

Equisetáceas.  Además  de  recoger  algunas  espe- 
cies, abundantes,  asi  como  los  heléchos,  en  Asturias, 
y  de  prepararlos  para  su  conservación  en  herbario, 
examinan  los  ya  existentes^de  otros  años  y  preparan 
en  la  forma  antes  citada  la  escamas  esporangiferas 
de  alguno  de  ellos,  haciendo,  como  de  costumbre,  un 
dibujo. 

No  disponiendo  de  tiempo  para  otra  cosa,  termi- 
nan los  alumnos  las  prácticas  de  Botánica  haciendo 
cortes  longitudinales  y  transversales  de  raices,  tallos 
jóvenes  y  peciolos  de  hojas  de  <iiversas  fanerógamas. 
Para  ello  los  disponen  entre  trozos  de  médula  de 
saúco  y  los  colocan  en  el  tubo  porta-objeto  del  mi- 
crotomo  de  Ranvier,  Después  de  dar  un  corte  pasan- 
do la  navaja  rasante  sobre  la  platina  del  microtomo, 
de  manera  que  interese  el  objeto  que  ha  de  seccio- 
narse, se  va  haciendo  sobresalir  poco  á  poco  sobre  el 
nivel  de  la  referida  platina,  dando  vueltas  al  tornillo 


Alumnos  de  Mineralogía  y  Botánica  en  clase  práctica 


Alumnos  de  Zoología  general  en  clase  práctica 
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micrométrico  y  pasándose  Duevamente  la  navaja  se 
obtienen  asi,  después  de  algunos  ensayos,  cortes  bas- 
tante delgados  para  poderse  observar  al  microscopio. 
Algunos  de  ellos  se  colorean  con  colores  de  anilina 
para  hacer  resaltar  mejor  determinados  elementos 
histológicos  y  los  que  están  en  buenas  condiciones  se 
montan  en  glicerina,  ó  bien  se  pasan  por  los  alcoho- 
les hasta  el  absoluto,  y  la  esencia  de  clavo,  y  se  mon- 
tan en  bálsamo. 

Respecto  al  material  de  que  dispone  cada  alumno 
y  á  la  instalación  de  estos  en  la  clase,  como  en  gene* 
ral  es  común  á  Botánica  y  Zoología,  hablaremos  al 
ocuparnos  en  las  prácticas  de  esta  última  asignatura 
con  el  debido  detenimiento. 

José  RIOJA. 

Antonio  MARTÍNEZ  DEL  CASTILLO. 


PRÁCTICAS  DE  ZOOLOGÍA 


En  vista  del  tiempo  y  de  los  medios  de  que  dis- 
ponemos, escasos  uno  y  otros,  y  teniendo  en  cuenta 
la  experiencia  de  años  pasados,  hemos  podido  hacer 
la  distribución  de  los  trabajos  prácticos  que  los  alum- 
nos han  de  realizar  durante  el  curso  en  la  forma  que 
á  continuación  expresamos,  ó  sea,  dividiendo  en  vein- 
ticuatro ó  más  sesiones,  de  dos  y  media  horas,  sin 
que  esto  quiera  decir  que  la  práctica  no  nos  haga 
modificar  aún  en  lo  sucesivo  nuestro  plan,  tendiendo 
á  su  perfeccionamiento  y  a  su  accesibilidad  á  todos 
aquellos  que  deseen  aceptar  como  guia  nuestras  indi- 
caciones. 
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I.*  SESIÓN.  Instalación  de  los  alumnos  y  distribuí 
ción  de  utensilios. — Aprovechando  mesas  que  oo  se 
utilizan  de  la  clase  de  dibujo  y  unos  tableros,  y  ha- 
ciendo unos  bancos  de  altura  conveniente  para  que 
sentados  los  alumnos  puedan  observar  con  el  micros- 
copio cómodamente,  hemos  podido  disponer  una  ins- 
talación para  48  alumnos  en  el  gabinete  de  Historia 
Natural,  á  pesar  de  la  separación  que  ha  sido  preciso 
hacer  de  una  parte  de  ¿1  para  clase  teórica  ¿  instala- 
ción de  las  colecciones  del  Instituto,  dada  la  estre- 
chez á  que  nos  obliga  la  instalación  de  este  último 
centro  y  de  la  Universidad  en  un  edificio  insuficiente 
para  contener  ambas  cosas.  Luchamos  con  el  incon- 
veniente de  las  malas  condiciones  de  luz  de  un  local 
antiguo  no  hecho  con  arreglo  á  las  exigencias  de  este 
género  de  trabajos  é  imposible  de  adaptar  á  ellas  por 
el  espesor  de  sus  pétreos  muros  y  sólo  lo  hemos  sub- 
sanado un  tanto  con  la  instalación  de  lámparas  eléc- 
tricas y  permitiendo  á  algunos  de  los  alumnos,  á  cu- 
yos microscopios  no  es  posible  llegue  la  luz  necesaria, 
que  se  levanten  para  hacer  sus  observaciones  delante 
de  las  ventanas. 

Dividimos  la  clase  en  las  secciones  que  son  nece- 
Su.  ias,  de  seis  alumnos,  siendo  á  veces  la  última  de  un 
número  menor  de  ellos.  Varia  de  24  á  30  el  número 
total  de  los  que  trabajan  constantemente  y  así  hace- 
mos con  ellos  cinco  secciones  En  las  cuatro  prime- 
ras procuramos  colocar  á  los  que  cursan  nuestras 
dos  asignaturas,  de  Zoología  y  de  Mineralogía  y  Bo- 
tánica, y  asi  cada  uno  en  un  solo  sitio  y  cajón  res- 
pectivo con  su  llave  tiene  lodo  lo  necesario  para  los 
trabajos  prácticos  en  una  y  otra  clase.  En  la  quinta 
sección  colocamos  los  alumnos  que  tienen  una  sola 
de  las  asignaturas,  cada  cual  en  sitio  independiente  y 
solo  con  el  material  necesario  para  su  asignatura. 
Tomando  como  tipo  los  de  las  cuatro  primeras  sec- 
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cíones,  que,  como  vemos,  son  el  caso  general,  descri- 
biremos á  continuación  lo  que  á  cada  uno  se  entrega, 
no  sólo  para  los  trabajos  de  Zoología,  sino  también 
para  los  de  Mineralogía  y  Botánica. 

Pinzas  íinas;  tijeras  de  puntas  agudas;  dos  agu- 
jas montadas  en  mangos  de  madera;  un  agitador  de 
vidrio;  un  trozo  de  varilla  hueca  también  de  vidrio; 
un  pincel  fino;  dos  platillos  de  porcelana  y  un  vidrio 
de  reloj  con  placas  de  vidrio  para  servir  de  tapadera; 
un  frasco  pequeñp  con  tapón  para  colocar  las  pre- 
paraciones en  líquidos,  como  el  alcohol  absoluto,  que 
deben  estar  encerrados  para  impedir  su  evaporación; 
una  cubeta  que  sirve  para  disección  de  animales  colo- 
cando en  el  fondo  placas  metálicas  con  revestimiento 
de  cera  encima  y  que  al  mismo  tiempo  se  utiliza  para 
hacer  preparaciones  micrográficas  de  rocas  desgas- 
tando éstas  con  esmeril;  un  soplete;  alambre  de  pla- 
tino montado  en  mango;  carbón  (que  reemplazan  á 
medida  que  lo  gastan);  lámpara  de  alcohol;  una  ban- 
deja de  cartón  con  sus  tapas  para  guardar  veinte 
preparaciones  microscópicas;  etiquetas  para  las  mis- 
mas; papeles  de  dimensiones  iguales  para  que  hagan 
los  diversos  dibujos;  papel  de  filtro  y  de  lija;  goma 
de  borrar. 

Cada  alumno  guarda  en  su  cajón  bajo  llave  los 
referidos  utensilios,  siendo  responsable  de  ellos  para 
entregarlos  al  terminar  el  curso  á  fin  de  servir  en  lo 
sucesivo,  salvo  aquellos  que  se  consumen  en  el  traba- 
jo y  que  se  reemplazan  de  nuevo  en  el  curso  próximo. 
Los  alumnos  compran  por  su  cuenta  los  porta-obje- 
tos y  cubre-objetos  necesarios  para  hacer  las  diversas 
preparaciones  microscópicas  que  quedan  de  su  pro- 
piedad. Además  de  lo  antes  indicado  para  cada  indi- 
viduo, se  distribuyen  en  las  diversas  secciones,  uno 
para  cada  uno,  los  objetos  siguientes: 

Un  microscopio  compuesto,  con  dos  oculares  y  dos 
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objetivos  (i);  uo  microscopio  de  disección  (2);  un  lente 
de  mano;  un  bisturí;  unas  tijeras  finas  para  trabajos 
delicados.  De  cada  uno  de  estos  objetos  responde  un 
alumno  distinto  de  la  sección,  que  se  encarga  de  su 
limpieza  y  de  guardarlos  en  el  armario  destinado  á 
ello.  También  se  encarga  á  uno  de  los  alumnos  de 
la  sección  de  la  limpieza  y  orden  de  los  reactivos 
que  se  destinan  á  cada  una  de  aquellas  y  que  prepa- 
ran en  la  2.*  y  3/  sesión  los  mismos  alumnos,  según 
indicaremos.  El  profesor  se  encarga  de  guardar  (lo 
mismo  que  en  Mineralogía  y  Botánica)  aquel  mate- 
rial único  que  se  saca  cuando  es  necesario  par.i  que 
sucesivamente  sea  utilizado  por  los  alumnos  en  los 
diversos  trabajos.  Componen  este  material,  por  lo 
que  toca  á  Zoología,  los  aparatos  siguientes:  una  es- 
tufa de  Mayer  para  inclusiones  (3);  un  microtomo  de 
Reicher  y  otro  de  Rauvier  (utilizado  principalmente 
en  Botánica);  un  tournet  para  hacer  sobre  el  porta 
las  células  ó  cajas  circulares  de  betún  de  Judea  y  ce- 
rrar con  él  las  preparaciones  hechas  dentro  de  aqué- 
llas; aparato  microfotográfico,  aún  incompleto,  y  el 
gran  microscopio  Zeisss,  con  condensador  Abbe,  de 
1,40  m.  de  abertura,  y  otro  de   1,00  idem,  para  foto- 


(i)  Algunos  de  estos,  adquiridos  por  nosotros,  aunque  mo- 
delos para  estudiante,  son  de  la  casa  Zeiss,  con  los  oculares  dos 
y  cuatro  y  los  objetivos  A  y  D  que  permiten  una  perfecta  observa- 
ción. A  medida  que  dispongamos  de  recursos  se  reemplazarán 
los  que  usamos,  que  no  son  tan  buenos  ni  pertenecen  á  nuestro 
Gabinete,  por  otros  análogos  á  los  indicados  primero. 

(  j)  Estos  microscopios  han  sido  hechos  á  bajo  precio  por  un 
carpintero  y  bajo  nuestra  dirección,  imitando  de  un  modo  tosco 
los  de  la  casa  Zeiss;  pero  permiten  usar  en  ellos  lentes  de  dicha 
casa,  y,  por  lo  tanto,  disfrutar  de  sus  ventajas. 

(3)  Modelo  hecho  en  zinc  bajo  nuestra  dirección  por  un  lato- 
nero de  la  localidad. 
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grafía,  comprado  con  cargo  al  valioso  donativo  de 
D.  Rafael  Calzada,  conforme  á  los  deseos  del  donan- 
te, y  provisto  de  los  elementos  esenciales  y  acceso- 
rios siguientes:  objetivos  apocromáticos  secos  y  de 
inmersión  homogénea;  oculares  compensadores;  apa- 
rato para  dibujar,  último  modelo;  rr.icrómetros.  En 
lo  sucesivo  procuraremos  completar  el  aparato  mi- 
crofotográfico  y  los  accesorios  de  este  microscopio 
con  aparato  de  polarización  y  con  dispositivos  varios 
para  que  pueda  llevarse  á  cabo  la  proyección  de  las 
preparaciones  microscópicas  y  la  fotografía  de  las 
mismas,  de  lo  cual  podemos  solo  imperfectamente 
hacer  ahora  algo  con  los  alumnos. 

2.*  Y  3.'  SESIÓN.  Preparación  y  distribución  á  las 
diversas  secciones  de  los  reactivos  necesarios."— Destí- 
ñanse estas  dos  sesiones  á  la  preparación  por  los 
alumnos  mismos,  bajo  la  dirección  del  profesor  y  del 
auxiliar,  de  los  reactivos  de  uso  corriente,  distribu-^ 
yéndose  discrecionalmcnte  entre  aquéllos  los  trabajos 
de  limpiar  y  preparar  los  recipientes  necesarios,  pe- 
sar, triturar  y  disolver  las  substancias,  calentar  otras, 
filtrar,  distribuir  en  frascos  y  etiquetar  los  reactivos 
diversos;  tomando  los  alumnos  las  notas  correspon- 
dientes caso  de  no  tener  una  lista  impresa  de  la  ma- 
nera de  prepararlos,  como  la  que  damos  á  continua- 
ción: 

Iifii|Hldo«  tjaderea. 

Sublimado  corrosivo  (bicloruro  mercúrico).  Se 
calienta  agua  destilada  en  una  cápsula  y  se  agrega 
sublimado  hasta  llegar  á  la  saturación  (cinco  á  seis 
de  bicloruro  por  cada  loo  de  agua),  se  filtra  y  guar* 
da  en  los  frascos  y  al  enfriar  aparecen  bellas  agujas 
de  sublimado,  lo  que  nos  asegura  de  su  saturación. 

Se  advierte  á  los  alumnos  que  le  manejen  con  cuida- 
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do,  y  que  no  usen  nunca  instrumebtos  de  metal  para 
mover  dentro  de  dicho  liquido  los  animales  ó  trozos 
de  ellos  fijados  con  él. 

Acido  crómico.  Disolución  en  agua  destilada  al 
I  por  loo. 

Bicromato  potásico.     ídem  en  id.,  al  5  por  100. 

Acido  picrO'Sulfúrico.  Se  prepara  primero  una 
solución  saturada  de  ácido  picrico  en  agua  destilada 
y  á  100  cm.  cúbicos  de  ésta  se  agrega  dos  de  ácido 
sulfúrico  puro  y  se  fíltra.  Una  parte  de  este  liquido 
se  deja  asi  y  se  denomina  ácido  picro -sulfúrico  con- 
centrado, y  otra  se  mezcla  con  treá  veces  su  volumen 
de  agua  destilada  y  se  obtiene  así  un  fijador  más  di- 
luido llamado  liquido  de  Kleinenberg. 

Acido  ósmico.  Se  prepara  colocando  dentro  de 
un  frasco  bien  limpio  (preferible  que  sea  obscuro  ó 
tapado  con  papel  que  no  deje  paso  á  la  luz)  100  cm. 
cúbicos  de  agua  destilada  y  rompiendo  dentro  del 
agua  introducida  en  el  frasco  el  tubo  de  cristal  ce- 
rrado á  la  lámpara  que  contiene  un  gramo  de  ácido 
ósmico.  Se  advierte  á  los  alumnos  lo  peligroso  de  sus 
vapores;  y  como  quiera  que  con  la  cantidad  indicada 
es  suficiente  para  las  necesidades  de  toda  la  clase,  se 
guarda  por  el  profesor  con  todos  aquellos  reactivos 
que  no  son  de  uso  corriente  y  no  figuran  entre  los 
colocados  en  cada  una  de  las  secciones. 


Para  uso  de  cada  sección  se  colocan  dos  frascos, 
uno  con  agua  destilada  y  otro  con  agua  común,  asi 
como  otros  dos  vacios,  de  boca  ancha,  uno  para  echar 
todos  los  residuos  de  liquidos  diversos  y  de  lavar  los 
pequeños  recipientes,  como  platillos,  vidrios  de  reloj, 
etcétera,  con  agua  común,  y  otro  para  los  alcoho- 


DE  LA  UNIVERSIDAD  DE  OVIEDO. 


les  sobrantes  de  las  diversas  operaciones  de  labora- 
torio que  pueden  ser  utilizados  para  fines  más  ordi  - 
narios. 

Serle  de  eleeliole». 

(Alcoholes  de  50  v  yo  grados  centesimales.  Mez- 
clando cantidades  convenientes  de  alcohol  del  comer- 
cio y  agua  destilada  y  coinprobándolo  con  el  alcohó- 
metro  deGay  Lussac,  se  preparan  estos  dos  alcoholes. 

Alcohol  decolorante.  Se  prepara  añadiendo  al 
alcohol  de  70  por  100,  dos  y  medio  por  1000  de  clorí- 
drico  puro. 

Alcohol  de  go  grados  centesimales  y  absoluto.  Nos 
limitamos  á  poner  á  cada  sección  un  frasco  con  al- 
cohol del  comercio,  puro,  y  otro  con  el  alcohol  ab- 
soluto. 


lifin 


Carmín  borácico.  Se  empieza  por  preparar  en 
caliente  una  disdiución  de  boráx  (borato  de  sosa)  en 
agua  destilada  al  4  por  100;  se  añaden  á  cada  100  gra- 
mos hechos  de  la  anterior  solución,  2  gramos  de  car- 
mín puro  que  figura  en  el  comercio  con  el  número  40; 
se  sigue  calentando  suavemente  durante  diez  á  quince 
minutos,  pudlendo,  para  mayor  seguridad  de  no  ele- 
var demasiado  la  temperatura,  hacerlo  al  baño  de 
María,  y  resultará,  si  el  carmín  es  bueno,  una  mate  • 
ría  de  un  tono  de  color  vinoso.  Al  líquido  así  obte- 
nido se  le  agrega  un  volumen  igual  al  suyo  de  alco- 
hol, de  70  por  100,  y  resulta  asi  una  solución  borácica 
carminosa  llamada  de  Grenacher,  que  tiene  un  35  por 
IDO  de  alcohol  próximamente. 

Carmín  aluminado.  Se  hace  en  caliente  solución 
de  alumbre  al  ;  por  100  en  agua  destilada;  se  agrega 
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un  gramo  de  carmin  por  cada  cien  de  solución  alu-* 
miñosa;  se  hierve  duraste  diez  á  quince  minutos  y  se 
ultra,  obteniendo  asi   una  solución  aluminóla  acuosa 
de  carmin,  llamada  de  Grenacher. 

Colores  de  anilina.  Preparan  los  alumnos  solu- 
ciones acuosas,  al  i  por  loo,  de  alguno  de  ellos,  como 
azul,,  verde  de  metilo,  etc. 

Cada  sección  tiene  para  su  uso  Esencia  de  tremen^ 
tina,  bencina,  Xilol,  Esencia  de  clavo.  Esencia  de  ber- 
gamota. 

IiÍ4«ldo«  par»  moatar  j  cerrar  !••  preparAeloMM 

Glicerina  pura.  ^Bálsamo  de  Canadi,  Se  diluye 
en  xilol  el  bálsamo  liquido  que  se  vende  para  micro- 
grafia  hasta  que  quede  con  la  consistencia  convenien- 
te, y  se  coloca  en  frascos  pequeños  de  boca  un  tanto 
ancha,  con  tapón  de  corcho  que  se  atraviesa  por  un 
trozo  de  varilla  de  vidrio  delgada,  que  se  introduce 
lo  necesario  para  tener  sumergida  su  extremidad  in- 
ferior en  el  bálsamo  y  poder  sacar  cuando  se  desee 
una  gota  de  él. 

Se/ún  de  Judea.  Se  disuelve  al  baño  de  María  el 
betún  sólido,  triturado  en  esencia  de  trementina,  con 
un  poco  de  aceite  de  linaza,  y  cuando  tiene  la  consis- 
tencia pastosa  debida,  se  dispone  en  frascos,  como 
los  antes  mencionados,  en  los  que  se  sustituye  la  va- 
rilla por  un  pincel,  no  muy  grueso,  con  el  que  se  de- 
posita sobre  el  porta-objeto  para  hacer  á  mano  ó  con 
la  tournet  las  células  indicadas  en  otro  lugar,  y  para 
cerrar  las  preparaciones  hechas  dentro  de  ellas. 

4.*  SESió:^.'^ Explicación  y  manejo  del  microscopio. 
El  profesor  dá  una  ligera  idea  por  medio  de  una  re- 
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presentación  gráfica,  de  la  formación  de  las  imágenes 
en  el  microscopio  simple  y  en  el  compuesto,  y  de  la 
parte  óptica  de  uno  y  otro,  y  á  continuación  describe 
á  la  vista  del  microscopio  (gran  modelo)  de  Zeiss, 
antes  mencionado,  la  disposición  mecánica  de  sus 
distintas  partes,  enseñando  su  manejo  á  los  alumnos. 
No  podemos,  dada  la  índole  de  esta  reseña,  descen- 
der á  dar  aquf  una  descripción  como  la  que  se  hace 
en  tal  ejercicio  ó  sesión  de  trabajos  prácticos,  lo  cual 
nos  obligaría  á  alargar  demasiado  esta  labor  y  nos 
exigiría  la  inclusión  de  dos  buenas  láminas,  una 
para  el  microscopio  simple  y  otra  para  el  compues- 
to, como  las  de  los  catálogos  ilustrados  de  las  casas 
constructoras  de  microscopios,  Zeiss,  Reicher,  etc. 

Los  alumnos  de  cada  sección,  por  su  parte,  van 
sucesivamente  tratando,  con  los  microscopios  de  di- 
sección y  observación  respectivos,  de  repetir  las  ma- 
nipulaciones necesarias  para  iluminar  y  enfocar  pre- 
paraciones de  poca  importancia  que  les  da  para  ello 
el  profesor;  el  cual,  irá  corrigiendo  uno  á  uno  en  la 
manera  de  operar,  hasta  conseguir  que  logren  apren- 
der á  servirse  de  estos  aparatos,  en  cuyo  manejo  lle- 
gan á  adquirir  la  debida  soltura  con  el  ejercicio  con- 
tinuado en  las  sesiones  sucesivas. 

5.*  SESIÓN.  Conocimiento  y  uso  de  algunos  de  los 
accesorios  del  microscopio. — En  esta  sesión  se  enseña 
por  el  profesor  el  empleo  de  los  micrometros  ocular 
y  objetivo,  del  aparato  de  polarización  (de  un  modo 
teórico  éste,  por  carecer  aún  de  él)  y  el  de  la  cámara 
clara,  valiéndonos  para  esto  de  la  de  Abbe,  construi- 
da por  Zeiss,  la  cual,  siendo  única,  vá  empleándose 
sucesivamente  por  los  alumnos.  Durante  las  sesiones 
siguientes  se  va  procurando  que  sea  utilizada  por 
uno  ó  dos  alumnos]en  cada  una  de  ellas,  al  hacer  los 
dibujos  correspondientes  á  las  preparaciones  de  cada 
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uno,  trazándose  este  dibujo  á  ojo  por  los  restantes 
alumnos:  con  lo  que  van  acostumbrándose  á  la  re- 
presentación gráfica,  por  uno  y  otro  procedimiento, 
de  lo  que  observan. 

Pro  tocóos  y  Celen  toreos» 

6.'  y  7/  SESIONES.  ^Preparación  y  estudio  de  Pro 
tozóos  y  Esponjas. — Por  razón  de  la  índole  del  traba- 
jo empezamos  por  estas  últimas,  por  ser  relativa- 
mente más  fácil  la  preparación  de  sus  esqueletos 
que  la  de  los  ejemplares  de  Protozoos,  que  preparan 
en  la  sesión  siguiente. 

A  más  de  ver  al  microscopio  larvas  de  esponja 
preparadas,  que  tenemos  en  las  colecciones  de  prepa- 
raciones microscópicas  (ya  que  no  sea  fácil  verlas  vi- 
vas, á  menos  que  dé  la  casualidad  que  las  desprendan 
las  esponjas  recogidas  en  alguna  excursión  hecha  á 
las  vecinas  costas),  y  á  más  de  ver  secciones  de  es- 
ponjas en  las  que  pueden  apreciar  detalles  de  su 
extructura,  como  las  cámaras  vibrátiles,  los  óvulos, 
etcétera,  y  asimismo  formas  varias  de  esponjas  con- 
servadas, diversas  espículas  silíceas  de  algunas  y  es- 
queletos de  otras,  como  el  de  la  Euplectella  aspergil- 
liim  6  regadera  de  Filipinas,  de  la  que  poseemos  un 
bello  ejemplar,  regalo  de  D.  Fermín  Canella,  proce- 
den los  alumnos  á  preparar  por  sí  propios  los  fila- 
mentos de  espongina  de  la  Esponja  común  (Euspongia 
officinalis).  Para  ello  limítanse  á  colocar  sobre  un 
porta-objeto  una  gota  de  balsamo  de  Canadá,  y  en 
ésta  una  pequeña  porción  separada  con  las  pinzas  de 
un  trocito  limpio  y  seco  de  su  esqueleto  (ó  sea,  la  es- 
ponja preparada  para  el  comercio  por  maceración  de 
las  partes  blandas  del  animal),  cubriendo  todo  ello 
con  un  cubre-objeto.  Pasan  á  dibujar  al  microscopio 
la  preparación,  con  la  cámara  alguno  de  los  alumnos 
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y  los  demás  á  ojo;  y  mientras  unos  hacen  esto,  otros 
colocan  en  potasa  trocitos  de  una  esponja  caliza  para 
destruir  la  materia  orgánica  y  separar  por  lavados 
sucesivos  las  espículas  calizas.  Como  esta  operación 
no  puede  terminarse  en  esta  sesión  y  se  continúa  en 
la  próxima,  se  les  dá  espículas  calizas  tri-radiadas  (ya 
de  otros  años)  separadas  y  secas,  de  Leucomia  sólida 
o.  s.,  y  de  éstas  hacen  una  preparación  como  la  antes 
indicada  de  los  filamentos  de  Euspongta,  guardán- 
dose las  espículas  que  se  obtienen  en  la  sesión  si- 
guiente, de  los  ejemplares  puestos  en  la  potasa,  para 
los  alumnos  de  otro  curso.  La  manera  más  fácil  de 
obtener  estos  ejemplares  es  pedirlos  á  la  Estación 
Zoológica  de  Ñapóles,  en  la  que  tienen  asignado  el 
módico  precio  de  un  franco.  Nosotros  procuramos 
reunir  el  pedido  de  algunos  ejemplares  de  varias  es- 
pecies que  utilizamos  en  otras  sesiones  sucesivas,  y 
se  nos  remiten  en  un  pequeño  paquete  postal,  resul- 
tando así  expedita  y  barata  la  adquisición  de  deter- 
minadas especies  difíciles  de  procurarse  de  otro  mo- 
do, como  el  Sphaerozoum  punctatum  (Radiolario)  y 
otras  (i). 

En  la  sesión  siguiente  ó  7.*  empiezan  los  alumnos 
dibujando  las  espículas  preparadas  en  la  anterior, 
para  lo  que  van  sucesivamente  utilizando  el  micros- 
copio los  que  forman  cada  sec:ión,  y  mientras,  los 
que  no  están  ocupados  en  ello  lavan  la  masa  resul- 
tante de  la  acción  de  la  potasa  sobre  los  trozos  de 


(1)  Las  otras  especies  que  pedimos  á  Ñapóles  para  trabajos 
prácticos,  son:  z\lcyonum  palmatum  y  ^ennaria  CavoUnt,  entre 
los  Celentéreos;  Synafta  (Equinodermos);  'Pontella  (Crustáceos); 
Flustra  (Briozóos);  Creseciaciculd  (Moluscos);  Peróphora  (Asci- 
dias);  Amphioxus  (vertebrado  acraniano).  Por  tener  la  facilidad 
de  recogerlas  en  los  vecinos  puertos,  no  pedimos  otras  que,  de  es- 
tar la  Uaiversidad  en  el  interior,  habríamos  de  pedir  también. 
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Leucoma  puestos  en  la  sesión  anterior,  y  por  decanta- 
ción en  unos  tubitos  van  separando  las  espiculas  que 
dejan  secar  y  se  guardan,  como  hemos  dicho,  para 
otro  año. 

Inmediamente  después  pasan  á  preparar  un  Ra- 
diolario,  fácil  de  procurarse  pidiendo  á  la  Estación 
de  Ñapóles  el  ya  indicado  Sphaerozoum  punctatum 
J.  MüU,  que  también  tiene  marcado  el  precio  de  un 
franco.  Se  reparten  trozos  de  este  radiolario  polici- 
tario  á  los  diversos  alumnos,  y  cada  uno  hace  una 
preparación  en  la  forma  siguiente:  colocan  el  trozo, 
que  contiene  diversos  individuos,  en  alcohol,  en  un 
platillo  de  porcelana,  y  después  lo  cogen  con  una  pa- 
leta y  lo  transportan  á  otro,  donde  han  echado  pre- 
viamente una  gota  de  carmín  borácico;  á  los  diez  ó 
quince  minutos  se  saca  en  la  misma  forma  del  car- 
mín y  se  echa  en  otro  platillo  con  alcohol  de  70  por 
100,  decolorante,  dondese  lavadedos  á cinco  minutos, 
notándose  enseguida  el  cambio  del  tono  vinoso  que 
habla  tomado  del  carmín  al  rojo  escarlata.  Se  pasa 
de  nuevo  al  alcohol  de  70  por  100;  transcurridos  unos 
minutos,  al  de  90  por  100,  y,  asimismo,  al  absoluto, 
cuidando  de  taparlo,  sobre  todo  cuando  está  en  este 
último,  para  evitar  la  hidratación  del  mismo  con  el 
vapor  de  agua  de  la  atmósfera  y  la  calda  del  polvo. 
Del  alcohol  absoluto  se  traslada  á  la  esencia  de  clavo 
que  se  ha  colocado  en  un  platillo  seco,  y  cuando  se 
ha  penetrado  de  ella  (lo  que  se  conoce  en  la  transpa- 
rencia que  adquiere),  se  procede  á  montarle  en  bálsa- 
mo entre  un  porta  y  un  cubre,  en  la  forma  que  se  ha 
indicado  para  las  espiculas  y  filamentos  de  las  espon- 
jas. No  quedando  ya  tiempo  en  esta  sesión,  se  deja 
para  la  siguiente  la  observación  y  dibujo  de  la  pre- 
paración hecha,  y  con  ella  y  la  enseñanza  por  parte  del 
profesor,  ya  en  las  clases  prácticas,  ya  en  las  explica- 
ciones orales,  de  preparaciones  de  otros   radiolarios 
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y  de  Foraminiferos  y  con  la  observación  en  cualquier 
época  del  curso  de  infusorios  vivos— cuando  éstos  se 
presentan  en  el  campo  del  micro  copio  en  material 
recogido  en  charcos,  en  las  excursiones,  y  dispuesto 
al  efecto — ,  se  dan  por  terminados  los  inbajos  prác- 
ticos correspondientes  al  grupo  de  los  T/otozóos  y 
de  las  Esponjas. 

Sesiones  8/  9.*  y  10.*  Celentéreos  propiamente  di- 
chos ó  Cnidarios. — Valiéndonos  de  un  ejemplar  de 
A.danisia  ^I^ondeletti  ©.  C//.,  preparado  con  arreglo  á 
los  procedimientos  de  la  Estación  de  Ñapóles  y  en  el 
que  se  han  dado  dos  cortes,  uno  longitudinal  y  otro 
transversal  no  completos,  para  que  queden  unidos  los 
trozos  y  pueda  verse  la  forma  completa  de  dicha  Acti- 
nia,  se  muestra  claramente  á  los  alumnos  la  división 
interna  de  la  cavidad  gastrovascular  por  tabiques  de 
diversos  órdenes  simétricamente  intercalados  y  dis- 
puestos de  la  periferia  al  centro,  en  la  dirección  de 
los  radios.  Inmediatamente  después  proceden  á  hacer 
la  preparación  de  un  pólipo  de  un  Alciónido,  á  cuyo 
fin  elegimos  el  Alcyonium  palmatum  Pall,  de  cuya  es- 
pecie hacemos  venir  de  la  Estación  de  Ñapóles  un 
ejemplar,  esto  es,  una  colonia  con  los  pólipos  perfec- 
tamente extendidos,  los  cuales  son  separados  por  el 
profesor  (para  que  vayan  todo  lo  completos  pcisibles, 
á  cuyo  fin  se  procura  cortarlos  lo  más  á  raiz  que  se 
puede)  y  se  entrega  uno  á  cada  alumno.  Este,  por 
el  mismo  procedimiento  indicado  para  el  Radiolario, 
lo  colorea,  prepara  y  monta  en  bálsamo.  Mientras 
cada  uno  hace  su  preparación  respectiva,  va  pasando 
el  microscopio  de  uno  á  otro  de  los  diversos  alum- 
nos de  cada  sección,  para  hacer  el  dibujo  del  Radio- 
lario preparado  en  la  sesión  anterior,  y  con  esto  se 
termina  la  de  este  día. 

En  la  sesión  q.',  nos  valemos  de  un   Hidróideo,  la 
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T^ennana  Cavolini  Gold/.^  de  aspecto  de  pluma  y  de 
cuya  especie  traemos  algunas  colonias  de  la  Estación 
de  Ñapóles.  De  ellas  se  cortan  trozos  de  sus  pínnulas 
con  dos  ó  tres  pólipos  cada  uno,  y  se  reparten  á  los 
alumnos,  que  los  colorean  y  preparan  como  los  ejem- 
plares de  las  sesiones  anteriores,  y  aprecian  asi  la  di 
ferente  constitución  de  los  pólipos  de  la  clase  cAnto- 
zoos,  y  los  de  la  clase  Hidromedusas, 

Algunos  de  los  alumnos  más  habilidosos  y  traba- 
jadores preparan  más  adelante,  en  ratos  que  les  que- 
da libres,  colonias  de  Obelta,  de  las  que  se  recogen  en 
las  excursiones  por  la  vecina  costa,  y  asimismo  me- 
dusas de  estas  especies,  que  se  capturan  como  des- 
pués indicaremos,  con  las  mangas  para  pesca  pelágica 
superficial  (i).  Los  demás  se  limitan  á  observar  estas 
preparaciones  para  darse  cuenta  de  la  generación  al- 
ternante de  la  mayoría  de  los  llidróideos. 

En  la  sesión  lo/  dibujan  las  preparaciones  hechas 
en  las  dos  anteriores. 

Con  la  observación,  no  sólo  en  las  clases  prácticas 
sino  en  las  teóricoprácticas,  de  las  diversas  formas 
de  ^Anioióos  (Octo  y  exacorales),  Hidromedusas  (Hi- 
dróideos,  A  calejos,  Sifonó  foros)  y  Tenó/oros  que  tene- 
mos en  el  Gabinete,  se  dan  por  terminados  los  ejer- 
cicios prácticos  referentes  á  los  Celentéreos  propia- 
mente dichos  ó  Cnidarios, 

Eqalnodcrinot. 

Sesiones  ii  y  12.  llácense  venir  de  Gijón,  entre 
algas,  erizos  de  mar  vivos,  y  se  abren  por  los  alum- 
nos en  el  sentido  de  su  plano  ecuatorial,  dentro  de 
las  cubetas,  en   las  cuales  se  colocan   en  agua  dulce 

(i)  Pueden  pedirse  á  Ñapóles  estas  especies  cuando  no  se  pue- 
de ir  ú  recogerlas  al  mar. 
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para  que  los  órganos  queden  convenientemente  ex- 
tendidos. Se  llama  la  atención  por  el  profesor  hacia 
los  diversos  órganos  que  se  ven, 'y  los  alumnos  com- 
prueban asi  lo  explicado  en  clase,  lo  que  han  visto 
en  los  libros,  en  las  láminas  que  reprc^  «ntan  la  ana- 
tomía del  erizo  y  lo  que  ven  en  el  mom:  to  en  otras 
murales  hechas  por  nosotros  al  efecto.  Hacen  luego 
un  ligero  esquema  de  lo  que  ellos  comprueban.  No 
siéndonos  tan  fácil  procurarnos  Holoturias,  no  pode- 
mos entregar  éstas  á  los  alumnos  para  que  sean 
abiertas  por  ellos,  y  nos  limitamos  á  enseñarles  su 
anatomia  en  un  ejemplar  conservado  y  abierto  al 
efecto  por  el  profesor.  Pueden  adquirirse  á  bajo  pre 
cío  en  la  Estación  de  Ñapóles  ejemplares  preparados 
que  permiten  observar  bien  los  órganos  internos. 

No  disponiendo  de  tiempo,  ni  siendo  tan  fácil 
como  los  trabajos  prácticos  acabados  de  indicar  la 
disección  de  la  Estrella  de  mar,  aquí  abundante, 
Asiertas  glacialis  O.  F.  iVf.,  prescindimos  de  ellas  y 
para  terminar  las  prácticas  sobre  Equinodermos  en 
esta  sesión  2.*  ó  sea  la  que  hemos  llamado  12.*  del 
curso,  hacen  preparaciones  de  pedicelarios  de  erizos, 
ya  conservados  en  el  alcohol,  y  de  trozos  de  piel  para 
ver  las  espíenlas  en  forma  de  anclas,  de  una  Holo- 
turia, la  Synapia  digitata  J  íMüll  .  Siguen  para  .ello 
el  procedimiento  general  indicado  para  el  Radiolario 
y  preparaciones  siguientes,  pudiendo  solamente  pres- 
cindirse  aquí  de  la  coloración  Hacen  ligeros  dibujos, 
como  de  ordinario  En  las  clases  teórico-prácticas  se 
les  enseñan,  como  de  costumbre,  formas  diversas  de 
Equinodermos,  que  se  han  ido  adquiriendo  en  el 
Gabinete  (como  otras  de  Protozoos,  Celentéreos,  Gu- 
sanos, etc.),  ya  por  la  recolección  en  excursiones,  ya 
en  concepto  de  donativos  ó  compras  con  cargo  á  ellos 
y  á  lo  que  se  reúne  de  derechos  para  clases  prácticas, 
toda  vez  que  de  los  fondos  de  las  Corporaciones  ape* 
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ñas  podemos  sacar  para  sufragar  los  gastos  de  con- 
sumo de  los  gabinetes,  ó,  cuando  más,  para  atender 
al  exceso  de  gasto  que  sobre  el  donativo  del  Sr.  Cal- 
zada fué  preciso  hacer,  para  procurar  á  los  alumnos 
la  instalación  en  estas  clases  prácticas  que  hemos 
indicado  al  principio  de  nuestras  notas  sobre  Zoo- 
logía, 

Sesión  13.  Por  falta  de  tiempo  no  podemos  con- 
sagrar más  que  una  sesión  al  estudio  de  los  gusanos 
superiores,  los  cAnélidos,  Si  disponemos  de  ejem- 
plares de  cArenicola  marina,  cogidos  en  las  vecinas 
rías,  los  preparamos  en  la  forma  siguiente:  se  cor- 
tan por  la  mitad  y  se  inyectan  con  una  geringuilla 
de  cristal,  de  alcohol  70"^;  se  ata  un  hilo  por  debajo 
de  la  punta  de  la  geringuilla ,  se  dejan  unos  mi- 
nutos estas  dos  mitades  así  llenas,  y  se  logra  endu- 
recer moderadamente  los  diversos  órganos,  hacién- 
dose visibles,  y  después  se  abren  ambas  mitades  por 
los  alumnos,  en  agua  alcoholizada  ó  alcohol  débil  de 
33  ó  40°  centesimales,  que  permite  un  tanto  la  dis- 
tensión de  los  órganos  sin  romperse,  fijándose  con 
alfileres  á  las  placas  de  cera  colocadas  en  el  fondo  de 
las  cubetas  en  que  se  opera,  y  utilizando  discrecional- 
mente  para  hacer  esta  disección,  y]en  los  momentos 
que  lo  exige  la  delicadeza  de  aquélla,  el  microscopio 
de  disección.  Nosotros  enseñamos  para  guiarles  una 
lámina  mural.  Caso  de  no  disponer  de  esta  especie 
en  abundancia,  se  les  enseña  un  ejemplar,  abierto  por 
nosotros  en  la  forma  dicha  y  preparado  en  alcohol, 
y  hacen,  en  cambio,  los  alumnos  la  disección  de  la 
Sanguijuela  común.  Se  abre  también  por  el  profesor 
un  ejemplar  grande  de  Gefireo,  conservado  en  alco- 
hol, el  Sipúnculus  nudus  L,  y  ven  así  los  alumnos  la 
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organización  de  esta  clase  de  gusano,  distinta  de  la 
de  los  Anélidos;  entre  otras  cosas,  por  la  terminación 
del  tubo  digestivo  en  la  parte  anterior  del  cuero,  no 
lejos  de  la  boca. 

De  los  otros  órdenes  de  gusanos  limitanse  á  la 
observación  de  los  ejemplares  en  alcohol  y  de  los 
conservados  en  preparación  microscópica  que  tene- 
mos en  nuestras  colecciones;  y  sólo^cuando  se  dá  la 
ocasión  de  disponer  de  alguna  Solitaria,  previamente 
conservada,  preparan  por  el  procedimiento  general 
los  proglotis,  y  aún  alguno  de  ellos  la  cabeza,  si  la 
tiene  el  ejemplar. 

Artrópodos. 

Sesiones  14,  15  y  16.  Crustáceos, — Destinamos  la 
primera  de  estas  tres  sesiones  á  los  crustáceos  infe  - 
riores  ó  Entomostriceos,  y  las  dos  siguientes  á  los 
íMalacostráceos,  especialmente  al  orden  decápodos. 
Además  de  haber  observado  los  alumnos,  como  siem- 
pre, en  las  clases  teóricoprácticas  las  diversas  formas 
de  CtrrópodoSf  Copépodos,  Ostr acodos  y  FtlópodoSf  y 
de  haber  visto  ejemplares  convenientemente  prepara- 
dos de  los  primeros,  ya  en  el  estado  adulto  para  ver 
su  disposición  fija  ó  parasitaria,  ya  en  al  estado  de 
larva  para  conocer  la  forma  libre  Nauplius,  que  revis- 
te entonces,  proceden  en  esta  sesión  á  hacer  prepara- 
ciones microscópicas  de  alguna  especie  de  Copépodo 
de  las  que  se  recogen,  valiéndose  de  la  manga  de  su- 
perficie, en  la  excursión  ó  excursiones  marinas  que 
nosotros,  ya  solos,  ya  con  los  alumnos,  hacemos  á  los 
vecinos  puertos;  especies  que  se  guardan  en  alcohol 
para  esta  ocasión,  después  de  matarse  conveniente- 
mente en  la  forma  que  á  continuación  diremos.  Se 
echa  en  el  agua  de  mar  en  que  están  éstas  y  otras 
especies  de  animales,  algunas  gotas  de  la  solución  de 
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ácido  ósmico,  al  i  por  loo;  se  dejan  posar  eo  el  fon- 
do, después  de  muertos  por  la  acción  de  este  ácido,  y 
se  decanta  el  agua  de  mar,  que  se  sustituye  por  otra 
dulce,  y  se  repite  la  operación  con  este  agua  hasta 
quedar  bien  lavados,  pasándose  después  al  alcohol 
de  50  por  100  y  al  poco  rato  al  de  70  por  100,  en  el 
que  se  guardan,  como  hemos  indicado,  para  servirse 
de  ellas   en  esta  sesión. 

Cuando  esta  última  tiene  lugar  con  posterioridad 
al  día  en  que  se  ha  hecho  su  recolección,  se  utilizan 
en  ella  los  mismos  ejemplares  recogidos  y  vistos  en 
vivo  por  los  alumnos  aquel  curso,  y  en  caso  contra- 
rio nos  servimos  del  material  conservado  en  el  ante- 
rior. El  que  se  conserva  de  la  pesca  hecha,  cuando  es 
posible  en  dicho  curso,  se  guarda  para  el  siguiente. 

En  este  material  van  incluidas  otras  clases  de  ani- 
males, como  Nauplius  de  Cirrópodos^  Zoeas  de  Decá- 
podos,  etc.,  las  cuales  son  preparadas  al  mismo  tiem- 
po que  los  Copépodos^  en  la  sesión  14,  de  que  hemos 
hablado,  por  aquellos  alumnos  más  trabajadores  y 
habilidosos,  limitándose  los  demás  sólo  á  los  Copé- 
podos más  fáciles  de  separar  ó  aislar  de  los  demás 
animales  y  de  preparar:  pues  este  material  de  pesca 
de  sr -.írlicie,  previamente  fijado  en  ácido  ósmico 
que  se  les  entrega  en  alcohol,  es  examinado  dentro  de 
él  al  microscopio  simple,  sobre  un  vidrio  de  reloj, 
ó  mejor  sobre  un  platillo  de  vidrio  de  fondo  plano 
como  los  que  se  usan  para  pequeños  saleros  y  otros 
fines,  que  no  se  escurre  tan  fácilmente  como  aquél. 
Con  las  agujas,  pincel,  pinzas,  etc.,  aislan  los  anima- 
les de  que  ha  de  hacer  preparación  microscópica , 
acostumbrándose  así  al  manejo  del  microscopio  de 
disección. 

En  la  sesión  15  hacen  los  alumnos,  unos  después 
de  otros  en  cada  sección,  y  valiéndose  del  microscopio 
compuesto  de  ella,  un  dibujo  del  Copépodo  prepara 
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do  en  la  sesión  anterior.  Indepcndíenteniente  de  ello, 
los  alumnos  en  ésta  desarticulan  cada  uno  un  ejem- 
plar del  (Astacus  fluvtáiilts^  ó  cangrejo  de  rio,  los 
que  se  hacen  venir  en  cantidad  de  León,  por  no  ha- 
berlos en  las  cercanías  de  Oviedo,  ni  venderse  en 
esta  plaza,  en  tanto  que  es  comunísimo  en  muchas 
otras.  Van  disponiendo  el  pereión  y,  todos  los  ani- 
llos del  pleón  en  el  centro  de  un  cartón,  y  á  uno  y 
otro  lado  los  apéndices  pares  correspondientes  á 
aquéllos,  y  tienen  asi  una  idea  completa  de  la  mor- 
fología de  los  crustáceos  superiores.  El  profesor  vi- 
gila la  separación,  sobre  todo  de  las  mandíbulas  y 
maxilas  que,  por  su  delicadeza,  no  siempre  son  vis- 
tas ó  separadas  lo  cuidadosamente  que  es  preciso 
por  los  alumnos,  dada  su  falta  de  costumbre. 

La  operación  del  dibujo  del  Copépodo  de  la  se- 
sión anterior  y  la  preparación  del  esqueleto  del  As- 
tacus  se  pueden  hacer  al  mismo  tiempo,  porque  como 
los  dibujos  son  ligeros  diseños,  suponen  sólo  una  pe- 
queña porción  de  tiempo,  durante  la  cual  cada  alum- 
no interrumpe  la  disección  de  las  piezas  del  cangrejo 
cuando  le  llega  el  turno  de  hacer  el  dibujo.  De  las 
piezas  del  Astacus  no  se  les  obliga  á  hacer  diseños, 
porque,  á  más  de  que  les  serla  un  tanto  largo  y  cos- 
toso, tienen  de  ello  representación  en  los  libros  y  se 
limitan  á  confrontar  con  los  grabados  las  piezas  se- 
paradas. Al  mismo  tiempo  hemos  hecho  nosotros 
grandes  láminas  murales  que  también  nos  sirven 
para  las  conferencias  de  Extensión  universitaria,  ante 
públicos  numerosos,  y  que  se  tienen  á  la  vista  de  to- 
dos para  que  les  sirvan  de  guía,  como  quizás  demos- 
traremos á  nuestros  lectores  si  podemos  añadir  á  esta 
reseña  algún  fotograbado  que  represente  una  cual- 
quiera de  estas  sesiones  de  trabajos. 

En  la  sesión  i6,  y  valiéndonos  de  esta  lámina  mu- 
ral que  está  hecha  clásticamente,  de  modo  que  simu- 
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landD  con  ella  una  disección  en  gran  tamaño  se  vaya 
pudiendo  observar  los  diversos  órganos  que  se  van 
sucesivamente  encontrando,  damos  á  un  tiempo  la 
indicación  de  las  operaciones  que  cada  alumno  debe 
ejecutar  con  el  ejemplar  que  tiene  á  su  disposición, 
vivo  y  colocado  en  la  cubeta  de  zinc  con  agua.  Pue* 
den  todos  ver  asi  las  contracciones  del  corazón,  levan- 
tando solo  un  trozo  del  caparazón  en  la  región  car- 
diaca del  mismo.  Haciendo  dos  cortes  laterales  todo 
á  lo  largo  del  animal,  en  la  región  dorsal,  y  levan- 
tando todo  lo  cortado,  descubren  los  órganos  que 
están  en  el  plano  superior. 

No  siendo  posible  en  tan  corto  tiempo  inyectarse 
de  antemano  el  aparato  circulatorio  y  menos  por  los 
alumnos,  les  enseñamos,  para  que  tengan  aproximada 
idea  de  dicho  aparato,  ejemplares  inyectados  de  que 
disponemos,  ya  en  el  Gabinete,  ya  en  nuestras  colec- 
ciones particulares  que,  dicho  sea  de  paso,  ponemos 
al  servicio  de  la  enseñanza  oficial  cuando  carecen  las 
del  Gabinete  de  determinados  ejemplares  ü  objetos. 
Pasan  enseguida  á  observar  el  tubo  digestivo,  que 
levantan  para  ver  los  órganos  reproductores;  y  sepa- 
rando éstos  y  los  músculos  del  pleon,  descubren 
lacaü^.ia  nerviosa  que  tratan  de  seguir  en  el  pe- 
reión:  lo  que  sólo  pocos  logran  por  la  delicadeza  que 
exige  el  levantar  los  apodemas  de  esta  reglón,  que 
forman  á  dicha  cadena  una  bóveda  protectora.  Fi- 
nalmente, preparan,  por  el  procedimiento  general, 
un  trozo,  con  dos  ó  tres  ganglios  al  menos,  de  esta 
cadena,  para  darse  cuenta  de  su  constitución.  La 
glándula  verde  es  uno  de  los  órganos  que  ven  desde 
el  primer  momento 

Sesiones  17  y  18.  AnicnUos  é  Insectos, — ^Xo  pu- 
diendo hacer  de  esta  clase  de  animales  un  estudio 
práctico  tan  detenido  como  el  hecho  del  cangrejo 
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de  río  en  las  últimas  sesiones,  para  adquirir  el  co- 
nocimiento de  la  morfología  y  organización  de  los 
Crustáceos  limítanse  á  comprobar  sobre  ejemplares 
algunos  de  los  detalles  de  las  de  los  oAricnidos  é 
Insectos,  Para  esto  empezamos  por  enseñarles  una 
lámina  elástica  que  representa  un  Arácnido  grande, 
la  íMygalcy  y  al  hacerles  su  descripción  externa,  se 
les  llama  la  atención  sobre  las  variaciones  morfoló- 
gicas que  presentan  los  diversos  Arácnidos.  Después 
del  estudio  del  exterior  se  pasa  al  de  la  organiza- 
ción interna,  sirviéndonos  de  la  misma  lámina. 
Mientras,  los  alumnos,  observan  ejemplares  de  Ara- 
ñas y  Escorpiones,  que  se  dan  uno  ó  dos  para  cada 
sección,  y  van  examinando  la  forma  de  los  diversos 
apéndices  y  alguno  de  los  órganos  internos,  prin- 
cipalmente aquellos  que  comunican  con  el  exterior, 
como  los  sacos  pulmonares.  Con  esto  y  la  observa- 
ción de  ejemplares  en  alcohol  y  preparaciones  mi- 
croscópicas de  otros,  ó  de  partes  de  ellos,  se  da  por 
terminado  lo  referente  á  Arácnidos;  pues  solo  en  el 
caso  de  poseer  material  conveniente,  preparan  algún 
cAcaro, 

En  la  sesión  siguiente,  como  ya  conocen  por  la 
serie  de  explicaciones  teórico-prácticas  correspon- 
dientes á  las  numerosas  clases  de  los  Insectos,  la  mor- 
fología y  organización  de  los  mismos,  pasan  á  com- 
probar algunos  detalles,  sobre  todo  de  la  primera, 
haciendo  algunas  preparaciones.  Así,  por  ejemplo; 
córnea  de  díptero  ó  Libelúlido;  trozos  de  alas  de  Le- 
pidópteros y  escamas  de  las  mismas,  separadas  de 
ellas,  raspando  con  una  aguja;  piezas  bucales  de  In- 
sectos masticadores  y  lamedores  (Himenópteros).  Si- 
guen para  hacer  estas  preparaciones  el  procedimien- 
to general,  prescindiendo  de  la  coloración,  que  no  es 
necesaria  ni  procedente.  Observan,  mientras,  otras 
ya  hechas  de  aparatos  bucales  chupadores  de  ^ip^ 
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terosy  Hemipteros  y  Lepidópteros,  de  órganos  diver- 
sos, como  tráqueas,  tubo  digestivo,  etc.,  que  no  pue- 
den hacerse  por  los  alumnos  por  falta  de  tiempo. 
Asimismo,  aquellos  ejemplares  microscópicos  de  In- 
sectos, como  Filoxeras,  que  no  se  tienen  siempre  á 
disposición  para  ser  preparados  por  ellos,  nos  limi- 
tamos á  enseñárselos  en  las  preparaciones  de  que 
disponemos.  En  cambio,  los  pulgones  C^Aphis)  de 
que  es  siempre  fácil  procurarse  ejemplares  de  alguna 
especie,  se  guardan  en  alcohol;  y  en  esta  sesión,  jun- 
tamente con  los  demás  objetos  antes  indicados,  los 
van  pasando  por  los  diversos  líquidos  hasta  la  esen- 
cia de  clavo,  para  luego  montar  separadamente  en 
bálsamo  cada  una  de  dichas  cosas  y  obtener  así,  á 
más  de  las  preparaciones  indicadas  al  principio,  otra 
de  individuos  alados  y  sin  alas  de  estos  insectos 

Sesión  19.  Escogemos,  para  dar  una  idea  de  la 
organización  de  estos  animales,  los  Gasterópodos.  Si 
podemos  disponer  de  ejemplares  bastantes  para  que 
se  dé  uno  al  menos  para  cada  tres  alumnos,  utiliza- 
mos, ya  sea  en  frasco,  ya  en  alcohol,  una  especie  cual- 
quiera del  género  ^y\plys{a,  pues  estos  animales  tie- 
nen la  ventaja  de  su  gran  tamaño.  Caso  de  no  ser 
posible  utilizar  esta  especie,  nos  servimos  del  Helix 
aspersa,  ó  sea,  el  caracol  común  y  mejor  de  las  babo- 
sas ó  limacos,  que  aquí  son  tan  abundantes.  Segui- 
mos el  mismo  procedimiento  de  representar  en  una 
gran  lámina  la  anatomía  del  animal,  á  fin  de  que  los 
alumnos  la  vayan  comprobando  en  los  ejemplares; 
para  lo  cual  los  abren  en  el  seno  del  agua,  dentro  de 
cubetas,  utilizando,  cuando  es  preciso,  la  lente  ó  el 
microscopio  simple.  Mientras  hacen  esta  disección, 
preparan  por  el  procedimiento  general  (incluso  la 
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coloración  con  el  carmín  borácico),  ejemplares  de  un 
Pterópodo,  el  Creseis  acicula,  Ban.j  que  hacemos  ve- 
nir de  Ñapóles,  donde  es  abundantísimo.  Los  alum- 
nos hacen  preparaciones  al  mismo  tiempo,  si  es  po- 
sible, de  rádula  de  algún  Gasterópodos  y  en  caso  con- 
trario, se  limitan  á  observar  las  que  tenemos  eu  las 
colecciones.  De  disponer  de  más  tiempo,  extendemos 
á  algunos  trabajos  mis  lo  indicado  para  esta  sesión;  y 
en  tal  caso,  en  otra  hacen  también  la  disección,  rela- 
tivamente fácil,  de  un  Cefalópodo  cualquiera,  cuya 
organización  es  un  tanto  distinta  de  la  de  los  Gaste- 
rópodos estudiada  en  ésta. 

Cuando  no  puede  destinarse  á  los  moluscos  esta 
segunda  sesión,  nos  limitamos  á  enseñar  á  los  alum- 
nos la  anatomía  de  un  Cefalópodo^  preparado  al  efec- 
to. En  los  Lamelibranquios  del  Gabinete,  convenien- 
temente preparados  en  alcohol,  observan  algunos  de 
sus  órganos,  á  más  de  los  detalles  de  las  conchas  de 
los  mismos. 

Brlosóos. 

Sesión  20.  Limítanse  en  esta  sesión  á  preparar 
por  el  procedimiento  general,  incluso  la  coloración 
con  el  carmín  borácico,  trocitos  pequeños  de  una  co- 
lonia de  una  especie  del  género  Flustra  (F.  trúncala 
ó  F.  carbásea)  que  contenga  diez  ó  veinte  animales 
en  sus  zoecias.  Estos  briozóos  han  sido  recogidos  por 
nosotros  y  fijados  con  sublimado,  ó  bien,  aquellos 
que  se  desean  conservar  extendidos,  se  han  aneste- 
siado colocándolos  en  agua  de  mar  sobre  la  que  se 
deja  caer  lentamente  alcohol  de  70  por  100,  hasta  for- 
mar una  capa  en  la  superficie  que  se  va  poco  á  poco 
mezclando  con  el  agua  de  mar.  Después  se  han  con- 
servado en  alcohol,  donde  se  guardan  hasta  que  se 
necesitan.  Caso  de  no  poderse  recoger  y  conservar 
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por  sí  propios,  puede  pedirse  á  Ñapóles  cualquiera 
de  estas  dos  especies,  que  son  de  lo  más  apropósito 
para  hacer  preparaciones  y  estudio  de  esta  clase  de 
animales,  de  los  que  se  hace  el  correspondiente  dibujo 

Taoleados» 

ScsiÓN2i.  No  siendo  las  Sa//)as  abundantes  en 
estas  playas,  y  pudiendo  observarse  por  trasparen- 
cia su  organización,  nos  limitamos  á  enseñársela  á 
los  diversos  alumnos  en  los  ejemplares  de  nuestras 
colecciones.  Por  lo  que  toca  á  las  Ascidias,  si  en 
los  vecinos  puertos  fuesen  tan  abundantes  como  lo 
son  en  la  bahía  de  Santander,  podríamos  utilizar 
la  Ascidia  (Phallusia)  mamillata,  Cuv .  para  que, 
abriendo  sencillamente  la  túnica  exterior,  viesen  lo 
más  importante  de  su  organización.  A  falta  de  ello, 
ven  por  traspariencia  ó  traslucencia  algunos  de  los 
órganos,  como  la  cavidad  faringo-branquial,  el  intes- 
tino, etc.,  en  ejemplares  de  la  Ciona  intestinalis^  y 
preparan,  para  la  observación  microscópica,  indivi- 
duos jóvenes  de  esta  especie  ó  de  la  Peróphora  Lisleri 
Wtegm.,  que  hacemos  venir  de  Ñapóles. 

Vertebrados  • 

Sesión  22.  Vertebrados  ucranianos. — Destinamos 
una  sesión,  por  la  importancia  que  tiene,  al  estudio 
át\  AmphioxuSy  del  cual  poseemos,  procedentes  de  Ña- 
póles, abundantes  ejemplares,  pues  en  estas  costas 
sólo  se  han  encontrado  hasta  ahora  raramente  en 
Santander;  según  la  Estación  de  Biología  marítima 
de  este  punto,  y  única  en  España,  hizo  saber  años 
hace  enviando  vivo  á  Madrid,  á  la  Sociedad  Española 
de  Historia  Natural,  el  primer  ejemplar  recogido  por 
el  personal  de  la  misma.  A  los  trabajos  de  esta  Esta- 
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cíón  queríamos  impHcitamente  referirnos,  cuando  en 
algún  otro  caso  hemos  hablado  de  la  abundancia  en 
Santander  de  algunas  clases  de  animales,  como  cier- 
tos Tunicados^  alguna  Aplysia,etc.,  queaqui  escasean; 
y  no  es  posible  pasar,  siempre  que  de  Zoología  ma- 
rítima se  trata,  sin  dedicar  un  recuerdo  de  gratitud 
al  infatigable  director  de  dicha  Estación,  el  tan  sabio 
cuan  modesto  profesor  D.  Augusto  González  de  Li- 
nares que,  consagrando  su  fortuna  y  su  vida  al  cul- 
tivo de  este  género  de  estudios,  consiguió,  después 
de  no  pocos  sacrificios,  la  creación  de  aquélla,  por 
Real  decreto  de  17  de  Mayo  de  1886,  para  honra  de 
España;  ya  que,  poseyendo  en  dicha  época  abundan- 
tes laboratorios  de  este  género  Inglaterra,  Francia, 
Italia,  Austria,  Bélgica,  Holanda,  América  del  Nor- 
te, etc.,  etc.,  no  había  ninguno  en  nuestra  patria. 

De  tal  modo  ha  influido  el  citado  catedrático  y 
Director  de  esta  Estación  en  la  cultura  española,  que 
aquéllos  que  han  tenido  la  fortuna  de  poder  ocupar 
un  puesto  en  la  Zoológica  de  Ñapóles,  dirigida  por 
el  profesor  Dorha,  y  de  trabajar  al  lado  de  notabili- 
dades como  los  doctores  Mayer,  Lo  Bianco,  etc.,  en 
calidad  de  comisionados  por  el  gobierno  español,  gra- 
cias á  los  esfuerzos  del  Sr.  Linares  (i)  han  podido, 
cual  el  que  suscribe,  recoger  el  fruto  de  tales  sacrifi- 
cios, y  hoy,  ocupando  puestos  en  el  profesorado  de 
Universidades  é  Institutos,  les  cabe  en  suerte  dise- 
minar, despertando  en  estas  clases  prácticas  el  gusto 
á  este  género  de  estudios,  los  gérmenes  que  en  su  día 
podrán  dar  á  la  patria  naturalistas  investigadores  de 
la  ciencia. 


( 1)  Elsta  comisióa  se  sostuvo  durante  cinco  años«  teniéndose, 
al  mismo  tiempo,  ocupados  tres  puestos  de  trabajo  en  la  Estación 
de  Ñapóles;  y  de  desear  fuera  que  nuestros  gobiernos  sostuviesen 
constantemente  al  menos  uno  de  éstos,  para  enviar  allí  sucesiva- 
monte  diversos  comisionados. 
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Terminaremos  esta  pequeña  y,  á  nuestro  juicio, 
procedente  digresión,  haciendo  notar  que  el  profesor 
Sr.  Linares  ha  renunciado  su  residencia  en  Madrid 
y  la  vida  relativamente  descansada  del  catedrático, 
para  seguir  consagrándose  á  sus  estudios  día  y  no* 
che,  sin  interrupción,  y  queriendo  resolver  por  sí 
sólo  los  múltiples  trabajos,  tanto  los  de  investigación 
que  la  naturaleza  le  presenta  diariamente,  como  los 
que  se  refieren  á  los  diversos  fines  que  la  Estación  se 
propone,  tales  como  la  enseñanza  á  los  alumnos  pen- 
sionados, el  suministro  de  colecciones,  etc.;  siendo 
ésto,  unido  á  su  excesiva  modestia  y  rigor  científico, 
la  causa  de  que  no  haya  aún  publicado  casi  nada  de 
sus  numerosas  investigaciones. 

Volviendo  al  asunto  de  esta  sesión,  diremos  que 
para  ella  utilizamos  un  solo  ejemplar  de  Amphioxus^ 
dividido  en  trozos  é  incluido  en  parafina,  y  que  es 
seccionado  con  el  microtomo;  aprendiendo  con  ello 
los  alumnos  el  manejo  del  micrometro  Reicher,  de 
cual  no  es  posible  dar  una  descripción  detallada, 
como  digimos  al  tratar  del  microscopio,  por  no  alar- 
gar demasiado  este  trabajo  y  ser  necesaria  la  lámina 
correspondiente.  Se  empieza  por  enseñarles  la  ma- 
nera de  cortar  el  bloque  de  parafina  donde  está  el 
trozo  de  Amphioxi^s^  ya  coloreado  de  antemano,  y  su 
disposición  en  la  pinza  portaobjetos  del  microtomo: 
asimismo  el  modo  de  orientar  el  bloque  por  medio 
de  movimientos  perpendiculares  combinados;  final- 
mente, la  colocación  de  la  navaja  y  el  funcionamien- 
to, para  lo  cual  empezamos  nosotros  por  hacer  las 
secciones,  clavando  el  objeto  por  medio  del  tornillo 
micrométrico  y  haciendo  que  pase  cada  vez  la  navaja 
deslizándose  por  el  mismo  plano  horizontal.  Las  sec- 
ciones obtenidas  del  bloque  de  parafina,  que  llevan 
en  su  interior  un  corte  transversal  del  animal,  ya  co- 
loreado según  se  ha  dicho,  son   recogidas  por  Iqs 
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alumnos.  Lstos,  mientras  se  han  estado  haciendo  las 
secciones,  han  preparado  una  mezcla  de  albúmina 
(clara  de  huevo)  y  glicerina,  en  partes  iguales,  y  con 
una  pequeñísima  porción  de  ella,  cogida  con  el  ex- 
tremo de  un  agitador,  extienden  sobre  un  porta  lim- 
pio, por  medio  de  movimientos  paralelos  hechos  con 
la  yema  del  dedo,  una  capa  tan  tenue  que  apenas  se 
percibe  y  sobre  la  que  colocan  la  sección  indicada, 
que  comprimen  ligeramente  con  el  dedo  seco  para 
que  se  adhiera  al  porta.  Se  repiten  por  nosotros  cor- 
tes en  otros  dos  ó  tres  trozos,  y  los  diversos  alumnos 
colocan  de  cada  uno  de  ellos  una  sección  en  el  mismo 
porta;  asi  reúnen  en  una  sola  preparación  secciones 
de  distintas  regiones  del  Amphioxus.  Calientan  sua- 
vemente el  porta  con  dichas  secciones  hasta  que  se 
funde  la  parafína,  habiéndose  logrado  al  mismo  tiem- 
po, por  la  coaugulación  de  la  albúmina,  la  fijación 
más  sólida  de  aquéllas,  hasta  el  punto  de  que  aún 
vertiendo  sobre  ellas  esencias  (ó  alcoholes,  si  fuese 
preciso)  no  .son  arrastradas.  Se  lavan  antes  de  en- 
friarse, estando  fundida  la  paraíina,  con  esencia  de 
trementina,  después  de  lo  cual  se  limpia  ligeramente 
el  porta  alrededor  del  sitio  que  ocupan  las  secciones 
(que  debe  ser  un  espacio  igual  al  del  cubreobjeto  de 
que  se  dispone)  y  se  montan  con  una  gota  de  bálsa- 
mo pequeña  y  el  cubreobjeto. 

Como  en  las  clases  teóricoprácticas  se  les  ha  en- 
señado una  lámina  que  representa  el  animal  y  su 
anatomía  y  una  preparación  de  un  individuo  joven 
en  que  puede  verse  algunos  órganos  por  trasparencia, 
los  alumnos  se  dan  cuenta  de  lo  que  representa  cada 
una  de  las  cosas  que  observan  en  estos  cortes,  que 
tienen  de  diez  á  quince  milésimas  de  milímetro  de 
espesor,  completándose  este  estudio  con  otras  prepa- 
raciones de  secciones  típicas  que  les  enseñamos.  Al 
mismo  tiempo  han  aprendido  la  manera  de  hacer  las 
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secciones  que  ellos  han  de  obtener  por  si  propios  en 
las  otras  dos  sesiones;  y  para  que  se  den  cuenta  de  lo 
que  es  necesario  hacer  hasta  incluir  el  objeto  en  pa- 
ralina,  empiezan  por  colocar  al  final  de  la  sesión  21, 
en  carmin  borácico,  los  trozos  de  cAmphtoxus  ya  con- 
servados en  alcohol  de  70  por  100  (que  fueron  ante- 
riormente fijados  con  sublimado,  ácido  picro-sufúri- 
co,  etc.)  Al  dia  siguiente  de  esto,  en  la  clase  teórico 
práctica  los  ponen  en  alcohol  decolorante,  que  se 
reemplaza  al  terminar  la  clase  por  alcohol  de  90  por 
100,  sin  ácido  clorhidrico.  Al  siguiente  los  pasan  al 
alcohol  de  90  por  100,  y  al  otro,  al  absoluto,  que  se 
renueva  al  terminar  la  conferencia.  Finalmente,  el 
último  dia  se  echan  en  bencina,  que  se  reemplaza  por 
otra  nueva  al  salir  de  clase;  y  en  el  tubito  cerrado  en 
que  están  con  la  bencina  se  depositan  trocitos  de  pa- 
rafina,  guardándose  asi  hasta  llegar  á  esta  sesión  22, 
en  la  cual  se  tiene  ya  caliente  á  60  grados  la  estufa 
para  inclusión  en  parafina  sistema  de  Mayer,  de  que 
hablamos  al  principio  y  que  viene  á  ser  una  caja  de 
dobles  paredes,  con  agua  entre  ellas,  que  se  calienta 
hasta  la  temperatura  indicada,  á  fin  de  mantener 
fundida  la  parafina  que  está  en  pequeños  recipientes. 
Los  mismos  alumnos  proceden  á  hacer  la  inclusión. 
Para  ello,  limítanse  á  colocar  el  tubito  con  bencina, 
parafina  y  los  trozos  en  la  estufa  indicada,  y  después 
que  se  ha  disuelto  toda  la  parafina  en  la  bencina,  sa- 
can dichos  trozos  y  los  colocan  en  la  parafina  fundida 
que  está  en  los  pequeños  recipientes  de  la  estufa,  y 
asi  permanecen  penetrándose  de  aquélla;  siendo  pre- 
ciso mantener  la  temperatura  de  6o*  durante  unas 
dos  horas,  por  medio  de  una  débil  llama  de  alcohol. 
Mientras  esto  tiene  lugar,  se  realiza  el  trabajo  que 
hemos  descrito  de  seccionar  los  trozos  de  otro  cAm- 
phioxus  incluido  anteriormente,  y  preparar  ó  mon- 
tar las  secciones  los  alumnos.  Al  final  de  esta  sesión 
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vierten  la  parafina  fundida  con  los  trozos  del  cAm- 
phioxus^  ya  penetrados  de  ella,  en  una  cajita  de  papel, 
que  se  embadurna  en  glicerina  pa'  i  evitar  que  la  pa- 
rafina se  adhiera  á  ella.  En  tanto  que  se  enfria  un  po- 
co, se  orientan  los  trozos  con  una  agujn  caliente,  y 
cuando  se  ha  formado  una  costra  sólida,  se  introduce 
con  cuidado  todo  ello  en  agua  fría.  Se  hace  mantener 
en  el  fondo  de  ella  hasta  que  está  completamente  so- 
lidificada y  se  separa  de  la  cajita  guardándose  el  blo- 
que para  otro  año. 

Con  esto  aprenden  los  alumnos  en  esta  sesión 
22  el  procedimiento  que  se  sigue  para  poder  darse 
cuenta  de  la  organización  de  un  animal  por  medio  de 
las  secciones  (esto  es,  la  coloración  de  una  '  masa  un 
tanto  grande,  la  inclusión  en  un  medio  que  permita 
dar  los  cortes  y  la  manera  de  hacer  éstos  con  el  mi- 
crotomo  del  grosor  necesario),  y  al  mismo  tiempo 
examinan  la  organización  del  vertebrado  más  senci- 
llo, cuyo  conocimiento  es  fundamental  y  ha  de  servir 
de  base  para  el  de  la  organización  de  los  demás  ver- 
tebrados, ó  sean  los  Cranioios. 

Sesiones  23  y  24.  Vertebrados  Craniotos. — No  es 
posible  descender,  en  un  curso  de  esta  índole — á  me- 
nos de  poder  dar  dos  clases  prácticas  semanales,  cosa 
que  no  lo  consiente  tampoco  el  número  de  asignatu- 
ras que  tienen  los  alumnos  de  preparatorio—,  á  com- 
probar con  la  disección  de  un  tPez,  un  Anfibio^  un 
Reptil,  un  zAve  y  un  íMamiferOj  la  organización  de 
cada  una  de  estas  clases  de  animales  que  se  enseñan 
en  las  clases  teóricoprácticas,  valiéndose  de  los  me- 
dios de  que  se  dispone  (láminas,  modelos  en  cartón- 
piedra,  preparados  diversos,  etc.)  Limítanse,  pues,  los 
alumnos  en  esta  sesión  23  á  hacer  en  cubetas  la  disec- 
ción de  la  Rana,  animal  fácil  de  procurarse  y  de  pre- 
parar.  Toman  de  ello  un   diseño  y  aprovechan   des- 
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pues  los  órganos  para  colocar  trozos  de  éstos  en  su- 
blimado, ácido  picro-sulfúrico  ó  liquido  de  Kleinen- 
berg,  etc. 

Algunos  órganos,  como  el  cerebro  (no  ya  sólo  el 
de  este  animal  sino  también  el  de  algún  pez  de  es- 
queleto cartilaginoso,  por  ejemplo,  Scyllium  canicular 
aquí  frecuente),  se  colocan  Íntegros  á  fin  de  endure- 
cerlos en  ácido  crómico  al  i  por  loo,  ó  bicromato  al 
5  por  loo,  para  lavarse  y  estudiarse  ocho  días  des- 
pués en  la  sesión  siguiente,  guardándose  en  alcohol, 
si  es  necesario. 

Los  que  se  han  conservado  en  trozos  en  ácido 
picro-sulfürico,  al  día  siguiente  en  la  clase  teórico- 
práctica  se  pasan  al  alcohol  de  70  por  100,  que  se  re- 
nueva en  los  días  sucesivos.  Los  del  sublimado  se 
lavan  en  agua  al  empezar  la  clase  y  se  colocan  en  al- 
cohol de  50  por  100  y  al  terminar  se  ponen  en  alco- 
hol de  70  por  100,  en  el  que  se  echan  unas  gota:»  de 
disolución  alcohólica  de  yodo  hasta  que  aquel  tome 
color  de  vino  Jerez,  ó  un  tono  más  intenso.  Al  día  si- 
guiente se  vé  si  se  ha  decolorado,  lo  que  prueba  que 
el  yodo  se  ha  empleado  en  convertir  en  yoduro  el  clo- 
ruro mercúrico  que  queda  aún  en  los  tejidos  y  que, 
por  ser  poco  soluble,  es  difícil  de  extraer  comple- 
tamente, y  se  agrega  nueva  cantidad  de  tintura  de 
yodo.  (Ruando  se  vea,  uno  de  los  días,  que  ya  no  se 
dccnloni  más,  so  colocan  en  alcohol,  70  por  100,  sin 
yodo,  ICn  los  días  sucesivos  y  sin  colorear  pasan  al 
()o  por  loo  y  al  alcohol  absoluto,  y  después,  parte  de 
los  lro/.o^,  tanto  de  los  fijados  con  sublimado  como 
de  los  lijados  con  los  otros  líquidos,  se  ponen  en  ben- 
cina 8Cf;ún  hicieron  dos  semanas  antes  con  el  c4m- 
f'híoxus^  para  proceder  en  la  sesión  24  á  su  inclusión 
en  paralina. 

Mientras  se  hace  todo  lo  indicado,  otra  parte  de 
Ion  tro/oM  so  pasan  del  alcohol  absoluto  á  disolucio- 
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nes  de  celoidína  sucesivamente  más  concentradas, 
hechas  en  una  mezcla  de  alcohol  absoluto  y  éter,  en 
partes  iguales,  hasta  llegar  á  una  de  ellas  que  llega 
á  adquirir  una  consistencia  sum.i  nente  pastosa,  y 
entonces  se  introduce  el  recipiente  en  que  está  den- 
tro del  alcohol  de  70  por  100;  la  celoidin:!  ^e  endure- 
ce y  puede  sacarse  el  bloque  con  los  objetos  incluí- 
dos. 

Han  aprendido,  pues,  los  alumnos  un  nuevo  pro- 
cedimiento de  inclusión  en  celoidina.  En  esta  sesión 
24  repiten  la  inclusión  en  parafina  y  durante  las 
dos  horas  que  están  los  trozos  en  la  parafina  fundi- 
da, seccionan  los  alumnos  los  trozos  de  tubo  digesti- 
vo, hígado,  etc.,  incluidos  en  celoidina  (para  lo  que 
es  preciso  mantener  siempre  el  bloque  húmedo  con 
alcohol  de  70  por  100).  Pasan  las  secciones  á  un  pla- 
tillo con  alcohol  (70  por  100)  y  como  éstas  se  ma- 
nejan mejor  que  las  hechas  en  parafina,  operan  con 
ellas  como  si  fuesen  objetos  de  los  que  ya  saben  pre- 
parar, proceden  á  colorearlos  y  siguen  el  procedi  • 
miento  general  conocido  de  ellos,  hasta  montarlas 
en  bálsamo.  Los  trozos  que  ellos  mismos  en  esta  se- 
sión incluyen  en  parafina,  se  guardan  para  otro  año, 
y  en  cambio  son  seccionados  por  ellos  los  de  años 
anteriores.  Colocan  las  secciones  en  los  portas  con 
la  mezcla  de  glicerina  y  albúmina  que  indicamos  en 
la  sesión  22,  solamente  que,  como  no  están  colorea- 
dos, pasan  después  de  lavarse  con  la  esencia  de  tre- 
mentina á  la  creosota  y  después  al  alcohol  absoluto 
y  al  de  90  por  100  y  70  por  100  para  colorearse  sobre 
el  porta  mismo  con  el  carmín  borácico.  Decolóranse 
con  el  alcohol  decolorante  y  continúan  después  con 
ellos  operando  como  han  hecho  con  las  preparacio- 
nes de  animales  in  totOy  hasta  montarse  en  bálsamo. 

Algunos  aluninos,  antes  de  montar  en  bálsamo, 
colocan   sobre  las  secciones  un  poco  de  esencia  de 
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trementina,  en  la  que  se  ha  disuelto  ácido  picrico  á 
saturación,  haciendo  que  obre  durante  un  poco  de 
tiempo,  y  obtienen  con  eso  una  doble  coloración. 

Si  queda  aún  tiempo  para  otra  ú  otras  sesiones, 
siguen  seccionando  y  aprendiendo  otras  coloraciones, 
y  pueden  entonces  seccionar  los  mismos  trozos  que 
ellos  han  incluido  en  parafina  en  esta  sesión  24. 

Para  usar  otros  colores  en  disolución  acuosa,  como 
carmín  aluminado,  es  necesario  pasar  del  alcohol  de 
70  por  100,  en  que  se  ponen  las  secciones  antes  de 
colorearse  con  el  carmín  borácico,  al  agua  y  después 
se  procede  á  colorearlos:  al  cabo  de  un  rato  se  lavan 
con  agua,  pasando  por  los  alcoholes,  etc.,  hasta  mon- 
tarse en  bálsamo. 

Con  lo  hecho  en  esta  última  sesión  que,  como 
hemos  dicho,  da  lugar  á  dos  ó  tres,  cuando  es  posi- 
ble, adquieren  los  alumnos  una  ligera  idea  de  uno 
de  los  principales  medios  de  que  se  vale  !a  técnica 
histológica  para  el  estudio  de  los  tejidos,  y  así,  los 
alumnos  de  Medicina,  llevan  con  ello  una  pequeña 
orientación  para  cuando  hayan  de  cursar  la  asigna- 
tura de  histología;  pero  sobre  todo  confirman  por  sí 
propios  la  constitución  celular  de  los  animales,  si- 
guiendo en  esto  un  orden  inverso  á  lo  que  hacen  en 
Botánica,  pues  en  esta  asignatura,  como  hemos  vis- 
to,  empiezan  adquiriendo  esta  noción,  mientras  que 
aquí  lo  hacen  como  el  último  de  los  trabajos;  lo  cual 
es  debido,  como  se  ve  por  todo  lo  dicho,  á  la  facili- 
dad con  que  puede  comprobarse  la  constitución  ce- 
lular de  los  vejetales  y  á  la  dificultad  mayor  que  para 
ello  presentan  los  animales,  necesitándose,  por  tan- 
to, usar  de  procedimientos  técnicos  complicados  que 
solo  al  final,  cuando  ya  van  teniendo  alguna  práctica 
de  éstos,  pueden  abordar  los  alumnos. 
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Según  hemos  indicado,  realizan  durante  el  curso 
varias  excursiones,  en  las  que  aprenden  los  alumnos 
á  hacer  recolección  de  animales,  tanto  terrestres  co- 
mo acuáticos,  incluso  los  marinos,  y  siempre  que  se 
hacen  estas  excursiones,  al  día  siguiente  se  les  ense- 
ña la  preparación  que  deben  sufrir  los  objetos  reco  • 
gidos,  tanto  los  que  se  conservan  en  seco,  cual  los  in- 
sectos, como  los  que  se  colocan  en  alcDhol. 

Cuando  se  trata  de  animales  marinos,  se  siguen 
los  procedimientos  que  se  indican  en  los  métodos 
de  conservación  del  Dr.  Lo  Bianco  de  Ñapóles,  tra- 
ducidos al  español  por  el  catedrático  del  Instituto 
de  Gerona,  D.  Manuel  Cazurro;  así,  por  ejemplo, 
la  muerte  instantánea,  en  estado  de  extensión,  de 
los  pólipos  HidroideoSf  por  medio  del  sublimado  hir- 
viendo; la  anestesia  de  los  Briozóos,  Lamelibran- 
quios y  gusanos,  por  el  agua,  en  la  que  se  coloca 
una  capa  de  alcohol,  al  70  por  100,  en  la  superfi- 
cie, etc. 

o 
«  o 

Hemos  descendido  á  hacer  con  cierto  detalle  esta 
reseña,  á  fin  de  que  pueda  servir  de  gula  á  todo  aquel 
que  quiera  repetir  estos  trabajos,  sobre  todo  á  los 
alumnos  que  deseen  examinarse  como  libres  y  á  los 
cuales,  en  lo  sucesivo,  podremos  exigir  en  el  ejercicio 
práctico  la  repetición  de  alguno  de  estos  trabajos,  que 
tanto  los  alumnos  oficiales  como  los  libres  que  se  ins- 
criben en  nuestras  clases  prácticas  realizan.  Si  vié- 
ramos que,  efectivamente,  pudiese  despertar  algún 
interés  esta  reseña  en  el  sentido  de  ser  utilizada  como 
guia  para  este  género  de  trabajos,  haríamos  una  pu- 
blicación especial  más  adaptada  á  tal  fin,  y  acompa- 
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nada  de  los  grabados  y  láminas  clásticas  necesarias 
para  ello. 

En  lámina  aparte  reproducimos  dos  fotografías 
que  representan  á  los  alumnos  de  las  cuatro  prime- 
ras secciones  realizando  sus  trabajos  en  las  clases 
prácticas  de  Zoología  y  de  Mineralogía  y  Botánica. 

José  RIOJA  Y  MARTÍN. 


FACULTAD  DE  FILOSOFÍA  Y  LETRAS. 


EL  Ale  PREPARATeBie  BE  LA  FACVLTAB  DE  BERECNe. 


Está  constituido  por  tres  asignaturas  de  la  Facul- 
tad de  Filosofía  y  Letras;  y  su  objeto  es  que  los  alum- 
nos amplíen  las  nociones  elementales  que  traen  del 
Instituto  en  las  materias  que  se  consideran  más  re- 
lacionadas con  la  carrera  de  Jurisprudencia.  Por  eso 
tales  asignaturas  del  año  preparatorio  vienen  siendo 
diversas,  según  el  criterio  del  legislador,  desde  1845 
bástala  fecha. 

Las  obligatorias  actualmente,  son:  H¡stc»ria  de 
España,  Lengua  y  Literatura  españolas  y  Lógica 
Fundamental.  Se  exige  la  primera  para  que  los  alum- 
nos conozcan  con  alguna  extensión  los  hechos  gene- 
rales de  la  historia  patria,  que  más  tarde  han  de  ver 
relacionados  con  la  Historia  general  del  Derecho  Es- 
pañol en  la  asignatura  de  este  nombre.  Se  les  obliga 
á  conocer  la  Lengua  y  la  Literatura  españolas,  sin 
duda  para  que  no  echen  en  olvido  las  nociones  gra- 
maticales de  la  segunda  enseñanza  que   en  estudios 
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de  Facultad  podrán  adquirir  con  mayor  solidez,  y 
para  que  sepan  cuál  fué  en  nuestra  nación  el  movi- 
miento literario  en  los  pasados  siglos,  por  sus  rela- 
ciones con  la  vida  jurídica  que  pueden  ser  descu- 
biertas con  la  atenta  lectura  de  nuestros  clásicos. 

No  falta  quien  critique  el  carácter  que  la  regla^ 
mentación  de  estos  estudios  da  hoy  á  las  dos  asig- 
naturas antedichas;  y,  sobre  todo,  se  echa  de  menos 
en  la  segunda  la  Literatura  preceptiva,  por  contenerse 
en  ella  el  conocimiento  de  los  diversos  géneros  lite- 
rarios, entre  los  cuales  está  el  oratorio  que,  en  el 
foro,  tiene  una  de  sus  especies  más  dignas  de  aten- 
ción. 

Pero  lo  que  nadie  duda  es  que  de  las  tres  asig- 
naturas del  preparatorio  la  más  interesante  es  la  de 
Lógica  Fundamental,  porque  sus  varios  tratados, 
bien  comprendidos,  pueden  servir  de  verdadero  pro- 
vecho á  los  escolares  en  todos  cuantos  estudios  hayan 
de  hacer  durante  su  asistencia  á  las  clases  de  De- 
recho. 

La  T>taléct{ca,  que  enseña  á  razonar;  la  Critica^ 
que  establece  sobre  firme  asiento  el  principio  de  la 
certeza;  y  la  Metodología^  que  pone  á  la  mente  en 
camino  para  dirigirse  hacia  la  verdad  y  alcanzarla  en 
la  demostración  científica,  son  tratados  íntimamente 
conexos  entre  sí  y  que  por  ello  se  completan,  llevan- 
do la  claridad  á  todas  partes  cuando  quiera  se  inten- 
te penetrar  en  la  esencia  de  todo  organismo  cientí- 
fico. No  en  vano  se  llama  á  la  Lógica,  la  Filosofía 
Racional;  y  con  la  razón  por  guía  se  puede  llegar  al 
conocimiento  de  la  verdad,  tanto  en  su  concepto  más 
general,  cuanto  aplicando  los  primeros  principios  al 
estudio  de  la  verdad  que,  en  particular,  alcanzamos 
con  el  estudio  de  cada  ciencia  considerada  aislada- 
mente. 

Quizá  había  más  acierto  en  la  legislación  anterior. 
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que  prescribía  el  estudio  de  la  Metafísica  como  asig- 
natura filosófica  del  preparatorio;  toda  vez  que  las 
nociones  de  causalidad,  posibilidad  ¿  imposibilidad, 
orden  y  otras,  contenidas  en  la  Ontología,  no  menos 
que  las  de  conciencia  y  libertad  psicológicas  estudia- 
das en  la  Metafísica  especial,  contribuyen  grandemen- 
te á  sentar  verdades  inconcusas  que  pongan  un  valla- 
dar insuperable  á  las  doctrinas  del  positivismo,  de- 
terminismo,  excepticismo  y  otras  que,  dentro  del 
ciclo  de  los  estudios  jurídicos,  parecen  ser  hoy  como 
de  moda  en  una  parte  del  mundo  ¡lustrado:  ideas  y 
doctrinas  que,  de  vulgarizarse  entre  la  juventud  es- 
tudiosa, causarían  desastrosos  efectos  en  su  espíritu. 
Pero  aún  limitada  á  la  Lógica,  ampliada  lo  bas- 
tante para  merecer  el  nombre  de  fundamental  y  esta 
parte  de  enseñanza,  que  es  obligatoria  para  los  alum- 
nos de  Derecho,  hay  que  reconocer  su  innegable  uti- 
lidad, porque  presta  al  entendimiento  concurso  de 
gran  valor  para  el  día  en  que,  convertido  el  alumno 
en  Letrado,  se  presente  ante  los  Tribunales  á  abogar 
por  los  fueros  de  la  Justicia,  ya  en  asuntos  civiles, 
ya  en  favor  de  algún  delincuente. 

o 
o  o 

Por  lo  que  hace  al  método  que  el  profesor  que 
suscribe  cree  más  útil  en  la  exposición  de  la  asigna- 
tura que  le  está  encomendada,  debe  confesar  con  in- 
genuidad su  íntima  convicción  de  que  la  elección  de 
un  libro  de  texto  es  de  todo  punto  indispensable  para 
el  buen  orden  de  la  enseñanza.  P'iar  toda  la  labor 
docente  á  la  viva  voz  del  profesor,  por  muy  ilustrado 
que  éste  sea,  no  es  lo  bastante  para  lograr  el  fin  ape- 
tecido, si  al  alumno  no  se  le  impone  diariamente  la 
obligación  de  aprender  algunas  páginas  que  sirvan 
de  punto  de  partida  para  las  explicaciones  del  cate- 
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drátíco  y  cuyas  ideas  culminantes  conoce  asi  de  ante- 
mano el  escolar.  El  cual,  por  otra  parte,  ni  trae  del 
Instituto  costumbre  de  tomar  apuntes,  ni  tiene  toda- 
vía la  inteligencia  bastante  desarrollada  para  hacerlo 
sin  peligro  de  envolverse  en  un  laberinto  de  frases 
mal  hilvanadas  y  de  conceptos  no  digeridos,  sin  que 
á  evitarlo  bastara  el  celo  más  esquisito  del  profesor 
en  la  corrección  de  tales  apuntes. 

Debe,  por  tanto,  limitarse,  en  nuestra  sincera 
opinión,  la  misión  del  profesorado  á  aclarar  las  ideas 
del  libro  de  texto  elegido,  ampliándolas  cuando  el 
caso  lo  exija,  y  rectificándolas,  si  en  su  criterio  lo 
creyese  oportuno.  Es  la  tarea  del  profesorado  con 
respecto  al  libro  que  sirve  de  gula  á  los  alumnos  y 
de  base  al  programa  de  la  asignatura,  algo  así  como 
el  oficio  de  derecho  introducido  en  Roma  por  los 
Pretores  y  que  se  compendia  en  las  tres  conocidas 
voces  de:  adjuvandi^  supplendi  vel  corrigendi,  de  Jus- 
tiniano. 

Como  consecuencia  de  ello,  estimamos  convenien- 
te dentro  de  la  clase  el  procedimiento  de  exigir  pri- 
meramente al  alumno  la  recitación  de  la  lección  se- 
ñalada; y  seguidamente  explicarle  la  inteligencia  del 
capítulo  ó  artículos  que  todos  acaban  de  escuchar.  Y 
como  la  alternativa  entre  los  discípulos  no  se  ajusta 
á  orden  de  lista,  se  consigue  que  estén  todos  atentos, 
pues  á  varios  de  ellos  les  corresponde  diariamente 
dar  á  conocer  su  aplicación.  Algunos  días  al  mes  se 
hacen  preguntas  generales. 

Nuestra  larga  práctica  en  la  enseñanza  nos  hace 
adoptar  este  camino  como  más  seguro  para  llegar  al 
lin  apetecido  del  aprovechamieto  de  la  juventud  que 
acude  á  las  aulas,  la  cual,  hablando  en  tesis  general, 
no  consigue  fruto  alguno  de  exposiciones  orales  ex- 
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elusivas,  por  brillante  que  sea  el  estilo  eo  que  se  le 
hagan  y  mucha  que  sea  la  erudición  que  las  mismas 
contengan. 

Hé  aqui,  en  brevísimas  palabras,  expuesto  nuestro 
humilde  juicio,  sobre  el  carácter  que  debe  tener  la 
práctica  de  la  enseñanza,  y  al  que  procuramos  aco- 
modarnos en  el  desempeño  de  nuestro  cargo. 

Justo  ALVAREZ  Y  AMANDI. 


FACULTAD   DE  DERECHO. 


HISTORIA  DEL  DERECHO  ESPAfiOL 


TRADUet  MDDE  LA  lltTIIIA  lE  LA  ll|lltlCIÍI  EtPAllU. 


En  el  presente  año  (1902-1903)  he  introducido  una 
novedad  por  lo  que  toca  al  curso  general  sistemáti- 
co (i),  novedad  consistente  en  hacerlo  en  forma  con- 
céntrica, empezando  por  una  exposición  muy  elemen- 
tal y  sumaria  <le  los  hechos  fundamentales,  desde  el 
punto  de  vista  de  las  diferentes  influencias  y  direc- 
ciones que  se  manifiestan  en  la  historia  de  nuestro 
Derecho,  y  detallando  después,  en  revisiones  sucesi- 
vas completas  de  toda  la  historia,  lo  correspondiente 
á  cada  periodo,  hasta  el  máximum  de  pormenor  com- 


(1)    V.  el  tomo  I  de  los  Anales»  pág.  48' 
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patible  con  el  carácter  y  duración  del  curso.  Me  atre- 
vo á  creer  que  los  alumnos  han  obtenido  asi  mayor 
fruto  de  mis  lecciones  y  han  podido  proceder,  con  un 
sentido  más  exacto  de  su  significación,  al  estudio  par- 
ticular de  los  textos. 

También  me  he  decidido  en  el  año  actual  á  en- 
sayar un  verdadero  trabajo  de  investigación  hecho 
en  común  con  los  alumnos.  Ellos  mismos  han  esco- 
gido el  tema:  Carácter  y  procedimientos  de  la  Inqui- 
sición en  España.  He  aquí  la  serie  de  trabajos  que  he- 
mos realizado  á  este  propósito,  desde  el  14  de  Enero 
1903  á  19  de  Mayo  (dos  sesiones  semanales,  por  lo 
regular). 

Como  base  de  investigación  hemos  tomado  el  co- 
nocido libro  de  H.-C.  Lea,  Historia  de  la  Inquisición 
en  la  Edad  íMedia  (trad.  francesa  de  S.  Reinach.  Pa- 
rís, 1900-1901).  Un  alumno,  el  Sr.  Sempere,  hizo  di 
resumen  del  prólogo  de  P.Frédericq  sobre  la  Historio- 
grajia  de  la  Inquisición^  del  Prefacio  del  autor  y  de 
los  capítulos  más  interesantes  para  nuestro  objeto. 
Este  resumen  dio  lugar,  entre  otras,  á  las  siguientes 
rectificaciones  y  adiciones: 

i4  Enero, — Prefacio  de  Lea.  Hago  observaciones 
sobre  varios  párrafos  del  autor,  encaminadas  á  dis- 
tinguir estas  dos  cuestiones  igualmente  legitimas , 
pero  que  corresponden  á  campos  de  estudio  diferen- 
tes: !.•  la  del  derecho  y  la  conveniencia  de  perseguir 
las  herejías  y,  en  general,  toda  oposición  ó  práctica 
contrarías  á  la  religión  oficial;  2/,  la  de  la  historia 
de  la  persecución  de  herejes  y  de  la  Inquisición. — 
Prólogo  de  P.  Frédericq.  Comprobamos  algunas  de 
de  sus  citas  (de  San  Pablo,  etc.).  Frédericq  salta,  en 
su  enumeración  de  opiniones  relativas  á  la  manera  de 
proceder  con  los  herejes,  desde  los  primeros  siglos  del 
cristianismo  al  xiii.  Para  llenar  este  vacío,  leo  lajex- 
posición  de  la  doctrina  de  San  Isidoro  segün  Hinojo* 
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sa  (i)  y  aludo  á  la  contraría  que  cita  Pérez  Pujol  (2). 
i§  Enero. — Completando  la  indicación  del  dia  an- 
terior, se  leen  los  dos  textos  aducidos  por  P,  Pujol 
como  reprobatorios  de  las  medidas  violentas  de  Si- 
sebuto  contra  los  judios  (Historia  Golhorum  de  San 
Isidoro  y  Conc.  IV  de  Toledo).  Hago  notar  lo  incom- 
pleto de  la  bibliograíia  de  Frédericq  respecto  de  Es- 
paña.— Empezamos  á  estudiar  los  procedentes  de  la 
persecución  de  herejes,  antes  de  la  Inquisición,  por 
el  poder  civil  y  por  los  obispos:  Legislación  visigoda; 
Fuero  Real  (lectura  de  las  leyes  correspondientes, 
particularmente  las  del  Fuero  Real:  libro  IV,  títu- 
los I  y  II). 

21  Enero, — Continúa  el  Sr  Sempere  la  lectura  de 
su  resumen.  Adiciones  á  Lea:  leyes  del  P'uero  Juzgo 
(XII,  2.**,  2.*)  y  de  las  Partidas. — Digresión  sobre  el 
origen  y  carácter  de  las  órdenes  mendicantes  y  sobre 
el  auxilio  prestado  por  Pedro  II  de  Aragón  á  los  al- 
bigenses. — Comienzos  de  la  Inquisición  (siglo  xiii): 
dualidad  de  jurisdicciones  que  se  establece,  en  daño 
de  la  ordinaria  de  los  obispos. — Diferencia  entre  el 
sistema  de  la  acusatio  y  el  de  la  pesquisa  de  oficio, 
que  ya  se  señala  en  las  reuniones  que  los  obispos  pro- 
vocaban en  sus  visitas  pastorales,  para  descubrir  las 
herejías. 

22  Enero, — Volvemos  sobre  los  precedentes  de  la 
Inquisición  en  España.  Datos  referentes  á  Aragón  y 
Cataluña  según  el  libro  de  Hinojosa  y  mi  Historia  de 
España  (§  ^27).— Rectificación  de  la  nota  (2),  pág.  $3 
de  Hinojosa,   referente  al  proceso  de  Llerena  (1477) 


(t)  Influencia  que  tuvieron  en  el  Derecho  público  de  su  patria 
y  singularmente  en  el  Derecho  penal,  los  filósofos  y  teólogos  espa- 
ñoles,—Msíáriá,  1890. 

{2)  Historia  de  las  instituciones  sociales  de  la  España  goda, — 
Tomo  111.  Madrid,  1896;  págs.  412-13. 
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punto  á  la  novedad  del  caso.  Es  simplemente  una 
aplicación  de  lo  preceptuado  en  las  leyes  anteriores 
del  Fuero  Juzgo,  Fuero  Real  y  Partidas.  —  Otro 
alumno,  el  Sr.  Jove,  lee,  textuales  ó  en  extracto,  to- 
las leyes  de  Partidas  referentes  á  penalidad  de  here- 
jes. Nótase  en  ellas  las  diferencias  que  establecen 
entre  judio?,  musulmanes  y  herejes  propiamente  di- 
chos, y  las  clases  de  estos  Contradicción  entre  dos 
leyes  acerca  d^  la  predicación  á  los  infieles  (45,  tit.  V 
de  la  Part.  I  y  2.%  tit.  XXV  de  la  Part.  Vil):  su  alcance. 

28  y  29  Enero, — El  alumno  Sr.  Alonso  lee  un 
texto  de  San  Mateo,  en  el  que  parece  apoyarse  la  ley 
45,  tit  11,  Part.  I,  para  prohibir  la  predicación  á  cier- 
tos descarriados,  y  el  de  la  Summa  teológica  (i)  que 
Fréderiq  cita  (págs.  VIII-IX). — El  Sr.  Jove  lee  la  ley 
II,  tit.  24,  Part.  VII,  relativa  al  "crimen  de  sangre»»  de 
los  judíos.  Explico  la  leyenda  á  él  referente  y  su  ne- 
gación actual  (resultados  del  libro  de  Strack  y  de 
artículos  de  Hislorische  politische  Blceter  fur  das  Ka- 
tholische  Deulschhnds  y  La  Quinzaine). — El  Sr.  Sem- 
pere  continúa  su  extracto  de  Lea,  después  de  haber 
fijado  en  12^1  la  fecha  de  aparición  de  la  Inquisición 
propiamente  dicha  — Procedimiento.  Se  lee  el  inte- 
rrogatorio de  herejes  de  Gui.  (Lea,  I,  pág.  463),  algu- 
nos de  cuyos  pasajes  comento. 

4 y  5  Febrero. — El  Sr.  Alonso  da  cuenta  de  sus  in  - 
vestigaciones  en  los  libros  siguientes:  Historia  de  San- 
to Domingo  y  su  orden,  de  Hernando  de  Castillo;  De 
Écriptoribus  ceclesiasticis,  de  Ph.  Labbe  Biturici;  Histo- 
ria de  la  provincia  de  España  y  de  la  orden  de  predica- 
dores, de  Medrano;  España  sagrada,  del  P.  Flórez,  y 
Via/e  literario,  de  Villanueva,  encaminadas  á  depurar 


(i)  Secunda  Secundae,  Quxst.  11,  art.  III.  Comcide  con  la 
doctrina  de  este  párrafo  la  de  otro  del  Commentarium  in  quatar 
libros  magistri  Senteniiarum,  iib.  IV,  dis  XII,  quses  3.',  art.  i.* 
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la  existencia  de  unas  Instrucciones  de  inquisidores  de 
S.  Raimundo  de  Peñafort  (1235)  de  que  hablan  algu- 
nos autores.  De  todas  estas  lecturas  resulta  que  sólo 
Villanueva  indica  que  existia  en  la  Biblioteca  de  los 
PP.  Dominicos  de  Tarragona  un  libro  pequeño  de 
S.  Raimundo  de  Peñafort  sobre  la  persecución  de 
herejes;  pero  como  no  trae  extracto  de  él,  ni  en  otro 
autor  se  encuentran  nuevas  noticias  sobre  el  asunto, 
queda  la  duda  de  si  contenia  ó  no  las  supuestas  ins- 
trucciones — El  mismo  Sr.  Alonso  da  lectura  á  las 
Constituciones  dadas  por  D.  Jaime  I  en  1231.—  En  la 
colección  de  Cánones  conciliares  de  España,  se  leen 
las  actas  del  Concilio  de  Tarragona  de  1242  que  con- 
tienen una  especie  de  T)ireciortiim  de  inquisidores. — 
El  Sr.  Sempere  sigue  leyendo  su  resumen  de  Lea. 

//  Febrero. — Con  el  texto  de  las  Partidas  á  la 
vista  se  comprueba  la  inexactitud  de  las  citas  que 
alega  Lea,  relativamente  á  la  destrucción  de  las  ca- 
sas de  los  herejes  en  Aragón,  á  diferencia  de  lo  que 
se  hacía  en  Castilla.— Lectura  de  párrafos  de  la  His 
toria  eclesiástica  de  La  Fuente  (tomo  IV,  págs.  245-6 
y  305)  sobre  persecución  de  herejes  en  el  siglo  xm  y 
San  Raimundo  de  Peñafort.  De  ellos  resulta  que  los 
nombramientos  primeros  de  Gregorio  IV  recayeron 
eu  obispos  y  que  estos  fueron  los  directores  de  la 
persecución.  Nombramiento  del  obispo  Calvó  en  1233. 
— Termina   la  lectura  del   resumen  de  Lea  (tomo   I). 

12  Febrero. — Lectura  del  fragmento  del  Concilio 
Lateranense  III,  referente  á  los  valdenses  de  España. 
El  Sr.  Sempere  sigue  leyendo  el  resumen  de  Lea 
(tomo  II).  Se  nota  confusión  en  los  datos  que  este 
autor  trae  respecto  de  los  comienzos  de  la  Inquisi- 
ción en  Aragón  y  Cataluña.  Se  reliere,  á  menudo,  al 
tribunal  ordinario  de  los  obispos,  que  es  á  lo  que 
aluden  también  las  Instrucciones  ó  Constituciones  de 
Jaime  I  (1223).— Contradicciones  que  se  advierten  en 
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punto  á  la  existencia  de  herejes  en  España  en  los  si- 
glos xii  y  xm  (págs.  191,  192  y  i95;confrontación  con 
los  datos  del  Conc.  Lateranense). — Confusión  res- 
pecto de  la  Inquisición  en  Castilla  en  el  siglo  xiii. — 
Lectura  del  párrafo  de  La  Fuente  (tomo  IV)  sobre 
Eymerich. — El  Sr.  Jove  se  encarga  de  revisar  las 
leyes  de  Partidas,  Fuero  Real  y  Juzgo,  para  ver  si  se 
halla  la  disposición  á  que  Lea  alude  sobre  conserva- 
ción de  las  casas  de  herejes  — El  Sr.  Alonso  revisará 
el  tomo  XIX  de  Villanueva  en  lo  referente  al  T>írec- 
torium. 

ig  Febrero, — Termina  el  Sr.  Sempere  su  resumen 
de  Lea. — El  Sr.  Cantarero  empieza  á  leer  un  extrac- 
to de  la  Compilación  de  las  Instrucciones  del  oficio  de 
la  Santa  Inquisición  hechas  por  Fray  Tomás  de  Tor- 
quemada  y  los  otros  inquisidores  generales  que  se  suce- 
dieron (Madrid,  1667).  Consta  el  libro  de  dos  partes: 
una  de  documentos  (instrucciones,  provisiones,  car- 
tas, etc.),  de  los  siglos  xv  y  xvi,  sin  orden  cronoló- 
gico, y  otra  que  contiene  las  Instrucciones  de  1561. 

25  Abril  (i). — El  Sr.  Cantarero  termina  su  ex- 
tracto de  las  Instrucciones  de  1561.  Comentarios  so- 
bre algunas  de  sus  disposiciones. 

27  y  28  oAbriL — El  Sr.  Ibáñez  lee  un  extracto  (y 
á  veces  el  texto  original)  del  proceso  llamado  del 
Santo  niño  de  La  Guardia,  según  los  documentos 
publicados  por  el  P.  Fita  en  el  tomo  XI  del  lióletin 
de  la  ^  ^Academia  de  la  Historia.  — UacQinos  com- 
paraciones entre  los  procedimientos  que  este  proce- 
so revela  y  los  de  la  época  de  Valdés,  en  punto  á 
la  revelación  del  nombre  de  testigos,  existencia  de 
procurador,  etc.— El  Sr.  Landeta   lee  otro  extracto 


(1)  A  consecuencia  de  mi  viaje  á  Roma  para  asistir  al  Congre- 
so internacional  de  Ciencias  históricas,  quedaron  interrumpidos 
por  algún  tiempo  los  trabajos  acerca  de  la  Inquisición, 
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del  ejemplo  de  proceso  incluido  en  el  tomo  I  del  li- 
bro del  Dr.  E.  Scháffer,  ^eiiráge  :iur  Geschichie  des 
spanischen  Proiestantismus  und  der  Inquisition  (Gü- 
terslch,  1902).  Comparación  con  el  anterior  y  obser- 
vaciones sobre  los  diferentes  géneros  de  tormento 
que  en  él  se  citan. 

39  dAbril. — El  Sr.  Martínez  lee  un  extracto  del 
primero  y  segundo  procesos  de  Fr.  Luis  de  León, 
según  la  narración  y  documentos  publicados  por  el 
P.  Blanco  en  la  revista  La  Ciudad  de  Dios. 

4  íMayo. — El  Sr.  Jove  lee  una  nota  de  los  libros 
que  existen  en  la  Biblioteca  universitaria  y  que  pue- 
den servir  de  fuentes  para  nuestro  estudio 

5  íMayo. — El  Sr.  Martínez  termina  su  estudio. 
Juicio  del  primer  proceso  de  Fr.  Luis  de  León  desde 
el  punto  de  vista  de  los  procedimientos.  Leo  y  co- 
mento el  prefacio  del  libro  de  Llórente,  "Memoria 
histórica  sobre  cuál  ha  sido  la  opinión  nacional  de 
España  acerca  del  Tribunal  de  la  Inquisición"  (Ma- 
drid, 181 2),  que  ha  de  servir  de  base  para  el  estudio 
de  las  polémicas  de  fines  del  siglo  xviii  y  comienzos 
del  XIX.  Hago  notar  la  preocupación  que  Llórente  re- 
vela de  sincerar  á  España  y  oponerse  á  los  hispano- 
fobos,  por  lo  que  su  libro  puede  incorporarse  á  la 
serie  de  los  de  Feijóo,  Masdeu,  etc. 

II y  14  [Mayo.— Los  Sres.  Ladreda  y  García  San- 
frechoso  leen  un  extracto  del  libro  de  Llórente. — Voy 
haciendo  notar  las  aserciones  que  están  confirmadas 
por  los  estudios  posteriores  de  Fita,  Lea,  Sempere, 
Soler,  etc.,  las  rectificadas  y  las  que  son  puras  in- 
ducciones hipotéticas,  faltas  de  suficiente  demostra- 
ción. 

ig  ¡Mayo. — El  Sr.  Eguiagaray  lee  unas  cuartillas 
sobre  la  reciente  edición  de  la  Memoria  de  Llórente 
(xMadrid  1902),  fijándose  con  especialidad  en  las  notas 
añadidas  por  el  editor,  la  mayoría  de  ellas  sin  crite- 
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rio  histórico  ninguno,  lo  cual  hace  peligroso  su  uso. 
Me  detengo  á  probar  sus  errores  en  punto  á  los  orí- 
genes de  la  Inquisición  en  Castilla  y  á  las  cifras  de 
reos  quemados. — Confirmación  de  lo  referente  á  Lu- 
cero, según  las  cartas  de  Gonzalo  de  Ayora  y  los  es- 
tudios de  Lea  (The  Moriscos), — El  Sr.  Jove  lee  un 
resumen  del  dictamen  de  la  Comisión  nombrada  por 
las  Cortes  de  Cádiz  para  proponer  la  reforma  del 
Santo  Oficio. — El  Sr.  Arteaga  lee  un  extracto  de  los 
discursos  de  Villanueva  Ambos  documentos  han 
sido  vistos  en  el  diario  de  las  Cortes^  cuyos  números 
de  Diciembre  1812  á  Febrero  181 3  están  reuaidos  en 
el  volumen  titulado:  Discusión  del  proyecto  de  decreto 
sobre  el  Tribunal  de  la  Inquisición  (Cádiz,  181 3). 

o 
o  o 

La  terminación  del  curso  impidió  la  prosecución 
de  estos  trabajos  que,  probablemente,  seguirán  en  el 
año  próximo.  De  cada  una  de  las  sesiones  se  levantó 
acta  minuciosa,  redactada  por  los  mismos  alumnos. 

Rafael  ALTAMIRA. 


DEI^ECHO  POLÍTICO  ESPAflOL  COMPA[\^\DO  CON  EL  EXTÍ^ANJERO. 


No  he  modificado  en  nada,  de  una  manera  sus- 
tancial, el  procedimiento  de  enseñanza,  que  he  pro- 
curado razonar  en  mi  nota  inserta  en  el  primer  tomo 
de  los  Anales  (i).  Lo  que  he   hecho  ha  sido  apücarlo 

(i)    Pág.  49. 
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con  más  intensidad  este  año.  Como  en  el  curso  ante- 
rior, distribuí  los  trabajos  de  clase  en  tres  secciones: 
de  filosofía  política  una,  de  manejo  de  fuentes  la 
otra,  y  de  estudio  sistemático  de  un  cuestionario  del 
derecho  político  comparado,  la  tercera.  En  ninguna 
de  las  tres  se  ha  empleado  el  discurso  ó  conferencia, 
sino  como  auxiliar  en  la  última  de  las  secciones:  más 
bien  hemos  practicado  la  conversación  familiar  y  la 
lectura  de  libros  ó  de  textos  constitucionales,  con  sus 
correspondientes  comentarios.  Como  resultado  gene- 
ral creo  haber  conseguido  que  los  alumnos  todos 
hayan  podido  participar  en  la  redacción  de  los  dia- 
rios de  clase,  que  todos  hayan  escrito  algún  trabajo 
de  propia  investigación,  y  que  todos  hayan  podido 
manejar  directamente  la  pequeña  biblioteca  que  du- 
rante el  curso  hemos  tenido,  de  una  manera  cons- 
tante, á  nuestra  disposición. 

He  aquí  ahora  en  muy  breves  términos  las  mate- 
rias sobre  que  hemos  trabajado  en  las  dos  primeras 
secciones: 

"Prífnera.  El  propósito  inicial  fué  el  estudio  del 
Estado  en  los  principales  sociólogos:  nuestro  plan 
era  investigar  las  ideas  políticas,  entre  otros,  de 
Spenccr,  Schafle,  Eouillee,  (íiddings,  Gumplowicz, 
Tarde,  etc.,  etc  ;  pero  las  necesidades  y  los  atractivos 
de  la  investiiración,  nos  impidieron  realizar  fielmen- 
te nuestros  planes.  Fn  rigor,  sólo  pudimos  resumir 
las  ideas  políticas  de  tres  de  los  sociólogos  citados: 
Spenccr,  sobre  la  baso  de  su  libro  La  Justicia:  Gid- 
dings,  sobre  la  de  sus  Princif'ios  Je  Sociología:  y 
Gumplowicz,  según  las  indicaciones  de  su  Derecho 
f'oltiico  fHosoftco ,  La  mayor  parle  del  tiempo  lo  pa- 
samos, en  esta  sección  de  la  clase,  enterándonos: 
K'*  He  lo  que  es  la  Socioloiría.  2*  De  sus  princi- 
pales corrientes:  y  ^•  De  su  iniluio  en  los  estudios 
políticos.  Los  alumnos  deseaban,   como  era  natural. 
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saber  á  qué  atenerse  respecto  de  la  representación 
científica  de  la  •Sociología,  como  corriente  general 
del  pensamiento  filosófico,  y  luego  necesitaban  cono- 
cer, de  alguna  manera,  la  posición  qu  j  en  las  distin- 
tas doctrinas  sociológicas,  ocupan  los  autores  cuyas 
ideas  políticas  pretendíamos  estudiar. 

Y  en  esta  investigación,  ó  serie  de  investigacio- 
nes previas,  nos  pasamos  gran  parte  del  curso;  pues, 
con  gran  contento  mío,  la  clase  se  interesó  apasiona- 
damente por  ellas,  obligándome  á  ampliar  cada  día 
más  el  círculo  de  las  indicaciones  indispensables. 

Empezamos,  con  un  propósito,  com-^  digo,  muy 
ceñido  y  limitado,  á  leer  los  primeros  capítulos  del 
Prects  de  Sociologiey  de  Raíante;  pero  la  lectura  de 
los  primeros  capítulos  de  este  libro,  nos  llevó  á  con- 
sultar otros,  para  ampliar  sus  indicaciones,  demasia- 
do escuetas,  y  no  siempre  claras.  Así  hubimos  de  con- 
sultar los  libros  de  L.  Bouglé,  Les  sciences  sociales  en 
Allemagne:  de  Tarde,  Les  lois  sociales;  de  Gumplo- 
wicz,  Sociologie  el  politique;  de  Espinas,  Les  societés 
animales;  de  Glner,  Estudios  y  fragmentos  sobre  una 
teoría  de  la  personalidad  social^  etc.  Ante  la  impres- 
cindible necesidad  de  señalar  las  corrientes  de  la  so- 
ciología moderna,  hicimos  uso,  en  concepto  de  guías, 
de  dos  libros:  Le  dottrine  sociologiche  del  Dr.  Squi- 
lace,  y  Contemporary  Sociology,  de  M.  Ward.  La 
cuestión  de  las  relaciones  entre  la  Sociología  y  la 
Política,  se  trató  tomando  como  base  el  libro  antes 
citado  de  M.  Giddings. 

Hechos  estos  estudios,  se  leyeron  en  clase  las  tres 
disertaciones,  más  arriba  indicadas,  acerca  de  las 
ideas  políticas  y  de  la  noción  del  Estado',  de  Spencer, 
Giddings  y  Gumplowicz 

Las  tareas  propias  de  esta  sección  de  la  cátedra 
de  Derecho  político  se  han  enderezado;  i.°  A  iniciar 
á  los  alumnos  en  el  trabajo  personal  en  las-  ciencias 
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sociales  y  políticas.  2/  A  procurarles  además  una 
cierta  cultura  filosófica  y  sociológica,  en  relación  es- 
pecial con  la  rama  objeto  directo  de  nuestra  ense- 
ñanza. 

Segunda,  Podríamos  denominar  esta  sección  de 
estudio  y  manejo  de  las  fuentes  del  Derecho  político 
positivo  Se  han  tenido  en  ella  constantemente  á  la 
vista  las  colecciones  de  Constituciones  de  Dareste, 
Ova  lie,  y  mi  Guia.  Comenzamos  nuestros  trabajos  por 
un  examen  general  de  los  textos  de  las  Constitucio- 
nes española,  francesa,  norte-americana,  alemana  y 
documentos  escritos  de  la  inglesa.  Para  la  explicación 
é  interpretación  de  los  mismos  hemos  tenido  en  cuen- 
ta, principal  aunque  no  exclusivamente,  las  obras 
de:  Burgess,  Ciencia  política  y  Derecho  constitucional 
comparado;  Bryce,  República  americana  (ed.  france- 
sa); Bagehot,  Constitución  inglesa;  Todd,  El  Gobier- 
no parlamentario  en  Inglaterra;  Laband,  Le  droit  pu- 
blic  de  V  empire  allemand:  Esmein,  Elements  de  Droii 
constituiionnel;  Helie,  Les  Constitutions  de  la  France; 
Fernández  Martín,  "Derecho parlamentario  español;  \os 
libros  de  los  Sres.  Gil  y  Robles  y  Santa  María,  y  mi 
Derecho  político. 

Los  trabajos  especiales  de  los  alumnos  versaron 
sobre: 

I.**  Las  diferencias  generales  entre  las  constitu- 
ciones, deducidas  de  los  textos. 

2."     La  reforma  constitucional. 

3.*     La  soberanía  en  los  textos  constitucionales. 

4."^  Los  derechos  de  la  personalidad,  examinando 
con  ocasión  de  este  estudio,  los  orígenes  del  texto  de 
la  Declaración  de  derechos  del  hombre  y  del  ciudadano 
y  aludiendo  al  libro  del  profesor  Jellinek  sobre  el 
asunto. 

5.'     La  Constitución  española. 
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El  procedimiento  empleado  en  esta  clase  de  tra- 
bajos no  ha  sido  siempre  el  mismo:  realmente  he- 
mos empleado  dos  principales.  Uno  de  ellos  consis- 
tía: 1.®  En  la  lectura  en  clase  de  las  constituciones, 
haciendo  notar  sus  analog^ias  y  diferencias,  que  el 
encargado  del  diario  cuidaba  de  recojer.  2.®  En  la  lec- 
tura ó  consulta  del  libro  correspondiente,  en  el  cual 
podia  encontrarse  una  explicación  ó  un  comentario. 
Y  3.*  En  la  redacción  por  un  alumno  de  una  diserta- 
ción, resumiendo  convenientemente  el  trabajo  de  la 
clase.  El  otro  consistía  en  encargar,  desde  luego,  á 
un  alumno  una  disertación  acerca  de  un  tema,  pro- 
porcionándole los  textos  y  los  libros  indispensables, 
trabajo  leído  y  comentado  después  en  la  clase.  Como 
tareas  auxiliares  y  complementarias  de  estos  dos  pro- 
cedimientos, hemos  tenido  el  diario  de  la  clase,  y  la 
radacción  de  notas  breves  acerca  de  algún  punto  inci- 
dental. 

El  estudio  directo  y  relativamente  intensivo  de  los 
textos  constitucionales  hecho  en  esta  sección,  permi- 
tió á  los  alumnos  manejar  dichos  textos  con  alguna 
facilidad  y  eficacia,  cuando  en  el  examen  sistemático 
del  programa  ó  cuestionario  surgieron  los  proble- 
mas de  derecho  político  comparado,  v.  g.  los  de  la  or- 
ganización del  Gobierno,  funciones  de  las  Cámaras, 
y  del  Jefe  del  Estado,  función  electoral,  responsabi- 
lidad ministerial,  etc.,  etc. 

Adolfo  POSADA. 


ANALES 


TRABAJOS  DE  LOS  ALUMNOS. 


ECONOMÍA 


ICTI  CIIIESPIIIIEITE  IL  III  I  lE  FEIIEII  lE  1IM. 


Después  de  examinada  el  acta  del  Sr.  Valledor, 
trabajo  muy  recomendable,  á  pesar  de  algunos  pe- 
queños defectos  que  en  nada  disminuyen  su  mérito, 
continúa  el  Sr.  Buylla  (Plácido)  el  estudio  que  veni- 
mos haciendo  del  medio  económico. 

En  dias  anteriores  habíamos  definido  y  caracteri- 
zado el  medio  económico,  es  decir,  que  hablamos 
visto  lo  que  constituye  su  unidad;  y  ahora,  para  pro 
ceder  con  buen  método,  debemos  estudiar  su  varie- 
dad, esto  es,  debemos  clasificarlo.  Conviene  hacer 
notar  que  la  clasificación  de  todo  objeto  se  halla  ya 
contenida  en  su  definición,  si  ésta  es  perfecta;  había- 
mos visto  que  la  característica  del  medio  económico 
era  el  hallarse  constituido  por  dos  elementos,  el  hu- 
mano y  el  material.  Todo  medio  que  no  se  halle  inte- 
grado por  estos  dos  elementos,  no  será  económico; 
pero  pueden  existir  medios  en  los  que  predomina  el 
elemento  humano,  al  paso  que  hay  otros  en  los  que 
tiene  mayor  importancia  el  material;  esta  es  la  pri- 
mera, la  fundamental  división  del  medio,  que  se 
llamará  medio  producto  cuando  en  él  predomine  el 
elemento  material,  y  que  llevará  el  nombre  de  medio 
servicio  cuando  en  él  tenga  mayor  importancia  el 
elemento  humano.  Pero  esta  división  del  medio  no 
destruye  su  unidad;  el  producto  y  el  servicio  tienen 
si,  diferencias  accidentales,  pero  tienen  también  un 
fondo  común:  ambos  sirven   para  la  satisfacción  de 
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un  fin,  de  una  necesidad,  por  eso  son  medios;  ambos 
son  resultado  de  la  cooperación  del  hombre  y  de  la 
naturaleza,  elementos  cuya  existencia  es  clara  en  el 
producto  y  que  existe  también  aunque  no  tan  á  la 
vista,  en  el  servicio,  representados,  el  primero  por  el 
hombre  mismo,  en  cuanto  reflexivamente  se  prepara 
para  el  ejercicio  de  su  actividad,  en  una  dirección 
determinada,  y  el  segundo  por  el  hombre  también, 
en  cuanto  recibe  la  acción  de  la  educación  para  per- 
feccionarse en  aquella  dirección  determinada;  por  eso 
es  económico. 

Hasta  aqül  las  semejanzas  entre  el  producto  y  el 
servicio;  veamos  ahora  en  qué  se  diferencian.  En  lo 
que  principalmente  se  distinguen  es  en  que,  mientras 
el  primero  es  de  carácter  marcadamente  objetivo, 
predomina  en  el  segundo  la  subjetividad.  El  produc- 
to, una  vez  obtenido,  es  totalmente  independiente 
del  sujeto  productor  y  realiza  completamente  sepa- 
rado de  él  el  fin  que  le  es  propio;  aquí  nada  impor- 
ta la  persona,  lo  que  interesa  es  el  objeto.  Por  el  con- 
trario, el  servicio,  que  al  fin  y  al  cabo  se  halla  cons- 
tituido por  actos,  va  siempre  unido  al  sujeto  que  lo 
realiza  y  el  que  experimenta  necesidad  de  un  servicio 
se  preocupa  de  quién  es  la  persona  que  se  lo  ha  de 
prestar,  y  aún  hay  casos  en  que  por  las  condiciones 
especialísimas  del  servicio,  éste  solo  puede  ser  pres- 
tado por  una  persona  fija  y  determinada. 

Y  al  llegar  á  este  punto  debemos  tratar  de  una 
cuestión  que  vino  preocupando  constantemente  y 
que  aún  hoy  preocupa  á  los  economistas:  la  de  si 
los  servicios  deben  ser  considerados  ó  nó  como  eco- 
nómicos. 

Muchas  opiniones  se  han  emitido  sobre  este  par- 
ticular, y  para  que  podamos  estudiarlas  con  el  debido 
orden,  impónese  el  clasificarlas  en  distintos  grupos. 
Hay  economistas  que  sostienen  que  ningún  servicio 
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es  económico,  mientras  que  otros  afirman  que  todos, 
absolutamente  todos,  lo  son. 

Entre  los  primeros  se  cuentan  la  mayor  parte  de 
los  industrialistas:  A.  Smith,  Malthus,  Mac-Culloch, 
etc.,  y  más  modernamente,  Sax  y  Turgeon;  y  los  prin- 
cipales entre  los  segundos  son  J.  B.  Say,  FIórez  Es- 
trada, Dunoyer  y  los  italianos  Mazzola  y  Ferrara. 
Adam  omith,  el  ilustre  jefe  de  la  escuela  industria- 
lista, considera  el  trabajo  como  la  única  y  principal 
fuente  de  riqueza,  pero  distingue  dos  clases  de  tra- 
bajos: aquéllos  en  que  obra  el  hombre  directamente 
sobre  la  naturaleza,  y  aquéllos  otros  en  que  obra  so- 
bre otros  hombres  (lo  que  nosotros  llamamos  servi- 
cios); los  primeros  son  productivos,  producen  rique- 
za, mientras  que  los  segundos  son  improductivos 
porque  no  dejan  nada  tras  de  si.  Particulariza  aún 
más  Sm  ith  su  doctrina  aplicándola  á  casos  concre- 
tos y  afirma  que  el  trabajo  de  un  profesor,  de  un 
médico,  de  un  juez,  de  un  cantante,  son  improducti- 
vos; precisa  aún  más  y  dice,  que  el  trabajo  del  obre- 
ro que  obtiene  un  producto  de  la  naturaleza  enrique- 
ce y  que  el  de  un  criado  que  presta  determinados 
servicios  á  su  amo  empobrece;  porque  lo  que  él  hace 
podida  ser  realizado  por  su  dueño  sin  necesidad  de 
recurrir  á  otra  persona. 

De  esta  afirmación  de  A.  Smith,  que  muchos  ca- 
lifican de  individualista,  sacan  argumentos  para  de- 
fender sus  doctrinas  los  modernos  colectivistas.  El 
trabajo  del  obrero  no  sólo  equivale  al  salario  que  por 
él  recibe,  sino  que  deja  algo  en  manos  de  quien  se  lo 
paga;  tenemos,  pues,  aquí,  un  hombre  que  sin  trabajo 
alguno  de  su  parte  obtiene  medios  con  que  satisfacer 
sus  necesidades.  Este  es  el  zángano  de  la  colmena  so- 
cial (Marx),  que  es  necesario  que  desaparezca. 

Pero  cpuede  aceptarse  en  buena  critica  la  doctrina 
de'  Smith  íCreemos  que  no:  no  son,  como  dice  el  ilustre 
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economista  escocés,  improdlictivos  los  servicios;  todo 
aquel  trabajo  que  deje  algo  tras  de  si,  es  productivo; 
(como  que  el  producto  no  es  otra  cosa  que  el  resulta- 
do de  algün  trabajo)  y  íno  queda  del  trabajo  del  pro- 
fesor la  ciencia  en  la  inteligencia  del  discípulo.^  c  no 
produce  salud  el  trabajo  de  un  medico?  y  además  el 
discípulo  con  la  ciencia  que  le  presta  el  profesor  y  el 
enfermo  con'  la  salud  que  le  devuelve  el  médico  ¿no 
se  hallan  en  condiciones  de  atender  á  la  satisfacción 
de  sus  necesidades?  Pues  entonces  no  son  improduc- 
tivos como  quiere  Smith.  Pero  Smith,  al  hablar  de 
trabajos  productivos  é  improdutivos,  quería  decir 
económicos  y  no  económicos;  no  niega  por  tanto  su 
productividad  á  ¡os  servicios,  sino  más  bien  su  eco- 
nomicidad. 

No  podemos  tampoco  admitir  que  los  servicios  no 
sean  económicos  en  absoluto;  y  ya  rebatiremos  más 
tarde,  al  exponer  nuestro  criterio  sobre  este  punto, 
esta  opinión  de  Smith. 

Contra  esta  doctrina  reacciona  luego  Say  que, 
á  pe^ar  de  contarse  entre  los  industrialistas,  no  sigue 
en  este  punto  la  opinión  de  su  maestro. 

Para  Say  todo  trabajo  es  económico;  no  solo  los 
productos,  sino  también  los  servicios,  los  trabajos 
que  él  denomina  productos  immateriales.  Pero  Say, 
después  de  hacer  esta  afirmación,  parece  como  que 
retrocede,  y  no  atreviéndose  á  confundir  en  el  mismo 
grupo  los  productos  y  los  servicios,  señala,  entre 
ellos,  varias  diferencias  que  hace  aparezcan  comple- 
tamente distintos;  éstos  no  pueden  venderse,  ni  acu- 
mularse, ni  pueden  constituir  reunidos  la  riqueza  de 
una  nación. 

La  opinión  de  Say  fué  luego  desarrollada  en  sen- 
tido más  científico  por  dos  ilustre  economistas,  fran- 
cés uno  y  español  otro,  Dunoyer  y  Flórez  Estrada. 
Ambos  coinciden  de  tal  manera  en  los  argumentos  y 
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hasta  en  los  ejemplos  cotf  que  tratan  de  defender  su 
doctrina,  que  nos  inclinamos  á  creer  que  el  fran- 
cés, que  escribió  después  que  el  español,  tomó  de 
éste  lo  principal  del  razonamiento.  Según  Dunoyer, 
el  trabajo  es  lo  más  importante,  lo  esencial  en  la 
Economía.  Pero  existen  dos  clases  de  trabajos:  tra- 
bajos en  que  el  hombre  actúa  directamente  sobre  la 
naturaleza  y  trabajos  en  que  obra  sobre  si  mismo. 
Ambas  clases  de  trabajos  son  económicos  y  produc- 
tivos. La  nota  en  virtud  de  la  que  el  trabajo  adquie- 
re esta  última  cualidad,  es  que  deje  algo  tras  de  si; 
y  lo  mismo  en  el  producto  que  en  el  servicio,  queda 
algo,  no  precisamente  el  trabajo  sino  algún  resul- 
tado de  él.  Asi,  por  ejemplo,  en  la  obra  de  un  alfa- 
rero queda  la  modificación  que  ene  imprime  al  ba- 
rro sobre  el  que  ejerce  su  acción,  y  del  trabajo  de  un 
profesor  resta  la  ciencia  que  adquiere  el  discípulo.  Y 
esto  sucede  por  igual  en  todos  loá  servicios,  y  por 
consiguiente,  todos  ellos  son  económicos. 

Sostenedores  de  que  todos  los  servicios  son  in- 
económicos, son,  además  de  los  que  anteriormente 
citamos,  Sax  y  Turgeon,  y  si  formamos  con  ellos 
un  grupo  aparte  es  porque  su  doctrina,  siendo  muy 
semejante  á  la  de  Smith  y  sus  discípulos,  se  diferen- 
cia por  los  argumentos  con  que  la  defienden. 

Sax,  economista  perteneciente  á  la  escuela  psico- 
lógica ó  austriaca,  dice  que  no  puede  equipararse  el 
servicio  al  producto,  porque  entre  ellos  existen  dife- 
rencias muy  notables  que  pueden  ser  apreciadas  en  va- 
rios fenómenos  económicos,  tales  como  en  la  división 
del  trabajo  y  el  precio.  Afirma  que  la  división  del 
trabajo  sólo  existe  en  el  producto,  nunca  en  el  servi- 
cio; y  en  cuanto  al  precio,  éste  no  se  da  propiamen- 
te en  el  servicio;  porque  ¿qué  es  el  precio  en  el  pro- 
ducto? pregunta  él:  el  término  medio  objetivo  de  las 
valoraciones  subjetivas,  y  esto  no  sucede  en  aquél. 
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Estas  manifestaciones  de  Sax  son  completamente 
inexactas,  y  con  solo  ligeras  observaciones  se  com- 
prende que  no  hay  tales  diferencias  entre  el  producto 
y  el  servicio.  No  sabemos  en  qué  se  fundará  el  eco- 
nomista austríaco  para  sostener  que  no  existe  la  di- 
visión del  trabajo  en  los  servicios,  cuando  en  ellos 
aparece  aún  más  clara  que  en  los  productos 

En  cuanto  al  precio,  no  puede  decirse  que  no 
sea  objetivo  el  del  servicio,  porque  lo  que  representa 
esta  objetividad  es  la  moneda,  y  lo  mismo  se  paga 
con  dinero  un  servicio  que  un  producto;  ni  es  cierto 
tampoco  que  esta  objetividad  sea  el  carácter  predo- 
minante del  precio  El  precio  lo  determinan  en  pri- 
mer lugar  condiciones  subjetivas;  por  eso  la  moneda, 
representación  objetiva  del  precio,  no  lo  es  nunca 
exactamente,  ni  vale  lo  mismo  hoy  que  mañana,  ni 
para  una  persona  como  para  otra:  la  peseta  de  un 
obrero,  que  solo  tiene  una,  vale  más  que  la  del  rico 
que  posee  otras  muchas.  De  esta  oposición  que  exis- 
te entre  el  elemento  objetivo  y  el  subjetivo  nacen  los 
dos  valores  de  la  moneda:  el  nominal  y  el  real,  re- 
presentante el  primero  del  elemento  objetiyo  y  el  se- 
gundo del  subjetivo. 

Turgeon,  economista  francés,  dice  que  el  carácter 
de  lo  económico  es  la  materialidad;  que  el  servicio  es 
inmaterial,  y  que,  por  lo  tanto,  no  puede  ser  consi- 
derado como  económico.  Además,  establece  una  dis- 
tinción entre  el  producto  y  el  servicio  en  lo  que  res- 
pecta al  cambio.  El  primero,  dice,  reporta  provecho 
á  las  dos  partes  que  intervienen  en  el  cambio,  y  el  se 
gundo  nó.  A  estas  manifestaciones  de  Turgeon  con- 
testaremos que  no  es  el  carácter  de  lo  económico  la 
materialidad;  lo  económico  está  constituido  por  la 
conjunción  íntima  de  los  dos  elementos  que  forman 
su  sujeto:  el  elemento  humano  y  el  elemento  mate- 
rial; que  en  el  cambio  de  servicios  existe,  como  en 
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todo  cambio,  ganancia  para  las  dos  partes  que  lo 
verifícan:  gana  el  que  presta  el  servicio,  porque  por 
él  percibe  una  retribución  con  la  que  puede  aten  - 
der  á  la  satisfacción  de  sus  necesidades  y  gana  el 
que  recibe  el  servicio  porque  satisface  una  necesidad 
suya. 

Otro  de  los  que  creen  que  todos  los  servicios  son 
económicos  es  Mazzola,  economista  italiano;  pero  asi 
como  Say,  Flórez  Estrada  y  Dunoycr  basan  la  econo- 
micidad  de  los  servicios  en  su  inmaterialidad,  Maz- 
zola la  funda  en  su  materialidad. 

Mazzola  es  de  aquellos  que,  en  el  problema  de  la 
dependencia  del  cu«:rpo  y  del  espíritu,  da  mayor  im- 
portancia al  primero,  considerando  al  segundo  some- 
tido á  aquél.  Asi  afírma  que  en  el  hombre  no  se  da 
nada  que  no  tenga  carácter  material,  y  que  aun  aqué 
líos  actos  en  que  más  evidente  aparece  su  carácter 
espiritual,  necesitan  de  un  medio  material  para  poder 
ser  trasmitidos  al  exterior.  El  sacerdote,  para  dirigir 
las  almas  de  sus  semejantes;  el  profesor,  para  incul- 
car la  ciencia  en  el  ánimo  de  sus  discípulos,  necesi- 
tan valerse  de  la  palabra,  medio  eminentemente  ma- 
terial, para  ponerse  en  comunicación  con  ellos;  y  asi 
sucesivamente.  El  servicio,  pues,  es  material,  y  como 
que  éste  es  el  carácter  fundamental  de  la  economia, 
económico. 

Nosotros  no  podemos  en  manera  alguna  estar 
conformes  con  esta  manera  de  razonar  de  Mazzola; 
no  es  lo  material  el  carácter  de  lo  económico;  lo  eco- 
nómico, como  hemos  dicho  repetidas  veces,  es  pro- 
ducto de  la  unión  del  espíritu  y  la  materia. 

Y  examinadas  ya  las  principales  opiniones  emiti- 
das sobre  la  materias  de  que  venimos  hablando,  tó- 
canos ahora  exponer  nuestro  criterio  sobre  este  pun- 
to. Para  formarlo  acudiremos  á  lo  que  nosotros  con- 
sideramos como  esencial  en  la  vida  económica,   á  la 
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necesidad,  y,  en  efecto,  alH  encontramos   la   verda- 
dera solución  del  problema. 

El  servicio  es  un  medio  porque  sirve  pafa  el 
cumplimiento  de  un  fin,  que  es  la  satisfacción  de  la 
necesidad;  pero  todo  medio  responde  á  la  naturaleza 
del  fin  que  cumple;  el  servicio,  pues,  responderá  á  la 
naturaleza  de  la  necesidad  que  satisfaga.  Esta  nece- 
sidad podrá  ser  económica  ó  no  económica:  en  el  pri- 
mer caso,  el  servicio  será  económico;  en  el  segundo, 
nó.  Como  vemos,  nosotros  no  nos  adherimos  á  nin- 
guna de  las  opiniones  antedichas;  ni  á  la  de  los  que 
creen  que  ningún  servicio  es  económico,  ni  á  la  de 
los  que  afirman  que  lo  son  todos.  Nosotros  nos  colo- 
camos en  un  prudente  término  medio,  y  creemos  que 
según  la  clase  de  necesidad  que  satisfaga,  asi  será 
económico  ó  nó  el  servicio. 

José  R.  PÉREZ  BAXGES. 

//  Febrero  190J. 


HACIENDA   PÚBLICA. 


ACTA  DEL  oía  10   OE   IAR20   OE  1003. 


Empezó  la  clase  con  la  lectura  del  acta  del  Sr.  Ar- 
teaga,  en  la  que  había  leves  equivocaciones  que  no 
fueron  consignadas  por  tener  que  tratar  en  este  día 
otra  vez  de  las  clasificaciones  de  Wagner  y  Cossa.  A 
continuación  el  Sr.  Cantarero  se  ocupa  de  exponer 
la  clasificación  del  primero  de  estos  dos  autores. 

Wagner  dice  que  la   Hacienda  pública  consiste 
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en  la  obtención  y  empleo  de  los  medios  que  el  Esta- 
do necesita  para  atender  á  la  satisfacción  de  sus  ne- 
sidades,  afirmando  que,  como  las  necesidades  del 
Estado  son  muy  varias  y  van  en  aumento  progresivo, 
es  preciso  dotar  á  los  medios  de  cierta  flexibilidad,  á 
fin  de  que  el  Estado  no  se  encuentre  sin  medios  con 
qué  satisfacer  sus  necesidades.  Dice  también  este 
autor  que  los  fines  del  Estado  son  dos  el  de  civiliza- 
ción y  cultura  y  el  de  derecho  y  fuerza;  es  decir,  que 
para  Wagner  hay  que  colocar  todas  las  necesidades 
del  Estado  en  una  de  estas  dos  grandes  manifesta- 
ciones: de  un  lado  necesidades  que  originan  el  cum- 
plimiento  del  fin  de  cultura  y  civilización,  y  de  otro, 
las  que  determinan  el  cumplimiento  del  fin  de  dere- 
cho y  fuerza. 

Distingue  dos  grandes  manifestaciones  en  la  vida 
del  Estado:  de  un  lado  lo  que  él  llama  la  suprema 
dirección  de  los  negocios  públicos  y  de  otro  la  Ad- 
ministración financiera. 

La  Constitución  es  la  vida  del  Estado  y  la  Admi- 
nistración es  el  cumplimiento  de  esta  misma  vida;  y 
como  en  esta  última  parte  es  donde  se  originan  las 
necesidades,  y,  por  lo  tanto,  los  gastos  del  Estado, 
no  cabe  hacer  la  distinción  que  Wagner  hace  en  este 
sentido. 

Dice  también  Wagner  que  el  fin  de  derecho  y 
fuerza  origina  varios  gastos,  como  los  de  justicia  ci- 
vil, penal,  administración  carcelaria,  policía  y  segu- 
ridad, representación  diplomática,  y,  por  último,  los 
gastos  referentes  á  la  fuerza  pública,  al  ejército  y  á  la 
marina.  En  esta  división  que  Wagner  establece  ve- 
mos, en  primer  lugar,  gran  indeterminación,  pues  en 
ella  se  confunden  los  gastos  que  el  Estado  experi- 
menta para  cumplir  el  fin  de  derecho  y  el  de  fuerza, 
como  si  ambas  cosas  fueran  lo  mismo,  y  no  teniendo 
en  consideración  que  son  completamente  distintas. 
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Se  nos  habla  también  en  la  clasificación  de  Wag 
ner  de  una  administración  interna,  y  dice  que  esta 
administración  comprende  todo  lo  que  se  reñere  á 
la  policía  de  seguridad,  tutela  jurídica,  administra- 
ción económica,  y  comprendiendo  además  los  gastos 
de  los  institutos  de  circulación  y  transporte  sosteni- 
dos por  el  Estado,  como  las  casas  de  moneda,  co- 
rreos y  telégrafos,  establecimientos  de  crédito,  segu- 
ros é  industrias,  relacionando  de  esta  manera  lo  que 
tiene  carácter  jurídico  con  lo  que  lo  tiene  económico. 
Esta  administración  interna  comprende  ademas  los 
gastos  del  culto  y  de  la  instrucción  pública  Por  últi- 
mo, nos  habla  de  la  administración  financiera  y  dice 
que  ésta  se  reduce  á  la  administración  que  el  Estado 
tiene  que  practicar  para  satisfacer  sus  necesidades, 
añadiendo  que  sus  gastos  comprenden,  además  del 
material,  los  servicios  personales,  dividiendo  los  gas- 
tos de  esta  administración  en  generales  y  especiales. 

Hecha  esta  ligera  exposición  de  la  clasificación  de 
Wagner,  no  nos  detuvimos  en  su  critica  por  haberlo 
hecho  en  días  anteriores,  y  pasamos  á  exponer  la 
clasificación  de  Cossa.  Este  autor  dice  que  puede  ha- 
cerse una  clasificación  de  los  gastos  del  Estado  aten- 
diendo á  la  forma,  al  lugar,  al  tiempo,  á  la  importan- 
cia, y  á  los  efectos  económicos.  Respecto  de  la  forma^ 
se  distinguen:  i.^Los  gastos  tn  natura  (mercancías, 
frutos). 2.*  Los  gastos /)ec«ntaríos  (en  moneda:  dinero). 

Estos  gastos  atienden  á  la  retribución  de  los  ser- 
vicios de  los  funcionarios  públicos,  asi  militares  como 
civiles;  á  la  renta  y  alquiler  de  bienes  inmuebles,  y 
por  último,  á  la  adquisición  de  bienes  muebles  nece- 
sarios para  la  administración  pública. 

Respecto  al  lugar^  esto  es,  al  destino  dado  á  las 
riquezas  adquiridas,  se  distinguen:  i.^  Los  gastos 
externos,  que  son  los  hechos  más  allá  de  los  limites 
del  territorio  propio.  2.°  Los  gastos  internos,  esto 
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es,  hechos  dentro  de  los  límites  del  propio  territorio. 

Por  el  iiemfo,  por  el  cual  se  verlíican,  se  distin- 
guen: I.*  Los  gastos  ordinarios  que  son  los  que  se 
repiten  en  todo  periodo  financiero,  ya  en  cifra  cons- 
tante, ya  en  cifra  variable.  2.°  Los  gastos  extraordi- 
narios, que  son  los  que  no  se  repiten  constantemente, 
ni  con  periodicidad  conocida. 

Hace  notar  Cossa  que  esta  división  de  los  gastos 
no  corresponde  á  la  de  previstos  é  imprevistos, 
porque  no  todos  los  gastos  ordinarios  se  preven 
siempre  y,  por  el  contrario,  no  todos  los  extraordi- 
narios son  siempre  imprevistos.  Añade  que  bajo  un 
mismo  aspecto  un  tanto  distinto,  se  llaman  ordina- 
rios los  gastos  cuyo  efecto  útil  se  extiende  tan  sólo  al 
ejercicio  financiero  corriente,  y  extraordinarios  los 
que  sirven  á  varios  ejercicios  financieros. 

Por  razón  de  la  importancia,  se  distinguen:  i .°  Los 
gastos  necesarios,  2.'  Los  gastos  útiles.  El  mismo  Cos- 
sa, al  llegar  á  esta  división,  dice:  "Esta  división  no 
es  aprobada  por  algunos,  porque  los  gastos  necesa- 
rios son  también  útiles,  y  los  verdaderamente  útiles 
se  pueden  considerar  casi  siempre  necesarios." 

Atendiendo  á  los  efectos  económicos,  se  distinguen: 
I /Los  gastos  productivos,  que  pueden  serlo  áírcc- 
tamente,  si  aumentan  el  patrimonio  público;  indirec-- 
tatnente,  si  aumentan  el  patrimonio  de  los  particula- 
res. 2."  Los  gastos  improductivos  en  los  que  las  ri- 
quezas consumidas  no  son  suficientemente  compen- 
sadas por  la  utilidad  de  los  servicios  en  los  cuales 
fueron  empleadas. 

Atendiendo  á  los  fines  á  que  se  dedican  los  gastos 
públicos,  se  tiene  la  siguiente  clasificación: 

1.°  (lastos  por  la  Constitución,  estoes,  gastos 
del  jefe  del  Estado  (emperador,  rey,  presidente,  et- 
cétera), y  en  una  monarquía  su  familia  (lista  civil, 
dotaciones,  asignaciones,  etc.);  de  las  representacio- 
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nes  nacionales,  provinciales  y  municipales;  de  los  de- 
partamentos ministeriales  con  atrihj:iones  generales. 
2.**  Gastos  de  la  Administración,  esto  es,  gastos  de 
la  administración  de  la  hacienda;  y  en  particular  de 
la  administración  de  propiedades,  la  cobranza  de  im- 
puestos, la  deuda  pública,  las  cajas  y  la  contabilidad. 
La  administración  propiamente  dicha,  esto  es,  gas- 
tos de  la  administración  de  la  segundad  pública;  y 
en  particular,  de  la  seguridad  externa,  que  com- 
pren'de  la  guerra  y  la  marina,  la  diplomacia  (legacio- 
nes, consulados):  i.°  La  seguridad  interna,  que  com- 
prende: la  justicia  preventiva  (jurisdicción  volunta- 
ria civil  y  policía);  la  justicia  represiva  (jurisdicción 
contenciosa  civil  y  justicia  penal).  La  administración 
de  la  prosperidad  pública,  y  en  particular,  de  la 
prosperidad  intelectual  y  moral  que  comprende  el 
ejercicio  del  culto,  las  instituciones  de  instrucción  y 
educación.  2.°  La  prosperidad  material  que  puede 
ser  física  (sanidad);  económica,  que  comprende  las 
instituciones  de  beneficencia,  las  obras  públicas,  y, 
por  último,  las  industrias  (territorial,  manufacture- 
ra, comercial,  etc.) 

Termina  Cossa  esta  clasilicación,  diciendo,  que 
la  división  de  los  gastos  públicos  por  ministerios,  di- 
recciones, negociados,  secciones,  etc  ,  no  puede  coin- 
cidir en  ningún  Pastado,  ni  con  esta  clasificación  su- 
ya, ni  con  ninguna  otra  que  tenga  carácter  cientí  • 
lico. 

Esta  clasilicación  de  los  gastos  que  hace  Luís 
Cossa  es  defectuosa,  por  que,  en  primer  lugar,  sepa- 
ra los  gastos  de  constitución  y  administración,  sepa- 
ración que  no  tiene  razón  de  ser,  porque  todo  lo  que 
se  refiere  á  gastos  se  refiere  de  una  manera  inmedia- 
ta á  lo  que  llamamos  Administración  del  listado; 
por  tanto,  los  gastos  del  jefe  del  Estado,  son  gastos 
de  administración 
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Habla  después  de  «gastos  relativos  á  la  admínistra- 
cióD  fínanctera":  y  ó  son  gastos  de  esta  clase  los  que 
el  Estado  experimenta  en  la  obtención  de  medios,  ó, 
de  lo  contrarío,  no  se  comprende  lo  que  quiere  decir 
con  esto.  Si  se  refiere  á  lo  primero,  es  indudable  que 
falta  algo,  puesto  que  considera  como  gastos  de  esta 
especie  los  relativos  á  los  fines  ó  propiedades  del  Es- 
tado, los  impuestos,  la  deuda  pública,  cajas  y  con- 
tabilidad: y  cuando  trata  de  los  gastos  relativos  á  la 
prosperidad  del  Estado  habla  de  las  obras  públicas; 
luego  éstas  deben  entrar  en  la  administración  finan- 
ciera. Ademas,  no  tiene  en  cuenta  que  los  Estados 
necesitan  mantener  industrias  para  obtener  medios 
con  que  atender  á  la  satisfacción  de  sus  necesidades 
económicas,  y  que,  por  consiguiente,  estas  industrias 
son  otra  fuente  de  gastos  de  carácter  financiero. 

Después  nos  habla  de  los  gastos  de  seguridad  y 
prosperidad  como  cosas  perfectamente  distintas,  y 
nosotros  creemos  que  ambos  términos  no  pueden  se- 
pararse, porque  en  un  Estado  donde  no  hay  seguri- 
dad no  puede  haber  prosperidad,  y  viceversa.  En  la 
sciTuridad  externa  comprende  los  gastos  del  ejército 
y  de  la  marina;  pero  nosotros  vemos  que  el  Estado 
necesita  mantener  esta  fuerza,  no  sólo  para  la  segu- 
ridad exlerna,  sino  también  para  el  sostenimiento  del 
orden  publico  interior.  Después  nos  habla  de  los  gas- 
tos de  la  prosperidad  material  económica,  incluyendo 
en  ella  la  beneiicencia  que  en  nuestra  opinión  no 
siempre  forma  parte  del  sistema  económico. 

Hecha  csla  exposición  y  crítica  de  las  clasificacio- 
nes de  los  distintos  autores  que  acabamos  de  estu- 
diar, va  estamos  en  condic¡»»nes  de  hacer  una  clasiíi- 
caciv^n  en  ¡a  quo  se  eviten  los  defectos  y  limitaciones 
que  observa'V.os  en  las  anteriormente  expuestas.  Esta 
cI.;s;:iv\.c;o,i  povion":o$  hacerla  en  la  s:¿ru¡eDte  forma: 
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También  podemos  clasificar  los  gastos  atendien- 
do á  la  división  de  los  poderes 

Esta  clasificación  podemos  hacerla  del  siguiente 
modo; 
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Al  llegar  á  este  punto  se  suspendió  la  clase,  que- 
dando para  el  próximo  día  el  estudio  de  las  necesi- 
dades del  Estado,  cada  una  en  particular. 


Fernando  MARTÍNEZ  Y  G.  ARGUELLES. 
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DERECHO  político  COMPARADO 


U  NLITICA  T  EL  EtUOl  SEIII  EL  PRIFEMR  F.  E.  OIOOIROS. 


I. 


Habiéndonos  propuesto  examinar  el  concepto  del 
Estado  en  algunos  de  los  sociólogos  modernos  (i),  se 
decidió  que  uno  de  éstos  había  de  ser  el  profesor  de 
la  Universidad  de  Columbia,  en  Nueva  York,  mister 
Franklin  E.  Giddings,  autor  de  obras  tan  importan- 
tes como  las  tituladas,  Principios  de  Sociología  y  ¿So- 
ciología inductiva. 

Para  realizar  nuestro  encargo,  nos  fijaremos  espe- 
cialmente en  la  primera,  ó  sea,  la  titulada  Principios 
de  Sociología,   toda   vez  que  en  ésta  parece  se  halla 
desenvuelta,  de  un  modo  más  completo,  la  concep 
ción  sociológica  del  referido  autor. 

Sabido  es  que  Giddings  representa,  dentro  de  la 
corriente  sociológica  moderna,  un  lugar  sumamente 
importante,  entre  los  varios  autores  que  han  procu- 
rado encauzar  esta  nueva  ciencia  en  limites  definidos 
y  concretos. 

Entre  otras  cosas,  se  ha  propuesto  determinar  el 
aspecto.psiquico  del  fenómeno  social. 

Tarde  y  Durkheim,  según  él,  han  conseguido 
acercarse  no  poco  á  la  determinación  de  este  fenó- 
meno; pero  ambos,  no  estudian  más  que  un  mismo 
hecho,  si  bien  considerándolo  desde  distinto  punto 
de  vista.  Al  fundar  el  primero  lo  social  en  la  tenden 
cía  á  la  imitación    producida  por  la  invención  de  al- 


(i)    Tarca  emprendida  en  una  de  las  secciones  de  laclase  de 
'^Derecho  político.  Véase  la  ñola  acerca  de  esta  clase  de  A.  Fosada- 
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gunos  espíritus,  y  al  establecer  Durkheim  este  hecho, 
en  el  ^cto  coactivo,  que  ejecutan  varios  espíritus  sobre 
aquél  que  ha  sufrido  la  impresión,  no  hacen  más  que 
dar  vueltas  al  rededor  del  mismo  fenómeno.  Gid- 
dings  hace  notar  que  las  fórmulas  empleadas  por 
éstos  son  demasiado  amplías,  pudiendo  darse  "im~ 
presiones  de  un  espíritu  por  otro  ó  por  muchos  espí- 
ritus, sin  que  se  produzca  ni  se  pueda   producir  la 

asociación »>  y  upuede  ocurrir  una  imitación  que 

no  contenga  germen  de  sociedad."  nLa  serpiente, 
añade  este  publicista,  impresiona  al  pájaro  y  le  mata 
paralizándole.  Hay  aves  que  imitan  el  grito  de  otras 
sin  intento  ni  resultado  social. n  (i) 

Por  eso  cree  que  el  hecho  social  hay  que  fun- 
darlo en  un  acto  más  determinado,  que  no  esté  ex- 
puesto á  error,  esto  es,  m en  un  fenómeno  insepa- 
rable de  la  sociedad  potencial,...  .«i  como  él  dice. 

Tal  es  la  conciencia  de  la  especie  (the  consciousness 
of kind)f  que  viene  á  definirla,  como  «un  estado  de 
conciencia  en  el  cual  un  ser,  más  ó  menos  elevado  en 
la  escala  de  la  vida,  reconoce  á  otro  ser  consciente 
como  de  la  misma  especie  que  él  mismo. n 

Hachas  estas  indicaciones,  pasaremos  á  ocuparnos 
de  u.ia  manera  más  detallada  del  asunto  objeto  de 
nuestro  trabajo,  si  bien  antes  expondremos  á  gran 
des  rasgos,  las  cuestiones  que  trata  y  los  capítulos 
en  que  aquél  se  desenvuelve  en  la  obra  que  nos  ha 
de  servir  de  guia. 

II. 

Parte  Giddings  de  la  consideración  de  los  pro- 
blemas primarios  y  secundarios  que  se  comprenden 
en  la  Sociología,  abarcando,  dentro  de  los  primeros 


(i)    Ob.  ciu,  pág.  38. 
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los  de  estructura  y  crecimiento  sociales,  y  en  los  se- 
gundos, los  del  proceso  social,  ley  y  causa.  En  los  pri- 
meros, analiza  al  mismo  tiempo  los  problemas  de 
descripción  y  los  de  historia,  estudiando  en  los  de  des- 
cripción los  problemas  de  agrupación^  mutuo  auxilio 
y  clases  sociales,  los  cuales  se  presentan  paralelamen- 
te, si  bien  son  menos  importantes,  con  los  del  espíri- 
tu, composición  y  constitución  sociales.  En  los  de  A¿s- 
toria,  trata  de  la  asociación  zoogénica,  antropogénica, 
etnogénica  y  demogénica.  Finalmente,  en  la  Ley  y  cau- 
sa del  proceso  social,  desenvuelve  los  procesos //stco  y 
psíquico,  tratando  á  continuación  de  la  ley  y  causa 
sociales,  y  por  último,  estudia  en  lineas  generales  la 
naturaleza  y  fin  de  la  sociedad. 

Como  se  vé,  M.  Giddings  no  deja  de  inspirarse  en 
la  corriente  evolutiva  que  generalmente  se  advierte 
en  la  Sociología,  sin  que  por  ésto  se  aleje  de  la  con- 
sideración del  aspecto  psicológico,  antes  al  contrarío, 
reconoce  que  es  de  suma  utilidad  é  importancia  para 
la  explicación  y  estudio  de  los  variadísimos  y  com- 
plejos hechos  sociales.  Así  al  exponer  el  proceso  so- 
cial físico  y  fijarse  en  la  asociación  zoogénica,  etno- 
génica, etc.,  etc.,  no  hace  más  que  aplicar  las  leyes 
de  la  evolución,  mientras  que  al  estudiar  el  proceso 
jurídico,  el  espíritu  social,  etc.,  desenvuelve  una  con- 
cepción psicológica. 

Dejando  esto  aparte,  veamos  si  nos  es  dado  seña- 
lar lo  que  M.  Giddings  entiende  por  Política  y  qué 
por  Estado. 

Consideremos  el  primer  concepto  brevemente:  en 
el  segundo  nos  detendremos  más. 

Para  él  el  «estudio  detallado  del  Estado  corres- 
ponde á  la  ciencia  política.  A  la  Sociología  general 
corresponde  sólo  indicar  los  grandes  rasgos  de  la  or  • 
ganizpción  política  y  algunas  de  las  relaciones  entre 
el  Estado  y  las  asociaciones  menores." 
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Como  se  vé,  la  distinción  que  entre  ambas  cien- 
cias establece,  y,  por  lo  tanto,  la  relación  en  que  se 
hallan,  es  la  misma  que  puede  verse  en  las  partes  de 
un  mismo  todo.  La  Política  y  la  Sociología  tienen 
un  punto  común  del  cual  parten,  y  se  dirigen  al  ob- 
jeto propio  de  su  investigación  particular.  Este  pun- 
to de  separación  es  el  tránsito  de  la  sociedad  á  Esta- 
do constituido.  La  Sociología  tiene  á  su  cargo  la  pri- 
mera labor;  la  Política  se  concreta  á  esta  última. 

Por  otra  parte,  M.  Giddings  reconoce  que  á  pesar 
de  tanto  como  se  viene  trabajando  desde  tiempo  de 
Aristóteles,  el  paso  más  decisivo  que  la  ciencia  polí- 
tica ha  dado,  ha  sido  al  descubrir  que  sus  dominios 
no  abarcan  la  investigación  de  la  sociedad,  y  que  las 
lineas  que  limitan  su  esfera,  pueden  ser  definitiva- 
mente trazadas. 

Burgess,  es,  en  opinión  del  sociólogo  de  quien 
tratamos,  el  que  "no  sólo  ha  distinguido  con  exacti- 
tud el  Gobierno  del  Estado,  sino  que,  por  primera 
vez  en  lilosofía  política,  ha  distinguido  claramente  el 
Estado  organizado  en  la  Constitución  del  Estado  fue- 
ra de  la  Constitución»;  por  eso  afirma  luego,  que  el 
objeto  de  la  ciencia  política  es  estudiar  el  Estado  en 
las  Constituciones  é  inquirir  cómo  este  Estado  cons- 
tituido, ha  sido  creado  y  moldeado  por  el  Estado  ante 
constitucional,  pero  sin  que  la  ciencia  política  pueda 
ir  mis  allá.  "El  Estado  ante-constitucional,  ó  socie- 
dad natural,  como  por  otro  lado  podemos  llamarla, 
es  para  la  Política,  como  para  la  Economía  política, 
un  dato.  El  estudio  detallado  de  sus  orígenes  y  evo- 
luciones corresponde  á  la  Sociología." 

Además,  esta  ciencia  parece  ser  para  él  la  que 
por  excelencia  estudia  el  fenómeno  social  en  toda  su 
amplitud,  abarca  su  objeto  propio,  y  no  tiene  que 
descender  á  estudiar  simplemente  los  hechos  para 
servir  de  preliminares  á  otras  ciencias;  más  bien  éstas 
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deben  admitir,  sin  explicación  alguna,  las  conclusio- 
nes de  aquélla  Por  eso  indica  en  uno  de  los  capítu- 
los de  su  libro,  que  la  Política,  en  lo  que  se  refiere  á 
la  interpretación  objetiva  de  los  fenómenos  sociales, 
no  puede  pretender  remontarse  hasta  los  hechos  pri- 
marios del  mundo  social,  sino  que,  por  e!  contrario, 
debe  aceptar  francamente  y  "sin  explicaciones  el  fe- 
nómeno de  la  asociación  humana.'» 

Aunque  no  dejamos  de  reconocer  que  á  esta  dis- 
tinción establecida  entre  los  límites  de  la  Política  y 
de  la  Sociología  no  le  falta  fundamento  alguno,  sin 
embargo,  al  determinar  M.  Giddings  que  la  Política 
tiene  su  punto  de  partida,  una  vez  que  la  Sociología 
le  haya  suministrado  los  datos  del  Estado  antecons- 
titucional, como  él  dice,  cabe  oponer  el  reparo  que 
puede  inferirse  de  lo  que  algunos  publicistas  sostie- 
nen, cuando  afirman  que  el  Estado  nace  con  la  so- 
ciedad. 

Según  esto,  el  punto  desde  donde  partirá  la  Po- 
lítica no  será  tomando  "el  Estado  anteconstitucional, 

ó  sociedad  natural,  como un   dato",  sino  que  sus 

limites  vendrán  á  confundirse  en  este  lugar,  con  los 
de  la  Sociología,  siendo  bastante  difícil  deslindar  los 
campos  propios  de  una  y  otra  ciencia.  Tendremos, 
pues,  que  la  distinción  entre  ellas  quizá  más  bien 
será  cualitativa  que  cuantitativa^  y  las  relaciones  que 
entre  ellas  hay,  podrán  equipararse  á  las  que  existan 
entre  Estado  y  Sociedad,  fenómeno  social  y  fenómeno 
político. 

III. 

Pasemos  ahora  á  la  segunda  cuestión: 
rQué  será  lo  que  M.  Giddings  entienda  por  Es- 
tado?.., Para  responder  á  esta  pregunta  de  una   ma- 
nera inmediata,  necesitaríamos  primeramente  expo- 
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ner  los  capítulos  en  los  que,  con  bastante  extensión, 
expone  la  evolución  histórica  de  la  sociedad,  y  luego 
ir  deduciendo  y  entresacando  de  su  doctrina  lo  refe- 
rente  á  este  asunto.  Pero  como  esta  es  labor  que  nos 
ocupará  más  adelante,  por  ahora  nos  limitaremos  á 
transcribir  algunas  noticias  que,  relativas  al  Estado, 
parece  dar  cuando  trata  de  la  constitución  social,  su 
naturaleza,  extensión  y  formas. 

Ségun  las  indicaciones  que  en  este  capitulo  hace, 
el  Estado  es  para  Giddings  «la  organización  capital 

final  de  la  sociedad  civilizada <•  la  cual  atiende  con 

verdadero  interés  á  las  asociaciones  menores  priva- 
das y  procura  mantener  <* las  condiciones  en  las 

cuales  todos  sus  subditos  pueden  llevar  una  vida  per^ 
fecta  y  en  si  misma  suficiente*^,  como  decía  Aristóteles. 
Luego,  tomándolo  de  F'ouillée  (La  ciencia  social  con- 
temporánea)^ dice:  "Imaginaos  un  gran  círculo,  den- 
tro del  cual  están  otros  menores,  combinados  de  mil 
maneras,  formando  las  más  variadas  figuras,  sin 
franquear  el  limite  que  los  define:  tal  es  la  represen* 
tación  propia  de  la  gran  asociación  del  Estado  y  de 
las  asociaciones  particulares  que  abraza." 

De  conformidad  con  Burgess,  añade  que  el  Esta- 
do es  "omnicomprensivo",  abarcando  en  su  esfera  á 
todas  las  personas,  asociaciones,  etc.,  que  en  él  exis- 
ten: y  á  continuación  indica,  que  debe  considerarse 
á  todos  los  individuos  como  formando  parte  del  Es- 
tado, pero  no  como  subditos.  Así,  dice,  que  "entre 
los  subditos  del  Estado  y  los  miembros  del  Estado, 
puede  haber  alguna  diferencia.  Todos  son  subditos 
del  Estado,  en  cuanto  sobre  ellos  ejerce  éste  su  auto- 
ridad. Y  sólo  son  miembros  del  Estado  los  que  par- 
ticipan de  su  conciencia,  y  los  que,  por  su  lealtad  y 
con  su  voluntad,  contribuyen  á  su  autoridad  y  poder. 
El  rebelde,  el  traidor,  están  en  el  Estado,  pero  no 
son  de  él**. 
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En  esta  misma  distiación  funda  Gíddíngs,  la  exis- 
tencia de  las  clases  sociales  ó  categorías,  compren- 
diendo en  ellas  las  de  los  subditos  y  la  de  los  que 
ejercen  la  autoridad  legal.  »'Los  agentes  de  la  autori- 
dad legal,  añade  más  adelante,  considerados  colecti- 
vamente, son  el  Gobierno." 

Respecto  á  los  fines  del  Estado,  parece  reconocer 
la  existencia  de  unos  eminentemente  primordiales,  y 
otros  de  menor  importancia,  que  no  por  eso  dejan 
de  tener  su  relativo  valor.  Así,  expresa  categórica- 
mente, que  ««el  fin  primario  del  Estado,  es  la  perfec- 
ta integración  social.  Con  este  propósito  sostiene  el 
ejército,  el  cual  con  la  diplomacia,  procura  proteger 
á  la  nación  contra  las  agresiones,  aumentar  su  terri- 
torio y  su  población;  además  sostiene  los  tribunales 
y  la  policía  para  mantener  la  paz  ó  el  orden  dentro 
de  sus  fronteras." 

Para  el  cumplimiento  de  éste  como  de  otros  fines, 
reconoce  la  necesidad  de  que  el  ««Estado  desarrolle 
actividades  económicas»;  por  eso  examina  á  conti- 
nuación algunos  elementos,  que,  como  la  acuñación 
de  moneda,  los  impuestos,  etc.,  etc.:  constituyen  los 
ingresos  con  que  el  Estado  podrá  cubrir  los  gastos 
que  el  cumplimiento  de  sus  fines  origine. 

Y  con  relación  á  otros  fines,  como  por  ejemplo  el 
de  instrucción,  dice:  »»No  menos  inevitable  es  que  el 
Estado  asuma  funciones  de  cultura.  Los  miembros 
del  Estado  ven  que  la  cohesión  social  es  más  unión 
espiritual  que  unión  por  acción  exterior,  y  que  de- 
pende de  las  ideas  de  los  individuos.  La  creen  tan 
necesaria  para  guiar  el  espiritu  de  los  hombres,  como 
para  suprimir  el  crimen  y  la  rebelión. •«  Por  eso  sos- 
tiene que,  además  de  las  instituciones  religiosas 
que  ejercen  gran  influjo  en  este  respecto,  "todos  los 
Estados  actualmente  reconocen  ciertos  deberes  res- 
pecto de  la  Hteratura,  de  la  ciencia  y  del  arte,  y  pro- 
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curan  cumplirlos  sosteniendo  Universidades  ó  insti- 
tuciones, como  la  Academia  francesa  y  los  numero- 
sos centros  científicos  de  los  E^ados-Unídos,  ó  bien 
Bibliotecas,  Museos  y  colecciones  artísticas.»' 

Estas  son,  en  términos  generales,  las  funciones 
más  importantes  que  Giddings  parece  asignar  al  Es- 
tado; y  ahora,  teniendo  en  cuenta  estos  anteceden- 
tes, podremos  ya  pasar  á  la  investigación  histórica 
del  mismo. 


IV. 


Desde  luego  se  comprenderá  que  los  limites  de 
nuestro  trabajo  no  pueden  extenderse  á  las  investiga- 
ciones de  carácter  puramente  antropológico,  y  ver, 
por  tanto,  si  el  sociólogo  á  quien  venimos  refirién- 
donos, se  inclina  á  una  ú  otra  de  las  varias  doctrinas 
referentes  á  este  particular,  y  si  para  él  la  sociedad 
humana  es  una  continuación  de  la  sociedad  animal 
y  si  debe  ó  nó  admitirse  la  existencia  de  una  ó  varias 
sociedades  primitivas. 

Como  es  sabido,  hay  tres  medios  para  determi- 
nar de  un  modo  aproximado  los  caracteres  distinti- 
vos del  hombre  primitivo.  Es  el  primero,  el  conside- 
rable conjunto  de  hechos  biológicos  y  geológicos,  de 
los  cuales  podemos  inferir,  de  un  modo  aproximado, 
la  naturaleza  del  hombre  primitivo  y  las  condiciones 
en  que  vivió.  El  segundo,  la  consulta  de  materiales 
arqueológicos  que  nos  revelan  muchas  cosas  relati- 
vas á  la  vida  de  los  hombres  primitivos.  El  tercero, 
lo  constituye  el  paralelismo  general  entre  ciertas  for- 
mas de  las  sociedades  primitivas,  y  algunas  de  las 
existentes  hoy  día  en  las  sociedades  salvajes. 

Este  último,  es  al  que,  en  definitiva,  se  inclina 
el  mencionado  escritor,  entre  otras  razones  porque 
»»  ...,  las  creencias  y  costumbres  de  los  pueblos  civi- 
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lizados,  dice,  contienen  muchas  supervivencias  de 
creencias  y  prácticas  que  aún  existen  con  gran  fuerza 
en  las  comunidades  salvajes.  Indican  éstas,  no  sólo 
que  las  naciones  civilizadas  provienen  del  salvajismo, 
sino  que  las  hordas  salvajes  existentes,  se  hallan  en 
estado  de  desenvolvimiento  estacionario,  y  por  tanto, 
de  un  modo  aproximado,  en  la  condición  del  hombre 
primitivo.  Otra  razón  estriba  en  el  hecho  de  que  los 
más  antiguos  recuerdos  de  la  industria  humana,  re- 
velan que  los  hombres  paleolíticos  y  neolíticos  tenían 
las  mismas  artes  que  el  hombre  salvaje  tiene  en  nues- 
tros tiempos." 

Si  ^claramente  notamos  cómo  se  aprovecha  este 
procedimiento,  es  preciso,  sin  embargo,  reconocer 
que  las  sociedades  salvajes  existentes  no  reproducen 
por  completo  la  vida  de  los  primeros  hombres,  los 
cuales  estarían  relativamente  bien  alimentados,  á  la 
vez  que  gozarían  de  mejores  territorios  que  los  salva- 
jes de  nuestro  tiempo  que  " viven  en  las  regiones 

de  la  tierra  relativamente  estériles,  inhospitalarias  é 
inaccesibles,  á  donde  los  han  arrojado  los  pueblos 
más  fuertes.  »• 

Siguiendo,  pues,  nuestro  camino,  estudiaremos  á 
continuación  la  manera  como  Giddings  establece  las 
relaciones  que  sucesivamente  se  han  dado,  en  la  fami- 
lia, la  horda,  el  clan,  la  tribu,  y,  finalmente,  la  nación. 

Podemos  decir  con  Giddings,  que  hoy  día  hay 
cuatro  explicaciones  posibles  para  determinar  el  ori- 
gen de  la  tribu  matronímica.  Puede  admitirse  que 
los  clanes  son   más  antiguos  que  la  tribu,  y  que  las 

tribus  se  originan  de  los  clanes,   por  integración 

En  segundo  lugar,  puede  sostenerse  que  una  sim- 
ple horda  Indiferenciada  ha  crecido  hasta  alcanzar 
las  dimensiones  de  la  tribu,  diferenciándose  luego  en 
clanes.  En  tercer  lugar,  cabe  sostener  que  cada  una 
de  las  hordas  vecinas  .se  ha  diferenciado  en  orga- 
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nizaciooes  de  clanes;  que  cada  uno  de  las  clanes,  á 
consecuencia  del  rapto  de  las  mujeres  y  de  la  exoga- 
mia de  las  hordas,  se  halla  representado  en  todas  las 
hordas,  y  que,  por  la  guerra  ó  por  cualquiera  otra 
presión,  estas  hordas,  heterogéneas  ya,  se  han  reuni 
do  en  una  tribu,  la  cual  está  constituida  necesaria- 
mente por  todos  los  clanes  representados  en  todas 
las  hordas.  Finalmente,  puede  suponerse  que  cada 
horda,  en  un  grupo  de  hordas,  llega  á  ser  práctica- 
mente un  clan  que  comprende  una  mayoría  de  todos 
los  miembros  de  aquel  clan,  y  con  ellos  algunos  indi- 
viduos de  los  otros  clanes,  y  que  tales  clanes — hor- 
das al  fin — forman  juntos  una  organización  tribal. 

Como  se  vé,  no  deja  de  ser  difícil  y  complicado  el 
problema  de  que  se  trata,  y  cuya  resolución,  como 
dice  el  Sr.  Gidding^,  ha  sido  descuidada  por  muchos 
escritores,  estimándola,  tal  vez,  sencilla. 

IV. 

Pero  dejando  á  parte  estas  cuestiones,  podemos 
comenzar  ya  el  proceso  evolutivo  del  Estado,  según  lo 
presenta  el  sociólogo  á  que  nos  estamos  refiriendo,  si 
bien  no  debemos  olvidar  que  el  punto  de  vista  que 
toma  es  el  comparativo,  aunque  haya  que  reconocer 
que  los  salvajes  hoy  existentes  no  reproducen  exacta- 
mente las  comunidades  primitivas. 

La  familia  del  hombre  primitivo  debió  ser  nuna 
forma  intermediaria  entre  la  de  los  animales  supe- 
riores y  la  de  los  hombres  más  inferiores  que  exis- 
ten», constituyendo   de  esta  manera   una  asociación 

familiar  m de  parejas  fácilmente  separables,  y  que 

acaso  muy  raramente  durasen  de  por  vida». 

Como  se  vé,  el  punto  desde  donde  parte  para  la 
explicación  de  las  sociedades  humanas,  es  para  él  la 
familia,  la  cual  se  halla  formada  por  matrimonios 
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monógamos  cuya  uníóa  es  más  ó  meaos  larga.  Así, 
en  lugares  donde  la  vida  es  fácil,  el  marido  abandona 
á  la  mujer  una  vez  llegado  el  periodo  de  la  lactancia 
de  los  hijos,  mientras  que  en  los  terrenos  áridos  y 
donde  los  recursos  alimenticios  requieren  grandes 
esfuerzos,  si  se  disuelve  el  matrimonio,  es  después 
que  los  hijos  han  llegado  á  ser  adultos. 

Los  hechos  ponen  de  manifiesto  que  la  duración 
de  la  vida  conyugal  no  es  más  que  un  fenómeno  eco- 
nómico, y  además,  vemos  en  ellos  indicarse  la  dis- 
tinción física  del  varón  y  de  la  mujer;  el  hombre  se 
dedica  á  la  guerra  y  á  la  caza,  y  en  los  múltiples  tras- 
lados, que  por  su  condición  nómada  ha  de  verificar, 
lleva  el  peso  de  las  armas;  al  par  que  la  mujer  es  la 
encargada  de  los  quehaceres  domésticos,  debe  cuidar 
del  fuego,  buscar  alimentos  á  sus  hijos,  y  en  los  via- 
jes, llevar  el  cargamento, 

Así  parece  encontrarse  organizada  la  familia  pri- 
mitiva, pero  ccómo  ha  llegado  á  formarse?  Dos  mo- 
dos distintos  estudia  Giddings  en  este  respecto,  á 
saber:  el  matrimonio  por  captura  y  el  matrimonio 
beena. 

El  rapto j  ó  matrimonio  por  captura,  proviene  de 
la  convivencia  de  varias  hordas  en  un  mismo  territo- 
rio, donde  ya  por  meras  relaciones  amistosas,  por  la 
guerra  entre  ellas,  ó  por  simples  actos  de  violencia, 
se  verifica  el  cambio  ó  hurto  de  las  mujeres.  El  ma- 
trimonio beena  se  halla  muy  extendido  en  el  Ceylán, 
y  consiste  en  abandonar  por  completo  los  hombres 
la  horda  de  donde  proceden  y  juntarse  con  otro  gru- 
po vecino;  si  en  éste  encuentra  alguno  mujer  de  su 
gusto,  puede  casarse  con  ella,  pero  quedando  siempre 
sujeto  á  la  horda  de  ésta,  en  la  cual  quedan  siempre 
su  mujer,  hijos  y  propiedad,  en  caso  de  abandonarla. 

Una  vez  producido  el  parentesco  de  la  familia,  y 
teniendo  en  cuenta  la  exogamia  reinante  en  las  hor- 


108  AMALES 

das,  entrevé  ya  Gíddings  una  evolución  producida  ha- 
cia la  formación  del  clan;  pues  uno  ofrece  duda,  dice, 
que  el  núcleo  originario  del  parentesco  lo  forma  un 
grupo  actual  de  hermanos  y  de  hermanas  que  cons- 
tituyen un  hogar  ó  casan.  Además,  "los  hermanos  y 
las  hermanas  por  la  sangre  constituyen  grupos  na- 
turales, económicos  y  definitivos,  los  cuales  se  au- 
xilian espontáneamente,  ya  sea  para  buscar  el  ali- 
mento, ya  para  vengar  las  ofensas  recibidas  de  otros 
grupos."  Teniendo  en  cuenta  también  la  adopción, 
que  sucesivamente  se  va  realizando,  y  el  casamiento 
de  los  individuos,  llega  de  tal  manera  á  aumentar  el 
circulo  totémico,  que  más  tarde  adoptando  el  mismo 
tótem  materno,  se  separan,  y  teniendo  idea  del  pa- 
rentesco existente  entre  ellos  y  sus  hermanos,  conce- 
birán igualmente  el  que  existe  entre  su  tótem  y  los 

de  aquéllos.  De  este  modo  •• el  parentesco  se  ha 

convertido  á  la  larga  en  un  clan.n 

El  clan  totémico  llega  con  el  tiempo  á  modificar 
la  horda,  la  cual  puede  contener  fragmentos  de  va- 
rios clanes,  ó  estar  formada  especialmente  con  los 
miembros  de  un  clan;  y  debido  á  las  emigraciones 
de  individuos  de  horda  á  horda,  por  los  matrimonios 
beena  y  el  rapto  de  mujeres,  los  miembros  de  cada 
parentela  totémica  tienden  á  distribuirse  por  todas 
las  hordas  vecinas,  de  cuya  integración,  y  merced  á 
la  estrecha  unión  á  que  pueden  ser  forzadas  por  cual- 
quier causa  exterior,  como  una  inundación,  el  fuego, 
la  sequía,  el  refugio  invernal,  etc.,  ó  bien  porque 
puede  aumentar  la  amistosa  concurrencia  de  tal  mo- 
do, que  si  el  medio  es  adecuado  para  la  subsistencia 
de  una  más  amplia  comunidad,  las  hordas  se  junten 
para  satisfacer  su  deseo  de  unión,  surje  entonces  la 
verdadera  tribu  matronímica,  llegando  así  á  su  tér- 
mino la  evolución  del  espíritu  social,  á  la  vez  que  co* 
mienza  la  de  la  constitución  social. 
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VI. 


La  familia  es,  para  Giddings,  la  más  pequeña  de 
las  asociaciones  de  la  constitución  social. 

El  clan,  dice,  es  el  encargado  de  vigilar  la  tribu 
matronímica,  y  regular  la  adopción,  matrimonios, 
etc.,  obligando  á  que  las  familias  se  conformen  con 
aquélla.  La  tierra  de  una  tribu  se  distribuye  en  por- 
ciones, primeramente  entre  los  clanes,  y  luego  para 
que  se  cultive,  se  reparte  entre  las  varias  casas  de 
cada  clan.  El  clan  regula  también  las  truiísacciones 
comerciales,  prohibiendo  la  venganza  personal  den- 
tro del  mismo  clan;  si  bien  ésta  solía  llevarse  á  cabo 
cuando  se  trataba  de  individuos  de  clases  distintas . 

La  fratría  se  origina  de  una  nueva  evolución  de 
la  tribu  matronímica,  y  tiene  su  origen  en  el  creci- 
miento experimentado  en  un  clan,  el  cual  se  ha  sub- 
dividido  en  subclanes  que  con  el  tiempo  se  declara- 
rán independientes,  constituyendo  entre  sí  varias 
fratrías. 

líComo  guardián  especial  de  la  tradición  religiosa 
la  fratría  desempeña  un  papel  importante  en  los  fu- 
nerales de  los  miembros  distinguidos  déla  tribu " 

y  '»los  médicos  de  las  fratrías  se  convierten  á  la  lar- 
ga en  una  clase  religiosa  diferenciada." 

Según  lo  expuesto,  podemos  decir,  en  síntesis,  que 
«lia  casa  es  una  organización  esencialmente  económi- 
ca, el  clan,  una  organización  jurídica  y  la  fratría  una 
organización  esencialmente  religiosa".  Por  último,  la 
tribu  podemos  considerarla  'como  una  organización 
militar,  en  la  cual  los  jefes  guerreros  de  cada  clan 
"Constituyen  además  otra  asociación  final  muy  im  • 
portante — el  Consejo  de  la  tribu. — En  algunas  tribus, 
este  Consejo  no  es  un  cuerpo  gobernante  en  el  sen- 
tido usual  del  término Lo  que  le  concierne,  refie- 
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resé  á  las  relaciones  de  la  tribu  con  otras  tribus " 

uLa  tribu  matronímica,  pues,  tiene   una  constitución 

muy   bien   organizada,    la   cual prepara   la   tribu 

para  una  ulterior  conversión  de  la  misma  eo  compo- 
nente de  agregados  más  amplios — el  pueblo. — De  esta 
manera  facilita  la  realización  de  nuevos  progresos  en 
la  composición»»' 

Aumentando  cada  día  el  número  de  tribus  y  en- 
lazadas entre  si  por  los  clanes  respectivos,  hablando 
dialectos  de  una  misma  lengua,  y  conservando  la  tra- 
dición de  un  linaje  común,  tales  tribus  llegan  á  ser 
un  pueblo  errático  ó  matronimico  mediante  un  nuevo 
desenvolvimiento  del  espíritu  social. 

Llegado  este  momento,  estudia  Giddings  la  tran- 
sición de  la  tribu  matronímica  á  la  patronímica,  la 
cual  se  debe,  entre  otras  causas,  ya  á  la  práctica  del 
matrimonio  por  captura  y  no  beena,  porque  el  ma- 
rido es  el  jefe  de  la  familia  y  no  queda  como  en  este 
último  sometido  al  clan  de  la  mujer;  ya  también  por 
el  hecho  de  ir  los  hombres  acompañados  de  sus  mu- 
jeres e  hijos  en  busca  de  agua  de  que  en  los  lugares 
desiertos  carecen,  y  al  organizar  expediciones  para 
la  caza;  así  como  el  hecho  de  obtener  las  mujeres  por 
compra,  hace  que  la  autoridad  del  marido  sobre  és- 
tas sea  reconocido;  no  pudiendo,  por  lo  tanto,  acari- 
ciar la  idea  de  volver  entre  los  suyos.  Por  último,  la 
vida  errante  y  el  aislamiento  relativo  de  la  familia 
del  pastor,  que  le  separa,. no  sólo  de  los  parientes  de 
su  mujer,  sino  por  un  largo  período,  de  los  suyos 
mismos,  son  favorables  al  establecimiento  de  la  com- 
pleta autoridad  del  padre  sobre  su  pequeña  comuni- 
nidad. 

La  autoridad  paterna  reobra  momentáneamente 
sobre  la  religión.  Los  animales  y  las  plantas  de  pode- 
res misteriosos,  las  fuerzas  de  la  naturaleza,  los  espí- 
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ritus  de  los  desaparecidos,  todos  han  sido  objeto  de 
culto.  Algunos  han  logrado,  al  parecer,  más  éxito,  y 
medíante  un  proceso  selectivo  han  llegado  á  ser  dei- 
dades tribales.  Los  clanes  han  creído  siempre  des- 
cender de  su  dios  totémico.  Cuando  la  descendencia 
comienza  á  ser  contada  por  los  varones,  son  inevlta  • 
bles  ciertos  cambios  en  el  sistema  religioso.  El  jefe 
varón  de  un  grupo  familiar  es  ahora  el  tipo  de  la  au- 
toridad y  del  poder.  Considerado  así  de  por  vida 
asi  se  le  considera  después  de  muerto.  Si  la  casa  pue- 
de continuar  mirando  las  fuerzas  y  los  objetos  natu- 
rales y  los  diversos  espíritus  con  sentimientos  su- 
persticiosos, sin  embargo,  el  mejor  sentimiento  de 
veneración  se  reserva  para  su  fundador  desapareci- 
do. Piensan  todos  en  el  espíritu  del  antepasado  como 
su  protector  en  el  país  de  las  sombras  A  él  es  á  quien 
dedican  su  devoción  principal.  En  su  virtud,  sin  des- 
truir por  entero  las  demás  observaciones  religiosas, 
el  culto  de  los  antepasados  llega  á  ser  la  fe  domi- 
nante." 

Como  se  comprenderá,  y  el  mismo  M.  Giddings 
no  deja  de  reconocerlo,  todos  estos  cambios  son  fa- 
vorables para  la  integración  social,  dando  por  resul- 
tado la  identificación  del  clan  con  la  horda  ó  aldea, 
y  haciendo  que  el  lazo  del  parentesco  se  debilite  por 
grados,  á  la  vez  que  el  de  la  alianza  personal  se  hace 
más  fuerte.  '«Puede,  en  un  momento  dado,  dice,  ser 
el  cambio  imperceptible,  pero  con  el  tiempo  se  ad- 
vierte que  el  sistema  tribal  ha  sido  grandemente  mo- 
dificado por  un  feudalismo  bárbaro." 

Debido  á  este  cambio,  pueden  verse  ya  las  distin- 
tas clases  sociales,  y  reconocer  familias  que,  siendo 
descendientes  de  jefes  distinguidos,  se  consideran 
como  nobles,  gozando  por  este  mero  hecho  de  privi- 
legios y  distinciones,  tales  como  el  de  que  sus  pana- 
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dos  puedan  pastar  en  tierras  comunes,  etc.  Según  el 
criterio  bárbaro  su  riqueza  es  vasta,  y  para  él  la  di- 
ferencia entre  lo  que  tiene  y  lo  que  posee  cualquier 
miembro  de  la  tribu,  se  hace  cada  vez  más  fuerte  y 
evidente. 

El  antiguo  Código  de  Irlanda,  llamado  la  ley  Bre- 
hon  expresa  de  un  modo  terminante  cómo  los  que 
son  acariciados  por  la  fortuna  llegan  á  desempeñar 
las  primeras  funciones  en  la  tribu,  y  asi  prescribe  en 
uno  de  sus  capítulos  que  el  jefe  de  una  tribu  debe 
ser,  entre  otras  varias  cosas,  "el  más  rico,  el  más  po- 
deroso para  luchar,  el  más  rápido  en  procurarse  be- 
neficios, y  el  más  difícil  en  las  pérdidas." 

Formada  de  esta  manera  la  jefatura  de  la  tribu, 
por  lo  común  en  aquellas  personas  más  ricas,  y  te- 
niendo, el  que  este  cargo  desempeña,  además  del  sé- 
quito de  favoritos  que  sus  dispensas  atraen,  un  gran 
número  de  hombres  que,  desesperados  ó  arruinados, 
se  han  asociado  á  él  como  sus  dependientes,  llega  á 
producirse  el  período  de  rudo  feudalismo  por  el  cual, 
según  el  autor,  todos  los  pueblos  históricos  han  pa- 
sado probablemente. 

La  reunión  de  varias  de  estas  tribus. descendien- 
tes de  una  misma  rama  étnica,  y  la  convivencia  en 
un  territorio  geográficamente  unido,  hace  que  se 
transformen  en  confederaciones  militares  patroními- 
cas, las  cuales  llegan  á  formar  un  pueblo  que  pue- 
de desenvolverse  en  un  gran  Estado  civilizado.  Los 
egipcios,  los  caldeos,  los  griegos,  los  romanos,  los 
francos,  etc.,  eran,  quiza,  pueblos  organizados  en 
tribus,  los  cuales,  merced  á  ulteriores  crecimientos 
é  integraciones,  se  convirtieron  en  Estados  nacio- 
nales." 

"Cuando  las  tribus  patronímicas  se  confederan  y 
forman   la  nación  étnica,   el  principio  agnático  y  el 
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culto  de  los  antepasados,  combinados  con  las  condi- 
ciones políticas  y  militares,  confieren  gran  autoridad 
al  jefe  de  la  confederación.  Se  convierte  en  un  jefe 
militar,  en  un  jefe  religioso  ó  sacerdote  y  supremo 
juez,  todo  á  la  una.  El  jefe,  en  una  palabra,  se  hace 
rey. 

»»Con  el  establecimiento  de  la  confederación  y  la 
instauración  de  la  monarquía,  se  completa  la  evo- 
lución etnogénica.  Nace  entonces  un  pueblo  gentil  ó 
étnoa.  Su  ulterior  desenvolvimiento,  si  la  evolución 
no  se  detiene  en  este  punto,  lo  lleva  á  vivir  bajo  las 
condiciones  de  la  vida  civil  y  del  progreso  demogé- 
nico." 

Con  estos  párrafos  termina  Giddings  el  capítulo 
de  La  asociación  etnogénica^  en  el  que  estudia,  como 
hemos  visto,  el  origen  y  desenvc«lvimiento  progresi- 
vo del  Estado,  dejando  para  el  siguiente,  titulado  La 
asociación  demogénica ,  el  estudia  detallado  de  los 
grados  de  civilización.  Como  el  entrar  en  el  examen 
detenido  del  mismo — donde  indica  algunas  veces  las 
razones  por  las  cuales  la  constitución  social  llega  á 
ser  superior  á  la  composición  social,  y  de  qué  manera 
el  Estado  contribuye  á  asegurar  la  unidad  étnica,  con 
otras  cuestiones  muy  interesantes — nos  llevada  muy 
lejos  del  asunto  que  tratamos,  hacemos  punto  aquí, 
por  considerar  lo  expuesto  suficiente  para  nuestro 
objeto. 

JosE  María  SAMPERE  Y  OLIVARES 

Enero,  kjo^. 
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DERECHO  CONSTITUCIONAL  ESPAÑOL 

(X>MPAR.\DO  CON  EL   EXTRANJERO. 


En  el  presente  trabajo  nos  proponemos  señalar  las 
diferencias  más  salientes  que  existen  entre  las  Cons- 
tituciones políticas  vigentes  de  Inglaterra,  Estados 
Unidos  de  América,  Francia,  Alemania  y  España, 
sirviéndonos  de  tipo  para  la  comparación  nuestra  ac- 
tual Constitución.  Las  fuentes  de  nuestro  estudio 
serán  los  textos,  y  la?;  explicaciones  que  sobre  ei^te 
punto  se  hicieron  en  la  cátedra.  En  primer  lugar  ad- 
vertiremos que  sólo  comparamos  las  cinco  Constitu- 
ciones citadas,  por  ser  de  las  más  importantes,  y 
porque,  además,  puede  decirse  que  todas  las  Cons- 
tituciones que  hoy  se  conocen  pueden  referirse  desde 
algún  punto  de  vista  á  alguna  de  las  ya  citadas.  De- 
bemos advertir  también  que,  por  no  alargar  dema- 
siado este  trabajo,  prescindimos  de  las  cuestiones 
acerca  de  la  época  en  que  se  implantó  el  constitucio- 
nalismo como  régimen  casi  exclusivo  de  los  pueblos 
cultos  (i),  pasando,  desde  luego,  á  hacer  ligerísimas 
indicaciones  sobre  lo  que  significa  el  régimen  cons- 
titucional, para  después  entrar  en  el  examen  compa- 
rativo de  las  diferentes  Constituciones. 

La  Constitución  es,  en  los  tiempos  actuales,  la 
expresión  más  exterior  y  apreciable  de  la  vida  del  Es- 
tado, y  alcanza  tal  universalidad  que  hoy  todos  los 
pueblos  cultos,  á  excepción  de  Rusia,  se  rigen  por 
instituciones  más  ó  menos  constitucionales. 

La  Constitución,  ó  mejor  aún,  el  régimen  consti- 
tucional, supone  la  aíirmación  de  la  superioridad  del 
Derecho  sobre  el  Estado,   que  debe  estar  sometido  á 


( 1 )     De  todo  se  trató  en  clase. 
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los  principios  generales  de  justicia,  lo  cual  supone  un 
concepto  de  la  soberanía  completamente  distinto  del 
que  entrañan,  v.  g.,  las  monarquías  puras,  en  las  que 
la  fuente  del  poder  es  el  Rey.  Con  estas  indicaciones 
podemos  desde  lue^o  comprender  la  importancia 
que  ofrece  el  estudio  de  la  Constitución  de  un  país 
para  conocer  su  vida  política,  ya  que  ésta  se  halla 
regulada  por  la  Constitución,  que  se  estima  como  la 
ley  fundamental  del  Estado. 

Pasando  ya,  sin   más,  á  examinar  las  diferentes 
Constituciones,  observamos  que  éstas  aparecen  con 
caracteres  distintos,   según  las  circunstancias  á  que 
responden.  Unas  veces  la  Constitución  viene  á  ser  un 
pacto  entre  el  rey  y  el   pueblo,  como,  por  ejemplo,  la 
Constitución  de  Bayona,  en  la  que  se  manda  que  sea 
respetada  como  base  del  pacto  celebrado  entre  el  rey 
y  el  pueblo;  otras  veces,  aparece  como  una  carta  otor- 
gada graciosamente  por  el  Monarca  á  sus  subditos, 
como  el  Estatuto  real  del  año  1834;  algunas,  la  Cons- 
titución es  un  docum'ento  redactado  por  Asambleas  re- 
presentativas, como,  por  ejemplo,  las  Constituciones 
españolas  de  181 2  y  1869;  otras,  finalmente,  la  Cons- 
titución responde  á  necesidades  especiales,  y  viene  á 
ser  un  pacto  en  virtud  del  cual  nacen  á  la  vida  Esta- 
dos independientes.   En  este  caso  toma  un  carácter 
federal,  y  tiene  por  objeto  determinar  las  relaciones 
entre  los  diversos  Estados  del  grupo  federal,  y  seña- 
lar, al  mismo  tiempo,  la  ley  de  vida  del  Estado  nue- 
vo. Las  Constituciones  de  Alemania,  Suiza  y  los  Es- 
tados Unidos,  son   los    ejemplos   más  típicos  de  las 
de  esta  clase. 

La  primera  diferencia  externa  que  se  observa  al 
examinar  las  cinco  Constituciones  que  estudiamos,  es 
la  que  se  refiere  á  su  diferente  extensión.  La  Cons- 
titución que  más  cuestiones  comprende  es  la  alema- 
na, y  las  que  menos,  la  inglesa  y  la  francesa.  Otra 
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diferencia  también  externa  de  las  Constituciones,  es 
su  redacción  en  una  ó  en  varias  leyes.  La  inglesa  está 
redactada  en  varios  documentos,  no  formando,  por 
lo  tanto,  un  Código.  De  tales  documentos  los  princi- 
pales son:  la  «'Magna  Carta»;  el  "Bill  de  Derechos", 
y  el  "Acta  de  Establecimiento".  La  de  los  Estados 
Unidos  es  un  Código,  pero  al  final  lleva  varios  ar- 
tículos que  contienen  las  enmiendas  y  adiciones  que 
sufrió.  La  de  Francia  está  redactada  en  tres  leyes 
relativas  á  los  poderes  públicos  y  las  de  Alemania  y 
España  son   un  sólo  documento. 

Otra  de  las  diferencias  entre  las  Constituciones, 
es  la. época  en  que  fueron  promulgadas.  Los  docu- 
mentos de  la  Constitución  inglesa  son  de  distinta 
época,  hasta  el  punto  de  mediar  entre  la  Magna  Car 
ta,  y  el  "Bill  de  Derechos»  un  periodo  de  más  de  cua- 
tro siglos.  Tiene  una  importancia  muy  grande  el  co- 
nocimiento de  la  época  en  que  está  redactada  una 
Constitución,  porque  nos  indica,^  entre  otras  muchas 
cosas,  el  valor  de  la  tradición  política  del  país  en  que 
está  rigiendo,  al  mismo  tiempo  que  nos  señala  la 
condición  del  estado  del  pueblo  en  la  época  de  su 
promj'.gación.  Así,  por  ejemplo,  la  antigüedad  de  los 
documentos  de  la  Constitución  de  Inglaterra  ,  nos 
hace  ver  que  en  este  país  el  régimen  constitucional 
no  es  fruto  de  una  revolución  próxima  como  en  los 
demás  pueblos,  especialmente  en  los  de  Europa.  La 
de  los  Estados  Unidos  es  del  año  1787;  las  leyes 
constitucionales  francesas  del  1875:  la  Constitución 
del  Imperio  de  Alemania,  del  1871  y  la  de  España, 
de  1876. 

Señaladas  estas  diferencias  más  exteriores,  debe- 
mos comparar  ahora  las  cinco  Constituciones  en  su 
contenido,  fijándonos  para  hacerlo  en  los  títulos  más 
generales  de  cada  una. 
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Lo  primero  que  encontramos  en  la  Constitución 
española  es  su  encabezamiento.  Aunque  parezca  que 
no  tiene  importancia  el  examen  de  éste,  sin  embargo, 
la  tiene  muy  grande  porque  puede  indicar  el  concep- 
to de  la  [soberanía  á  que  responde  la  Constitución, 
concepto  que  muchas  veces  puede  no  ser  el  mismo 
que  se  observa  en  la  vida  práctica  del  país.  El  enca- 
bezamiento de  la  Constitución  española  escomo  sigue: 

iiD.  Alfonso  XII   por  la  gracia  de   Dios,  Rey  Consti- 
tucional de  España;  á  todos  los  que  las  presentes 
vieren   y  entendieren   sabed:  que  en    unión    y  de 
acuerdo  con  las  Cortes  actualmente  reunidas,  he- 
mos venido  en  decretar  y  sancionar  la  siguiente 
Constitución  de  la  Monarquía  española." 
Por   este    encabezado   venimos  en   conocimiento 
de  que  en  España  la    soberanía  se  atribuye  al  Rey 
en  coparticipación   con   las  Cortes,  al  mismo  tiempo 
que  nos   indica  la  intervención  indirecta  del  pueblo 
en  la  formación  de  la  Constitución  por  medio  de   las 
mismas  Cortes. 

El  encabezamiento  de  la  Constitución  alemana 
dice  así: 

nS.  M.  el  Rey  de  Prusia,  en  nombre  de  la  Confede- 
ración del  Norte;  S.  M.  el  Rey  de  Baviera;  Su  i^a- 
jestad  el  Rey  de  Wurtemberg;  S.  A.  R.  el  Gran 
Duque  de  Badén  y  S.  A.  R.  el  Gran  Duque  de  la 
Hesse  del  Rhin,  por  la  parte  del  Gran  Ducado  de 
la  Hesse,  situada  al  mediodia  del  iMain,  han  pacta- 
do una  Confederación  perpetua,  tanto  para  la  pro- 
tección del  territorio  federal,  como  para  asegurar 
la  prosperidad  del  pueblo  alemán.  Esta  Confede- 
ración tomará  el  nombre  de  Imperio  alemán,  y  se- 
rá regida  por  la  siguiente  Constitución. «» 

Este  preámbulo  indica  que  la  Constitución  del 
Imperio  alemán  es  un  pacto  que  celebran  varios  Es^ 
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tados  para  formar  uno  solo  federal;  además  se  ve 
que  en  este  pacto  el  pueblo  no  tuvo  intervención  di- 
recta, hablando  por  él  los  reyes  y  príncipes  que  aca- 
bamos de  citar 

El  encabezado  de  la  de  los  Estados  Unidos,  es  el 
isiguiente: 

«•Nosotros,  el  pueblo  de  los  Estados  Unidos,  á  fin  de 
hacer  nuestra  unión  más  perfecta,  establecer  la  jus- 
ticia, asegurar  la  tranquilidad  interior,  atender  á  la 
defensa  común,  promover  el  bienestar  general  y  ase- 
gurar los  beneficios  de  la  libertad  á  nosotros  mis- 
mos y  á  nuestros  descendientes,  ordenamos  y  esta- 
blecemos la  presente  Constitución  para  los  Esta- 
dos Unidos  de  América." 

De  este  encabezado  se  deduce  que  quien  se  atri- 
buye en  los  Estados  Unidos  la  soberanía  es  el  pueblo, 
que  establece  y  forma  la  Constitución,  ley  fundamen- 
tal del  Estado. 

En  la  »«Magna  Carta",  de  Enrique  III,  que  es  el 
primer  documento  de  la  Constitución  de  Inglaterra, 
se  encuentra  un  encabezamiento  que  dice  así: 

"Enrique,  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  de  Inglaterra, 
á  los  Arzobispos,  Obispos,  Abades,  Priores,  Con- 
des, Barones,  Vizcondes,  etc.,  y  á  todos  sus  fieles 
que  la  presente  carta  leyeren,  salud:  Sabed  que 
Nos,  en  presencia  de  Dios,  para  la  salud  de  nues- 
tra alma  y  la  de  nuestros  mayores  y  sucesores,  y 
exaltación  de  la  Santa  Iglesia,  y  para  la  reforma 
de  nuestro  reino,  hemos  dado  y  concedido,  por 
nuestra  propia  y  buena  voluntad,  á  los  Arzobispos, 
Obispos,  etc.,  y  á  todos  los  de  nuestro  reino,  las 
libertades  especificadas  á  continuación,  para  que 
sean  por  todos  poseídas  á  perpetuidad  en  nuestro 
reino  de  Inglaterra." 
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De  la  lectura  de  estas  lineas  parece  deducirse  que 
este  documento  es  una  carta  otorgada,  pero  en  reali  • 
dad  tal  documento  es  un  pacto. 

Las  leyes  constitucionales  de  Francia  no  tienen 
encabezado  que  nos  indique  en  quién  reside  la  sobe- 
ranía; pero  de  su  lectura  se  desprende  que  respon- 
den casi  por  entero  al  conc  epto  de  la  soberania  po- 
pular. 

Después  del  encabezamiento,  la  Constitución  es- 
pañola trae  el  título  primero,  que  dice:  ©c  los  espa- 
ñoles y  sus  derechos. — Antes  de  seguir  adelante  en  la 
comparación  debemos  advertir  que  no  están  de  com- 
pleto acuerdo  el  nombre  y  el  contenido  de  dicho  ti- 
tulo, toda  vez  que  en  él  se  trata  de  los  derechos  de 
los  extranjeros,  como  puede  verse  por  el  art.  2.°;  "de 
los  deberes  de  los  españoles",  como  se  puede  ver  en 
el  articulo  3.°;  y  de  la  nsuspensión  de  las  garantías»', 
incluida  en  el  artículo  17  de  este  mismo  título  que, 
por  su  enunciado,  sólo  debiera  ocuparse  de  los  espa- 
ñoles y  sus  derechos. — Hecha  esta  aclaración,  pasare- 
mos á  ver  lo  que  se  contiene  en  las  demás  Consti- 
tuciones, relativo  á  las  declaraciones  de  derechos. 
Empezando  por  la  inglesa,  vemos  que  eo  todos  sus 
documentos,  especialmente  en  el  mBíU  de  Derechos**, 
se  ocupa  de  esta  materia.  En  la  Constitución  de  los 
Estados  Unidos  no  se  encuentra  ningún  título  espe- 
cial dedicado  á  este  asunto,  pero  en  la  sección  de 
enmiendas  y  adiciones  nos  encontramos  con  el  ar- 
ticulo I.®,  que  dice:  nEl  Congreso  no  podrá  hacer  ley 
alguna  por  la  que  se  establezca  una  religión,  ó  se 
prohiba  ejercerla,  ó  se  limite  la  libertad  de  palabra, 
ó  la  de  la  prensa,  ó  el  derecho  del  pueblo  á  reunirse 
pacíficamente  y  pedir  al  Gobierno  la  reparación  de 
sus  agravios."  Este  articulo  suple  á  otras  declaracio- 
nes de  derechos,  porque  es  una  limitación  del  poder 
federal  que  reside  en  el  Congreso,  que  no  puede  le- 
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gislar  sobre  ciertas  materias  que  se  consideran  pro- 
pías  de  ios  Estados,  al  frente  de  cuyas  Constitucio- 
nes suelen  ir  las  declaraciones  de  derechos,  como 
pudimos  ver  en  los  textos  de  las  de  Virginia  y  Pen- 
silvania.  Las  leyes  de  Francia  no  tienen  esta  declara- 
ción de  los  derechos,  cosa  que  se  explica  por  la  nece- 
sidad que  la  nación  tenia  de  organizar  sus  poderes 
después  de  la  guerra  con  Prusia;  además,  estos  de- 
rechos se  encuentran  regulados  por  leyes  orgánicas 
especiales.  La  Constitución  del  Imperio  alemán  no 
contiene  una  declaración  expresa  de  los  derechos,  pe- 
ro en  el  art.  3.''  de  la  legislación  del  Imperio  se  con- 
tienen algunas  disposiciones  en  este  sentido. 

El  titulo  II  de  la  Constitución  española  se  ocupa 
de  Las  Cortes;  primero  dice  que  la  facultad  de  ha 
cer  las  leyes  reside  en  las  Cortes  con  el  Rey,  y  luego 
indica  que  las  Cortes  se  componen  de  dos  Cuer- 
pos colegisladores,  iguales  en  facultades.  La  Cons- 
titución alemana  se  ocupa  del  poder  legislativo  en  el 
cap.  U,  articulo  ;.**,  que,  entre  otras  cosas,  dice  que 
el  poder  legislativo  del  Imperio  se  ejercerá  por  el  Con- 
sejo Federal  (Bundesrath)  y  el  Reischtag-^Parlamen- 
to.  La  ley  constitucional  francesa  relativa  á  la  orga- 
nización de  los  poderes  públicos  dice,  en  su  articulo 
primero,  que  el  poder  legislativo  se  ejerce  por  dos 
Asambleas:  la  Cámara  de  los  Diputados  y  el  Senado. 
La  Constitución  de  los  Estados  Unidos  se  ocupa  del 
legislativo  en  la  sección  primera  de  su  articulo  pri- 
mero, que  dice:  "Todos  los  poderes  legislativos  otor- 
gados por  la  presente  Constitución  estarán  confiados 
á  un  Congreso  de  los  Estados  Unidos,  que  estará 
compuesto  de  un  Senado  y  de  una  Cámara  de  repre- 
sentantes.» En  los  documentos  de  la  Constitución  in- 
glesa no  se  habla  especialmente  del  Parlamento,  ni  se 
establece  la  existencia  de  las  dos  Cámaras  que  alli 
ejercen  el  poder  legislativo:   Lores  y  Comunes.   Sin 
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embargo,  su  existencia  se  deduce  de  la  lectura  de 
estos  documentos,  pues  en  el  art.  3.°  del  ««Acta  de 
Establecimiento»!  se  habla  de  la  posibilidad  de  sepa- 
rar á  los  jueces  de  sus  cargos,  á  petición  de  una  de 
las  dos  Cámaras  del  Parlamento.  Como  vemos,  todas 
las  Constituciones  se  ocupan  del  poder  legislativo, 
aunque  en  forma  distinta  á  la  española. 

I^a  Constitución  española  pasa  después  á  regular 
por  separado  las  dos  Cámaras,  teniendo  dos  títulos 
que  se  ocupan,  respectivamente,  del  Senado  y  del 
Congreso  de  los  Diputados  En  otros  títulos  se  seña 
la  la  proporción  según  la  que  deben  elegirse  los  di- 
putados y  el  número  de  senadores,  así  como  tam- 
bién se  ííjan  las  condiciones  que  se  necesitan  para 
poder  ser  elegido  diputado  ó  senador.  En  el  título 
referente  al  Senado,  además  del  número  de  senado- 
res, se  fijan  las  distintas  clases  de  éstos  y  las  condi- 
ciones especiales  que  se  requieren  para  ser  senador 
por  derecho  propio  ó  para  ser  nombrado  vitalicio,  ó 
designado  como  electivo.  Al  llegar  á  este  punto  dire- 
mos que  el  Senado  español  propende  á  ser  una  Cá- 
mara representativa  de  los  intereses  corporativos, 
pero  no  lo  es  por  completo,  porque  debiendo  repre 
sentar  intereses  corporativos,  entran  en  su  composi- 
ción elementos  que  no  están  de  acuerdo  con  seme 
jante  criterio,  y,  por  el  contrario,  carece  de  otros 
que,  para  ser  perfecta,  debiera  tener,  si  la  represen 
tación  corporativa  ha  de  ser  completa  Hecha  esta 
pequeña  indicación,  pasaremos  á  examinar  las  otras 
Constituciones. 

La  de  Alemania  dedica  el  título  ^.°  á  la  organiza- 
ción del  Consejo  Federal,  determinando,  en  los  cua- 
tro artículos  de  que  consta  este  título,  el  número  de 
individuos  que  componen  esta  Cámara,  los  derechos 
que  tienen  y  la  representación  que  ostentan;  pero 
nada  ncs  dice  respecto  de  las  condiciones  que  deben 
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reunir  los  miembros  del  Consejo,  quizá  por  ser  de  la 
competencia  de  los  Estados  respectivos.  Este  Consejo 
representa,  como  el  Senado  español,  intereses  cor- 
porativos, pero  se  diferencia  mu»:ho  de  él  por  el  ca- 
rácter federal  de  la  Constitución,  que  le  da  un  poco 
de  aspecto  de  Asamblea  ó  Congreso  internacional 
de  verdaderos  plenipotenciarios.  La  ley  constitucio- 
nal de  Francia,  relativa  á  la  organización  del  Sena- 
do, nos  dice  que  éste  puede  constituirse  en  Tri 
bunal  para  entender  en  los  delitos  de  alta  traición,  y 
que,  en  unión  con  la  Cámara  de  Diputados,  tiene  la 
iniciativa  de  las  leyes.  La  organización  del  Senado 
fué  objeto  de  una  ley  orgánica  posterior.  La  Consti 
tución  de  los  Estados  Unidos,  en  la  sección  3.*  del 
art.  I.**,  se  ocupa  de  la  organización  del  Senado,  se- 
ñalando las  condiciones  que  se  necesitan  para  ser  se- 
nador, el  número  de  éstos,  y  las  facultades  del  Sena- 
do, con  otras  varias  cuestiones  referentes  al  régimen 
de  la  Cámara.  Los  documentos  constitucionales  de 
Inglaterra  nada  nos  dicen  de  esto,  cosa  que  no  debe 
extrañarnos,  conociendo  el  régimen  político  esen- 
cialmente consuetudinario  de  este  país. 

La  Constitución  española  tiene  después,  según  ya 
indicamos,  un  título  dedicado  al  Congreso  de  los  Di- 
putados, en  el  que  se  fijan  las  condiciones  para  ser 
elegido,  número  de  diputados  y  tiempo  por  el  que 
son  elegidos.  En  la  Constitución  alemana  encontra- 
mos un  título  que  se  ocupa  del  Reischtag,  parecién- 
dose en  su  contenido  al  de  nuestra  Constitución.  En* 
las  leyes  constitucionales  de  Francia  no  encontramos 
un  titulo  especial  para  esta  materia,  que  está  regula- 
da, juntamente  con  la  referente  al  Senado,  en  la  ley 
sobre  las  relaciones  de  los  Poderes  públicos  que,  ade- 
más, se  ocupa  del  Presidente  de  la  República.  En  la 
Constitución  de  los  Estados  Unidos,  se  trata  de  la 
Cámara  de  Representantes  en  el  art.  i.^,  que  se  ocu- 


DE  LA  UNIVERSIDAD  DE  OVIEDO.  123 

pa  del  poder  legislativo  en  general.  Los  documentos 
de  la  Constitución  inglesa  no  hablan  de  una  manera 
singular  de  la  Cámara  de  los  Comunes;  pero  en  el 
•«Acta  de  Establecimiento"  se  señalan  las  personas 
que  no  pueden  tomar  asiento  en  ella. 

La  Constitución  española  tiene  después  otro  ti* 
tulo  que  trata  de  la  celebración  y  facultades  de  las 
Cortes.  La  alemana,  en  un  capítulo  que  se  refie- 
re á  la  Confederación,  se  ocupa  de  análogas  mate- 
rias, que  en  Francia  están  reguladas  por  la  ley  sobre 
las  relaciones  de  los  Poderes  públicos.  En  la  Cons 
titución  de  los  Estados  Unidos,  se  encuentran  estos 
asuntos  en  el  art.  i.°,  y,  especialmente,  en  las  sec- 
ciones VIII  y  II  que  tratan  de  las  facultades  del  Con- 
greso. El  »»Bill  de  Derechos"  de  Inglaterra  dice  las 
cosas  que  el  rey  no  puede  hacer  sin  permiso  del 
Parlamento;  además,  en  su  articulo  13,  establece  que, 
para  evitar  quejas  y  agravios  y  reformar  las  leyes, 
se  reúnan  con  frecuencia  Parlamentos. 

La  Constitución  española  pasa  después  á  ocu- 
parse del  poder  ejecutivo,  con  un  título  que  lleva  por 
epígrafe  nDel  Rey  y  sus  Ministros»».  Consta  de  siete 
artículos,  en  los  que  se  fijan  los  atributos  del  rey,  al 
mismo  tiempo  que  se  indican  las  cosas  que  el  rey 
puede  hacer  por  sí  mismo  y  aquéllas  otras  en  que 
necesita  una  ley  especial,  votada  y  aprobada  por  las 
Cortes.  La  Constitución  de  Alemania  se  ocupa  de 
asuntos  análogos  en  el  capítulo  IV,  en  el  que  se  dice 
que  la  presidencia  de  la  Confederación  corresponde  al 
rey  de  Prusia.  Como  ampliación  de  este  capítulo, 
deben  consultarse  siete  artículos  de  la  Constitución 
de  Prusia,  en  los  que  se  habla  del  rey  y  de  la  suce- 
sión á  la  corona.  Las  atribuciones  del  Presidente  de 
la  República  en  Francia  están  señaladas  en  la  ley 
constitucional  sobre  las  relaciones  de  los  Poderes  pú- 
blicos. La  Constitución  de  los  Estados  Unidos  traía 
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del  Poder  ejecutivo  en  el  art.  2.®,  que  consta  de  cua- 
tro secciones,  en  las  que  se  señalan  las  funciones  que 
han  de  desempeñar  el  presidente  y  vicepresidente  de 
la  República,  condiciones  que  se  necesitan  para  ocu 
par  estos  cargos,  forma  de  proceder  á  su  elección,  y 
por  último,  casos  en  que  han  de  cesar  estos  funcio- 
narios. En  los  documentos  de  la  constitución  de  In- 
glaterra se  encuentra,  en  el  "Bill  de  Derechos",  una 
cláusula  en  la  que  se  excluye  de  la  Corona  á  los  pa 
pistas. 

Esto  es  lo  que  encontramos  en  las  Constituciones 
referente  al  Poder  ejecutivo.  En  la  española,  ade- 
más, hay  dos  títulos  dedicados  á  tratar  de  la  sucesión 
á  la  Corona,  y  de  la  menor  edad  del  rey  y  de  la  re- 
gencia. Estos  asuntos  se  encuentran  tratados  en  los 
siete  artículos  citados  de  la  Constitución  de  Prusia, 
que  vienen  á  completar  el  título  IV  de  la  del  Imperio 
alemán. 

La  Constitución  española  se  ocupa  de  la  Admi- 
nistración de  Justicia,  materia  que  ocupa  un  titulo 
que  consta  de  siete  artículos.  La  alemana  trata  este 
punto  en  el  capítulo  XIII,  que  se  titula  '«Reglamen- 
tación  de  los  conflictos  y  Disposiciones  penales".  En 
las  leyes  constitucionales  de  Francia  no  se  trata  este 
punto,  y  únicamente  en  la  que  versa  sobre  las  rela- 
ciones de  los  Poderes  públicos,  ^e  hacen  ligeras  indi- 
caciones sobre  la  manera  de  ser  juzgados  el  presi- 
dente de  la  República  y  los  miembros  de  las  Cáma- 
ras legislativas.  La  de  los  Estados  Unidos  se  ocupa 
del  poder  judicial,  con  'Nstante  extensión,  en  el  ar- 
ticulo 3.°  Los  documentos  ingleses  nada  dicen  en 
concreto  sobre  este  punto. 

Después  pasa  nuestra  Constitución  á  ocuparse  de 
los  Ayuntamientos  y  Diputaciones  provinciales,  y    á 
continuación  habla  de  las  contribuciones.  En  este  úl 
timo  punto  la  alemana  se  parece  á  la  nuestra,  pues 
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trata  esta  materia  en  el  capítulo  titulado  nHacienda 
del  Imperio." 

La  Constitución  española  trata  también  de  la 
fuerza  armada,  en  un  artículo  que  dice:  -T^as  Cortes 
fijarán  todos  los  años,  á  propuesta  del  Rey,  la  fuerza 
militar  permanente  de  mar  y  tierra  •«  La  Constitu- 
ción alemana  se  ocupa  de  esta  materia  en  el  capítulo 
titulado  iiOrganización  militar  federal." 

Después  de  esto  y  al  final  trae  nuestra  Constitu- 
ción tres  artículos  dedicados  al  Gobierno  de  Ultra- 
mar, que  hoy  ya  no  tienen  ningún  valor.  Las  de 
Alemania  y  los  Estados  Unidos  traen  además  otras 
cuestiones  que  no  pocas  veces  se  regulan  por  leyes 
orgánicas. 

Todas  las  Constituciones,  excepto  la  inglesa  y  la 
española,  hablan  del  procedimiento  que  ha  de  se- 
guirse para  su  reforma. 

Fernando  MARTÍNEZ  Y  G.  ARGUELLES. 


DERECHO  CIVIL  (2.*  CURSO). 


EL  FHEII  lEL  UYLII  Y  EL  Céllll  CIVIL. 


I. 


El  Fuero  del  Baylio  fué  concedido  á  la  villa  de 
Alburquerque,  en  tiempos  de  la  Reconquista,  por  su 
fundador  Alfonso  Téllez  de  Meneses,  yerno  de  San- 
cho II,  rey  de  Portugal,  durante  cuyo  reinado  ocupó 
el  solio  de  Castilla  y  de  León  Fernando  III  el  Sanios 
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padre  del  inmortal  autor  de  las  famosas  Siete  Par- 
tidas, 

Se  puede  afirmar,  según  datos  fidedignos,  que  el 
fuero  dicho  es  coetáneo  sino  anterior  á  la  obra  del 
Rey  Sabio,  asegurando  todos  que  es  de  origen  por- 
tugués; ya  porque  el  Código  titulado  de  los  Orde- 
angoes,  previene  para  los  casamientos  la  carta  de 
miatadesy  cuanto  porque  el  fundador  de  Alburquer- 
que,  Alonso  Téllez,  la  conquistó  y  reedificó  sin  duda 
con  portugueses  que,  en  calidad  de  vasallos,  hablan 
venido  con  él  oXfonsado;  y  dados  los  lazos  de  paren- 
tesco y  amistad  que  al  rey  de  Portugal  le  unían,  no 
es  de  extrañar  que  dedicara  con  el  Fuero  un  recuer- 
do á  su  memoria. 

Una  Historia  de  Jerez  de  los  Caballeros,  escrita 
por  Gregorio  Fernández  Pérez,  cuenta  que  un  baylio 
ó  comendador  de  dicha  ciudad  otorgó  á  la  misma, 
á  Booguillos  y  otros  pueblos  de  su  jurisdicción,  el 
Fuero  municipal  ó  privilegio  de  regirse  por  la  ley  de 
mitiades  y  que,  por  provenir  de  un  baylio,  se  le  titu- 
ló de  Baylio;  aunque  más  acertada  resulta  la  versión 
de  los  que  piensan  que  debe  su  nombre  á  que  goza- 
ron de  él  todos  los  pueblos  del  bailiato^  aún  cuando 
su  observancia  haya  quedado  reducida  á  los  que  hoy 
le  disfrutan.  Y  el  fundamento  para  creerlo  así  con- 
siste en  que  la  jurisdicción  de  un  bayliato  no  era 
tanta  que  le  permitiese  legislar  en  todos  los  pueblos 
de  su  mando. 

Sea  de  ello  lo  que  quiera,  es  muy  cierto  que  la 
tradición  extremeña  más  autorizada  conviene  con  los 
datos  aducidos  en  que  Alburquerque  recibió  el  Fuero 
de  su  señor  Alonso  Téllez,  y  en  que  los  demás  pue- 
blos lo  deben  á  los  Caballeros  Templarios,  y  en  que 
en  ambos  casos  fué  tomado  el  Fuero  de  la  legisla- 
ción portuguesa. 
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II. 

Este  Fuero  resistió  en  los  pueblos  donde  rige  el 
constante  batallar  de  las  legislación  ?s  y  las  innova- 
ciones de  épocas  más  decisivas,  aún  aquéllas  que, 
como  las  de  Fernando  III  el  Santo  y  Alfonso  X, 
se  distinguieron  por  su  fecundidad  legislativa;  aun- 
que, como  es  natural,  revistió  siempre  el  carácter 
popular  de  derecho  consuetudinario  de  esfera  poco 
amplia.  Solamente  se  observa  en  las  diez  y  ocho 
poblaciones  extremeñas  y  en  la  plazi  africana  de 
Ceuta,  y  hasta  fué  respetado  por  los  Reyes  Católi- 
cos en  las  célebres  Cortes  de  Toro,  toda  vez  que  al 
señalar  el  orden  de  prelación  de  las  leyes  para  deci- 
dir los  pleitos,  declaran  en  primer  término  vigen- 
tes los  fueros  municipales  en  cuanto  fueren  usados  y 
guardados.  A  pesar  de  esto  hubo  un  tiempo  en  el 
que  su  observancia  y  legitimidad  se  pusieron  en  tela 
de  juicio  por  no  constar  en  ningún  documento  la 
fecha  de  su  otorgamiento,  ni  haber  un  dato  concre- 
to que  revele  siquiera  el  motivo  ó  causa  de  tal  privi- 
legio. 

Durante  el  siglo  xvui  hubo  tribunales  que  se  ne- 
garon á  reconocerle  fuerza  legal,  por  cuyo  motivo  la 
villa  de  Alburquerque  recurrió  á  la  Corona  para  que 
con  toda  urgencia  proveyese,  á  fin  de  evitar  los  per- 
juicios que  con  tal  proceder  pudieran  sobrevenir  á  los 
pueblos  interesados:  y,  previa  consulta  al  Consejo  de 
Castilla,  promulgó  Carlos  III,  en  20  de  Diciembre  de 
1778,  una  Real  Cédula  ordenando  á  los  Tribunales 
que  depusieran  su  actitud  y  tuvieran  en  cuenta  ese 
derecho  en  la  villa  citada  y  demás  pueblos  donde  el 
Fuero  se  observaba. 
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ill 


Algunos  jurisconsultos  han  resucitado  la  cuestión 
de  si  después  de  publicado  el  Código  civil  como  ley 
del  listado  subsis.te  en  vigor  el  Fuero  del  Baylio,  no 
faltando  quien  opine  que,  como  los  pueblos  en  que 
rige  no  están  agrupados  formando  provincia  ó  terri- 
torio, son  inaplicables  á  ellos  los  arts  5.®  de  la  ley  de 
Bases  y  12  y  1977  del  Código  civil 

Semejante  opinión  carece  de  fundamento  racio- 
nal y  jurídico,  en  nuestro  humilde  entender,  pues  el 
Fuero  de  Baylio  no  constituye  derecho  civil  común, 
sino  legislación  foral  consuetudinaria  de  ciertos  pue- 
blos, doctrina  ya  sancionada  por  la  Novísima  Reco- 
pilación, y,  por  lo  tanto,"  parece  quedar  amparado  el 
l*\icro  en  toda  su  extensión,  aún  después  del  Código. 

Kste  Fuero  rige  en  la  parte  meridional  de  Kxtre- 
nudura,  provincia  de  Badajoz,  en  comarca  muy  pró- 
xima a  la  frontera  de  Portugal,  y,  á  excepción  de 
(itulii,  no  se  conoce  en  otra  región  española 

IV. 

Respecto  de  los  efectos  jurídicos  del  Fuero  relati- 
vamente ii  la  contratación  de  los  inmuebles,  se  ha 
mantenido  varia  doctrina. 

Se  han  sostenido  diversos  criterios  respecto  á  la 
forma  ó  manera'en  que  deben  los'casados  que  se  rigen 
por  el  Fuero  del  Baylio  transmitir,  reconocer,  modi- 
ficar ó  extinguir  el  dominio  de  sus  bienes  ir  muebles, 
ó  los  derechos  reales  que  á  los  mismos  afectan. 

Opinan  unos,  que  á  esta  clase  de  contratos  han 
de  concurrir  conjuntamente  ambos  cónyuges,  cual- 
quiera que  sea  el  dueño  de  los  inmuebles  sobre  que 
aquellos   versen;  aíirman  otros,  que  el   marido,  aun- 
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que  sean  bienes  privativos  de  la  mujer,  debe  autori- 
zarlos; y,  finalmente,  hay  quien  juzga  que,  sea  cual- 
quiera la  clase  de  contratos  de  los  cónyuges  casados 
conforme  al  Kuero,  se  rigen  por  la  legislación  co- 
mún. 

Los  partidarios  de  estas  opiniones  las  fundan  en 
leyes  de  la  Novísima  Recopilación,  en  artículos  del 
Código  civil,  y  en  la  ley  hipotecaria,  explicando  y 
analizando  sus  conceptos;  pero  sin  acabar  unos  ni 
otros  de  resolver  la  cuestión,  siendo  necesario  para 
ello  que  el  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  formula- 
se jurisprudencia  en  la  materia,  interpretando  rec- 
tamente el  sentido  del  Fuero,  diciendo:  los  bienes 
que  los  casados  aporten  al  matrimonio  no  se  hacen 
comunes,  sino  que  quedan  sujetos  á  partición  como 
gananciales,  ó  sea  al  tiempo  de  disolverse  la  socie- 
dad que  es  el  momento  en  que,  con  arreglo  á  la  le- 
gislación común,  se  determina  este  carácter  en  los 
que  excedan  de  las  precisas  aportaciones  de  los  cón- 
yuges, pudiendo,  por  lo  tanto,  los  sometidos  á  este 
Kuero  disponer  libremente  durante  el  matrimonio 
de  los  bienes  de  su  particular  patrimonio,  ya  de  los 
aportados,  ya  de  los  adquiridos  á  titulo  gracioso,  y 
el  marido  de  los  comprados  durante  él,  pudiendo 
contratar  aquéllos  conforme  á  la  legislación  común; 
y  sólo  por  muerte  de  uno  de  ellos  produce  efectos 
jurídicos  el  Fuero,  ó  sea  la  comunicación  de  todos 
los  bienes,  su  división  por  mitad  entre  el  cónyuge 
sobreviviente  y  los  herederos  del  premuerto. 

La  eficacia  jurídica  del  Fuero  del  Baylio  con  rela- 
ción á  los  cónyuges  y  á  los  bienes  sitos  en  territorio 
no  aforado  es  también  digna  de  consideración. 

Haciendo  aplicación  de  la  doctrina  de  los  estatu- 
tos y  disposiciones  del  Código  Civil,  se  tienen  resuel- 
las las  cuestiones  que  pueden  suscitarse  para  la  de- 
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terminación  de  las  personas  á  quienes  alcanzan   los 
efectos  del  fuero  del  Baylio: 

i.^  La  sociedad  conyugal  constituida  se  rige  por 
las  prescripciones  de  dicho  Fuero,  autorizando  tam- 
bién esto  la  jurisprudencia  del  Tribunal  Supremo. 

2.^  Cuando  se  casan  dos  individuos  nacidos  en 
pueblo  de  F'uero,  en  otro  sometido  á  la  legislación 
común,  se  rigen  por  la  ley  especial  del  Fuero. 

3.®    Cuando  el  matrimonio  se  verifica  en  una  lo-  ■ 
calidad  donde  rige  el  Fuero,  y  uno  de  los  cónyuges 
es  aforado  y  otro  nacido  en  territorio  común,  tiene 
aplicación  la  máxima:  locus  regit  acium, 

4  **  Cuando  se  verifica  el  matrimonio  en  lugar 
donde  no  rige  el  Fuero,  aunque  uno  de  los  indivi- 
duos sea  aforado,  tiene  aplicación  la  máxima  ya  in- 
dicada. 

Y  5.*  Cuando  los  naturales  de  territorio  foral 
ganasen  vecindad  en  otro  punto  no  aforado  se  rigen 
por  la  ley  común. 

Puede  hacerse  renuncia  de  las  leyes  meramente 
permisivas,  como  son  las  declaratorias,  de  beneficios, 
derechos  y  solemnidades  no  esenciales,  sin  perjuicio 
del  interés  público  ó  privado. 

Es  frecuente,  por  lo  tanto,  que  los  esposos  renun- 
cien á  los  derechos  creados  por  el  F'uero  en  cuanto 
á  los  bienes  de  la  sociedad  conyugal,  único  extremo 
á  que  se  contraen  sus  disposiciones,  siendo  condición 
indispensable  que  se  haga  esta  renuncia  antes  de  la 
celebración  del  matrimonio. 

Los  contratos  sobre  bienes  con  ocasión  del  matri- 
monio, ó  capitulaciones  matrimoniales,  entre  los  cua- 
les se  halla  el  de  renuncia  del  fuero  y  sus  modifica- 
ciones, además  de  preceder  á  la  celebración  de  las 
nupcias,  han  de  hacerse  constar  por  escritura  públi- 
ca, á  menos  de  que  se  trate  de  inmuebles,  no  haya 
Notario  en  el  pueblo  de  la  residencia  de  los  cónyu- 
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ges,  y  los  bienes  aportados  por  ambos  no  excedan  de 
2500  pesetas,  en  cuyo  caso  puede  solemnizarse  el  do- 
cumento ante  el  Secretarlo  del  Ayuntamiento  y  dos 
testigos,  que  depondrán  sobre  la  entrega  ó  aporta- 
ción conforme  á  los  artículos  1321  y  1324  del  Código 
Civil. 

A  falta  de  capitulaciones  sobre  los  bienes  se  en  - 
tiende  contraído  el  matrimonio  bajo  el  régimen  foral 
imperante  ó  bajo  la  sociedad  legal  de  gananciales  en 
su  defecto. 

Finalmente,  una  vez  celebrado  el  matrimonio  se 
hacen  irrevocables  las  capitulaciones  que  los  contra- 
yentes hubieran  realizado. 

En  vista  de  la  anormalidad  que  este  F'uero  crea 
en  las  relaciones  económicas  de  los  cónyuges  y  dada 
su  reducida  observancia,  debía  estimarse  su  aboli- 
ción hasta  por  los  mismos  pueblos  en  él  interesa- 
dos, para  contribuir  con  esta  medida  á  la  unificación 
legislativa  nacional. 

J.  BUYLLA. 


DERECHO  INTERNACIONAL  PÚBLICO 

LA  CUESTIÓN  DE  MARRUECOS. 


(EXTIMTI  HEL  lUIII  lE  U  CLISE). 


I. 

La  guerra  civil  de  Marruecos,  de  que  dan  cuenta 
todos  los  periódicos,  nos  mueve  á  elegir  este  asunto 
para  tema  de  uno  de  los  trabajos  del  presente  curso. 

Ante  todo,  en   el  mará  de  África,  de  Vidal  de 
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la  Blache- Torres  Campos,  primero,  y  después  en 
el  de  Habenicht,  vemos  la  situación  de  Marruecos  y 
sus  principales  accidentes  geográficos.  Ocupa  el  ex- 
tremo Noroeste  del  continente  africano,  entre  el  Me- 
diterráneo, Argelia,  el  Desierto  del  Sahara  y  el  océa- 
no Atlántico. — Indeterminación  de  las  fronteras  Sur 
y  Este.  El  Sus  y  el  Uad-Nun; — La  soberanía  nomi- 
nal y  la  soberanía  efectiva  del  imperio  marroquí. — 
Pretensiones  de  Francia  á  la  frontera  del  Muluya. 

Cordilleras:  grande  y  pequeño  Atlas;  Atlas  inte- 
rior. 

Ríos:  Adrar,  Tiensif,  Sebú,  Muluya. 

Topografía  general:  clima;  producciones. 

Ciudades  importantes:  Fez  (50000  habitantes), 
Marruecos,  Mequinez,  Tánger,  Tetuán,  los  puertos 
del  Atlántico  (Safli,  Mogador,  Larache). 

Varias  razas,  predominando  los  bereberes  y  los 
árabes.  Importancia  de  los  hebreos. 

Religión,  mahometana. 

Gobierno  absoluto  despótico. — Independencia  casi 
completa  de  una  gran  parte  del  imperio. — Régimen 
administrativo  y  financiero. — Atraso  é  incultura. — 
Luchas  intestinas. — La  guerra  actual. 

II. 

La  llamada  cuestión  de  Marruecos  forma  parte, 
en  la  política  internacional,  de  la  cuestión  del  Medi- 
terráneo. Se  discute  el  predominio  en  este  mar  y  la 
necesidad  de  que  se  mantenga  libre  el  paso  del  Es- 
trecho de  Gibraltar. 

Por  lo  que  á  ella  particularmente  toca,  se  plantea 
por  el  anacronismo  que  resulta  de  la  existencia,  á  las 
puertas  de  Europa,  de  una  nación  completamente 
apartada  de  la  civilización  europea;  porlas  tenden- 
cias colonizadoras  de  las  grandes  potencias,  que  van 
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extendiendo  á  toda  el  África,  su  soberanía,  su  pro- 
tectorado, ó  su  zona  de  hinterland;  por  las  frecuentes 
manifestaciones  del  estado  de  anarquía  en  que  se  ha- 
lla, que  pueden  producir  perjuicios  á  las  naciones  ve- 
cinas, y  por  la  conveniencia  de  poner  término  á  tal 
estado  de  cosas  mediante  la  intervención  pacifíca  ó 
violenta  de  las  naciones  más  interesadas  en  ello. 

Son  éstas:  España,  unida  á  Marruecos  por  mul- 
titud de  vínculos  geográficos,  étnicos  é  históricos: 
Francia,  cuya  colonia  argelina  linda  con  el  territorio 
marroquí  en  toda  su  frontera  Oeste;  Inglaterra,  que 
casi  monopoliza  el  comercio  de  Marruecos  y  es  su  ve- 
cina por  Gibraltar;  Italia,  cuyas  aspiraciones  á  la  Re- 
gencia de  Trípoli  y  cuya  situación  en  el  Mediterráneo 
la  hacen  interesarse  en  cuantos  problemas  afectan  á 
éste.  La  pretendida  intervención  de  otras  potencias, 
como  Alemania,  Austria  y  Rusia,  no  se  halla  tan 
justificada. 

III. 

Para  darnos  cuenta  de  los  términos  en  que  la 
cuestión  se  plantea,  en  cuanto  concierne  a  la  política 
internacional  de  España,  se  leyó  el  Discurso  pronun- 
ciado por  el  Sr.  Costa  en  el  meeting  que  celebró  en 
1884,  en  el  teat»'o  de  la  Alhambra,  de  Madrid,  la 
Sociedad  española  de  Africanistas  y  Colonistas.  Afir- 
ma el  ilustre  orador  en  esta  admirable  oración  que 
no  estamos  separados  de  Marruecos  por  condiciones 
geográficas,  pues  el  estrecho  de  Gibraltar  más  une 
que  separa;  por  la  raza,  porque  en  gran  parte  son  co- 
munes  la  nuestra  y  la  marroquí Geografía,  raza, 

historia,  aspiraciones,  hasta  deberes  contraídos  por 
nuestros  antepasados,  ligan  á  los  habitantes  de  am- 
bas riberas  del  Estrecho.  Nuestra  política  en  Marrue- 
cos, añade,   debe  ser  de  intimidad  y  restauración, 


134  ANALE8 


á  fín  de  que  se  constituya  aquel  pais  en  una  nación 
viril  y  culta,  aliada  de  España.  Del  reparto  que  al- 
gunos han  preconizado  podrían  surgir  para  España, 
en  su  actual  "situación  (peor  ahora  que  cuando  el 
Sr.  Costa  lo  decía),  grandes  peligros.  Su  posesión 
por  otra  potencia  europea  nos  encerrarla  entre  dos 
Pirineos  y  amenazarla  á  Canarias  y  aun  á  Baleares, 
después  de  expulsamos  de  las  posesiones  de  la  costa 
del  Mediterráneo. 

Como  resultado  del  meeiing  que  acabo  de  citar, 
se  dirigieron  á  las  Cortes  varias  exposiciones  que  la 
Sociedad  de  Africanistas  y  Colonistas  han  reunido  en 
un  folleto,  señalando  una  orientación  á  la  política 
española  en  Marruecos,  de  acuerdo  con  las  ideas  del 
Sr.  Costa.  Pueden  resumirse  las  medidas  aconsejadas 
en  estos  documentos  en  las  siguientes:  Defender  la 
integridad  del  territorio  marroquí  por  todos  los  me- 
dios de  que  pueda  disponerse,  afirmar  y  estrechar  las 
relaciones  de  amistad  con  Marruecos,  facilitando  el 
comercio;  fomentar  el  desarrollo  económico  de  Ma- 
rruecos; declarar  comercio  de  cabotaje  el  que  se  haga 
entre  las  posesiones  españolas  del  Norte  de  Marrue- 
cos y  los  puertos  de  la  Península;  subvencionar  una 
línea  de  vapores  que  enlace  los  puertos  de  España 
con  los  de  Marruecos;  mejorar  el  servicio  postal  en- 
tre los  dos  países;  construir  una  carretera  entre  Ceuta 
y  Meiilia;  fundar  Escuelas  é  Institutos  en  las  ciuda- 
des más  importantes  del  Imperio;  establecer  en  Ceuta 
una  imprenta  arábiga  y  periódicos  árabes,  etcétera. 
Por  su  parte,  la  Sociedad  Geográfica  de  Madrid  su- 
plicaba á  las  Cortes  se  dignasen  iniciar  en  Marruecos 
una  política  activa  y  de  intervención  pacífica,  funda- 
da eo  el  principio  de  la  armonía  de  los  intereses  ma- 
rroquíes y  los  de  España,  realizando  la  colonización  de 
los  campos  de  Melilla,  Ceuta  é  Ifní,  construyendo 
puertos  seguros  y  abrigados  que  trasformasen  estas 
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poblaciones  en  centros  de  contratación  y  plazas  co 
merciales  de  relativa  importancia,  constituyendo  tri- 
bunales mixtos  para  que  entiendan  en  los  pleitos  ci- 
viles de  los  marroquíes  y  españoles,  etc.,  etc. 


IV. 


Para  hacernos  cargo  por  nosotros  mismos  del 
fundamento  de  esta  norma  de  conducta  y  abarcar  en 
su  conjunto  la  cuestión  de  Marruecos,  acudimos  á 
otros  medios  de  información,  tales  como  los  tratados 
internacionales,  publicaciones  recientes  sobre  el  asun- 
to desde  el  punto  de  vista  español  y  libros  de  Geo- 
grafía de  Marruecos,  que  hemos  extractado,  leyén- 
dose en  clase  los  resúmenes. 

He  aquí  el  Índice  de  los  principales  tratados  de 
España  con  Marruecos: 

25  de  Agosto  de  z^^/^.— Se  acuerda  restablecer  los 
límites  antiguos  de  Ceuta  fijando  claramente  la  línea 
fronteriza  para  que  no  huya  lugar  á  dudas. 

6  de  Siíctyo  de  /S45.— Las  fronteras  de  Ceuta  que- 
darán como  estaban  antes  de  la  celebración  de  este 
Convenio  y  se  ampliarán  los  artículos  relativos  á  la 
exportación  de  productos  agrícolas. 

24  de  (Agosto  de  i8$g. — Ampliación  de  los  térmi- 
nos jurisdiccionales  de  Melilla.  El  rey  de  Marruecos 
cede  á  España  el  territorio  próximo  á  esta  plaza;  fija- 
rán sus  límites  ingenieros  españoles  y  marroquíes;  se 
establecerá  un  campo  neutral  entre  las  posesiones  es- 
pañolas y  las  marroquíes,  con  un  Gobernador  en  él. 

26  de  oAbril  de  1860. — A  fin  de  que  desaparezcan 
las  causas  que  produjeron  la  guerra,  el  rey  de  Ma- 
rruecos consiente  en  ampliar  el  campo  de  la  plaza  de 
Ceuta;  se  establecerá  un  campo  neutral;  señalará 
CQ  breve  plazo  los  limites  una  comisión  compuesta 
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de  ingenieros  españoles  y  marroquies;  satisfará  Ma- 
rruecos  una  indemnización  de  guerra,  de  veinte  mi- 
llones de  duros. 

yo  de  Octubre  de  1861. — Las  tropas  españolas  eva- 
cuarán el  territorio  de  Tetuán  tan  pronto  como  sean 
satisfechos  á  España  tres  millones  de  duros;  los  diez 
restantes  se  pagarán  con  el  importe  de  la  recauda- 
ción de  las  aduanas  de  Marruecos.  España  podrá 
construir  casas  para  misiones  en  territorio  marroquí 
y  los  misioneros  ejercerán  su  ministerio  sin  ser  mo- 
lestados. 

20  de  Noviembre  de  i86r. — Tratado  de  comercio. 
La  Reina  de  España  podrá  nombrar  cónsules  y  vice- 
cónsules en  todo  el  territorio  de  ^Marruecos;  se  les 
tributarán  los  honores  correspondientes  y  gozarán  de 
inmunidad  ellos  y  su  familia;  podrán  tener  criados, 
que  quedan  exentos  de  las  contribuciones  del  impe- 
perio.  Los  españoles  pueden  viajar  por  Marruecos 
cuando  lo  tengan  por  conveniente.  Los  españoles  en 
Marruecos  y  los  marroquíes  en  España  estarán  exen- 
tos de  contribuciones  y  del  servicio  militar.  Los  es- 
pañoles que  delincan  en  territorio  marroquí  serán 
entregados  al  Cónsul  de  España  y  se  les  juzgará  con 
arreglo  á  las  leyes  españolas.  Las  causas  y  querellas 
criminales  entre  españoles  y  marroquies,  se  sustan- 
ciarán y  fallarán  con  arreglo  al  fuero  del  deman- 
dado. 

ji  de  Mayo  de  1861, — Convenio  para  establecer  un 
faro  en  Cabo  Espartel,  suscrito  por  España,  Austria, 
Francia,  Estados  Unidos  de  América,  Suecia  y  No- 
ruega y  Marruecos. 

7/  de  Junio  de  1866  —Se  establece  una  aduana  en 
la  frontera  de  Melilla. 

y  de  Julio  de  1880  —Acordado  en  la  Conferencia 
de  Madrid.  Concurrieron  España,   Alemania,   Aus 
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tria,  Bélgica,  Dinamarca,  Estados  Unidos  de  Améri- 
ca, Francia,  Gran  Bretaña,  Italia,  Marruecos,  Países 
Bajos,  Portugal  y  Suecia  y  Noruega. 

Las  condiciones  para  la  protección  serán  las  esti- 
puladas por  xMarruecos  con  Inglaterra  en  1856;  con 
España  en  1861  y  con  Francia  en  1863,  salvo  algunas 
modificaciones,  á  sa  ber: 

Los  agentes  diplomáticos,  cónsul  general,  cónsu- 
les, vicecónsules  y  agentes  consulares  de  las  naciones 
signatarias  que  residan  en  los  dominios  del  Rey  de 
Marruecos,  gozarán  de  absoluta  inmunidad  y  de  ple- 
na seguridad  y  protección  ••  Nadie  podrá  molestarlos 
ni  faltarles  en  lo  más  mínimo  (sic)  ni  de  palabra  ni 
de  obra;  y  si  alguno  infringiera  esta  prescripción,  re- 
cibirá un  severo  castigo,  que  sirva  de  pena  para  el 
delincuente  y  de  ejemplo  para  los  demás. •• 

El  encargado  de  negocios  ó  cónsul  general  podrá 
escoger  libremente  sus  intérpretes  entre  los  subditos 
musulmanes  ó  de  cu  ilquier  otro  país.  Los  intérpre- 
tes y  criados  están  exentos  de  toda  contribución  per- 
sonal y  directa,  ya  sea  por  capitación,  impuesto  for» 
zoso  ó  cualquiera  otra  carga  semejante  ó  análoga. 

Los  cónsules,  vicecónsules  ó  agentes  consulares 
que  residan  en  los  puertos  á  las  órdenes  del  mencio- 
nado encargado  de  negocios  ó  cónsul  general,  podrán 
nombrar  un  intérprete,  un  guarda  y  dos  criados,  ya 
sean  musulmanes,  ya  subditos  de  otro  país;  y  ni  el 
intérprete,  ni  el  guarda,  ni  los  criados  estarán  obli- 
gados á  pagar  impuestos  de  capitación,  contribución 
forzosa  ó  cualquiera  otra  carga  semejante  ó  análoga. 

Si  el  referido  encargado  de  negocios  ó  cónsul  ge- 
neral nombrase  vicecónsul  ó  agente  consular  en  un 
puerto  marroquí  á  un  subdito  del  Rey  de  Marrue- 
cos, tanto  éste  como  los  individuos  de  su  familia  que 
habiten  en  su  misma  casa,  serán  respetados  y  esta- 
rán exentos  del  pago  del  impuesto  de  capitación  ú 

10 
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Otras  cargas  semejantes  ó  análogas:  pero  dicho  vice- 
cónsul ó  agente  consular  no  deberá  tomar  bajo  su 
protección  á  ningún  subdito  del  Rey  de  Marruecos,  á 
excepción  de  los  miembros  de  su  familia  si  habitan 
en  la  misma  casa. 

La  protección  es  individual  y  temporal.  No  gozan 
de  ella,  por  tanto,  los  parientes  del  protegido.  Puede 
extenderse  á  su  familia,  es  decir,  á  la  mujer  y  á  los 
hijos  que  viven  en  la  casa  paterna. 

La  protección  es,  cuanto  más,  vitalicia,  nunca 
hereditaria.  Los  protegidos  se  dividen  en  dos  catego- 
rías: la  primera  comprende  á  los  indígenas  emplea- 
dos por  la  Legación  ó  por  las  autoridades  consulares; 
la  segunda,  á  los  corredores  ó  agentes  indígenas  em 
picados  por  los  comerciantes  para  sus  negocios  co- 
merciales. 

Queda  consignado  que  sólo  serán  reconocidos  co- 
mo comerciantes  los  que  hagan  al  por  mayor  el  co- 
mercio de  importación  ó  exportación,  ya  en  su  pro- 
pio nombre,  ya  como  comisionistas. 

El  número  de  corredores  ó  agentes  indígenas  que 
gozarán  de  la  protección  española  (Nota  de  20  de 
Agosto  de  1863)  se  limita  á  dos  por  cada  casa  de 
comercio.  Se  exceptúan  las  casas  de  comercio  que 
tienen  factorías  en  diferentes  puntos,  las  cuales  po- 
drán tener  dos  corredores  protegidos  agregados  á 
cada  una  de  estas  factorías. 

No  es  aplicable  la  protección  á  los  indígenas  em- 
pleados por  los  subditos  españoles  en  trabajos  rura- 
les. 

Los  cónsules  entregarán  á  la  Autoridad  local  rcs- 
respectiva  la  lista  de  los  protegidos,  y  la  informarán 
de  las  modificaciones  que  en  el  porvenir  se  introduz- 
can en  el  contenido  de  dicha  lista. 

Se  dará  á  cada  protegido  una  papeleta  ó  boleta 
de  protección,  en  español  y  en  árabe,  la  cual  conten- 


DE  LA  UNIVERSIDAD  DE  OVIEDO.  139 

drá  el  üombre  del  protegido  y  la  clase  de  servicio  en 
virtud  del  cual  goza  de  este  privilegio.  Estas  boletas 
de  protección  serán  expedidas  por  la  Legación  res 
pectiva  en  Tánger. 

Con  posterioridad  á  estos  tratados  se  han  cele- 
brado algunos  otros,  de  los  cuales  el  más  importante 
es  el  que  resolvió  las  cuestiones  planteadas  por  los 
ataques  de  los  riffeños  á  la  plaza  de  Melilla. 

VI. 

Por  lo  que  pudieran  servir  para  la  interpretación 
de  estos  documentos,  se  leyeron  varias  comunicacio- 
nes y  notas  diplomáticas  contenidas  en  los  Libros 
rojos  españoles  y  para  orientarnos  respecto  de  los 
acontecimientos  posteriores  á  la  conferencia  de  Ma- 
drid, un  trabajo  del  Sr.  Costa,  publicado  en  la  Re- 
vista de  Geografía  Comerctil,  resumiendo  el  juicio 
que  á  los  principales  órganos  de  la  prensa  europea 
mereció  la  tentativa  de  una  intervención  española  en 
Marruecos,  de  que  se  habló  en  1887,  y  á  la  cual  se 
refieren  también  algunos  documentos  del  Libro  rojo^ 
que  llevan  la  firma  del  Sr.  Moret. 

En  2  de  Octubre  de  1887  se  recibieron  en  Madrid 
noticias  de  que  el  Sultán  se  hallaba  moribundo,  y 
ante  el  temor  de  que  con  motivo  de  su  muerte  ocu- 
rrieran graves  perturbaciones  en  Marruecos,  el  Go- 
bierno español  movilizó  algunas  fuerzas  del  ejército, 
situándolas  en  las  plazas  costeras  de  Andalucía.  Se- 
mejante actitud  fué  muy  discutida  por  la  prensa  eu- 
ropea. Le  TempSy  de  París,  hallaba  precipitado  el 
envío  de  tropas  á  Marruecos,  y  con  este  juicio  coin- 
cidían los  del  Journal  des  T>ébats^  La  France,  La  Li- 
bertéy  etc.  Otros  diarios  franceses  insinuaron  la  idea 
de  que  España  marchaba  en  este  asunto  de  acuerdo 
con  Alemania.  El  TimeSj  de   Londres;   el   "Berliner 
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Tageblatty  la  Saint  James  Gazette^  The  Standard  é 
//  Diritto  emitían  diversas  opiniones,  que  hoy  ya  no 
ofrecen  interés. 

Al  cabo  desaparecieron  todos  los  temores  de  in- 
tervención española,  porque  ni  falleció  entonces  el 
emperador,  ni  ocurrieron  los  sucesos  que  se  habían 
previsto. 

VIL 

Entre  otros  artículos,  cuyos  extractos,  hechos  por 
varios  compañeros,  se  leyeron  y  comentaron  en  la 
clase,  citaré  los  de  los  Sres  Alas  (D.  Jenaro)  y  Be- 
ker.  El  Sr.  Alas,  en  la  revista  Nuestro  Tiempo^  estu- 
dia la  cuestión  marroquí  desde  el  punto  de  vista  de 
las  naciones  que  se  creen  con  derecho  á  intervenir 
en  su  solución.  A  Alemania  y  á  Rusia  poco  ó  nada 
les  interesa  el  asunto.  Para  Italia  puede  significar 
una  lejana  esperanza  de  repetir  en  Trípoli  el  desgra- 
ciado ensayo  colonial  de  la  Eritrca.  Para  Francia,  la 
perspectiva  de  una  guerra  más  dura  que  la  de  Arge- 
lia. De  parte  de  Inglaterra,  la  cuestión  se  reduce  á 
evitar  que  otra  nación  cree  en  la  costa  del  Estrecho 
un  puerto  militar,  España  puede  entrar  en  el  terre- 
no diplomático  marroquí  con  la  seguridad  de  pisar 
terreno  firme,  sin  temor  de  que  se  altere  el  stattis  quo 
internacional.  En  cuanto  al  status  quo  político,  nadie 
más  interesada  que  la  nación  española  en  que  se  es- 
tablezca en  Marruecos  un  régimen  progresivo,  y  si 
fuera  preciso  para  ello  sacrificar  la  independencia  de 
Marruecos,  poniéndola  bajo  el  protectorado  de  un 
Estado  cristiano,  deberíamos  aceptar  tal  solución 
como  preferible  al  status  quo. 

A  realizar  la  reforma  política  de  Marruecos  por 
España,  contribuirían:  la  traslación  del  cuerpo  diplo- 
mático á  Fez,  para  que  el  Sultán  reciba  eficaz  y  serio 
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apoyo  de  todas  las  naciones  en  si  obra  reformado- 
ra; la  normalización  de  la  Hacienda;  la  organización 
del  Ejército  y  el  establecimiento  de  bue  ns  vias  de 
comunicación. 

Hoy  no  son  novedad  los  conciertos  internaciona- 
les para  ciertas  empresas,  como  lo  prueban  la  expe- 
dición á  China  y  la  Conferencia  de  El  Ha3'a.  Pero 
iqué  nación  ha  de  tomar  la  iniciativa  respecto  de 
Marruecos?  La  que  tiene  mayor  interés  en  ello  y  la 
que  menos  recelos  puede  inspirar  á  los  demás  Esta- 
dos, es,  sin  duda,  España,  la  cual  podrá  dirigirse  á 
las  menos  interesadas,  como  Alemania  y  los  Estados 
Unidos,  para  gestionar  el  coacierto  de  la  acción  co- 
lectiva  necesaria. 

"Hay  que  acostumbrarse,  concluye  el  Sr.  Alas,  á 
la  idea  de  que  somos  algo  en  el  mundo,  á  pesar  de 
1898.  Yo  tengo  la  seguridad  de  que  el  éxito  coronará 
los  esfuerzos  del  Gobierno  que,  empleando  los  pro- 
cedimientos más  francos  compatibles  con  el  ritual 
diplomático,  aborde  sin  miedo  ni  arrogancia  la  em- 
presa." 

En  un  articulo  titulado  La  cuestión  de  Marruecos, 
inserto  en  uno  de  los  últimos  números  de  la  revista 
La  España  Moderna,  estudia  D.  Jerónimo  Beker,  el 
autor  de  la  Historia  diplomática  de  España^  cómo  las 
naciones  europeas  fueron  extendiendo  su  influencia 
en  Marruecos.  Expone  luego  las  causas  que  motiva- 
ron la  reunión  de  la  Conferencia  de  Madrid  de  1880, 
y  que  pueden  reducirse  á  las  siguientes: 

El  primer  pacto  por  el  cual  reconoce  Marruecos 
el  derecho  de  protección  de  las  naciones  europeas  es 
el  celebrado  con  la  Gran  Bretaña  en  9  de  Diciembre 
de  1861.  Se  abusó  notablemente  del  derecho  de  pro- 
tección, y  iMarruecos  hubo  de  procurar  por  todos 
los  medios  posibles  la  desaparición  de  estos  abusos, 
consiguiendo  al  fin  que  se  reuniera  la  Conferencia  de 
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Tánger,  de  1887,  que  no  produjo  ningún  resultado 
práctico.  Dos  años  después  se  pretendió  celebrar  otra 
Conferencia  en  el  mismo  Tánger,  pero  no  llegó  á  re- 
unirse, y  sólo  se  pudo  lograr  en  1880,  en  Madrid. 
Presidió  esta  Conferencia  el  Sr.  Cánovas  del  Casti- 
llo, presidente  del  Gobierno  español.  Sid  Mohamed 
Torres,  ministro  del  emperador,  presentó  las  mis- 
mas proposiciones  sobre  que  habia  deliberado  la 
Conferencia  de  Tánger,  con  algunas  modificaciones. 
Kl  representante  de  Francia,  M.  Jaurés,  se  negó  á 
admitirlas  y  fué  preciso  que  Torres  las  retirara,  sus- 
tituyéndolas otras  del  representante  de  Inglaterra, 
que  contenían  acuerdos  análogos.  Después  de  largas 
deliberaciones,  se  limitó  á  doce  el  número  de  los  cen- 
sales, quedando,  sin  embargo,  en  vigor,  el  derecho 
consuetudinario  que  mantenía  la  protección  para  to- 
dos los  que  ya  gozaban  de  ella.  Como  continuaron 
los  abusos  á  la  sombra  del  derecho  de  protección, 
el  Gobierno  marroquí  solicitó,  con  el  concurso  del 
español,  la  celebración  de  otra  nueva  Asamblea,  pero 
no  pudo  obtenerse  el  asentimiento  de  las  demás  po- 
tencias. 

Para  aquellos  que  crean,  termina  el  Sr.  Beker, 
que  Marruecos  es  un  pueblo  muerto  y  que  no  hay 
otra  solución  que  su  reparto,  la  Conferencia  de  Ma- 
drid, fué  muy  provechosa;  para  los  que  entienden 
que  debe  robustecerse  la  autoridad  del  Sultán  y  ha- 
cer de  Marruecos  una  nación  aliada  fuerte  y  civiliza- 
da, la  Conferencia  de  Madrid  produjo  ningunos  ó  es- 
casos resultados. 


VIH. 


Reunidos  todos  estos  materiales,  aún  se  acudió, 
para  mejor  conocimiento  de  la  situación,  población, 
costumbres  y  modo  de  ser  del   vecino  imperio,  á  la 
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lectura,  en  extracto,  de  varios  tratados  de  Geogra- 
fía, como  los  de  Bermüdez  Reina,  Erckmann,  Alva- 
rez Cabrera  y  Von  Conring.  Del  Mairuecos  pintores- 
co nos  dio  idea,  aunque  con  datos  al  jo  anticuados 
ya,  el  hermoso  libro  de  Amicis,  algunos  de  cuyos 
capítulos  se  leerán  siempre  con  agrado  y  con  fruto. 

Después  de  lo  cual,  llegó  el  momento  de  resolver 
el  problema  planteado,  conforme  á  los  principios  del 
Derecho  internacional.  Tres  soluciones  se  apuntaron 
y  sobre  lastres  se  discutió  largamente,  poniendo  á 
contribución  todos  los  conocimientos  a:Iquiridos  du- 
rante el  curso:  Primera,  mantenimiento  del  statu 
quoy  respetando  el  derecho  de  Marruecos  á  vivir  co- 
mo tenga  por  conveniente,  y  á  darse  el  régimen  y  la 
administración  que  juzgue  preferibles  (principio  de 
no  intervención).  Segunda,  statu  quo  territorial,  pero 
reforma  completa  del  régimen  político  y  administra- 
tivo de  Marruecos,  por  la  intervención  pacifica  de  las 
naciones  europeas,  ya  colectiva,  ya  confiada  á  España. 
Tercera,  intervención  armada  y  reparto  entre  las  na- 
ciones interesadas  de  los  territorios  que  actualmente 
forman  el  imperio  marroqui. 

Y  como  no  constituíamos  una  Asamblea  legis- 
lativa, ni  nos  hallábamos  en  el  caso  de  adoptar  por 
nuestra  cuenta  una  determinada  política  interna- 
cional, cada  cual  continuó  manteniendo  la  opinión 
que  sustentaba  y  el  Sr.  Profesor  se  abstuvo  de  emitir 
la  suya. 

Eduardo  IGLESIAS  Y  PORTAL. 


ESCUELA  PRACTICA 


ESTUDIOS  jurídicos 


loNTiNUAMos  cD  cstc  cupso  los  tpabajos  de  la 
JEscMe/a  práctica^  con  arreglo  al  plan  y  según 
|la  división  de  tareas  acordadas  en  los  últimos 
años.  No  he  de  detenerme  mucho  en  dar  cuenta  de 
la  labor  realizada  en  las  dos  secciones  de  Historia  y 
de  Sociología  y  ^oliticay  porque  más  adelante  se  re- 
sumirá aquélla  con  relativa  extensión.  En  Historia  se 
trabajó  con  alguna  intensidad,  á  veces,  sobre  los  tra- 
tados de  España  en  el  siglo  xix;  primeros  años,  gue- 
rras napoleónicas,  relaciones  internacionales  de  Es- 
paña hasta  el  advenimiento  de  Fernando  VIL  Lo  que 
mayor  interés  despertó  en  los  alumnos  fué  siempre 
la  lectura  de  documentos  de  la  época  (corresponden- 
cia, informes,  etc.,  etc.)  En  la  sección  de  Sociología 
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y  Política^  á  propuesta  de  los  mismos  alumnos,  se 
¡nielaron  los  trabajos  para  redactar  una  monografía 
del  obrero  agrícola  del  concejo  de  Oviedo,  que  en 
cierto  modo  viniera  como  á  completar  el  estudio  mo- 
nográíico  que  figura  en  el  primer  volumen  de  los 
Anales,  acerca  del  obrero  carpintero  (obrero  urbano). 

No  estamos  satisfechos  de  los  resultado  obtenidos 
en  esta  sección:  deseosos  de  buscar  en  el  estudio  de  las 
doctrinas  generales  acerca  del  sistema  de  encuestas 
monográficas^  alguna  luz  para  proceder  con  el  mayor 
aplomo  en  las  investigaciones  positivas,  sobre  el  te- 
rreno, se  nos  pasó  el  año  leyendo  la  obra  de  Mr.  de 
Maroussem  Les  enquétesy  sin  que  pudiéramos  iniciar 
los  trabajos  de  campo. 

Fuera  de  estas  indicaciones  relativas  á  las  tareas 
del  año  próximo  pasado  de  la  Escuela,  conviene  qui- 
zá anotar  ahora  algunas  de  las  apreciaciones  que  la 
experiencia  de  varios  cursos  nos  sugiere,  respecto  de 
nuestra  institución. 

Resueltamente  nuestra  Escuela^  tal  ci»mo  hoy  se 
halla  organizada,  responde  bastante  bien  á  uno  de 
los  fines  pedagógicos  que  al  fundarla  hemos  perse- 
guido. Mediante  ella,  mediante  sus  sesiones  sema- 
nales, creemos  haber  coadyuvado  con  relativo  éxito, 
primero  á  establecer  relaciones  de  amistosa  intimi- 
dad entre  maestros  y  alumnos,  y  segundo,  á  provo- 
car corrientes  de  inteligencia  y  solidaridad  entre  los 
alumnos  mismos  de  los  diversos  grupos.  En  la  Es- 
cuela se  reúnen  los  jóvenes  que  pronto  van  á  dejar 
las  aulas  y  los  que  acaban  de  ingresar  en  ellas,  y  re 
unidos,  se  conocen,  se  tratan  y  se  ayudan. 

Una  de  las  tareas  más  interesantes  que  en  nuestra 
Escuela  se  realizan,  consiste  en  las  animadas  conver- 
saciones que  antes  y  después  de  las  sesiones  propia- 
mente dichas,  mantienen  los  alumnos.  Se  habla  en- 
tonces de  todo  cuanto  puede  interesar  á  la  juventud 
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que  siente  entusiasmos  ideales:  del  libro  reciente,  del 
artículo  de  revista  ó  de  periódico  importante,  del 
acontecimiento  literario  ó  cientifíco,  ó  político  de  más 
resonancia,  de  las  dificultades  de  esta  ó  aquella  lec- 
ción de  una  de  las  cátedras,  de  la  excursión  pasada  ó 
de  la  próxima,  y  además,  de  las  diversiones  que  por 
el  momento  pueden  apasionar  ó  la  juventud. 

Sin  temor  alguno  á  que  se  nos  tache  de  exagera- 
dos, creemos  poder  afirmar  que  nuestra  Escuela  prác- 
tica ha  contribuido  bastante  á  modificar  un  tanto  el 
clásico  concepto  del  compañerismo  escolar — compa- 
ñerismo que  obliga  á  faltar  á  clase  por  cualquier  fútil 
motivo— y  á  cambiar  radicalmente  las  antiguas  cos- 
tumbres estudiantiles  de  los  adelantos  de  vacacio- 
nes, huelgas  de  dia  encajonado:  — un  día  de  labor  en- 
tre dos  fiestas — ,  etc.,  etc. 

Pero,  en  cambio,  la  Escuela  no  responde  tan  ade- 
cuadamente como  nosotros  quisiéramos,  y  como  hace 
falta,  á  las  necesidades  de  la  investigación  cientifica 
personal  de  los  alumnos;  no  resulta  en  este  respecto 
nuestra  Escuela  un  laboratorio. 

Conversando  acerca  de  esto,  pensamos  que  la  or- 
ganización misma  de  la  Escuela  entraña  el  más  fuerte 
de  los  obstáculos.  Se  empezaba  á  ver  ya  esto  claro, 
al  principio,  cuando  con  la  división  de  los  trabajo:^  en 
tres  y  en  cuatro  secciones  hubimos  de  observar  que 
una  sesión  al  mes  para  cada  sección,  era  poco;  no 
bastaba  para  mantener  el  mínimum  de  atención  é  in- 
terés necesarios  en  cualquier  investigación  científica. 
I'or  eso  redugimos  la  Escuela  á  dos  secciones;  co- 
rrespondiendo asi  una  sesión  semanal  á  cada  sección. 
Pero  todavía  es  esto  poco:  no  basta  una  sesión  cada 
quince  días  para  el  efecto  buscado;  es  indispensable 
modificar  de  un  modo  más  radical  la  organización  de 
los  trabajos  de  la  Escuela. 

tCómo?  No   tenemos  todavía   bien   estudiado  el 
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asunto.  El  año  próximo  será,  pues,  una  nueva  expe- 
riencia: necesitamos  salvar  el  principio  fundamental 
que  hace  de  nuestra  Escuela  un  centro  de  comuni- 
cación entre  maestros  y  alumnos  y  entre  los  alumnos 
mismos;  es  indispensable,  además,  que  no  pierda 
aquélla  su  carácter  actual;  pero  á  la  vez  hay  que 
acentuar  la  especialización  de  las  tareas  cientificas,  de 
una  parte,  organizando  el  trabajo  intensivo,  de  otra, 
procurando  una  prudente  clasificación  de  los  alum- 
nos según  sus  diversas  aficiones. 

Por  el  momento,  y  sin  perjuicio  de  modificar  el 
plan,  nos  inclinamos  á  mantener  la  Escuela  t  j1  como 
está,  pero  destinada  á  lugar  de  lectura  general,  de 
conversación  amistosa,  de  critica  de  libros  nuevos, 
etc.,  etc.;  organizando  á  su  lado  seminarios  especiales 
de  Sociología  y  PoUtica,  de  Economía,  de  Historia  y 
de  Derecho  internacional,  con  una  reunión  semanal 
por  lo  menos  cada  uno. 

Quizá  sea  esto  lo  que  intentemos  en  el  curso  pro  • 
ximo. 

Adolfo  POSADA. 


TRATADOS  DE  ESPARI  EN  EL  SIGLO  XIX. 


En  las  reuniones  que  la  Escuela  práctica  dedi- 
ca todos  los  años  á  estudiar  asuntos  históricos,  se 
trabajó  el  pasado  curso  sobre  la  historia  de  España 
durante  el  siglo  XIX,  sirviéndonos  como  fuentes  de 
nuestro  estudio  los  tratados  internacionales  más  im- 
portantes de  este  tiempo. 

Empezamos  con  un  ligero  resumen  de  la  Revolu- 
ción  francesa,  como  necesario  antecedente  de  la  labor 
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que  se  quería  realizar.  En  este  resumen ^  se  daba 
cuenta  de  los  sucesos  ocurridos  en  Francia,  desde  la 
constitución  de  la  Asamblea  Nacional  hasta  la  derro- 
ta de  Napoleón  y  el  Congreso  de  Viena. 

l^ero  donde  empezó  realmente  nuestro  trabajo  fué 
en  el  estudio  de  la  paz  de  Amiens,  de  2;  de  Marzo 
de  1802,  entre  Inglaterra  y  Francia. 

Vencida  la  segunda  coalición  y  derrotado  el  ejér- 
cito austríaco  en  Marengo  por  los  ejércitos  napoleó- 
nicos ,  se  vio  Austria  obligada  á  firmar  la  paz  de 
Luneville,  que  confirmaba  el  tratado  de  Campo  For- 
mio.  Pero  Inglaterra  continuó  luchando  hasta  que  un 
cambio  de  Gobierno  hizo  subir  al  Poder  á  los  parti- 
darios de  la  paz,  los  cuales  se  apresuraron  á  tratar 
con  Francia,  siendo  consecuencia  de  esto  la  paz  de 
Amiens. 

Consta  el  tratado  de  paz  de  veintidós  artículos  y 
puede  decirse  que  está  dividido  en  dos  partes.  Fn  la 
primera,  se  dan  reglas  para  el  cange  de  prisioneros  y 
otras  de  carácter  general,  y  en  la  segunda,  se  trata 
de  arreglos  territoriales,  como  la  devolución,  á  los 
Caballeros  de  San  Juan,  de  la  isla  de  Malta. 

Esta  paz  duró  muy  poco  tiempo,  siendo  tan  sólo 
una  tregua  que  ambas  potencias  contratantes  desea- 
ban romper  en  cuanto  pudieran. 

Declarada  de  nuevo  la  guerra.  Napoleón  decretó 
el  bloqueo  continental,  que  fué  respetado  por  todas  las 
potencias,  menos  Portugal,  que  estaba  aliado  á  Ingla- 
terra. En  vista  de  la  conducta  de  Portugal,  Napoleón 
decidió  repartir  el  territorio  portugués  entre  España 
y  Francia,  celebrándose  con  este  motivo  el  tratado 
de  Fontainebleau  de  1807. 

Por  este  tratado  Portugal  se  dividió  en  tres  par- 
tes: una,  para  el  Principe  déla  Paz;  otra,  para  Fran- 
cia, y  otra,  para  la  casa  de  Braganza  bajo  la  sobera- 
nía de  Carlos  IV  de  España.  La  conquista  de  Portu- 
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gal  debía  hacerse  por  ejércitos  franceses  y  españoles, 
para  lo  cual  entró  en  España  Murat  al  frente  de  un 
numeroso  ejército  francés. 

Los  proyectos  de  Napoleón  no  se  reducían  á  la 
conquista  de  Portugal;  también  la  conquista  de  Es- 
paña formaba  parte  de  ellos,  y  á  esto  se  dirigía  la 
disposición  del  tratado  por  la  cual  se  permitía  el 
paso  por  España  al  ejército  francés. 

Favorecían  este  proyecto  las  intrigas  de  la  corte 
de  España  que  dieron  lugar  á  )a  abdicación  de  Car- 
los IV,  después  del  motín  de  Aranjuez,  pasando  la 
corona  á  su  hijo  Fernando  VII,  el  cual  creía  tener 
de  su  parte  á  Napoleón.  (Documentos  insertos  en  el 
libro  del  Sr.  Gómez  de  Arteche).  Napoleón,  á  pretex- 
to de  resolver  los  conflictos  familiares  de  los  Bor- 
bones  españoles,  llamó  á  Bayona  á  los  individuos  de 
la  real  familia.  Allí  Fernando  devolvió  la  corona  á  su 
padre  y  éste  la  puso  á  disposición  de  Napoleón,  el 
cual  la  cedió  á  su  hermano  José.  Mientras  en  Bayona 
pasaba  esto,  los  españoles  se  levantaron  en  todas 
partes  contra  el  rey  intruso,  sosteniendo  la  conocida 
y  gloriosa  guerra  de  la  Independencia. 

Consecuencia  de  esta  guerra  es  que  España  rom 
pe  todas  las  relaciones  con   Francia,  buscando  alian- 
zas con  aquellos  pueblos  que  luchaban  contra  Napo- 
león. 

Como  ejemplo  de  esto,  se  estudia  lo  hecho  por  los 
asturianos  cuando  envían  á  bordo  de  un  buque  cor- 
sario inglés  una  comisión  del  Principado  á  entender- 
se con  el  Gobierno  de  Londres  para  que  apoyase  á 
los  sublevados  (i). 

El  primer  tratado  celebrado  por  España  é   Ingla- 


(i)  Este  estudio  se  hizo  teniendo  á  la  vista  el  libro  de  D.  Ra- 
món Alvarez  Valdés,  titulado  Historia  del  levantamiento  de  As- 
turias de  i8q8.  ♦ 
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térra,  con  el  objeto  indicado,  es  el  de  17  de  Enero 
de  1809  Por  este  tratado,  una  vez  suspendidas  las 
hostilidades  entre  España  é  Inglaterra,  esta  última 
se  compromete  á  auxiliar  á  la  primera  en  la  guerra 
sostenida  contra  Napoleón  Consta  de  cinco  artículos, 
en  los  cuales  se  establece  la  devolución  de  presas  por 
ambas  partes  contratantes,  siempre  que  hubiesen 
sido  hechas  después  del  i^  de  Enero.  Se  reconoce  á 
Fernando  Vil  como  único  rey  de  España.  Ambas 
partes  se  obligan  á  no  pactar  con  bVancia  sin  que  la 
otra  parte  tenga  conocimiento  del  pacto. 

Otro  tratado  de  los  celebrados  contra  Napoleón 
es  el  de  1812  entre  España  y  Rusia,  el  cual  consta  de 
cinco  artículos,  en  los  que  se  dice  que  se  hará  gue- 
rra rigurosa  á  Napoleón  y  se  reconocen  como  legíti- 
mas las  Cortes  de  Cádiz,  las  cuales  hacen  este  trata  • 
do  sancionado  luego  por  la  Regencia.  El  tratado  se 
terminó  el  12  de  Septiembre  de  181 2. 

Derrotado  el  ejército  francés  en  la  batalla  de  Vi- 
toria por  el  ejército  anglo-español,  y  no  teniendo  los 
demás  ejércitos  de  Napoleón  mejor  suerte  en  el  resto 
de  Europa,  viose  este  obligado  á  reconocer  como  rey 
de  España  á  Fernando  VII,  realizándose  este  recono- 
cimiento por  el  tratado  de  Valencey,  contrario  en  to- 
do á  lo  pactado  con  Inglaterra  en  1809.  En  efecto, 
por  lo  que  ya  hemos  visto  más  arriba,  ni  España  ni 
Inglaterra  podían  pactar  con  F' rancia  sin  que  las  dos 
estuviesen  de  acuerdo,  y  por  este  tratado  de  Valen- 
cey, España  falta  á  un  compromiso  de  honor  con- 
traído en  aquella  crítica  situación  en  que  la  ayuda  de 
Inglaterra  era  casi  indispensable  para  poder  luchar 
entre  los  ejércitos  franceses.  Además,  este  tratado  lo 
hizo  Fernando  VII  sin  autorización  de  las  Cortes,  fal 
tando  abiertamente  á  lo  dispuesto  por  la  Constitu- 
ción de  181 2.  El  tratado  lleva  la  fecha  de  11  de  Di- 
ciembre de  181 3  y  en  él  se  establece  la  devolución  de 
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los  prisioneros  franceses  que  estaban  en  la   isla  Ca- 
brera. 

Las  campañas  de  Napoleón,  que  hasta  1812  habían 
sido  una  serie  no  interrumpida  de  triunfos,  empiezan 
entonces  á  convertirse  en  desastres  para  las  armas 
francesas.  Declarada  la  guerra  á  Rusia,  logra  Napo- 
león llegar  hasta  Moscou,  pero  el  clima,  la  falta  de 
reservas  y  otras  causas  le  obligan  á  retirarse,  siendo 
esta  retirada  el  principio  del  fin  de  Napoleón,  como 
dijo  un  autor  ilustre. 

Al  mismo  tiempo  en  España  los  ejércitos  anglo- 
españoles  derrotaban  á  los  principales  generales  del 
Imperio,  dando  ejemplo  á  las  otras  naciones,  que  no 
tardaron  en  formar  la  sexta  coalición  (1817),  en  la  cual 
tomaron  parte  Rusia,  Prusia,  Suecia  é  Inglaterra. 
Resultado  de  esto  fué  la  derrota  del  ejército  francés 
en  Leipzig — 31  Marzo  1817 — viéndose  Napoleón  obli- 
gado á  replegar  su  ejército  hacia  París,  y  retirándose 
luego  á  la  isla  de  Elba,  que  le  cedieron  los  aliados, 
restaurándose  en  Francia  la  monarquía  tradicional 
en  la  persona  de  Luís  XVIII,  hermano  de  Luis  XVI. 

Los  aliados  después  de  vencer  á  Napoleón  nece- 
sitaban volver  á  Europa  al  antiguo  estado  de  cosas, 
y  para  esto  convinieron  en  París  en  la  celebración  de 
un  Congreso,  que  se  verificó  en  Viena  el  año  181 5. 

La  importancia  de  este  Congreso  es  tan  grande, 
que  algunos  hacen  partir  de  esta  fecha  la  Historia 
contemporánea  y  aunque  esto  no  pueda  ser  asi,  sin 
embargo,  todos  convienen  en  que  el  Congreso  de  Vie- 
na tiene  gran  trascendencia  en  la  política  internacio- 
nal europea. 

En  el  Congreso  de  Viena  tomaron  parte  los  di- 
plomáticos más  notables  de  la  época,  representantes 
de  la  antigua  diplomacia,  intrigante  é  inmoral  que 
va  á  su  fin  sin  reparar  en  los  medios.  Talleyrand,  de 
Francia,  y  Meternich,  de  Austria,  son  la  personifica- 
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cióa  de  esta  diplomacia,  al  mismo  tiempo  que  los 
más  importantes  de  todos  los  que  asistieron  al  Con- 
greso. 

Este  Congreso  fué  interrumpido  por  la  vuelta  á 
FVancia  de  Napoleón,  que  restableció  el  Imperio  que 
duró  solo  cien  días,  hasta  la  derrota  de  Waterlóo, 
pudiendo  entonces  el  Congreso  seguir  tranquilamen- 
te sus  interrumpidas  tareas. 

El  Acta  del  Congreso  de  Viena  fué  firmada  el  9 
de  Junio  de  181  $  por  los  plenipotenciarios  de  Austria, 
Francia,  Inglaterra,  Portugal,  Prusia,  Rusia  y  Sue- 
cia.  El  rey  de  España  no  dio  su  adhesión  hasta  el  17 
de  Mayo  de  1817. 

El  acta  consta  de  121  artículos,  en  los  cuales 
está  comprendido  todo  lo  que  se  resume  á  continua- 
ción. 

El  Gran  Ducado  de  Varsovia  pasa  á  poder  de  Ru- 
sia, salvo  algunos  territorios  y  ciudades  como  Cra- 
covia, que  forma  una  república  bajo  el  protectorado 
de  Austria.  Esto  constituye  el  tercer  reparto  de  Po- 
lonia. 

Se  constituye  la  Confederación  germánica,  com 
puesta  por  38  estados,  reuniéndose  la  Dieta  en  Franc- 
fort. 

También  se  introducen  otras  modificaciones  en 
las  fronteras  europeas,  pero  es  imposible  dar  cuenta 
de  ellas  en  este  ligerisimo  resumen. 

Son  de  gran  importancia  las  disposiciones  relati- 
vas á  la  libre  navegación  de  los  rios,  abolición  de  la 
trata  de  negros  y  clasificación  de  los  agentes  diplo- 
máticos. 

Por  falta  de  tiempo,  se  dio  por  terminado  aquí 
nuestro  trabajo 

Los  tratados  de  que   nos  hemos  servido  para  es- 

u 
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tudiar  la  historia  del  siglo  XIX,  se  hallan  insertos  en 
la  colección  del  Sr.  Cantillo,  titulada  Tratados  ó  con- 
ventos de  Paz  y  de  Comercio^  hechos  por  los  reyes  de  la 
Casa  de  Sorban  hasta  el  año  184-}. 

Leopoldo  ALAS  Y  G.  ARGUELLES. 


INFORMtCIONES  MONOGRÁFICAS  (ENCUESTAS) 

tiOBRK    LOS   OBRKRtW    DE     LA    CIUDAD,    DEL    CAMPO    Y    DE     lA    MLNA 
EN  ASTURIAS. 


Tal  ha  sido  el  tema  de  los  trabajos  de  la  Sección 
de  Sociología.  Por  no  haberse  recibido  á  tiempo  el 
resumen,  de  que  se  había  encargado  el  Sr.  Martínez 
Torner,  no  puede  Insertarse  aquí.  Se  incluirá  en  los 
oApéndices, 


ASAMBLEA  UNIVERSITARIA 

I)t: 

VALENCIA. 


Jara  conmemorar  el  cuarto  centenario  de  la 
Ifundación  de  la  Universidad  de  Valencia,  se 
Ireunió  en  la  ciudad  del  Turia  esta  Asamblea, 
á  la  cual  fué  invitada  la  Universidad  de  Oviedo.  El 
Claustro  designó  para  representarlo  á  los  profesores 
D.  Aniceto  Sela  y  D.  Melquíades  Alvarez.  Ambos 
concurrieron  personalmente  y  tomaron  parte  activa 
en  los  trabajos  del  Congreso. 

Se  celebraron  las  sesiones  de  éste  los  días  ¿7  a  31 
de  Octubre  de  1902. 

Asistieron  numerosos  profesores  de  la  Universi- 
dad de  Valencia,  especialmente  de  las  Facultades 
de  Medicina  y  Ciencias,  los  rectores  de  las  Universi- 
dades de  Valencia,  Madrid,  Barcelona,  Zaragoza  y 
Valladolid,  y  los  Sres.  León,  Calvo,  Calleja,  Bonet, 
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Gómez  Ocaña,  Carracido,  Jimeno,  Lozano  y  García 
Moreno,  de  xMadrid;  Benito,  Marzal,  Rivas  y  Murúa, 
de  Barcelona;  Simonena  y  Díaz  Canseco,  de  Valla- 
dolid;  Tormo  y  Monzó,  de  Salamanca;  Ventura  Tra- 
veset,  de  Santiago;  Gascón  Marín,  de  Sevilla;  Torres 
Campos  y  Nácher,  de  Granada;  Marqués  de  Valle 
Ameno,  Borobio  é  Izquierdo,  de  Zaragoza,  y  Sela  y 
Alvarez  (D.  Melquiades),  de  Oviedo. 

Enviaron,  además,  importantes  trabajos  los  seño- 
res IJnamuno,  rector  de  Salamanca;  García  Sola, 
rector  de  Granada;  García  Galdeano,  y  otros  varios 
congresistas  que  no  pudieron  concurrir  personal- 
mente. 

De  las   ponencias  se  hallaban   encargados  por  la 
comisión  organizadora  los  señores  siguientes:  Tema 
primero:  Torres  Campos  (Granada)  y  Sela  (Oviedo). 
— Tema  segundo:  Borobio  (Zaragoza)  y  Gascón  Ma- 
rín (Sevilla).— Tema    tercero:  Benito  (Barcelona),  y  | 
Simonena  (\'alladolid. — Tema  cuarto:  Unamuno  (Sa-                      i 
lamanca)  y  Traveset  (Santiago).  —  Tema  quinto:  Olo-                      i 
riz  (Valencia)  y  Calvo  (Madrid).                                                           | 

Como  los  asuntos   tratados  ofrecen  gran  interés  | 

y  los  acuerdos  han  de  constituir  precedentes  obliga- 
gados  para  toda  reforma  universitaria,  conviene  in- 
sertar en  el  presente  tomo  de  los  Anales  un  extracto 
de  las  actas,  hasta  ahora  inéditas,  en  que  se  han  he- 
cho constar  las  deliberaciones  de  la  Asamblea. 

IImIób  l«AHf«ral. 

Abrió  la  sesión  el  día  27,  á  las  once  de  la  maña- 
na, en  el  Paraninfo  de  la  Universidad,  el  rector  señor 
C¿indela,  concediendo  la  palabra  á  D.  Melquiades 
Alvarez,  encargado  por  la  Comisión  organizadora  de 
pronunciar  el  discurso  inaugural.  Dio  el  Sr.  Alvarez 
rendidas  gracias  por  los  calurosos  aplausos  con  que 
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fué  acogida  su  presencia  en  la  tribuna  y  empezó  de- 
clarando que  la  obra  de  la    re^rjacración  nacional 
debe  ser  de  la  iniciativa  de  los  intelectuales. 

Recordando  el  ejemplo  de  Prusia,  díji  cómo  al 
ocupar  Fichte  una  cátedra  de  Berlín,  en  el  hogar  do- 
méstico de  aquel  recinto  universitario  se  fué  forman- 
do primero  el  alma  del  pueblo,  estimulando  después 
el  desarrollo  de  la  energía  nacional,  y  comenzó  á  ini- 
ciarse el  movimiento  revolucionario,  cuyos  primeros 
gérmenes  fueron  las  enseñanzas  de  la  cátedra.  Asi  la 
obra  fecunda  y  redentora  de  las  Universidades,  obra 
que  es  en  el  fondo  educativa,  sirve  para  vigorizar  el 
sentimiento  nacional,  haciendo  resurgir  á  la  vida 
pueblos  que  parecían  agonizantes.  Ella  estimulará  al 
pueblo  á  buscar  su  regeneración  por  el  camino  del 
trabajo:  así  como  sirve  para  adquirir  ese  poder  in- 
menso que  es  la  característica  de  los  pueblos  cultos, 
que  vencerán  siempre  en  las  contiendas  de  la  fuerza 
á  esos  pueblos  pequeños  cuya  contextura  mental  to- 
davía se  alimenta  con  el  jugo  de  la  superstición  y  la 
leyenda.  La  educación  es  la  única  receta  con  que  pue- 
de lograrse  el  florecimiento  de  los  Estados.  Los  pue- 
blos que  son  cultos  por  expansión  política  de  su  es- 
píritu tienen  que  sojuzgar  fatalmente  á  los  que  no 
lo  son. 

La  Universidad,  que  es  asilo  del  saber  y  templo 
de  la  ciencia,  será  el  alma  mater  de  la  patria  en  cuan- 
to dignifica  el  espíritu  de  sus  hijos,  elevándolo  á  las 
regiones  del  ideal;  pero  es  á  la  vez  baluarte  de  su  po- 
der, la  mejor  garantía  de  su  defensa,  porque  sólo  en 
el  yunque  de  las  ideas,  en  el  estruendo  de  las  luchas 
científicas,  se  forja  esa  energía  nacional  que  es  pre- 
cursora del  triunfo  y  conduce  á  los  hombres  al  sacri- 
ficio. 

Es  necesario  sacudir  el  marasmo  en  que  perma- 
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necemos  todos:  iniciar  una  labor  educativa  perseve- 
rante, que  sacuda  con  la  energia  de  una  descarga 
eléctrica  la  pereza  nacional  y  avive  el  entendimiento; 
una  labor  que  levante  hacia  la  cultura  general  todos 
los  pensamientos.  Ya  lo  decía  el  ilustre  Costa:  "Te- 
nemos que  llevar  en  brazos,  dando  un  salto  de  gi- 
gante, un  pueblo  que  vive  en  el  siglo  xvi  y  que  nece- 
sitamos que  viva  en  el  siglo  xx.  Y  si  no  lo  hacemos 
asi,  se  podrá  creer  que  somos  los  intelectuales  de 
una  raza  agotada algo  más:  que  somos  seres  in- 
fecundos y  estériles,  que  hemos  envilecido  los  espí- 
ritus castrando  con  el  pensamiento  las  energías  crea- 
doras de  la  voluntad. 

Carecemos  de  una  educación  que  responda  á  las 
exigencias  de  la  vida  moderna.  Entre  muchos  de  nos- 
otros prevalecen  todavía  los  métodos  arcaicos  de  la 
fildad  Media,  que  atribuyen  carácter  dogmático  á  todo 
lo  que  sale  de  labios  del  magister.  Hay  que  dejar  que 
el  espíritu  de  los  hombres  se  forme  lentamente  en  la 
meditación  prolongada,  en  la  duda  filosófica,  para 
convertir  la  inteligencia  en  soberana  de  si  misma, 
acostumbrando  á  la  juventud  á  vivir  dentro  del  mun- 
do interno,  atendiendo  á  los  mandatos  de  la  razón  y 
á  las  inspiraciones  de  la  justicia. 

Muchas  veces  contribuímos  desde  las  alturas  de 
la  cátedra  á  fomentar  esa  verbosidad  insustancial  y 
ridicula  que  nos  ha  perdido,  y  engendramos  á  la  lar- 
ga una  juventud  enferma,  supersticiosa  y  cobarde, 
rutinaria,  memorista,  sin  iniciativa  intelectual;  esa 
juventud  decadente  que  prescinde  de  las  ideas  y  todo 
lo  espera  del  favor;  juventud  que  deserta  de  la  lucha 
á  los  primeros  reveses  de  la  fortuna;  la  que  se  recrea 
con  la  literatura  frivola  }  pornográfica;  la  que  susti- 
tuye la  piedad  por  la  hipocresía  y  vive  sin  el  afán,  sin 
el  vigor  inteligente   del  hombre   reflexivo,  que  sabe 
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perseverar  en  el  trabajo  y  cumplir  con  el  deber  que 
le  imponen  la  sociedad  y  la  patria. 

Es  una  vergüenza  para  los  gobernantes  de  nues- 
tro pajs  destinar  al  fomento  de  la  cultura  pública  una 
cantidad  insignifícante,  menos  que  la  que  invierte  en 
instrucción  primaria  el  municipio  de  París.  Es  un 
baldón  de  ignominia,  que  debe  sonrojar  á  nuestros 
políticos  que  se  gaste  en  material  de  enseñanza  de 
las  Universidades  menos  de  lo  que  representa  el 
sueldo  de  un  ministro.  Es  una  iniquidad  que  se  con- 
suma en  el  material  de  todos  los  centros  docentes 
científicos  de  España  menos  de  lo  que  cuestan  las 
bandas  de  música  de  los  regimientos  .... 

Examinó  después  el  Sr*  Alvarez  el  aspecto  político 
y  el  aspecto  jurídico  de  la  libertad  de  enseñanza  y 
encareció  la  necesidad  de  educar  al  pueblo,  de  po- 
nerse en  contacto  con  la  masa  popular,  según  lo  hacen 
hasta  las  universidades  más  aristocráticas,  como  las 
de  Oxford  y  Cambridge,  y  como  lo  ensayan  ya  en 
España  las  de  Oviedo  y  Valencia,  organizando  la  Ex- 
tensión universitarhy  para  que  la  ciencia  salga  del 
templo  augusto  donde  mora  y  lleve  á  los  deshereda- 
dos y  á  los  humildes  los  beneficios  de  sus  enseñan- 
zas. 

Terminó  excitando  á  los  profesores  y  á  los  go- 
biernos á  cumplir  con  su  deber,  levantando  y  digni- 
ficando la  enseñanza,  y  aconsejando  á  la  juventud  que 
persevere  en  el  trabajo,  luchando  sin  descanso  por  la 
redención  de  esta  pobre  España  y  por  la  defensa  de 
la  libertad. 

Se  celebró  el  día  28  de  Octubre,  á  las  nueve  de  la 
mañana,  en  el  paraninfo  de  la  Universidad,  bajo  la 
presidencia  de  D.  Francisco  Fernández  y  González;, 


ItíO  ANALES 

rector  de  la  Universidad  de  Madrid.  Asisten  gran  nú- 
mero de  profesores. 

P'ijada  la  salida  del  tren  especial  que  había  de 
conducir  á  los  asambleistas  á  Sagunto  para  las  doce 
de  la  mañana,  la  sesión  fué  muy  corta,  suspendién- 
dose el  debate  á  la  once  y  media. 

Se  aprobó  el  reglamento  de  la  Asamblea,  redac* 
tado  por  el  Sr.  Oloriz,  vicerrector  de  la  Universidad 
de  Valencia,  y  tras  breve  discusión,  se  acordó  admi- 
tir al  público  en  las  sesiones,  en  cuanto  lo  permita  el 
local  donde  han  de  celebrarse. 

El  vicesecretario  Sr.  Murúa  dio  lectura  á  una  me- 
moria de  carácter  general,  presentada  por  la  Facul- 
tad de  Farmacia  de  Barcelona.  Como  abarca  todos 
los  temas,  se  acuerda  tenerla  en  cuenta  cuando  se 
vaya  discutiendo  cada  uno  de  éstos. 

Se  pone  á  discusión  el  tema  i.* 

Había  dos  ponentes  para  este  tema:  D.Manuel 
Torres  Campos  y  D.  Aniceto  Sela.  El  primero  re- 
nuncia á  la  lectura  de  la  ponencia,  en  gracia  á  la 
brevedad,  y  propone  que  se  discutan  las  condusio- 
nes  del  Sr.  Sela  antes  que  las  suyas,  por  hallarse  re- 
dactadas con  un  carácter  más  general. 

Estimado  asi  por  la  Asamblea,  se  leen  las  conclu- 
siones del  Sr.  Sela  y  éste  las  apoya  leyendo  algunos 
párrafos  de  su  ponencia. 

Piden  aclaraciones  respecto  de  varios  puntos  de 
los  comprendidos  en  la  conclusión  primera  los  seño- 
res Carracido,  León,  Lozano,  López  Martínez,  Gas- 
cón Marín,  Xacher,  Díaz  (^anseco,  Rivas  y  Bartual, 
a  quienes  contesta  el  ponente,  y  se  aprueba  por  una- 
nimidad la  primera  conclusión,  en  esta  forma: 

"Las  Universidades  deben  proponerse: 

••A).  El  cultivo  de  la  ciencia  pura  por  medio  de 
la  mas  alta  y  desinteresada  investigación,  siguiendo 
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de  cerca  el  movimiento  científico  del  mundo  culto  y 
tomando  parte  activa  en  él. 

"B).  La  preparación  de  los  alumnos  para  el  des- 
empeño de  las  profesiones  correspondientes  á  las 
Facultades  y  Escuelas  especiales. 

••C).  La  elevación  del  nivel  moral  é  intelectual 
del  país,  por  medio  de  la  educación  completa  de  los 
alumnos,  que  han  de  constituirse  en  fieles  continua- 
dores de  la  obra  universitaria;  por  la  difusión  de  los 
procedimientos  de  investigación  y  de  la  cultura  ge- 
neral entre  los  que  no  puedan  concurrir  á  las  aulas, 
y  por  su  concurso  en  todas  las  empresas  de  acción 
social." 

Se  pasó  inmediatamente  á  la  conclusión  segunda 
de  la  ponencia  del  Sr.  Sela,  que  dice: 

"Se  organizarán  (las  Universidades)  sobre  la:5  si- 
guientes bases: 

»iA).  Formarán  parte  de  las  Universidades  todas 
las  Facultades  y  Escuelas  especiales  del  orden  civil 
consagradas  á  la  enseñanza  llamada  superior. 

»»B).  Serán  personas  jurídicas  á  los  efectos  del 
Código  Civil. 

"C).  Se  les  concederá  autonomía  para  el  régi- 
men de  su  vida  propia,  en  lo  científico  y  en  lo  eco 
nómico,  bajo  la  inspección  del  Estado;  gobernán- 
dose por  la  asamblea  universitaria,  en  que  tendrán 
participación  los  estudiantes :  el  Claustro  general, 
compuesto  de  los  profesores  y  los  doctores  adscritos 
mediante  ciertas  condiciones;  las  juntas  de  cada  Fa- 
cultad ó  Escuela,  y  el  Consejo  universitario;  y  eli- 
giendo las  autoridades  académicas  é  interviniendo 
en  la  elección  de  los  profesores. 

••D).  Mantendrán  relaciones  directas  con  los  de- 
más grados  y  órdenes  de  la  enseñanza. 

»E).  Las  Facultades  y  Escuelas  especiales  que 
forman  la  Universidad  serán  personas  jurídicas  á  los 
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efectos  del  Código  civil,  en  cuanto  á  sus  propios 
asuntos;  se  regirán  por  sus  juntas  de  profesores  y  su 
decano  ó  director;  y  gozarán  de  autonomía  dentro 
de  la  organización  general  de  la  Universidad  y  su- 
bordinadas á  ella.» 

Pronuncian  breves  palabres  acerca  de  las  bases 
primera  y  segunda  los  Sres.  Ribera  y  León,  y  se 
suspende  el  debate  hasta  el  dia  siguiente. 

Tereem  mbÍ6«« 

El  día  29  la  sesión  duró  desde  las  nueve  de  la 
mañana  hasta  las  siete  de  la  noche,  con  un  intervalo 
de  tres  horas  para  comer. 

Presidió  á  primera  hora  el  Sr.  Fernández  y  Gon- 
zález, rector  de  la  Universidad  de  Madrid,  y  des- 
pués el  Sr.  Ripollés,  rector  de  la  Universidad  de  Za- 
ragoza. 

Continúa  la  discusión  del  tema  primero.  El  señor 
Sela  explica  detalladamente  el  sentido  de  la  base  C 
de  la  segunda  conclusión 

Tras  breve  debate,  se  aprueba  esta  base,  con  cier- 
tas reservas  de  algunos  congresistas  respecto  de  la 
intervención  de  los  Claustros  en  la  elección  de  los 
p:  (  Ijsores. 

Se  aprueban  sin  discusión  las  bases  D  y  E. 

El  Sr.  León  propone  una  adición,  que,  á  su  juicio, 
podría  constituir  la  base  D  corriéndose  el  orden  de 
las  restantes:  hLos  estudios  de  cada  Universidad  de- 
ben coronarse  dentro  de  la  misma,  estableciéndose  el 
Doctorado  en  las  Universidades  de  provincia.»» 

Apoyada  por  su  autor,  que  cree  que  no  debe  exis- 
tir diferencia  alguna  entre  la  Universidad  de  Madrid 
y  las  demás  y  que  invoca  el  ejemplo  de  las  Universi- 
dades alemanas  (al  cual  añade  el  Sr.  Sela  el  de  las 
francesas  después  de  la  ley  de  1896),  la  combate  bre- 
vemente el  Sr.  Rodríguez  Méndez,  rector  de  la  Uni- 
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versidad  de  Barcelona,  y  es  aprobada  por  mayoría. 

Se  pasa  á  la  discusión  de  las  conclusiones  de  la 
ponencia  del  Sr.  Torres  Campos.  Se  prescinde  de  la 
primera  y  la  segunda,  por  hallarse  comprendidas  en 
las  del  otro  ponente  que  se  han  aprobado  ya. 

Se  abre  debate  respecto  de  la  conclusión  tercera, 
redactada  en  los  siguientes  términos: 

"La  reforma  de  la  enseñanza  universitaria  es  obra 
de  muchos  años,  y  deben  considerarse  como  condi- 
ciones necesarias  para  su  realización  en  España,  las 
que  siguen: 

II 1.'  Que  los  partidos  gubernamentales  formen 
un  programa  común  de  reformas,  y  se  evite  que  cada 
ministro  de  Instrucción  pública  tenga  un  programa 
distinto. 

•'2/  Que  se  dicte  una  ley  general  sobre  la  reor- 
ganización de  la  enseñanza  superior  y  leyes  especia- 
les sobre  cada  una  de  las  facultades,  y  cese  la  funes- 
ta costumbre  de  legislar  por  reales  decretos  y  reales 
órdenes. 

'•3.'  Que  se  organice  un  centro  técnico  en  el  mi- 
nisterio de  Instrucción  pública  para  aconsejar  al  mi- 
nistro y  secundar  sus  iniciativas. 

"4-*  Q^^  se  retribuya  decorosamente  al  profeso- 
rado para  que  pueda  dedicar  á  la  enseñanza  y  á  la 
investigación  científica  todas  sus  actividades. 

••5.'  Que  se  concedan  recompensas  á  los  profe- 
sores que  se  distingan  por  su  inteligencia  y  actividad, 
a  fin  de  que  no  decaigan  ni  desmayen. 

"6.'  Que  se  concedan  á  los  profesores  todos  los 
elementos  indispensables  para  la  enseñanza  objetiva 
y  la  investigación  científica,  como  museos,  gabinetes, 
laboratorios  y  bibliotecas,  suficientemente  dotados, 
para  que  pueda  darse  la  enseñanza  en  las  condiciones 
debidas. 

"7-'     Que  se  envíen  profesores  jóvenes  al  extran- 
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jero,  para  que  estudien  los  nuevos  métodos  de  inves- 
tigación y  de  enseñanza,  los  den  á  conocer  entre  nos- 
otros y  procuren  aplicarlos.»» 

Los  Sres  Gascón,  Gil  y  Morte,  Sela  y  Rodríguez 
Méndez,  sin  combatir  las  dos  primeras  bases,  expo- 
nen muchas  dudas  respecto  de  su  eficacia.  Son  apro- 
badas. 

Con  motivo  de  la  base  tercera,  combate  enérgica- 
mente el  Sr.  Rivas  Mateo  el  Consejo  de  Instrucción 
pública,  considerándolo  como  institución  adecuada 
para  esterilizar  las  mejores  iniciativas,  sin  poner  co- 
rrectivo á  las  malas,  y  como  teatro  de  un  caciquismo 
repugnante  que  no  debe  existir  en  la  enseñanza.  Pro- 
pone, y  se  aprueba,  que  las  funciones  consultivas  que 
hoy  corresponden  al  Consejo  sean  desempeñadas  por 
los  Claustros  de  las  Universidades. 

Se  discuten  largamente  las  bases  cuarta  y  quinta, 
lomando  parte  en  la  discusión  gran  número  de  asam- 
bleistas.  Los  Sres.  Torres  Campos,  López  Martínez, 
Marqués  de  Valle  Ameno,  Rivas  y  Murúa  defienden 
las  bases.  Los  Sres.  Gascón,  Sela,  Bartual  y  Simone- 
na  las  combaten,  no  porque  juzguen  que  el  profesora- 
do se  halla  retribuido  decorosamente,  sino  porque 
creen  que  no  son  los  profesores  los  llamados  á  pedir 
aumento  de  sueldo  con  ocasión  de  unas  bases  relati- 
vas á  la  organización  de  las  Universidades,  pues  es- 
tas peticiones  de  carácter  personal  quitarían  autori- 
dad á  las  otras  de  carácter  objetivo,  á  que  debe  aten- 
derse sobre  todo.  Prevalece  este  criterio  y  se  des- 
echan en  votación  ordinaria  ambas  bases. 

Se  aprueban  sin  discusión  las  bases  sexta  y  sép- 
tima, suprimiendo  de  ésta  la  palabra  njóvenesn. 

Las  conclusiones  restantes  del  señor  Torres  Cam- 
pos (D.  Manuel)  se  hallaban  concebidas  en  la  siguien- 
te forma: 

riCuarta:  Debe  darse  á  las  Universidades  un  prin- 
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cipio  de  autonomía,  la  cual  podrá  aumentarse  á  me- 
dida que  la  experiencia  y  las  circunstancias  lo  reco- 
mienden. 

tiQuinta:  el  profesorado  todo,  así  el  de  Madrid  co- 
mo el  de  provincias,  debe  contribuir  con  su  inteli- 
gencia y  sud  esfuerzos  á  la  obra  verdaderamente  na- 
cional de  la  reorganización  universitaria. 

"Sexta:  Antes  de  tocar  á  la  enseñanza  superior, 
sp  hace  preciso  reformar  la  primaria  y  la  secundaria, 
como  necesario  antecedente  de  aquélla,  con  el  propo- 
sito de  hacer  que  responda  á  sus  legítimos  fines.» 

En  vista  del  curso  de  los  trabajos  de  la  Asamblea, 
el  Sr.  Torres  Campos  retira  estas  conclusiones. 

Lee  el  Sr.  López  Martínez  una  conclusión  adicio- 
nal, pidiendo  que  se  retribuya  decorosamente  al  per- 
sonal administrativo  y  subalterno  de  las  Universida- 
des. Presenta  á  la  Asamblea  un  mensaje  suscrito  por 
los  representantes  de  este  personal  en  toda  España, 
poniendo  de  relieve  el  estado  verdaderamente  ver- 
gonzoso en  que  se  halla  la  retribución  de  tan  dignos 
funcionarios.  La  Asamblea  acoge  con  la  mayor  sim- 
patía esta  moción,  la  aprueba  por  unanimidad  y,  á 
propuesta  del  Sr.  Sela,  acuerda  apoyarla  calurosa- 
mente dirigiendo  al  Sr.  Ministro  de  Instrución  públi- 
ca un  mensaje  especial  sobre  el  asunto. 


El  tema  II  dice:»  Formación  é  ingreso,  derechos 
y  deberes  del  Profesorado  numerario  y  auxiliar  de 
las  Universidades." 

Eran  ponentes  los  Sres.  D.  Patricio  Borobio,  cate 
drático  de  la  Universidad  de  Zaragoza  y  D.  José  Gas- 
cón xMarln,  de  la  de  Sevilla.  Puestos  de  acuerdo  los 
ponentes,  presentaron  unas  solas  conclusiones,  que 
abarcan  la  formación  é  ingreso,  los  derechos  y  debe- 
res de  los  profesores  y  conclusiones  adicionales. 
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Se  aprobó  el  sentido  general  de  las  conclusiones 
propuestas,  prescindiendo  de  algunas  de  ellas,  y  mo- 
dificándose otras,  tras  larga  discusión  en  que  toma- 
ron parte  los  ponentes  y  los  Sres.  Benito,  Oloriz,  Ri- 
bera, Lozano,  León,  Simonena,  Melquíades  Alvarez, 
Sela,  Bernabé,  Murúa,  Rivas  y  otros.  Según  queda- 
ron redactadas  las  conclusiones,  el  profesorado  uni- 
versitario se  compondrá  de: 

Profesores  agregados, 

Profesores  auxiliares, 

Profesores  numerarios,  y 

Profesores  extraordinarios. 

Los  primeros  se  nombran  para  un  solo  curso  y 
sin  derecho  á  ingresar  en  el  escalafón.  Los  extraordi- 
narios, nacionales  ó  extranjeros,  son  nombrados  á 
propuesta  de  los  Claustros,  entre  las  personas  que 
por  haber  adquirido  gran  autoridad  científica  en  una 
materia  determinada  sean  dignas  de  tal  distinción.  No 
están  sometidos  al  escalafón  y  pueden  disfrutar  del 
sueldo  que  en  cada  caso  se  les  señale. 

Los  profesores  auxiliares  ingresan  por  oposición, 
limitada  á  un  grupo  reducido  de  asignaturas  análo- 
gas, y  su  misión  no  habrá  de  limitarse  á  suplir  au- 
sencias y  enfermedades  sino  que  deberá  ser  función 
activa,  colaborando  en  la  obra  docente  en  la  forma 
que  los  Claustros  determinen. 

Los  numerarios  ingresarán  por  oposición.  Existi 
rán  dos  turnos  de  oposición,  uno  para  auxiliares,  que 
durante  cinco  años  hubiesen  prestado,  sin  nota  desfa- 
vorable, servicios  relacionados  con  la  materia  á  que 
corresponda  la  vacante,  y  otro  libre  entre  doctores. 

Habrá  dos  escalafones,  uno  de  profesores  nume- 
rarios y  otro  de  profesores  auxiliares. 

Se  concede  á  los  auxiliares  voz  y  voto  en  las  Jun- 
tas de  P'acultad. 
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Entre  los  deberes  de  los  profesores,  se  fija  el  de 
redactar  notas  bibliográficas  de  libros  adquiridos  con 
la  consignación  destinada  á  este  efecto  ó  de  los  que 
hubiesen  estudiado  cada  año;  el  de  entregar  á  la  Uni- 
versidad para  su  publicación,  cada  cuatro  años,  una 
obra  ó  trabajo  de  investigación  ó  doctrinal  acerca  de 
algún  punto  de  su  asignatura. 

Por  último,  se  aprobó  la  primera  conclusión  adi- 
cional que  dice::  "Las  Universidades  deberán,  si  para 
ello  tuviesen  fondos,  publicar  un  Anuario  en  que  se 
contengan  las  notas  bibliográficas  y  memorias  á  que 
se  refieren  las  anteriores  conclusiones,  cuantas  notas 
propias  ó  de  alumnos  remitiesen  á  los  rectorados  los 
profesores  acerca  del  método  de  enseñanza  adoptado 
en  cátedra  y  trabajos  que  en  ella  se  hubieran  reali- 
zado y  la  memoria  estadística  que  habrá  de  redac- 
tarse p<ir  la  secretarla»! 

Terminada  la  discusión  de  este  tema,  se  leyó  una 
memoria  del  Sr.  García  Sola,  rector  de  la  Universi- 
dad de  Granada,  sobre  la  equiparación  de  las  Univer- 
sidades de  provincias  á  la  de  Madrid,  acordándose 
unirla  al  acta. 

También  se  leyó  otra  del  Sr.  García  Galdeano, 
cuyas  conclusiones  ya  hablan  sido  aprobadas  con  an- 
terioridad. 


Se  entra  en  la  discusión  del  tema  tercero:  ««Con- 
veniencia de  seleccionar  los  alumnos  á  su  ingreso  en 
Facultad,  y  condiciones  generales  de  un  buen  ré- 
gimen universitario. ••  Ponentes;  D.  Lorenzo  Benito, 
vicerrector  de  la  Universidad  de  Barcelona,  y  don 
Antonio  Simonena  y  Zabalegui,  catedrático  de  la 
Universidad  de  Valladolid. 

El  Sr.  Benito  pronuncia  un  breve  discurso  defen- 
diendo las  conclusiones  propuestas  en  su  ponencia  y 
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Otro  tanto  hace  respecto  de  las  suyas  el  Sr.  Simo- 
nena. 

Dice  la  primera  conclusión  del  Sr.  Benito: 

"La  selección  de  los  alumnos  á  su  ingreso  en  Fa- 
cultad es  necesaria. 

*íA  las  respectivas  Facultades  corresponde  hacer 
esta  selección. 

"El  determinar  las  condiciones  de  esta  selección, 
tanto  respecto  á  la  calidad  como  á  la  cantidad  de  las 
pruebas  necesarias  para  el  ingreso  de  los  alumnos  en 
las  Facultades,  corresponde  exclusivamente  á'  éstas. 
Sin  embargo,  como  condición  general,  debiera  exi- 
girse el  conocimiento  de  dos  lenguas,  una  neo  latina 
y  otra  sajona,  suficiente  para  poder  traducir." 

Y  la  primera  del  Sr.  Simonena: 

"No  se  debe  seleccionar  los  alumnos  á  su  ingreso 
en  Facultad,  porque  ni  es  posible  hacerlo  de  un  mo- 
do racional  y  justo,  ni  el  procedimiento  que  se  idee 
para  llevarlo  á  cabo  evitada  los  males  presentes:  y 
en  cambio,  produciría  otros  que  no  existen. m 

Se  promueve  amplio  debate  en  que  toman  parte 
casi  todos  los  asambleístas,  y  al  fin  se  aprueba  por 
mayoría  la  conclusión  del  Sr.  Benito. 

Y  se  levanta  la  sesión. 

Camrte  msIób. 

Se  celebró  el  día  30  de  Octubre . 

Presidieron    sucesivamente  los  señores   rectores 
de  Barcelona,  Zaragoza  y  Valladolid. 

Se  pone  á  discusión  la  segunda  parte  de  las  con- 
clusiones del  Sr.  Benito  sobre  el  tema  III,  redactada 
en  la  siguiente  forma: 

"Un  buen  régimen  escolar  universitario  requiere 
estas  dos  cosas:  un  profesorado  consagrado  exclusi- 
vamente al  cultivo  de  la  ciencia,  y  una  Universidad 
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dotada  de  todos  ios  medios  necesarios  para  el  pro* 
greso  de  la  misma.  Este  verdadero  ideal  exije  una 
autonomía  universitaria  perfecta  y  un  profesorado 
retribuido  decorosamente. 

"Y  en  tanto  que  no  sea  posible  conseguirlo,  debe- 
mos empezar  por  pedir: 

II I.**  Que  las  agrupaciones  escolares  no  excedan 
nunca  de  cincuenta  alumnos  por  profesor. 

"2.*"  Que  se  saquen  las  Universidades  de  los 
grandefe  centros  de  población  y  se  establezcan  en  ciu- 
dades de  vida  tranquila,  donde  puedan  escolares  y 
maestros  vivir  dedicados  al  cultivo  de  la  ciencia  ex- 
clusivamente. 

M3.®  Implantar  la  Extensión  universitaria  en  to- 
das partes  y  crear  dentro  de  las  Universidades  acade- 
mias prácticas  y  laboratorios  escolares  para  trabajos 
de  investigación,  hechos  en  comiin  por  profesores  y 
alumnos. 

114.*     Hacer  que  la  enseñanza  en  las  aulas  sea  lo 
más  práctica  posible,  desterrando  los  taquígrafos  re- 
tribuidos por  los  escolares,  por  la  perniciosa  influen- 
.  cia  que  este  sistema  produce  en  la  enseñanza  h 

Explica  el  Sr.  Benito  el  sentido  de  estas  bases.  El 
Sr.  Sela  propone  una  enmienda,  que  el  ponente  acep- 
ta, á  la  primera,  la  cual  queda  redactada  en  esta  for- 
ma: "Que  no  exceda  de  cincuenta  el  número  de  alum- 
nos en  cada  clase." 

Combate  la  base  segunda  el  Sr.  Gil  y  Morte,  con- 
siderándola inaplicable  á  las  Facultades  de  Medicina,, 
que  necesitan  muchos  cadáveres  y  muchos  enfermos 
para  su  enseñanza. 

El  Sr.  Sela  conviene  en  esto  con  el  Sr.  Gil  y 
Morte  y  aún  reconoce  que  algunas  otras  Facultades 
podrían  hallar  mayores  medios  de  trabajo  en  las 
grandes  poblaciones  que  en  las  pequeñas;  pero  cree 
que  no  existe  razón  alguna  para  que  la  Escuela  de 

11 
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Mioas,  por  ejemplo,  se  halle  establecida  en  Madrid, 
donde  no  hay  minas,  y  la  de  Artillería  en  Segovia, 
donde  no  se  fabrican  pólvoras,  fusiles  ni  cañones. 
Propone,  para  obviar  dificultades,  que  la  base  se  re- 
dacte en  esta  forma;  "Se  establecerán  las  Facultades 
y  Escuelas  en  los  lugares  quesean  más  adecuados 
para  la  enseñanza  de  cada  una  de  ellas."  Asi  se  aprue- 
ba por  unanimidad. 

Respecto  de  las  bases  tercera  y  cuarta,  hablan  los 
Sres.  Nácher  y  Gascón,  y  al  fin  se  aprueban  también 
por  unanimidad. 

Se  abre  debate  sobre  la  segunda  parte  de  la  po- 
nencia del  Sr.  Simonena,  formulada  en  los  términos 
siguientes: 

"Las  condiciones  generales  de  un  buen  régimen 
escolar  universitario  son: 

«•En  lo  tocante  á  la  Universidad: 

"I.**    Que  se  proporcionen  medios  adecuados  á  la 
instrucción,  investigación  científica  y  educación  pro 
fesional. 

"2.®    Que  se  procure   despertar  en  el  alumno  el 
afán  de  instruirse,  investigar  y  adquirir  idoneidad  . 
profesional. 

"En  lo  tocante  á  los  alumnos: 

"i.*^  Que  se  restablezca  la  disciplina  escolar,  hoy 
tan  relajada,  por  desgracia. 

"2.*  Que  se  aprovechen  racional  y  económica- 
mente el  tiempo  y  el  trabajo  destinados  á  la  ense- 
ñanza; y 

"3-**  Q^^  se  conserve  por  los  alumnos  el  mate- 
rial común  de  ésta,  y  se  pague  por  ellos  el  individual 
necesario  para  su  educación  técnica." 

Se  aprueban  sin  debate  las  dos  primeras   condí- 
ciones,  encargando  á  la  mesa  que  las  armonice  con 
las  ya  aprobadas  que  implican  el  mismo  sentido. 
.  En  cuanto  al  restablecimiento  de  la  disciplina  es- 
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colar,  presenta  el  Sr.  Benito  una  enmienda,  por  en- 
cargo del  Sr.  Candela,  recomendando  como  uno  de 
los  medios  de  conseguirla  la  pérdida  de  la  matrícula 
por  los  alumnos  que  cometan  faltas  colectivas,  pu- 
diendo  volver  á  matricularse  en  el  mismo  curso  con 
abono  de  nuevos  derechos.  La  defienden  los  señores 
Benito  y  Candela,  afirmando  este  último  que  con  la 
imposición  á  los  padres  de  los  alumnos  de  esta  espe- 
cie de  milita,  se  tomarán  más  interés  por  sus  hijos 
y  los  obligarán  á  asistir  á  clase. 

Los  Sres.  López  y  Martínez  y  Torres  Campos 
pronuncian  también  breves  frases  en  defensa  de  la 
enmienda. 

La  combaten  los  Sres.  Bartual  y  Sela,  fundándo- 
se en  que  no  debe  existir  Derecho  penal  en  la  Uni- 
versidad, ni  la  Asamblea  debe  descender  al  detalle 
de  los  medios  por  los  cuales  se  puede  restablecer  la 
disciplina  Además,  consideran  inútiles  todos  esos 
remedios  puramente  externos  y  sostienen  que  la  mul- 
ta á  los  padres  resultará  en  la  práctica  tan  ineficaz 
como  muchas  otras  penas  que  ya  existen  en  la  actual 
legislación  y  que  no  se  aplican  ó  se  conmutan  una  vez 
impuestas.  Esas  vergonzosas  huelgas  escolares,  dicen, 
que  son  el  descrédito  de  nuestro  sistema  de  enseñan- 
za, desaparecerán  con  la  organización  racional  que 
las  bases  ya  "aprobadas  por  la  Asamblea  contienen; 
con  la  limitación  del  número  de  alumnos;  con  las  re- 
laciones familiares  entre  éstos  y  los  p:ofesores;  con 
la  participación  qué  sejles  ha  de  dar  en  el  régimen  de 
la  Universidad;  con  los  trabajos  prácticos  que  desper- 
tarán su  interés,  y  con  el  firme  propósito  del  cuer- 
po docente  de  hacer  que  desaparezcan;  y  si  asi  no  se 
consigue  restablecer  la  disciplina,  tampoco  se  conse- 
guirá  de  ninguna  otra  manera. 

Se  aprueba  la  enmienda  por  mayoría,  asi  como 
las   demás  conclusiones  del  Sr.  Simonena,  después 
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de  varios  discursos  pronunciados  por  su  autor  para 
defenderlas  y  aclararlas. 

Tema  IV.  »» Medios  que  pueden  emplearse  para 
dar  mayor  alcance  é  intensidad  al  trabajo  del  profe- 
sorado oficial  de  las  Universidades."  Ponentes:  don 
Miguel  de  Unamuno,  rector  de  la  Universidad  de  Sa- 
lamanca y  D.  José  Ventura  Traveset,  catedrático  de 
la  de  Santiago. 

El  Sr.  Unamuno,  que  no  ha  podido  asistir  á  la 
Asamblea,  envió  una  Memoria,  á  que  dio  lectura  el 
Sr.  Tormo,  catedrático  de  la  Universidad  de  Sala- 
manca. Como  no  contiene  conclusiones,  las  redactó 
el  Sr.  Sela  por  encargo  de  la  Asamblea,  y  fueron 
aprobadas  las  siguientes: 

»'Para  dar  mayor  alcance  é  intensidad  al  trabajo 
del  profesorado  oficial  de  las  Universidades,  además 
de  los  medios  ya  aprobados  por  la  Asamblea,  es  de 
desear: 

"I.®  Que  se  establezcan  en  las  Universidades 
salas  confortables  de  estudio,  lectura,  conversación 
y  recreo  para  los  alumnos  y  á  las  cuales  concurran 
también  los  profesores.  (La  idea  de  esta  conclusión 
habla  partido  del  Sr.  Tormo,  quien  la  expuso  en  tér- 
minos generales  con  ocasión  de  la  lectura  de  la  Me- 
moria del  Sr.  Unamuno). 

•'2.**  Que  se  verifiquen,  como  hasta  aquí,  excur- 
siones científicas  en  todas  las  Facultades. 

»3/    Que  se  de  á  la  enseñanza  carácter  realista. 

"4.®  Que  se  procure  la  publicación  de  trabajos 
destinados  á  exteriorizar  la  obra  de  la  Universidad." 

El  Sr.  Sela  dice  que,  puesto  que  en  la  Memoria 
del  Sr.  Unamuno  se  habla  de  la  conveniencia  de  que 
las  Universidades  publiquen  Revistas  ó  Anales,  dan- 
do cuenta  de  sus  trabajos,  cree  llegada  la  ocasión  de 
ofrecer  á  la  Asamblea  seis  ejemplares  de  los  Anales 
de  la  Univertidad  de  Oviedo,  correspondientes  al  curso 
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de  190 1  á  1903,  cuyo  cootenido  explica  brevemente, 
y  de  advertir,  por  encargo  del  Sr.  Rector  de  aquella 
Universidad,  que  los  que  tengan  ¡.iteres  en  poseer  el 
libro  pueden  manifestarlo,  seguros  de  que  se  les  en- 
viará con  mucho  gusto.  Elogian  varios  s. ñores  con- 
gresistas á  la  Universidad  de  Oviedo,  y  á  propuesta 
de  la  presidencia,  se  acuerda  enviarle  un  voto  de  gra- 
cias por  su  donativo  y  por  su  ofrecimiento. 

Repartidos  entre  los  señores  asambleistas  varios 
folletos  del  Sr.  García  Galdeano,  el  Sr.  Sela  propo- 
ne, y  se  aprueba,  que  por  la  Mesa  se  le  den  las  más 
expresivas  gracias. 

Leídas  las  conclusiones  de  la  ponencia  del  señor 
Traveset,  se  retiraron  por  hallarse  unas  ya  aproba- 
das en  los  temas  precedentes  y  poderse  considerar 
otras  incluidas  en  las  de  la  ponencia  del  Sr.  Una- 
muno. 

A  propuesta  del  Sr.  Benito,  se  acuerda  por  acla- 
mación felicitar  al  catedrático  de  la  Universidad  de 
Madrid  D.  Blas  Lázaro,  por  el  discurso  que  leyó  en 
el  acto  de  la  apertura  del  curso  actual,  en  el  que  se 
hallan  contenidas  muchas  de  las  aspiraciones  de  la 
actual  Asamblea. 

Tema  V,  "Condiciones  jurídicas  de  la  libertad 
de  enseñanza.»*  Ponentes:  D.  Rafael  de  Oloriz,  cate- 
drático de  la  Universidad  de  Valencia,  y  D.  Ismael 
Calvo,  de  la  de  Madrid. 

Lee  el  Sr.  Calvo  una  ¿Memoria  que  se  acuerda 
unir  á  las  Actas  de  la  Asamblea. 

El  Sr.  Oloriz  pronuncia  un  discurso  en  defensa 
de  las  conclusiones  de  su  ponencia.  Sin  debate  se 
aprueba  la  primera,  que  dice: 

»'El  Estado,  como  órgano  del  Derecho,  debe  re- 
conocer y  amparar  el  que  tiene  toda  persona  indivi  • 
dual  y  toda  asociación  legal  de  personas,  á  dar  y  re-^ 
cibir  educación  ¿  instrucción." 
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Tampoco  da  lugar  á  discusión  la  segunda,  redac- 
tada en  esta  forma: 

"El  Estado  debe  regular  el  ejercicio  de  este  dere- 
cho, respetando  sus  naturales  y  legitimas  exigencias, 
y  ejercer  sobre  los  establecimientos  privados  la  ins- 
pección necesaria,  para  que  no  se  falte  en  ellos  á  los 
preceptos  de  la  Higiene  ni  á  los  de  la  Moral.» 

La  conclusión  tercera  propuesta  por  el  Sr.  01o- 
riz  dice: 

•»E1  Estado  puede  exigir  á  las  personas  que  ejer- 
zan la  profesión  del  Magisterio,  en  cualquiera  de  los 
grados  y  clases  de  enseñanza,  titulo  que  acredite  su 
competencia  técnica  ó  facultativa. •• 

Combaten  esta  conclusión,  defendiendo  la  liber- 
tad de  enseñanza  en  toda  su  amplitud,  los  Sres.  Mar- 
qués de  Valle  Ameno,  Calvo,  Tormo  y  Sela,  y  la  de 
fienden  los  Sres.  Simonena,  Alvarez  (D.  Melquiades), 
Milego,  Lozano  y  Oloriz.  Es  aprobada  en  votación 
ordinaria. 

También  se  aprueba  la  conclusión  cuarta:»»  La  en- 
señanza particular  ó  privada  debe  estar  exenta  de  to- 
da inspección  oíicial  en  el  orden  técnico,  y  á  la  liber- 
tad del  profesor  en  este  orden  no  cabe  señalar  otros 
limites  que  los  establecidos  con  carácter  general  para 
lodos  los  ciudadanos  por  el  Código  penal»» 

Por  estar  ya  incluidas  en  anteriores  acuerdos,  re- 
tira el  Sr.  Oloriz  las  conclusiones  5.',  6.*  y  7.* 

Tras  breve  debate,  en  que  intervienen  los  señores 
León,  Ribera,  Simonena,  Milego  y  el  ponente,  se 
aprueban  las  conclusiones  8*  y  g  .* 

"8.*  Los  estudios  verificados  fuera  de  establecí 
mientos  públicos  de  enseñanza  han  de  poder  adqui- 
rir validez  oficial  y  servir  de  base  á  la  obtención  de 
títulos  académicos  y  profesionales,  mediante  los  ejer- 
cicios de  examen  y  grado  que  se  establezcan  para 
este  efecto,  y  que  deberán   ser  más  detenidos  y  ga- 
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rantizadores  que  ios  que  se  exijan  eD  la  enseñanza 
oíiciaK" 

»9.*  Los  ejercicios  á  que  s  ?  refiere  la  conclusión 
anterior,  se  veriíicarán  ante  jurados  ó  tribunales, 
compuestos  de  profesores  pertenecientes  á  la  ense-* 
ñanza  oficial." 


Discutidos  los  temas  de  carácter  sustantivo  incluí- 
dos  en  la  convocatoria,  se  presentaron  dos  proposicio- 
nes relativas  á  los  medios  de  cumplir  los  acuerdos 
adoptados  y  á  las  reuniones  ulteriores  de  la  Asam- 
blea universitaria. 

La  primera,  firmada  por  el  Sr.  Sela,  decía.  "La 
Mesa  de  la  Asamblea  elevará  al  Sr.  Ministro  de  Ins- 
trucción pública  las  conclusiones  aprobadas,  por  con- 
ducto del  Sr.  Rector  de  la  Universidad  de  Valencia. 

"La  Asamblea  universitaria  se  reunirá  cada  dos 
años  en  la  capital  de  un  distrito  universitario. 

"La  reunión  correspondiente  al  año  1904  se  cele- 
brará en  Barcelona. 

"Se  autoriza  á  la  Mesa  para  designar  la  Comisión 
que  ha  de  encargarse  de  organizaría.»» 

La  segunda,  suscrita  por  los  Sres.  Gómez  Ferrer, 
Torres  Campos,  Gascón,  Rivas,  Murüay  otros,  pedía: 

"I.®  Que  se  eleve  á  los  poderes  públicos  una  ex- 
posición en  ruego  de  que  sean  aceptadas  todas  las 
conclusiones  de  la  Asamblea,  incluyéndose  en  las  le- 
yes y  reglamentos  de  enseñanza. 

"2.*  Que  los  senadores  por  las  Universidades  y 
los  diputados  y  senadores  catedráticos  se  consideren 
como  representantes  de  la  Asamblea  y  sean  los  encar- 
gados de  gestionar  cerca  del  Gobierno  y  en  el  Parla- 
mento la  realización  de  sus  aspiraciones. 

113."  Que  las  primeras  peticiones  que  formulen 
los  senadores  y  diputados  sean  las  de  un  plan  gene- 
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ral  para  la  construcción  de  edificios  universitarios,  el 
aumento  de  dotación  para  material,  la  publicación 
de  disposiciones  gubernativas  que  respondan  á  la 
realización  de  las  demás  peticiones  de  la  Asamblea, 
y  desde  luego  que  en  el  presupuesto  se  consigne  una 
cantidad  decorosa  para  la  Instrucción  pública. n 

Ambas  mociones  fueron  aprobadas  en  principio, 
quedando  para  la  sesión  del  día  siguiente  la  desig- 
nación definitiva  del  punto  donde  se  ha  de  celebrar 
la  segunda  Asamblea  y  el  nombramiento  de  la  Comi- 
sión organizadora. 

<|«l«ia    MtlÓB. 

En  la  sesión  del  día  31  de  Octubre  se  aprobaron 
las  conclusiones  que  se  reproducen  en  otro  lugar  (i). 
Se  acordó  celebrar  en  Barcelona  la  segunda  Asam- 
blea universitaria  el  año  1904;  se  dirigió  un  telegra- 
ma de  gratitud  al  Sr.  Ministro  de  Instrucción  pública 
por  las  facilidades  otorgadas  á  la  Asamblea,  y  el  señor 
Rector  de  Valencia  puso  término  á  las  sesiones  con 
un  discurso  en  que  resumió  brevemente  los  trabajos 
realizados,  insistiendo  sobre  la  importancia  de  las 
principales  conclusiones. 


En  el  banquete  con  que  el  día  siguiente  obsequia- 
ron á  los  asambleístas  los  profesores  del  Claustro  de 
Valencia,  lo  mismo  que  en  la  excursión  el  día  28  á 
Sagunto,  se  cambiaron  frases  de  cordial  afecto  entre 
los  representantes  de  las  diversas  Universidades. 

Recibidos  en  aquel  acto  sendos  telegramas  de  fe- 
licitación de  S.  M.  el  Rey  y  el  Excmo.  Sr.  Ministro 
de  Instrucción  pública,  se  les  contestó  agradeciendo 


(i)    Véanse  los  cApéndices, 
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SUS  frases  de  alieato  y  pidiéndoles  su  concurso  para 
la  realización  de  los  acuerdos  de  la  Asamblea 

Los  representantes  de  la  Universidad  de  Oviedo, 
lo  mismo  que  los  restantes  asambleístas,  fueron  de- 
licadamente obsequiados  por  sus  compañeros  de  Va- 
lencia y  por  las  autoridades  y  corporaciones  popula- 
res mientras  permanecieron  en  esta  ciudad. 

Visitaron  los  centros  de  enseñanza,  y  con  especial 
detenimiento,  las  Escuelas  de  AriesanoSy  asociación 
útilísima  á  la  cual  deben  su  envidiable  cultura  mu- 
chos millares  de  obreros  valencianos,  y  la  Institución 
para  la  Enseñanza  de  la  Mujer,  que  tan  excelentes  ser- 
vicios viene  prestando  á  la  educación  femenina  desde 
su  fundación. 

En  los  cApéndices  se  reproducen  las  conclusiones 
definitivas  aprobadas  por  la  Asamblea,  tal  como  las 
redactó  el  secretario  general,  Sr.  Bernabé  y  Herrero 

El  Claustro,  en  sesión  de  8  de  Noviembre  de  1902, 
después  de  dar  cuenta  el  Sr.  Sela,  en  hombre  de  don 
Melquíades  Alvarez  y  en  el  suyo  propio,  de  su  par- 
ticipación en  la  Asamblea  de  Valencia,  acordó  otor- 
garles un  voto  de  gracias  é  imprimir  y  distribuir  en- 
tre los  profesores  y  centros  de  enseñanza  la  ponencia 
que  se  inserta  en  los  cApéndices, 

Del  discurso  del  Sr.  Alvarez  se  habla  hecho  ya  en 
Valencia  una  numerosa  tirada. 


EL  CONGRESO  INTERNACIONAL  DE  CIENCIAS  HISTÓRICAS 

CELEBRADO   EN    ROMA   (lOOS) 


La  primitiva  convocatoria  de  este  Congreso  fijaba 
su  celebración  en  la  primavera  del  año  1902.  Hacia 
fines  de  1901,  nuestro  Ministerio  de  Instrucción  pú- 
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blica  dirigió  al  rector  de  la  Universidad  de  Oviedo 
una  coniunicación  invitándole  para  que  nombrase  de- 
legado con  destino  al  Congreso.  El  Sr.  Rector  indicó 
mi  norpbre,  y  lo  reiteró  en  Febrero  último,  al  apro- 
ximarse la  fecha  nuevamente  fijada  (del  2  al  9  de 
Abril);  añadiendo  esta  vez  á  su  solicitud  de  que  fuese 
aprobado  mi  nombramiento  como  representante  de 
la  Universidad,  la  de  que  se  me  concediera  igual- 
mente la  delegación  oficial  del  Ministerio,  dado  que 
éste  no  la  hubiese  concedido  con  anterioridad  á  otra 
persona.  Por  real  orden  de  2  de  Mayo  se  me  otorga- 
ron ambos  nombramientos,  y  se  comunicaron  á  núes  • 
tro  embajador  cerca  del  rey  de  Italia.  Una  y  otra  de- 
legación eran  completamente  gratuitas:  la  de  la  Uni- 
versidad, por  de  contado,  pues  no  hay  en  nuestros 
centros  docentes  consignación  para  estos  servicios 
ni  es  costumbre  que  se  retribuyan  ó  indemnicen  sus 
gastos;  y  la  del  Ministerio,  porque  se  carecía  de  fon 
dos  para  cosa  tan  normal  y  corriente  en  la  vida  cien- 
tífica y  tan  importante  para  las  relaciones  intelectua- 
les de  España  con  los  demás  países. 

Como  ninguna  otra  de  nuestras  Universidades 
envió  á  Roma  delegado,  fui  yo  el  único  de  España 
jui.t )  á  los  numerosísimos  de  todas  las  naciones  cul- 
tas de  Europa,  Asia  y  América.  Francia  habla  man- 
dado «)6  profesores  y  miembros  del  Instituto  (las 
Academias),  y  los  demás  países,  hasta  los  más  apar- 
tados (v.  g,,  Chile),  tenían  allí  varios  representantes, 
muchos  de  ellos  con  dietas 

El  carácter  del  Congreso  venia  determinado  en 
las  convocatorias  circuladas,  del  modo  siguiente: 

"Era  opinión  de  muchos  estudiosos  que,  en  un 
Congreso  internacional  que  hubiera  de  celebrarse  en 
Roma  á  comienzos  del  nuevo  siglo,  deberían  discu- 
tirse las  más  importantes  cuestiones  planteadas  du- 
rante los  últimos  cincuenta  años  en  el  campo  de  las 
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disciplinas  históricas,  ilustrando  su  desarrollo  en  to- 
dos los  pueblos  cultos  y  revelando  en  qué  medida  Ita- 
lia ha  tomado  parte  en  este  movimiento  científico.  El 
Congreso  comprenderá  todas  las  disciplinas  de  carác- 
ter histórico  ó  que  se  refieran  á  la  historia  de  las  múl- 
tiples formas  de  la  actividad  humana Se  excluirán 

de  la  discusión  aquellos  temas  que  por  su  naturaleza 
no  interesen  á  la  mayoría  de  los  estudiosos,  propo- 
niéndose el  Congreso  presentar  y  dirigir  hacia  una 
solución  problemas  de  importancia  general  que  re- 
quieran el  concurso  colectivo  de  los  doctos  y  la  ayu- 
da de  las  sociedades  científicas.  El  Congreso  podrá 
también  dar  ocasiones  á  comunicaciones  científicas 
en  las  cuales  los  autores  de  alguna  obra  histórica  en 
preparación  ó  en  curso  de  publicación,  den  cuenta 
de  los  resultados  que  han  obtenido  y,  sumariamente, 
hagan  notar  los  principales  argumentos  que  funda- 
mentan sus  conclusiones  Serán,  en  fin,  oportunas, 
á  veces  necesarias,  informaciones  singulares  que,  en 
forma  sobria  y  densa,  den  noticia  del  movimiento 
científico  de  las  varias  ciencias  de  carácter  histórico 
en  las  distintas  naciones  cultas,  durante  la  segunda 
mitad  del  siglo  que  acaba  de  terminar.»» 

Como  frecuentemente  ocurre  en  asambleas  de  este 
género,  la  realidad  de  sus  trabajos  hubo  de  ajustar- 
se poco  al  programa  en  lo  que  tenía  de  original  y  po- 
día diferenciarle  de  otras  reuniones  semejantes;  pero 
esto  no  quita  para  que  los  resultados  científicos  del 
Congreso  de  Roma  hayan  sido  de  gran  importancia, 
especialmente  por  lo  que  toca  á  la  organización  inter- 
nacional del  trabajo  histórico,  á  la  publicación  de 
fuentes  documentales  y  monumentales,  al  progreso  y 
ordenación  de  las  excavaciones  arqueológicas,  á  los 
problemas  metodológicos  y  pedagógicos  en  general 
(enseñanza  de  la  historia)  y  al  esclarecimiento  de  al- 
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gunas  cuestiones  de  historia  política,  jurídica,  cien - 
tífica,  etc. 

Dividíase  el  Congreso  en  ocho  secciones,  del  si- 
guíente  modo: 

Sección  /.  Filología  clásica  y  comparada. — His- 
toria antigua  y  epigrafía. 

Sección  11.  Historia  medioeval  y  moderna,  sub- 
dividida  en  varios  grupos: 

I.*    Historia  general. 

2.*    Metodología. 

3.*  Archivología,  bibliografía  y  ciencias  auxi- 
liares. 

4.^    Historia  diplomática. 

5.*    Historia  napoleónica. 

Sección  IIL     Historia  de  las  literaturas. 

Sección  IV.  Arqueología  é  historia  del  Arte. — 
Historia  de  la  música  y  del  arte  dramático. — Numis- 
mática. 

Sección  V.  Historia  del  Derecho  y  de  las  ciencias 
económicas  y  sociales. 

Sección  VI.     Historia  de  la  geografía. 

Sección  VIL  Historia  de  la  filosofía  y  de  las  re- 
ligiones. 

Sección  VIII.  Historia  de  las  ciencias  matemá- 
ticas, físicas,  naturales  y  médicas. 

El  número  de  Congresistas  subió  a  2.400.  Del  nú- 
mero de  comunicaciones  ó  Memorias  presentadas 
puede  juzgarse  con  saber  que  en  la  sección  II  llegó  á 
134.  En  la  sección  V  (una  de  las  de  asunto  más  con- 
creto), pasó  de  40. 

No  es  mi  ánimo  exponer  aquí  la  labor  del  Con- 
greso con  el  detalle  que  exige  esa  masa  enorme  de 
trabajos  y  su  variedad,  quizá  excesiva  (i).   Dejo  esta 


(i)     Véase  lo  que  á  este  propósito  dice  Moaod  en   li^evue  his- 
torique  (Julio  y  Agosto,  190  1). 
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exposición  para  la  iVlemoria  oficial  que  he  de  presen- 
tar al  Ministerio  d),  y  me  limitaré  ahora  á  consig- 
nar lo  que  en  estos  Anales  puede  ser  más  interesante 
y  pertinente,  á  saber,  mi  intervención  personal  en  el 
Congreso  como  delegado  de  la  Universidad  y  del  Go; 
bierno  español. 

Paso  por  alto  las  invitaciones  al  banquete  regio, 
á  las  recepciones  del  Ministerio  de  Instrucción  públi- 
ca y  del  Alcalde  de  Roma,  por  no  referirse  á  la  parte 
científica  del  Congreso,  que  es  aqui  la  importante. 

Presenté  en  la  sección  V  dos  Memorias  ó  comu- 
nicaciones: una,  sobre  la  Organización  práctica  de  un 
curso  de  Historia  del  T>erecho,  encaminada  á  mostrar, 
simplemente,  la  manera  cómo  llevo  mi  clase  y  los  re- 
sultados de  mi  experiencia  profesional,  y  á  pedir  á 
mis  colegas  la  exposición  de  sus  procedimientos  de 
enseñanza;  otra,  sobre  El  valor  de  la  costumbre  en  la 
historia  del  derecho  español.  En  ésta  resumí  la  doc- 
trina de  las  diferentes  publicaciones  (poco  conocidas 
en  el  extranjero)  de  D.  Joaquín  Costa  sobre  la  vida 
jurídica  consuetudinaria  en  España,  y  traté  de  pro- 
bar la  vivacidad  de  ésta  en  los  distintos  períodos  de 
nuestra  historia.  La  primera  comunicación  la  leí  per- 
sonalmente ó,  por  mejor  decir,  hice  de  ella  un  resu- 
men oral,  en  francés.  De  la  segunda  se  dio  cuenta  en 
la  sesión  del  día  9,  á  la  que  no  pude  asistir  por  ha- 
llarme ocupado  en  la  sección  de  Historia  medioeval 
y  moderna. 

A  petición  del  Comité  directivo  del  Congreso,  re- 
dacté una  tercera  comunicación  sobre  el  estado  actual 


( I )  Parte  de  las  noticias  y  observaciones  que  en  ella  han  de 
figurar  podrán  hallarse  en  los  siguientes  artículos:  El  segundo 
Congreso  internacional  de  ciencias  históricas  {dos  artículos  en  La 
España  moderna:  Julio  y  Agosto);  España  en  el  Congreso  inter* 
nacional  de  Ciencias  históricas  y  Lo  que  pudo  hacer  España  en 
9I  Congreso  de  %<ma  {La  Lectura,  Agosto  y  Octubre). 
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de  los  estudios  históricos  en  España.  La  lei  en  la 
reunión  que  á  este  asunto  hubo  de  dedicar  la  sec- 
ción II  y  en  la  que  informaron  también  ios  profeso- 
res Frédericq,  Blok,  Gertz,  Bressiau,  Monod,  Pu- 
tnam,  Harald  Hjárne,  Bryce,  Villari  y  Demblnski,  re- 
presentantes de  Bélgica,  Holanda,  Dinamarca,  Ale- 
mania, Francia,  Estados  Unidos,  Suecia,  Inglaterra, 
Italia  y  Austria-Hungría.  En  mi  comunicación  expu- 
se la  reforma  hecha  por  el  R.  D.  de  1900  en  la  anti- 
gua Facultad  de  Filosofía  y  Letras,  señalando  sus 
probables  consecuencias  ventajosas  en  la  metodolo- 
gía y  sus  defectos;  la  organización  de  la  enseñanza 
histórica  en  los  Institutos;  el  carácter  de  nuestros  li- 
bros escolares  y  los  procedimientos  seguidos  en  la 
Institución  libre  de  enseñanza  (i). 

Esto  aparte,  intervine  en  la  discusión  de  la  Me- 
moria de  sir  Pollok  sobre  El  desarrollo  de  la  Legisla- 
ción comparada  (sección  V),  mencionando  los  antece- 
dentes de  esta  ciencia  en  nuestro  país  y  su  cultivo 
actual  en  las  cátedras  del  Doctorado  (la  que  regenta 
el  Sr.  Azcárate)  y  en  las  de  Derecho  político.  Tam- 
bién dije  algunas  palabras  en  la  misma  sección  so- 
bre las  relaciones  históricas  entre  el  Derecho  italiano 
y  el  de  nuestra  patria,  desde  la  Edad  Media. 

Colaboré  Igualmente  en  la  obra  del  Congreso  me- 
diante los  siguientes  cargos,  para  que  fui  nombrado 
por  la  benevolencia  de  mis  colegas:  Presidente  del 
grupo  de  Metodología  (en  su  sesión  i.*  y  parte  de  la 
2.');  Ídem,  de  la  Sección  V  (sesión  4.*);  idem,  de  la 
Sección  II  (todos  los  grupos  reunidos  en  la  sesión 
última,  en  que  tuve  que  pronunciar  un  brevísimo 
discurso  de  clausura);  vocal  de  la  Comisión  encarga- 
da de  disponer,  para  el  Congreso  que  ha  de  celebrar- 


( t )    Esta  Memoria,  así  como  las  dos  citadas  anteriormente, 
•c  publicarán  en  los  tomos  de  actas  del  Congreso. 
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se  en  Berlín  en  1906,  una  bibliografla  histórica  inter- 
nacional. 

Aproveché  mi  estancia  en  Roma  para  visitar  los 
Archivos  del  Vaticano,  enterarme  de  su  organiza- 
ción y  estudiar  en  ellos  parte  de  los  Regesla  de  Bene- 
dicto XIII  y  de  Gregorio  VIL  También  utilicé  la  cir- 
cunstancia de  hallarse  presente  en  el  Congreso  el 
Rector  de  la  Universidad  de  Berlín,  profesor  Gierke, 
para  hablarle  de  nuestro  pensionado  Sr.  Castillejo  y 
recomendárselo  de  una  manera  especial.  El  ilustre 
Rector  berlinés,  no  sólo  acogió  con  suma  benevolen- 
cia mis  palabras,  sino  que  las  ha  recordado  al  volver 
á  su  Universidad  y  ha  tenido  para  el  Sr.  Castillejo 
deferencias  que  me  complazco  en  agradecerle  nueva- 
mente aqui  de  una  manera  pública. 

o 
o  o 

Creo  también  de  interés  consignar  el  resultado  de 
mis  observaciones  en  punto  á  la  actitud  de  los  miem- 
bros del  Congreso  respecto  de  España.  No  me  refie- 
ro á  sus  galanterías  para  conmigo,  que  nunca  agra- 
deceré bastante,  sino  á  sus  sentimientos  hispanistas 
y  á  su  juicio  de  nuestro  estado  actual  Lo  que  des- 
de luego  pude  advertir  fué  un  movimiento  de  simpa- 
tía hacia  nuestra  patria  y  una  especie  de  contenta- 
miento por  verla  asociarse  de  un  modo  activo  á  las  ta- 
reas de  una  institución  que  ahora  comienza  á  vivir 
(me  refiero  á  los  Congresos  internacionales  de  Histo- 
ria, de  los  que  éste  ha  sido  el  segundo)  y  en  que  se 
reúnen  los  historiadores  de  todos  los  países  Me  ex- 
plico ese  contentamiento  por  la  experiencia  anterior 
de  nuestro  retraimiento  é  indiferencia  hacia  tales 
hechos  de  la  vida  científica  internacional  Manifesta- 
ciones de  él  fueron  el  discurso  que  el  profesor  Leon- 
hard,  rector  de  la  Universidad  de  Breslau,  pronun- 
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ció  en  uoa  de  las  sesiones  de  la  sección  V,  ensalzan- 
do  los  servicios  prestados  por  España  á  la  causa  de 
La  civilización  del  mundo  y  rectificando  los  juicios 
despreciativos  que  de  su  estado  actual  suelen  hacer- 
se, y  las  gestiones  realizadas  por  un  grupo  numero- 
so de  congresistas  (principalmente  rusos),  para  que 
el  próximo   Congreso  se  celebrase  en  España  (i). 

En  los  que  demostraron  conocer  algo  y  aun  mu- 
cho de  nuestro  estado  y  de  nuestra  literatura  cientí- 
fica presentes  (casi  todos  los  rusos,  muchos  alema- 
nes y  franceses,  algunos  italianos  y  escandinavos)  ad- 
vertí una  corriente  contraria  á  nuestro  pesimismo 
nacional,  tan  acentuado  en  las  filas  de  los  intelectua- 
les. La  mayoría,  sin  embargo,  me  pareció  que  con- 
tinúa no  sabiendo  de  España  más  que  las  leyendas  y 
juicios  generales  que  repiten  á  cada  paso  los  periódi- 
cos extranjeros  y  los  viajeros  que  nos  estudian  en  una 
quincena  y  dan  luego  sentencia  firme  sobre  nuestro 
pasado  y  nuestro  presente.  Para  esa  mayoría  fueron 
verdaderas  revelaciones  las  noticias  con  que  iba  yo 
contestando  á  sus  preguntas  sobre  organización  de 
nuestra  enseñanza,  métodos,  etc.  Debían  creer  que  es- 
tamos peor  que  en  Marruecos,  y  de  aquí  que  las  po- 
cas (demasiado  pocas)  cosas  europeas  que  hemos  lle- 
gado á  organizar,  les  produjeran  ese  asombro,  segui- 
do, naturalmente,  de  un  movimiento  de  reacción  fa- 
vorable á  nosotros. 

De  aquí  concluyo  que  debemos  aproyechar  cuan- 
tas ocasiones  se  nos  presenten  para  asistir— con  nu- 
merosa representación — á  los  Congresos  internacio- 
nales. No  solo  aprenderemos  mucho  en  la  sociedad 
de  los  hombres  de  gran  cultura,  de  los  especialistas 
más  autorizados  de  otros  países,  sino  que  podremos 


( I )    Véase  ;5obrc  este  particular  el  primero  de  los  citados  ar- 
uculos  de  La  Lectura, 
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ayudar  á  la  rehabilitación  del  nuestro  en  la  opinión 
extranjera,  mostrando  que  nos  interesamos  por  el 
trabajo  científico  y  que,  en  forma  muy  diminuta  y 
modesta  todavía,  pero  no  despreciable,  también  prac- 
ticamos aqui  los  procedimientos  de  investigación  y 
de  enseñanza  universalmente  aceptados.  No  hemos 
de  buscar  en  esto  satisfacciones  de  vanidad,  que  se- 
ria ridicula;  pero  si  aquel  grado  de  estimación  á  que 
tiene  derecho  todo  el  que  trabaja  y  que  sirve  de  es- 
timulo para  seguir  la  senda  "aspra  e  dura*»  de  nues- 
tra regeneración. 

o 
o  o 

De  regreso  en  Oviedo,  comuniqué  al  Claustro  de 
la  Universidad  el  resultado  de  mi  viaje.  El  Claustro 
acordó  que  se  enviase  al  Presidente  del  Congreso  de 
Roma,  profesor  Villari,  expresivo  testimonio  de  agra- 
decimiento por  las  deferencias  tenidas  para  con  el 
representante  de  la  Universidad;  que  se  solicitase  del 
Si*.  Ministro  la  publicación,  por  cuenta  del  Gobierno, 
de  la  Memoria  expresiva  del  desempeño  de  mi  dele- 
gación, y,  á  propuesta  mia,  que  se  instase  igualmente 
á  la  superioridad  para  la  creación  en  Roma  de  un 
instituto  histórico  español,  análogo  al  que  poseen  ya 
todas  las  naciones  cultas  y  más  necesario  quizá  para 
España  que  para  ninguna  otra  (i). 

El  Ministerio  de  Instrucción  publica  ha  contesta- 
do á  la  primera  de  estas  peticiones  que  la  Memoria 
referida  se  publicará  en  la  Gaceta  de  Madrid  (2). 

Rafael  ALTAMIRA. 


(1)  Véase  en  los  Apéndices  c\  texto  de  la  comunicación  en- 
viada al  Ministerio. 

(2)  Véanse  los  (Apéndices . 


II 
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■EIMM  flElEnUA  m  EL  PUIEI  PEIMIUI  K  U  lüfEItlUI 

EM   BI<  BXTRAMJBRO  (l). 


■Istorto  die  sto  tei 


Con  fecha  8  de  Noviembre  de  190 1,  se  me  conce- 
dió una  pensión  para  ampliar  mis  estudios  en  el  ex- 
tranjero. Debian  versar,  en  armonía  con  la  obra  edu- 
cativa de  la  Universidad  de  Oviedo,  sobre  la  educa- 
ción y  el  derecho  sociales;  y  los  lugares  designados 
para  efectuarlos  fueron  Francia  y  Bélgica;  las  Uni- 
versidades, sobre  todo,  de  París,  Bruselas  y  Lo- 
vaina. 

El  día  1  .•  de  Diciembre,  ya  provisto  de  mi  livreí 
de  r  éludtani,  comenzaba  á  asistir  en  Paris  á  las  cla- 
ses. Vencida  la  natural  desorientación  de  los  prime- 
ros dias,  vi  enseguida  que  mis  estudios  no  podían 
consistir  tan  sólo  en  la  manifestación  teórica  de  lo 
que  se  llamó  la  Pedagogía  social.  Necesitaba  ir  á  las 
cosas,  á  las  instituciones,  que,  emergiendo  incesan- 
temente del  fondo  de  la  evolución,  hacen  emerger  de 
sus  entrañas  la  doctrina  (2)  Lo  primero  que  me  en- 
señó París  fué  ese  vivir  en  la  Historia,  en  el  momen- 
to actual,  en  la  fuente  generadora  de  la  civilización, 
donde  acciones  y  reacciones  del  progreso  vienen  co- 
mo de  la  corriente  intrínseca  de  la  vida,  y  simultá- 
neamente, á  la  acción  y  al  pensamiento  sociales.  Pues 
si  es  sabido  que  donde  quiera  se  produce  así  la  vida, 


(1)  En  la  imposibilidad  de  publicar  íntegra  la  Memoria  áe\ 
Sr.  Palacios,  se  inserta  el  primero  de  sus  capítulos  que  da  idea 
general  del  documento. 

(2)  Véanse  Giner  de  los  Ríos:  La  función  social  de  la  citm- 
da,  en  el  BoUtin  de  la  Institución  libre  de  Enseñanza,  «¿o  1890. 
y  M.  OB  Un'amuno,  La  Ideocracia,  ea  Tres  ensayos- 
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en  los  pueblos  separados  de  la  corriente  universal  de 
la  evolución,  asi  como  en  los  individuos  de  personali-* 
dad  poco  desenvuelta,  el  ideal,  cuando  á  él  se  mira 
como  á  algo  superior,  no  se  produce  viniendo  de  den- 
tro, de  la  propia  sustancia,  sino  esperando  recibirlo 
de  algo  exterior,  en  que  los  dictados  del  pensamien- 
to, las  imposiciones  de  la  razón,  tienen  la  pobreza  y 
la  secura  de  un  mandato. 

Pero  sigamos  el  curso  de  mis  estudios. 

I. 
Bb  las  (JnlTerstdAtf M  ñm  Pftrls  j  en  las  üieaelas  libres* 

Referentes  á  mi  especial  asunto,  encontreme  en 
París  conferencias  y  cursos  en  todas  partes  (i),  prin- 
cipalmente en  la  Universidad,  en  el  Collége  de  France 
y  en  las  Escuelas  libres.  Las  Facultades  donde  en- 
contré materiales  más  adecuados  fueron  las  de  Le- 
tras y  Derecho.  Véase  cómo  en  ellas  está  organizado 
lo  relativo  al  estudio  del  ideal  moral  y  social  y  de  la 
enseñanza.  Por  lo  que  se  refiere  á  ésta,  tiene  la  Fa- 
cultad de  Letras  una  hermosa  cátedra  con  el  titulo 
de  Ciencia  de  la  Educación^  que  explicó  hasta  ahora 
M.  Buisson,  y  que  desempeñará  en  adelante  mon- 
sier  Durkheim,  reclamado  aquél  por  exigencias  poli- 
ticas;  hay  otras  enseñanzas  especiales,  como  las  de 
M.  Lemmonier  que,  en  su  curso  de  Historia  del  Arte^ 


(i)  Todos  hacen  allí  curso  y  educación  social.  Unas  veces  es 
el  ^on  Marché,  otras,  son  los  condecorados  de  la  Legión  de  Ho- 
nor, sin  contar  la  infinidad  de  sociedades  y  grupos  que  se  dedican 
exclusiv amenté  á  esc.  Véanse  en  este  sentido  los  rapports  de  to- 
das las  Exposiciones  desde  1867  hasta  1900,  el  de  ésta  sobre  todo, 
redactado  por  M.  Gide,  hoy  en  prensa.  En  otro  orden,  basta  ci- 
tar las  conferencias  hechas  en  los  Teatros  antes  de  las  represen- 
taciones de  Tolstoy,  Hauptmann,  etc. 
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consagra  mucha  atcDción  á  la  cuestión   pedagógica, 
etcétera. 

En  lo  que  atañe  á  la  formación  del  ideal  moral,  la 
organización  de  la  enseñanza  de  la  Filosofía  es  cum- 
plidísima en  la  Sorbona.  Nada  serla  más  curioso  que 
un  estudio  de  cómo  consuenan  los  principios  predi- 
cados con  el  carácter  de  la  educación  en  todas  sus 
manifestaciones  y  con  el  grado  de  desenvolvimiento 
del  pueblo.  Por  de  pronto  nos  encontramos  con  una 
cátedra  de  Filosofía  á  cargo  de  uno  de  los  hombres  á 
quienes  más  debe  la  educación  popular  de  Francia, 
M.  Séailles,  que  precisamente  versó  este  año  sobre  El 
ideal  moral;  después,  con  las  dos  de  Historia  de  la  Fi- 
losofta^  la  de  Historia  de  la  Filosojia  antigua^  profesa- 
da por  M.  Brochard  (en  ella  se  estudió  este  curso  La 
moral  de  Aristóteles)  y  la  de  Historia  de  la  Filosofía 
moderna^  de  M.  Boutroux,  consagrada  á  la  Filosofía 
de  qA.  Comte  en  su  relación  con  la  Metafísica.  Todavía 
hay  un  curso  complementario  que  lee  M.  Egger  y 
una  conferencia  muy  interesante  de  M.  Levy-Bruhl 
acerca  de  la  Historia  de  la  Filosofía  antigua.  UEcole 
pratique  des  hautes  études,  de  la  Sorbona,  en  su  sec- 
ción principalmente  de  estudios  religiosos,  y  la  Fa- 
cultad de  Teología  protestante,  son  los  centros  en 
que  la  Filosofía  idealista,  en  cierto  modo  transcen- 
dental, tiene  todavía  asiento.  En  cuanto  al  ideal  pro- 
piamente social,  apenas  nos  encontramos  en  la  Fa- 
cultad de  Letras  más  que  con  dos  cátedras;  una,  fun- 
dación graciosa  del  Sr.  Conde  de  Chambrun,  de  His- 
toria  de  la  Economía  social,  y  otra  de  Historia  de  las 
doctrinas  políticas.  La  primera  está  desempeñada 
por  M.  Espinas,  que  estudió  este  año  muy  particu- 
larmente las  teorías  sociales  de  1848,  sobre  todo  las 
de  Cabet  y  Proudhon;  la  segunda  la  profesa  M.  En- 
rique Michel:  se  ocupó  en  el  desenvolvimiento  de  la 
idea  democrática  en  las  obras  de  £.  Quinet  y  Mi- 
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chelet.  Tampoco  dejó  de  ofrecerme  interés  en  este 
curso  la  cátedra  fundación  de  la  ciiHad  de  PaHs,  de 
Historia  de  la  Revolución  francesa,  pues  en  ella  se  es- 
tudió la  historia  del  primer  Imperio,  y  c^n  deteni- 
miento la  fundación  de  la  Universidad  im,>erial,  tan 
discutida  estos  días  por  la  opinión  de  Francia,  á  pro- 
pósito de  la  cuestión  del  monopolio  universitario 
(defendido  por  los  socialistas)  y  la  libertad  de  ense- 
ñanza (que  principalmente  defienden  los  revoluciona- 
rios ¿  la  antigua,  los  católicos  y  las  congregaciones). 
La  desempeña  íM.  Aulard. 

La  otra  Facultad  á  que  me  referí  tambic  i  conce- 
de gran  importancia  al  objeto  de  mi  particular  estu- 
dio. La  Facultad  de  Derecho  tiene  entre  sus  maes- 
tros á  xM.  Gide,  espíritu  sumamente  recto  é  impar- 
cial, que  hace  un  curso  de  Economía  social  compara- 
da (es  otra  de  las  liberaKdades  del  Sr.  Conde  de 
Chambrun);  á  M.  Jay  en  Legislación  y  Economía  in- 
dustrialeSy  en  cuyo  curso  estudió  la  T^rotección  legal 
internacional  de  los  trabajadores,  y  á  M.  Pedro  du 
Maroussem,  profesor  libre  que,  en  su  cátedra  deCues-- 
iiones  agrarias  y  coloniales  se  ocupó  en  los  Grandes 
comercios  del  algodón  y  la  lana,  según  el  método  mo- 
nográfico. Lo  referente  al  método  fué  lo  que  me  in- 
teresó de  sus  estudios  (i). 

Si  entramos  ahora  en  el  Collége  de  France  y  lo 
estudiamos  en  los  mismos  respectos,  veremos  que 
en  cuanto  á  la  Pedagogía  propiamente  tal,  no  hay 
enseñanza  particular  alguna;  en  cambio,  en  cuanto 
concierne  á  la  formación  y  estudio  de  los  ideales 
mencionados,  hay  una  verdadera  profusión  de  cur- 
sos profesados  por  los  hombres  de  más  predicamento 
en  F'rancia.   Por  no  citar  más  que  los  que  conozco, 


(O    Cf.  Le  Livret  de  /'  Etudiant  de  l^aris  para  oíros  cursos 
que  más  6  menos  tienen  relación  con  nuestro  objeto  y  no  conuzco. 
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haré  sólo  meocióo  de  la  cátedra  de  M.  Bergson  acer- 
ca de  la  Filosofía  griega  y  latina.  Es  M.  Bergson  uno 
de  los  filósofos  más  eminentes  y  escuchados  de  su  pa- 
tria; conocida  es  de  cuantos  estudiamos  en  Oviedo  su 
doctrina  de  los  T)atos  inmediatos  de  la  conciencia  y  la 
devoción  que  inspiraba  á  Alas,  el  inmortal  maestro. 
Se  ocupó  este  año  en  su  curso  de  las  ideas  de  Plotino 
y  de  la  idea  de  tiempo.  En  lo  que  se  refiere  al  ideal 
social,  cuenta  entre  otras  el  Colegio  de  Francia  con 
la  cátedra  de  Economía  política  de  M.  Leroy-Beau- 
lieu  que,  aparte  de  otros  asuntos,  estudió  las  Contrae- 
dicciones  económicas  de  Proudhon;  la  de  Geografía^ 
Historia  y  Estadística  económicas^  de  M.  Levasseur, 
que  habló  de  la  Historia  económica  de  Francia  en  los 
siglos  XVH y  XVHI;  la  de  Filosojia  social^  desempe- 
ñada por  M.  Izoulet,  en  que  se  trataron  La  Metajisica 
y  la  Economía  política  de  Voltaire,  y  la  de  Filosofía 
moderna  que,  profesada  por  M.  Tarde,  versó  acerca 
de  la  Psicología  moral  y  criminal. 

Dependientes  de  otros  Ministerios  que  no  son  el 
de  Instrucción  pública,  hay  también  en  París  centros 
oficiales  que  conceden  á  las  materias  sociales  prefe- 
rente atención.  Es  uno  el  Conservatoire  national  des 
Arts  et  Metiers,  que  pertenece  al  Ministerio  de  Co- 
mercio. En  su  progrania  del  pasado  curso  figuraban 
las  siguientes  materias,  tan  aprovechables  para  nues- 
tro objeto:  Beauregard,  Economía  social  (el  servicio 
obligatorio);  Levasseur,  Economía  y  legislación  in  • 
dustriales;  Liesse,  Economía  industrial  y  Estadística 
(circulación  de  las  riquezas);  Mabilleau,  Seguros  y 
previsión  social;  Renard,  Historia  del  trabajo.  La  ins- 
titución es  de  lo  más  interesante;  á  oir  á  sus  maes- 
tros acuden  alumnos  de  todas  partes;  cuenta  exce- 
lentes materiales  de  enseñanza  y  buen  número  de 
Museos  especiales.  Por  lo  que  se  refiere  á  nuestro 
objeto,  cuenta  el  Conservatorio  con  un  íMuseo  social. 
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el  primero  que  se  formó  ea  Francia  con  las  instala* 
ciones  de  la  Exposición  de  i88q;  el  que  casi  al  mismo 
tiempo  fundaba  el  Conde  de  Ch  imbrum,  reparte  hoy 
con  él  instalaciones  y  materiales  y  se  auxilian  dili* 
gentemente.  Tambiénen  L'  Ecole  de  P  mis  et  Chaus- 
sées,  que  depende  del  Ministerio  de  Obras  públi- 
cas, hay  una  cátedra  admirable  de  Economía  social 
que  explica  el  maestro  Gide. 

Lo  primero  que  se  ocurre  ante  la  cantidad  de  es- 
tudios enumerados,  es  considerar  la  atención  con  que 
se  miran  en  París,  aún  oficialmente,  asuntos  que  en- 
tre nosotros  se  ven  privados  hasta  d?  la  mínima. 
Mientras  que  en  nuestras  diez  Universidades  no  con- 
tamos una  sola  cátedra  de  Legislación  obrera  (por  no 
llamarla  industrial  que  á  veces  se  confunde  aún  entre 
los  escritores  franceses  con  la  legislación  acerca  de 
patentes,  marcas,  etc.),  hace  cerca  de  diez  años  ha 
sido  creada  en  París  la  que  en  la  Facultad  de  Dere- 
cho desempeña  xM.  Jay;  y  cuando  en  1895  ^^  Docto- 
rado de  Derecho  se  dividió  en  dos.  Doctorado  en 
Ciencias  jurídicas  y  Doctorado  en  Ciencias  políticas 
y  económicas,  tuvieron  que  elegir  los  estudiantes, 
y  siguen  eligiendo  los  que  se  deciden  por  el  último, 
entre  la  Legislación  colonial,  la  Legislación  rural  y 
la  Legislación  industrial ,  para  completar  sus  estu- 
dios con  las  tres  asignaturas  obligatorias  de  Econo- 
mía política^  Historia  de  las  Doctrinas  económicas  y 
Ciencia  financiera.  Aquí  no  sólo  no  tenemos  curso?» 
organizados  de  ninguna  de  esas  asignaturas  volunta-^ 
rias:  tampoco  llegaron  á  formar  cuerpo  de  doctrina 
en  la  opinión  científica,  si  se  exceptúa  alguna  que 
otra  manifestación  aislada.  ¡Ojalá  no  vayan  nuestros 
campos,   ni   nuestra    organización  del   trabajo,    por 

donde  fueron   nuestras  colonias !   Pero  lo  que  se 

estudia  con  verdadero  ahinco  en  Francia,  y  ya  en  to- 
das partes,  es  el  derecho  obrero.  En  tanto  que  la  Le- 
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gislación  rural  y  la  Economía  agrícola  se  estudia  solo 
en  algunas  Universidades  y  en  pocas  más  la  Legisla- 
ción y  la  Economía  coloniales,  la  Legislación  industrial 
se  estudia  en  todas  las  de  la  Nación,  en  las  escuelas 
especiales  que  señalamos,  en  la  Escuela  de  Minas, 
y  en  muchas  Escuelas  de  comercio;  se  consagra  á  ella 
una  verdadera  élite  de  profesores  que  mantiene  en 
su  estudio  el  más  elevado  sentido  democrático.  Y  no 
es  más  que  un  ejemplo.  La  Economía  sociat,  enten- 
diendo por  tal,  como  el  profesor  Gide,  "el  estudio  de 
"  las  reformas  sociales  y  de  los  medios  prácticos  de 
'*  realizarlas  (mutualidad,  cooperación,  asistencia,  in- 
••  tervención  del  Estado,  instituciones  patronales,  et 
II  cétera)"  (i):  hemos  visto  también  lo  adelantada 
que  se  halla  en  los  estudios  oficiales. 

La  forma  y  número  de  clases  en  París,  permiten 
seguir  con  atención  muchos  cursos.  Cada  profesor 
no  hace  más  que  dos  lecciones  semanales;  los  del 
Colegio  de  Francia  sólo  una.  En  la  Universidad,  una 
de  las  lecciones  es  de  exposición  y  abierta  á  todo  el 
mundo.  Una  verdadera  multitud  acude  á  todas  ho- 
ras, sobre  todo  á  las  amplias  y  confortables  salas  de 
la  Sorbona,  y  á  las  más  modestas,  pero  si  se  quiere 
más  intimas,  más  consagradas  por  la  elevación  de  los 
maestros  del  Colegio  de  Franda:  señoras  de  todas 
las  edades,  estudiantes  de  todos  los  países,  hasta 
camelots  del  barrio  latino.  En  este  sentido  son  los 
cursos  de  la  Universidad  de  París,  cursos  de  verda- 
dera extensión  universitaria.  En  ellos  se  ocupan  los 
maestros,  en  el  desenvolvimiento  de  un  programa  es- 
pecial dentro  de  su  objeto,  pues  en  ésta,  como  en 
tantas  Universidades  mas  (y  tengo  á  la  vista  más  de 
treinta  programas  de  las  principales  de  Europa  y 


i  i)    \*casc  el  raf^f-ort  de  M.    Gide  al  Con  gres  Je  fEnseigHe- 
mt'n/  des  S^ences  socíata  v  A  lean.  i9oiK  pag.  70. 
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América),  jamás  ae  ocupa  un  profesor  en  el  deseo- 
volvimiento  de  una  asignatura  entera.  Los  asuntos 
que  dejamos  enumerados  fueron  los  pertenecientes  á 
este  género  de  lecciones. 

El  otro  dia  que  consagran  los  profesores  á  su  tra- 
bajo de  clase  todas  las  semanas,  ya  no  lo  dedican 
á  la  exposición,  sino  á  trabajar  directamente  con  un 
número,  generalmente  reducido,  de  alumnos;  es  lo 
que  se  llama  la  conference  ó  cours  fermé.  No  asisten 
más  que  los  matriculados  ó  los  autorizados  debida- 
mente; versa  por  lo  general  sobre  Bibliografía,  pro- 
cedimientos pedagógicos,  lectura  y  comentario  de 
autores,  etc.,  y.  todas  las  cuestiones  se  discuten  por 
profesor  y  alumnos  ampliamente .  Esta  labor  suele 
durar  dos  horas,  dedicada  una  á  corregir  los  devoiVs, 
ó  sean  los  trabajos  de  los  estudiantes,  }  la  otra  á 
ofrecerles  libros  y  horizontes  nuevos  y  á  oír  sus  dis- 
cusiones y  desenvolvimiento  de  cuestiones  muy  espe- 
ciales, etc. 

Buen  ejemplo  de  sus  tareas  fué  este  año  la  cáte- 
dra magistral  de  M.  Buisson  y  para  mi  una  de  las  de 
mayores  enseñanzas.  Ocupábase  este  señor  en  su  cá- 
tedra de  Ciencia  de  la  educación,  en  la  educación  de 
lo  que  él  llama  el  sentido  social  ó  de  solaridad,  con- 
forme á  la  corriente  de  los  tiempos  y  á  las  exigen- 
cias de  la  moderna  pedagogía.  Era  su  curso  de  expo- 
sicióny  accesible  al  público  numeroso,  heterogéneo  y 
hasta  muy  variable,  á  quien  hablaba  de  la  esencia  de 
la  educación  solidarista  y  de  las  etapas  por  que  pasó, 
asi  como  de  su  especial  contenido.  En  el  Seminario 
(como  podría  llamarse  su  curso  cerrado,  en  el  senti- 
do alemán  de  la  palabra)  distaba  de  ser  semejante  su 
tarea.  Comenzaba  por  corregir  los  trabajos  por  es- 
crito de  los  alumnos  con  vista  á  las  pruebas  oficiales 
(una  hora  reservada  sólo  para  los  que  llevaban  de- 
voirs):  después  ofrecía  á  cuantos  acudían  á  sus  lee- 
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clones  una  reseña  de  los  libros  más  importantes  pu- 
blicados en  la  semana,  ó  de  las  cuestiones  palpitantes 
á  la  sazón.  Después  se  discutía.  Nunca  faltaba  una 
persona  eminente,  un  profesor,  un  publicista,  un 
hombre  de  letras,  á  quien  oír  al  lado  de  los  estudian- 
tes. El  mismo  Buisson  tenia  buen  cuidado  de  invitar 
y  llevar  á  su  cátedra  á  las  personalidades  más  salien- 
tes en  las  cuestiones  discutidas.  Todos  emitían  sus 
opiniones  absolutamente  libres  y  he  podido  colum- 
brar por  los  destinos  de  la  Pedagogía,  los  destinos 
de  la  futura  Francia.  Por  casualidad  se  ola  una  voz 
que  no  clamara  por  ideales  revolucionarios  ó  socia- 
listas entre  tantos  maestros  y  maestras  de  las  gene- 
raciones que  comienzan.  No  se  me  olvidará  la  extra- 
ñeza  con  que  se  recibió  á  un  joven  elocuente  que  de- 
fendía la  Edad  Media  (i)  como  hija  de  su  tiempo, 
porque  la  mentalidad  y  la  conciencia  sociales  evolu- 
cionan con  la  vida.  Se  discutió  con  pasión  y  acalora- 
damente:.... El  joven  se  apresuró  á  decir  que  era 
socialista.  Después,  gran  parte  de  los  trabajos  del 
Seminario  versaron  sobre  Pestalozzi,  á  propósito  del 
libro  de  M.  Pinloche  Pes/a/ozjji  et  VEducatión  popu- 
laire  moderne.  Un  gran  pedagogo,  historiador  erudito 
de   la   Educación  durante  la  revolución  en  Francia, 


(í)  Todavía  se  nota  mucho  en  Francia  cierta  preocupación 
muy  de  los  revolucionarios  de  un  siglo  ha,  en  contra  de  ese  perío- 
do de  la  Historia  humana,  que  hace  tiempo  en  otras  partes  es  ob- 
jeto de  grandes  simpatías  de  los  escritores  más  avanzados;  por 
ejemplo,  Kropotkin,  W.  Morris,  etc.  En  Francia,  olvidando  las 
enseñanzas  de  Comte,  de  Quinet  y  Michelet,  de  Victor  Hugo  y 
los  románticos,  etc.,  cada  vez  se  cercenan  ^más  los  estudios  sobre 
la  Edad  Media  en  los  Liceos  y  Colegios,  circunstancia  que  moti- 
vó una  enérgica  protesta  de  la  parte  más  conservadora  del  país  al 
discutir  en  el  Congreso  de  la  Sociedad  de  Economía  Social  {igo2) 
el  rapport  de  M.  Funck-Brentano.  Se  acordó  hacer  folletos  con 
sus  principales  acontecimientos  y  repartirlos  casi  de  balde.  Véase 
La  Reforme  Sociale,  lulio  de  iQoa,  página  61  y  siguientes. 
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M.  Guillaume,  nos  hizo  acerca  de  ese  gran  carácter 
hermosas  conferencias  de  una  alteza  moral  Incon- 
trastable (i). 

SI  la  enseñanza  oficial  me  suministró  tantos  ma- 
teriales para  m!  estudio,  la  enseñanza  libre  me  los 
ofreció,  si  cabe,  más  interesantes.  Hállase  ésta  suma^ 
mente  extendida,  aunque,  como  dice  el  profesor  Gi- 
de,  de  hecho  existe  un  verdadero  monopolio  de  la 
enseñanza,  pues  sólo  la  Universidad  concede  títulos. 
Al  enumerar  las  enseñanzas  empezaremos  por  su  cen- 
tro clásico,  por  L'Ecole  libre  de  sciencies  politiques^ 
que,  nacida  á  raíz  del  desastre  en  1881,  continúa 
cada  vez  con  mayor  empuje  su  obra  educativa,  en  la 
que  se  adelanta  y  muchas  veces  sirve  de  modelo  á 
las  Academias  oficiales.  En  ella  las  enseñanzas  perti- 
nentes á  nuestro  asunto  fueron  el  curso  de  M.  A.  Le- 
roy-BeaulIeu  acerca  de  la  Historia  política  de  los  prin- 
cipales Estados  de  Europa^  durante  los  veinticinco  últi- 
mos años,  y  el  de  M.  Halévy  sobre  la  Evolución  de  las 
doctrinas  económicas  y  sociales  en  Inglaterra  y  oAle- 
mania  en  la  segunda  mitad  del  siglo  XIX,  por  lo  que 
respecta  á  la  formación  del  estado  social  en  que  Edu- 
cación y  Legislación  sociales  se  engendraron;  y  estos 
otros  dos,  debido  uno  al  eminente  M.  E.  Cheysson, 
el  infatigable  propagador  del  mutualismo,  titulado 
de  Economía  social,  debido  el  otro  á  M.  Paulet  sobre 
Legislación  obrera.  El  primero  es  una  de  las  liberali- 
dades de  la  condesa  de  Chambrun,  que  lo  fundó  en 
1893.  ^'  Cheysson  divide  sus  lecciones  en  dos  partes, 
después  de  una  introducción  en  que  trata  del  alcan- 
ce y  sistema  de  la  Economía  social,  insistiendo  sobre 


(i)  Véase  su  obra  ^rocés-verbaux  du  Comité  de  /'  instruction 
publique  (Asamblea  legislativa  y  Convención  nacional),  y  su  libro 
Pcs/a/oz2t  (París,  i89o);  véanse  también  sus  artículos  acerca  del 
mismo  objeto  en  los  últimos  números  de  la  Revue  Pédagogique. 
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todo  en  el  interés  que  tiene  el  estudio  internacional 
de  estas  materias.  La  primera  parte,  titúlala  El  traba- 
jo y  la  vida  doméstica.  En  ella  trata  de  lo  que  son  uno 
y  otra,  la  cuestión  de  la  libertad  y  la  reglamentación, 
la  del  salario,  auxilios  y  subvenciones,  de  las  corpo- 
rativas y  sindicatos  en  estos  respectos,  de  las  casas 
baratas  para  obreros,  de  los  conflictos  en  la  organi- 
zación del  trabajo  y  de  su  solución.  Dejó  para  el  se- 
gundo año  (el  curso  que  comienza  ahora),  la  segunda 
parte  que  denomina  Crisis  de  la  familia  obrera^  á  sa- 
ber, los  males  que  la  amenazan,  se  ocupará  en  lo  que 
para  remediarlos  significan  la  iniciativa  particular  y 
la  reglamentación  del  Estado,  la  previsión,  la  asis- 
tencia y  los  seguros.  íM.  Paulet  hace  su  curso  de  Le- 
gislaciófty  casi  sobre  el  mismo  programa. 

Lo  apuntado  manifiesta  un  poco  el  carácter  prác- 
tico y  administrativo,  si  se  quiere,  de  esta  enseñanza, 
que  tiende,  según  el  objeto  de  la  Escuela,  á  preparar 
buenos  ciudadanos,  hombres  de  Estado  y  grandes 
empleados  públicos,  diplomáticos,  cónsules,  emplea- 
dos en  la  Administración  interior,  colonial,  etc.  Sus 
tareas  se  dividen  en  cinco  secciones:  administrativa, 
económica  y  financiera,  económica  y  social,  diplo- 
mática y  social,  diplomática  y  general  (de  Derecho 
público  é  Historia),  integradas  por  un  número  con- 
siderable de  cursos  fundamentales^  regulares  y  Jacul- 
tativoSf  todos  de  muy  pocas  lecciones  y  semanales 
para  poder  abarcar  muchos.  Pero  no  es  el  curso  su 
único  género  de  enseñanzas:  á  la  exposición  práctica 
que  por  ahora  cree  insustituible,  añade  otras  verda- 
deramente prácticas  que  no  consisten  tan  sólo  en  me- 
ras visitas  y  excursiones  de  todas  clases  para  estu- 
diar en  vivo  las  instituciones  de  que  se  habla,  dentro 
de  los  recintos  de  la  Escuela.  Tiene  también  lo  que 
alH  se  llaman  Conferencias  de  revisión  y  de  interroga- 
ción,  Conferencias  de  aplicación  y  Grupos  de  trabajo. 
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Redúcense  las  primeras  á  la  labor  compartida  por  el 
profesor  con  sus  alumnos  respecto  de  asuntos  muy 
especiales  de  los  tratados  en  los  cursos  fundamentales 
(generalmente  versan  sobre  una  ó  dos  de  sus  más 
importantes  cuestiones).  Celébranse  una  vez  por  se- 
mana y  sólo  durante  el  periodo  de  la  escolaridad. 
Las  conferencias  de  aplicación  y  los  grupos  de  traba- 
jo son  reuniones  de  profesores  con  alumnos  de  la  Es- 
cuela que  salieron  ya  de  este  periodo,  ó,  á  lo  sumo, 
con  los  más  adelantados  en  el  último  año  (el  3.^)  de 
la  carrera;  consisten  los  primeros  en  la  resolución 
rápida  de  asuntos  administrativos  ordinarios,  y  los 
segundos  en  el  estudio  en  común,  y  á  ser  posible 
sobre  las  fuentes,  de  asuntos  que  ofrezcan  dificul- 
tades más  profundas  é  intrincados,  No  hay  que  aña- 
dir que  la  escuela,  como  casi  todas  las  de  todas  cla- 
ses en  el  extranjero,  tiene  una  sociedad  de  antiguos 
alumnos,  en  que  se  continúan  las  tradiciones  de  es- 
tudio y  educación  de  la  casa:  sus  miembros  siguen 
aprovechándose  de  su  hermosa  biblioteca,  compuesta 
de  más  de  25  000  volúmenes;  de  su  elegante  jardín, 
de  sus  soberbias  salas,  de  su  magnifico  material  de 
enseñanza.  El  periódico  de  la  Escuela  oAnnales  des 
Sciences  poliíiques,  publica  cada  dos  meses  sus  más 
interesantes  trabajos  (i). 

Otra  Escuela  libre  muy  importante  por  su  alcance 
y  significación,  es  el  Instituí  Catholique,  conocido 
generalmente  por  la  ^Universidad  católica.  Mis  rela- 
ciones con  ella,  se  redujeron  á  las  mantenidas  con 
Lepelletier,  uno  de  sus  profesores  de  Economía, 
que  me  dirijió  en  el  estudio  de  los  sindicatos  agríco- 
las en  lo  que  tienen  de  órganos  de  Educación  social. 
Esta  Universidad,  de  cuyas  enseñanzas  sólo  conozco 


(i)     Véase  L'  Ecole  libre  des  Sciences  Politiques,  1871-188^* 
Parle,  Chamerot,  1889). 


ini:*  iiíz¿:¿^  ¿  plaa  de  sos  estudios  sobre 
LJiivi  x¿  Ieric:i:  ie  U  L'oiTersidad  de  Pa- 


-  :¿  -rSi'^Tr'.i-T  ^rr^s  i.¿:i;a  ;»ra  nosotros  gran  im- 

::  r:a:T^:.i  ±3  .-  ir-^,  i^i-nis  i¿  las  ciudas.   Es  una  el 

«  ..-O-  --'  *•  -¿-^  ivz^Tw.í:í  i<:cí-xJ¿s,  fjndado  en  1895  con 

-La   ^^w.^:^J.  jij./  íhj^:    njjae  gente    de   las  más 

jw.*rí;C-<^  ::iz:.  :c:e¿.   Jr   5  :-¿cl,  E.  Fourniére,  Keu- 

wT   -crtr-:,.  _¿  ^i.zz*^  *i  P.  Xaudet,  etc.,  etc.  En  él 

2acr  íiciiurr;  uü  ,::*r5c  rrjrT;^  M  .  Maroussem,  y  el  su- 

•:  ^Eí  ,ríC-  -l:  :  -^  r'-;í  -£  ziiiiera  de  hacer  ■•monogra- 

i.^-  -^-:.*wicj  X  -1  ^ir*:í;-:i:a  di  porte  de  su  reciente 

.ri--    .  .  ¿s  ii  ^:i.-v:   4-:e  .líí  la  Elscuela  conozco.  La 

.cr:i  ¿s  L    £^J9^  i^  kfiuvs  tt^ties  sociales  con  sus 

r^ííi  C5^uv:i.i¿  -'irinjr»^  £'jj'.tf  ie  íXíoraU  et  Pédago- 

•i ,    -:V  *w   4N.c:.¿.-í  T  £'^-  w'¿  i<f  Joumalisme.   Apenas 

^u»:^:  -i  ^.^^  !-:.>  vi^  iJL¿c¿:icia,  pjes  nació  de  una  es- 

^'í^..:  ^^   -a   ai:¿:--:r  ¿.1  :^.o»  y  sin  embargo,  es  una 

^•^   ^5-  -T**  :wv::>  -***.x::cis  ¿e  .a  cultura  en  París  y  á 

^•.  .:cc  n^a-  ¿.it-'X-T  ir^:»  c .acurren.  De  mi  sé  decir  que 

<v»  ,Cv::,.  ccJiro  e^  ¿e  U  anterior,  es  reunir  sobre 
-^v:>^  ,.ivr<  ^x.a  v:<  .x<  .^.^baes  mas  opuestas;  elige 

'^    o  a  ^.'^    .'^u  ••■-  ^31  :>ijs  .asCjío/ic*s  de  Francia,  que 
X.  ><  >*  .*a^  1   ^  .  j^-v.  ^  'i    .A  ic  Lila,  creó  ea  1893  una  Sec- 
,-^i«  ^  .-^-^^'-t.-  w.'  -t,>  f  *••-  was»  djode  se  estudian  los  proble- 
:r^  -*.v  4  .-^j  ^-   na>i  *;;^i  .i^i.  ts  aiaguoa  de  las  Escuelas  espe- 
^.ac^^--:  .r-^d---:.  scc«:.i4  e*íe  ^cacro  de  estudios,  ni  ea  las 
iia-i  uv-r  cj>-  V .  ^-s.*  :ísc.  pvr  ccaplv».  el  programa  de  la  Escuela 
<-tN^-.»'  ¿,-  \^-w^..»-j  de  Ar^iTs,  dependiente  de  la  Universi- 
ada .j:.'  ca  >i>:  cÑi  n.>,r:Ji  c;-did;  se  encontrará  en  él  un  curso  de 
.  f  X   .-i^i^-t.-^  s,N.'»-í.í>-  jj:*t^v/a^  bccho  por  M.  du  Flessis  de  Gre- 
tvÚJK.  Av:.^  cQ  lVnx'.i.>.  VeAse  Eludes,  la  Revista  de  la  Com- 
•MVA  ic  L^us,  1S04.  Art.  del  P.  Buroichón,  Retour  aux  champs, 
í^*b:v  ¡A  ;r:¿?ortaac*A  ^uc  atribuyen  á  las  «cuestiones  sociales». 
,4     L«  Em^uiU:s  vpnctique  ct  théoric),  París,  Alean,  x9oo. 
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siempre  las  más  palpitantes  y  los  maestros 'más  com- 
petentes y  sinceros;  cada  cual  expone  en  ella  lo  que 
estima  la  verdad  y  la  Escuela  reputa  cumplida  su  mi- 
sión con  exparcir  las  nuevas  luces  y  contribuir  á  la 
armonía  de  los  que  realmente  piensan.  Podría  decirse 
que  aún  con  el  mismo  objeto,  el  Collége  de  que  ha- 
blamos anteriormente,  tiene  un  tinte  conservador  li- 
geramente progresivo,  y  /'  Ecole  un  sello  pacifica- 
mente revolucionario.  De  sus  tareas,  al  menos  de  las 
que  conozco,  voyá  dar  muestra  su  cinta.  En  su  Escue^ 
la  de  Moral  y  Pedagogía  me  interesaron  los  trabajos 
que  con  relación  á  la  primera  hicieron  bajo  la  presi- 
dencia y  dirección  de  M.  León  Bourgeois,  M.  M.  Du- 
claux,  Boutroux,  Gide  y  Buisson,  entre  otros,  acer- 
ca de  la  Solidaridad  (i);  Las  teorías  sociales  y  morales 
de  la  Iglesia^  curso  debido  al  P.  Dominico  iVlaumús, 
que  con  un  sentido  sumamente  simpático  é  imparcial 
trató  su  asunto,  cuya  tesis  iba  contra  el  absolutismo 
y  en  pro  de  la  concordia  de  la  Iglesia  con  los  moder- 
nos ideales;  las  conferencias  del  Pastor  Wagner 
acerca  de  la  Lucha  contra  el  dolor ^  en  que  estudió  las 
enseñanzas  del  dolor,  el  cómo  debe  comportarse  el 
cristiano  con  los  que  le  explotan  (2),  y  de  la  educa- 
ción consoladora,  liberadora  y  reveladora  del  dolor. 
En  la  sección  de  Pedagogia  se  hizo  un  estudio  muy 
interesante  acerca  de  las  Universidades  populares^ 
curso  que  no  podía  caer  más  dentro  de  mi  objeto, 
bajo  la  dirección  de  M.  Croisset;  en  él  se  estudiaron 
la  definición  de  Universidad  popular,  sus   relaciones 


(i)  Véase  Essai  d'  une  ^hilosophie  de  la  Solidarité,  París. 
Alean,  1902. 

(3)  «Nuestra  hambre  les  mantiene,  nuestra  muerte^^les  hace  vi- 
vir, nuestros  tormentos  constituyen  su  paz,  nuestro  miedo  la  se- 
l^ridad  tuya.w 
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las  del  Derecho,  modela  el  plan  de  sus  estudios  sobre 
el  de  la  Facultad  de  Derecho  de  la  Universidad  de  Pa- 
rís (i). 

Dos  escuelas  libres  tienen  para  nosotros  gran  im- 
portancia en  París,  además  de  las  citadas.  Es  una  el 
Collége  libre  des  sciences  sociales,  fundado  en  189;  coo 
un  espíritu  muy  amplio:  reúne  gente  de  las  más 
opuestas  opiniones,  G.  Blondel,  E.  Fourniére,  Keu- 
fer,  obrero.  Le  Dantec,  el  P.  Naudet,  etc.,  etc.  En  él 
hace  siempre  un  curso  breve  M  .iMaroussem,  y  el  su- 
yo de  este  año  sobre  la  manera  de  hacer  ••monogra- 
fías" reducido  á  la  exposición  de  parte  de  su  reciente 
libro  (2),  es  el  único  que  de  la  Escuela  conozco.  La 
otra  es  L*  Ecole  des  hautes  ¿ludes  sociales  con  sus 
tres  escuelas  interiores,  Ecole  de  Siforale  et  Pédago- 
giey  Ecole  sociale  y  Ecole  de  Journalisme.  Apenas 
cuenta  dos  años  de  existencia,  pues  nació  de  una  es- 
cisión de  la  anterior  en  1900,  y  sin  embargo,  es  una 
de  las  grandes  palancas  de  la  cultura  en  París  y  á 
donde  más  extranjeros  concurren.  De  mi  sé  decir  que 
en  ella  aprendí  mucho. 

Su  objeto,  como  el  de  la  anterior,  es  reunir  sobre 
cuestiones  sociales  las  opiniones  más  opuestas;  elige 


(i)  y  lo  mismo  ocurre  en  todas  las  Católicas  de  Francia,  que 
no  sé  si  pasan  de  cuatro.  Una,  la  de  Lila,  creó  en  1893  una  Sec- 
ción  de  ciencias  morales  y  políticas,  donde  se  estudian  ios  proble- 
mas sociales  de  más  actualidad.  En  ninguna  de  las  Escuelas  espe- 
ciales que  crearon,  se  olvida  este  género  de  estudios,  ni  en  las 
más  técnicas.  Consúltese,  por  ejemplo,  el  programa  de  la  Escuela 
superior  de  Agricultura  de  Angers,  dependiente  de  la  Universi- 
dad católica  de  esa  misma  ciudad;  se  encontrará  en  él  un  curso  de 
Instituciones  sociales  agrícolas  hecho  por  M.  du  Flessis  de  Gre- 
nédan,  Doctor  en  Derecho.  Véase  Eludes,  la  Revista  de  la  Com- 
pañía de  Jesús,  1894,  ^^^'  ^^^  ^*  Burnichón,  Retour  aux  champs, 
Sobre  la  importancia  que  atribuyen  á  las  «cuestiones  sociales* . 

(2)    Les  Enquétes  (practique  et  théorie),  París,  AlcaOf  x9oOt 
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siempre  las  más  palpitantes  y  los  maestros 'más  com- 
petentes y  sinceros;  cada  cual  expone  en  ella  lo  que 
estima  la  verdad  y  la  Escuela  reputa  cumplida  su  mi* 
sión  con  exparcir  las  nuevas  luces  y  contribuir  á  la 
armonía  de  los  que  realmente  piensan.  Podría  decirse 
que  aun  con  el  mismo  objeto,  el  Collége  de  que  ha- 
blamos anteriormente,  tiene  un  tinte  conservador  li- 
geramente progresivo,  y  /'  Ecole  un  sello  pacifica- 
mente revolucionario.  De  sus  tareas,  al  menos  de  las 
que  conozco,  voyá  dar  muestra  su  cinta.  En  su  Escue- 
la de  Moral  y  Pedagogía  me  interesaron  los  trabajos 
que  con  relación  á  la  primera  hicieron  bajo  la  presi- 
dencia y  dirección  de  M.  León  Bourgeois,  M.  M.  Du- 
claux,  Boutroux,  Gide  y  Buisson,  entre  otros,  acer- 
ca de  la  Solidaridad  (i);  Las  teorías  sociales  y  morales 
de  la  Iglesia^  curso  debido  al  P.  Dominico  Maumús, 
que  con  un  sentido  sumamente  simpático  é  imparcial 
trató  su  asunto,  cuya  tesis  iba  contra  el  absolutismo 
y  en  pro  de  la  concordia  de  la  Iglesia  con  los  moder- 
nos ideales;  las  conferencias  del  Pastor  Wagner 
acerca  de  la  Lucha  contra  el  dolor ^  en  que  estudió  las 
enseñanzas  del  dolor,  el  cómo  debe  comportarse  el 
cristiano  con  los  que  le  explotan  (2),  y  de  la  educa- 
ción consoladora,  liberadora  y  reveladora  del  dolor. 
En  la  sección  de  Pedagogia  se  hizo  un  estudio  muy 
interesante  acerca  de  las  Universidades  populares, 
curso  que  no  podía  caer  más  dentro  de  mi  objeto, 
bajo  la  dirección  de  M.  Croisset;  en  él  se  estudiaron 
la  definición  de  Universidad  popular,  sus   relaciones 


(i)  Véase  Essai  d'  une  ^hilosopkie  de  la  Solidarité,  París. 
Alean,  1902. 

(a)  «Nuestra  hambre  les  mantiene,  nuestra  muerteles  hace  vi- 
vir, nuestros  tormentos  constituyen  su  paz,  nuestro  miedo  la  se- 
eruridad  suya.v 
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con  los  cursos  de  adultos,  la  extensión  universitaria 
de  Inglaterra  y  Bélgica  y  con  las  seitlements  ó  colo- 
nias universitarias,  asi  como  su  significación  en  la 
propaganda  en  pro  de  sociedades  cooperativas  y  de 
seguros,  sus  métodos,  su  público,  etc.  Buisson, 
Gide,  Bardoux,  Mantoux,  Hausser,  etc.,  fueron  los 
maestros  de  estas  lecciones,  á  las  que  todo  el  públi- 
co podía  añadir  las  observaciones  que  creyera  pru- 
dentes. También  aproveché  en  esta  sección,  ya  fuera 
de  mi  objeto  directo,  casi  todas  las  lecciones  de  His- 
toria del  arte.  En  la  Escuela  social  hicieron  E.  Four- 
niére  y  M.  Pareto,  cursos  de  información  muy  inte- 
resantes, acerca,  el  primero,  de  las  Teorias  sociales, 
en  Francia,  en  la  primera  mitad  del  siglo  xix;  el  se- 
gundo sobre  la  doctrina  de  la  Economía  política  pura, 
en  su  sección  titulada  Exposición  de  doctrinas.  En  la 
que  titula  esta  escuela  Estudio  histórico  critico  de  los 
hechos  sociales  fué  interesante  el  curso  de  M.  Cail- 
leux  sobre  la  Evolución  del  régimen  legal  del  trabajo 
en  Tiélgica.  En  la  titulada  Cuestiones  prácticas  se  hizo 
una  información  completa  acerca  de  las  huelgas  (su 
estadística,  conducta  de  los  obreros  en  ellas,  discu- 
sión con  los  patronos,  si  es  medio  adecuado  para  la 
solución  de  los  conflictos  sociales,  la  cuestión  de  la 
huelga  general,  etc.),  á  la  cual  aportaron  sus  opinio- 
nes pensadores  tan  competentes  como  MM.  Fontaine, 
director  del  OOice  du  travail^  conde  Seilhac,  Briand, 
diputado  socialista,  al  lado  de  obreros  como  Keufer 
y  Coupat,  de  gran  predicamento  en  los  Sindicatos. 
En  la  Escuela  del  periodismo,  que  también  consta  de 
varias  secciones,  á  parte  de  alguna  conferencia,  como 
la  de  M.  Buisson  acerca  de  la  íMisión  social  de  la 
prensa,  no  me  interesaron  más  que  el  curso  corto  de 
M.  Seignobos  sobre  las  condiciones  de  la  vida  polí- 
tica en  Francia  bajo  la  tercera  República  y  las  lec- 
ciones de  M.  Friedel  sobre  las  aspiraciones  regiona^ 
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listas  de  Cataluña,  hechas  á  instancia  de  sus  alum- 
nos (i) 

En  cuanto  al  método,  es  el  corriente  de  que  ya 
hice  mención  varias  veces:  cursos,  conferencias, 
discusiones,  visitas  de  establecimientos,  de  exposi- 
ciones, de  fábricas La  Escuela  congrega  también 

á  profesores,  alumnos  y  amigos  de  sus  labores  en 
reuniones  Intimas  en  que  campea  la  más  franca  cor- 
dialidad y  se  pactan  amistades  eternas.  Todas  las 
escuelas  libres  tienen  títulos  y  diplomas  para  sus 
alumnos  regulares,  para  los  que  siguen  lo  que  lla- 
man sus  "carreras". 

Vino  el  verano.  A  la  desbandada  de  estudiantes 
en  busca  de  sus  hogares,  siguió  la  de  profesores  en 
busca  del  campo,  del  mar.  Cerráronse  Institutos,  Fa- 
cultades,  Laborato  ios,  Bibliotecas,  Escuelas.  Toda- 
vía encontramos  los  extranjeros  un  lugar  curioso  de 
trabajo.  Abriósenos  LEcole  Coloniales  con  los  cursos 
que  la  o4/ían^a  Francesa  organiza  para  propagar  la 
lengua,  la  literatura,  las  artes,  las  instituciones»  las 
costumbres,  en  una  palabra,  el  espíritu  de  la  patria, 
entre  gentes  de  todo  el  mundo.  Duran  estos  "Cursos 
de  Vacaciones»  para  extranjeros  dos  meses  del  estío. 

Procedimientos  de  enseñanza,  cursos,  conferen- 


( i )  No  fueron  éstas  las  únicas  que  pude  oír  acerca  de  las  cosas 
de  España  en  París,  donde  hay  muchas  cátedras  hasta  de  chino. 
En  la  Facultad  de  Letras  de  la  Universidad  hace  M.  Gebhart  un 
curso  sobre  «Literaturas  de  la  Europa  meridional»,  en  el  cual  se 
estudió  este  año  el  Teatro  de  Calderón ^  y  M.  Morel  Fatio,  en  una 
cátedra  análoga  en  el  Colegio  de  Francia,  estudió  la  Sátira  en  la 
Literatura  española^  (el  Arcipreste  de  Hita,  principalmente).  Y 
por  supuesto,  sobre  los  textos.  Lo  cual  contrasta  dolorosa  y  ver- 
gonzosamente con  lo  que  suele  ocurrir  en  nuestras  Universidades 
donde  raramente  se  leen  nuestros  grandes  autores.  Tal  es,  al  me> 
nos,  el  testimonio  de  un  alumno  de  la  Escuela  Normal  superior  de 
París:  enviado  para  estudiarlos,  apenas  pudo  lograr  su  objeto. 

14 
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cías,  excursiones,  todo  como  en  la  Universidad  y  en 
las  Escuelas.  Una  multitud  de  oyentes,  alemanes, 
holandeses,  turcos,  italianos,  japoneses...,  sobre  todo 
rusos,  se  agolpaba  á  la  puerta  de  las  alegres  aulas  de 

la  Avenida  del  Observatorio Los  cursos  para  mi 

más  interesantes  fueron  los  que  sobre  las  Institucio- 
nes de  Francia  hicitron  MM.  Debidour  y  Thalamas; 
excursiones,  las  dirigidas  por  M.  Cari  á  los  luga- 
res  más  consagrados  por  el  arte.  M.  Debidour  habló 
de  las  conquistas  políticas  y  administrativas  de  Fran- 
cia durante  el  siglo  xix.  Thalamas  estudió  todo  cuan- 
to significa  un  elemento  de  vida  en  la  sociedad  fran- 
cesa contemporánea;  la  Patria  y  la  Nación  en  sus  rela- 
ciones, la  población,  la  evolución  de  la  sociedad  fran- 
cesa en  el  siglo  último,  las  clases  directoras,  las  cla- 
ses obreras  industriales,  la  vida  de  sociedad,  la  vida 
corporativa,  las  libertades  individuales  y  colectivas, 
las  riquezas  sociales,  el  crédito  nacional,  las  institu- 
ciones de  previsión,  las  relaciones  de  la  Iglesia  y  del 
Estado,  los  tres  órdenes  de  la  enseñanza  oíicial,  en 
fin,  su  influencia  moral...  La  cA lianza  Francesa  expi- 
de también  titulos  y  por  ellos  acuden  casi  todos  los 
profesores  de  francés  del  extranjero  (i). 

Para  terminar  con  esta  ya  larga  reseña,  recogeré 


(i)  L'  oAUiance  Ft-anfaise  no  perdona  medio  de  llenar  su  mi- 
sión, que  es  la  propaganda  de  la  lengua  y  del  espíritu  franceses  en 
las  colonias  y  en  el  extranjero.  Parece  que  la  Universidad  donde 
más  importancia  tienen  estos  •cursos  de  vacacióntis»  es  la  de  Gre- 
noble,  una  de  las  que  más  hicieron  en  Francia  por  la  Extensión 
universitaria.  En  ella  duran  desde  i.°  de  Julio  al  31  de  Octubre; 
además  tiene  organizados  cursos  del  mismo  tipo  durante  todo  el 
año  y  hasta  los  ordinarios  de  sus  Facultades  oficiales  se  hacen  en 
armonía  con  los  de  las  vecinas  Universidades  de  Alemania,  Italia  y 
Siii/a,  para  que  los  extranjeros  que  á  ella  acudan,  no  se  vean  per- 
judicados al  regresar  á  su  patria.  Hay  un  ^atronage  des  Etudiants 
étrangerSf  presidido  por  el  conocido  crítico  de  Arte,  M.  Reymond, 
que  facilita  noticias,  hospedajes  baratos,  vida  de  sociedad,  etc. 
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una  nota  de  simpática  solidaridad.  En  todos  esos  pa- 
rajes, lo  mismo  en  la  Universidad  que  en  las  Escue- 
las, nunca  falta  un  recuerdo  para  las  victimas  de  la 
desgracia,  del  egoismo  de  los  Gobiernos  y  de  los  pue- 
blos, de  la  tiranía  de  toda  laya.  ...  ¡Cuántas  listas  y 
manifiestos  hemos  suscrito  en  pro  de  los  judíos  pola- 
cos, de  los  armenios,  de  los  que^imen  en  Siberia! 

Leopoldo  PALACIOS  MORINI  (i) 


(i)  He  aquí  el  Sumario  completo  de  la  Memoria  del  Sr.  Pa- 
lacios: 

Parts  primara:  Historia  de  mis  tareas- 

I.     En  la  Universidad  de  París  y  en  las  Escudas  libros. 

li.     Lecciones  de  cosas. 

III.     Un  viaje  de  estudio. 

'Par/e segifn¿ía.- Alqumos  ESTUDIOS  ur  educación'  v  legisla- 
ción sociales. 

Introducción. 

I.     Los  conceptos. 

II      La  solidaridad. 

III.     Plan. 

A.  Ensayo  de  un  programa  de  Educación  social. 

B.  Cuadro  de  las  principales  instituciones  sociales. 
Capitulo  /.La  escuela. 

I.  Alrededor  de  la  Escujla:  las  Sociedades  populares  de  in.s- 
trucción. 

II.  En  la  Escuela:  la  mutualidad  escolar  y  sus  aplicaciones. 

III.  La  extensión  de  la  Escuela:  cursos  de  adultos,  conferen- 
cias, lecturas  y  bibliotecas  populares;  la  educación  social  en  el 
eiército;  las  asociaciones  y  los  patronatos  escolares. 

Capitulo  //.  La  universidad. 

A.  La  Extensión  universitaria:  los  orígenes;  progresos;  la 
Extensión  universitaria  en  España;  crítica. 

B.  Las  Colonias  universitarias:  El  selllement  tipo;  los  orí- 
genes de  Toynbee  Hall;  las  funciones. 

C.  Las  Universidades  populare^;  origen,  evolución  carácter. 
Capitulo  III.  Un  museo  social. 

Antecedentes;  el  fundador;  la  obra. 
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NOTAS  SOBRE  S06IOL06U  (i) 


Producto  siempre  las  cosas  de  otras  anteriores, 
no  había  de  ser  una  excepción  la  Sociología,  la   cual, 
por  lo  tanto,  habrá  de  contar  con  precedentes  en  su 
formación.  No  falta  quien  recuerde  á   este  propósito 
á  Platón  y  á  Aristóteles,  cuyas  teorías  sobre  las  for- 
mas de  organización  política,  son  parte,  al   decir  de 
M.  Durkheim,  del  desenvolvimiento  histórico  en   el 
curso  del  cual  había   de  aparecer  la  Sociología   (2) 
Pero  es  indudable  que  los  filósofos  griegos  no  plan 
tearon  el  problema  sociológico  con  el  carácter  actual 
í^ara  que  esto  ocurra  es  necesario  llegar  al  siglo  xix 

Obra  de  destrucción  la  de  la  revolución  francesa 
comenzaron  ciertos  espíritus  á  preocuparse  de  la  or 
ganización  social  que  debía  sustituir  á  la  que  acaba- 
ba de  desaparecer,  pensamiento  que,  bajo  distintos 
aspectos,  ocupaba  lugar  preferente  en  la  inteligencia 
de  Chateaubriand,  como  en  la  de  Fourier  y  Saint  Si- 
món, ó  de  Maistre  y  Cousin,  ó  Comte  (3) 

Saint  Simón  es  el  primero  que  da  la  «'fórmula" 
de  la  noción  de  la  Sociología.  Creyendo  que  el  mal- 
estar de  las  sociedades  europeas  respondía  á  la  des* 


^i)  Extracto  de  la  ñíemoria  presentada  por  D.  Manuel  Mi- 
guel Traviesas  á  la  Facultad  de  Derecho  de  la  Universidad  de 
Madrid. 

£1  Sr.  Traviesas,  alumno  de  la  Universidad  de  Oviedo,  residió 
un  año  en  Burdeos  y  París,  como  pensionado  de  la  Universidad  de 
Madrid,  estudiando  el  estado  actual  de  la  Filosofía  del  Derecho  y 
de  la  Sociología. 

(3)  Véanse  los  artículos  de  M.  Durkheim,  Revue^Bieue,  de  19 
y  26  de  Mayo  de  rgoo,  trabajo  de  que  me  he  servido  para  estas 
indicaciones. 

(3)  Véase  Lévy  Bruhl»  La  Philosophie  d*  Auguste  CorntCf 
pág.  a. 
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organización  intelectual  que  apreciaba  en  ellas,  juzgó 
que  el  remedio  no  se  encontrarla  sino  sustituyendo 
un  nuevo  sistema  de  ideas  al  que  H  revolución  habla 
destruido.  Mas  entendía  que  para  rehacer  la  concien- 
cia de  las  sociedades,  debían  ser  éstas  c  >nocidas  ante 
todo,  y  á  la  ciencia  que  ha  de  estudiarlas  le  da  el 
nombre  de  Fisiología  social^  que  distingue  de  lá  in- 
dividual, que  trata  de  los  organismos  individuales. 

Son  para  ¿1  las  sociedades  humanas  realidades 
originales  y  sui  géneris,  sometidas  á  igual  determi- 
nismo  que  la  naturaleza  toda.  Dichas  sociedades  se 
hallan  sometidas  á  la  ley  del  progreso,  como  á  la  de 
la  gravitación  el  mundo  físico- químico.  "Los  hom- 
bres no  son  para  ella  más  que  instrumentos.  No  está 
en  nuestro  poder  sustraernos  á  su  influencia  ó  dome- 
ñar su  acción,  como  no  lo  está  el  cambiar  á  nuestro 
gusto  el  impulso  primitivo  que  hace  girar  nuestro 
planeta  alrededor  del  sol"  (i). 

La  Fisiología  social  debe  tener  un  carácter  positi- 
vo; las  cuestiones  de  política  deben  ser  "tratadas  con 
el  mismo  método  y  de  la  misma  manera  con  que  se 
trata  hoy  las  relativas  á  los  otros  fenómenos." 

Pero  en  la  obra  de  Saint  Simón  no  hay  una  in- 
vestigación metódica  para  descubrir  la  ley  del  pro- 
greso, conceptuada  por  él  como  base  de  todo  el  sis- 
tema social. 

Comte  es  quien,  continuando  la  obra  de  Saint 
Simón,  funda  verdaderamente  la  Sociología,  cuyo 
nombre  emplea  por  primera  vez. 

Quiere  también  establecer  un  principio  de  or- 
ganización social,  cuestión  que  consideraba  de  la  más 
alta  importancia;  y  para  esta  obra  se  propuso  aplicar 
el  llamado  método  positivo,  juzgando  inadecuado  el 
empleado  hasta  entonces    Mas,  á    juicio   suyo,  para 


(i)    Citado  por  Durkheim,  loe.  cit. 
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que  pudiera  obtenerse  la  resolución  del  problema  so- 
cial,  era  indispensable  la  resolución  de  otros  proble- 
mas de  carácter  más  teórico. 

Aseguraba  Comte  que  las  instituciones  dependían 
de  las  costumbres  y  éstas  de  las  creencias.  Entendía, 
en  su  consecuencia,  que  para  crear  nuevas  institucio- 
nes era  necesario  fundar  un  sistema  general  de  opi- 
niones que  fueran  admitidas  como  verdaderas  por 
todos  los  espíritus;  á  la  manera  como  lo  habia  sido, 
el  dogma  católico,  por  ejemplo/en  la  Edad  Media  (i). 

Para  Comte,  como  para  Saint  Simón  (con  quien 
aquel  trabaja  desde  1818  á  1822),  la  sociedad  tiene  su 
realidad  propia.  Cree  que  el  individuo  es  una  abs- 
tracción. Dentro  de  la  Sociología  distingue  la  estáti- 
ca social  de  la  dinámica  social,  consagrando  prefe- 
rentemente  su  atención  á  esta  última  (i).  La  estática 
considera  las  condiciones  de  existencia  de  una  socie- 
dad, y  la  dinámica  las  leyes  de  su  movimiento. 

Después  de  los  trabajos  de  Comte  sobre  Sociolo- 
gía transcurrieron  algunos  años   sin    que  apareciese 


{i)  Comlc  era  de  familia  católica.  En  la  Escuela  politécnica 
Comenzó  sus  estudios  de  Ciencias  Naturales.  Estudió  4  la  vez  á 
Monlcsquieu  y  á  Condorcct,  que  habían  emitido  juicios  origínale^ 
sobre  hechos  sociales.  Dedicó  también  su  atención  á  la  lectura  de 
los  escoceses,  de  Ferguson,  Adam  Smiht,  de  Hume.  Dejada  ya  la 
escuela  y,  dando  lecciones  para  vivir,  completa  su  instrucción  con 
Delambre,  de  Blainville,  el  barón  Ihenard.  Lee  á  Fontenellc. 
D'  Alambert  y  Descartes.  Sigue  con  cuidado  los  trabajos  de  natu- 
I alistas  y  biologistas,  v.  gr.,  Lamark,  Cuvier.  Gall,  Cabanis, 
etcétera.  Lee  asimismo  á  Dcstutt  de  Tracy,  Bonald  ydeMaistrc, 
quien  influyó  prodigiosamente  sobre  el  espíritu  de  Comte.  Entre 
ellos  se  obtenían  elementos  para  la  formación  de  la  Sociología. 
(Véase  Levy  Bruhl,  lib.  cit.,  pág.  6  y  siguientes,  de  donde  tomo 
estos  datos). 

(j)    Véase  Levy  Bruhl,  lib.  cit,  pág.  287  y  siguientes. 
En  su  Curso  de  ^hilosophie  positive,  dedica  Comte  á  la  está- 
tica social  todo  el  segundo  volumen- 
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en  Francia  ninguna  producción  relativa  al  mismo 
asunto.  Cuestiones  de  orden  público  hicieron  apar- 
tar la  atención  de  estos  asuntos.  Sólo  Curnot  publica 
su  Ensayo  sobre  el  fundamenio  de  nuestros  conocimien- 
tos, que  aporta  elementos  para  la  Sociología.  Lo  pro- 
pio puede  decirse  del  2.®  tomo  de  su  rncadenamiento 
de  las  ideas  fundamentales^  dedicado  ¿li  estudio  del 
medio  social. 

Pero  á  raíz  de  la  guerra  franco-prusiana,  rena- 
cen los  estudios  de  Sociología  en  Francia,  que  se 
hallaba  entonces  en  frente  del  mismo  problema  que 
el  planteado  después  de  la  revolución:  derrumbado 
el  imperio,  había  que  pensar  en  la  organización  que 
lo  sustituyera.  Entonces  se  produce  una  copiosa  lite  - 
ratura  sociológica:  escriben  Espinas,  Durkheim,  Tar- 
de y  tantos  otros. 

M.  Bourgeois,  que  también  ha  escrito  sobre  el 
propio  asunto,  pretende  basar  la  sociedad  en  un 
cuasi-contrato,  como  luego  veremos. 

Atribuye  M.  Andler  gran  importancia  (i)  al  libro 
Solitarité  (2),  publicado  por  M.  Bourgeois,  actual 
presidente  de  la  Cámara  francesa  de  diputados.  Juz- 
gando exacta  el  primero  la  concepción  del  segundo, 
según  la  que  es  un  cuasi-contrato  entre  todos  los  in- 
dividuos unidos  en  su  comunidad  jurídica  lo  que 
forma  la  sociedad  reglada  que  llamamos  Estado,  en- 
tiende que  el  Derecho  público,  sobre  el  cual  se  dis- 
puta, se  reduce,  con  tal  doctrina,  á  una  serie  de  re- 
laciones de  Derecho  privado,  codificadas  desde  larga 
fecha.  Y  no  tratándose  de  definir  en  el  libro  de  Bour- 
geois, dice  Andler,  ««los  derechos  que  la  sociedad 
pueda  tener  sobre  los  hombres,  sino  los  derechos  y 


(i)    Véase  el  articulo  de  Audier  en  la  Revue  de  nníthaphisique 
et  de  morale,  número  de  Junio  de  1897. 
(3)    París,  1 896. 
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los  deberes  recíprocos  que  el  hecho  de  la  asociación 
crea  entre  "los  primeros",  únicos  seres  reales,  úni- 
cos sujetos  posibles  de  un  derecho  y  un  deber»»,  se- 
mejantes obligaciones  y  derechos  son  determinados 
desde  hace  mucho  tiempo  por  el  Derecho  privado. 

Mas  ahora  no  me  interesa  en  la  doctrina  de  Bour- 
geois  el  punto  de  vista  jurídico,  sino  el  lado  socio- 
lógico. Afirma  Bourgeois  que  la  cuestión  referente  á 
las  relaciones  entre  el  individuo  y  la  sociedad  sq  ha 
modificado  profundamente  desde  mitad  del  siglo  pa- 
sado. En  apariencia  nada  ha  cambiado;  el  debate 
continúa  en  los  mismos  términos  entre  la  ciencia 
económica  y  las  escuelas  socialistas,  entre  el  indivi- 
dualismo y  el  colectivismo  Los  acontecimientos  po- 
líticos lo  revelan  palmariamente. 

En  Francia  y  fuera  de  PVancia  las  cuestiones  de 
política  pura  ceden  el  paso  á  las  discusiones  sociales, 
y  los  lesultados  electorales  en  Alemania,  en  Bélgica, 
etcétera,  permiten  anunciar  la  hora  próxima  en  que, 
en  las  asambleas,  se  agrupen  mayorías  y  minorías 
exclusivamente  sobre  el  terreno  de  la  lucha  económi- 
ca y  tomen  como  solución  la  "liberal"  ó  "socialista»» 
del  problema  de  la  distribución  de  la  riqueza. 

Pero  frecuentemente  el  estado  de  los  partidos  no 
traduce  más  que  con  grandes  imperfecciones  el  esta- 
do de  los  espíritus.  Antes  que  una  idea  llegue  á  ser 
un  artículo  fundamental,  es  necesario  que  se  extien 
da,  y  cuando  los  partidos  devienen  organizados,  mu- 
chos espíritus  comprenden  ya  lo  que  aquella  tiene  de 
incompleta  y  adoptan  nuevas  miras,  que  serán  maña- 
na motivo  de  nuevas  batallas. 

De  este  modo  se  ha  producido  entre  la  Economía 
política  clásica  y  los  sistemas  socialistas  una  opinión 
superior.  La  nueva  doctrina  no  ha  recibido  ningún 
nombre  brillante.  Profesada  por  socialistas  cristianos, 
para  ellos  es  la  explicación  de  los  preceptos  evangé- 
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Heos;  para  ciertos  economistas  es  la  realización  de  la 
armonía  económica;  para  algunos  filósofos  es  la  ley 
bio  sociológica  del  mundo;  para  otros,  la  ley  de  inte- 
ligencias ó  de  unión  por  la  vida;  para  los  positivis- 
tas, el  altruismo  Pero  en  el  fondo  se  trata  de  la  soli- 
daridad. 

Los  economistas  condenan  toda  intervención  del 
Estado  en  la  producción,  distribución  y  consumo  de 
la  riqueza;  el  legislador  no  puede  modificar  las  leyes 
á  que  están  sujetos  estos  fenómenos.  Los  socialistas, 
al  contrario,  quieren  la  intervención,  porque  la  tesis 
de  indiferencia  de  los  economistas  es  la  justilicación 
del  exceso  de  la  fuerza:  el  Estado  debe  garantizar  el 
derecho  á  la  existencia  y  la  libertad. 

Los  fenómenos  económicos  y  sociales,  como  los 
físicos,  se  hallan,  según  ellos,  sometidos  á  leyes  in- 
mutables. Las  leyes  sociales  naturales  no  son  más 
que  la  manifestación  en  un  grado  más  elevado  de  las 
leyes  físicas,  biológicas  y  psíquicas,  según  las  cuales 
se  desenvuelven  los  seres  vivientes  y  pensantes. 

"No  pueden  contrariarse  esas  leyes,  y  los  econo- 
mistas tienen  razón  en  someter  á  las  reglas  de  la 
ciencia  toda  tentativa  de  remedio**  (3). 

Los  individuos,  los  tipos  específicos,  se  hallan  en 
la  naturaleza  en  estado  de  concurrencia  perpetua  por 
el  ejercicio  constante  de  las  funciones  que  desenvuel 
ve  los  órganos,  y  por  la  adaptación  de  los  órganos  á 
las  condiciones  del  medio.  Se  suprime  el  débil  y  so- 
brevive el  fuerte. 

A  la  lucha  por  la  existencia  se  opone  la  solidari- 
dad de  los  seres.  Los  lisiólogos  definen  la  solidaridad 
orgánica  «la  relación  necesaria  entre  dos  ó  más  actos 
de  la  economía." 

"La  solidaridad,  ha  dicho  Gide,  citado  por  Bour- 

(1)    Capítulo!,  del  lib.  cit. 
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geois,  es  de  una  importancia  capital  en  las  cien- 
cias naturales,  puesto  que  caracteriza  la  vida.  Si  se 
trata,  en  efecto,  de  definir  el  ser  vivo,  el  individuo, 
no  podría  hacerse  más  que  por  la  solidaridad  de  las 
funciones  que  ligan  las  partes  distintas:  la  muerte 
no  es  otra  cosa  que  la  ruptura  de  este  lazo  entre  los 
diversos  elementos  que  constituyen  el  individuo,  y 
que,  desde  ahora,  disociados,  van  á  entrar  en  nue- 
vas combinaciones  en  seres  nuevos.  Las  leyes  de  he- 
rencia, adaptación,  selección,  integración  y  desinte- 
gración no  son  más  que  aspectos  de  la  solidaridad  (i). 

La  teoría  de  solidaridad  natural  de  todos  los  sé- 
res,  nacida  de  los  descubrimientos  de  la  Biología  ge- 
neral, nos  ha  mostrado  las  leyes  científicas  del  des- 
envolvimiento de  las  sociedades. 

Ahora  bien,  ¿hay  contradicción  entre  la  solidari- 
dad y  el  desenvolvimiento  individual?  No.  Basta  para 
la  solidaridad  el  ^concurso  de  los  individuos  á  la  ac- 
ción  común. ^*  Cada  uno  de  los  elementos  del  indivi- 
duo se  desenvuelve  y  concurre  al  desenvolvimiento 
del  todo.  Los  elementos  ganan  á  su  vez.  Es  el  con- 
curso de  las  acciones  individuales  en  la  acción  soli- 
daria lo  que  da  la  ley  de  la  evolución  biológica  uni- 
V  rsal." 

Mas  niega  Bourgeois  que  la  sociedad  humana  sea 
una  entidad  sustantiva.  "La  sociedad  humana,  dice, 
no  es  un  organismo  semejante  al  organismo  animal, 
no  constituye  un  ser  vivo  en  donde  las  partes  estén, 
como  en  el  agregado  biológico  (2),  materialmente 
unidas  las  unas   á  las  otras.   No  más  que  el  Estado, 


vO  En  la  Ecoledc  Hautes  Eludes  sociales,  invierno  de  i9oi- 
i9o2,  explicó  Burgcois  tres  conferencias  sobre  la  «solidaridad», 
interviniendo  en  la  discusión  Crouset,  Malapert,  Renaud,  etc.  Di- 
chas  conferencias  y  discusiones  están  publicadas  en  el  libro  Essat 
d'  une  ^hilosophie  de  la  solidartlé  1Q02. 

(2)    Capítulo  II,  ibid. 
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forma  política  del  grupo  humano,  la  sociedad,  es  de- 
cir, el  grupo  mismo,  no  es  un  ser  aislado  que  tenga, 
fuera  de  los  individuos  que  la  componen,  una  exis- 
tencia real  y  que  pueda  ser  el  sujeto  de  derechos 
particulares  y  superiores  opuestos  al  derecho  de  los 
hombres  ••  Guando  estos  crean  una  empresa  indus- 
trial ó  comercial,  no  forman  fuera  de  ellos  un  ser 
superior,  sino  lazos  y  acuerdos,  obligaciones  recipro- 
cas (i). 

No  se  crea  que  Bourgeois  admite  que  la  sociedad 
tenga  existencia  real  en  los  individuos  que  la  compo- 
nen, porque  para  él  los  individuos  son  los  únicos  sé- 
res  reales,  como  queda  consignado. 

Al  negar  Bourgeois  la  existencia  real  de  la  socie- 
dad, es  que  no  la  ha  visto  (de  otra  suerte  no  la  nega- 
rla), olvidando  sin  duda  que  el  individuo,  cuya  exis- 
tencia afirma,  sólo  nos  es  conocido  en  virtud  de  la 
representación  que  de  él  obtenemos  mediante  el  sen- 
tido, sin  que  jamás  nos  sea  dada  la  visión  del  objeto 
exterior  en  sí  mismo,  sino  en  nosotros. 

La  sociedad  es  una  entidad  tan  real  como  la  del 
individuo.  La  relación  que  se  da  entre  una  y  otro  pu- 
diera compararse  á  la  que  media  entre  las  letras  y 
las  palabras.  Sustantividad  tienen  unas  y  otras,  mas 
las  segundas  se  dan  en  las  primeras,  constituyendo 
entidad  distinta.  Para  que  la  palabra  lo  sea,  ha  de 
ser  formada  con  letras  (2),  que  han  de  hallarse  dis- 
puestas de  cierta  y  determinada  manera,  sin  lo  que 
el  vocablo  no  resultarla.  Un  ejemplo:  la  palabra  Uni- 
versidad, cuyas  letras  han  de  ser  colocadas  precisa- 
mente en  esta  propia  forma,  sin  lo  cual  dichc  térmi- 
no no  aparecería.   Para  que  el   pensamiento   resulte 


(1)  Capítulo  ni,  ibid. 

(2)  Duy  por  supuesto  que  las  palabras  de  que  hablo  tengan 
más  de  una  letra.  En  otro  caso,  la  palabra  se  da  en  una  letra. 
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expresado,  las  palabras  que  hayan  de  revelarlo  ha- 
brán de  hallarse  dispuestas  como  exija  la  constitu- 
ción de  las  mismas  y  no  de  otro  modo.  La  pluralidad 
de  las  letras,  acompañada  de  un  determinado  orden 
en  su  colocación  para  el  fin  de  expresar  el  pensa- 
miento, es  esencial  á  las  palabras,  que  se  dan  en  las 
letras.  Análogamente  la  sociedad  se  da  en  los  indi* 
viduos  que  se  hallan  organizados  entre  si  para  coope- 
rar al  logro  de  un  fin  racional  ó  de  más. 

Pero  el  hombre,  dice  Bourgeois,  no  pued<=i  vivir 
sin  la  sociedad  (i),  de  la  que  es  un  deudor.  El  hom- 
bre nace  áettrfor  de  la  asociación.  Las  aptitudes  del 
cuerpo,  instrumentos  y  productos  del  trabajo,  las 
palabras,  las  ideas  que  nos  guian,  son  obra  lenta  del 
pasado. 

La  obligación  es  el  desquite  de  las  ventajas  que 
que  cada  uno  obtiene  del  estado  de  sociedad,  el  precio 
de  los  servicios  que  la  asociación  presta  á  cada  cual." 
"La  obediencia  al  deber  social  no  es  más  que  la  acep)- 
tación  de  una  carga  á  cambio  de  un  provecho.  Es 
el  reconocimiento  de  una  deuda.  Reconocer  una  deuda 
no  es  abandonar  un  derecho," 

Acierta  Maine,  continúa  Bourgeois,  al  afirmar 
que  i  j  sociedad  actual  se  caracteriza  por  el  lugar  pre- 
dominante que  ocupa  en  ella  el  contrato.  "El  contra- 
to, libremente  discutido  y  fielmente  ejecutado  por  Jas 
partes,  se  convierte  en  la  base  definitiva  del  Derecho 
humano",  mas  alH  donde  la  necesidad  de  las  cosas  no 
permite  á  los  hombres  la  discusión  previa  de  las  con 
diciones  que  han  de  intervenir,  la  ley  que  las  fije 
••no  deberá  ser  más  que  una  interpretación  y  una  re- 
presentación del  acuerdo  que  hubiere  debido  esta- 
blecerse previamente  entre  ellos  si  hubiesen  podido 


(i)    Téngase  en 'cuenta  que,  para   Bourgeois,  la  sociedad  no 
tiene  realidad  sustantiva. 
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ser  i^al  y  libremente  consultados.  Serla,  pues,  la 
presunción  del  consentimiento  que  habrían  dado  sus 
voluntades  iguales  y  libres,  lo  que  será  el  único  fun- 
damento del  Derecho.  El  cuasi-contrato  no  es  otra 
cosa  que  el  contrato  retroactivamente  consehtido.» 

El  cambio  de  servicios  supuestos  equivalentes  dá 
á  la  convención  sus  condiciones  naturales. 

Kn  el  fondo  de  toda  obligación  jurídica  (hacia  la 
asociación),  se  encuentra  la  noción  de  la  deuda,  real 
ó  presuntamente  reconocida. 

La  deuda  se  da  en  cada  uno  de  nosotros  á  razón 
y  en  la  medida  de  los  servicios  que  le  son  prestados 
por  el  esíuerzo  de  todos.  "Este  cambio  de  servicios 
es  la  materia  del  cuasi  contrato  de  asociación  que  liga 
á  todos  los  hombres  (i). 

Con  tal  concepción  mutualista  del  Derecho,  exi- 
giremos mayores  deudas  del  niño,  del  viejo  ó  del  en- 
fermo que  del  sano  y  del  adulto,  ya  que  los  primeros 
y  no  el  último  son  los  que,  en  virtud  de  su  estado, 
requieren  mayor  suma  de  servicios  por  el  esfuerzo  de 
los  que  se  hallan  en  mejores  condiciones. 

M.  Miguel  TRAVIESAS. 


EL  ESTUDIO  DE  LA  QUlMICft  EN  Lft  UNIVERStOftO  DE  BOlONU 


Pequeño,  muy  pequeño  es  el  verdadero  trabajo 
pedagógico  del  profesor  en  las   Universidades  italia- 


(i)    Capítulo  IV,  ibid. 
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Das.  Los  estudiantes  llegan  á  ellas  en  un  grado  má- 
ximo de  potencia  intelectual,  adquirida  en  la  prime- 
ra y  segunda  enseñanza. 

El  maestro  elemental,  valiéndose  de  medios  fáci- 
les y  sobre  todo  eminentemente  persuasivos,  va  in- 
culcando en  el  niño  un  vasto  caudal  de  conocimien- 
tos generales,  desarrollando  gradualmente  y  á  la  par 
su  memoria,  su  entendimiento  y  su  voluntad  El  niño 
toma  tanto  afecto  á  la  escuela  que  primero  dejarla 
de  comer  que  faltar  á  ella  un  sólo  dia;  y  la  afección 
hacia  esa  incubadora  de  la  inteligencia  muéstrase 
en  infinidad  de  hechos,  muchos  de  ellos  tan  senti- 
mentales, que  parecen  poesías  en  acción.  Mi  compa- 
ñero albornociano,  el  Sr.  Rulz,  en  un  concienzudo 
trabajo  sobre  la  enseñanza  elemental  en  Italia,  hecho 
con  gran  suma  de  observaciones  personales  en  las 
escuelas  boloñesas  de  Via  Galliera,  refiere  el  siguien- 
te sucedido,  relatado  por  una  maestra: 

"Era  el  dia  más  crudo  de  este  invierno:  la  nieve 
borraba  los  caminos  y  el  Irlo  endurecía  la  nieve.  Poco 
después  de  comenzarse  las  lecciones  llegó,  mal  vesti- 
da y  morada,  una  niña  ¡llorando  de  frío!  Habla  ca 
minado  ocho  kilómetros  á  través  de  los  copos  que  se 
sucedían  en  la  atmósfera  sin  cesar.  Después  de  ha 
cerla  reaccionar  en  la  estufa,  preguntóle  la  maestra: 

M — iPor  qué  has  venido  con  un  día  tan  malo? 

iiLa  niña,  balbuciente  aún,  y  secándose  las  lágri- 
mas, respondió:— Porque  estoy  mejor  en  la  escuela 
que  en  mi  casan. 

Era  verdad:  edificios  nuevos,  mucho  aire,  mucha 
luz,  temperatura  agradable  (gracias  á  infinidad  de 
estufas  sabiamente  repartidas);  un  pabellón  indepen- 
diente para  baños  y,  sobre  todo,  unos  maestros  que 
nunca  les  hablan  pegado 

Sale  el  niño  de  la  escuela  en  Italia  con  un  conoci- 
miento preciso  de  las  materias  que  después  ha  de 
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remachar  y  extender  en  la  segunda  enseñanza.  Al 
primer  escalón,  que  sube,  sigue  el  segundo,  mayor, 
más  alto,  y,  por  tanto,  más  dificil  de  subir.  El  Gim- 
nasio y  el  Liceo  le  van  pasando  ante  los  ojos,  en 
ocho  años,  y  como  un  cinematógrafo,  todas  las  espe- 
cialidades de  la  que  pudiéramos  llamar  tercera  y  úl- 
tima enseñanza.  El  joven  se  íija  en  sus  aptitudes  para 
una  determinada  carrera,  y  sale  de  la  segunda  ense 
ñanza  con  una  completa  educación  para  el  trabajo  y 
unos  cimientos  muy  sólidos  para  la  especialización 
de  sus  estudios.  Entran  en  el  Liceo  casi  hombres  y 
salen  con  el  bigote  crecido  y  algunos  con  barba. 
iQué  comparación  se  me  viene  á  las  mientes  cuando 
contemplo  á  nuestros  bachilleres  de  trece  y  catorce 


anos 


No  sé  si  habré  acertado  á  explicar  esa  linea  as  • 
cendente,  en  espiral,  que  el  niño  tiene  que  recorrer 
desde  la  Escuela  hasta  la  universidad;  pero  si  se  ha 
entendido,  compréndese  que  el  trabajo  de  la  mayoría 
de  los  profesores  de  Facultad  redúcese  solamente  á 
ilustrar  al  alumno  sobre  lo  que  ha  de  estudiar  para 
concluir  por  ser  un  especialista  en  la  materia  á  que 
se  dedica.  Y  al  llegar  á  este  punto  he  de  hacer  notar, 
sin  meterme  á  juzgarlo,  porque  en  último  caso  de 
poco  serviría  mi  opinión,  que  los  doctores  italianos, 
según  he  tenido  ocasión  de  observar  por  los  que 
trato,  son  muy  especialistas;  en  cuanto  toman  una 
orientación  en  sus  estudios,  abandonan  casi  por  com- 
pleto todos  los  demás  y  no  tienen  esa  completa  cul- 
tura general  que  podría  exigirseles  en  razón  de  sus 
completísimos  estudios  en  la  segunda  enseñanza. 

11 

Concretémonos  al  estudio  de  la  Química  en  la 
Universidad  de  Bolonia.  Por  dos  caminos  puede  ad- 
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quírirse  la  Laurea^  ó  sea  el  tiíulo  de  doctor  en  Quimt- 
ca  pura  (como  aquí  se  dice).  En  uiio,  las  asignaturas 
complementarias  de  las  químicas  son  casi  exclusiva- 
mente matemáticas,  muy  necesarias,  sobre  todo  para 
el  estudio  de  la  Quimica-física.  En  el  otro  ,  acompa- 
ñan á  las  químicas  asignaturas  pertenecientes  á  las 
Ciencias  naturales,  por  la  estrecha  relación  que  hay 
entre  la  Mineralogía,  la  Botánica  y  la  Zoología  y  la 
Química  orgánica  é  inorgánica.  La  Física  con  sus 
prácticas  es  común  á  las  dos  secciones. 

De  las  asignaturas  de  Química  son  oficiales  y  por 
tanto  obligatorias:  la  general  ó  inorgánica,  que  se  es 
tudia  en  el  primero  y  segundo  año,  con  el  examen  al 
lin  del  primero,  y  la  Orgánica  y  Biológica  que  se  en- 
señan en  el  segundo  y  tercer  año  (2.°  Orgánica,  y  ter- 
cero, Biológica),  con  otro  examen  al  fin  del  tercero. 
Hay  después  las  clases  que  se  llaman  libres,  en  que 
el  profesor  oficial  ó  el  profesor  libre  explican  á  loa 
alumnos  que  voluntariamente  asisten  á  ellas  asig- 
naturas necesarias  para  completar  el  estudio  de  la 
carrera  (i).  Son  estas  en  Bolonia:  la  Química  física  y 
la  Química  analítica  teórica,  la  primera  de  ellas  tan 
necesaria  como  las  asignaturas  oficiales,  debido  al 
gran  impulso  que,  principalmente  los  alemanes,  le 
han  dado  en  estos  últimos  años,  hasta  el  punto  de 
considerarla  como  una  asignatura  completamente 
independiente  de  la  Química  general. 

Las  clases  prácticas  están  constituidas  por  los 
ejercicios  de  Análisis  químico  cualitativo,  que  se  ha- 
cen en  todo  el  segundo  año;  los  de  Análisis  químico 
cuantitativo,  en  el  tercero,  y,  finalmente,  preparacio- 


( I )  Este  curso  está  suprimido  en  Bolonia  por  falta  de  local, 
pues  ocupan  todos  los  puestos  del  Laboratorio  los  alumnos  de  años 
posteriores  que  pasan  de  ciento. 
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nes  de  Química  inorgánica  y  orgánica,  en  el  cuarto  y 
último. 

Las  dos  etapas  en  la  carrera  son  la  Licencia  y  la 
Laurea  Para  obtener  la  primera,  según  el  art.  17  del 
Reglamento  especial  de  las  Facultades  de  Ciencias, 
el  estudiante  deberá  frecuentar  las  clases  de  las  si- 
guientes asignaturas:  Física  experimental  (curso  bie- 
nal), Química  inorgánica.  Química  orgánica,  xMine- 
ralogia,  curso  especial  de  Matemáticas  y  una  asigna- 
tura escogida  entre  las  de  Ciencias  naturales,  ó  dos 
de  las  de  Matemáticas.  Además,  debe  hacer  en  el  pri- 
mer año  un  curso  práctico  de  preparaciones  químicas 
y  de  repeticiones  de  los  experimentos  de  las  clases  (i), 
y  en  el  segundo  un  curso  de  ejercicios  de  Análisis 
químico  cualitativo.  Deberá,  además,  frecuentar  por 
un  año  las  clases  prácticas  de  ivlineralogla  y  Física  y 
someterse  á  un  examen  práctico. 

Para  ser  admitido  al  segundo  bienio  de  la  Laurea 
en  Química,  según  el  art.  21  del  citado  Reglamento, 
debe,  el  estudiante,  tener  el  certificado  de  Licencia 
en  Química.  Y  para  presentarse  al  examen  de  Laurea 
es  preciso  haber  antes  aprobado  los  exámenes  de 
Química-farmacéutica  6  toxicológica  (curso  de  un 
año),  ó  de  Qulmica-fisica,  donde  exista  esta  ense- 
ñanza (en  Bolonia  existe). 

Por  otra  parte  se  necesita  frecuentar  por  dos  años 
el  Laboratorio,  ocupándose  en  el  tercero  de  Química 
analítica  cuantitativa,  y  en  el  cuarto  de  trabajos  ex- 
perimentales de  Químicas  inorgánica,  orgánica,  bio* 
lógica  y  física,  sosteniendo  al  final  una  prueba  prác- 
tica. 


(i)  Para  estas  clases,  es  preciso  pagor  matrícula  aparte,  que 
viene  á  servir  como  sueldo  á  los  profesores  que  las  explican:  gene- 
ralmente matricúlanse  todos  los  alumnos  de  los  cursos  oficiales. 
Algunas  de  estas  clases  libres  son  obligatorias  para  aspirar  al  tí- 
tulo de  doctor. 

II 
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m. 


No  es  exagerado  afirmar,  puesto  que  todos  están 
conformes  en  ello,  que  la  mejor  Facultad  de  Química 
de  toda  Italia  es  la  que  existe  en  Bolonia,  debido  á 
ser  el  alma  de  ella  el  profesor  Giacomo  Ciamician, 
reputado  también  por  todos  los  italianos  como  el 
mejor  químico  de  Italia. 

Tiene  por  norma  de  conducta  este  querido  profe- 
sor hacer  verdaderos  químicos  de  sus  alumnos  y  es 
una  prueba  de  esta  afirmación  el  ser  solicitados  para 
enseñar  en  otras  Universidades  los  laureados  en  la 
de  Bolonia. 

Cor4  su  claro  talento  ha  ido  á  buscar  métodos  de 
enseñanza  y  las  enseñanzas  mismas  á  la  nación  más 
adelantada  en  estudios  químicos,  y  por  esto  tenemos 
todos  los  libros  de  texto  alemanes;  algunos,  como  el 
de  Química  orgánica,  por  ejemplo,  aún  no  traducidos 
al  italiano.  La  primera  pregunta  que  me  ha  hecho  al 
ir  á  visitarle,  con  motivo  de  mis  estudios,  fué  si  sabía 
el  alemán.  En  la  biblioteca  de  Química,  á  disposición 
de  todos  los  alumnos,  colocada  en  una  de  la  salas  de 
los  hboratorios,  apíñanse  principalmente  libros  ale- 
manes; algunos,  muy  pocos,  italianos  y  poquísimos 
franceses. 

Y  así  debía  ser  en  nuestra  España.  Es  costumbre 
inveterada  en  nuestras  Facultades  de  Ciencias,  im- 
portarlo todo  de  Francia,  cuando  es  un  hecho  inne- 
gable que  los  mismos  franceses,  principalmente  en 
los  estudios  de  Química,  tienen  que  acudir  á  Alema- 
nia. ¿Porqué  ese  afán  nuestro  de  recibir  todas  las  co- 
sas de  segunda  y  a  veces  de  tercera  mano?  Y  no  es 
alirmaclón  gratuita  la  que  hago  de  atribuir  á  los 
franceses  esa  emigración  hacia  la  ciencia  alemana; 
ellos  mismos  reconocen  el  adelanto  de  la  ciencia  ger- 
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máníca  respecto  de  la  suya.  Acabo  de  leer  en  la  Revue 
des  ^DeuX' ¡Mondes  (it;  Abril  de  1903)  un  concienzudo 
artículo  firmado  por  P.  Banet  Rivet,  La  evolución  de 
la  industria  química,  en  el  que  concluye  con  una  gran 
suma  de  datos  y  poniendo  de  manifiesto  las  estadís- 
ticas de  importación  y  exportación,  que  la  industria 
química  alemana  es  superior  á  la  de  todas  las  demás 
naciones  en  producción  y  en  métodos,  es  decir,  que 
allí  hay  mejores  químicos,  y,  como  consecuencia  , 
que  está  más  adelantada  esta  ciencia.  Si  esto  no  bas- 
tara, todas  las  revistas  del  mundo  civilizado  apare- 
cen pictóricas  de  firmas  alemanas,  suscribiendo  artí- 
culos originales  sobre  los  más  modernos  puntos  de 
Química; 

El  profesor  Ciamician  explica  todas  las  clases  ofi- 
ciales que  se  refieren  á  la  Química.  Son  profesores 
de  las  clases  libres  dos  de  sus  discípulos  predilectos 
que,  después  de  brillantísimas  oposiciones,  han  lo- 
grado ingresar  en  el  profesorado  libre:  el  Sr.  Plan- 
cher,  que  explica  Química  analítica  teórica  y  el  señor 
Bruni,  profesor  de  Química  física. 

¿Qué  método  de  enseñanza  enlplea  el  profesor 
Ciamician  en  sus  clases?  Veámoslo  asistiendo  á  una 
de  ellas  (Química  general) 

Comienza  á  las  die¿  y  media  los  martes,  jueves 
y  sábados.  Poco  antes  de  dicha  hora,  uno  de  los  em- 
pleados del  Laboratorio  abre  las  puertas  de  la  clase 
y  precipítanse,  bulliciosamente  saltando  por  las  esca- 
leras y  bancos,  los  docientos  ó  más  estudiantes  (entre 
ellos  doce  ó  catorce  señoritas);  siéntanse  en  las  cuatro 
filas  semicirculares  de  bancos  del  anfiteatro,  comen- 
zando á  charlar  y  gritar,  formando  una  algarabía  in- 
fernal y  sin  preocuparse  para  nada  de  la  diosa  Miner- 
va que  preside  la  clase  desde  lo  más  alto  de  la  pared, 
y  mucho  menos  de  Galileo  y  Newton,  Lavoisier  y 
LeibaltZf  que,  algo  asustados  por  las  expansiones  ju- 
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veniles,  ocultan  sus  bustos  de  mármol  en  hornacinas 
colocadas  á  los  lados  de  la  diosa  de  la  sabiduría.  Una 
mesa  larga  está  llena  de  aparatos  y  frascos  que  han 
de  servir  para  ilustrar  la  lección;  en  dos  encerados 
están  escritos  los  datos  numéricos  necesarios  para  la 
explicación  del  día.  Dan  las  diez  y  media  y  aparece 
en  una  de  las  puertas,  que  comunica  con  el  Labora- 
torio, el  profesor  Ciamician,  seguido  de  sus  ayudan- 
tes, que  se  colocan  uno  á  cada  lado  de  la  mesa,  cui- 
dando de  los  aparatos  á  él  encomendados.  Cesa  el 
ruido  como  por  encanto  y  resuena  una  salva  de  aplau- 
sos, que  el  profesor  acepta  saludando  y  sonriendo. 
Como  detalle  apuntaré  que  algunos  de  los  estudian- 
tes continúan  con  el  sombrero  puesto,  durante  toda 
la  clase,  de  igual  manera,  como  es  natural,  que  las 
estudiantas. 

Comienza  el  profesor  Ciamician  á  explicar  la  lec- 
ción del  día,  paseándose  por  detrás  de  la  mesa.  Se 
expresa  con  claridad,  sustituyendo  el  empalagoso 
discurso-lección  por  una  conversación  familiar  que 
procura  resulte  lo  más  entretenida  y  amena  posible; 
no  quiere  ser  orador,  pero  habla  con  mucha  facili- 
dad y  precisión.  Esto  explica  que  estemos  más  de 
doscientes  alumnos  pendientes  de  sus  labios  hora  y 
media,  sin  dar  muestras  de  cansancio.  En  todo  lo 
que  dice  pone  un  entusiasmo  que,  no  sé  por  qué 
acción  refleja,  trasmite  á  sus  oyentes.  Vemos  en  él  á 
un  trabajador  infatigable  que  reparte  el  día  entre 
sus  clases  y  su  laboratorio  (i);  nuestra  admiración 
nos  arrastra  á  procurar  imitarle.  Cuando  en  ú  curso 
de  su  lección  se  presenta  alguna  cuestión  práctica, 
nos  la  hace  ver,  auxiliado  por  sus  ayudantes  (prepa- 
raiort),  antiguos  discípulos  suyos.  Los  experimentos 


(O    La  única  diversión  que  se  permite,  es  la  de  escuchar  bue- 
na música.  Es  uno  de  los  ¿^mateurs  más  entendidos  de  Bolonia . 
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salen  con  precisión  matemática,  explicable  sólo  en 
los  que  tienen  dominio  absoluto  de  la  materia. 

Sus  lecciones  varían  todos  los  anos,  porque  está 
al  tanto  de  todo  lo  nuevo  que  s:  I :  en  revistas  y  libros, 
para  hacérnoslo  luego  conocer  én  Ins  clases  ó  en  el 
laboratorio. 

Este  año,  y  como  novedad  para  mi,  escuché  su 
lección  sobre  los  cuerpos  radio-activos,  de  los  que 
empezaron  estos  últimos  años  á  ocuparse  las  revistas. 
Nos  relató  los  experimentos  de  Becquerel  que,  desde 
1896  viene  ocupándose  de  estos  metales  luminosos 
(Vranio,  Torio,  descubierto  en  1898  por  Schmidt  y  la 
señora  Curie;  Polonio^  descubierto  por  los  cónyuges 
Curie,  en  1898;  ^adto,  que  da  el  nombre  á  la  pro- 
piedad, descubierto  por  el  Sr.  Curie  y  Da  Bemont  en 
el  mismo  año  que  los  anteriores;  y  por  último,  cAc- 
Unió,  descubierto  por  Debierne  en  1899);  nos  indicó 
el  lugar  fijo  que  estos  cuerpos  ocupan  en  el  .«Sistema 
periódico  de  los  elementos»  (sistema  con  arreglo  al 
cual  explica)  y  nos  hizo  una  somera  descripción  de 
ellos.  Otra  novedad  ha  sido  la  que  pudiéramos  lla- 
mar discusión  de  las  ecuaciones  químicas^  apoyándose 
en  todos  los  datos  stechiométricos  necesarios  para 
demostrar  que  aquella  es  la  reacción  y  no  otra;  dá 
mucha  importancia  á  electrólisis  é  hidrólisis,  consi- 
derando en  todos  los  cuerpos  su  descomposición  en 
iones,  con  arreglo  á  las  teorías  modernísimas  de  elec- 
tro-química; no  olvida  tampoco  la  termo-química, 
aplicando  siempre  que  se  presenta  ocasión  la  maravi- 
llosa ley  del  trabajo  máximo.  Aún  recuerdo  la  prime- 
ra lección  que  le  escuché  sobre  "Electrólisis'*,  des- 
pués repetida  y  aumentada  por  el  mismo  profesor  en 
una  "Conferencia  dada  á  los  Ingenieros»»  En  el  corto 
tiempo  de  una  hora  condensó  y  explicó  perfectísima- 
mente  todo  lo  que  se  había  hecho  hasta  el  día,  en 
esa  importante  rama  de  la  Química-física, 
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Suenan  las  doce  en  el  reloj;  el  profesor  deja  de 
explicar.  Resuena  en  la  clase  una  salva  de  aplausos 
más  prolongada  aún  que  á  su  entrada. 

Los  Sres.  Planchery  Bruni  en  sus  clases  de  Aná- 
lisis química-teórica  y  química-física,  siguen  un  mé- 
todo completamente  análogo  al  del  profesor  Cia- 
mielan» 


IV. 


En  un  edificio  independiente,  adosado  á  la  Uni- 
versidad, están  instalados  los  tres  laboratorios  con 
que  cuenta  esta  P'acultad  de  Ciencias  químicas.  Sirve 
el  uno  para  Análisis  -cualitativo,  con  sitio  y  uten- 
silios independientes  para  cada  alumno;  en  el  otro 
se  hacen  análisis  cuantitativos,  con  análoga  disposi- 
ción que  el  anterior,  y  lo  mismo  el  tercero,  donde 
practican  los  alumnos  en  «'Trabajos  generales  de  to- 
das las  Químicas".  Hay  instalados  además  en  este 
edificio  una  sala  para  el  director,  el  laboratorio  espe- 
cial de  éste  y  la  Biblioteca  especial  de  Química. 

Los  alumnos  hacen  prácticas  todos  los  días,  ex- 
cepto los  sábados  dedicados  á  la  limpieza  de  los  lo- 
cales. 

En  el  segundo  año,  y  bajo  la  inmediata  dirección 
de  los  profesores  Plancher  y  Bruni,  y  la  revisión  del 
profesor  Ciamician,  se  hacen  prácticas  de  análisis 
cualitativo,  siguiendo  en  ellas  la  marcha  general  que 
en  todas  partes  se  sigue.  Cada  estudiante,  como  ya 
he  dicho,  trabaja  independiente  de  los  demás  y  tiene 
sus  aparatos  y  reactivos  facilitados  por  el  laboratorio. 

En  el  tercer  año,  con  lá  cooperación  de   los    mis- 
mos profesores,  se  hacen  análisis  cuantitativos,  dedi- 
cando  bastante    tiempo   á   los  análisis  eleciroliiicos. 
También  se  ocupan  en  los  análisis  elemenlales^dc  Qui 
mica  orgánica. 
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Por  último,  en  el  cuarto  año  se  dedican  á  traba- 
jos de  laboratorio.  Viene  á  ser  como  una  sintetiza- 
ción  de  todo  lo  hecho  en  otros  cursos.  Además,  y 
esto  es  lo  más  importante,  á  los  nicjores  alumnos  se 
les  encomiendan  trabajos  origínales,  comprobaciones 
de  métodos  novisimos  en  alguna  rama  dj  la  Quími- 
ca, estudios  de  cuerpos  todavía  poco  conocidos,  en 
una  palabra,  algo  nuevo,  algo  que  haga  pensar  al 
alumno  sacándole  de  la  rutina. 

Para  todo,  cuenta  este  laboratorio  con  una  sub- 
vención de  6.400  liras  anuales,  cantidad  que,  según 
me  decía  el  Sr.  Ciamician,  es  insuficiente. 

¡Qué  pensamientos  se  me  ocurrían  al  recordar  que 
el  laboratorio  de  Química  inorgánica  de  Madrid,  se- 
gún me  decía  mi  inolvidable  profesor  Sr.  Boyra,  te- 
nía una  subvención  que  no  llegaba  á  veinticinco  cén- 
timos diarios! 

No  me  gusta  sacar  consecuencias  ni  establecer 
comparaciones.  Ue  expuesto,  todo  lo  mejor  que  he 
podido,  cómo  se  hace  el  estudio  de  la  Química  en  la 
Universidad  de  Bolonia.  ¿Lo  he  hecho  bien?  Supla  mi 
buena  voluntad  á  mi  falta  absoluta  de  condiciones  de 
escritor. 

Benito  A.  BUYLLA  (i). 

Colegio  dtí  San  Clemente  de  ^Bolonia ^  (Mayo  de  /903. 


(i)  D.  Benito  Buylla  y  Lozana,  autor  de  este  trabajo,  antiguo 
alumno  de  la  F'acultad  de  Ciencias,  ha  sido  designado  por  el  Mi- 
nisterio de  Estado,  á  propuesta  de  la  Universidad,  para  ocupar 
una  de  las  plazas  del  Colegio  español  de  Bolonia,  en  el  cual  ha 
permanecido  ya  todo  el  curso  de  1 902- 190 3. 


EXTENSIÓN   UNIVERSITARIA 

DE  OVIEDO, 


MEMORIA  DEL  CURSO  DE  1001  A  1002 
leída   ED  el  acto  de  U  apertura   del  curso  de  10D1  i  1002 

EL  día  17  de  octubre  DE  lOOa. 


Señoras  y  Señores: 

JLGo  más  temprano  que  otros  años,  y  con  los 
■mismos  ánimos  que  siempre,  la  Junta  de 
^Extensión  universitaria  cumple  el  grato  deber 
de  daros  cuenta  de  la  tarea  realizada  durante  el  pa- 
sado curso  de  1901  á  1902. 

El  modesto  programa  al  principio  adoptado,  se 
ha  ido  ampliando  poco  á  poco,  hasta  el  punto  de  que 
resulta  ya  trabajo  pesado  el  de  redactar  esta  Memo- 
ria, y  más  pesado  todavía  el  de  escuchar  su  lectura. 
Concretaré,  pues,  todo  lo  posible,   las  breves  notas 
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de  que  acostumbro  á  acompañar  los  datos  estadísti- 
cos, para  que  éstos  no  queden  reducidos  á  una  sim- 
ple y  descarnada  lista  de  nombres  y  números. 


Durante  el  curso  de  1901  á  1902  continuó  la  Ex- 
tensión universitaria  sus  trabajos  en  la  forma  en  que 
ya  venía  realizándolos,  y  además  estableció  las  Clases 
populares,  humilde  ensayo  de  universidad  popular,  y 
las  Conferencias  pedagógicas. 

COIFEREICUS  El  U  ÜDIVERSIDáD. 

Ante  público  siempre  numeroso  y  heterogéneo, 
cuya  composición  no  se  modificó  sensiblemente  desde 
los  años  anteriores,  se  explicaron  varias  lecciones  en 
la  Universidad,  todos  los  jueves  del  curso. 

Las  inauguró  el  Sr.  Aramburu,  el  día  26  de  Oc- 
tubre de  1 901,  con  un  discurso  en  que  insistió  una 
vez  más,  desde  puntos  de  vista  nuevos,  sobre  la  signi- 
ficación y  la  importancia  de  la  obra  post-escolar  y 
especialmente  de  la  Extensión  universitaria. 

Fl  Sr.  Canella  explicó  una  larga  serie  de  leccio- 
nes, cuyo  interés  no  decayó  un  momento,  sobre  las 
Instituciones  históricas  asturianas.  Los  elementos 
personales  de  la  civilización  propiamente  asturiana: 
rey,  nobles,  clero,  plebeyos,  siervos,  desfilaron  ante 
el  auditorio  manejados  con  la  autoridad  que  todos 
reconocen  en  el  erudito  cronista  de  Oviedo.  Quedan 
para  este  curso  los  elementos  reales  y  los  formales, 
que  han  de  completar  el  cuadro  de  esta  interesante 
historia  de  Asturias  y  de  la  civilización  asturiana. 

El  Sr.  Marqués  de  Valero  de  Urria,  digno  direc- 
tor de  la  Escuela  de  Artes  é  Industrias,  prosiguió  la 
serie  de  estudios  que  nuestro  inolvidable  Alas  em- 
prendiera con  sus  famosas  conferencias  sobre  L'Ai- 
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glon,  analizaDdo  la  obra  literaria  de  Charles  Baude* 
laire,  poeta  tan  discutido  y  en  España  tan  nuevo. 

Nos  habló  el  Sr.  Cabanas  de  El  ^ayo^  exponien- 
do las  nociones  de  Electricidad  necesarias  para  ex- 
plicarlo. 

El  Sr.  Urios,  rodeado  de  toda  suerte  de  aparatos 
que  le  permitieron  dar  á  su  lección  el  carácter  expe- 
rimental indispensable  en  esta  clase  de  enseñanzas, 
describió  varios  fenómenos  de  la  combustión. 

Y,  por  último,  el  Sr.  Altamira  estudió  el  teatro 
de  Hautpmann  y  expuso  dos  de  sus  dramas:  La  Cam- 
pana sumergida  y  la  oAsunción  de  Juanita  f\Iattrn. 
Yo  no  sé  si  también  es  ahora  del  Norte  de  donde  vie- 
ne la  luz;  pero  lo  cierto  es  que  los  autores  germáni- 
cos y  escandinavos  están  á  la  orden  del  día  en  todo 
el  mundo,  y  que  de  los  Ibsen,  Bjórson,  Metterlink  y 
Hauptmann,  que  tanto  han  dado  que  hacer  á  los  crí- 
ticos, quizá  ninguno  ha  roto  los  moldes  del  teatro 
con  la  delicadeza,  la  finura  y  la  naturalidad  del  ge- 
nial autor  de  Los  Tejedores  de  Silesia. 

C8RFEREDCUS  PEDA86OICAS. 

En  21  de  Octubre  de  iqoi,  la  mayor  parte  de  los 
dignos  maestros  de  Oviedo,  se  dirigieron  al  Sr.  Pre- 
sidente de  esta  Junta  exponiendo:  "Que  el  rápido 
desarrollo  industrial  á  que  se  lanza  esta  reglón  exi- 
ge la  más  amplia  iniciación  posible  en  la  educación  y 
enseñanza  popular,  conforme  á  las  plausibles  dispo- 
siciones de  V.  E.  y  al  espíritu  expansivo  de  la  Exten- 
sión universitaria,  cuyos  beneficiosos  resultados  to- 
can ya  importantes  poblaciones  de  este  distrito.  Mas 
para  que  la  semilla  depositada  en  el  corazón  de  los 
pueblos  por  los  sabios  profesores  de  esa  Universidad 
dé  frutos  más  abundantes,  necesita  de  continuada 
labor  en  cada  localidad,  que  el  magisterio  primario 
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pudiera  desempeñar  estableciendo  conferencias  pe- 
dagógicas semanales  entre  los  maestros  de  cada  con- 
cejo, sin  perjuicio  de  las  que  se  celebran  anualmente 
en  la  capital  de  la  provincia";  por  lo  que  suplicaban 
que  la  Extensión  universitaria  "organizara  conferen- 
cias semanales  entre  los  maestros,  á  fin  de  vulgarizar 
más  y  más  los  conocimientos  necesarios  al  perfeccio- 
namiento de  la  vida,  conforme  á  las  exigencias  del 
progreso  moderno.»» 

Llamada  al  seno  de  la  Junta  una  comisión  que 
los  mismos  firmantes  de  la  instancia  nombraron,  en 
sesión  de  6  de  Noviembre  de  1901  se  trató  detenida- 
mente del  asunto,  procurando  concretar  el  amplio  y 
generoso  pensamiento  de  nuestros  compañeros  los 
profesores  de  instrucción  primarla,  de  cuyo  concurso 
nos  felicitamos  todos;  y  se  aceptó  en  principio  con  el 
mayor  agrado  y  en  todas  sus  partes  lo  propuesto; 
pero  en  la  imposibilidad  de  dedicar  durante  el  curso 
pasado  toda  la  atención  que  se  merece  á  plan  tan 
trascendental  y  teniendo  en  cuenta  que  por  decretos 
recientes  se  han  establecido  enseñanzas  nuevas  que 
los  maestros  no  han  estudiado,  se  acordó  limitarse 
por  entonces  á  la  exposición  de  estas  materias,  en- 
cargándose el  Sr.  Canella  del  Derecho  usual  y  el  se- 
ñor Jove  de  la  Educación  civica.  Se  pensó  en  que  el 
Sr.  Cosslo,  Director  del  Museo  pedagógico,  con  la 
doble  autoridad  que  le  dan  el  cargo  que  ejerce  y  su 
gran  competencia  en  la  materia,  inaugurara  estas 
lecciones,  que  habrían  de  revestir  un  carácter  pecu- 
liar, y  en  cuanto  fuera  posible,  normal^  dentro  del 
cuadro  de  enseñanzas  de  la  Extensión,  y  á  ello  esta- 
ba dispuesto;  pero  desgraciadamente  la  enfermedad 
gravísima  de  una  persona  de  su  familia  no  le  permi- 
tió ausentarse  de  Madrid,  y  esperándolo  pasó  el  tiem- 
po y  llegamos  al  día  de  la  Ascensión,  en  que,  por 
primera   vez,    tuvimos   el   gusto  de  que    numerosos 
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maestros  hoorarao  esta  casa,  en  la  cual  debieran  en- 
contrar, mejor  que  en  otra  parte  alguna,  el  amparo 
de  que  son  dignos  por  el  noble  sacerdocio  que.  ejer- 
cen y  por  el  celo  de  que  dan  tan  relevantes  pruebas. 
El  Sr.  Canella,  después  de  un  resumen  de  la  historia 
de  la  instrucción  primaria  y  de  su  estado  actual,  ex- 
plicó la  importancia  del  estudio  del  Derecho,  intro- 
ducido en  la  educación  de  la  infancia  por  el  real  de- 
creto de  26  de  Octubre  de  1901,  el  método  que  debe 
seguirse  en  su  enseñanza,  y  las  principales  institu 
cienes  en  que  convendría  insistir,  con  la  sobriedad 
obligada  en  esta  clase  de  trabajos. 

El  Sr.  Jove,  que  había  de  hacer  la  propia  labor 
respecto  de  la  "Educación  cívica»,  fué  llamado  á  Ma- 
drid para  representar  á  la  Universidad  en  las  fiestas 
de  la  Jura  del  Rey,  precisamente  por  los  días  en  que 
hubiera  debido  dar  su  conferencia,  que,  por  este  mo- 
tivo quedó  aplazada  para  el  curso  actual. 

Se  ha  inaugurado,  pues,  una  nueva  tarea,  modes- 
tamente, como  todas  las  de  Extensión,  y  con  el  sen- 
timiento de  que  la  falta  de  fuerzas  no  nos  permita 
emprender  desde  ahora  todo  lo  que  los  entusiastas 
maestros  de  Oviedo  se  proponían. 

Habrá  que  insistir  y  adelantar  cuanto  se  pueda 
en  este  curso.  El  día  que  la  Extensión  tenga  por  ór- 
ganos en  todas  las  localidades  á  los  maestros,  que 
primero  completen  su  cultura  y  luego  la  difundan  en 
la  forma  que  su  celo  les  sugiera,  no  sólo  entre  los 
alumnos  que  la  ley  obliga  á  asistir  á  la  escuela,  sino 
entre  los  adolescentes  y  los  adultos  que  deseen  re- 
hacer ó  continuar  la  educación  que  en  ella  hayan  ob- 
tenido, la  cultura  popular  habrá  dado  un  paso  de 
gigante.  Y  algún  día  podrá  hacerse,  porque  contare- 
mos con  el  auxilio  de  todas  las  personas  de  quien  te- 
nemos derecho  á  esperarlo,  que  nos  lo  prestarán  tan 
pronto  como  se  convenzan  de  que  es  la  nuestra  obra 
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de  paz  y  de  solidaridad  social;  y  podrá  entonces  exi- 
girse á  nuestros  colegas  de  la  instrucción  primaria 
muchas  más  cosas  que  ahora,  puesto  que  asi  como 
contra  viento  y  marea,  se  ha  logrado  que  cobren 
como  los  demás  funcionarios  públicos,  se  logrará 
pronto,  ó  no  hay  redención  para  España,  que  el  suel- 
do mínimo  se  eleve  á  mil  pesetas;  que  los  ascensos 
se  veriíiquen  sin  cambiar  de  escuela,  evitando  los 
constantes  trasiegos,  y  que  se  construyan  escuelas 
decentes  para  sustituir  á  los  inmundos  tugurios  ac- 
tuales, contra  los  que  hay  que  clamar  constantemen- 
te, y  á  gritos,  aquí  y  en  todas  partes. 

A  todo  llegaremos,  y  la  Extensión  universitaria 
aplicará  á  conseguirlo  todos  los  medios  de  propa* 
ganda  de  que  dispone.  Pero,  por  de  pronto,  lo  eje- 
cutado tiene  ya,  á  mi  juicio,  gran  importancia.  Re- 
unir á  los  maestros  en  esta  sala,  verlos  llegar  en 
gran  número  desde  aldeas  remotas,  á  pesar  de  la 
crudeza  del  dia  en  que  se  celebró  la  conferencia;  con- 
templar sentados  en  los  mismos  bancos  á  los  profe- 
sores de  todos  los  grados  de  la  enseñanza;  verlos 
cambiar  entre  sí  sus  impresiones  sobre  la  materia 
tratada  y  sobre  muchas  otras  al  terminar  el  discurso, 
es  espectáculo  á  que  ciertamente  no  estábamos  acos- 
tumbrados y  que  promete  muchas  y  buenas  cosas 
para  el  porvenir. 

Continuarán,  pues,  las  conferencias  pedagógicas, 
en  que  han  de  ayudarnos  valiosamente,  de  seguro, 
elementos  de  ambas  Escuelas  Normales  y  maestros 
titulares  de  gran  saber  y  experiencia,  y  nos  iremos 
aproximando  con  ellas  poco  á  poco  á  lo  que  en  la 
exposición  citada  se  pedia,  y  que,  á  mi  juicio,  debe 
constituir  el  ideal  de  nuestros  esfuerzos. 
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CLASES  POPULARES. 

Otra  institución  nueva  entre  nosotros  y  acerca  de 
cuyo  sentido  y  alcance  he  tenido  ya  el  honor  de  hacer 
algunas  consideraciones  en  la  (Kíemoria  del  curso  úl- 
timo. 

Se  estableció  como  ensayo,  con  el  fin  de  dar  á  la 
enseñanza  un  tono  más  familiar  que  el  de  las  confe- 
rencias y  de  prolongar  la  acción  educativa  del  profe- 
sor sobre  los  alumnos. 

El  programa  durante  el  curso  último  se  redujo  á 
las  siguientes  materias,  de  que  se  encargaron  los 
profesores  que  menciono  á  continuación: 

Derecho  usual^  Sr.  Canella. 

Economía,  Sr.  Buylla  (D.  Adolfo). 

Educación  civica,  Sres.  Posada  y  Jove. 

Historia  de  la  civilización^  Sr.  Altamira. 

Cosmografía,  Sr.  Beltrán. 

Ciencias  naturales,  Sr.  Buylla  (D.  Benito). 

Las  clases  fueron  de  una  hora  semanal  y  se  expli- 
caron de  quince  á  veinte  lecciones  en  cada  una. 

Como  era  de  esperar,  constituyeron  la  mayoría 
de  los  matriculados  los  obreros,  y  la  nueva  fundación 
fué  acogida  con  tal  entusiasmo,  que  nos  vimos  en  la 
necesidad  de  cerrar  antes  del  plazo  fijado  la  matrícu- 
la, para  que  las  clases  no  excedieran  de  cincuenta 
alumnos.  Esta  concurrencia  decayó,  no  obstante,  en 
la  segunda  mitad  del  curso  y,  sobre  todo,  después  de 
Carnaval;  pero  nunca  faltó  un  núcleo  de  trabajadores 
incansables,  cuya  asistencia  se  prolongó  en  la  mayor 
parte  de  las  cátedras  hasta  mediados  de  Marzo. 

Es  poco  cuanto  se  diga  en  alabanza  del  compor- 
tamiento, la  atención  y  el  interés  de  los  alumnos 
dentro  de  las  clases,  y  del  celo  de  los  profesores  que 
tomaron  á  su  cargo  esta  importante  tarea.  De  los  re- 
sultados puramente  intelectuales  no  es  posible  hablar 
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con  completo  cooocimlento  de  causa,  porque,  siendo 
el  primer  año,  faltaba  todavia  la  familiaridad,  que 
permite  exigir  un  concurso  activo  y  comprobar  e^ 
aprovechamiento  obtenido.  Juzgo,  sin  embargo,  co- 
mo un  dato  importante,  que  puede  valer  por  muchos 
otros,  el  que  cuando  se  trató  á  principios  del  actual 
curso  de  suspender  alguna  de  la  enseñanzas,  para 
evitar  el  surmenage  que  nos  pareció  observar  el  año 
último,  se  levantó  un  clamor  general  contra  toda  ten- 
tativa de  supresión,  y  lejos  de  realizarla,  acabamos 
por  añadir  una  enseñanza  más:  la  de  la  Lengua  y  Li- 
teratura castellana,  si  bien  modificando  el  orden  de 
las  clases  para  agrupar  en  un  periodo  más  corto  las 
de  cada  materia,  de  modo  que  sea  mayor  la  conti- 
nuidad del  trabajo. 

No  se  cerró  el  curso  de  las  Clases  populares^  más 
breve  que  el  curso  académico  oficial,  por  razón  de 
su  carácter,  sin  que  todos  los  colaboradores  de  la 
obra  se  reunieran  en  este  mismo  local  para  tomar 
café  juntos  el  día  23  de  Marzo  último,  sentándose  al- 
rededor de  larga  mesa  unos  sesenta  alumnos  en  com  • 
pañla  de  los  Sres.  Aramburu,  Canella,  Buylla  (don 
Adolfo  y  D.  Arturo),  Marqués  de  Valero  de  Urria, 
Posada^  Jove,  Redondo  (D.  Inocencio  y  D.  Francis- 
co), Altamira,  Quevedo,  Beltrán  y  el  autor  de  estas 
lineas. 

Sirvió  de  pretexto  el  café  para  animadas  conver- 
saciones, que  duraron  más  de  dos  horas  y  fueron 
como  resumen  general  de  los  trabajos  del  curso  de 
1901  á  1902  y  exposición  de  ios  propósitos  de  discí- 
pulos y  maestros  para  el  de  1902  á  1903.  El  Sr.  Alta- 
mira  compendió  en  breves  frases  las  opiniones  domi- 
nantes entre  los  reunidos. 

"Y  cuando  al  cabo  de  tres  horas  fué  preciso  poner 
término  á  la  grata  fiesta — ,  copio  la  reseña  de  un  pe- 
riódico de  entonces,  y  lo  advierto  porque  en  estas 
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notas  me  están  vedados  los  elogios,  el  Sr.  Aram- 
buru,  con  la  elocuencia  maravillosa  y  la  profundi- 
dad de  pensamiento  que  caracterizan  su  oratoria, 
pronunció  un  hermosísimo  discurso,  para  dar  las 
gracias  á  los  alumnos  que  habían  honrado  la  Uni- 
versidad con  su  presencia,  y  para  excitarlos  á  con- 
tinuar rehaciendo  su  cultura  y  dando  ejemplo  de 
amor  al  trabajo,  de  fraternidad  y  de  nobleza  de  co- 
razón. 

"El  Sr.  Buylla  (D  Adolfo),  aludido  cariñosamen- 
te t)or  el  Sr.  Aramburu,  dijo  también  algunas  elo- 
cuentes palabras,  congratulándose  de  la  ejemplar 
conducta  de  los  alumnos  de  las  Clases  populares. 

"Y  después  de  dar  las  gracias  en  sentidas  frases 
algunos  de  los  invitados,  por  las  distinciones  de  que 
habían  sido  objeto,  se  disolvió  la  reunión  á  las  seis 
de  la  tarde.» 

Creería  ofender  vuestra  perspicacia  si  á  este  con- 
ciso relato  añadiera  yo  las  consideraciones  que  á  to- 
doí  se  05  ocurren  acerca  del  valor  y  el  alcance  de  se- 
mejantes reuniones,  á  pesar  de  la  extremada  modestia 
del  convite,  en  el  cual  lo  de  más  sustancia  fueron 
Indudablemente  los  discursos.  Ojalá  podamos  repe- 
tirlas con  frecuencia,  mezclando  en  ellas  á  las  repre- 
sentaciones de  todas  las  clases  sociales  y  procurando 
que  fraternicen  con  los  dignos  obreros  manuales  que, 
tras  una  jornada  fatigosa,  vienen  á  estas  aulas  á  nu- 
trir su  inteligencia  y  á  fortalecer  su  voluntad,  los  es- 
tudiantes de  profesión,  estos  otros  obreros  cuya  jor- 
nada legal  es,  por  desgracia,  tan  corta,  y  que  suelen 
andar  lejos  de  todas  las  empresas  en  que  quisiéramos 
ver  empeñada  á  la  juventud  cuantos  de  veras  la 
amamos. 

No  olvidemos    tampoco  que  á   tales  fiestas,   y  á 
otras  que  se  organicen,  debe  concurrir  la  familia  de 
ios  obreros  con  nuestra  propia  familia,  para  estable- 
ro 
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cer  asf  relaciones  en  las  cuales  todos  tenemos  mucho 
que  ganar.  Hace  pocos  días  se  inauguraban  aquí  las 
escuelas  de  adultas  y  profesionales  para  la  mujer,  á 
las  que  no  podemos  prestar  otro  auxilio  que  el  de  la 
más  calurosa  adhesión.  Responden  á  una  gran'nece- 
sidad,  y  si  en  ellas  se  sigue  fielmente  el  programa 
que  con  tan  profundo  conocimiento  del  asunto  les 
trazaba  la  Srta.  García  del  Real,  digna  inspectora 
de  las  escuelas  municipales  de  Madrid,  merecerán 
bien  de  cuantos  se  interesan  por  la  educación  nacio- 
nal. Pero  si  algún  complemento  necesitaran,  las  con- 
ferencias de  la  Extensión  universitaria,  las  Clases 
populares  y  las  veladas  literarias  y  musicales  po- 
drían proporcionárselo,  con  evidente  beneficio  de  la 
unidad  moral  de  la  familia  y  de  la  educación,  que  por 
tanto  tiempo  corre  casi  exclusivamente  á  cargo  de 
las  madres. 

No  pasa  año  sin  que  mi  querido  compañero  el 
Sr.  Buylla  insista  sobre  el  tema  de  la  educación  de 
la  obrera  en  sus  Memorias  de  la  Secretarla  de  la 
Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País.  De  la  Ex- 
tensión forman  parte  otras  personas  que  han  tra- 
bajado con  fe  en  Oviedo  acerca  del  mismo  asunto. 
¿No  podrán  aunarse  algún  día  los  esfuerzos  de  todos 
y  constituirse  una  especie  de  Universidad  popular 
para  la  mujer?  Bien  se  me  alcanzan  las  dificultades 
del  problema;  pero  también  sostengo  que  mientras 
sólo  nos  preocupemos  de  la  educación  del  varón,  no 
haremos  ni  siquiera  la  mitad  de  lo  que  debiéramos 
hacer. 

Por  el  momento,  la  escasez  de  medios  nos  obliga 
á  limitar  nuestras  aspiraciones;  y  puesto  que  se  trata 
de  historia  y  no  de  proyectos  para  el  porvenir,  vuel- 
vo á  nuestras  Clases  populares,  para  afirmar  que  pue- 
den considerarse  ya  definitivamente  establecidas  y 
que  son  firme  base  sobre  que  se  ha  de  asentar  en  bre- 
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ve  plazo  una  verdadera  Universidad  del  pueblo,  con 
un  ciclo  completo  de  estudios,  un  profesorado  nor- 
mal, y  quizá,  también,  con  casa  propia,  si  algún  día 
se  cuenta  con  recursos  para  ello. 

EXCÜRSIOICt. 

Complemento  de  las  Clases  populares  fueron  las 
Excursiones,  que  ya  se  habían  verificado  en  uno  de 
los  cursos  anteriores,  pero  que  en  el  de  iqoi  a  1902 
revistieron  otro  carácter. 

Los  Sres.  Redondo  y  Altamira,  acompañando  á 
numerosos  grupos  de  alumnos,  visitaron  el  Museo 
arqueológico,  la  Catedral  y  las  iglesias  de  Naranco. 
Otro  grupo  visitó  algunas  fábricas,  bajo  la  dirección 
de  los  Sres.  Redondo  y  Sela. 

Los  obreros  han  tomado  gusto  á  estas  visitas,  y 
me  figuro  que  andando  el  tiempo,  los  viajes  instruc  ■ 
tivos  constituirán  un  excelente  empleo  del  domingo 
y  harán  una  competencia  ruinosa  á  la  taberna,  el  café 
y  los  monótonos  paseos  urbanos. 

CEITR8  OIIEIO  lE  8flED8. 

Inauguró  las  lecciones  de  este  Centro  el  Sr.  Posa- 
da, con  una  conferencia  sobre  n Enseñanza  popular", 
exponiendo  las  cuestiones  capitales  que  debe  com- 
prender y  explicando  en  detalle  la  organización  de 
las  Clases  populares. 

El  Sr.  Mur  pronunció  una  conferencia  sobre  "Co- 
rrientes alternativas»,  valiéndose  de  aparatos  para 
sus  demostraciones. 

El  Sr.  Altamira  leyó  trozos  del  Quijote,  explicán- 
dolos y  comentándolos,  después  de  trazar  á  grandes 
rasgos  la  biografía  de  Cervantes  y  señalar  el  valor  de 
su  obra  en  la  Literatura  española. 
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El  Sr.  Arias  de  Velasco  desarrolló,  en  una  serie 
de  lecciones,  el  tema:  '«Carácter  moral  de  la  educa- 
ción". 

El  Sr.  Buylla  (D.  Arturo)  habló  de  la  tubercu- 
losis. 

Y  el  autor  de  estas  Uneas  comenzó  á  explicar  unas 
lecciones  elementaUsimas  de  "Historia  contemporá- 
nea», quedándose  en  la  primera  por  haberse  quema- 
do el  salón  de  actos  del  Centro. 

LAS  LECCIOIES  OE  FUERA  DE  OVIEDD. 

Sin  prolongar  excesivamente  esta  (Memoria^  no 
podria  resumir  los  trabajos  verificados  fuera  de  Ovie- 
do. De  todos  ellos  se  han  hecho  y  repartido  extractos 
impresos,  por  lo  cual  puedo  limitarme  á  un  mero 
índice  de  las  materias  tratadas  y  de  los  profesores 
que  las  explicaron. 

Centro  obrero  de  instrucción  de  La  Felguera  (Lan- 
i{reo).—¥A  Sr.  Altamira  compendió  en  seis  lecciones 
un  curso  popular  de  "Historia  de  España». — El  señor 
Albornoz  comenzó  la  exposición  de  otra  serie  de  lec- 
ciones sobre  "Cuestiones  económicas». 

Centro  obrero  de  la  calle  de  Garcilaso  (Gíjón^.— Las 
lecciones  de  esta  Sociedad  corrieron  á  mi  cargo  y 
versaron  sobre  "Problemas  de  educación". 

Centro  de  Sociedades  obreras  (calle  de  Pelayo,  Gi- 
jón)  — El  Sr.  Buylla  (D.  Adolfo)  explicó  un  curso  de 
"Instituciones  obreras  en  la  Economía  contemporá- 
nea».— El  Sr.  Altamira  dedicó  una  conferencia  á  la 
exposición  del  Quijote. 

Cetitro  obrero  de  oAvilés. — Inauguró  las  lecciones 
el  Sr.  Buylla  (D.  Adolfo),  trazando  el  programa  de  la 
»Educación  popular". — El  Sr.  Aparicio  explicó  las 
"Transformaciones  de  la  energía»,  y  el  Sn  Alvarez 
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Casariego  (D.  Juan)  varías  lecciones  de  Ciencias  físi- 
cas y  naturales. 

Centro  obrero  de  Trubta. — Sr.  Buylla  (D.  Adolfo), 
discurso  inaugural. — Sr.  Altamir.:,  ••Víctor  Hugo". 
— Sr.  Redondo  (D.  Francisco),  "Teoría  general  de 
los  explosivos". 

Circulo  de  Labradores  y  Artesanos  de  íMieres. — 
No  fué  posible  continuar  este  año  las  series  de  con-  . 
ferencias  inauguradas  por  los  Sres.  Ayuso  y  Buylla 
en  el  anterior.— El  Sr.  Crespo  (D.  Ramón),  director 
del  Colegio  de  segunda  enseñanza  de  Mieres,  tuvo  la 
bondad  de  asociarse  á  nuestra  empresa,  explicando 
una  conferencia  sobre  Filosofía  de  la  Historia. 

Centro  obrero  de  Salinas, —  El  Sr.  Buylla  (don 
Adolfo)  expuso  una  vez  más,  á  instancias  de  aquellos 
trabajadores,  las  ventajas  de  la  cooperación. 

coicLysiéi. 

Tal  es,  fielmente  resumida,  la  obra  de  la  Exten- 
sión universitaria  durante  el  curso  á  que  se  refiere 
esta  Memoria,  No  he  de  juzgarla  yo.  Bastará  que  os 
responda  de  nuestro  buen  deseo  y  de  la  firme  volun- 
tad de  continuarla  y  ampliarla.         '  • 

Como  en  años  precedentes,  hemos  contado  con  el 
valioso  concurso  de  muchas  personas,  á  quienes  en- 
vío, en  nombre  de  la  Junta,  las  más  expresivas  gra- 
cias. No  nos  ha  faltado  tampoco  la  cooperación  de 
importantes  órganos  de  la  prensa  asturiana,  ni  frases 
de  aliento  y  de  adhesión  de  la  prensa  de  Madrid.  Al- 
gunas importantes  revistas  españolas  nos  han  hecho 
el  honor  de  reproducir  íntegra  la  [\íemoria  del  curso 
pasado.  La  Revue  Internationale  de  Venseignement  y 
L'Europeen,  de  París;  el  Journal  oj  Vniversity  Ex- 
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tensión^  de  Londres,  y  Concordia^  de  Berlín,  han  pu- 
blicado largos  extractos. 

El  movimiento  se  va  generalizando,  por  fortuna, 
en  España  El  docto  profesor  Sr.  Cogorza  ha  toma- 
do la  iniciativa  para  establecer  la  Extensión  en  Sala- 
manca. En  Santander  la  organiza  una  Comisión  que, 
según  noticias  de  los  periódicos,  ha  tomado  como 
base  de  sus  trabajos  lo  que  los  profesores  de  Oviedo 
han  hecho  en  Vizcaya .  En  Madrid  han  explicado  con- 
ferencias de  este  carácter,  en  los  Centros  obreros, 
varias  distinguidas  personas,  á  quien  proporciona- 
ron material  científico  círculos  aristocráticos  como 
el  Casino  y  la  Gran  Peña.  En  Valencia,  una  Junta 
de  Decanos,  que  se  ha  enterado  minuciosamente  de 
todos  nuestros  trabajos ,  está  organizando  la  Ex- 
tensión,  que  ha  de  inaugurarse  dentro  de  pocos  días 
con  ocasión  del  cuarto  centenario  de  aquella  ilustre 
escuela. 

Por  último,  la  Extensión  en  otra  forma  y  sin  ca- 
rácter universitario,  funciona  en  Guijo  de  Santa  Bár- 
bara (Cáceres),  Cifuentes  (Guadalajara),  Valí  de  Uxó 
(Castellón)  y  Cespedosa  de  Algodonales  (Salaman- 
ca), pueblos  donde  las  personas  más  ilustradas,  sa- 
cerdotes, jueces,  abogados,  médicos,  maestros,  á  ve- 
ces simples  braceros,  hacen  esfuerzos  muy  laudables 
para  educar  á  sus  convecinos.  Al  primero  de  estos 
pueblos  lo  ha  presentado  en  la  Gaceta  el  Sr.  Ministro 
de  Instrucción  pública  como  modelo  digno  de  imi- 
tarse; de  los  trabajos  de  los  otros  en  pro  de  la  cul- 
tura popular,  se  ha  hecho  cargo  la  prensa.  Consig- 
nemos aquí  sus  nombres  y  terminemos  enviando  á 
todos  los  obreros  de  la  Extensión  universitaria  un 
fraternal  saludo. 


DE  LA  UMVERSIOAO  DE  OVIEDO. 


MEMORIA  DEL  CURSO  DE  1902  A  1903 
LEIOA  El  EL  A3T0  OE  LA  APERTURA  DEL  CVRSI  OE  1103  k    1004 


Señoras  y  señores: 

Definitivamente  establecida  la  Extensión  universi* 
taria  en  Asturias  y  en  algunas  otras  regiones  de  Es- 
paña; conocidos  los  fines  que  persigue  y  los  que  va 
cumpliendo  en  cuanto  sus  medios  lo  permiten;  orien- 
tados profesores  y  público  respecto  de  la  marcha  que 
se  ha  seguir  en  lo  sucesivo,  hasta  alcanzar  que  de  ios 
beneficios  de  la  educación  participen  todas  las  clases 
sociales,  la  [Memoria  de  Secretaría,  que  otras  veces 
pudo  dedicar  algunas  páginas  á  la  explicación  del 
sentido  y  las  tendencias  de  nuestros  trabajos,  debe, 
en  mi  opinión,  reducirse  ahora  á  una  breve  nota  de 
la  obra  realizada  durante   el  curso  pasado  de    1902  á 

En  este  periodo,  la  institución  ha  funcionado  con 
perfecta  regularidad,  conservando  todas  las  posicio- 
nes conquist  idas,  prestando  el  más  decidido  concur- 
so á  la  Junta  local  constituida  con  admirables  resul- 
tados en  Gijón,  y  manteniendo  activa  corresponden- 
cia con  los  centros  análogos  establecidos  en  otras 
provincias  de  España  y  en  el  extranjero.  Si  no  ha  po- 
dido responder  á  todos  los  requerimientos  con  que 
se  la  ha  honrado  y  difundir  la  cultura  por  todas  par- 
tes, cual  hubiera  sido  su  deseo,  cúlpese  á  la  limita- 
ción de  nuestras  fuerzas,  que  procuraremos  corregir 
con  la  valiosa  cooperación  de  los  nuevos  elementos 
que,  en  mayor  número  cada  día,  se  van  asociando  a 
esta  obra. 
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He  aquí  el  cuadro  de  las  enseñanzas  correspon- 
dientes al  curso  de  1Q02  á  iQor- 

CtlFElEICláS  El  U  yOlVERSIOAO. 

listas  conferencias  semanales,  que  cada  año  atraen 
auditorio  más  numeroso  y  más  asiduo,  se  explicaron 
los  jueves,  en  el  aula  número  6  de  la  Universidad,  de 
siete  á  ocho  de  la  noche  casi  todo  el  curso  y  de  siete 
y  media  á  ocho  y  media  al  final. 

El  Sr.  Rioja  continuó  exponiendo  su  clase  de 
"Zoología  popular",  que  le  había  obligado  á  inte- 
rrumpir la  comisión  cientílica  que  desempeñó  en  la 
Estación  biológica  de  Ñápeles. 

El  Sr.  Aramburu,  bajo  el  titulo  D.  zAgustin  ^\r- 
fuelles  y  su  tiempo^  trazó  en  varias  lecciones  alguqas 
interesantes  páginas  de  la  Historia  de  España  en  la 
primera  mitad  del  siglo  xix,  enlazando  los  principa 
les  acontecimientos  con  la  biografía  de  aquel  insigne 
asturiano. 

El  Sr.  Posada  redujo  a  tres  conferencias  Las  fór- 
mulas del  socialismo  marxista^  deteniéndose  especial- 
mente en  el  juicio  de  la  concepción  materialista  de  la 
Historia  y  de  la  doctrina  de  la  supervalía. 

El  Sr.  Altamira  prosiguió  su  estudio  del  Teatro 
de  Hauptmann^  resumiendo  el  argumento  y  expli- 
cando el  alcance  del  drama  Los  Tejedores  de  Silesia: 
y  dedicó  una  conferencia  al  Teatro  catalán  contempo 
raneo,  y  otra  al  drama  T^eer  Gynt,  de  Ibsen,  con  el 
concurso  del  Sr.  Ochoa,  que  ejecutó  al  piano  los  her- 
mosos números  de  música  escritos  para  esta  obra  por 
Grieg. 

El  Sr.  Arias  de  Velasco  analizó  detenidamente  las 
relaciones  entre  La  ^T(eligión  y  el  Derecho, 

El  Sr.  Oruetci,   auxiliado  del  magnifico  aparato 


DE  LA  UNIVERSIDAD  DE  OVIEDO.  241 

de  proyecciones  micrográíicas  de  su  propiedad,  ex- 
plicó una  verdadera  lección-modelo  sobre  bacterio- 
logia. 

El  Sr.  Adellác,  catedrático  del  Instituto  de  Jove- 
Uanos,  nos  mostró  las  bellezas  del  Cancionero  popular 
aragonés. 

El  Sr.  Acebal  y  González,  antiguo  y  aprovechado 
alumno  de  esta  Escuela;  rindió  un  tributó  de  piedad 
y  admiración  á  la  querida  memoria  del  malogrado 
literato  asturiano  D.  Juan  Ochoa,  consagrando  una 
conferencia  al  examen  de  sus  obras. 

Y  el  Sr.  Fernández  (D.  Marcelino)  cerró  esta  se- 
rie de  trabajos  con  tres  lecciones  sobre  El  'Jipman. 
ticismo,  introducción  á  un  estudio  que  habrá  de  con- 
tinuar en  los  cursos  sucesivos. 

CtlPElEKMt  KUlÉtWAS. 

Motivos  análogos  á  los  que  se  consignan  en  la 
(Memoria  del  curso  anterior,  han  impedido  también 
este  año  organizar  de  un  modo  definitivo  las  confe- 
rencias pedagógicas,  que  no  dejan  de  figurar  en  nues- 
tro programa  y  cuya  necesidad  parece  cada  vez  más 
evidente. 

CEITID  OIREID  OE  OIIEOD. 

El  trabajo  ha  revestido  en  este  Centro,  durante  el 
curso  de  1902  á  1903,  caracteres  de  mayor  regulari- 
dad que  los  años  precedentes,  y  la  asistencia  del  pú- 
blico se  ha  sostenido  por  un  periodo  más  largo. 

La  siguiente  lista  contiene  los  temas  de  las  lee 
ciones  y  los  nombres  de  los  profesores  que  las  tuvie- 
ron á  su  cargo: 
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Sr  Aramburu:  T)tscurso  inaugural. 

Sr.  Canella:  Los  gremios  en  Aslurias. 

Sr.  Buy  Ha  (D.  Adolfo):  El  feminismo  obrero, — La 
obrera  americana . 

Sr.  Rioja:  Los  corales, 

Sr.  Albornoz:  El  contrato  colectivo  de  traba/o. 

Sr.  Posada:  Instituciones  políticas, — Las  Declara- 
ciones de  derechos, 

Sr.  Redondo:  Historia  de  un  obrero  albañiL 

Sr.  Jove:  La  luchas  sociales. 

Sr.;'Altamira:  Un  drama  de  Iglesias. — ^Dramas  de 
Shakspeare 

Sr.  Sela:  Historia  contemporánea  (continuación; 
— La  cuestión  de  Marruecos. 

Sr.  Mur:  Electro  imanes. 

Sr.  Diz  Tirado  (D.  Pedro),  ingeniero  de  Caminos: 
¿Saneamiento  urbano. 

Alvarez  Casariego  (D.  Juan)  y  Beltrán  (D.  José): 
Química  experimental. 

La  Extensión  universitaria  estuvo,  además,  repre- 
sentada por  el  rector  accident  il  Sr.  Canella  y  varios 
profesores,  en  la  sesión  de  distribución  de  premios 
de  Kt  escuela  sostenida  por  el  Centro. 

CEITRO  OBRERO  OE  AVILES. 

Explicaron  las  conferencias  de  este  Centro  D.  Ro- 
gelio Jove  ("La  idea  de  la  patria"),  y  D.  Adolfo  Buy- 
Ua  ("Instituciones  obreras  contemporáneas"). 

CEHTRO  OBRERO  T  ESCOELI  POPÜLIR  DE  TROBIA. 

En  ambos  centros  hablaron:  el  Sr.  Rioja,  de  "Los 
Arácnidos";  el  Sr.  Mur,  de  la  "Telegrafía  sin  hilos'i, 
y  el  Sr.  Altamira  del  "Valor  práctico  de  la  cultura". 

Además,  un  numeroso  grupo  de   obreros,  de  los 


D£  LA  UNIVERSIDAD  DE  OVIEDO.  243 

que  más  asiduamente  concurrían  á  estas  lecciones, 
verificó  una  excursión  á  Oviedo,  el  día  29  de  Marzo, 
bajo  la  dirección  de  los  Sres.  Mur,  Redondo  y  RIoja, 
visitando  la  Universidad  y  los  monumentos  artísticos 
más  importantes. 

cíicyio  lEpytüuio  de  iieres. 

Bajo  los  auspicios  de  este  Centro,  explicaron   va- 
rias conferencias,  en  el  gran  salón  del  Casino  de  Mié 
res,   los  Sres.   Altamira  ("Historia    de   España»)    y 
Rioja  ("Zoología"). 

El  lIJéR. 

Constituida  en  Gijón  una  Junta  local  de  Exten- 
sión universitaria,  con  el  concurso  de  la  mayor  parte 
de  las  Sociedades  obreras  y  de  los  Centros  de  ense- 
ñanza de  la  vecina  villa,  la  Junta  de  Extensión  uni- 
versitaria de  Oviedo  cooperó  á  todos  los  trabajos  de 
organización,  y  sus  profesores,  correspondiendo  á  la 
invitación  de  nuestros  compañeros  gljoneses,  toma- 
ron parte  directa  en  la  enseñanza. 

He  aquí  la  nota  de  sus  conferencias  y  clases: 

n  KL  »8TITÜT0  DI  JOVIUAITOS 

Sr.  Aramburu:  T>tscurso  inaugural, 
Sr.  RIoja:  Los  crustáceos  (con  proyecciones). 
Sr.  Sela:  La  costa  española  del  íMedtterrineo  (con 
proyecciones). 

Sr.  Canella.  Asturias  en  el  siglo  XIX. 

Sr.  Posada:  El  presupuesto  de  Instrucción  pública» 

Sr.  Buylla:  Las  falsas  necesidades  económicas. 

Sr.  Mur:  Electricidad  (con  experimentos). 

Sr.  Altamira:  Literatura  catalana. 
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m  ML  siBist  rnnáL. 

Sr.  Sela:  Derecho  internacional  (siete  lecciones). 

m  BLOmM  tlUM  »1  U  1^  BB  VBUT0. 

Sr.  Posada:  Historia  (seis  lecciones) 

CUSES  PSPSUIES  (•■iiiriiiai  ptpiitr)  (1) 

De  acuerdo  con  los  alumnos,  se  dividieron  estas 
Clases  en  tres  periodos,  en  la  siguiente  forma: 

Primer  periodo  (20  de  Octubre  á  15  de  Diciembre). 

Educación  cívica:  El  sufragio. — Profesor,  señor 
Posada. 

Nociones  de  Ciencias  naturales:  Botánica. — Pro- 
fesor, Sr.  Martínez  y  Fernández  del  Castillo. 

Lengua  cas/c//a«a.— Profesor,  Sr,  Sela. 

Segundo  periodo  (10  de  Enero  á  21  de  Febrero). 

Educación  cívica:  Instituciones  foca/es.— Profesor, 
Sr.  Jove, 

Economía. — Profesor,  Sr.  Buylla. 

Nociones  de  Cosmografía, — Profesor,  Sr.  Beltrán. 

Tei.í  lr  periodo  (26  de  Febrero  á  4  de  Abril). 

Derecho  usual. — Profesor,  Sr.  Canella. 

Historia. — Profesor,  Sr.  Altamira. 

Física  y  Qu/míca.— Profesor,  Sr.   Alvarez   Casa 
riego. 

Por  regla  general,  las  clases  fueron  de  dos  lec- 
ciones semanales  y  se  dieron  de  seis  á  siete  de  la 
tarde,  en  el  aula  núm.  7  de  la  Universidad. 

A  la  terminación  del  Curso,  profesores  y  alumnos 
se  reunieron  un  domingo  á  tomar  café  en  la  Univer^ 


(i)    En  otro  lugar  de  los  Anales  se  publica  un  estudio  sobre 
la«  Universidades  populares. 
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sidad,  y  el  Sr.  Rector,  Presidente  de  la  Junta,  expre- 
só los  sentimientos  de  fraternidad  y  amor  al  trabajo 
que  á  todos  animaban  y  que  convierten  ya  en  una 
familia  cariñosa  á  los  miembros  de  la  Universidad 
popular. 

U  EXTEItlÉI  MIIEISITAIU  PIEU  lE  AtTUUl 

Las  esperanzas  de  que  la  íMemoria  del  curso  pa*- 
sado  se  hacia  eco  han  llegado  á  convertirse  en  reali- 
dad, siquiera  no  con  aquel  empuje  que  seria  menes* 
ter  para  influir  de  un  modo  decisivo  en  el  desarrollo 
de  la  cultura  popular  de  España. 

La  Universidad  de  Valencia  inauguró  las  tareas 
de  la  Extensión  universitaria  á  fines  de  Octubre  de 
1902,  coincidiendo  con  las  fiestas  del  cuarto  cente- 
nario de  la  fundación  de  aquella  ilustre  Escuela.  El 
acto  revistió  gran  solemnidad  y  nuestra  Junta  estuvo 
representada  en  él  por  D.  Melquíades  Alvarez.  El 
secretario,  Sr.  Bartrina,  uno  de  los  profesores  que 
más  seriamente  se  preocupan  en  Valencia  de  la  edu- 
cación del  pueblo,  leyó  una  luminosa  ¡Memoria,  ha- 
ciendo la  historia  de  la  Extensión  y  enumerando  sus 
inmensos  beneficios.  El  rector,  Sr.  Candela,  pronun- 
ció un  elocuente  discurso,  nutrido  de  buena  doctrina, 
y  tuvo  benévolas  frases  de  entusiasta  aplauso  para 
la  obra  realizada  por  la  Universidad  de  Oviedo. 

Los  profesores  Sres.  Bartual,  Bartrina,  Rodrí- 
guez de  Cepeda,  Gómez  Ferrer,  y  algunos  más,  expli- 
caron varias  conferencias  muy  interesantes  en  la  Uni- 
versidad y  en  otros  centros  de  enseñanza 

Un  ilustre  novelista  que,  por  motivos  que  no  seria 
oportuno  explicar  aqui,  ejerce  gran  influjo  en  la  ciu- 
dad del  Turia,  fundó  también  á  fines  del  año  pasan- 
do, con  la  simpatia  y  el  aplauso  de  todas  las  perso- 
nas cultas,  en  el  Centro  de  fusión  republicana,  una 
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¡nstítucióD  que  llamó  Universidad  popular  y  que,  en 
rigor,  se  reduce  por  ahora  á  una  sociedad  de  confe- 
rencias, alas  cuales  asiste  numeroso  público  y  cuyos 
eiitractos  imprime  y  reparte  una  acreditada  casa 
editorial.  Las  inauguró  el  Sr.  Azcárate,  y  entre  los 
que  le  siguieron  recuerdo  los  nombres  de  los  señores 
Gil  y  Morte,  Moróte,  Bartual,  Gómez  Ferrer,  Are- 
nas, Milego,  Santomá,  etc.,  etc.  Es  una  obra  utilísi 
ma  y  hay  que  desear  que  no  se  la  ligue  demasiado  á 
determinados  partidos^politicos,  para  que  pueda  sub- 
sistir á  través  de  todas  las  modificaciones  que  en  este 
terreno  son  tan  frecuentes  entre  nosotros. 

En  Barcelona,  un  profesor  que  lo  es  de  veras  y  en 
toda  la  extensión  de  la  palabra,  el  Sr.  Rodríguez 
Méndez,  actual  Rector  de  aquella  Universidad^  ha  to- 
mado  sobre  sus  hombros,  con  el  auxilio  de  algunos 
compañeros  y  de  la  Sociedad  escolar  de  Extensión 
universitaria,  el  empeño  de  difundir  la  ciencia  entre 
los  obreros  De  que  lo  ha  conseguido  es  elocuente 
testimonio  la  tierna  ceremonia  que  precedió  el  día 
primero  de  este  mes  á  la  apertura  del  curso  en  la 
gran  capital  catalana.  Representaciones  de  varios  im- 
portantes centros  obreros  acudieron  al  salón  rectoral 
para  depositar  en  manos  del  Sr.  Rodríguez  Méndez 
un  afectuoso  homenaje  de  rendida  gratitud,  profundo 
respeto  y  acendrada  simpatía.  Pocos  días  después  el 
Sr.  Rodríguez  Méndez  presidía  la  inauguración  del 
nuevo  curso  en  el  Ateneo  obrero  de  Barcelona,  el 
Ateneo  obrero  de  Gracia  y  el  Ateneo  obrero  de  Ma- 
taró. 

La  Asociación  de  Amigos  de  la  Universidad  de 
Granada,  que  acaban  de  constituir  varios  distingui- 
dos profesores  y  doctores  de  aquella  región,  se  dis- 
pone también,  según  se  ha  dignado  comunicárnoslo, 
á  plantear  la  Extensión  universitaria. 

Esto,  por  lo  que  hace  á  España.   Del  extranjero 
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casi  vale  más  no  hablar.  Adelantan  allí  tanto  y  vamos 
aquí  tan  despacio  que  cada  d(a  nos  distanciamos 
más.  Sólo  en  PVancia,  según  el  informe  de  iVl.  Eduar- 
do Petit,  el  año  igo2  á  1903  se  explicaron  más  de 
177,000  conferencias,  con  tres  millones  y  medio  de 
oyentes:  los  cursos  de  adultos  y  de  adolescentes  se 
vieron  concurridos  por  más  de  600.000  jóvenes  de  uno 
y  otro  sexo;  las  sociedades  de  instrucción  popular  y. 
los  sindicatos  han  organizado  más  de  8.000  clases; 
las  sociedades  de  antiguos  alumnos  y  los  patronatos 
laicos  constituyen  más  de  7.O00  agrupaciones,  com- 
prendiendo más  de  600.000  asociados,  y  el  personal 
que  dirige  todo  este  admirable  movimiento  se  com- 
pone de  más  de  60  000  maestros  y  maestras  y  de  unos 

8.000  colaboradores  voluntarios 

rSo  es  asombroso  y  envidiable?  ^Llegará   día   en 

que  nos  decidamos  á  imitarlo.- 

Aniceto  SEL  A. 


EXTENSIÓN   UNIVERSITARIA 

DE   GIJÓN. 

lElORlA  leída  por  EL  SECRETARIO 

DE  LA 

JUNTA   LOCAL  DE    EXTENSIÓN    UNIVEIISITARIA  EN    LA    SESIÓN  INAUGURAL 
DEL  CURSO  DE  lOOfi  Á  lOOS,  EL   DÍA  80  DE  NOVIEMBRE  DE  lOOa. 


limo.  Sr  : 

Señoras  y  Señores: 

Pocas  veces  he  experimentado  satisfacción  tan 
cumplida  como  la  que  en  este  momento  goza  mi  alma 
al  dirigir  mi  desaliñada  palabra  á  un  auditorio  tan 
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compacto  y  heterogéneo  como  el  que  en  este  solem- 
ne instante  ocupa  el  local,  donde  por  segunda  vez  va 
á  resonar  la  elocuente  voz  del  dignisimo  Sr.  Rector 
de  la  Escuela  ovetense  (i).  Aún  repercuten  en  los  ám- 
bitos del  salón  los  sublimes  conceptos  con  que  el  se- 
ñor Aramburu  terminaba  su  brillante  improvisación 
en  la  velada  literaria  musical,  celebrada  en  honor  de 
Jovellanos  el  7  de  Agosto  de  1891,  con  motivo  de  al 
erección  de  la  estatua  del  inmortal  autor  de  la  Ley 
(Agraria.  Y  decía  el  sabio  profesor:  "Si  la  piedra  y 
el  bronce  pudieran  animarse,  creed  que  ese  monu- 
mentó  que  acabáis  de  eregir  palpitaría  con  el  calor 
de  la  vida  al  veros  unidos  con  la  unión  de  las  inte- 
ligencias, que  es  la  paz;  de  las  voluntades,  que  es  la 
fuerza;  de  los  corazones,  que  es  el  amor.»  Al  inau- 
gurar hoy  las  conferencias  de  Extensión  universita- 
ria, la  profecía  del  Sr.  Aramburu  se  ha  cumplido; 
el  deseo  de  saber,  el  ansia  de  comercio  intelectual 


(i)  Se  celebró  esta  sesión  ea  el  Teatro  de  Jovellanos,  com- 
pletamente lleno  de  represenlactones  de  todas  las  clases  sociales. 

Poco  después  de  las  siete  de  la  noche  aparecían  en  el  escenario  la 
Junta  local  de  Extensión  universitaria  y  los  señores  de  la  Comisión 
organizadora,  acompañando  al  Sr.  Rector  de  la  Universidad  de 
Oviedo  y  al  catedrático  de  la  misma  D.  Rafael  Altamira. 

El  Presidente  de  la  Junta  local,  D.  Domingo  de  Orueta,  hizo 
en  breves  palabras  ia  presentación  del  Sr.  Rector,  á  quien  cedió 
la  presidencia. 

Leída  la  tMemorin  del  Sr.  Miranda,  D.  José  de  la  Torre  dio 
lectura  á  una  disertación  del  director  del  Instituto  de  Jovellanos 
Sr.  Castillo,  privado  de  asistir  al  acto  por  motivos  de  salud,  sobre 
las  excelencias  y  beneficios»  que  la  Extensión  se  proponía  desarro- 
llar, y  el  Sr.  Aramburu  pronunció  un  discurso  definiendo  lo  que 
es  la  Extensión  universitaria,  su  carácter  neutral,  pacificador  y 
progresivo,  su  importancia,  mayor  en  Gijón  que  en  otras  localida* 
des,  por  el  extraordinario  incremento  de  la  población  obrera,  que 
necesita  educarse,  corregir  hábitos  perniciosos  y  costumbres  insa- 
nas. Después  de  lo  cual,  declaró  abierto  el  curso  é  inauguradas 
las  tareas  de  la  Extensión  Universitaria  de  Gijón. 
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que  todos  nosotros  sentíamos,  nos  ha  unido  en  un 
sólo  hombre  que,  portador  del  ramo  de  oliva,  lo 
deposita  en  los  umbrales  de  la  popular  Universidad 
de  Oviedo,  para  que  ella,  repartiendo  por  igual  entre 
el  rico  y  el  pobre,  el  propietario  y  el  obrero,  el  hom- 
bre de  carrera  y  ei  humilde  amanuense,  sus  benefi- 
cios, nos  sirva  de  guia  en  "esta  critica  época  en  que 
la  pavorosa  cuestión  social  subleva  á  los  unos  y  ame- 
drenta á  los  otros. •»  Sin  abjurar  de  nuestra  natura- 
leza racional  hemos  depuesto  la  voluntad  á  la  conse- 
cución de  un  fin:  la  instrucción  Sólo  ella,  procla- 
mando Isi/uerza  de  la  razóriy  y  anulando  por  comple- 
to la  razón  de  la  fuerza,  hoy  imperante,  puede  unir- 
nos, y  nos  unirá  y  hará  desaparecer  las  aparentes 
diferencias  que  hoy  nos  separan;  sólo  ella  ha  de  le- 
vantar los  cimientos  del  gran  edificio  social  en  que 
han  de  albergarse  futuras  generaciones.  Llevemos 
todos  á  él  un  grano  de  arena;  activemos  su  construc- 
ción con  el  fin  de  proporcionar  pronto  y  seguro  asilo 
á  sus  felices  moradores.  De  este  intimo  comercio  que 
intentamos  establecer,  de  esta  comunión  de  ideas, 
íqué  otra  cosa  puede  surgir  sino  la  amistad  engen- 
drada por  el  trato,  y  el  amor  engendrado  por  la 
amistad? 

Paz,  fuerza  y  amor  es  en  sintesis  lo  que  nos  ofrece 
la  Extensión  universitaria:  rechazar  tan  preciosa  dá- 
diva equivale  á  renunciar  á  nuestros  derechos,  á  ne- 
gar nuestra  propia  naturaleza,  á  transformar  el  fértil 
campo  de  nuestra  sociedad  en  un  semillero  de  luchas, 
inercia  y  odios.     , 

o 
o  o 

No  es  nueva  la  Extensión  universitaria  entre  nos- 
otros. Desde  el  13  de  Julio  de  1881  en  que  fué  apro- 
bado por  la  supeHoridad  el  reglamento  del  Ateneo 
Casino  Obrero,  viene  éste  dando  conferencias  para  la 

ir 
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instrucción  de  ias  masas  populares,  llegando  á  tener 
verdadera  importancia  social.  El  pensamiento  inicia- 
do por  el  Ateneo  de  vulgarizar  la  ciencia,  no  tuvo 
imitadores  hasta  que,  hace  dos  años  próximamente, 
los  Centros  obreros  de  las  calles  de  Pelayo  y  Garci- 
laso  de  la  Vega  y  el  Centro  de  la  Unión  mercantil 
pidieron  su  concurso  á  la  Universidad  de  Oviedo  que, 
rompiendo  los  anticuados  moldes  de  la  enseñanza 
oficial,  ensanchaba  su  esfera  de  acción  por  varias  vi- 
llas del  Principado.  Aviles,  G¡¡ón,  Mieres,  Langreo, 
los  Centros  obreros  y  Sociedades  de  recreo  de  la  ca- 
pital y  las  Clases  nocturnas  de  la  Universidad,  bien 
pronto  gozaban  los  beneficios  de  esos  apóstoles  de  la 
ciencia  que,  abandonando  comodidades,  bienestar  y 
familia,  acuden  á  donde  se  les  llama,  aUí  donde  su 
saber,  consejo  y  experiencia  pueden  ser  necesarios. 
Recordad  el  concurso  y  buenos  oficios  del  inolvida- 
ble Alas  y  del  economista  Sr.  Buylla  en  el  resultado 
de  la  huelga  general  que,  por  un  momento,  amenazó 
á  nuestra  villa  y  tanto  llamó  la  atención,  no  ya  de 
España  entera,  sino  del  mundo  obrero. 

En  Gijón,  donde  el  movimiento  mercantil  é  in- 
dustrial lo  absorbe  todo,  donde  no  parece  oirse  otro 
ruido  que  el  del  motor  de  las  máquinas,  la  sirena  de 
los  buques  y  el  rodar  constante  de  los  transportes,  los 
que  vivimos  del  trabajo  intelectual  echábamos  muy 
de  menos  algo  que  fuera  nuestro  centro  de  reunión, 
de  comunión  de  ideas,  que  sirviera  de  alimento  y  pas- 
to á  nuestro  espíritu,  privado  de  todo  contacto  que 
no  sea  el  libro,  nuestro  constante  y  fiel  amigo.  Mas 
como  ha  dicho  muy  bien  un  docto  catedrático  de  la 
salmantina  "no  todos  leen  y  á  muchos  les  gusta  más 
escuchar";  asi  nosotros,  además  del  libro,  sentíamos 
la  necesidad  de  la  conversación^  que  saliera  fuera  de 
la  tnesa  del  café  y  de  la  tertulia  intima;  conversación 
donde  la  exposición  y  discusión  de  las  palpitantes 
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cuestiones  de  Historia,  Literatura,  Sociología  y  cien- 
cias físico  naturales  que  hoy  preocupan  á  la  humani- 
dad, sirviera  de  acicate  á  nuestro  anhelo  y  de  estimulo 
á  nuestro  trabajo.  Y  si  esta  necesidad  era  tan  senti- 
da por  nosotros,  íqué  no  sucedería  con  el  elemento 
obrero  sin  medios  materiales  para  conseguirlo?  Las 
bibliotecas  y  centros  de  instrucción  al  alcance  del  tra- 
bajador son  viejos  organismos  sin  íin  práctico  algu- 
no; aquéllas  se  abren  cuando  el  obrero  trabaja,  se 
cierran  cuando  descansa,  cuando,  reposando  en  con- 
fortable asiento,  podría  el  cuerpo  recuperar  sus  fuer- 
zas y  la  inteligencia  nutrirse  con  el  pasto  del  espíritu; 
éstos  no  cumplen  su  misión  enseñando  al  obrero  algo 
de  lo  que,  siendo  del  dominio  público,  se  tiene  miedo 
de  comunicar. 

Y  siendo  tal  necesidad  reconocida  y  sentida  por 
todos,  sólo  hacia  falta  quien  hiciera  sonar  el  toque  de 
atención  y  reuniera  en  torno  suyo  tan  dispersos  ele- 
mentos. Y  ese  toque  de  atención  tuvieron  el  atrevi- 
miento de  lanzarlo,  con  aquiescencia  de  los  ilustra- 
dos pedagogos  de  la  Universidad  de  Oviedo,  los  se- 
ñores D.  Domingo  de  Orueta,  D.  Lúeas  Meredíz,  don 
iMiguel  Adellác,  D.  José  de  la  Torre  y  el  que  en  este 
momento  tiene  el  alto  honor  de  dirigiros  la  palabra, 
con  la  carta  circular  del  22  de  los  corrientes,  convo- 
cando á  una  reunión  en  una  de  las  aulas  del  Instituto 
de  Jovellanos  para  el  día  23,  con  objeto  de  organizar 
y  constituir  la  Junta  local  de  Extensión  universita- 
ria. El  éxito  superó  en  mucho  á  lo  que  nos  hablamos 
figurado,  demostrando  asi  cómo  la  opinión  vivía  en 
idéntico  medio  al  perseguido  por  nosotros. 

Bajo  la  presidencia  del  Sr.  Jiménez  de  Cisneros, 
director  accidental  del  Instituto,  y  los  doctos  cate- 
dráticos de  la  Universidad  de  Oviedo,  Sres.  Posada, 
Buylla  y  Sela,  se  reunieron  en  el  aula  de  los  Estu- 
dios de  Náutica  más  de  cien  personas,  representantes 


de  todo  lo  que  en  Gijón  tiene  vida,  fuerza  y  energía, 
y  cuya  lista,  publicada  en  la  prensa  diaria,  resultaría 
molesta  para  vosotros,  y  pesada  para  mi.  Fué  la  ci- 
tada reunión  un  motivo  más  de  aplauso,  de  verdade- 
ra confraternidad,  por  los  distintos  elementos  que  á 
ella  concurrieron,  pues,  como  decía  el  Sr.  Buylla  en 
aquellos  momentos,  ««tienen  aquí  su  representación 
los  elementos  obreros,  los  patronales  y  sus  interme- 
diarios, los  que  viven  del  trabajo  de  la  inteligencia." 
En  ella  se  constituyó  la  Comisión  organizadora,  acor- 
dándose por  unanimidad  que  fueran  vocales  de  la 
misma  los  Sres.  Directores  del  Instituto  y  Escuela 
superior  de  Industrias,  el  Alcalde  de  Gijón,  los  presi- 
dentes del  Círculo  Mercantil,  Casino  de  Gijón,  Cen- 
tros obreros  de  las  calles  de  Pelayo  y  Garcilaso  de  la 
Vega,  Asociación  Musical  Obrera,  Cámara  de  Comer- 
cio, Ateneo  Casino  Obrero,  Asociación  Patronal, 
Colegio  Pericial  Mercantil,  de  la  Unión,  Asociación 
de  maestros  de  i  .*  enseñanza,  de  Dependientes  de 
Comercio,  de  Alfareros,  Casino  Federal,  Colegio  Mé- 
dico, Sociedad  de  Maquinistas  navales  y  terrestres, 
de  Pilotos  de  la  Marina  mercante,  Centro  Católico, 
Círculo  de  obreros  católicos.  Centro  de  Fusión  re- 
publicana, Subcomité  federal  del  Natahoyo,  Patro- 
nos de  cabotaje.  Director  de  El  Comercio,  como  de- 
cano de  la  prensa  local.  Rector  del  Colegio  de  la  In- 
maculada Concepción  y  los  cinco  señores  firmantes 
de  la  convocatoria.  Todos  aceptaron  sus  cargos  ex- 
cepto el  Rector  del  Colegio  de  la  Purísima  y  el  Pre- 
sidente del  Círculo  de  obreros  católicos,  que  le  rehu- 
saron, por  motivos  de.  salud  éste  y  por  organización 
de  la  Asociación  á  que  pertenece  aquél. 

Mientras  de  esta  Comisión  organizadora  se  desig- 
naran las  personas  que  habían  de  constituir  la  Junta 
local  de  Extensión  universitaria,  fueron  facultados 
los  cinco  firmantes  de  la  convocatoria,  en  unión  del 
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Director  del  Instituto,  para  suplir  las  funciones  de 
aquélla-  Tal  interinidad  fué  muy  breve,  pues  para  el 
día  26  se  citó  á  nueva  reunión  de  la  Comisión  organi- 
zadora, donde  fué  nombrada,  y  lomó  posesión  de  su 
cargo  la  siguiente  Junta,  bajo  la  presidencia  honora- 
ria del  Sr.  Rector  del  distrito  universitario: 
Sr,  Director  del  Instituto. 
D.  José  Rulz  Gómez,  Alcalde  de  Gijón. 

"  Luís  Belaunde. 

ti  Domingo  de  Orueta, 

ti  Ulpiano  Escalera. 

II  Lúeas  Meredíz. 

1:  Miguel  Adellác, 

II  Enrique  Miranda. 
En  esta  misma  reunión,  el  Sr.  Orueta  expuso 
á  grandes  rasgos  el  programa  que  se  propone  des- 
arrollar en  este  curso  la  Junta  local  eje  Extensión 
universitaria;  y  con  objeto  de  ultimar  detalles,  roga- 
ba á  los  asistentes  manifestaran  las  enseñanzas  que 
más  en  armonía  estuvieran  con  sus  aspiraciones.  El 
compañero  Meana,  en  nombre  del  Centro  obrero  de 
la  calle  de  Pelayo,  solicitó  lecciones  de  Literatura  é 
Historia  de  la  humanidad;  el  Presidente  del  Ateneo 
Casino  Obrero,  de  Ciencias  naturales;  el  represen- 
tante de  la  Asociación  de  Maquinistas  navales  y  te- 
rrestres, Sr.  Riera,  de  Meteorología;  el  Sr.  Valdés 
Prida,  en  nombre  de  la  Asociación  Musical  Obrera, 
de  Historia  de  la  música;  y  el  Colegio  Pericial  xMer- 
cantil  asturiano,  por  su  digno  presidente  Sr.  Esco- 
lar, de  Derecho  mercantil.  El  éxito  era  innegable;  el 
entusiasmo  con  que  la  Comisión  organizadora  acogió 
la  ¡dea,  grandísimo;  con  buena  voluntad,  que  no  fal- 
tará por  parte  de  ninguno  de  los  que  componen  la 
Junta  local,  llegaremos  á  ver  realizada  nuestra  idea, 
á  formar  un  centro  instructivo,  de  cuyos  beneficios 
disfruten  por  igual  todas  las  clases  sociales . 
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Constituida  la  Junta  local,  fué  su  único  pensa* 
miento  anticipar  todo  lo  posible  este  acto:  inaugurar 
las  conferencias  y  designar  para  ello  persona  cooipe- 
tente.  Nadie  mejor  que  nuestro  digno  presidente, 
Rector  de  la  Universidad,  docto  penalista,  orador 
académico,  Senador  del  Reino,  pedagogo  insigne, 
que,  aceptando  el  cargo,  nos  honra  hoy  con  su  asis- 
tencia, al  par  que  graba,  en  la  historia  del  pueblo  de 
Gijón,  una  de  sus  más  gloriosas  páginas. 

Siente  la  Junta  organizadora  no  poder  en  este 
momento  fijar  el  programa  que  ha  de  desarrollar  en 
el  presente  curso,  concretándose  á  manifestar  que,  á 
esta  conferencia  inaugural  seguirán  otras  de  Historia 
natural.  Literatura  y  Viajes,  por  los  doctos  catedrá- 
ticos de  Oviedo,  Sres.  Rioja,  Altamira  y  Sela  y  otros 
elementos  valiosos  de  la  localidad,  que  á  ello  se  han 
ofrecido.  A  partir  del  i/  de  Enero  darán  principio 
las  Clases  populares  sobre  aquellas  materias  que  se- 
ñalen los  Centros  obreros  y  demás  Sociedades  que 
lo  soliciten,  bastando  para  ello  dirigirse  á  la  citada 
Junta.  Por  último,  es  pensamiento  de  ésta  realizar 
excursiones  científicas  y  artísticas  bajo  la  dirección 
de  un  profesor,  y  á  las  cuales  podrán  asistir  todas 
aquellas  personas  que  se  suscriban  en  tiempo  hábil, 
una  vez  anunciadas  en  la  prensa  local.  Tal  es,  á 
grandes  rasgos,  nuestro  programa  ;  el  éxito  de  su 
desarrollo  dependerá  de  quien  secunde  y  preste  con- 
curso á  la  idea. 

o 

o  o 

No  he  de  terminar  mi  pcibre  y  árido  trabajo  de 
mero  cronista — pues  pecada  de  descortés  con  quien 
ha  tenido  con  nosotros  toda  clase  de  deferencias — 
sin  hacer  constar  aquí  nuestro  profundo  agradeci- 
miento á  cuantos  nos  ofrecieron  su  concurso  y  apoyo 
moral   y  material;  al   Sr.  Rector  del  Colegio  de  la 
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Inmaculada  Concepción,  al  Presidente  del  Ateneo 
Casino  Obrero,  y  á  los  Sres.  Orueta  y  Jiménez  de 
Cisneros,  al  poner  á  servicio  de  la  Extensión  todo  el 
material  científico  de  que  disponen;  al  Sr.  Ruiz  Gót 
mez  por  el  ofrecimiento  que  á  la  misma  hizo  de  una 
Biblioteca  de  cinco  mil  volúmenes;  al  Sr.  Merediz 
por  su  donativo  de  libros;  al  Director  del  Instituto 
por  las  facilidades  de  todas  clases  que  nos  ha  dado, 
poniendo  á  nuestra  disposición  aulas  y  dependientes, 
y  contribuyendo,  con  su  valioso  concurso,  á  dar  más 
explendor  á  este  acto;  al  elemento  obrero  por  la  cons- 
tancia con  que  ha  acudido  á  cuantos  llamamientos 
se  le  han  hecho  y  por  el  gran  entusiasmo  que  por  la 
idea  siente,  haciendo  votos  porque  tan  beneficiosa 
institución  arraigue  entre  nosotros. 

COIFEIEICUO  SEIAIALES. 

Explicadas  en  el  salón  de  actos  del  Instituto,  con 
200  oyentes  por  término  medio,  entre  ellos  muchas 
señoras. 

PROFESORES  Y   ENSEÑANZAS. 

Sr.  Rioja:  Los  corales  (con  ejemplares  y  proyec- 
ciones). 

Sr.  Sela:  La  costa  española  del  (Mediterráneo  (con 
proyecciones). 

Sr.  Altamira:  El  teatro  catalán  moderno:  La  ale- 
gría que  pasa  y  Los  juegos  florales  de  Camprosa,  de 
Santiago  Rusiñol. 

Sr.  Buylla  (D.  Adolfo):  Falsas  necesidades  econó- 
micas. 

Sr.  Orueta:  Aplicaciones  del  microscopio:  Los  mi- 
crobiosy  las  enfermedades  infecciosas  (dos  lecciones). 

Sr.  Escalera  (D.  Ulpiano),  médico  inspector  de 
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Sanidad  municipal  de  Gi'jbn:  Los  microbios  y  la  hi- 
giene. 

Sr.  Adellác:  Cancionero  popular  aragonés. 

Sr.  Abella  (D.  Manuel  R.),  profesor  del  Instituto 
de  Jovellanos:  El  polo  Norte  (dos  lecciones). 

Sr.  Rioja:  Los  crustáceos, 

Sr.  Mur:  Producción^  distribución  y  consumo  de  la 
energía  eléctrica. 

Sr.  La  Torre  (D.  José),  catedrático  del  Instituto 
de  Jovellanos:  F^ropiedades  Jisico  químicas  del  agua, 

Sr   Canella:  (Asturias  en  el  siglo  XIX. 

Sr.  Posada:  El  presupuesto  de  Instrucción  pública. 

Sr  Marín  (D.  Mariano),  director  de  la  Escuela 
superior  de  Industrias  de  Gijón:  ^Arquitectura:  órde- 
nes y  molduras, 

Sr.  Miranda  (D.  Enrique),  profesor  del  Instituto 
de  Jovellanos:  Salamanca  histórica  y  monumental. 

Sr.  Rulz  de  Azagra  (D.  Edmundo),  doctor  en  Me- 
dicina: La  respiración  en  el  hombre. 

Sr.  La  Torre  (D.  José  de):  La  atmósfera. 

Sr.  Hervada  (D.  Hilario),  ingeniero:  La  telegrafía 
sin  hilos. 

Sr.  Ortega  (D.  Antonio),  doctor  en  Medicina:  Ba- 
lance científico  del  siglo  XIX  en  las  Ciencias  médicas 
y  sus  similares. 

Sr.  Delgado  (D.  Claudio),  médico:  La  tuberculosis 
en  bu  aspecto  social  y  medios  de  combatirla, 

CORSOS  POPOURES. 

CBUTBO  OBBEIO  DI  LA  GALU  DI  PILATO. 

Historia,  D.  Adolfo  Posada. — Los  domingos. — 
Asistencia  media,  50  alumnos. 

Literatura,  D.Enrique  Miranda. — Lunes  y  vier- 
nes.— Asistencia  media,  60. 
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Derecho  internacional^  D.  Aniceto  Sela. — Domin- 
gos.— Asistencia  media,  30. 

ATMBO  OAIOIO  OBIBIO. 

Higiene  privada,  D.  Manuel  Martínez  de  Ealo.— 
Lunes. — Asistencia  media,  50. 

Ciencias  ftsicasy  D.  José  de  la  Torre.— Martes  y 
viernes. — Asistencia,  50, 

Historia  universal  y  de  España^  D.  Cándido  Saez. 
— Miércoles. — Asistencia,  30. 

GCinO  OBBBBO  DB  Ik  CAUB  DB  ftAlCII.A80. 

(Astronomía,  D.  Lúeas  Meredíz. — Lunes. — Asis 
tencia,  80  (i)» 

Literatura,  D,  Enrique  Miranda, — Martes  y  miér- 
coles, 60. 

Higiene  popular,  Dr.  Ruiz  de  Azagra.— Lunes. — 
50  alumnos. 

Química,  D.  Miguel  Adellác. — Viernes  —60 

EXeORSIOIES. 

El  día  8  de  Murzo,  dirigida  por  el   Sr.  Adellac  y 
con  la  cooperación  de  los  Sres.  Redondo,   Posada   y 
Altamira,  se  verificó  una  excursión  artística  á   Ovie 
do,  en  la  cual  tomaron  parte  obreros  y  alumnos  dej 
Instituto  de  Jovellanos. 

Enrique  MIRANDA  TUYA. 


(1)    Estas  lecciones  se  explicaron  en  el  salón  de  actos  del  Ins- 
tituto, para  poder  utilizar  aparatos  y  proyecciones. 
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ÜNIVEI^SIDADES  POPULARES  <» 


Su  nota  más  geDeral  dábala  Anatolio  France 
inaugurando  Le  RevetL  "Prosiguiendo — decía  — su 
marcha  lenta  hacia  la  conquista  de  los  Poderes  pú- 
blicos y  de  las  las  fuerzas  sociales,  el  proletariado  ha 
comprendido  la  necesidad  de  poner  mano  en  la  cien- 
cía,  y  de  ampararse  de  las  armas  poderosas  del  pen- 
samiento. •* 

Las  Universidades  populares  nacieron  efectiva- 
mente en  Francia,  como  las  fuerzas  sindicales,  las 
cooperativas  socialistas,  la  organización  de  los  par- 
tidos obreros,  la  legislación  del  trabajo á  impul- 
sos de  esa  corriente  "social"  que  llena  nuestro  tiem- 
po. No  es  fácil  determinar  cuál  es  el  movimiento  más 
concreto  de  su  origen,  cual  su  característica,  cuál  su 
espíritu,  en  qué  consista  su  crisis,  de  que  ya  se  habla; 
que  intentarlo  es  perderse  en  su  complejísima  varie- 
dad c!.  formas,  y  en  la  diversidad  de  opiniones  que 
sobre  ellas  reinan. 

Buscando  bien,  necesitaríamos  llegar  basta  el  infi- 
nito para  indagar  lo  que  en  esta  nueva  concreción  de 
la  cultura  pusieron  el  genio  nacional  y  la  inQuencia 
de  otros  países.  Alguien  dice  que  las  Universidades 
populares,  como  realidades  vivas,  no  tuvieron  co- 
mienfo.  Mas  puestos  á  sorprender  los  puntos  discre- 
tos en  que  cuaia  esa  corriente,  vendremos  á  aquellos 
obreros  de  Montreuil,  congregados  después  de  una 

V  i^     FrACíTícolv^ji  de  un  capiluío  de  la  ^'\fcm(*ria  del  Sr.   Pala* 
cio;^  prin^cr  per. s.^  nade»  de  !a  Uai\cr?i  jad  de  i^Kiedo  en  el  extran- 
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eocaroizada  época  terrorista,  para  vivir  en  paz  el 
comunismo.  Alegres,  trabajaban,  por  amor,  unos 
para  otros,  cambiaban  gratuitamente  sus  productos. 
Su  ideal  era  de  justicia  y  de  paz,  y  con  su  prácti- 
ca simpática  abnegada,  adelantaban  más  la  «ciudad 
nuevas  que  antes  con  sus  conspiraciones  y  sus  mi- 
tins. Pero  el  asesinato  de  Carnot,  despierta  otra  es- 
pantosa furia  de  ofícial  alarma,  y  la  ''Commune  de 
Montreuil'  fue  deshecha,  perseguidos  los  obreros, 
muchos  encarcelados.  La  misma  suerte  sufrían  otros 
grupos  del  mismo  origen,  y  aún  otros  tan  tranquilos, 
tan  extraños  á  pasiones  revoltosas  que,  escarmenta- 
dos de  ensueños  comunistas  y  anarquistas  y  asquea- 
dos del  estado  de  grosera  barbarie  de  los  apóstoles 
del  ideal  nuevo,  discunian  nómadas,  por  cafetuchos 
y  cantinas  de  París,  sobre  filosofía,  política,  ciencia 
social  y  arte,  ganosos  sólo  de  una  "mente  esclareci- 
da»» ,  condición  absoluta — pensaban — de  la  justicia 
social  que  se  fraguaba.  Tal  acontecía,  sobre  todo,  al 
grupo  que,  ya  desde  1880,  iba  de  la  calle  de  los  Bou- 
lets  á  la  Aumaire,  de  ésta  á  la  Vieille  |du  Temple. 
Cuando  no  la  policía,  su  sobriedad  de  temperantes 
era  su  mayor  enemiga;  el  vendedor  de  vino  les  ce- 
rraba las  puertas,  y  los  obreros  se  dispersaban  mo 
hinos,  desalentados,  tristes. 

De  tantos  esfuerzos  maltrechos  quedaba  en  1882 
una  hoja  volante,  que  un  obrero  tipógrafo  escribía, 
componía  y  repartía:  La  Coopération  des  Idees  En 
1895  todavía  se  advierte  en  algún  periódico  la  super- 
vivencia de  aquellos  grupos.  Uno  se  reunía  en  la  sala 
del  Tesoro  (rué  Vieille  du  Temple),  abierta  á  quien 
quisiera  para  discutir  las  cuestiones  más  abstrusas 
de  Sociología  y  iVletafísica.  Su  ideal  de  franca  tole- 
rancia, contrastaba  con  el  sectarismo  de  AUemane, 
que  prohibía  á  sus  militantes  la  lectura  de  La  peiiie 
^epublique,  entonces  órgano  de  otra  parcialidad  so 


260  ANALES 

cialista.  También  volvían  a  reunirse  ios  tenaces  obre- 
ros de  Montreuil,  esta  vez  para  estudiar  ciencias  na- 
turales. Su  grupo  será,  andando  el  tiempo,  el  de  las 
célebres  Sotrées  ouvriéres,  una  de  las  Universidades 
populares  más  interesantes. 

La  Coopération  des  Idées^  y  su  autor  Jorge  Deber- 
me, eran  todos  los  alientos  de  la  empresa.  Este,  espír 
ritu  muy  culto,  habla  defendido  cuando  revoluciona- 
rio el  derecho  á  la  fuerza,  á  la  mentira,  al  robo;  ha- 
bla tenido  que  ver  en  el  proceso  de  los  ««Treinta»»; 
ahora  anhelaba  paz,  cultura  fina,  unión  por  la  educa- 
ción para  los  fines  más  altos  del  espíritu.  Sus  ideas 
lo  mismo  pudieran  ser  inspiradas  en  Fourier,  que  en 
Stirner,  que  en  Proudhon,  que  en  Ruskin.  En  sus 
trabajos  estaba  el  alma  de  esa  solidaridad  idealista 
que  representa  principalmente  en  Francia  un  grupo 
muy  entendido  de  educadores,  casi  todos  protestan- 
tes, los  Boyve,  Secretan,  Desjardins,  Gide,  los  pas  • 
tores  Monod  y  Wagner Deberme  es  un  coopera- 
dor que  piensa  en  la  "Sociedad  futura»»  como  en  una 
coordinación  de  asociaciones  voluntarias,  en  las  cua- 
les el  individuo  es  el  elemento  real 

/.a  Coopération  des  Idees  había  crecido,  y  en  1896 
ertí  una  revista  que  atraía  á  los  ««intelectuales»»,  apo- 
yada por  Enrique  Mazél,  el  sociólogo  del  Mercure  de 
France.  La  pregunta  que  les  dirigía  Deberme  era 
esta:  "Cuál  será  el  ideal  de  mañana?»*  Y  filósofos  y 
poetas,  artistas  é  historiadores,  trabajadores  y  capi- 
talistas    cada  cual   hablaba   genialmente  de  sus 

atisbos  en  las  modestas  columnas  de  aquel  periódico. 
Todos  coincidían  en  un  vago  ideal  de  justicia  para  el 
porvenir,  á  despecho  de  sus  distinciones  de  partido, 
dogma  ó  casta,  en  la  eficacia  del  esfuerzo  creador,  y 
en  la  necesidad  de  trabajar  con  los  obreros.  Al  con- 
signarlo Deberme,  recordaba  que  ya  se  trabajaba  cno 
miras  semejantes  de  concordia  en  las   sociedades  de 
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la  'iPaz",  en  la  ••Unión  para  la  acción  moral'^,  en  la 
••Liga  del  Bien»,  en  las  Sociedades  anti-alcohóHcas, 
en  la  "Alianza  Universab* El,  por  su  parte,  pre- 
paraba algo  para  el  pueblo. 

Solo  faltaba  dinero,  y  Mauricio  Barres  envió  cien 
francos.  La  Coopératton  des  Idees  lanzó  en  1898  su 
Ilamamienio  hacia  la  enseñanza  popular  superior  éti- 
co-social. Se  trabajaría  ••metódicamente  en  la  educa- 
ción sindical,  cooperativa,  polftica,  social,  en  una  pa- 
labra», no  en  hacer  deracinés  pedantes;  buscaria  el 
alma  haciendo  "hombres  de  voluntad  enérgica,  con- 
ciencias altas  y  esclarecidas,  corazones  ardientes,  in- 
teligencias sanas»;  formarla  con  los  obreros  amantes 
de  la  verdad  »una  éltie  proletaria,  núcleo  vivo  de  la 
sociedad  futura.» 

El  llamamiento  aparecía  casi  al  mismo  tiempo 
que  Zola,  en  L'cAurore,  fulminaba  su  famoso  ••Acuso». 

Mientras  tanto.  Deberme,  decidido  á  empezar, 
alquilaba  con  sus  cien  francos  una  trastienda  en  el 
fondo  de  un  patio  de  la  calle  de  Paul-  Bert.  Compró 
dos  tablas  en  un  almacén  de  demoliciones,  las  unió 
y  cubrió  de  encarnado  para  servir  de  mesa  entre 
veinte  taburetes  y  una  silla  para  el  conferenciante. 
Dos  lámparas  de  petróleo  y  un  encerado  viejo  cons- 
tituían el  resto  del  ajuar.  En  los  muros  habia  letre- 
ros como  estos:  »En  la  sociedad  no  hay  más  que  una 
fuerza  viva:  el  hombre»;  »Vivir  para  otro»;  "Nosotros 
aceptamos  todas  las  utopias  y  nos  disponemos  á  vi- 
virlas»   Enseguida  se  hizo  el  primer  programa, 

con  una  larga  lista  de  conferenciantes.  Mazél  (Histo- 
ria de  la  civilización),  íllarin  (El  hombre  y  la  raza), 
Jorge  Blondel  (El  movimiento  industrial  y  social  en 
Alemania),  Dr.  Legrain  (El  alcoholismo  y  sus  conse- 
cuencias sociales),  Mauricio  Pujo  (La  educación  ar- 
tística: Rembrandt),  Arturo  Fontaine  (Las  cooperati- 
vas de  producción) La  sala  se  colmó  la  noche  del 
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estreno  con  cincuenta  personas.  Siguió  abierta  to- 
das las  noches.  El  público  se  rarificaba;  tres,  cuatro, 
seis  adherentes,  y  eso  de  tarde  en  tarde.  Una  noche 
hubo  dos  oyentes,  y  el  conferenciante,  venido  desde 
muy  lejos,  sin  desalentarse,  hizo  su  lección  como 
siempre.  Y  asi  hasta  Agosto,  sin  estatutos,  pagando 
quien  quería,  sin  retribuir  á  nadie:  los  más  devotos, 
fijaban  los  anuncios  y  Deberme  barría  el  local  todas 
las  tardes.  No  obstante,  se  habían  hecho  progresos, 
se  hablan  comprado  unas  banquetas,  empezaba  una 
biblioteca,  se  hablan  hecho  excursiones  al  Louvre  di- 
rigidas por  el  pintor  Léon El  ensayo  de  la  calle 

de  Paul-Bert  fué  adelante:  la  concurrencia  y  las  sim- 
patías fueron  cada  vez  mayores.  La  Coopération  des 
Idees  se  convirtió  en  1899  en  una  Sociedad  de  Uni- 
versidades populares  que  habia  de  organizar  y  des- 
envolver en  todo  el  país  la  enseñanza  superior  del 
pueblo  y  la  educación  ético- social  mutua,  creando 
grupos  de  estudio  en  locales  adecuados  á  sus  aplica- 
ciones. Se  recaudaron  enseguida  unos  miles  de  fran- 
cos y  se  instaló  la  primera  Universidad  popular  en 
el  barrio,  en  una  calle  típica  de  obreros:  en  la  del 
Faubourg  St.  Antoine. 

II. 
ISvol«rl6m. 

"Educación  y  revolución»  se  titulaba  la  conferen- 
cia-programa con  que  Gabriel  Séailles,  uno  de  los 
maestros  de  la  Sorbona,  inauguró  la  primera  Uni- 
versidad popular.  Estamos  en  Octubre  de  1899,  poco 
después  de  terminado  el  proceso  de  Rennes. 

Deberme  y  su  grupo  viven  ahora  en  un  local  casi 
magnifico,  antaño  café-cantante,  donde  un  espacioso 
vestíbulo,  adornado  con  reproducciones  del  Louvre, 
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conduce  al  despacho  del  secretario,  al  gabinete  de 
fotografía,  al  pequeño  almacén  cooperativo,  á  una 
sala  cuadrada  afecta  á  los  cursos,  á  las  reuniones  de 
sociedades  y,  el  domingo,  á  la  cantina  de  templanza; 
á  la  derecha  hay  un  largo  pasillo  que  dá  á  la  biblio- 
teca, al  salón  de  juegos,  al  pequeño  museo,  en  fin,  á 
la  gran  sala  destinada  á  conferencias  y  teatro.  En 
todas  partes  se  ven  reproducidas  las  obras  inmorta- 
les del  arte.  Los  adherentes,  que  pasan  ya  de  2.000, 
siguen  creciendo,  y  la  actividad  de  la  casa  extiende 
sus  dominios.  No  se  dedica  soló  á  las  conferencias,  ta- 
rea ininterrumpida  que  sigue  congregando  todas  las 
noches  á  inmenso  público,  en  torno  de  conferencian- 
tes de  las  más  opuestas  opiniones;  son  además  los 
cursos  de  lenguas  (alemana,  inglesa,  rusa  y  francesa 
para  los  extranjeros),  los  de  fotografía,  canto,  taqui- 
grafía, dicción  y  costura:  son  las  consultas  médicas, 
jurídicas  y  económicas,  y  el  servicio  barato  de  farma- 
cia; son  el  patronato  para  niños,  la  organización  de 
colonias  de  vacaciones,  de  mutualidades,  de  coope- 
rativas de  todo  género,  la  agencia  de  colocación;  son 
el  teatro  social,  donde  los  domingos  se  dan  con- 
ciertos, se  representan  Cid,  Tartuje,  ^uy  Blas^  Grin-- 

gotre,  Füibustiers,  Liberté y  se  leen  los  grandes 

clásicos,  alternando  con  cánticos  y  música,  los  pa- 
seos al  campo,  los  juegos,  la  esgrima;  son  las  obras 
de  la  más  fina  estética  como  la  dirigida  por  madame 
Chalamet:  Les  Penetres  Fleuries En  la  bibliote- 
ca pasan  de  '^.000  los  volúmenes,  casi  todos  de  filo- 
sofía y  ciencia  social,  y  son  innumerables  las  revis- 
tas. En  el  museo  alternan  Rubens  con  Botticelli,  las 
obras  clásicas  de  pura  belleza,  con  las  ilustraciones 
de  Juan  Pablo  Laurens,  con  los  paisajos  de  Beudien, 
con  las  ideales  figuras  de  pensamiento  y  ensueño  de 
Alejandro  Léon.  Los  socios  disfrutan  de  todo,  sin 
más  formalidades  que  su  pobre  cuota.  "Los  que  vea- 
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gan  —  escribe  Deherme — traerán  sus  convicciones. 
Mejor;  no  nos  proponemos  cambiárselas;  sino,  sean 
cuales  sean,  fortifica  rías,  haciéndolas  más  sociales, 
más  conscientes,  dándolas  un  fondo  moral  en  el  cual 
puedan  prolongar  sus  raices  y  convertirse  en  disci- 
plinas fecundas.  Es  menester  apasionar  al  pueblo." 
Todo  el  reglamento  se  reducía  á  unos  cuantos  conse- 
jos en  la  tarjeta  de  entrada. 

A  comienzos  de  1900.,  la  Sociedad  hnbia  ya  aban- 
donado su  primer  nombre:  se  llamaba  ^Sociedad 
para  la  Enseñanza  popular  y  la  Educación  mutuai*: 
ya  no  tenía  por  secretario  á  Deherme;  ya  no  vivía 
en  el  "Faubourg  St.  Antoine»»  sino  en  el  Hotel  des 
Societes  Savantes^  autorizada  por  el  Gobierno.  En  los 
recintos  de  la  primera  Universidad  popular  quedaba 
independiente,  libre,  el  grupo  carne  y  espíritu  de 
Deherme.  Este  pretendía,  quizá  injustamente,  que 
hasta  su  objeto  habla  variado:  la  sociedad  no  "crea- 
ría»',  imponiendo  grupos  como  el  originario,  con  su 
tono  de  libertad,  de  «cooperación,  de  franca  toleran- 
cia hacia  todos";  sólo  "provocaría  y  secundarla»  cual- 
quiera suerte  de  asociaciones,  entre  ellas  parlóles  sin 
importancia,  que  desnaturalizarían  el  movimiento. 

Lo  cierto  era  que  el  comité  recibía  y  centralizaba 
las  infinitas  sociedades  que  iban   poblando  París  y 
toda  Francia.  La  corriente  era  fecunda,  variadísima, 
pintoresca.  U Enseignement  mutuel  se  formaba  con  la 
base  de  un  grupo  de  empleados  del  centro  de  París, 
que  venían  reuniéndose  ya  desde  1898  para  hablar  de 
Filosofía  y  leer  libros  de  Guyau.   Ahora,   unidos  á 
obreros  sindicados,  á  estudiantes  y  maestros,  se  ins- 
talaba en  un  local  con  biblioteca  y  jardín.  La  Fonda- 
(ion  universitaire  de  ^Belleville  nace  formada  por  estu- 
diantes recién  venidos  de  Inglaterra,  unidos  á  coope- 
rativas, sindicatos  y  profesores.  Tiene  un  pabellón 
i^n  uno  de  los  barrios  extremos,  con  habitaciones  para 
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residentes;  da  conferencias  y  bailes,  hace  obra  so- 
cial. Al  lado  de  un  restaurant  cooperativo,  fórmase 
UEmancipalion^  inaugurada  por  Anatolio  P>ance. 
Tiene  tendencias  anarquistas.  L* Union  fMouJJetard 
surje  de  un  grupo  de  estudiantes  de  la  Escuela  nor- 
mal, puesto  al  habla  con  un  grupo  de  temperantes; 
es  muy  avanzada  dentro  de  su  neutralidad,  y  en  su 
hotel  reúne  un  numeroso  grupo  de  obreros.  Profeso- 
res eminentes  iniciaron  La  Solidante^  donde  hacen 
cursos  Seignobos,  Faguet,  Poirrier,  Buisson,  Tarde, 
Duclaux,  Le  Dantec,  etc.  Y  así  Le  ^f{eveil.  La  Frater-- 
nelle,  Le  Contrat  Social,  U Aurore^  Voliaire,  UEdu- 
catión  sociale,  Germinale hasta  cerca  de  cincuen- 
ta entre  París  y  sus  alrededores,  nacidas  casi  todas 
de  grupos  de  obreros,  al  lado  de  sindicatos,  de  lo- 
gias, de  cooperativas,  de  círculos  políticos,  muchas 
humildísimas,  casi  miserables,  otras  errantes,  todas 
trabajadoras,  entre  las  cuales  algunas  de  las  más  po- 
bres conmueven  por  lo  denodadas  y  lo  serias. 

Deberme  sólo,  en  la  suya,  no  descansaba.  La  casa 
filosófica  de  los  obreros  debería  realizar  el  "Palacio 
del  Pueblo». 

La  Coopéraiion  des  Idees  nos  anticipa  su  compo- 
sición. El  "Palacio  del  Pueblo"  se  elevará  sobre  3000 
metros  de  superficie,  y  servirá  á  la  satisfacción  de  las 
necesidades  intelectuales,  morales  y  sociales  de  sus 
veinte  mil  asociados.  En  el  piso  bajo,  del  lado  de  la 
fachada,  se  instalarán  las  cooperativas,  los  baños, 
una  sala  de  lectura,  un  café  de  templanza  y  un  res- 
taurant cooperativo  para  200  personas;  en  el  centro, 
un  teatro  para  1500,  una  galería,  que  le  separa  del 
jardín,  destinada  á  museo,  local  para  conciertos,  gim- 
nasio para  la  educación  de  la  belleza  física,  y  una 
sala  de  descanso;  un  hall  para  los  niños  y  una  sala 
de  esgrima  en  el  fondo.  El  primer  piso,  es  solo 
para  oficinas  y  para  reunir  círculos  de  amigos,  mu- 
ís 
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tualídades,  sindicatos,  sociedades  musicales,  etc.;  des- 
pués, la  biblioteca,  las  salas  de  lectura  y  otras  des- 
tinadas para  cursos  y  conferencias:  por  la  noche  se 
emplearán  en  las  veladas  de  los  obreros,  por  el  día 
bullirá  en  ellas  un  liceo  popular,  donde  reciban  ense- 
ñanza, generalmente  completa,  de  verdadero  acceso  á 
las  Facultades,  los  hijos  de  los  socios.  ««Es  menester 
que  el  pueblo  tenga  sus  ingenieros,  sus  sabios,  sus 
filósofos,  sus  artistas".  Se  destinará  el  piso  segundo 
á  los  talleres  de  la  enseñanza  profesional,  donde  "se 
hagan  obreros  creadores  y  artistas  y  no  contramaes- 
tres rutinarios";  alas  exposiciones  permanentes,  glo- 
rificación del  trabajo  manual;  á  los  laboratorios  de 
física  y  química En  fin,  en  el  tercero,  habrá  habi- 
taciones elegantes,  confortables,  embellecidas  por  el 
sello  personal,  para  los  residentes  obreros...  .  Otra 
vez  congregó  Deberme  en  torno  de  la  idea  á  los  hom- 
bres más  esclarecidos  de  PVancia.  Los  planos  hechos 
fueron  fijados  en  los  muros  de  la  Universidad  popu- 
lar, al  lado  de  las  metopas  del  Partenon.  El  proyecto 
sigue  su  camino.  En  Gante  y  en  Bruselas  ya  hace 
tiempo  que  lo  realizaron  el  Voorutt  y  la  Maison  du 
Peuple. 

Mas  Deberme  estaba  abocado  á  otra  aguda  crisis. 
La  intolerancia  iba  á  hacer  presa  de  su  Universidad» 
•<á  pesar  de  haberse  abierto  sin  restricción  á  todas  las 
creencias,  á  todas  las  voluntades,  á  todos  los  corazo- 
nes": en  sus  programas  solo  se  excluía  la  exclusión. 
Entre  los  conferenciantes  figuraba  el  abate  Denís, 
director  de  los  Annales  de  la  philosophe  chrétiénne, 
revista  en  que  colaboran  hasta  positivistas.  Sus  lec- 
ciones acerca  de  Los  orígenes  y  la  misión  social  del 
cristianismo,  alternaban  con  otras  de  los  más  hetero- 
doxos, notablemente  con  las  que  Buisson  hacía  sobre 
Sócrates  y  Jesús.  Se  habían  hecho  pacíficamente  las 
primeras.  Un  día,  ciertos  clérigos  dimisionarios,  que 
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también  explicaban  alli  sus  lecciones,  excitaron  al 
público  y  á  los  periódicos  anticlericales,  y  una  noche 
el  abate  Denis  tuvo  que  dejar  la  tribuna  maltratado. 
Buisson,  en  vez  de  continuar  las  suyas  en  un  sitio 
que  rechazaba  al  adversario,  recordó  los  principios 
de  la  Universidad  popular 

La  Coopération  des  Idees  quedó  más  sola  y  más 
libre.  Los  anticlericales  fundaron  otra,  la  T>ideroU 
en  el  mismo  barrio.  Los  católicos,  los  que  trabajan 
sobre  todo  "en  desenvolver  las  fuerzas  sociales  del 
catolicismo  en  la  sociedad  contemporánea",  de  los 
cuales  es  Le  Sillón  principal  órgano,  fundaban  los 
Institutos  populares  (r).  Unos  y  otros  se  encontraban 
y  siguen  encontrándose  todavía  en  La  Coopération 
des  Idees, 

También  los  departamentos  pagaban  hacía  tiem- 
po tributo  al  movimiento.  Sus  universidades  popu- 
lares son,  á  veces,  lo  que  en  París,  de  iniciativa  obre- 
ra ó  intelectual,  con  sus  aspiraciones  reformistas; 
otras,  son  federaciones  de  las  sociedades  de  instruc- 
ción ó  centros  de  patronato.  En  los  departamentos 
formaron  Universidades  populares  los  obreros,  los 
profesores  de  la  Universidad  y  de  los  Liceos  y  Cole- 
gios, los  maestros,  los  inspectores  de  escuelas  (entre 
los  cuales  M.  Julio  Payot  ha  hecho  obra  considera- 
ble), los  burgueses  ricos,  los  pastores,  los  munici- 
pios, hasta  las  asociaciones  de  pequeños  alumnos  de 
las  escuelas:  las  "petites  A"  que  se  las  llama.  Mu- 
chas son  rurales.  Como  en  París,  algunas  tienen  lo- 
cales á  propósito;  otras,  son  capillas  nómadas  que  ofi- 
cian donde  pueden,  en  el  salón   de   una  alcaldía  ó  de 


(i)  El  nombre  concuerda  con  el  de  los  Instituís  catholiques^ 
que  es  cómo  oficialmente  se  denominan  en  Francia  las  Universida- 
des católicas. 
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una  escuela;  otras  están  adscritas  á  los  sindicatos,  á 
las  cooperativas,  ó  á  los  círculos  políticos;  otras  dis- 
ponen de  magníficos  locales  que  les  cede  el  Munici- 
pio, como  en  Lyon  y  Lila.  En  Amiens,  Rennes,  Ni 
mes,  Clermont-Ferrand  y  otras  ciudades,  viven  en  las 
Bolsas  del  Trabajo;  en  Rouen,  un  filántropo  rico  com- 
pró el  edificio  de  nna  iglesia  sin  culto  y  dispuso  que 
en  él  se  levantara  La  íMaison  du  T^euple...  . 

Fuera,  principalmente  en  Inglaterra  y  en  los  Es 
tados- Unidos,  se  habló  antes  que  en  Francia  de  Uni- 
versidades populares,  para  designar  difusamente  y 
con  cierta  retórica  las  corrientes  de  las  Universida- 
des oficiales  de  la  nación  hacia  la  masa  del  pueblo, 
generalmente  alejada  de  ellas  (University  extensión). 
También  en  Austria  se  habló  de  la  Universidad  po- 
pular, á  propósito  sobre  todo  de  los  Wiener  volks- 
thunlichen  Hochschulkurse.  Nacidos  de  una  sociedad 
particular,  compuesta,  sobre  'todo,  por  los  privat 
docenten  de  la  Universidad  de  Viena,  pertenecen  hoy 
en  absoluto  á  ella.  En  1895  y^  disponían  de  progra- 
mas muy  completos,  á  lo  que  contribuía  no  poco  el 
celo  de  Antonio  Menger.  Pero  donde  la  labor  de 
l'rancia  ha  influido  verdaderamente,  ha  sido  en  la 
formación  de  las  Universidades  populares  de  Polo- 
nia, Italia  y  Bélgica.  En  Polonia  se  fundó  una  (que 
aunque  de  mayor  importancia  en  Cracovia,  tiene  ra- 
mificaciones en  el  país),  con  el  nombre  de  Mickiewicz, 
para  celebrar  en  1898  el  centenario  del  poeta.  Es 
absolutamente  del  tipo  francés,  creada  por  miem- 
bros del  partido  obrero,  aunque  neutral  y  ayudada 
por  profesores  de  la  Universidad.  Italia  ofrece  todo 
un  movimiento  muy  variado  de  Universidades  po- 
pulares. Conozco  la  de  Turín,  que  fué  la  iniciadora. 
Surgió  la  idea  de  las  relaciones  habidas  en  1899  en- 
tre la  Societá  di  Cultura  y  Fraternistas,  una  sociedad 
obrera.  El  profesor  A.  Mosso  apoyó  con  calor  la  ¡dea 
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y  la  Real  Universidad  la  hizo  suya  oficialmente,  lo 
que  todavía  no  se  consiguió  en  en  Francia.  En  Bél- 
gica hay  por  lo  menos  tres,  en  Bruselas:  la  de  la 
tMaison  du  Peuple^  la  de  Schaerbeck  y  la  de  St.  Gi- 
líes. Trabajan  por  los  mismos  ideales  qie  las  fran- 
cesas, quizá  un  poco  más  conservadoras. 

En  fin,  Suiza,  con  la  que  M  Renard  lando  en 
Lausana,  y  España  con  la  de  Valencia,  también  pare- 
cen entrar  en  ese  gran  concierto. 

IH. 

C'aráeter. 

Cuando  Francia  no  tenía  Universidades  popula- 
res, sus  miradas  se  dirigían  á  Inglaterra,  escudriñan- 
do sus  instituciones  de  extensión  de  la  enseñanza. 
Los  primeros  que  en  ellas  pusieron  mano  no  pensa- 
ron sino  en  reproducirla.  Claro  que  se  salvaba  la  pri- 
macía francesa,  pensando  en  la  obra  de  la  Revolu- 
ción, en  el  proyecto  de  Condorcet,  en  los  trabajos  de 
los  fisiócratas  ...  (i).  Mas,  nacidas  las  Universidades 
populares,  todos  proclamaban  su  originalidad  de 
Instituciones  típicas.  Ni  siquiera  recuerdan  dentro 
de  casa  aquellas  "Süciétés  litéralres  et  scientiíiques" 
de  la  Sorbona  en  1865,  ni  las  "Lectures  au  Peuple»» 
de  Souvestre  y  Carnot  en  1848.  Son  todavía  menos, 
mucho  mencs,  la  Extensión  universitaria  de  Ingla- 
terra. 

Las  opiniones  no  escasean,   en   esta  suerte  de 


(1)  Henri  Michel:  L'Idé¿  de  VElat  (París,  Hachettc):  «La 
difusión  de  la  instrucción  popular  ha  sido  proclamada,  antes  que 
por  nadie,  por  los  ílsiócratas.  Instruir  á  los  espíritus  es  conquis- 
tarlos, a  Cita  en  su  apoyo  á  Badcau:  Introduction  A  la  philoso^ 
phie  écomique,  segunda  parte,  t.  U,  pag.  67o  de  la  colección  de 
sus  obras. 
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una  escuela;  otras  están  adscritas  á  los  sindicatos,  á 
las  cooperativas,  ó  á  los  circuios  políticos;  otras  dis- 
ponen de  magníficos  locales  que  les  cede  el  Munici- 
pio, como  en  Lyon  y  Lila.  En  Amiens,  Rennes,  Ni 
mes,  Clermont-Ferrand  y  otras  ciudades,  viven  en  las 
Bolsas  del  Trabajo;  en  Rouen,  un  filántropo  rico  com- 
pró el  edificio  de  nna  iglesia  sin  culto  y  dispuso  que 
en  él  se  levantara  La  íMatson  du  T^euple...  . 

Fuera,  principalmente  en  Inglaterra  y  en  los  Es 
tados- Unidos,  se  habló  antes  que  en  Francia  de  Uni- 
versidades populares,  para  designar  difusamente  y 
con  cierta  retórica  las  corrientes  de  las  Universida- 
des oficiales  de  la  nación  hacia  la  masa  del  pueblo, 
generalmente  alejada  de  ellas  (University  extensión). 
También  en  Austria  se  habló  de  la  Universidad  po- 
pular, á  propósito  sobre  todo  de  los  Wiener  volks- 
thunlichen  Hochschulkursc.  Nacidos  de  una  sociedad 
particular,  compuesta,  sobre  'todo,  por  los  privat 
docenten  de  la  Universidad  de  Viena,  pertenecen  hoy 
en  absoluto  á  ella.  En  1895  ya  disponían  de  progra- 
mas muy  completos,  á  lo  que  contribuía  no  poco  el 
celo  de  Antonio  Menger.  Pero  donde  la  labor  de 
l'rancia  ha  influido  verdaderamente,  ha  sido  en  la 
formación  de  las  Universidades  populares  de  Polo- 
nia, Italia  y  Bélgica.  En  Polonia  se  fundó  una  (que 
aunque  de  mayor  importancia  en  Cracovia,  tiene  ra- 
mificaciones en  el  país),  con  el  nombre  de  Mickiewicz, 
para  celebrar  en  1898  el  centenario  del  poeta.  Es 
absolutamente  del  tipo  francés,  creada  por  miem- 
bros del  partido  obrero,  aunque  neutral  y  ayudada 
por  profesores  de  la  Universidad.  Italia  ofrece  todo 
un  movimient'í  muy  varidcif)  de  í  r.tvcrsidadüs  po 
pulares.  Concfzco  la  de  Turín,  que  fué  la  tniciadom. 
Surgió  la  idea  de  \í\b  relaciones  habidas  ca  ^2t  M* 
tre  la  Sociela  di  Cultura  y  Fraternistan^ 
obrera.  El  profeáor  A.  Mosso  a*" 
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y  la  Real  Universidad  la  hizo  suya  oficialmente,  lo 
que  todavía  no  se  consiguió  en  en  Francia.  En  Bél- 
gica hay  por  lo  menos  tres,  en  Bruselas:  la  de  la 
íMaison  du  PeupUy  la  de  Schaerbeck  y  la  de  St.  Gi- 
líes. Trabajan  por  los  mismos  ideales  q  le  las  fran- 
cesas, quizá  un  poco  más  conservadoras. 

En  fin,  Suiza,  con  la  que  M  Renard  lando  en 
Lausana,  y  España  con  la  de  Valencia,  también  pare- 
cen entrar  en  ese  gran  concierto. 

IH. 

Carácter. 

Cuando  Francia  no   tenía  Universidades  popula- 
res, sus  miradas  se  dirigían  á  Inglaterra,  escudriñan- 
do sus  instituciones   de   extensión  de  la   enseñanza 
Los  primeros  que  en  ellas  pusieron    mano  no  pensa- 
ron sino  en  reproducirla.  Claro  que  se  salvaba  la  pri- 
macía francesa,   pensando  en  la  obra  de  la  Revolu- 
ción, en  el  proyecto  de  Condorcet,  en  los  trabajos  de 
los  fisiócrat^is  .  ..  (t)^  Mas,  nacidas  las  Universidades 
popuhires,    todos    proclamaban    su   originalidad    de 
instituciones    típicíiSi    Ni  siquiera  recuerdan  dentro 
de  Grísa  <nquel[as  ^'Sociétés  litéraires  et  scientiíiques" 
deja  Sorbona  en  iH6^,    nt  las   "Lectures  au  Peuple» 
de  Souv^stre  y  Carnot  en  1848.   Son  todavía  menos, 
JHücho  menos,  la  Extensión   universitaria  de   Ingla- 
terra , 

Las   opiniones  no  escasean,   en  esta  suerte  de 

(i)       fli;7«ftt  Miciit^u:   L'Lírs  de  l'Elat  (París,   Hachcttc):  «La 
flifttai^M^  de  la  iíii^trucoión  ptpular  ha  sido  proclamada,  antes  que 

,,  ¡nir  loí.  iSrtukiíiiw^.  Instruirá  los  espíritus  es  conquis- 

C1I  Hi  apuyc»  (i  Ikdeau:   Introductton  á  ia  phtloso' 

LimU  HAflc.  t.  II,   pag.  67o  de  la  colección  de 
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una  escuela;  otras  están  adscritas  á  los  sindicatos,  á 
las  cooperativas,  ó  á  los  circuios  políticos;  otras  dis- 
ponen de  magníficos  locales  que  les  cede  el  Munici- 
pio, como  en  Lyon  y  Lila.  En  Amiens,  Rennes,  Ni 
mes,  Clermont-F'errand  y  otras  ciudades,  viven  en  las 
Bolsas  del  Trabajo;  en  Rouen,  un  filántropo  rico  com- 
pró el  edificio  de  nna  iglesia  sin  culto  y  dispuso  que 
en  él  se  levantara  La  ¡Maison  du  T^euple...  . 

Fuera,  principalmente  en  Inglaterra  y  en  los  Es- 
tados-Unidos, se  habló  antes  que  en  Francia  de  Uni- 
versidades populares,  para  designar  difusamente  y 
con  cierta  retórica  las  corrientes  de  las  Universida- 
des oficiales  de  la  nación  hacia  la  masa  del  pueblo, 
generalmente  alejada  de  ellas  (UniversUy  extensión). 
También  en  Austria  se  habló  de  la  Universidad  po- 
pular, á  propósito  sobre  todo  de  los  Wiener  volks- 
thunlichen  Hochschulkurse.  Nacidos  de  una  sociedad 
particular,  compuesta,  sobre  *todo,  por  los  privat 
docenten  de  la  Universidad  de  Viena,  pertenecen  hoy 
en  absoluto  á  ella.  En  1895  ya  disponían  de  progra- 
mas muy  completos,  á  lo  que  contribuía  no  poco  el 
celo  de  Antonio  Menger.  Pero  donde  la  labor  de 
l'rancia  ha  influido  verdaderamente,  ha  sido  en  la 
formación  de  las  Universidades  populares  de  Polo- 
nia, Italia  y  Bélgica.  En  Polonia  se  fundó  una  (que 
aunque  de  mayor  importancia  en  Cracovia,  tiene  ra- 
mificaciones en  el  país),  con  el  nombre  de  Mickiewicz, 
para  celebrar  en  1898  el  centenario  del  poeta.  Ks 
absolutamente  del  tipo  francés,  creada  por  miem- 
bros del  partido  obrero,  aunque  neutral  y  ayudada 
por  profesores  de  la  Universidad.  Italia  ofrece  todo 
un  movimiento  muy  variado  de  Universidades  po 
pulares.  Conozco  la  de  Turin,  que  fué  la  iniciadora. 
Surgió  la  idea  de  las  relaciones  habidas  en  1899  en- 
tre la  Socieiá  di  Cultura  y  Fraternistas^  una  sociedad 
obrera.  El  profesor  A.  Mosso  apoyó  con  calor  la  ¡dea 
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y  la  Real  Universidad  la  hizo  suya  oficialmente,  lo 
que  todavía  no  se  consiguió  en  en  Francia.  En  Bél- 
gica hay  por  lo  menos  tres,  en  Bruselas:  la  de  la 
^aison  du  Peuple,  la  de  ScKaerbeck  y  la  de  St.  Gi- 
líes. Trabajan  por  los  mismos  ideales  qie  las  fran- 
cesas, quizá  un  poco  más  conservadoras. 

En  fin,  Suiza,  con  la  que  M  Renard  lando  en 
Lausana,  y  España  con  la  de  Valencia,  también  pare- 
cen entrar  en  ese  gran  concierto. 

III. 

Carácter. 

Cuando  Francia  no  tenia  Universidades  popula- 
res, sus  miradas  se  dirigían  á  Inglaterra,  escudriñan- 
do sus  instituciones  de  extensión  de  la  enseñanza. 
Los  primeros  que  en  ellas  pusieron  mano  no  pensa- 
ron sino  en  reproducirla.  Claro  que  se  salvaba  la  pri- 
macía francesa,  pensando  en  la  obra  de  la  Revolu- 
ción, en  el  proyecto  de  Condorcet,  en  los  trabajos  de 
los  fisiócratas  ...  (i).  Mas,  nacidas  las  Universidades 
populares,  todos  proclamaban  su  originalidad  de 
instituciones  típicas.  Ni  siquiera  recuerdan  dentro 
de  casa  aquellas  "Sociétés  litéraires  et  scientiíiques" 
déla  Sorbona  en  1865,  ni  las  »'Lectures  au  Peuple»» 
de  Souvestre  y  Carnot  en  1848.  Son  todavía  menos, 
mucho  mencs,  la  Extensión  universitaria  de  Ingla- 
terra. 

Las  opiniones  no  escasean,    en   esta  suerte  de 


(i)  Henri  Michkl:  L'Idéc  de  l'Elat  (Paris,  Hachettc):  «La 
difusión  de  la  instrucción  popular  ha  sido  proclamada,  antes  que 
por  nadie,  por  los  (isiócratas.  Instruir  á  los  espíritus  es  conquis- 
tarlos.» Cita  en  su  apoyo  á  Badeau:  Introduction  á  la  philoso' 
phie  écomique,  segunda  parte,  t.  U,  pag.  67o  de  la  colección  de 
sus  obras. 
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definición  que  ha  de  trascender  á  su  destino.  Quie- 
nes la  señalan  precedente  en  la  "Société  populaire 
d'Economie  sociale"  de  Nimes,  debida  á  Boyve  en 
1885,  fundida  hoy  con  otras  en  una  Universidad  po- 
pular (de  su  acción  queda  un  modesto  periódico, 
L'Emancipatton,  de  lo  más  serio  y  bien  inspirado); 
quienes,  pensando  en  su  vaga  religiosidad  de  capi- 
llas laicas,  en  el  tono  de  su  ciencia,  recuerdan  á  su 
propósito  la  «Société  d'enseignement  superieur»  de 
los  positivistas  que,  fundada  en  1881,  vive  todavía 
piadosamente  en  la  última  casa  de  Augusto  Conté..,. 
Son  muchas  más  las  que  se  citan.  A  nosotros  aquí 
nos  interesan  por  la  relación  que  haya  entre  las  Uni- 
versidades populares  y  las  Universidades  clásicas. 

Y  al  efecto,  podemos  hacer  dos  grupos  con  las 
Universidades  populares  enumeradas.  F'ormarían  el 
primero  las  de  Francia,    Polonia,   Bélgica,  algunas 

italianas que  tienen  de  común  el  haber  nacido  y 

desenvuéltose  libremente,  sin  relación  alguna  con  la 
Universidad,  ni  con  los  poderes  oficiales.  En  el  se- 
gundo formarían  todas  las  Universidades  populares 
como  las  de  Viena  y  Turin,  por  ejemplo,  que  son 
una  dependencia  de  la  Universidad,  que  tienen  su 
ideal,  habitan  su  casa,  disponen  oficialmente  de  sus 
profesores  y  de  sus  métodos.  Estas,  definida  la  Ex- 
tensión universitaria,  son  una  de  sus  formas  y,  por 
cierto,  floreciente;  las  otras  no  entran  en  sus  domi 
nios. 

Para  demostrarlo,  nos  bastará  recordar  lo  que 
hacen  las  Universidades  popularas  francesas  que  sir- 
vieron de  tipo  á  las  clasificadas  con  ellas.  Podemos 
agruparlas,  para  fijar  mejor  su  característica,  de  este 
modo: 

a)  Universidades  populares  de  La  Coopération 
des  idees. 

Enseñanza  superior  popular  por  la  cooperación  y 


DE  LA  UNIVERSIDAD  DE  OVIEDO.  271 

la  concurrencia  de  todas  las  ¡deas,  sin  exclusión;  ac- 
ción social  orgánica  que  eduque  para  un  porvenir  de 
libertad:  por  lo  tanto,  de  paz  y  de  elevada  humani- 
dad entre  todos.  "Sólo  perseguimus  un  objetivo — 
dice  Deherme — la  emancipación  integral  del  proleta- 
riado por  el  proletariado  mismo;  mas  parcí  h  Huma- 
nidad entera,  no  para  gloria  de  una  fórmula,  el  po- 
der de  una  parcialidad  ó  el  triunfo  de  una  dialéctica". 

b)  Universidades  populares  que  llamaremos  de 
"partido»». 

Enseñanza  superior  popular  y  educación  mutua; 
laicismo  con  exclusión;  acción  social,  más  bien  poli- 
tica,  para  el  triunfo  de  un  sistema  (generalmente  el 
socialismo),  de  tal  ó  cual  bandería  ó  parcialidad.  "La 
Universidad  popular— iHce  Carlos  Guyeisse,  el  secre- 
tario de  la  Sociedad — es  una  institución  obrera  orga- 
nizada para  la   lucha  de   clase,  para  la    conquista  de 

un  poder  público,  el  de  la  enseñanza Cuando  se 

se  quiere  fundar  una,  estableciendo  relaciones  ami- 
gables entre  intelectuales  y  obreros,  ó  bien  no  se 
llega  más  que  á  fundar  una  sociedad  de  instrucción 
que  da  conferencias  públicas,  ó  bien  se  desnaturali- 
za en  un  grupo  de  bajos  burgueses.  Los  resultados 
son  en  sí  buenos,  pero  no  hay  Universidad  popular". 

c)  Instituto?  populares. 

Responden  á  la  obra  de  irradiación  de  algunos 
católicos  demócratas,  los  del  Sillón  principalmen- 
te Suponen  enseñanza  mutua  de  compenetración  y 
amistad,  ni  confesional  ni  neutra  (hecha  por  católi- 
cos por  los  métodos  racionales  científicos)  y  acción 
social  de  reforma.  "El  trabajo  de  la  educación  popu- 
lar— escribe  su  director,  Marcos  Sangnier— necesita 
un  complemento:  la  organización  democrática,  el  flo- 
recimiento del  movimiento  sindical ,  la  legislación 
del  trabajo." 

Lo  que  se  ve  claro,  es  su  distinción  de  la   Exten- 
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sión  universitaria.  En  Bélgica,  por  ejemplo,  donde 
hay  estas  dos  clases  de  instituciones,  forman  en  ab- 
soluto organismos  diferentes.  Las  Universidades  po- 
pulares viven  completamente  aparte  de  la  Universi- 
dady  al  revés  de  las  instituciones  de  la  Extensión, 
que  la  suponen  con  todos  sus  atributos,  hasta  ad- 
ministrativos y  solemnes.  Las  tareas  intelectuales 
que  pudieran  ser  comunes  son  en  ésta,  como  en  las 
Universidades,  de  pura  investigación,  desinteresada 
(científica);  en  aquéllas,  de  predicación.  Las  Univer- 
sidades populares  son  una  especie  de  capillas  laicas, 
de  acción  orgánica  social  para  la  emancipación  pro- 
letaria. Cada  una  entiende  esos  términos  á  su  modo, 
pero  fuera  de  la  Universidad.  Los  profesores  que 
van  á  ellas  lo  hacen  mas  como  ciudadanos  y  como 
políticos  que  como  universitarios.  Hasta  ahora  en 
Francia  no  ligan  á  las  dos  instituciones  más  que  va- 
gos alientos  de  parte  de  aquélla  y  la  opinión  de  algu- 
nos pensadores,  entre  ellos  el  eminente  Durckheim, 
que  influyen  en  su  incorporación,  y  no  para  que  las 
Universidades  populares  dejen  de  ser  lo  que  son,  sino 
para  que  las  Universidades  lo  sean  verdaderamente, 
para  que  comprendan  en  sí,  además  de  la  universa- 
lidad de  las  artes  y  ^Ic  las  ciencias,  todas  las  mani- 
festacionts  de  la  mentalidad  colectiva. 

Mas  bien  se  parecerían  las  Universidades  popu- 
laros á  la  otra  institución  de  cultura  popular,  tam- 
bién inglesa,  a  los  st(ilt:nii.nts,  incluso  por  la  base 
cooperativa  de  sus  or'^renes:  recuérdense  las  doctri- 
nas y  las  obras  de  Amoldo  Toynbee  en  los  bajos 
barrios  de  Londres  y  lo  que  trabaja  todavía  en  esa 
corriente  emancipadora  la  colonia,  no  superada,  que 
conmemora  en  W'ilechapol  toda  la  elevación  ideal  de 
aquella  vida.  En  ircneral,  los  alientos  de  cultura  que 
en  Inirlatorra,  como  en  todas  partes,  lleva  implícitos 
el   movimiento  cooperativo,    recuerdan   bastante    el 
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francés  de  las  Universidades  populares:  bastaría  citar 
en  este  respecto  á  los  famosos  "Campeones  de  Roch- 
dale".  Sepáralos,  sin  embargo,  el  genio  de  la  raza  y 
el  espíritu  nacional. 

Las  Universidades  populares  llegan  más  abajo 
que  la  Extensión  universitaria,  aunque  en  ocasiones 
no  se  encuentre  en  áus  recintos  sino  una  cuarta  parte 
de  obreros  entre  bajos  burgueses  y  empleados  de 
poca  importancia;  en  muchas,  son  obreros  hasta  los 
conferenciantes.  La  Extensión  universitaria — escribe 
Sadler— ha  sido  apreciada  principalmente  por  los 
profesores  de  ambos  sexos  y  por  las  mujeres  desinte- 
resadas. «iPor  un  lado,  formó  parte  del  movimiento 
para  la  mejora  intelectual  del  cuerpo  docente;  por 
otro,  fué  parte  del  movimiento  de  la  enseñanza  su 
perior  de  las  mujeres,  sobre  todo  en  las  ciudades  de 
provincia." 

Los  programas  están  llenos  siempre,  en  Francia, 
de  asuntos  candentes,  de  batalla,  con  los  que  alter- 
nan, es  verdad,  asuntos  de  la  más  varia  cultura.  Re- 
cuerdo todavía  la  conferencia  que  sobre  las  jornadas 
de  la  "Commune"  hizo  Luisa  Michel  en  La  Coopera- 
tion  des  idees.  Compárense  con  los  de  la  Extensión 
en  Inglaterra,  donde  versan,  principalmente,  sobre 
Literatura  é  Historia.  "Es  menester  confesar — vuelve 
á  decir  Sadler — que  la  enseñanza  de  la  Economía  po- 
lítica y  de  la  ciencia  social  á  los  obreros  no  ha  pros  - 
perado.»»  Compárese  con  lo  que  ocurre  en  Viena, 
donde  el  profesor  Strisower,  explicando  "los  esfuer- 
zos para  el  mantenimiento  de  la  paz  internacional", 
no  pudo  pasar  de  1867,  por  sujetarse  al  reglamento 
que  prohibe  formalmente  ««las  cuestiones  que  hagan 
relación  á  las  luchas  políticas,  religiosas  y  sociales.» 

Respecto  á  métodos,  mientras  que  en  las  Univer- 
sidades populares  extensionistas  son  los  de  la  Univer- 
sidad con   s\^i^  recursos,   trabajos  de  los  alumnos  y 
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hasta  diplomas,  en  las  Universidades  populares  fran- 
cesas, lo  mismo  que  en  las  creadas  á  semejanza  suya, 
no  ha  podido  casi  pasarse  de  las  conferencias  aisla- 
das; sin  embargo,  este  año  ha  tenido  buen  éxito  en 
casi  todas  las  de  París  un  curso  sobre  Spinosa,  y  los 
universitarios  que  trabajan  por  asimilarlas  á  los  cen- 
tros ofíciales  de  segunda  enseñanza  superior,  influ- 
yen en  extender  el  ensayo  de  la  "Solidarité».  Frente  á 
ellos  está  Deberme.  Para  éste,  la  variedad  en  los 
programas,  en  los  métodos,  en  las  ideas  más  opues- 
tas de  los  conferenciantes,  en  los  asuntos  más  mez- 
clados, encierra  la  esencia  de  aquelle  suerte  de  en 
señanza.  La  reglamentada  es  buena  para  los  pro- 
fesionales. Los  obreros  no  podrían  seguir  un  plan 
riguroso,  dadas  sus  condiciones  de  vida  y  de  trabajo 
Dadas  sus  condiciones  de  espíritu,  es  necesario  sem- 
brar mucho,  á  manos  llenas,  para  que  fructifique 
algo.  Y  algo  es  por  de  pronto  el  esfuerzo  de  elegir 
en  un  programa  de  asuntos  variadísimos;  de  formar- 
se cada  cual  el  suyo,  según  sus  necesidades  espiri- 
tuales; el  de  orientarse  en  esa  especia  de  dédalo  de 
confusiones  en  que  se  halla.  Pensar  es  tener  perso- 
nalid  '1,  no  repetir  fórmulas  de  otros.  Lo  único  que 
se  recomienda  á  los  conferenciantes  en  La  Coopera- 
tion  des  Idees  es  no  ponerse  al  alcance  del  público. 
No  se  consiente  vulgarizar  la  ciencia:  "Es  menester 
guardar  las  alturas":  si  los  obreros  no  los  entienden, 
siempre  habrán  aprendido  que  no  saben.  La  verdad 
es  que  mirar  hacia  arriba  es  ya  un  esfuerzo. 

Lo  mismo  ocurre  con  los  recursos  económicos 
que  sostienen  estas  instituciones  de  enseñanza.  No 
hablemos  de  las  sumas  gastadas  por  la  Vniversiiy 
extensión  inglesa.  La  Universidad  popular  de  Viena, 
además  de  las  cuotas  de  los  adherentes  (25  kreutzers 
mensuales)  percibe  una  anualidad  de  más  de  doce 
mil  francos  del  ministerio  de  Instrucción  pública   y 
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cuenta  como  bienhechores,  al  lado  de  los  más  fuertes 
sindicatos  obreros  de  Austria,  á  banqueros,  á  gran- 
des señores  y  á  compañías  industriales,  como  el  Ban- 
co de  crédito  industrial  y  comercial,  la  "Sociedad  de 
la  Dinamita»»,  la  ««Casa  de  Electricidad  de  Siemens  y 

Halske<« Si  copiara   la  lista  de  los  donantes  que 

sostienen  la  de  Turín,  se  vería  una  cosa  análoga.  En 
cambio,  en  Francia,  las  Universidades  populares  vi- 
ven pobres;  no  perciben  mas  que  las  cotizaciones  de 
los  socios  (0,50  pesetas  mensuales  por  cada  uno,  0,7*; 
por  una  familia;  en  algunas,  menos),  y  escasa  ayuda 
de  lo:j  sindicatos  de  las  cooperativas,  á  veces  hasta  del 
Municipio  (sobre  todo,  en  los  departamentos;  el  de 
París,  también  subvenciona  alguna  de  sus  obras).  En 
Bélgica,  también  los  Municipios  las  conceden  locales, 
calefacción,  luz  y  500  francos  (250  por  la  obra  de  ins- 
trucción é  igual  suma  por  1  j  anti-alcohólica).  De  ahí 
que  sus  servicios,  empezando  por  el  de  los  maestros, 
tengan  que  ser  gratuitos;  no  son  por  eso  menos  en- 
tusiastas y  fervorosos 

Se  vé,  pues,  confirmada  más  y  más  la  nota  que 
las  señala  Anatolio  France  y  con  él  nosotros.  Las 
Universidades  populares  están  masen  la  corriente 
de  las  instituciones  obreras  de  reivindicación  por  la 
cultura  (necesitamos obreros  conscientes,  dicen  ellos), 
que  en  la  corriente  de  las  instituciones  oficiales  de  la 
enseñanza.  En  Alemania  pudiera  recordarlas  el  "Ins- 
tituto para  la  instrucción  de  los  obreros",  y  mejor, 
organizaciones  políticas  como  el  «'Club  Karl  Marx", 
por  ejemplo. 

Leopoldo  PALACIOS  Y  MORINÍ 
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LAS  CLASES  POPULARES  DÉLA  UNIVERSIDAD  DE  OVIEDO. 

(y^IVERSIDAD    f  OPULAR). 


AI  bosquejar  el  plaa  de  los  trabajos  que  habría 
de  comprender  este  volumco  de  los  Anales,  se  pensó 
en  que  quien  esto  escribe  hiciera  un  estudio  acerca 
las  Universidades  populares^  con  el  objeto  de  definir 
y  caracterizar  la  nuestra,  y  como  antecedente  útil 
para  explicar  su  origen  y  desenvolvimiento.  La  cir- 
cunstancia feliz  de  que  el  Sr.  Palacios  les  dedicaba 
un  largo  capítulo  en  su  (Memoria  de  pensionado  uni- 
versitario en  el  extranjero ,  nos  hizo  modificar  el 
primitivo  plan.  Este  capítulo  podía  servir,  mucho 
mejor  que  el  estudio  que  yo  hiciera,  al  efecto  de  re- 
señar el  movimiento  educativo  y  social  que  ha  pro- 
vocado la  organización  de  las  Universidades  popula- 
res, así  como  para  caracterizar  sus  diferentes  tipos; 
y  decidimos  insertar,  como  el  lector  ha  podido  ver, 
un  amplio  extracto  del  trabajo  del  Sr.  Palacios,  y 
reducir  la  tarea  presente  á  señalar  la  índole  de  la 
Universidad  popular  que,  como  derivación  de  la  Ex- 
tensión  universitaria,  hemos  organizado  en  Oviedo. 

Se  recordará  que,  al  resumir  el  movimiento  de 
las  Universidades  populares,  el  Sr.  Palacios  las  cla- 
sifica en  dos  grupos:  no  hace  falta  decir  que  nuestra 
Universidad  popular  no  puede  colocarse  en  el  prime- 
ro. No  es,  ni  podía  ser,  la  obra  de  un  partido,  ni 
tampoco  ha  sido  la  obra  de  un  movimiento  extrauni- 
versitario.  Como  las  de  Viena  y  Turín,  á  que  el  señor 
Palacios  alude,  la  de  Oviedo  ha  sido  fundada  por 
profesores  de  la  Universidad  oficial,  es  hoy  una  de- 
pendencia de  ésta,  vive  en  su  casa,  persigue  el  mis- 
mo ideal  de  difundir  seria  y  sinceramente  la  cultura, 
emplea  sus  métodos  y  dispone  de  todos  los  medios — 
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no  demasiado  ricos,  más  bien  pobres  y  modestísimos 
— de  que  dispone  la  Universidad  madre.  Más  es;  al 
fundar  esta  nuestra  Universidad  popular,  para  redu- 
cir á  sus  verdaderos  límites  su  objeto  ó  misión  y 
señalar  bien  su  carácter,  como  prolongación  y  es- 
pansión  de  la  Universidad  de  Oviedo,  la  anunciamos 
con  el  modesto  título  de  Clases  populares,  esto  es, 
clases  (como  las  otras,  las  de  los  estudiantes)  que  el 
profesorado  de  la  Universidad,  ayudado  por  sus  alum- 
nos y  por  cuantas  gentes  de  buena  voluntad  qui- 
sieran auxiliarle,  destina  al  pueblo  que  desea  una 
cultura  más  sistemática,  una  enseñanza  más  conti- 
nua, más  personal,  que  la  que  pueden  procurar  las 
conferencias  públicas  de  la  Extensión  universitaria. 

Nuestras  clases  populares,  en  rigor,  se  origina- 
ron como  consecuencia  del  proceso  de  adaptación  de 
la  Extensión  universitaria,  y  al  efecto  de  hacer  la  labor 
de  ésta  más  directa,  más  educadora  y  más  ordenada. 
Las  conferencias,  y  aún  los  cursos  de  Extensión  uni- 
versitaria, tal  como  las  condiciones  de  su  clientela 
heterogénea  y,  á  veces,  movediza,  imponen,  se  di- 
rigen siempre  al  gran  público,  no  pueden  procurar 
una  enseñanza  íntima  y  seguida.  Ni  aún  con  el  recur- 
so de  los  resúmenes  ó  extractos  de  las  lecciones  que 
los  profesores  hacen,  y  que,  impresos,  se  distribuyen 
gratis  entre  los  oyentes,  se  logra  el  resultado  apete- 
cido de  una  enseñanza  eficaz.  Visto  esto,  y  estiman- 
do, con  razón,  como  luego  se  pudo  observar,  que  en- 
tre los  asistentes  á  la  Extensión  universitaria  acaso 
habría  algún  núcleo  deseoso  de  un  trabajo  educati- 
vo más  intenso,  se  pensó  en  diferenciar  la  obra  de 
aquélla  y  en  organizar,  al  lado  de  la  misma,  unas 
clases  de  carácter  privado,  con  matrícula  (gratuita)  y 
sometidas  á  cierta  disciplina  en  punto  á  programas, 
procedimientos  pedagógicos,  asistencia,  etc.,  etc. 
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El  primer  ensayo  verificóse  en  el  curso  de  1901  á 
1902.  Para  plantearlo,  la  Junta  de  Extensión  univer- 
sitaria decidió  consultar  á  varios  representantes  de 
las  clases  obreras,  á  fin  de  fijar  un  programa  de  en- 
señanzas adecuado  á  las  necesidades  de  los  futuros 
alumnos,  y  teniendo  en  cuenta  las  clases  nocturnas 
que,  en  aquel  año  tambiéa,  inauguraba  el  Instituto 
general  y  técnico.  Al  efecto,  nos  reunimos  con  dichos 
representantes  varios  profesores  en  casa  del  vice- 
rrector Sr.  Canella,  y  á  los  pocos  días  se  publicó  el 
anuncio  de  los  nuevos  cursos,  todos  ellos  de  una 
lección  semanal.  Versaron  aquel  año  sobre  las  mate- 
rias siguientes:  Derecho  usual ^  Sr.  Canella;  Econo- 
mía, Sr.  Buy  lia;  Historia  de  la  civilización^  Sr.  Alta- 
mira;  Educación  cívica,  Srcs.  Posada  y  Jove;  Ciencias 
naturales,  Sr.  Buylla  (hijo),  y  Cosmografía,  Sr.  Bel 
trán 

Terminadas  las  clases,  se  celebró  una  fiesta  inti  • 
ma  de  profesores  y  alumnos  obreros,  en  la  cual  se 
habló  de  los  resultados  del  primer  ensayo  de  la  Uni  • 
versida<l  popular.  Aunque,  en  general,  satisfechos  los 
alumnos,  indicaron  como  defecto  principal  de  la  en- 
señanza el  carácter  semanal  de  los  cursos;  una  lec- 
ción á  la  semana  es  poco,  sobre  todo  para  alumnos 
que  no  pueden  hacer  ninguna  preparación  regular 
en  sus  casas,  á  causa  del  trabajo  diario  á  que  están 
dedicados.  Por  otra  parte,  no  podía  pensarse  en  com- 
binaciones para  dedicar  más  de  una  hora  al  día  á  las 
clases  populares;  todos  los  alumnos  de  éstas  ya  tie- 
nen, por  lo  general,  una  clase  nocturna  de  dibujo. 
A  fin  de  armonizar  todos  los  intereses  y  salvar  las 
diferentes  dificultades,  se  acordó  que,  para  el  año 
siguiente,  se  darían  dos  clases  semanales  de  cada 
materia,  dividiendo  el  curso  en  tres  periodos  y  dis- 
tribuyendo la  enseñanza  en  la  forma  que  puede  ver  el 
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lector  en  la  tMemoria  del  Sr.  Sela,  del  curso  de  1902 
á  1903. 

Reunidos  de  nuevo  al  terminar  el  segundo  curso 
profesores  y  alumnos  de  la  Universidad  popular,  to- 
dos estuvieron  conformes  en  considerar  la  reforma 
hecha  como  muy  aceptable,  por  lo  que  se  organiza- 
ron las  clases  para  el  curso  actual  de  una  manera 
análoga  al  anterior,  según  puede  verse  á  continua- 
ción de  estas  notas. 

Sin  embargo,  las  clases  populares  podemos  esti- 
mar que  están  aún  en  el  período  inicial  de  tanteos. 
Se  ha  logrado  con  ellas  mucho  de  lo  que  al  organi- 
zarías nos  proponíamos:  por  ejemplo,  constituir  un 
grupo,  no  muy  numeroso  desgraciadamente, —  unos 
veinte  obreros — que  asiste  y  trabaja  con  cierta  asi- 
duidad y  constancia.  Además,  se  ha  logrado  aplicar 
á  la  enseñanza  de  la  Exienstórif  bajo  esta  forma,  los 
procedimientos  pedagógicos  de  la  enseñanza  univer- 
sitaria: en  estas  clases  populares  se  conversa  con  los 
alumnos,  procurando  que  entiendan  las  cosas  de  que 
%e  les  habla  y  no  limitándose  á  exponer  en  un  discur- 
so seguido  las  materias. 

Pero  nuestro  cuadro  de  estudios  es  todavía  muy 
incompleto.  Aspiramos  á  completarlo  Quisiéramos 
organizar  una  enseñanza  de  varios  años,  en  la  cual 
estuviesen  representadas  las  principales  ramas  del 
saber,  las  que  constituyen  el  fundamento  indispen- 
sable de  una  cultura  general;  pero  hasta  ahora  no 
hemos  podido. 


o 
o  o 


Las  Clases  populares  á  que  en  las  líneas  anteriores 
me  he  referido,  forman  el  núcleo  de  la  enseñanza  de 
este  carácter,  constituido  en  la  Universidad.  Fuera 
de  la  Universidad  y  de  Oviedo,  la  Extensión  Universi- 
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iaria  ha  organizado  varios  cursos  breves,  también  po- 
pulares, en  Gíjón,  Aviles,  Trubla,  Langreo,  como 
puede  verse  en  las  Memorias  del  Sr.  Sela. 

Adolfo  POSADA. 


CLASES  POPULARES,— CURSO  DE   1908-1904^ 
PRIMER  PERIODO. 

Derecho  usual:  Sr.  Canella. — Lunes  y  jueves. 
Educación  cívica:  Instituciones  de  gobierno^  Sr.  Posa- 
da.— Martes  y  viernes. 
Geología:  Sr.  Martínez  — Miércoles  y  sábados. 

SBQUNDO   PERIODO. 

Economía:  Sr.  Buylla. — Lunes  y  jueves. 
Aritmética:   Sr.   Fernández    Echavnrria. — Martes  y 

viernes. 
Educación  civíca:  Legislación  municipal:  Sr.  Jove. — 

Miércoles  y  sábados. 

TBRCBR   PERIODO. 

Lengua  castellana:  Sr.  Sela. — Lunes  y  jueves. 
Historia:  Sr.  Altamira. — Martes  y  viernes. 
Zoología:  Sr.  Rioja. — Miércoles  y  sábados. 


COLONIAS    ESCOLARES 

DE  VACACIONES. 


ÍN  estas  lineas  no  vamos  á  insistir  sobre  cier- 
tos puntos  que  ya  hemos  tocado  en  los  Anale8 
del  año  anterior.  Lo  evidente  no  necesita  de- 
mostrarse; pero,  si  se  necesitar^,  tendríamos  en  nues- 
tro apoyo,  á  más  de  todas  las  eminencias  en  Pedago- 
gía y  en  organización  escolar,  aquella  sabia  real  or- 
den de  2^  de  Julio  de  1892,  que  mereció  sinceros, 
unánimes  y  calurosos  elogios  de  la  prensa  profesio- 
nal, de  la  política  de  todos  matices  y  de  la  opinión 
pública. 

Aquella  acertada  disposición  y  la  extensa  y  razo- 
nada circular  de  15  de  Febrero  de  1895,  ponen  bien 
en  claro  la  conveniencia  y  el  interés  pedagógico  y 
social  de  las  Colonias  escolares  de  vacaciones  para  ni- 
ños pobres,  raquíticos,  anémicos  y  escrofulosos;  y 
por  virtud  de  esas  disposiciones  y  de  esas  circulares, 
y  sobre  todo,  por  los  felices  resultados  que  se  obtie- 

if 
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neD  en  todos  los  paises,  queda  de  hecho  aceptada  esa 
importante  reforma  que  el  espíritu  público  proteje. 

Anotados  asimismo  en  las  (Memorias  que  hemos 
elevado  á  la  Superioridad,  la  naturaleza  y  el  origen 
de  las  colonias,  nos  concretaremos  hoy  á  dar  á  cono- 
cer unos  cuantos  detalles  acerca  de  su  progreso  y 
desarrollo  y,  especialmente,  á  citar  hechos  y  porme- 
nores que  patenticen  el  satisfactorio  éxito  que  todos 
los  años  alcanza  la  Colonia  escolar  ovetense  en  la 
playa  de  Salinas. 

U. 

Es  un  hecho  que  el  entusiasmo  por  la  idea  cunde. 

Las  Colonias  escolares  van,  naturalmente,  arrai- 
gándose y  estableciéndose  en  la  mayor  parte  de  las 
provincias  de  España,  como  se  han  establecido  y 
arraigado  otras  instituciones;  y  no  decimos  si,  con  el 
tiempo,  la  Colonia  escolar  de  hoy,  con  algunas  mo- 
dificaciones, será  la  Escuela  primaria  de  mañana  en 
lo  que  respecta  á  las  clases  menesterosas,  dado  el  be- 
neficio que  les  reporta  como  obra  eminentemente 
caritativa  á  la  vez  que  educadora. 

A  la  lista  de  pueblos  como  Oviedo,  Barcelona, 
Granada  y  León,  que  ayer  contribuyeroa  á  aumen- 
tar el  número  de  las  Colonias  escolares— imitando  el 
noble  ejemplo  que  tan  gallardamente  supo  darnos  el 
íMuseo  pedagógico,  de  Madrid,  al  establecer  y  con- 
solidar en  la  capital  del  Estado  ese  sistema  de  Colo- 
nias, mediante  el  cual  tanto  y  tan  bueno  se  puede 
hacer  por  la  reforma  pedagógica — añadimos  hoy  los 
nombres  de  comarcas  como  Valencia,  Islas  Baleares, 
Vascongadas  (i),  Navarra,  Aragón,   Galicia  y  Extre- 


(i)    En  Bilbao  se  trabaja  con  entusiasmo  para  convertir  las 
Colonias  en  institución  permanente. 
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madura,  y  de  ayuntamientos  asturianos  como  los  de 
Laviana,  Langreoy  San  Martín  del  Rey  Aurelio;  en 
donde,  ya  por  iniciativa  y  propaganda  de  dignos  pro- 
fesores, ó  de  Sociedades  económicas  de  Amigos  del 
País,  ó  de  alcaldes  y  concejales  celosos  y  de  carita- 
tivo corazón,  existen  colonias  con  recursos  y  elemen- 
tos que  les  permiten  á  estas  fechas  extender  su  esfera 
de  acción  (i).  Y,  si  nuestras  noticias  se  confirman,  en 
Gijón  está  muy  adelantado  el  proyecto  de  establecer 
una  Colonia  alpina  en  las  alturas  del  Pajares,  para 
los  niños  pobres  y  enfermos  de  la  industriosa  villa  y 
su  concejo, 

Y  es  porque  en  Asturias,  como  en  Madrid,  y  ya 
casi  en  todas  las  regiones  de  España,  existe  la  con- 
vicción, cada  día  más  arraigada,  de  que  ante  todo, 
se  debe  ejercer  paternal  y  exquisita  vigilancia  sobre 
los  niños  más  necesitados  que  concurren  á  las  escue- 
las; sobre  aquellos  niños  que,  segiin  Sarcey,  necesi- 
tan gozar  por  un  mes,  á  lo  menos,  de  aire  puro  y 
libre;  de  correr,  de  juguetear  y  de  alegrarse;  de  ali- 
mentación sana,  abundante  y  nutritiva;  de  una  tem- 
porada durante  la  cual  estén  lejos  de  sus  casas,  tan 
faltas  de  condiciones  higiénicas,  y  apartados  del  in- 
mundo arroyo  de  la  calle. 

Por  eso  antes  hemos  dicho  que  cunde  el  entusias" 
mo  por  la  idea.  Y  lo  que  vale  tanta,  si  no  más,  que 
también  cunde  la  confianza  en  las  familias,  hasta  el 
extremo  de  que,  aquí  en  Oviedo,  apenas  se  corre  la 
noticia  de  que  por  el  rectorado  se  proyecta  una  colo- 
nia escolar  de  vacaciones,  se  apresura  gran  número 
de  familias  á  buscar  influencias  (por  de  contado,  nun- 
ca se  atienden  sino  en  justicia),  para  que  formen  par- 
te de  ella  sus  respectivos  hijos.  Y  lo  que  sucede  en 
Oviedo  ocurre  en  otras  partes,  pudiendo,  desde  lue- 


(i)    Véanse  las  (Memoriíis^  que  luego  se  publican. 
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go  asegurarse,  que  han  desaparecido  totalmente  las 
injustificadas  reservas  con  que  algunos  han  visto  la 
nobilísima  empresa,  en  buen  hora  iniciada  en  Ma- 
drid por  el  [Museo  pedagógico. 

Más  aún:  familias  pudientes  hubo  y  hay  que  de- 
seaban que  sus  hijos  saliesen  en  colonia,  mediante 
la  cantidad  que  al  efecto  se  acordara. 

Acerca  de  este  punto  nos  atrevemos  á  llamar  la 
atención  del  Excmo.  Sr.  Rector  y  de  la  Junta  de  Co- 
lonias escolares,  para  el  día  en  que  la  ovetense  tenga 
local  propio  en  Salinas. 

Y  ahora  vengamos  á  los  hechos. 

III. 

Desde  el  año  de  1894  hasta  1898,  anribos  inclusive, 
fueron  en  colonia  á  la  playa  de  Salinas,  cien  niños. 
Desde  1899  hasta  el  verano  de  1901,  fueron  veinte  (i); 
y  en  el  pasado  año  de  1002,  fueron  otros  veintiuno. 
Total,  ciento  cuarenta  y  un  niños,  todos  ellos  anémi- 
cos, ó  escrofulosos,  ó  raquíticos,  y  de  fisonomía  tris- 
te y  amiseriada. 

De  ellos,  en  trascurso  de  dichos  nueve  años,  han 
muerto,  que  sepamos,  los  siguientes: 

María  Alvarez  y  Menéndez,  de  la  primera  colonia 
mixta,  á  consecuencia  de  una  fiebre  gástrica,  que  se 
le  complicó  con  ataques  al  corazón. 

i4anuel  Izquierdo,  de  insuficiencia  mitral,  por  le- 
sión cardiaca. 

Y  F'rancisco  González,  de  cólico  miserere. 

Los  demás  gozan  de  completa  salud.  Y,  á  fin  de 
no  cansar  á  nuestros  lectores,  vamos  á  darles  noti- 
cias de  unos  cuantos  que  en  la  época  en  que   fueron 


(i)    Solo  veinte,  porque  durante  los  últimos  cuatro  años  van 
los  mismos  nidos. 
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en  colonia  eran  de  los  que  requerían  mayores  cuida- 
dos, por  su  estado  enfermizo  y  naturaleza  delicada. 

De  Enrique  Muñoz  Placent — que  «^e  dedica  á  la 
pintura  y  el  paisaje  con  grande  aprovechamiento — 
podemos  decir  con  el  Sr.  Arango,  médico-Je:ano  de 
la  Beneficencia  provincial,  que  su  estado  gen. ral  no 
puede  ser  más  satisfactorio,  y  parece  que  llegó  ayer 
de  Salinas. 

Del  hoy  tipógrafo  Narciso  Cangas  y  Menéndez, 
diremos  que  continua  notablemente  mejorado  en  su 
aspecto  general,  persistiendo  la  saludable  reparación 
física,  ganada  en  la  colonia. 

José  Alvarez  Laviada,  que  entonces  paremia  que 
iba  á  dar  su  último  suspiro,  ostenta  hoy  un  desarro- 
llo tan  completo  como  inesperado. 

Los  hermanos  Florencio  y  Antonio  Cruz  y  Car- 
los Díaz  Fernández — que  hoy  descuellan  como  tallis- 
tas y  tapiceros  en  el  ramo  de  ebanistería — siguen 
bien  nutridos  y  verdaderamente  mejorados. 

A  Víctor  Fernández  Suárez — distinguido  alumno 
del  Seminario  conciliar  de  Oviedo— además  de  se- 
guir bien  nutrido,  se  le  ha  curado  una  blefaritis  es- 
crofulosa que  padecía  y  de  la  cual  vino  ya  notable- 
mente mejorado  de  Salinas. 

De  Manuel  Liñaque  Alvarez,  baste  consignar  que 
curó  por  completo  de  las  escrófulas  ulceradas  del 
cuello,  y  que  se  modificaron  mucho  las  nubéculas 
que  se  le  presentaban  en  el  ojo  izquierdo.  Hoy  está 
hecho  un  robusto  mozo,  todo  un  hombre,  que  ma- 
neja, como  la  herramienta,  grandes  bloques  de  pie- 
dra con  sus  férreos  brazos:  és  un  cantero  de  primer 
orden. 

De  Alfredo  Alvarez  y  González  y  de  José  Gonzá- 
lez García — que  tan  limpios  y  minuciosos  eran  en  la 
redacción  de  sus  díanos^  y  que  hoy  son  unos    inteli 
gentes  pendolistas  en  el  ramo  de  la  curia— podemos 
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afirmar  que  el  primero  sigue,  como  es  natural,  con 
su  deformidad  torácica,  como  Narciso  Cangas;  pero, 
también  como  éste,  están  Alfredo  y  Pepin  bien  nu- 
tridos y  notablemente  mejorados. 

Lo  mismo  pudiéramos  decir  de  Arturo  Al varez, 
Francisco  Mori  Méndez,  José  Pérez,  Nicásio  Alvarez, 
Luis  Areces  Villamil,  Felipe  Miaja  Alvarez,  Valentín 
Fernández,  Víctor  Hevia  Granda,  Faustino  Alvarez 
Moran,  Herminio  Asorey,  Manuel  Fernández  Suárez, 
Oliverio  Rodríguez,  Ángel  Alonso  y  José  Alonso  Al- 
varez, Saturio  Riestra  Roza,  etc.,  etc.,  deteniéndo- 
nos, especialmente,  en  Silverio  Fernández  y  Alfredo 
Cabal  Moran,  los  cuales,  después  de  estar  entre  la 
vida  y  la  muerte,  como  lo  estuvo  Manuel  Liñaque 
Alvarez  (el  primero,  como  este  Liñaque,  de  resultas 
de  innumerables  escrófulas  ulceradas  en  el  cuello, 
y  el  segundo  de  anemia  y  raquitismo),  alcanzaron 
el  desarrollo  de  una  musculatura  no  soñada,  pues 
Silverio  es  un  fornido  carretero  al  servicio  del  se- 
ñor Soto  (D.  Estanislao),  y  Alfredo,  un  guardafreno 
de  los  más  forzudos  y  seguros  que  atraviesan  el  Pa- 
jares. 

Y  ahora  ¿quién  nos  asegura  que  esos  jóvenes,  que 
esos  hombres,  hoy  llenos  de  vida,  de  alegría  y  de 
valor,  no  son  otras  tantas  victimas  arrancadas  á  la 
muerte?  ¿Quién  nos  dice  que  estos  milagros  no  son 
debidos  á  la  ayuda,  al  eíicaz  remedio  que  oportuna- 
mente les  suministró  la  Junta  de  Colonias  escolares, 
aniquilando  la  enfermedad,  en  unos,  y  disminuyendo 
la  predisposición  á  adquirirla,  en  otros? 

Con  las  Colonias  escolares  de  vacaciones — dijo  el 
gran  pedagogo  Dr.  Gótze — ,  hacemos  cruda  guerra 
al  incremento  del  proletariado,  degenerado  bajo  el 
punto  de  vista  físico  é  intelectual.  Cuando  las  Colo- 
nias de  vacaciones  lleven  veinte  años  seguidos  de 
existencia  en  nuestras  grandes  ciudades,  habrá,  scgu- 
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ratneatei  en  las  capas  inferiores  del  pueblo,  más  fuer- 
za y  salud,  más  vigor  natural  y  más  alegría. 
La  profecia  se  cumple. 


IV. 


Terminaremos  estas  notas  con  algunos  datos  re- 
ferentes á  la  Colonia  escolar  de  este  último  verano, 
y  que  están  extractados  de  la  Cuenta  anual  y  de  la 
Hoja  antropométrica. 

Formaron  la  Colonia  escolar  de  Oviedo  veinte  ni- 
ños y  el  personal  auxiliar,  más  el  maestro -director: 
en  junto,  veinticuatro  individuos. 

Permanecieron  en  Salinas  todo  el  mes  de  Agosto, 
habiéndose  gastado  por  todos  conceptos  (viaje  de  ida 
y  vuelta,  renta  de  casa,  combustible,  lavado,  alimen* 
tación,  haberes  del  personal  adjunto  y  otras  indem- 
nizaciones), 1900  pesetas,  ó  sea  2,50  por  individuo  y 
dia,  cantidad  bastante  reducida,  dado  que  son  mu- 
chos los  conceptos — uno  sólo,  el  de  la  renta,  ascien- 
de á  400  pesetas — y  que  la  carestía  de  los  artículos 
de  primera  necesidad  va  continuamente  en  aumento. 

Los  resultados  físicos  han  sido,  como  siempre, 
satisfactorios. 

El  máximo  de  peso  alcanzado  durante  dicho  mes, 
corresponde  á  dos  niños,  que  pesaron  cada  uno,  á  la 
venida,  cuatro  kilogramos  más  que  á  la  ida.  El  peso 
mínimo  fué  de  dos  kilogramos  en  ocho  colonos;  y  el 
término  medio,  2,635. 

La  talla  osciló  entre  uno  y  tres  centímetros  en 
diez  y  ocho  individuos,  permaneciendo  dos  estacio- 
narios. 

El  diámetro  biacromial  aumentó  en  dos  centíme- 
tros en  seis  niños,  y  en  uno,  en  catorce. 

Y  la  circunferencia  torácica  acusó  un  aumento  de 
dos  centímetros  en  veinte  niños,  y  de  uno,  en  once. 
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Durante  la  temporada  se  hicieron  excursiones  ¿ 
la  fábrica  de  Arnao,  Piedras-Blancas,  San  Martin  de 
Laspra,  Santa  María  del  Mar,  San  Cristóbal  de  En* 
treyif4as,  San  Juan  dé  Nieva,  Aviles,  y  otros  puntos. 

Juan  ANTONIO  FANDIÑO. 


IIEHOIU  DE  L\  COLONIA  ESCOLIO  OE  LAVIIM. 


OAMPAflAS  DI  1901  Y  1908. 


En  Marzo  de  1901  fui  invitado  para  gestionar  con 
los  ayuntamientos  de  este  partido  la  creación  de  una 
«•Colonia  alpina",  puesto  que  en  estas  montañas  ha- 
bría puntos  apropiados  para  ello;  pero  hubo  de  apla- 
zarse este  proyecto  por  resultar  muy  cara  y  difjctl 
su  instalación  y  escasos  los  recursos  y  subvenciones 
con  que  para  ello  se  contaba.  En  su  defecto,  esa  Jgn 
ta  (i),  en  28  de  Mayo,  cedió  graciosamente  su  ca^a- 
colonia  de  Salinas,  para  establecer  en  ella  la  maríti- 
ma de  Laviana,  siempre  que  su  campaña  fuese  ante- 
rior á  la  de  Oviedo;  y,  al  efecto,  la  de  aquélla  se  fijó 
para  la  segunda  quincena  del  mes  de  Julio. 

De  este  modo,  y  contando  con  las  subvencioqes 
de  esa  Junta  y  ayuntamientos  de  Laviana  y  Langreo 
que,  en  junto,  ascendían  á  750  pesetas,  se  organizó 
la  primera  campaña  compuesta  de  diez  y  ocho  niños, 
pertenecientes  á  las  escuelas  públicas  de  aquellos  mu- 
nicipios. Veintidós  formaron  la  segunda,  contribu- 
yendo ya  á  ello  el  concejo  de  San  Martin  con  cien 
pesetas,  para  cuatro  alumnos,  más  treinta  y  dos  del 


(1)    Se  refiere  á  la  Junta  universitaria  de  Colonias. 
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pensiooista  de  la  de  Laviaoa,  que  fué  admitido  eo 
eea  calidad  por  haber  plaza  vacante  al  tiempo  de  la 
partida  para  Oviedo,  dando  ud  ingreso  de  b'^2  pese- 
tas. 

Después  de  obtenida  la  rebaja  y  gratuidad  en  el 
pasaje,  de  las  compañías  "Asturias"  y  "Langreo", 
para  lo  que  este  ayuntamiento  hizo  gestiones  direc 
tas  en  Junio  de  1901,  se  procedió  al  nombramiento 
de  los  niños  que  habrían  da  formar  la  colonia.  En  un 
principio  se  pensó  en  organizar  para  ello  juntas  loca- 
les, pero  vista  la  dificultad  de  reunirías  y  los  com- 
promisos que  adquieren  sus  individuos  con  los  pa 
dres  de  los  niños  para  ocupar  plaza,  opté  por  enten- 
derme directamente  con  los  Sres.  Alcaldes  y  Médi- 
cos municipales  más  antiguos. 

Al  efecto  se  recorren  las  escuelas,  se  hace  una  re- 
lación de  los  niños  escrofulosos,  escogiendo,  de  en- 
tre ellos,  los  más  pobres  para  ocupar  las  plazas  de 
propietarios  ó  suplentes,  segün  los  casos,  designan- 
do el  número  que  corresponde  á  cada  concejo,  segün 
la  cuantía  de  sus  subvenciones. 

El  día  12  de  Julio  sale  la  avanzada  para  Salinas, 
y  se  reúnen  los  colonos  en  las  escuelas  de  sus  respec- 
tivas capitales,  para  tomar  las  medidas  antropomé- 
tricas, revisar  el  equipo,  que  ya  tienen  dispuesto,  y 
recibir  las  instrucciones  pertinentes  al  viaje.  Tiene 
éste  lugar  al  siguiente  día  14,  partiendo  de  Laviana 
en  el  tren  de  la  mañana,  y  recogiendo  los  niños  de 
las  estaciones  del  tránsito. 

Ya  en  Oviedo,  el  primer  año  comieron  en  la  es- 
cuela  municipal  de  la  calle  de  la  Luna;  pero  esto  no 
siempre  se  puede  hacer,  á  causa  de  las  clases  que  ha- 
brán de  interrumpirse,  cuando  no  coincida  con  día 
festivo;  se  pierde,  además,  mucho  tiempo,  y  la  comi- 
da tiene  que  ser  de  encargo,  por  lo  que  resulta  poco 
económica.  En  el  segundo  se  llevó  ya  preparada  de 
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Laviaoa,  comiendo  en  el  parque  de  San  Francisco, 
lo  que  gustó  mucho  á  los  niños  por  la  amdnidad  del 
sitio,  y  por  que,  una  vez  terminada,  jugaron  alegre- 
mente hasta  la  hora  de  salir  para  Aviles. 

El  tiempo  comprendido  entré  la  llegada  y  la  co- 
mida (tres  horas)  se  emplea  en  visitar  Oviedo  y  sus 
principales  edificios,  principiando  por  esa  ilustre 
Casa,  de  la  que  se  les  hace  una  sucinta  reseña  de  lo 
que  para  ellos  y  la  patria  significan  la  Universidad 
y  sus  maestros. 

Una  vez  en  Salinas,  ¿  instalados  en  la  casa-colo- 
nia, después  de  haber  contemplado  la  tnar,  ante  cuya 
vista  olvidan  todas  las  impresiones  del  viaje  y  hasta 
el  cansancio  producido  por  el  mucho  madrugar,  prin- 
cipia ya  para  los  niños. lo  que  pudiera  Uamafse  »vida 
del  colono"  en  los  quince  días  de  campfiñá,  y  que 
comprende  cuatro  partes:  la  casa,  el  bañot  el  recreo  y 
las  excursiones. 

En  la  casa  está  comprendido  todo  lo  que  se  re- 
laciona con  la  vida  colegial  de  internado,  haciendo 
que  el  descanso,  aseo,  personal,  comidas  y  oraciones 
cuotidianas  los  hagan  colectivamente  y  á  horas  pre- 
viamente señaladas.  Todos  los  dias  se  nombran  los 
encargados  del  aseo  de  los  dormitorios,  de  la  prepa- 
ración de  la  mesa  para  las  comidas,  y  del  abastecí 
miento  de  agua  para  los  lavabos  y  desinfección  de 
letrinas. 

Se  obliga  á  que  cada  niño  cuide  de  su  aseo  per- 
sonal, lecho  y  ropas  de  repuesto;  se  le  enseñan  las 
reglas  de  urbanidad  y  cortesía,  y,  sobre  todo,  á  co- 
mer en  la  mesa,  no  desperdiciando  nada  de  comida, 
para  lo  cual  se  les  recomienda  pedir  pao  ó  viandas 
cuantas  veces  lo  deseen,  por  ser  esto  un  principio  de 
economía. 

Respecto  de  los  actos  religiosos,  además  de  los 
particulares  al  acostarse  y  de  gracias  á  las  comidas, 
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rezan  el  Rosario,  antes  de  comer,  y  los  dias  festivos 
van  á  misa  en  corporación. 

El  alimento  consiste  en  desayuno  de  café  con  Ie« 
che  y  una  bolla,  á  las  ocho;  pan  después  del  baño; 
comida  á  la  una,  consistente  en  sopa  variada,  cocidoi 
principio  y  postres;  merienda  á  las  cuatro  y  media, 
de  pan  y  sardina  ó  fruta,  y  cena  á  las  ocho  y  media, 
de  ensalada,  carne  ó  pescado  y  una  taza  de  leche.  Lo 
reducido  de  la  habitación  destinada  á  comedor  hace 
muy  pesado  el  servicio,  pudiendo  subsanarse  este  in- 
conveniente haciendo  que  desaparezca  el  tabique  del 
fondo. 

Todos  los  dias  á  las  once  de  la  mañana  se  toma  el 
baño,  el  cual  constituye  el  acto  más  importante  de 
la  colonia.  El  sistema  adoptado  para  ello  es  el  de 
impresión.  El  bañero  lleva  dos  niños  cogidos  de  la 
mano,  hasta  el  batiente  de  las  olas,  donde  los  cha-- 
puza  por  espacio  de  dos  minutos,  que  se  aumentan 
progresivamente  hasta  cinco;  mientras  tanto,  otros 
dos  se  remojan  á  la  orilla,  principiando  á  desnudar- 
se en  la  playa  los  dos  siguientes ;  y  asi,  turnando 
todos,  hasta  concluir.  Durante  el  baño  necesita  tener 
gran  cuidado  el  que  vigila  la  preparación  á  la  orilla 
del  agua,  pues  si  bien  en  los  primeros  dias  los  niños 
tienen  miedo  al  mar,  lo  van  perdiendo  en  los  suce- 
sivos; tanto,  que  cuesta  algún  trabajo  hacerles  desis- 
tir; todos  quieren  nadar  en  la  mar»  ...  Según  se  van 
vistiendo,  reciben  un  trozo  de  pan,  y  luego  se  dedi- 
can á  jugar  y  correr  por  la  playa  hasta  la  hora  de  la 
comida. 

Los  colonos  dedican  al  recreo  la  mayor  parte  del 
día,  teniendo  aquél  lugar  en  el  hermoso  pinar  conti- 
guo á  la  casa.  Considero  muy  excesivo  este  ejercicio, 
y  esto  tal  vez  sea  causa  de  la  nostalgia  que  á  los  diez 
ó  doce  dias  se  apodera  de  ellos,  haciéndose  hasta  fas- 
tidiosos. Ellos  mismos  han  demostrado  la  necesidad 
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de  alguna  útil  ocupaciÓD,  porque  al  año  siguiente  se 
dedicaron  á  construir  cruces  de  palos  de  los  pinos^ 
á  las  que  clavaban  una  concha  en  forn^a  de  pila. 
Llegaron  á  hacerlas  bastante  bien,  y  todos  llevaron 
una  para  sus  casas,  para  ponerlas— decían — á  la  ca- 
becera de  la  cama  y  como  recuerdo  del  bosque  y  pla- 
ya de  Salinas. 

Cada  segundo  dia  se  hace  una  excursión  á  uno 
de  los  hermosos  pueblos  de  la  costa,  alternando  con 
los  de  la  montaña,  siendo  los  designados  Arnao, 
San  Juan,  Santa  María  del  Mar,  San  Miguel  de  Qui- 
loño,  San  Martín  de  Laspra  y  Aviles;  en  este  com- 
pran los  juguetes  el  víspera  de  la  marcha,  y  todos 
llevan  la  merienda  para  comerla  en  el  campo.  El  ca- 
rácter de  estas  excursiones  más  que  higiénico  es  ins- 
tructivo, explicándoles  los  accidentes  geográficos  que 
tienen  á  la  vista,  marítimos  ó  terrestres,  y  haciéndo- 
les monografías  sobre  las  industrias  fabriles  y  agrí- 
colas, comercio  y  navegación,  según  el  carácter  de 
los  pueblos.  De  todo  forman  impresiones  que  comu- 
nican al  dia  siguiente  por  carta  á  sus  familias.  Tam- 
bién concurren  á  las  romerias  y  espectáculos  públi- 
cos que  cuadren  en  el  pueblo,  encontrando  casi  siem- 
pre per¿üiias  filantrópicas  que  los  obsequian  con  di- 
nero, dulces  ó  frutas  y  á  las  cuales  los  niños  demues 
tran  siempre  profundo  agradecimiento.  A  estas  ex- 
cursiones suele  acompañarles  alguno  de  los  señores 
Catedráticos  que  veranean  en  estas  playas,  y  otros 
niños. 

Los  días  que  no  sean  de  excursión,  juegan  en  la 
playa  hasta  la  hora  del  crepúsculo,  y  entonces,  con- 
templando la  puesta  del  sol,  se  les  da  algunas  expli- 
caciones sobre  Astronomía;  y  como  siempre  recogen 
en  las  húmedas  arenas  conchas,  algas,  moluscos  ó 
piedras,  las  explicaciones  versan  sobre  Historia  Na- 
tural, acomodadas  á  loa  objetos  encontrados.  En  esto 
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de  las  lecciones  sobre  cosas  se  aprovechan  todos  los 
momentos  oportunos,  estén  donde  estuvieren. 

Tal  es  la  vida  de  la  colonia.  El  numero  de  perso* 
ñas  que  consumieron  á  expensas  de  ella  fué  de  vein- 
ticinco, en  el  último  año,  haciendo  un  gasto  gene- 
ral de  553,40  pesetas,  correspondiendo  á  cada  una,  en 
los  diecisiete  dias,  22,13  pesetas,  ó  sea  un  gasto  dia- 
rio por  individuo  de  1,30  pesetas.  Esta  cantidad  no 
puede  considerarse  como  fija,  pues  los  precios  de  los 
artículos  en  una  playa  de  la  importancia  de  Salinas 
tienden  siempre  al  alza;  pero  podrá  tener  alguna 
compensación  si,  lo  que  no  es  difícil,  se  consigue  de 
las  compañías  ferroviarias  la  gratuidad  del  trasporte 
para  las  colonias. 

Por  los  estados  antropométricos  (i)  puede  juzgarse 
del  mejoramiento  y  desarrollo  físico  de  los  colonos: 
todos  aumentaron  en  talla,  peso  y  circunferencia  ma- 
milar; otros,  que  manifestaban  exteriormente  los 
efectos  de  la  escrófula,  quedaron  limpios,  y  en  algu- 
no quedó  atajado  el  paso  de  la  anemia.  Lo  mismo 
puede  decirse  del  intelectual  y  moral,  pues  los  niños 
que  pertenecieron  á  la  colonia  han  hecho  progresos 
verdaderamente  notables  en  la  escuela. 

Por  todo  ello  estimo  suficientes  los  quince  días 
que  comprende  la  campaña  marítima,  si  bien  pu- 
dieran aumentarse  á  veinte,  teniendo  en  cuenta  que, 
como  en  la  ultima  ha  sucedido,  enfermara  alguno  por 
manifestarse  en  su  organismo  los  efectos  de  los  ba- 
ños, impidiendo  el  viaje  de  regreso. 

Insinuada  queda  la  necesidad  de  introducir  algu- 
nas variantes  en  la  organización  pedagógica  actual, 
siendo  la  más  importante  la  que  se  refiere  á  la  dis- 
minución de  horas  de  recreo  en  el  pinar,  á  fin  de  de- 


(i)    En  razón  á  la  brevedad,  se  han  suprimido  aquí  los  que 
figuran  en  la  (Memoria, 
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dícarlas  á  algüa  trabajo  intelectual  ó  maQual)  no  sólo 
por  las  razones  expuestas^  sino  teniendo  en  cuenta 
que  todos  los  actos  de  la  colonia  son  continuación 
y  complemento  de  los  de  la  escuela:  por  eso  se  deno- 
mina de  "vacaciones".  Además,  los  niños  han  de  ver 
y  sentir  en  el  trabajo,  no  un  símbolo  de  exclavitud  ó 
de  castigo,  sino  de  necesidad  para  la  vida  y  dignifi- 
cación del  individuo. 

Ya  en  la  última  campaña  se  dio  la  forma  que  de- 
bieran entrañar  esos  ejercicios  en  la  conferencia  que 
el  sabio  catedrático  de  la  Universidad  de  Madrid,  se- 
ñor Lázaro,  dio  á  los  niños,  explicándoles  y  clasifi- 
cándoles hasta  dieciocho  clases  de  plantas,  recogidas 
espontáneamente  por  ellos  en  paseo  por  el  bosque, 
las  cuales  se  conservan  en  el  museo  de  esta  escuela. 
Visto  su  hermoso  resultado,  juzgo  conveniente  la 
continuación  de  esas  conferencias,  de  las  que  con 
gusto  se  encargarían  los  Sres  Catedráticos  que  en 
Salinas  veranean,  pudiendo  dedicarse  en  la  mañana 
á  ejercicios  de  lectura  expresiva  y  redacción.  Para 
ello  sólo  se  necesitan  libros  apropiados  y  cartillas,  y 
cuidar  que  los  que  hayan  de  formar  la  colonia  sepan 
leer  y  escribir  con  corrección  y  soltura. 

Termino  suplicando  á  esa  Junta  que  tenga  pre- 
sente las  personas  que  han  coadyuvado  á  la  organi- 
zación de  esta  ««colonia  escolar",  para  significarles  su 
agradecimiento  en  la  forma  que  extimen  más  conve- 
niente; y  fueron  D.  Benito  Menéndez  Valdés,  conce- 
jal; D.  Jerónimo  García  Prado,  médico,  y  D.  Máximo 
López  Miguel,  de  Laviana;  D.  Antonio  M.  Dorado, 
^x-aicalde,  y  D.  Fernando  Valle,  médico,  de  Langreo; 
D.  Eladio  García  Jove,  de  San  Martin,  y  los  actuales 
Sres.  Alcaldes  de  estos  indicados  concejos. ' 
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CAMPAAA  de  1903. 


Implantadas  las  reformas  que  en  la  organización 
pedagógica  de  la  colonia  hablamos  propuesto  á  la 
Junta  universitaria  en  nuestra  última  íMemorta,  con- 
sistieron éstas  en  el  establecimiento  de  clases  de  lec- 
tura expresiva,  al  aire  libre,  redacción  del  Diario  por 
los  niños  que  supieran  escribir  con  más  soltura,  y  en 
el  cambio  del  itinerario  de  regreso,  visitando  Gijón. 

Hora  y  media  por  mañana  y  tarde  se  dedicaban  á 
las  clases,  en  las  que  todos  los  niños  leían  lecciones 
didácticas  del  Tesoro  de  las  Escuelas,  cuyo  texto  te- 
nia intima  relación  con  las  excursiones  instructivas 
que  habrían  de  realizar.  De  las  explicaciones  gráfica- 
mente contenidas  por  los  ejercicios  ortológicos,  han 
sacado  gran  provecho,  formándose  verdadera  idea  de 
las  bellezas  naturales  y  cualidades  científicas  de  los 
puntos  visitados,  de  las  operaciones  hechas  á  su  vista 
en  fábricas  y  talleres  industriales,  é  impresiones  re- 
flejadas en  al  diario,  redactadas  con  bastante  pro- 
piedad. Así  todos  se  dieron  cuenta  muy  exacta  de 
todo  lo  percibido  ájos  ocho  días,  cuando  fueron  pre- 
guntados por  las  personas  que  presenciaron  la  recti- 
ficación de  las  medidas  antropométricas. 

Por  otra  parte,  la  nostalgia  que  en  años  anterio- 
res se  apoderaba  de  los  niños,  á  los  diez  ó  doce  dias 
de  su  estancia  en  Salinas,  nostalgia  producida  por  el 
natural  recuerdo  de  sus  familias,  en  éste  no  se  cono- 
ció, debido  á  la  alternada  distribución  de  las  horas 
de  recreo  con  las  del  trabajo  instructivo;  tanto,  que 
ninguno  pensaba  en  la  marcha,  y  apenas  les  quedó 
tiempo  para  hacer  las  cruces  de  los  pinos  del  bosque 
y  conchas  de  la  playa^  recuerdo  indispensable  para 
ellos  de  su  estancia  en  Salinas. 

El  regreso  por  Gijón  ha  sido  La  nota  mas  impor« 
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taote  de  la  campaña  y  de  resultados  gratísimos  para 
la  educaclóa  de  los  niños.  Habitantes  todos  ellos  de 
pequeñas  localidades,  gozan  extraordinariamente  con 
la  visitar  de  grandes  poblaciones;  todo  les  sorprende 
y  regocija.  El  cambio  del  itinerario  de  regreso,  no 
sólo  proporciona  economia,  por  aprovechar  la  gra- 
tuidad  del  pasaje  por  el  ferrocarril  de  Langreo,  sino 
que  les  permite  conocer  los  más  importantes  pueblos 
de  la  provincia,  como  Oviedo,  Gijón  y  Aviles. 

A  los  agasajos  recibidos  por  el  alcalde  y  comisio- 
nes del  Ayuntamiento  é  Instrucción  publica  de  la  in- 
dustriosa villa,  que  nos  esperaba  en  el  tren;  á  la  sucu- 
lenta comida  con  que  nos  obsequiaron  en  el  restan- 
rant  de  loa  Campos  Eliseos,  y  las  visitas  á  la  población 
y  sus  fábricas,  cuyos  pormenores  se  relatan  en  el 
diario,  hay  que  añadir  el  entusiasmo  de  aquellos  se- 
ñores por  la  propagación  de  las  "Colonias  escolaresu, 
proponiéndose  organizar  una  alpina  para  la  campaña 
próxima  y  ofreciendo,  para  esta  de  Laviana,  la  es- 
cuela de  Jove,  equipada  convenientemente,  por  si 
quisiéramos  utilizarla  en  los  años  sucesivos. 

o 
o  o 

Tal  ha  sido  la  campaña  de  este  año,  en  la  que, 
como  en  los  anteriores,  los  resultados  físicos  de  los 
colonos  han  sido  satisfactorios;  debiendo  hacer  pre- 
sente que  los  niños  Jesús  González,  de  Villoría,  y 
Manuel  Galán,  de  Cocañln,  con  infartos  escrofulosos 
en  las  piernas,  que  en  los  primeros  días  les  impedía 
todo  movimiento,  quedaron  notablemente  mejora- 
dos, resistiendo,  sin  dar  muestras  de  cansancio,  las 
más  largas  excursiones. 

No  podemos  decir  lo  mismo  respecto  de  la  parte 
económica;  pues  este  año,  debido  á  la  carestía  de 
algunos  artículos,  hay  un  aumento  en  los  gastos  ge- 
nerales de  78,70  pesetas,  con   relación  al  pasado • 
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Sin  embargo,  las  subvenciones  de  los  ayuntamien  • 
tos  de  Laviana,  San  Martin  y  Langreo,  que  arrojan 
un  total  de  642,10  pesetas,  cubrieron  los  originados 
por  las  veintiséis  personas  que  compusieron  la  colo- 
nia, con  un  superabit  de  9,90  pesetas;  quedando  para 
el  pago  de  rentas  un  crédito  de  cien  pesetas  del  de 
San  Martin  que,  por  error,  ha  dejado  de  consignar- 
lo en  el  presupuesto  ordinario,  y  que  figurará  en  el 
extraordinario  del  ejercicio  actual. 

Adolfo  VILLAVERDE. 

Laviana,  20  Agosto,  íqoj. 


so 


LA  UNION  ESCOLAR  OVETENSE. 


FandaeiÓB  y  oryaniuietó». 


Ion  el  lema   Vníón  y  cultura  ^    y  siguiendo  e| 
lejemplo  dado  por  otras  Universidades,  se  creó 
|la  Unión  escolar  Ovetense  á  principioa  del  cur- 
so de  T901  á  1902. 

Fueron  los  iniciadoras  de  tan  loable  asociación 
estudiantil,  en  primer  lugar,  algunos  señores  cate- 
dráticos; y  en  segundo  término,  varios  estudiantes 
que,  con  verdadero  y  laudable  ahinco,  llevaron  sobre 
si  la  tarea  no  fácil  de  allegar  recursos  para  poner 
en  práctica  la  «'asociación  de  la  clase  escolar  ove- 
tense». 

Tras  muchas  vicisitudes,  que  no  son^  del  caso  se- 
ñalar, la  comisión  organizadora  vio  sus  esfuerzos 
compensados,  y  la  idea  que  con  cariño  fué  acogida 
por  el  pueblo  de  Oviedo,  tuvo  su  realización.  A  fines 
de  Noviembre  de  1901  se  verificó  la  apertura  de  la 
Unión  escolar  Ovetense^  en  acto  solemne  que  presidió, 
por  ausencia  del  ilustre  rector  del  primer  centro  do- 
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cente  asturiano,  Sr.  Aramburu,  el  catedrático  de 
Derecho  civil  Sr.  D.  Fermín  Canella  y  Secades,  y  á 
cuya  mayor  brillantez  contribuyeron  la  presencia  de 
la  mayoría  de  los  profesores  de  la  Universidad  é  Ins- 
tituto, y  gran  número  de  particulares  amantes  de 
toda  obra  que  signifique  cultura  y  unión 

Fundada  la  Unión  escolar^  era  preciso  que  sus  fines 
fuesen  conocidos  y  su  organización  encaminada  á 
cumplirlos  eficazmente.  A  este  objeto  fué  formulado, 
discutido  y  aprobado  su  Reglamento,  en  el  que  apa- 
recían reflejados  los  fines  principales  que  había  de 
desenvolver  la  Sociedad;  era  el  primero  y  más  im- 
portante, el  educativo;  el  segundo  y  secundario,  el 
recreativo. 

En  cuanto  á  la  organización  de  la  Unión  escolar 
Ovetense,  se  halla  basada  en  la  de  otras  sociedades  her- 
manas existentes,  como  las  de  Madrid,  Barcelona,  etc. 
Al  frente  de  la  Sociedad  se  halla  la  Junta  directiva, 
formada  por  elección  y  con  elementos  de  las  diversas 
Facultades  existen  tes  en  nuestra  Universidad. 

Las  atribuciones  de  la  Junta  directiva  que  con- 
ciernen á  la  dirección  y  administración  de  la  Unión 
escolar^  se  hall^  limitadas  por  la  Junta  general,  ó 
reunión  de  la  mitad  más  uno  de  los  socios,  cuya  de- 
cisión es  necesaria  para  tomar  acuerdos  de  capital 
importancia  á  la  Sociedad. 

La  Junta  directiva,  compuesta  de  presidente,  vi- 
cepresidente, secretario,  tesorero  y  tantos  vocales 
como  grupos,  por  cursos,  haya  en  la  Universidad,  se 
renueva  todos  los  años  y  sus  miembros  pueden  ser 
reelegidos. 

Trabajo*. 

A  desenvolver  los  fines  educativo  y  recreativo, 
objeto  de  la  Unión  escolar  Ovetense,  se  dedicaron  con 
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atención  preferente  las  Juntas  directivas  que  han  es- 
tado al  frente  de  la  Sociedad  nacida  bajo  tan  buenos 
auspicios. 

El  fin  educativo,  que  fué  siempre  atendido,  se 
cumple  mediante  Conferencias  y  Lectura*?  que  algu- 
nos, muy  pocos,  señores  socios,  sin  preten  iones  de 
ningún  género,  y  sólo  con  el  fin  de  soltarse  á  hablar 
ante  público  y  ampliar  estudios  solamente  tocados 
en  la  cátedra,  por  la  brevedad  de  los  cursos,  dan  se- 
manalmente.  Estuvieron  estas  Conferencias,  á  las  que 
asistía  numeroso  é  inteligente  público,  á  cargo  de  los 
Sres.  Buylla,  Sicardo,  Ladreda,  Martínez  y  el  que 
esto  escribe. 

Desde  otro  punto  de  vista  y  para  cumplir  el  fin 
que  examinamos,  se  creó  la  biblioteca,  que  poco  á 
poiio  han  ido  formando,  con  donativos  valiosos,  mu- 
chos profesores  y  algunos  particulares  y  socios  pro- 
tectores de  la  Unión  escolar  Ovetense, 

Es  digno  también  de  notar,  y  produjo  resultados 
satisfactorios,  el  Certamen-Científico-Literario,  orga- 
nizado por  la  Unión  general  en  el  curso  de  1902  á 
1903,  con  objeto  de  fomentar  la  cultura  entre  la  clase 
escolar  y  cumplir  de  tal  suerte  su  fin  educativo.  Con 
la  cooperación  de  los  diversos  centros  docentes  de 
Oviedo  se  hizo,  y  el  número  de  trabajos  recibidos, 
algunos  notables,  demostraron  la  necesidad  de  que 
estos  certámenes  se  repitan  y  amplíen. 

Por  lo  que  respecta  al  fin  recreativo  de  la  Socie- 
dad, se  cumple  acaso  mejor  que  el  educativo,  sin  que 
éste  deje,  como  por  lo  escrito  se  nota,  de  manifes- 
tarse. La  formación  de  un  gimnasio  bastante  com- 
pleto; la  creación  del  »iFoot-Ball-Club-Escolar",  que 
funciona  activamente  y  ha  logrado  arraigar  ese  sport 
en  Oviedo,  y  el  establecimiento  de  cuantos  juegos  no 
prohiben  las  leyes,  muestran  cuánto  se  ha  hecho  por 
cumplir  á  la  perfección  el  fin  de  que  hablamos. 
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ProptellM. 


Mucho  ha  hecho  la  Vnión  escolar  Ovetense  en  los 
años  que  cuenta  de  vida,  pero  mucho  le  queda  que 
hacer,  según  entiendo,  para  que  su  creación  quede 
justificada  y  su  nombre  vaya  unido  á  algo  útil  y 
grande. 

Campo  de  acción  no  falta  nunca  para  hacer  el 
bien  y  en  sus  fines  éste  va  envuelto.  Tampoco  se 
achaque  su  inacción  á  falta  de  medicis,  que  nunca 
faltarían  si  se  buscasen  con  ahinco.  Falta  tan  sólo 
una  voluntad  decidida  y  constante  de  realizar  con 
toda  la  mesura  necesaria,  pero  sin  pararse,  todo  lo 
que  cumpla  al  fin  y  carácter  de  la  asociación  crea- 
da. Esperemos  que  esto  se  cumplirá  en  plazo  breve, 
ampliando  el  actual  campo  de  acción  de  la  Unión  es- 
colar. 

Leopoldo  MÉNDEZ  SAAVEDRA. 
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H0MENI6E  A  CAMPOMINES  POR  LA  UNIVERSIDAD  DE  OVIEDO 


U) 


NOTICIA  DEL  REGOCIJO  DE  LA  UNIVERSIDAD  DE  OVIEDO 

CON    MOTIVO  DEL  NOMBRAMIENTO  POR  S.  M.  DEL  EXCMO.  SEÑOR  CONDE 

DE  CAMPOMANES,  AL  GOBIERNO  DEL  SUPREMO  CONSEJO   DE   CASTILLA, 

Y  CONCESIÓN  DE  LA  GRAN  CRUZ  DE  CARLOS  III . 


I  A  Universidad  de  Oviedo,  con   la  feUz  nueva 
que  en  17  de  Septiembre  del  año  próximo  pa- 
sado de  1789  se  le  comunicó,  del  ascenso  del 
Excmo.  Sr.  D.  Pedro  Rodríguez  Campomanes,  Con- 


(i)  El  Claustro  universitario  de  Oviedo  acordó  en  1790  pu- 
blicar una  completa  Relación  de  fiestas  y  homenage  al  Conde  de 
Campomanes,  reformador  y  protector  de  la  Escuela  en  el  último 
tercio  del  siglo  xviii;  pero  no  se  cumplió  el  acuerdo  académico, 
porque  se  adelantó  el  (Memorial  Literario  (Madrid,  Febrero  de 
179O1  págs.  312  y  siguientes),  publicando  el  «Extracto^  de  la  in- 
dicada Relación. 

Se  reimprime  hoy  en  este  c4/>éitif ce  (como  en  lo  sucesivo  se 
hará  lo  mismo  con  otros  interesantes  documentos  y  papeles  uni- 
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de  de  Campomanes^  al  Gobierno  del  Real  y  Supremo 
Consejo  de  Castilla,  no  pudo  ocultar  al  público  el 
particular  aprecio  que  le  merecía  esta  distinción  con 
que  premiando  la  piedad  del  Rey  el  mérito  de  S.  E., 
honraba  al  mismo  tiempo  estas  escuelas,  elevando  á 
su  hijo  y  padre  á  tan  alto  puesto. 

El  Doctor  D.  Juan  Méndez  de  Vigo,  Canónigo  de 
la  Santa  Iglesia  Catedral  y  Rector  de  la  Universi- 
dad, siguiendo  las  intenciones  del  Claustro,  hizo  al 
punto  anunciar  al  pueblo  el  gozo  de  que  estaba  po- 
seído, por  medio  de  repique  de  campanas,  y  que  se 
juntasen  sus  individuos  en  ángulo  formal  para  acor- 
dar dar  á  todos  un  testimonio  de  amor,  respeto  y 
estimación  hacia  S.  S. 

Se  verificó  la  Junta,  y  quantos  Graduados  concu- 
rrieron á  ella,  después  de  tributar  al  Todo- Poderoso 
gracias  por  tan  insigne  beneficio  como  había  dispen- 
sado á  S.  E.,  deseando  excederse  en  lo  que  fuese 
obsequio  de  S.  E.  determinaron  que  á  las  doce  del 
mismo  día  17  se  anunciase  el  gozo  con  nuevo  repi- 
que de  campanas  y  música,  y  que  por  la   noche  se 


vcrsitari'-'  "*,  tomado  de  la  copia  obtenida  por  el  Vicc-rector  y  cate- 
drático D.  Fermín  Candía  y  Secades,  que  no  ha  podido  colaborar 
con  estudio  original  en  este  tomo  II  de  los  Aaalest  á  causa  de 
los  trabajos  que  le  ocupan  actualmente  para  la  segunda  edición 
de  la  Historia  de  la  Universidad  de  Oviedo  y  noticias  de  los 
Establecimientos  de  Enseñanza  de  su  distrito,  que  aparecerá  á 
últimos  del  presente  año  de  1903. 

Más  que  tirada  segunda  de  la  agotada  edición  de  1873,  será 
libro  nuevo,  de  historia  extema  é  interna  de  todos  los  centros  do- 
centes, antiguos  y  modernos,  asturianos  y  leoneses,  desde  la  ove- 
tense Universidad  hasta  la  más  modesta  escuela  primaría  de  las 
provincias  de  Oviedo  y  León. 

La  obra  del  profesor  Sr.  Canella  será  remitida  oportunamente 
á  todos  les  establecimientos  de  Instrucción  nacionales,  extranjeros 
y  de  la  América  española,  que  mantienen  relaciones  y  cambios 
científico-literarios  con  la  Universidad  de  Oviedo, 
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hiciese  una  agradable  y  decorosa  iluminación  en  to- 
rres y  patio,  con  orquesta  y  canciones  músicas  en 
honor  de  S.  E.,  confiándolo  á  la  dirección  de  los 
Doctores  D.  Manuel  de  Bances  Quirós,  primiscerio 
de  esta  Universidad,  y  del  Doctor  D.  Manuel  Méndez 
de  Vigo,  Catedrático  de  prima  de  Sagrados  Cánones 
en  ella,  con  formal  Comisión  para  el  asunto,  y  mas 
que  deliberasen. 

En  efecto,  se  executó  el  anuncio  é  iluminación, 
concurriendo  la  nobleza  y  pueblo  á  celebrar  el  pozo 
de  la  Universidad,  convidados  de  lo  agradable  de 
aquel  espectáculo,  y  de  la  melodía  de  la  música. 

Llenaron  los  Comisarios  su  obligación  según  las 
intenciones  del  Claustro,  y  deseos  del  Público  en 
este  primer  paso  de  su  obediencia;  pero  mucho  más 
en  el  segundo,  en  que  dispusieron  que  después  de 
una  solemne  función  de  Iglesia  se  representase  un 
Drama  alegórico  con  el  titulo  del  Triunfo  del  mérito, 
por  el  que  elevó  á  S*  E.  tan  sublime  puesto,  y  á  la 
honra  singular  de  la  Gran  Cruz  de  la  Real  y  distin- 
guida Orden  de  Carlos  III,  y  por  excitar  á  los  jóve- 
venes  á  disponerse  á  lograr  otras;  deliberaron  se  re- 
presentase la  Comedia  seria  de  Alberto  I.  Empera- 
dor de  Alemania,  en  que  se  manifiestan  rasgos  de 
justicia,*  y  premios  del  mérito  por  la  guerra,  letras 
é  industrias. 

Señalaron  los  Comisarios  para  una  y  otra  función 
los  días  2,  3  y  4  del  presente  mes  de  Febrero,  por 
este  orden:  á  las  doce  del  día  2  se  anunció  con  músi- 
ca y  nuevo  repique  de  campanas  (que  alternaron  con 
los  atambores,  y  música  del  Regimiento  Provincial), 
la  función  de  Iglesia.  Por  la  tarde  del  mismo  día, 
junto  al  Claustro  de  ceremonias  en  la  Capilla  de  la 
Universidad,  después  de  un  concierto  de  música,  se 
dixo  una  elegante  Oración  Latina,  en  obsequio  de 
S.  E.  por  el  Doctor  y  Maestro  Fr.  Gerónimo  Galin- 


SflB  ANALES 

do,  Monge  Benedictino  y  Catedrático  de  Regencia  de 
Teología.  Fué  muy  lucido  el  concurso,  y  admirable 
lo  grave  y  serio  de  la  función. 

Por  la  noche  se  iluminó  nuevamente  la  torre  y 
patio,  colocándose  en  uno  y  otro  un  prodigioso  nú- 
mero de  luces:  se  dispusieron  dos  coros  de  música: 
en  el  uno  estaba  colocado  baxo  dosel  el  retrato  de 
S.  E.  con  blandones  encendidos  al  frente,  arañas  y 
otros  adornos;  se  proporcionaron  varias  cantadas  al 
asunto,  y  toda  la  nobleza  y  plebe  lo  disfrutaron  gus- 
tosamente, manteniéndose  alH  por  espacio  de  tres 
horas. 

Al  siguiente  día  á  las  diez  de  la  mañana  se  volvió 
á  juntar  el  Claustro  con  su  Rector  en  la  Capilla, 
donde  se  cantó  el  Te-Deum,  y  celebró  con  la  mayor 
solemnidad  Misa  de  acción  de  gracias,  que  oficiaron 
los  Doctores  D.  Pedro  Francos  Bustillos,  Catedrá- 
tico de  prima  de  Teología,  Canónigo  y  Dignidad  de 
la  Santa  Iglesia  Catedral,  D.  Domingo  Alonso  Ca- 
nella.  Magistral  de  la  misma,  y  D.  Joseph  Agustin 
de  Lugo,  Catedrático  de  Teología  y  Canónigo  de  la 
propia  Iglesia. 

Por  la  noche  de  este  día  se  representó  por  los 
Profesores  de  la  Universidad,  en  uno  de  sus  magní- 
ficos salones,  el  Drama  referido,  siendo  convidada 
toda  la  nobleza  y  Cuerpos  de  distinción,  que  fueron 
recibidos  (con  hachas  llevadas  por  estudiantes  de  ce- 
remonias) por  los  Doctores  D.  Francisco  de  Paula 
García  del  Busto  y  D.  Joseph  Martínez  Noriega,  y 
colocados  por  los  Doctores  D  Andrés  Arguelles  Me- 
res,  y  D.  Antonio  Fernández  de  Prado. 

Esta  función,  tanto  por  lo  serio,  sencillo  y  mages- 
tuoso,  quanto  por  lo  harmonioso  de  la  música  y  can- 
ciones, ha  merecido  del  Público  la  mayor  aceptación. 
El  teatro  dispuesto  para  este  fin  recomendaba  más  la 
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representación.  En  él  se  figuraba  un  gran  patio  coa 
muchas  puertas  en  sus  lados  y  frentes,  que  represen- 
taba el  de  la  Universidad.  En  el  medio  del  primer 
arco  estaban  colocados  las  armas  de  su  Excmo.  Fun- 
dador con  las  del  Principado,  y  sobre  cada  puerta 
una  inscripción  que  señalaba  la  Facultad  de  aquella 
Aula,  con  los  respectivos  geroglificos  de  las  Ciencias; 
y  en  el  fondo  se  representaba  un  Templo  magnífico, 
que  era  el  de  la  Sabiduría. 

La  siguiente  noche  se  representó  la  Comedia  re- 
ferida de  Alberto  I  Emperador  de  Alemania,  por 
otros  Profesores,  estando  adornado  el  Teatro  con  di- 
ferente y  vistosa  decoración,  habiendo  sido  obsequia- 
do los  concurrentes  por  los  mismos  Graduados  que 
en  la  antecedente:  y  porque  entendió  el  Claustro  de- 
sear el  pueblo  disfrutar  ambas  funciones,  quiso  darle 
este  gusto,  permitiendo  se  repitiesen  en  los  días  6  y 
7,  y  estando  iluminado  el  patio  en  todos  ellos,  ha- 
biendo merecido  del  Público  no  menos  aplauso  que 
las  dos  primeras  representaciones. 

A  todas  estas,  y  otras  dos  que  hubo  antecedente- 
mente para  ios  profesores  de  todas  facultades,  pro- 
cedió una  introducción  ó  prologo  en  endecasílabo, 
que  se  juzgó  digno  de  la  prensa,  y  se  repartieron  va- 
rios exemplares  entre  los  concurrentes.  El  prólogo, 
en  que  habla  la  Sabiduría,  es  como  sigue: 

•    Esta  pompa  que  veis,  nobles  oyentes, 
Este  aparato  del  mayor  contento. 
Obsequios  son  que  al  mérito  dedica 
Y  á  la  heroica  virtud  este  Liceo. 
Yo  Iqs  inspiro,  y  del  celeste  Olimpo 
De  Fruéla  á  los  Lares  descendiendo, 
De  Patriotismo  y  gratitud  la  llama 
Vengo  á  encender  en  los  Astures  pechos. 
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¡  Tanto  merece  el  digno  Magistrado 
Que  entre  vosotros  perpetuó  mi  Imperio: 
Tanto  el  que  Sabio  dilató  mi  gloria 
Entre  las  gentes  del  recinto  Ibero ! 
Criéle  Yo  para  tan  alta  empresa, 
Quando  impelida  de  mi  honor  al  suelo 
Que  riega  y  borda  el  rápido  Narcéa 
Baje  á  solemnizar  su  nacimiento; 
Alegre  allí  le  recibí  en  mis  brazor* 
Allí  del  puro  néctar  de  mis  pechos 
Le  alimenté;  y  allí  de  mis  tesoros 
La  llave  le  entregué.  Fiel  mi  deseo 

Y  designios  cumplió,  con  mi  doctrina 
Su  espíritu  adornando.  Así  Carpento 
Donde  la  fama  divulgó  su  nombre 
Le  apeteció  con  no  frustrado  anhelo; 
Pues  de  sus  raras  prendas  admirada 
Le  llama  ansiosa,  abrígale  en  su  beno 
Le  ama,  le  honra,  y  de  sus  hijos  fia, 
El  reposo  y  la  dicha  á  su  consejo. 

cQuántos  allí  por  su  cloqücnte  boca 
Llenos  de  pasmo  oyeron  mis  preceptos, 
Quando  del  pobre  alvergue  al  alto  Solio 
Llevaba  fiel  la  admiración  sus  ecos^ 

Los  oyó  al  fin  desde  el  Olimpo  Astréa: 
Astréa  la  inflexible,  en  cuyo  obsequio 
De  mi  solicitad  consagré  el  ñruto 

Y  de  mi  alumno  el  inmortal  ingenio. 

Pero  Astréa  le  acetó:  con  justa  mano 
Le  abrió  las  puertas  de  su  augusto  templo, 
Le  entró  al  Santuario,  le  tío  sur  leyes 

Y  apoderó  de  todos  sus  misterios. 

1  Feliz  España  á  quien  tan  alta  dicha 
El  Cielo  reservara,  y  cuyo  pueblo 
Ensalza  ahora  en  himnos  de  alabanza 
Los  grandes  bienes  que  debió  á  su  zelo ! 

Por  él  trabaja  el  labrador  seguro,  <«. 

Y  de  su  afán  el  merecido  premio 
Libre  recoge;  libre  el  negociante 
Surca  el  golfo  por  él,  y  largo  premio 
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Trae  al  sudor  del  misero  artesano 
Desde  uno  y  otro  Polo  contrapuesto. 
Por  él  la  alma  Virtud  fué  respetada. 
Temida  la  justicia,  y  por  él  fueron 

El  vicio  y  el  error  precipitados 
Con  la  ignoracia  al  tenebroso  Averno. 
^Quien  mejor  que  él  con  mano  poderosa 
La  inocencia  amparó?  ¿Quien  más  severo 

Persiguió  la  calumnia,  asegurando 
De  la  verdad  los  sacrosantos  fueros? 
(Si  quién  mejor  del  Trono  y  del  Estado 
Fixó  el  honor,  sostuvo  los  derechos? 

Si;  nobles  Asturianos,  esta  gloria 
También  os  debe  España,  y  si  otro  tiempo 
Quando  salía  del  Alarbe  yugo 
Su  culto  y  libertad  debió  al  esfuerzo 

De  vuestros  Padres,  hoy  contento  y  libre 
De  otro  funesto  y  duro  cautiverio, 
De  su  poder  y  su  menguada  gloria 
Llama  restaurador  á  un  hijo  vuestro. 

¡  O  que  ocasión  de  jubilo  tan  grata ! 
Abrid,  abrid  los  generosos  pechos 
A  las  dulzuras  del  placer  más  puro, 
Y  abandonaos  al  mayor  contento. 

Gózaos  ya  sin  susto  en  tal  ventara, 
Gózaos,  y  los  ámbitos  inmensos 
Que  baña  el  Sol,  los  limites  dorando 
Siempre  gloriosos  del  Hispano  Imperio, 

Y  que  de  Campomanes  oyen  gratos 
También  el  nombre  unido  al  del  Excelso 
Rey,  á  quien  sirve  con  afán  constante 
Llenen  de  vuestro  júbilo  los  ecos. 

Llénenlos,  y  su  fama  se  vincule 
Por  vuestro  amor  en  mármoles  y  lienzos 
Mientras  le  ofrece  en  los  Celestes  Coros 
La  Santa  Religión  eterno  asidnto. 
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II. 

RESEÑA 

DC  LA 

COLOCkCIOI  DE  DOS  UPIDAS  PAU  UOIRtfl  U  MEMORIA  DEL  CtlEORATICO 
D.  LEOPOLDO  ALAS. 


El  domingo  12  de  Octubre  de  1902,  el  Ayunta- 
miento de  Oviedo  salla  en  Corporación  de  la  Casa 
Consistorial,  seguido  de  numerosas  comisiones  (en- 
tre ellas,  la  de  la  Universidad  é  Instituto),  con  direc- 
ción á  la  calle  de  la  Puerta  Nueva  Alta,  en  cuya  pri 
mera  casa  de  la  derecha  se  habla  fijado  una  lápida 
de  mármol  con  esta  inscripción  en  negros  caracteres: 
••Calle  de  Leopoldo  Alas»*. 

Una  vez  en  dicho  sitio  la  comitiva,  y  ante  nume* 
rosísimo  concurso  en  el  que  formaban  todas  las  cla- 
ses sociales  de  la  capital,  el  Sr.  García  Tuñón,  secre- 
tario xiel  Ayuntamiento,  leyó  el  acuerdo  adoptado 
por  la  Corporación  municipal  relativo  á  la  solemni- 
dad que  iba  á  celebrarse,  y  acto  continuo  el  hijo  ma- 
yor del  ilustre  finado,  D.  Leopoldo  Alas  y  García 
Arguelles,  tiró  del  cordón  que  sujetaba  la  negra  cor- 
tina, dejando  al  descubierto  la  lápida,  entre  los  aplau- 
sos de  la  multitud.  A  seguida  el  Sr.  González  Rúa 
(D.  Justo),  alcalde  en  funciones,  leyó  un  bien  medi- 
tado discurso  encomiástico  del  llorado  crítico,  que 
tan  gallardamente  supo  defender  en  el  Municipio  los 
intereses  asturianos  durante  el  tiempo  que  fué  Con- 
cejal. 

Terminado  este  acto,  se  dirigió  la  comitiva  á  la 
Universidad,  cuyo  anchuroso  patío  y  alrededores  re- 
bosaban de  gente. 
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En  el  espacioso  salón  donde  se  celebran  las  con- 
ferencias de  la  Extensión  universitaria^  á  duras  penas 
pudo  hacerse  lugar  la  comitiva,  ocupado  como  se 
hallaba  con  antelación  de  bote  en  bote. 

Tomado  que  hubo  asiento  el  rector  Sr.  Arambu- 
ru,  que  tenia  á  su  derecha  á  los  Sres.  Alcalde  y  Vi- 
cepresidente de  la  Diputación  provincial,  y  á  la  iz- 
quierda al  popular  ex-alcalde  de  Oviedo  y  comisario 
regio  de  Agricultura,  Sr.  Longoria  Carvajal,  y  al  hijo 
mayor  del  Sr.  Alas,  usó  de  la  palabra  el  decano  de 
la  Facultad  de  Derecho,  Sr.  Alvarez  Buylla,  pronun- 
ciando un  elocuente  y  sentidísimo  discurso,  que  fué 
muy  aplaudido,  y  en  el  que  consideró  al  eximio  fina- 
do como  pedagogo  insigne,  maestro  de  maestros  y 
discípulos. 

D.  Fernando  Torner,  como  discípulo  del  señor 
Alas,  y  D.  Lepoldo  Méndez  Válgoma,  en  represen- 
tación de  la  Unión  escolar  Ovetense^  leyeron  sendos 
trabajos,  muy  bien  pensados  y  bellamente  escritos, 
enalteciendo  la  memoria  del  profesor  y  literato  emi- 
nente. 

Por  último,  el  Sr.  Aramburu  dejó  oír  su  voz, 
siempre  elocuente,  pocas  veces  como  en  aquella  oca- 
sión, pronunciando  uno  de  esos  discursos  que  no  es 
dado  oír  con  frecuencia  y  que  más  arrancan  lágrimas 
que  aplausos.  La  emoción  en  el  auditorio  fué  tanta, 
que  muchas  señoras,  y  hasta  algún  encanecido  y 
rudo  obrero,  hubieron  de  enjugar  sus  humedecidos 
ojos,  teniendo  necesidad  de.  componer  el  semblante 
muchos  hombres  de  alma  vigorosa  y  encallecida  por 
las  rudas  luchas  de  la  existencia. 

El   mismo  orador  pudo  trabajosamente  refrenar 

la  emoción  de  que  se  hallaba  poseído  y  que  pugnaba 

por  desbordarse. 

ti 
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Encomió  á  su  grande  amigo  el  Sr.  Alas  como 
catedrático,  como  crítico,  como  literato  y  como 
creyente,  pronunciando  á  propósito  de  este  último 
concepto  frases  felicísimas,  llenas  de  verdadera  fé  y 
propias  á  fustigar  como  se  merece  el  deplorable  pie- 
tismo  reinante. 

También    hubo  de   elogiar  á  su  querido  amigo 
como  poeta,  y  recordó  el  siguiente   hermoso  cantar 
que   la  vista   de  un  pobre  ciego,  á  quien  un  perro 
guiaba  á  guisa  de  lazarillo,  supo  inspirarle: 
El  sol  alegra  los  ojos  , 
El  amor  alegra  el  alma  ; 
Yo  soy  ciego  ,  yo  estoy  sólo .  .  , 
A  mi  no  me  alegra  nada  . 

El  mismo  Sr.  Aramburu  que  recibió  indescripti- 
ble ovación  al  terminar  su  discurso,  nombró  una  co- 
misión que  se  trasladara  enseguida  al  aula  en  que  se 
hallaba  colocada  la  lápida  conmemorativa  del  llorado 
profesor,  á  tin  de  proceder  al  acto  de  descubrirla, 
como  asi  se  reali/ó.  Es  de  mármol,  con  atributos  de 
la  (liencia  y  del  Arte,  fué  proyectada  por  el  renom- 
brado arquitecto  Sr.  Laguardia,  y  contiene  la  si- 
guiente inscripción: 

"EN  ESTA  CÁTEDRA 

KXIM.ICÓ  EL  INSIGNE  MAESTRO  Y  PUBLICISTA 

LKOPOLDO     A  LAS 

1883  -  1901 

Recuerdo  cariñoso  de  sus  discípulos". 

Ksta  solemnidad  dejará  perdurable  memoria  en 
los  anales  de  la  Universidad  ovetense. 
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111. 

ASAMBLEA  UNIVERSITARIA  DE  VALENCIA. 

FIN  Y  ORGANIZACIÓN  DE  LAS  UNIVERSIDADES. 


del  tmmm  primero 

Designado  por  el  Claustro  de  la  Universidad  de 
Oviedo  (i)  para  redactar  la  ponencia  del  primero  de 
los  ternas  sobre  que  ha  de  deliberar  la  Asambleai  no 
he  vacilado  en  aceptar  tan  honroso  encargo,  por  las 
mismas  razones  que,  sin  duda,  movieron  a  rnis  cole- 
gas á  elegirme  entre  todos  los  que  con  mayor  auto- 


(i)  El  Claustro,  en  sesión  de  2  de  Octubre  de  190a,  leída  Ja 
iavitacióQ  del  Sr.  Rector  de  la  Uaiversidad  de  Valencia  para  que 
la  Univ.rsidad  de  Oviedo  cslé  representada  en  las  fiestas  del  Cen- 
tenario de  la  vaLnciana  y  tom;:  á  su  cargo  el  desarrollo  de  uno 
de  los  lemas  que  han  de  discutirse  en  la  Asamblea  universitaria, 
acordó  nombrar  para  representarlo  á  ios  catedráticos  L>.  Aniceto 
Seta  y  D.  Melquíades  Alvarez,  á  los  cuales  se  unirán  todos  ios 
demás  que  deseen  hacer  el  viaje. 

\ín  sesión  de  8  de  iNoviembre  de  1902»  el  Sr.  Scla,  en  nombre 
de  D.  Mclquiades  Alvarez  y  en  el  suyo  propio,  dio  cuenta  al 
Claustro  del  cumplimiento  de  la  comisión  que  les  había  contiado 
y  Lyó  la  ponencia,  de  la  que  es  autor,  relativa  al  tema  de  la 
Asamblea:  Fin  y  organización  dj  las  Universidades*  El  Claus- 
tro, por  unanimidad,  acordó  hacer  constar  en  acta  el  gusto  con 
que  había  escuchado  al  Sr.  Sela,  y  otorgarle  á  el  y  al  Sr.  Alva« 
rez  un  expresivo  voto  de  gracias,  por  el  acierto  y  el  celo  con  que 
desempeñaron  su  cometido. 

También  se  acordó,  á  propuesta  del  Sr.  Canella,  imprimir  por 
cuenta  del  Claustro  la  ponencia,  para  distribuirla  entre  los  profe- 
sores de  esta  y  las  demás  Universidades,  y  archivar  como  anejo  de 
la  preSwUte  acta  las  Conclusiones  de  la  Asamblea,  tan  pronto 
como  se  reciban,  y  todos  los  demás  documentos  referentes  á  la 
misma. 


zczzncii  TufienHi  podido  desempeñarlo. 

:r-.  :zn:i¿    _:»  vínculos  de   respeto  y  ad- 

2    Ti:í^    !-na  1  ia  ilustre  Escuela  Valen  ti - 

-.r^-jr^^    le  pasado  algunos  de  los  me- 

-  TU  .ij.  »  tan  grande  el  afecto  que 
--  ,_=:    -.e-n  ja  d  a  excelentes  compañe- 

-  -  rrr^  t:is  naaesf^cs  y  am  irr>s,  y  á  los 
;:  ^.  •  "^-<c»':i  i:  1  ::::  ci-^Iño  con  el 
-^  .  ^.  :2jcr^:  t-i::  í^í::<  acuerdos  de 
r-.      zz'-rz  >a  zü'íii^  4 je  era  natural 

-^  *.  ^:~  -i^Ti.-  ^    :cji  .::   q^e   se  me 

L:r     ^ — t^i  .w  '  lí^  iiL  iSJiiiu,  G  jnca  olvi- 

z^'   r.r.c:  r^*<i  tt^Mí-:  ie  aquellos  sen- 

..-^-r^  ^    rnT^-^it^^d'  a  ¿t  que  la  ponen- 

.    :.       ^=^1  -<^-r:r.  ^ct:^  j.   -i  iltura  de  la 

^..;     ^::"r^^::'.    ii    *e  .i   Asamblea   á 

-   *  .  I.     _-c    !ccr  1  li  grandeza  del 

i-    *.-c.       -.:  rar.eate  á  esta- 

.   -.>c  ^^  u:í>:u>. -1.  y  como  resul- 

:    c       ~-     ^.  r    js  craciosicoes  y  los 


y  aiftonomía  qne 
itates  y  Escuelas  espe- 


.    .    ^  ..v:    u^i  :j  Tisi  muestra   que  cabe  dí- 

^      '   -'  n  ií.  .J4?  Universidades,  2.°  Orga- 

^^  ,-t     •>.-«  ie  este   //>!,  conviene  darles,  y 

•      :^  ...a  jVrj  corresponder  á  las  Facul- 

>  .>>^":,^>  >e  han    preocupado  estos  últi- 

^^:  .:>   L  níversidades,  aunque   no  tanto 

ce  c>:^'jr.  De  tarde  en  tarde  sale  de  ellas 

:c    -^  p^ra  alumbrar  el  camino,  por  des- 
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gracia  aüQ  asi  tan  oscuro,  de  nuestra  regeneración. 
Para  no  citar  mis  ejemplos  que  los  que  tenemos  cer- 
ca, y  sin  olvidar  á  los  distinguidos  ;^:ofesores  que  en 
toda  España  trabajan  con  celo  en  esta  obra,  recor- 
daré que  la  Universidad  dt  Valencia  ha  cir  rulado  no 
hace  mucho  tiempo,  á  las  demás  de  Españj,  un  pro- 
yecto de  organización  de  la  enseñanza  superior,  cuyas 
bases,  en  su  mayor  parte,  hubieran  podido  llevarse 
desde  luego  á  la  Gaceta  con  notorio  provecho  de  la 
educación  nacional. 

En  Oviedo,  la  consideración  de  la  obra  universi- 
taria y  de  las  reformas  de  que  es  susceptible  y  que 
deben  realizarse  con  urgencia  para  lograr  que  influ- 
yan eficazmente  en  la  dirección  de  la  vida  del  país, 
es  tema  casi  constante  de  las  deliberaciones  de  los 
Claustros  y  de  los  trabajos  de  los  profesores.  Cono- 
cidos son  los  discursos  inaugurales  dé  los  Sres.  Po- 
sada, Alas  y  Altamira.  sin  contar  uno  modestísimo 
del  autor  de  estas  líneas,  en  que  desde  diversos  pun- 
tos de  vista  se  estudian  las  funciones  de  las  Univer- 
sidades y  los  medios  de  desempeñarlas;  por  libros  y 
revistas  andan  impresos  multitud  de  artículos  de  mis 
colegas  sobre  el  mismo  asunto,  y  alguno  de  vosotros 
recordará  su  participación  en  las  tareas  del  Congreso 
pedagógico  hispano-portugués-americano  de  1892  y 
en  el  de  Enseñanza  superior  de  París  de  1900,  y  lo 
que  humildemente,  con  muy  escasas  fuerzas,  pero 
con  firme  voluntad  y  con  vivo  deseo  de  acertar,  se 
hace  allí  en  orden  al  trabajo  personal  y  de  investiga- 
ción de  los  alumnos,  excursiones  escolares.  Escuela 
práctica  de  estudios  jurídicos  y  sociales.  Colonias  de 
vacaciones  y  Extensión  universitaria.  Serán,  pues, 
las  breves  consideraciones  que  he  de  exponer,  aun- 
que redactadas  por  mí,  reflejo  de  una  opinión  colec- 
tiva que,  en  sus  líneas  generales,  me  atrevería  á  pre- 
sentar como  de  la   Universidad  á  quien  la   Comisión 
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organizadora  bondadosamente  reservó  este  tema,  y 
que  ha  tenido  ya  tan  elocuente  portavoz  en  el  discur 
so  inaugural  de  la  Asamblea. 

o 

o  o 

Quizá  mejor  que  átfin  de  la  Universidad,  habría 
que  hablar  de ^«es.  En  un  país  como  el  nuestro,  don- 
de todo  está  aún  sin  hacer  en  este  orden  de  cosas,  no 
puede  extremarse  la  especialización  de  las  funciones 
sin  correr  el  riesgo  de  que  alguna  de  ellas  quede 
desprovista  de  órgano  adecuado  para  desempeñarla. 
La  Universidad,  como  suprema  institución  docente 
de  la  nación,  se  verá  por  eso  obligada  á  cumplir  sus 
fines  propios  y  alp-unos  más,  impuestos  por  la  espe- 
cial situación  de  la  cultura  pública  en  España. 

Asi,  en  sentir  de  la  ponencia,  nuestros  centros  de 
enseñanza  superior,  para  responder  á  las  verdaderas 
necesidades  del  país,  y  habida  cuenta  de  la  deplora- 
ble postración  de  las  energías  sociales,  deben  propo- 
nerse: 

Primero.  El  cultivo  de  la  ciencia  pura,  por  me- 
dio de  la  más  alta  y  desinteresada  investigación,  si- 
guiendo de  cerca  el  movimiento  científico  del  mundo 
culto  y  tomando  parte  activa  en  él. 

Segundo  La  preparación  de  los  alumnos  para 
el  desempeño  de  las  profesiones  correspondientes  á 
las  enseñanzas  que  les  están  encomendada?. 

Tercero  La  elevación  del  nivel  moral  é  intelec- 
tual del  país;  por  medio  déla  educación  completa  de 
los  alumnos,  que  han  de  constituirse  en  fieles  conti- 
nuadores déla  obra  universitaria;  por  la  difusión  de 
los  procedimientos  de  investigación  y  de  la  cultura 
geueral  entre  los  que  no  pueden  concurrirá  las  aulas, 
y  por  su  concurso  en  todas  las  empresas  de  acción 
social. 
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El  primero  de  estos  fines  es,  slo  dada,  el  que  me- 
jor se  acomoda  al  carácter  genuino  de  la  labor  uni- 
versitaria, lil  Congreso  hispano  port  ;  riés-aqiericano 
antes  citado,  en  las  conclusiones  de  la  Secsión  cuarta^ 
que  no  será  inoportuno  recordar  como  prcc  dente  de 
esta  Asamblea,  lo  decía: 

«•En  su  sentido  más  genuino  constituye  la  Univer- 
sidad la  universalidad  de  las  enseñanzas  de  la  cien- 
cia pura,  con  carácter  de  alta  investigación,  para  lo 
cual  habrán  de  organizarse  en  ella  los  trabajos  con 
arreglo  á  los  principios  realistas  é  intuitivos  y  me- 
diante la  condición  previa  de  la  reducción  del  núme- 
ro de  alumnos  en  cada  clase." 

En  pueblos  dondo  el  nivel  de  la  cultura  es  muy 
elevado  y  donde  la  sociedad  cuenta  con  estímulos 
suficientes  para  acometer  por  sí  misma  las  grandes 
obras  de  la  inteligencia,  podrían  las  Universidades 
dedicar  menos  atención  á  este  aspecto  de  su  obra. 
Algunos  Estados,  como  Francia,  las  han  descargado 
en  parte  del  peso  de  la  alta  investigación  (que,  no 
obstante,  vuelven  á  recobrar  con  brío),  creando  ins- 
tituciones especial  y  exclusivamente  dedicadas  á  rea- 
lizarlas, como  el  Colegio  de  Francia  y  la  Escuela  de 
Altos  Estudios.  En  España  quizá  debiera  pensarse 
en  organizar  también  algún  instituto  de  esta  clase, 
acumulando  fuerzas  que  ahora  se  hallan  dispersas, 
para  encomendarles  de  un  modo  especial  la  alta  in- 
vestigación científica;  pero  no  se  ve  aún  medio  de 
intentarlo. 

Hoy  por  hoy,  y  quizá  siempre,  nuestras  Universi- 
dades tienen  que  ser  muchas  cosas,  pero  no  podrían 
ser  nada  serio,  faltarían  al  primero  de  sus  fines  y  á 
la  esencia  de  su  misión  social,  si  no  fueran  ante  todo 
laboratorios  científicos,  donde  la  verdad  se  cultive 
por  la  verdad  misma,  con  la  pureza  de  motivos  y  el 
desinterés  que  pide  su  investigación.  Sin  mantenerse 
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siempre  á  gran  altura  en  este  punto,  no  podrían 
cumplir  tampoco  los  demás  fínes  que  les  asignamos. 
Cuanto  más  altas  se  ciernan  las  especulaciones  filo- 
sóficas, cuanto  más  se  ahonde  en  el  estudio  de  la  na- 
turaleza, cuanto  más  profundas  sean  las  investiga- 
ciones de  la  Sociología  y  el  Derecho,  mejor  se  ense- 
ñará la  teoría  y  la  práctica  de  las  profesiones  libera- 
les y  más  viva  y  clara  será  la  luz  que  se  difunda  por 
todos  los  ámbitos  de  la  nación. 

La  preparación  para  el  ejercicio  de  las  diversas 
profesiones  correspondientes  á  las  Facultades  y  Es- 
cuelas especiales  comprendidas  en  las  Universidades 
parece,  al  lado  de  la  anterior,  empresa  secundaria. 
Y  sin  embargo,  ¡cuan  importante  y  cuan  difícil  es,  si 
se  considera  bien!  Un  ingeniero,  un  abogado  ó  un 
médico,  no  parecen  productos  difíciles  de  obtener; 
pero  si  lo  que  se  desea  son  buenos  ingenieros,  médi- 
cos, abogados,  etc.,  ya,  entonces,  hay  que  empezar 
por  formar  hombres,  empresa  ardua,  y  educarlos 
después  en  la  especialidad  á  que  se  consagren.  Esta 
misma  educación  especial  requiere  toda  la  práctica 
que  ha  de  dar  al  futuro  técnico  la  habilidad  necesa- 
ria en  su  profesión,  pero  sin  prescindir  por  eso  de  la 
más  elevada  y  pura  teoría.  El  educando  debería  ser, 
á  la  vez,  un  hombre  de  ciencia  por  su  posesión  de  la 
doctrina  y  un  artista  por  su  dominio  del  material  y 
su  aptitud  para  las  obras  propias  de  la  profesión  que 
ha  elegido. 

Üe  ahí  que  aún  en  este  aspecto  de  su  función  ne- 
cesiten también  las  Universidades  investigar  con  sus 
alumnos,  enseñarles  los  procedimientos  científicos, 
adiestrarlos  en  el  arte  de  trabajar,  mejor  que  pro- 
veerles de  un  bagaje  de  conocimientos  mal  digeri- 
dos, que,  sin  la  base  del  esfuerzo  personal,  rara  vez 
podrán  utilizarse. 

Por  último,  fuera  pretensión   absurda  el   que  ea 
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medio  de  un  pais  donde  doce  millones  de  personas 
no  saben  leer  ni  escribir,  y  muchos  de  los  que  saben 
no  hacen  el  menor  uso  de  estos  instrumentos  de  cul- 
tura, las  Universidades  se  encerraran  en  su  torre  de 
marfil  y,  limitadas  á  la  educación  de  unos  cuantos 
elegidos  y  á  la  investigación  científica,  se  desenten- 
dieran de  todo  lo  demás  y  juzgaran  cumplida  su  mi-^ 
sión  con  eso.  Levantando  una  barrera  infranqueable 
entre  su  sabiduria  hierática  y  la  ignorancia  general, 
el  pais  se  apartarla  de  ellas,  considerándolas  como 
una  institución  de  puro  lujo,  y  al  clásico  grito  de 
Menos  doctores  y  más  industriales  ^  sustituiría  este  otro, 
que  ya  ha  figurado  en  el  programa  de  algún  partido 
político:  Menos  Universidades  y  mis  Escuelas  de  Artes 
y  Oficios.  Hay  que  hacer  que  se  diga:  "Menos  docto- 
res males  y  menos  industriales  malos;  menos  Uni- 
versidades decadentes  y  menos  Escuelas  de  Artes  y 
Oficios  sin  orientación  y  sin  resultados  prácticos; 
pero  más,  muchos  más  doctores  é  industriales  bue- 
nos,  más  Universidades  y  Escuelas  técnicas,  penetra- 
das de  la  misión  que  les  incumbe  y  de  su  responsa- 
bilidad gravísima  en  la  crisis  que  atravesamos." 

En  la  situación  actual  de  España,  la  Universidad 
tiene  que  ir  á  todas  partes,  buscando  á  los  que  no 
pueden  llegar  hasta  ella,  llevándoles  su  ciencia  y  sus 
procedimientos,  extendiendo,  en  suma,  por  el  país 
entero,  la  semilla  que  tarde  ó  temprano  germinará, 
cubriéndolo  de  árboles  frondosos  y  llenándolo  de  fru- 
tos útilísimos. 

Si  lo  hacen  las  Universidades  inglesas  y  ameri- 
canas; si  lo  hace  Francia;  si  lo  hace  Alemania;  si  se 
hace  en  todas  partes,  como  lo  ha  demostrado  bien 
elocuentemente  la  información  realizada  con  motivo 
del  Congreso  de  Enseñanza  superior  de  París,  de 
1900,  é  inserta  en  sus  actas,  ha  poco  publicadas, 
^cómo  no  hacerlo  nosotros,  más  necesitados  que  na- 
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díe  en  el  mundo  de  la  difusión  de  la  cultura  entre 
las  masas  proletarias  y  aún  en  la  misma  clase  media, 
que  si  se  da  menos  cuenta  que  aquéllas  de  su  estado, 
no  por  eso  hay  que  creer  que  raya  á  gran  altura? 

Extensión  universitaria,  Universidades  populares, 
seitlements,  fundaciones,  escuelas  de  adultos,  cursos 
breves,  meras  conferencias,  excursiones:  todo  esto 
que  en  una  ó  en  otra  forma  se  practica  ya  y  suele 
comprenderse  bajo  el  nombre  general  de  educación 
post' escolar^  constituye,  á  mi  juicio,  el  tercero  de  ios 
fines  que  deben  proponerse  nuestras  Universidades. 
Bien  lo  han  entendido  asi  las  de  Madrid,  Barcelona 
y  Zaragoza  al  comenzar  una  serie  de  conferencias  y 
cursos,  que  ojalá  continúen  y  se  aumenten;  bien  lo 
comprende  la  Univerridad  de  \'alenc¡a,  á  cuyo  ca- 
riñoso recuerdo,  elocuentemente  expresado  por  el 
Sr.  Candela  en  su  discurso  del  domingo,  he  de  co- 
rresponder yo  desde  aquí,  en  nombre  de  la  Univer- 
sidad de  Oviedo,  saludando  á  la  Extensión  univer- 
sitaria valenciana  con  todo  el  entusiasmo  á  que  es 
acreedora,  y  deseándola  el  brillante  éxito  de  que  son 
prenda  los  nombres  de  los  profesores  que  generosa- 
mente han  echado  sobre  sus  hombros  aquella  ímpro- 
ba tarea  y  el  deseo  de  saber  y  de  educarse  de  las  cla- 
ses populares  de  Valencia. 

Contribuyendo  de  este  modo  á  la  educación  gene- 
ral del  país,  no  sólo  realiza  la  Universidad  una  obra 
generosa,  redentora  y  de  gran  transcendencia  en  las 
relaciones  de  las  diversas  clases  sociales,  tan  tirantes 
hoy  por  culpa  de  unos  y  de  otros,  sino  que  ella  mis- 
ma aprende  del  pueblo  con  quien  se  pone  en  contac- 
to y  cuyas  necesidades,  cuyas  aspiraciones  y  cuyas 
miserias,  plantean  los  más  graves  problemas  de  la 
Política,  la  Sociología  y  el  Derecho;  y  cobra  arraigo 
en  el  país,  granjeándose  para  los  restantes  aspectos 
de  su  obra,  la  simpatía,  la  adhesión,  la  cooperación 


m 


•^  ninguna  empre- 
rdiira.  Mientras  el 
subirán  respeto  y 
I  podría  represen 
nara  por  la  copa  el 
r  -ees  se  asentara  en 


^  ídad  y  de  sus  fines 
me  se  le  dé. 

•  mo  con  ocasión  aná- 
t  mater^  una  familia, 
ríe  educación  y  cien- 
i-'Iaciones  complejas 
miembros,  en  vez  de 

I  rvicios  particulares, 

II  á  un  mismo  fin." 

¡  f  I  de  Francia  y  preí- 
n  española,  impuso 
n  is  absoluta   unifor- 
M ;i  del  poder  central, 
méM^a,   V  las   apartó  de  toda 
^^^j»  de!  país.  Quizá  ha  sido 
n^^derrisas  de  que  se  hayan 
1   [' i]tnte  decía,  en  meras 
de    ser  laboratorios  cien- 
¡dri   y  se  desarrollen  toda 
"fas:   V  de  que,    salvo  excep- 
tan  siendo  más  numerosas 
*«ñanzn  superior  peque   entre 
ivolíu  deficiente  y  falta  de 
va    .jhrlendo  verdaderos  y 
lo  que  se  aprende  y  lo  que 
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Fuera  engañosa  ilusión  el  creer  que  tales  males 
han  de  curarse  de  momento  con  la  concesión  de  la 
autonomía  ó  cualquiera  otra  receta  legislativa.  La 
reforma  ha  de  venir  principalmente  de  dentro,  del 
seno  niismo  de  la  Universidad,  y  hemos  de  realizar- 
la nosotros  desde  ahora,  sin. que  sirva.de  disculpa  á 
nuestro  desaliento  la  minuciosa  tutela  del  Gobierno 
á  que  vivimos  sometidos,  y  que,  cuando  se  quiere 
trabajar  de  veras,  estorba  menos  de  lo  que  á  primera 
vista  pudiera  temerse  La  autonomía  de  una  institu 
ción  se  conquista  como  conquistan  los  pueblos  su  in- 
dependencia, y  el  hecho  consumado  es  lo  t^ue  la  ley 
viene  á  sancionar  después,  como  lo  sanciona  el  reco- 
nocimiento en  la  sociedad  internacional. 

Pero  no  por  eso  hemos  de  prescindir  de  toda  re- 
forma. Una  autonomía  prudente,  en  lo  cientiíico  y  en 
lo  económico,  podría  despertar  muchas  iniciativas  y 
libertar  á  quien  las  tenga  de  hs  trabas  impuestas 
por  una  centralización  meticulosa  y  cicatera.  En  tal 
sentido,  es  de  aplaudir,  á  mi  juicio,  el  espíritu  qiie 
informa  el  proyecto  de  ley  de  organización  de  las 
Universidades,  votado  por  las  Cortes.  Sólo  falta  com- 
pletarlo, extendiendo  la  autonomía  á  la  organización 
de  la  enseñanza,  dentro  de  ciertos  prudentes  lími- 
tes al  principio,  estableciendo  en  la  forma  que  mejor 
parezca  la  intervención  de  los  Claustros  en  el  nom- 
bramiento del  profesorado  y  poniéndolos  en  relación 
directa  con  los  demás  grados  y  órdenes  de  la  ense- 
ñanza, de  modo  que  todos  los  centros  consagrados  á 
la  educación  pública  formen  en  definitiva  un  sólo 
organismo,  al  frente  del  cual  se  halle  la  Universidad. 

Excuso  justificar  cada  una  de  estas  aspiraciones, 
porque  acerca  de  ellas  ha  llegado  ya  á  formarse  una 
opinión  casi  unánime,  y  porque  el  tiempo  no  permite 
dar  mayor  extensión  al  presente  trabajo. 
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Termino,  pues,  proponiendo  á  la  Asamblea  se 
sirva  adoptar  las  siguientes 

CONCLUSIONES. 

I.'     Las  Universidades  deben  proponerse: 

a).  El  cultivo  de  la  ciencia  pura  por  medio  de  la 
más  alta  y  desinteresada  investigación,  siguiendo  de 
cerca  el  movimiento  científico  del  mundo  culto  y  to- 
mando parte  activa  en  él. 

b).  La  preparación  de  los  alumnos  para  el  des- 
empeño de  las  profesiones  correspondientes  á  las  Fa- 
cultades y  las  Escuelas  especiales. 

c).  La  elevación  del  nivel  moral  é  intelectual  del 
país,  por  medio  de  la  educación  completa  de  los  alum- 
nos, que  han  de  constituirse  en  fieles  continuadores 
de  la  obra  universitaria;  por  la  difusión  de  los  proce- 
dimientos de  investigación  y  de  la  cultura  general  en- 
tre los  que  no  pueden  concurrir  *á  las  aulas,  y  por  su 
concurso  en  todas  las  empresas  de  acción  social. 

2\     Se  organizarán  sobre  las  siguientes  bases: 

a).  Formarán  parte  de  la  Universidad  todas  las 
Facultades  y  Escuelas  especiales  del  orden  civil  coa- 
sagradas  á  la  enseñanza  llamada  superior. 

b).  Serán  personas  jurídicas  á  los  efectos  del 
Código  civil. 

c).  Se  les  concederá  autonomía  para  el  régimen 
de  su  vida  propia  en  lo  científico  y  en  lo  económico, 
bajo  la  inspección  del  Estado,  gobernándose  por  la 
Asamblea  universitaria,  en  que  tendrán  participa- 
ción los  estudiantes;  el  Claustro  general,  compuesto 
de  los  profesores  y  los  doctores  adscritos,  mediante 
ciertas  condiciones;  las  Juntas  de  profesores  de  cada 
Facultad  ó  Escuela,  y  el  Consejo  universitario;  eli- 
giendo las  autoridades  académicas  é  interviniendo  en 
la  elección  de  los  profesores. 
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d).  Las  Facultades  y  Escuelas  especiales  que 
constituyen  la  Universidad  serán  personas  jurídicas 
á  los  efectos  del  Código  civil  en  cuanto  á  sus  propios 
asuntos;  se  regiráü  por  sus  Juntas  de  profesores  y  su 
decano  ó  director,  y  gozarán  de  autooomia  dentro  de 
la  organización  general  de  la  Universidad  y  subordi- 
di  nadas  á  ella. 

e).  Manteúdrán  relaciones  directas  con  los  demás 
grados  y  órdenes  de  la  enseñanza. 

Aniceto  SELA. 


IV. 
CONCLUálOMES  APROBAdAS 

POR    UA 

ASAMBLEA  UNIVERSITARIA  DE  VALENCIA <^> 

TSaCA  1. 

Fií  y  criuiztciél  di  Itt  ttiiiirtidtdit.  y  titoioaít  qit  ccifliii  coi- 

cidar  á  Itc  Fteilttdtt  é  Etcviltt  itpicitlit  %n%  Itt  ttittltvyti, 

PONENTE^: 

D,  Manuel   Torres   Campos. 
'D.    oAniceio  Sela   Sampil. 

CONCLUSIONES. 

PRIMERA. 

Las  Universidades  deben  proponerse: 
1/    El  cultivo  de  la  ciencia  pura  por  medio  de  la 
más  alta  y  desinteresada  investigación,   siguiendo  de 


(i)    Véase  la  pág.  i?^' 
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cerca  el  movimiento  científico  del  mundo  culto  y  to- 
mando parte  activa  en  él. 

2*  La  preparación  de  los  alumnos  para  el  des- 
empeño de  las  profesiones  correspondientes  á  las  Fa- 
cultades y  las  Escuelas  especiales. 

3  •  La  elevación  del  nivel  moral  é  intelectual  del 
país  por  medio  de  la  educación  completa  de  los  alum- 
nos que  han  de  constituirse  en  fieles  continuadores 
de  la  obra  universitaria;  por  la  difusión  de  los  proce- 
dimientos de  investigación  y  la  cultura  general  entre 
los  que  no  pueden  concurrir  á  las  aulas,  y  por  su 
concurso  en  todas  las  empresas  de  acción  social. 

SEGUNDA. 

Se  organizarán  las  Universidades  sobre  las  si- 
guientes bases: 

I.*  Formarán  parte  de  la  Universidad  todas  las 
1^'acultades  y  Escuelas  especiales  del  orden  civil  con- 
sagradas á  la  enseñanza  llamada  superior. 

2.'  Serán  personas  jurídicas  á  los  efectos  del  Có- 
digo civil. 

3."  Se  les  concederá  autonomía  para  el  régimen 
de  su  vida  propia  en  lo  cientííioo  y  en  lo  económico, 
bajo  la  inspección  del  Pastado,  gobernándose  por  la 
Asamblea  universitaria  en  que  tendrán  participación 
los  estudiantes;  el  Claustro  general,  compuesto  de  los 
profesores  y  los  doctores  adscritos  mediante  ciertas 
condiciones;  las  Juntas  de  profesores  de  cada  Facul- 
tad ó  Escuela  y  el  Consejo  universitario,  y  eligiendo 
las  autoridades  académicas. 

4.'  Es  derecho  de  las  Universidades  coronar  los 
estudios  que  en  elLis  se  comiencen.  Por  tanto,  las 
Universidades  españolas  concederán  el  doctorado  en 
las  Facultades  respectivas,  teniendo  todas  la  misma 
categoría. 
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d).  Las  Facultades  y  Escuelas  especíales  que 
constituyen  la  Universidad  serán  personas  jurídicas 
á  los  efectos  del  Código  civil  en  cuanto  á  sus  prctpíos 
asuntos;  se  regirán  por  sus  Juntas  de  profesores  y  su 
decano  ó  director,  y  gozarán  de  autooomia  dentro  de 
la  organización  general  de  la  Universidad  y  subordi* 
dinadas  á  ella. 

e).  Manteúdrán  relaciones  directas  con  los  demás 
grados  y  órdenes  de  la  enseñanza. 

Aniceto  SELA. 


IV. 
CONCLU&IOMES  APROBAdAS 

POR    UA 

ASAMBLEA  UNIVERSITARIA  DE  VALENCIA <^> 

TSaCA  1. 

Fli  y  oriuiztciéi  di  Itt  ttiiiirtidtdtt.  y  titoitaít  qii  ccifliic  cci- 
•odar  á  itt  Fttilttdtt  é  Ettititt  ttpttititt  qit  Itt  ttittltiyti, 

PONENTBQ: 

1).  ¡Manuel   Torres   Campos. 
'D.    Aniceto  Sela   Sampil. 

CONCLUSIONES. 

PRIMERA. 

Las  Universidades  deben  proponerse: 
I.*    El  cultivo  de  la  ciencia  pura  por  medio  de  la 
más  alta  y  desinteresada  investigación,   siguiendo  de 
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cerca  el  movimiento  científico  del  mundo  culto  y  to- 
mando parte  activa  en  él. 

2.'  La  preparación  de  los  alumnos  para  el  des- 
empeño de  las  profesiones  correspondientes  á  las  Fa- 
cultades y  las  Escuelas  especiales, 

3  '  La  elevación  del  nivel  moral  é  intelectual  del 
país  por  medio  de  la  educación  completa  de  los  alum- 
nos que  han  de  constituirse  en  fieles  continuadores 
de  la  obra  universitaria;  por  la  difusión  de  los  proce- 
dimientos de  investigación  y  la  cultura  general  entre 
los  que  no  pueden  concurrir  á  las  aulas,  y  por  su 
concurso  en  todas  las  empresas  de  acción  social. 

SEGUNDA. 

Se  organizarán  las  Universidades  sobre  las  si- 
guientes bases: 

I.*  Formarán  parte  de  la  Universidad  todas  las 
l^'acultades  y  Escuelas  especiales  del  orden  civil  coa- 
sagradas  á  la  enseñanza  llamada  superior. 

2.'  Serán  personas  jurídicas  á  los  efectos  del  Có- 
digo civil. 

3."  Se  les  concederá  autonomía  para  el  régimen 
de  su  vida  propia  en  lo  científico  y  en  lo  económico, 
bajo  la  inspección  del  Estado,  gobernándose  por  la 
Asamblea  universitaria  en  que  tendrán  participación 
los  estudiantes;  el  Claustro  general,  compuesto  de  los 
profesores  y  los  doctores  adscritos  mediante  ciertas 
condiciones;  las  Juntas  de  profesores  de  cada  Facul- 
tad ó  Escuela  y  el  Consejo  universitario,  y  eligiendo 
las  autoridades  académicas 

4.*  Es  derecho  de  las  Universidades  coronar  los 
estudios  que  en  elhis  se  comiencen.  Por  tanto,  las 
Universidades  españolas  concederán  el  doctorado  en 
las  Facultades  respectivas,  teniendo  todas  la  misma 
categoría. 
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5.*  Las  Facultades  y  Escuelas  especíales  que  for- 
man la  Universidad  serán  personas  jurídicas  á  los 
efectos  del  Código  civil,  en  cuanto  á  sus  propios  asun- 
tos; se  regirán  por  sus  Juntas  de  profesores  y  su  De- 
cano ó  Director,  y  gozarán  de  autonomía  dentro  de 
la  organización  general  de  la  Universidad,  estando 
subordinadas  á  ella. 

6.'  Mantendrán  relaciones  estrechas  con  los  de- 
más grados  y  órdenes  de  la  enseñanza. 

TERCERA. 

Para  realizar  la  reforma  de  la  enseñanza  univer- 
sitaria son  condiciones  necesarias  las  que  siguen: 

1/  Que  los  partidos  gubernamentales  formen 
un  programa  común  de  reformas  y  se  evite  que  cada 
xMinistro  de  Instrucción  pública  tenga  un  programa 
distinto. 

2'  Que  se  dicte  una  ley  general  sobre  la  reorga- 
nización de  la  enseñanza  superior  y  leyes  especiales 
sobre  cada  una  de  las  Facultades,  y  cese  la  funesta 
costumbre  de  legislar  por  Reales  Decretos  y  Reales 
órdenes. 

3.'  Que  se  organice  un  centro  técnico  en  el  Mi- 
nisterio de  Instrucción  pública,  formado  por  catedrá- 
ticos de  Universidad. 

4.*  Que  se  reserve  á  los  Claustros  universitarios 
las  atribuciones  consultivas  que  actualmente  corres- 
ponden al  Consejo  de  Instrucción  pública. 

5.'  Que  se  concedan  á  los  profesores  todos  los 
elementos  indispensables  para  la  enseñanza  objetiva 
y  la  Investigación  científica,  como  museos,  gabine- 
tes, laboratorios  y  bibliotecas,  suficientemente  dota- 
dos, para  que  pueda  darse  la  enseñanza  en  las  con- 
diciones debidas. 

6.*    Que  se  envíen  profesores  al  extranjero  para 
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que  estudien  los  nuevos  métodos  de  investigación  y 
de  enseñanza,  los  den  á  conocer  entre  nosotros  y  pro- 
curen aplicarlos. 

ARTÍCULO  ADICIONAL. 

Es  urgente  mejorar  la  situación  económica  del 
personal  administrativo  y  subalterno  de  las  Universi- 
dades, agobiado  hoy  más  que  nunca  por  un  trabajo 
excesivo,  no  suficientemente  remunerado,  y  aumen- 
tar al  mismo  tiempo  este  personal,  sobre  todo  en  lo 
que  se  refiere  á  la  instrucción  primaria. 


II. 

Firaaclii  á  iigrott,  riirithti  y  dibortt  dii  profotorarit  •■«•rarlt  y 

aiiliitr  io  iat  lilfiroitedit. 

PONENTES: 

©.    "Patricio    Sorobio  'Dij^. 
©.    José  Gascón   tMarin. 

CONCLU8IONB8. 

PRIMERA. 

El  profesorado  universitariose  compondrá  de 
Catedráticos  numerarios, 
Profesores  numerarios. 
Profesores  agregados. 
Profesores  extraordinarios. 

SEGUNDA. 

El  profesor  agregado  lo  será  de  aquella  materia 
de  su  especial  predilección,  respecto  de  la  que  mos^ 
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trase  coaocimientos  especiales,  mediante  la  presen- 
taciÓD  á  la  Facultad  correspondiente  de  una  Memoria 
original. 

Para  ser  profesor  agregado  deberá  exigirse  ser 
doctor,  tener  aprobados  estudios  de  Pedagogía  y 
merecer  de  la  Facultad  informe  favorable  á  la  Memo- 
ria á  que  alude  al  párrafo  anterior. 

El  nombramiento  deberá  hacerse  por  un  sólo  cur- 
so y  sin  que  dé  derecho  alguno  á  ingresar  sin  oposi- 
ción en  la  clase  superior  del  profesorado. 

TERCERA. 

El  profesor  auxiliar  deberá  ingresar  por  oposición, 
limitada  á  un  grupo  reducido  de  asignaturas  verda- 
deramente análogas,  y  su  misión  no  habrá  de  limi- 
tarse á  suplir  ausencias  y  enfermedades,  sino  que 
deberá  ser  función  activa,  colaborando  en  la  obra 
docente,  en  la  forma  que  los  Claustros  determinen. 

CUARTA. 

El  catedrático  numerario  será  designado  por  opo- 
sición. Existirán  dos  turnos  de  oposición:  uno  libre 
entre  doctores  y  otro  entre  profesores  auxiliares. 

En  toda  vacante  podrá  nombrar  el  Claustro  res- 
pectivo un  catedrático  de  la  misma  asignatura  de 
otra  Universidad,  ó  un  extranjero  ilustre. 

QUINTA. 

Podrán  ser  nombrados  profesores  extraordina- 
rios, encargados  de  la  enseñanza  de  una  especialidad 
no  incluida  en  los  planes  oficiales  de  estudios,  los  au- 
xiliares ó  numerarios  ó  cualesquiera  otras  personas 
que,  por  haber  adquirido  merecida  fama  de  notoríe^ 
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dad  cieotifica,  se  creyera  por  los  Claustros  que  eran 
acreedoras  á  tal  distinción. 

Las  propuestas  que  éstos  hagan  habrán  de  ser  ra- 
zonadas y  contener  necesariamente  la  indicación  de 
en  virtud  de  qué  obras,  trabajos  ó  enseñanzas  había 
el  propuesto  adquirido  notoriedad  científica. 

En  la  propuesta  se  indicará  si  el  nombramiento 
debe  hacerse  por  tiempo  limitado  ó  con  carácter  per- 
manente. 

SEXTA. 

El  escalafón  del  profesorado  oficial  lo  constitui- 
rán dos  secciones:  una  de  catedráticos  numerarios  y 
otra  de  profesores  auxiliares. 

Se  equipararán  la  categoría  y  la  retribución  del 
profesorado  de  las  Universidades  de  provincias  á  las 
que  disfrute  el  profesorado  de  la  de  Madrid. 

SÉPTIMA. 

Los  catedráticos  numerarios  tendrán  como  dere- 
chos, aparte  de  los  que  les  reconocen  las  leyes,  los 
consignados  en  la  conclusión  tercera  del  Tema  L 

OCTAVA. 

Los  profesores  agregados  tendrán  derecho: 

I.®  A  percibir  un  tanto  por  ciento  del  importe 
de  las  inscripciones  de  los  alumnos  matriculados  en 
la  clase  que  desempeñen,  hasta  poder  disfrutar  la 
asignación  que  se  determine. 

2.°  Al  material  científico  que  la  F'acultad  acuer- 
de proporcionarles. 

j.**  A  los  honores  y  consideraciones  correspon- 
dientes. 
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4/  A  tener  un  representaate  en  el  Claustro, 
elegido  mediante  votación  anual. 

NOVENA. 

Los  profesores  auxiliares  tendrán  derecho  á  for- 
mar parte,  con  voz  y  voto,  de  las  Juntas  de  Facultad. 

DÉCIMA. 

Los  profesores  extraordinarios  tendrán  derecho: 

I.*  A  la  gratificación  que  por  su  nombramiento 
se  les  señale. 

2.*  A  la  inamovilidad,  los  nombrados  con  carác- 
ter permanente. 

3.*    A  formar  parte  del  Claustro,  con  voz  y  con 
voto,  en  todos  los  asuntos  que  no  sean  de  régimen 
interior  de  la  Facultad. 
* 

UNDÉCIMA. 

Los  profesores  tendrán  los  deberes  actualmente 
consignados  en  las  leyes  y  en  especial  el  de  desem- 
peñar el  cargo  de  Juez  de  oposiciones,  que  sólo  po- 
dría renunciarse  por  justa  causa  de  imposibilidad  ó 
ó  incompatibilidad. 

Para  facilitar  el  cumplimiento  de  este  deber,  se 
abonarán  los  gastos  de  viaje  por  anticipado  y  las  die- 
tas tan  pronto  como  se  terminen  los  ejercicios. 

DUODÉCIMA. 

Tendrán  además  los  profesores  numerarios  y  au- 
xiliares los  siguientes  deberes: 

I.*  El  de  renovar  periódicamente,  en  lo  posible, 
los  programas,  para  ponerlos  en  armonía  con  los  ade- 
lantos de  la  ciencia. 
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2.*  El  de  ampliar  las  enseñanzas  de  la  cátedra 
con  todas  aquellas  que  se  considere  precisas  para 
que  sea  la  a^^ig^natura  debidamente  conocida  por  los 
alumnos. 

'3.°    El  de  redactar  notas  bibliográficas  de  los  li 
bros  adquiridos  con  la  consignación  destín  n da  á  este 
efecto,  ó  de  los  que  hubiesen  estudiado  cada  año. 

4.**    El  de  entregar  á  la  Universidad  para  su  pu 
blicación,  cada  cuatro  años»   una  obra  ó  trabajo  de 
investigación  ó  doctrinal  acerca  de  algún  punto  de 
su  asignatura. 

$.^  El  de  no  desempeñar  más  cargos  públicos 
que  los  docentes,  para  lo  cual  se  declarará  incompa- 
tible su  cargo  con  los  que  no  tengan  el  citado  carác- 
ter, exceptuando  la  representación  en  Cortes. 

CONCLUSIONES  ADICIONALES. 

I  '  Las  Universidades  deberían  publicar,  si  para 
ello  tuviesen  fondos,  un  anuario  en  que  se  contengan 
las  notas  bibliográficas  y  memorias  á  que  se  refieren 
las  anteriores  conclusiones,  cuantas  notas  remitiesen 
á  los  rectorados  los  profesores  acerca  del  método  de 
enseñanza  adoptado  en  su  cátedra  y  trabajos  que  en 
ella  se  hubieran  realizado  por  los  alumnos,  y  la  Me- 
moria estadística  que  habrá  de  redactarse  por  la  Se- 
cretaria. 

2.'  Los  profesores  cuyo  ingreso  esté  ajustado  á 
las  leyes  vigentes,  serán  los  únicos  con  derecho  á  la 
inamovilidad  y  á  las  demás  ventajas  reconocidas  en 
aquéllas. 

3.*  El  Claustro  de  cada  Universidad  ó  Escuela 
tendrá  derecho  á  examinar  la  legalidad  de  los  nom- 
bramientos de  sus  profesores,  y  podrá  negarse  á  dar 
posesión  á  los  nombrados  ilegalmente. 
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Ciif HiHda  ic  •dctcioiar  lot  tliMiti  i  ti  ii|r«i«  h  Faailtari  y  ch<í 
riiiiaaaa  giaoralit  i%  ■■  búa  ri|i«CB  atcolar  üiforoltaric. 


PONENTES. 

D.   Lorenzo   'Benito   de  Endara. 
©.    (Antonio   Simonena   Zabalegui 

CONCLUSIONES. 

PRIMERA. 

La  selección  de  los  alumnos  á  su  ingreso  en  Fa- 
cultad es  necesaria. 

A  las  respectivas  Facultades  corresponde  hacer 
esta  selección. 

El  determinar  las  condiciones  de  esta  selección^ 
tanto  respecto  á  la  calidad,  como  á  la  cantidad  de  las 
pruebas  necesarias  para  el  ingreso  de  los  alumnos  en 
las  Facultades,  correspondía  éstas  exclusivamente. 
Sin  embargo,  como  condición  general,  debiera  exi- 
girse el  conocimiento  de  dos  lenguas,  una  neo-latina 
y  otra  sajona,  suficiente  para  poder  traducir. 

SEGUNDA. 

Un  buen  régimen  escolar  universitario  requiere 
estas  dos  cosas:  un  profesorado  consagrado  exclusi- 
vamente al  cultivo  de  la  ciencia,  y  una  Universidad 
dotada  de  todos  los  medios  necesarios  para  el  pro* 
greso  de  la  misma.  Este  verdadero  ideal  exige  una 
autonomía  universitaria  perfecta  y  un  profesorado  re- 
tribuido decorosamente. 

Y  en  tanto  que  no  sea  posible  conseguir  esto,  de- 
bemos empezar  por  pedir; 
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I  /  Que  00  exceda  de  cincuenta  el  numero  de 
alumnos  en  cada  clase. 

2.^  Que  se  den  las  enseñanzas  en  los  sitios  más 
adecuados 

3.^  Implantar  la  Extensión  universitaria  en  to- 
das partes  y  crear  dentro  de  las  Universidades  aca- 
demias prácticas  y  laboratorios  escolares  para  traba- 
jos de  investigación,  hechos  en  común  por  profesores 
y  alumnos. 

4.^  Hacer  que  la  enseñanza  en  las  aulas  sea  todo 
lo  más  práctica  posible,  desterrando  los  taquígrafos 
retribuidos  por  los  escolares,  por  la  perniciosa  in- 
fluencia que  este  sistema  produce  en  la  enseñanza. 

TERCERA. 

Son  también  condiciones  generales  de  un  buen 
régimen  universitario: 

En  lo  tocante  á  la  Universidad: 

i.^  Que  se  proporcionen  medios  adecuados  á  la 
instrucción,  investigación  cientiíica  y  educación  pro- 
fesional. 

a.*  Que  se  procure  despertar  en  el  alumno  el 
afán  de  instruirse,  investigar  y  adquirir  idoneidad 
profesional. 

En  lo  tocante  á  los  alumnos: 

i.^  Que  se  restablezca  la  disciplina  escolar,  hoy 
tan  relajada,  por  desgracia. 

2.*  Que  se  aproveche  racional  y  econón^icamente 
el  tiempo  y  el  trabajo  destinados  á  la  enseñanza. 

3.®  Que  se  conserve  por  los  alumnos  el  material 
común  de  ésta  y  se  pague  por  ellos  el  individual  ne- 
cesario para  su  educación  técnica. 

4."  Que  las  Universidades  ejerzan  una  acción  tu- 
telar sobre  los  alumnos  por  todos  los  medios  posibles. 

5.*    Que  las  faltas  colectivas  sean  penadas  con  la 
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pérdida  de  los  derechos  de  matricula,  pudiendo  ma- 
tricularse los  alumnos  nuevamente  dentro  del  mismo 
curso. 

CONCLUSIONES   ADICIONALES. 

I.*  Los  catedráticos  en  el  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones serán  considerados  como  autoridad  á  los  efec* 
tos  del  Código  penal. 

2  *  Los  catedráticos  que  sin  justa  causa  dejen  de 
asistir  á  clase,  dejarán  de  percibir  parte  de  sus  ha- 
beres. 


TBICA  XV. 


■liiii  III  piiiii  iMpliim  piri  iir  niyir  liiiiii  i  iitiiiiiii  9} 
tribiji  iil  prifiiiriii  iliiil  ii  iii  liliiriliiiii. 


PONENTES. 


©.    tMiguel  de   Unamuno. 
*D.   José    Ventura    Travesei. 

CONCLUSIÓN. 

Para  dar  mayor  alcance  é  intensidad  al  trabajo 
del  profesorado  oficial  de  las  Universidades,  además 
de  todos  los  medios  ya  aprobados  por  la  Asamblea, 
conviene: 

I.*  Que  se  establezcan  en  las  Universidades  salas 
confortables  de  estudio,  lectura,  conversación  y  re- 
creo para  los  alumnos,  y  á  las  cuales  concurran  tam- 
bién los  profesores. 

2.°    Que  se  verifiquen,  como  hasta  aqui,  excur 
siones  científicas  en  todas  las  Facultades. 
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3.^  Que  se  dé  á  la  enseñanza  carácter  realista  en 
cuanto  sea  posible. 

4.^  Que  se  procure  la  publicación  de  los  trabajos 
destinados  á  exteriorizar  la  obra  de  la  Universidad. 


Ciiiliititi  Jiríiicti  i%  It  llbirtti  ii  iiiiitiii. 

PONENTES. 

©.    "Rajad  de   OlóriJi 

©.   Ismael    Calvo   [Madroño. 

CONCLUSIONES. 

PRIMERA. 

El  Estado,  como  órgano  del  derecho,  debe  reco- 
nocer y  amparar  el  que  tiene  toda  persona  individual 
y  toda  asociación  legal  de  personas,  á  dar  y  recibir 
educación  é  instrucción. 

SEGUNDA. 

El  Estado  debe  regular  el  ejercicio  de  este  dere- 
cho, respetando  sus  naturales  y  legítimas  exigencias, 
y  ejercer  sobre  los  establecimientos  privados  la  ins 
pección  necesaria,  para  que  no  se  falte  en  ellos  á  los 
preceptos  de  la  higiene  ni  á  los  de  la  moralidad. 

TERCERA. 

El  Estado  puede  exigir  á  las  personas  que  ejerzan 
la  profesión  del  Magisterio  en  cualquiera  de   los  gra- 
dos y  clases  de  enseñanza,  titulo  que  acredite  su  com 
petencia  técnica  ó  facultativa. 
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CUARTA. 


La  enseñanza  particular  ó  privada  debe  estar 
exenta  de  toda  inspección  oficial  en  el  orden  técnico, 
y  á  la  libertad  del  profesor  en  este  orden  no  cabe  seña  - 
lar  otros  limites  que  los  establecidos  con  carácter  ge- 
neral para  todos  los  ciudadanos  por  el  Código  penal. 


QUINTA. 

Todo  profesor  oficial  debe  ejercer  libremente  su 
función  docente,  y  esta  libertad,   sólo  limitada   por 
los  preceptos  del  Código  penal,  supone  la  del  criterio 
en  cuanto  al  fondo  de  la  doctrina  y  la  del  plan  y  mé 
todo  de  investigación. 

SEXTA. 

Los  estudios  verificados  fuera  de  establecimien- 
tos públicos  de  enseñanza,  han  de  poder  adquirir  va- 
lidez oficial  y  servir  de  base  á  la  obtención  de  títulos 
académicos  y  profesionales,  mediante  los  ejercicios 
de  examen  y  grado  que  se  establezcan  para  este  efec- 
to, y  que  deberán  ser  más  detenidos  y  garantizado- 
res  que  !oi  que  se  exijan  en  la  enseñanza  oficial. 

SÉPTIMA. 

Los  ejercicios  á  que  se  refiere  la  conclusión  ante- 
rior, se  verificarán  ante  jurados  ó  tribunales  com- 
puestos de  profesores  pertenecientes  á  la  enseñanza 
oficial. 

Valencia,  á  31  de  Octubre  de  1902. — V.**  B.^ — El 
Rector  vicepresidente,  (Manuel  Candela, — El  Secre- 
tario, Juan  cA.  Bernabé  y  Herrero. 
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V. 

MOCIÓN 

SOBRE  El  PRESUPUESTO  OE  INSTRUCCIÓN  PÚBUCft. 


La  Universidad  de  Valencia  ha  tenido  la  atención 
de  comunicar  á  la  de  Oviedo  el  mensaje  que  en  6  de 
Marzo  último  elevó  al  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Ins- 
trucción pública  y  de  Bellas  Artes,  para  rogarle  que, 
inspirándose  en  las  conclusiones  de  la  Asamblea  uni- 
versitaria de  Octubre,  llevara  á  los  nuevos  presupues- 
tos el  espiritu  de  sus  acuerdos,  muy  especialmente 
en  lo  que  se  refieren  á  la  exigua  consignación  desti- 
nada en  la  actualidad  á  gastos  de  material  científico 
y  á  los  mezquinos  haberes  del  personal  administrati- 
vo y  subalterno  de  todos  los  centros  docentes  de  Es- 
paña. 

La  oportuna  iniciativa  de  la  ilustre  Escuela  valen- 
tina, coincidió  con  la  noticia  publicada  por  la  prensa 
de  que  el  presupuesto  de  Instrucción  pública  sufrirla, 
para  el  próximo  año,  una  rebaja  de  alguna  conside- 
ración en  los  gastos,  economía  que,  en  tales  términos 
formulada,  á  raíz  de  la  reunión  de  una  Asamblea  en 
que  representantes  de  todas  las  Universidades  de  Es-^ 
paña  convinieron  en  la  necesidad  de  consagrar  gran-^ 
des  sumas  á  la  obra  de  la  educación  nacional,  y  ante 
el  espectáculo  de  maestros  á  quien  se  adeudan  unos 
cuantos  millones  de  pesetas  de  sus  sueldos  misera- 
bles; de  locales  escolares  que,  en  su  mayoría,  para 
todo  sirven  menos  para  el  uso  á  que  se  los  destina; 
de  la  absoluta  carencia  de  material  científico  en  todos 
los  órdenes  de  la  enseñanza, — más  parecía  cruel  sar- 
casmo que  exigencia  impuesta  por  hábiles  planes 
financieros. 
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No  era  dudosa  nuestra  adhesión  al  mensaje  de  la 
Universidad  de  Valencia,  y  el  Claustro  la  acordó  in- 
mediatamente, por  unanimidad  (i). 

Pero  al  mismo  tiempo,  hubimos  de  recordar  el 
propósito,  ya  muchas  veces  enunciado,  tanto  en  estas 
Juntas  como  en  las  conversaciones  extraoficiales  de 
los  profesores,  de  estudiar  con  detenimiento  la  cues- 
tión, ampliándola  á  todos  los  órdenes  y  grados  de  la 
enseñanza,  en  vez  de  reducirla  á  la  enseñanza  univer- 
sitaria. No  sólo  es  indudable,  á  nuestro  juicio,  el  de- 
recho de  la  Universidad  á  ocuparse  en  tales  asun  • 
tos,  en  virtud  del  lugar  que  ocupa  en  la  organización 
de  los  establecimientos  docentes,  sino  que  pocas  de 
las  reformas  que  para  ella  misma  solicitara,  ó  dentro 
de  los  limites  de  sus  atribuciones  emprendiera,  re- 
sultarían eficaces  de  no  combinarlas  con  la  refor  • 
ma  de  los  restantes  grados  de  la  educación  nacional. 
Y  si  en  tales  asuntos  fuera  posible  establecer  una 
gradación,  ¿quién  puede  dudar  que  la  educación  pri- 


(i)  Del  acta  de  la  sesión  celebrada  por  el  Claustro  el  día  7  de 
Marzo  de  1903  resulta  que  el  Sr.  Rector,  Presidente,  ordenó  la  lec- 
tura de  un  telegrama  de  la  Universidad  de  Valencia  á  esta  de 
Oviedo,  c  ".  cbido  en  estos  términos:  "  Reunido  ayer  Universidad 
"Claustro  extraordinario,  aclamación  rogar  Ministro  Instrucción 
**  pública  atienda  próximos  presupuestos  conclusiones  reciente 
**  Asamblea  universitaria,  especialmente  en  lo  referente  material  y 
**  personal  subalterno  Universidades,  Institutos  y  Escuelas  espe- 
"ciales,  y  solicitar  concurso  ese  Clastro  para  que  coadyuve  scmc- 
"  jantes  propósitos.  Remitiremos  copia  del  Mensaje  á  Rector  Uni- 
*•  versidad  ". 

Tras  madura  deliberación,  en  que  intervinieron  los  Sres.  Sela, 
Canell  a.  Posada,  Altamira  y  Mur,  bc  acordó  "contestar  en  el  sen- 
tido interesado  al  telegrama  de  la  Universidad  de  Valencia,  y 
nombrar  una  comisión  compuesta  de  los  Sres.  Posada,  Sela  y  Mur, 
para  la  redacción  de  un  ante  proyectó  de  exposición  á  los  Poderes 
públicos,  en  el  cual  colaborarán,  con  las  notas  de  cuanto  en  el  par- 
ticular les  ocurra,  aquellos  señores  profesores  que  quisieran  llevar 
alguna  idea  al  propósito  que  se  intenta*'. 
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maría  debería  interesar  al  pais  aates  que  ninguna 
otra? 

Por  eso  es,  al  mismo  tiempo  que  un  derecho,  de- 
ber nuestro  examinar  la  cuestión  en  toda  su  comple- 
jidad, para  investigar  cuáles  son,  dentro  del  presu- 
puesto de  Instrucción  pública,  las  modificaciones  más 
urgentes  que  es  preciso  realizar  para  que  la  enseñan- 
za deje  de  ser  cosa  pintada  en  el  papel  y  escrita  en  la 
Colección  legislativa,  y  se  convierta  en  algo  real,  po- 
sitivo y  fecundo,  que  contribuya,  con  otros  medios  y 
recursos,  á  la  regeneración  de  España. 

Y  en  la  imposibilidad  de  formular  ahora  un  pro- 
grama completo  de  política  pedagógica,  habremos 
de  limitarnos  á  llamar  la  atención  del  Gobierno  y  del 
país  respecto  de  aquellos  puntos  sobre  los  cuales 
existe  completa  unanimidad  y  aquellos  capítulos  del 
presupuesto  cuya  subsistencia,  reducidos  á  las  cifras 
que  hoy  comprenden,  juzgamos  incompatible  con  el 
decoro  nacional. 

Basta  saber  que  hay  maestros  dotados  con  sesen- 
ta y  dos  pesetas  y  media  al  año;  que  21.546  de  aque- 
llos funcionarios  á  quienes  confiamos  la  educación 
de  nuestros  hijos,  no  llegan  á  cobrar  mil  pesetas  de 
sueldo  anual;  que  los  edificios  escolares  son,  casi 
todos,  tugurios  donde  sólo  por  un  refinamiento  de 
crueldad  y  de  barbarie  se  puede  encerrar  seis  horas 
diarias  á  niños  que  necesitan  respirar  aire  puro  y 
habitar  lugares  sanos;  que  aún  así,  faltan  siete  mil 
escuelas  para  contener  á  la  población  escolar,  y  que, 
mientras  no  se  construyan,  lo  legal  en  España  será, 
no  la  enseñanza  obligatoria,  como  quería  la  ley  de 
1857,  aún  no  cumplida  en  este  punto,  sino  la  igno- 
rancia forzosa;  que  los  maestros  se  hallan  entregados 
á  sus  propias  fuerzas  y  al  influjo  embrutecedor  de 
los  pueblos  rurales,  sin  nadie  que  por  ellos  se  inte- 
rese y  los  levante,  sin  inspectores  técnicos,  que  al 
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mismo  tiempo  que  los  eDseñeo,  los  dígnífíquea  y  pro- 
tejan; que  el  material  cieotifíco  es  casi  nulo,  y  que, 
como  consecuencia  natural  de  todo  ello,  ezisteo  osee 
millones  de  analfabetos;  basta  fijarse  en  esta  situación 
para  comprender  que  donde  d  mal  es  más  grave  y 
apremia  el  remedio,  es  en  la  educación  primaria.  Si 
la  naetóa  no  tuviera  fuerzas  más  que  para  atender  á 
ODo  de  los  grados  de  la  educación  nacional,  alrede- 
dor de  la  escuela  primaria  debieran  concentrarse  to* 
dos.  Pero  como  la  obra  ha  de  ser  completa  y  la  es- 
cuela misma  no  podia  elevarse  al  nivel  que  ya  ha  al- 
canzado en  todos  los  pueblos  cultos,  sin  el  concurso 
de  las  otras  instituciones  docentes,  indicaremos  las 
medidas  que,  á  nuestro  juicio,  pueden  adoptarse  en 
todos  los  grados  de  la  enseñanza,  al  redactar  los  pre- 
supuestos  del  Estado. 

Urge  completar  y  mejorar  la  reforma  del  señor 
Conde  de  Romanones  sobre  el  pago  de  las  atencio- 
nes de  instrucción  primaría,  de  modo  que  todas  sean 
satisfechas  por  el  Estado  con  la  misma  puntualidad 
con  que  paga  las  demás  cargas  públicas.  Urge  elevar 
hasta  quinientas  pesetas,  por  el  momento,  el  sueldo 
mínimo  de  los  maestros  (i):  regular  sus  ascensos  de 
modo  que  para  obtenerlos  no  necesiten  cambiar  de 
escuela;  organizar  una  inspección  pedagógica  ,  bien 
retribuida,  activa  y  vigilante;  construir  mil  escuelas 
al  año  por  lo  menos,  sin  lujo,  pero  dotadas  de  con- 
diciones higiénicas,  y,  siempre  que  sea  posible,  aco- 
modadas al  modelo  de  las  escuelas  graduadas  que 
ha  construido  el  Ayuntamiento  de  Cartagena  y  de 
los  que,  por  iniciativa  de  S.  M.  la  reina  D  •  María 


(i)  En  el  momento  de  corregir  las  pruebas  de  este  pliego,  po- 
demos añadir  que  esta  primera  mejora  será  un  hecho  desde  el  año 
próximo,  según  declaración  formal  del  Ministro  de  Instrucción 
pública. 
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Cristina,  se  están  construyendo  en  Madrid;  reformar 
las  actuales;  enviar  al  extranjero  los  maestros  por 
centenares,  para  rehacer  y  completar  la  cultura  ad- 
quirida en  la  Escuela  normal,  siguiendo  el  ejemplo 
que  en  lo  antiguo  nos  dieron  los  Reyes  Católicos  y 
que  recientemente  aos  han  ofrecido  en  Cuba  los  Es- 
tados-Unidos que,  gracias  á  este  y  otros  medios  de 
igual  eficacia,  han  reformado  radicalmente  en  pocos 
meses  la  instrucción  primaria  de  la  isla. 

En  la  segunda  enseñanza,  seria  preciso  evitar  que 
se  convirtiera  en  fuente  de  ingresos  para  el  Estado 
y  conseguir  que,  aún  con  mayores  gastos,  recobrarán 
su  autonomia  las  escuelas  que  hoy  se  hallan  refun- 
didas en  los  Institutos  generales  y  técnicos,  especial- 
mente las  Escuelas  normales,  que,  por  sus  fines  y 
por  su  organización,  no  deben  hallarse  confundidas 
con  otras  instituciones. 

En  la  enseñanza  llamada  superior,  estimamos  co- 
mo las  reformas  más  urgentes,  bajo  el  aspecto  eco- 
nómico, las  mismas  que  propone  la  Universidad  de 
Valencia.  La  instalación  de  las  Universidades  es  muy 
deficiente.  La  de  Oviedo,  por  ejemplo,  alberga  en  el 
edificio  debido  á  la  munificencia  de  su  generoso  fun- 
dador, al  Instituto  de  segunda  enseñanza,  con  mani- 
fiesta infracción  de  la  ley,  hasta  hacerse  casi  impo- 
ble  la  disciplina  de  ambos  centros,  y  faltando  loca- 
les para  atenciones  indispensables.  En  la  Biblioteca 
se  hallan  los  libros  hacinados;  las  enseñanzas  prác- 
ticas de  la  Facultad  de  Ciencias,  sólo  á  duras  penas 
pueden  darse;  no  hay  una  sala  que  sirva  de  reunión 
á  profesores  y  estudiantes;  todo  es  estrecho  y  mez- 
quino, y  eso  que  se  han  ido  realizando  no  pocas  me- 
joras con  las  cuatro  mil  pesetas  destinadas  á  mate- 
rial y  de  las  cuales  ha  de  sacarse  para  conservación 
del  edificio,  decorado,  limpieza,  alumbrado,  calefac- 


944  AÑÁLn 

cióD,  iodemaizacióa  de  morada  del  conserje,  gastos 
de  oficina,  etc.,  etc. 

Al  material  científico  se  destinan  cantidades  irri- 
sorias. Con  mil  quinientas  pesetas  anuales,  mal  con- 
tadas, ha  de  atender  la  Facultad  de  Derecho  á  la  ad- 
quisición de  libros,  revistas,  mapas,  colecciones  legis- 
lativas y  de  tratados.  El  resultado  es  que  se  carece 
de  todos  los  medios  de  trabajo  que  con  riqueza  ex- 
traordinaria poseen  las  Universidades  del  mundo  en- 
tero, y  que  es  materialmente  imposible  seguir  de 
cerca  el  movimiento  científico  de  los  pueblos  cultos. 

£n  la  Facultad  de  Ciencias,  sostenida  por  el 
Ayuntamiento  de  Oviedo  y  la  Diputación  provincial, 
se  nota  más  aún  la  penuria  de  la  incierta  consigna- 
ción asignada  para  laboratorios  y  gabinetes,  y  de  ello 
han  de  resentirse  forzosamente,  á  pesar  del  celo  de 
los  profesores,  las  enseñanzas  de  carácter  experi- 
mental. 

Algunos  de  los  aparatos  imprescindibles  los  he- 
mos adquirido  apelando  á  la  generosidad  de  entu- 
siastas asturianos  antiguos  alumnos  de  esta  Casa. 
Del  mismo  medio  hemos  tenido  que  valemos  para  la 
publicación  de  los  Anales  de  la  Universidad,  empren. 
dida  el  año  pasado.  Los  reducidos  gastos  de  la  Ex* 
tensión  universitaria  se  han  cubierto  con  absoluta 
independencia  de  toda  subvención  oficial  y  ocurre  al- 
gunas veces  que  los  profesores,  que  desgraciadamen- 
te  no  son  ricos,  tienen  que  agregar  alguna  suma  de 
dinero  á  su  trabajo  personal,  si  quieren  que  la  ense- 
ñanza produzca  los  frutos  que  de  ella  tiene  derecho  á 
esperar  el  país. 

Si  se  fija  la  atención  en  el  personal  administra- 
tivo y  subalterno,  hay  que  repetir  todas  las  lamenta- 
ciones que  ordinariamente  se  consagran  á  los  maes- 
tros de  instrucción  primaria:  oficiales  de  Secretaria, 
escribientes,  bedeles,  mozos  y  porteros,  cobran  suel-* 
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dos  inverosímiles  que  no  les  permiten  satisfacer  si- 
quiera las  más  perentorias  necesidades. 

Las  pensiones  escolares  en  el  extranjero,  con  tan 
buen  acuerdo  establecidas,  han  venido  á  desaparecer 
casi  completamente  por  la  misma  estrechez  del  pre- 
supuesto. 

Y,  sin  embargo,  no  sería  difícil  encontrar  las  can- 
tidades indispensables  para  atender  á  las  reformas 
más  urgentes  dentro  del  presupuesto.  Que  no  falta 
dinero,  lo  prueban  los  créditos  que  vienen  consignán- 
dose para  Guerra,  Marina,  Gracia  y  Justicia,  etcéte- 
ra. Aun  dentro  del  mismo  departamento  de  Instruc- 
ción publica,  y  á  pesar  de  la  pobreza  de  su  dotación, 
habría  no  poco  que  cercenar,  hasta  verdaderos  des- 
pilfarros,  mientras  falta  lo  más  necesario.  Sabemos 
de  Escuelas  que  cuestan  veinte  mil  pesetas  al  año  y 
no  tienen  más  de  seis  alumnos;  y  como  este  caso  po- 
drían citarse  varios,  analizando  detenidamente  las 
cifras  de  los  créditos  y  comparándolas  con  el  servi- 
cio á  que  responden. 

La  necesidad  de  consagrar  á  estos  asuntos  toda 
la  extensión  que  se  merecen,  es  tarea  grande  y  de  tan 
urgente  satisfacción,  que  las  Universidades  se  hallan 
en  el  caso  de  hacer  llegar  su  voto  á  las  Cortes,  á  la 
opinión  y  al  Gobierno,  como  lo  hace  hoy  la  de  Ovie- 
do, con  el  profundo  respeto  propio  de  su  carácter, 
pero  también  con  la  firme  decisión  de  que  su  voz  sea 
escuchada  y  de  que  se  ponga  remedio  á  los  males 
que  lamentan,  en  cuanto  ésto  dependa  de  los  orga- 
nismos oficiales  del  Estado. 

A  los  presupuestos  de  aquellos  (de  la  paz,  de  la 
nivelación,  etc.),  sustituyamos  ahora,  s¡  la  patria  no 
ha  de  perecer  irremisiblemente,  el  presupuesto  de 
la  educación  nacional. 


ti 
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VI. 


COMUNICACIONES 
REUTIVAS  AL  CONGRESO  DE  CIENCIAS  HISTÓRICAS. 


JíL  KXCMO.  i\[  MINISTRO  DE  If(STRUCC10I(  PUBLICA. 

^úm.  177.  14  de  (Mayo  de  igo'^* 

Exento.  Sr,; 

En  reunión  celebrada  por  este  Claustro  el  5  de 
Mayo  corriente,  el  catedrático  de  la  Facultad  de  De*- 
recho,  D.  Rafael  Altamira  y  Crevea,  delegado  que  fué 
de  ese  Ministerio  y  de  esta  Universidad  en  el  Con- 
greso internacional  de  Ciencias  históricas,  reunido 
en  la  capital  de  Italia  durante  los  primeros  dias  del 
mes  de  Abril  próximo  pasado,  dio  cuenta  del  desem- 
peño de  su  delegación,  explicando  el  carácter  y  resul- 
tados científicos  del  mencionado  Congreso  y  su  in- 
tervención personal  en  él  como  autor  de  tres  comu- 
nicaciones y  como  presidente  de  las  secciones  de  Me- 
todología histórica,  Historia  del  Derecho  é  Historia 
medioeval  y  Moderna. 

El  Claustro,  considerando  como  de  sumo  interés 
para  la  cultura  patria  las  noticias  reunidas  por  el 
Sr.  Altamira  y,  en  general,  los  trabajos  realizados  por 
el  Congreso  de  Roma,  acordó  recomendar  vivamente 
á  V.  £.  la  publicación  oficial,  por  cuenta  del  Gobier- 
no, de  la  ¡Memoria  que  el  Sr.  Altamira  prepara  y  en 
que  se  dará  cuenta  minuciosa  de  los  resultados  de  la 
delegación.  Aparte  el  valor  científico  de  semejante 
publicación,  abona  la  demanda  del  apoyo  oficial,  en 
este  caso,  la  circunstancia  de  que  el  Sr.  Altamira  ha 
desempeñado  su  delegación  sin  auxilio  alguno  del 
Estado  y  á  exclusiva  costa  de  su  peculio  particular. 
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Igualmente  acordó  el  Claustro,  vistos  los  razona- 
mientos que  el  Sr.  Altamíra  expuso  para  probar  la 
importancia  extraordinaria  que  tendria  la  creación 
en  Roma  de  un  Instituto  histórico  español,  análogo 
al  que  sostienen  todas  las  naciones  cultas  del  mundo, 
apoyar  esta  propuesta  y  elevarla  á  V.  E  con  la  más 
calurosa  recomendación.  La  necesidad  de  semejante 
Instituto,  en  una  ciudad  como  Roma,  cuyos  archivos 
(principalmente  los  del  Vaticano)  guardan  infinidad 
de  documentos  inéditos  relativos  á  nuestra  historia 
patria,  ha  sido,  por  otra  parte,  apreciada  antes  de 
ahora  por  personas  de  tanta  autoridad  como  el  Ex- 
celentísimo Sr.  Marqués  de  Pidal,  quien,  siendo,  en 
i8gi,  embajador  de  España  cerca  de  la  Santa  Sede, 
preludió  la  creación  del  Instituto,  y  por  D.  Ricardo 
de  Hinojosa,  cuya  "Memoria  de  una  misión  oficial  en 
el  Archivo  secreto  de  la  Santa  Sede"  se  publicó  en 
1896,  de  Real  orden.  Quizá  no  seria  difícil  ni  alteraría 
hondamente  los  presupuestos  de  Instrucción  pública, 
el  establecimiento  del  Instituto  referido,  aplicándole 
parte  de  los  créditos  á  que  se  refiere  la  R  O.  de  8  de 
Mayo  actual,  publicada  en  la  Gacela  del  día  8. 

Contestación  á  la  Comunicación  anterior. 

•'Contestando  su  comuniíiación  fecha  14  de  Mayo 
último,  en  la  que  V.  S.  se  sirve  dar  cuenta  del  resul- 
tado lisonjero  de  la  Delegación  del  Catedrático  don 
Rafael  Altamira,  en  el  Congreso  internacional  de 
Ciencias  históricas  de  Roma,  y  en  la  que  interesa  á 
la  vez  la  publicación  oficial  por  cuenta  del  Gobierno 
de  la  Memoria  que  el  Sr.  Altamira  prepara,  esta 
Subsecretaría  manifiesta  á  ese  Rectorado  que  le  es 
muy  grato  conocer  el  elevado  carácter  que  ha  tenido 
la  intervención  personal  del  Delegado  español  en 
aquella  Asamblea  y  que  el  Ministerio  publicará  en  la 


348  .  ANAÚfiS 

Gaceta  de  Madrid  las  conclusiones  de  sus  trabajos. — 
Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. — Madrid,  i6  de 
Julio  de  1903. — El  Subsecretario,  Casa  La  Iglesia. 
— Sr.  Rector  de  la  Universidad  de  Oviedo." 


VII. 
ACUERDO  RELATIVO  A  LA  DESCENTRALIZACIÓN 


DE 


PEI^SIONES  DE  ESTUDIOS  EN  EL  EXTI\ANJEI|0. 

En  Claustro  general  de  19  de  Mayo  de  1903,  el 
catedrático  Sr.  González  Posada,  refiriéndose  al  Real 
decreto  de  8  del  citado  mes,  relativo  á  concesión  de 
subvenciones  al  profesorado  y  pensiones  á  los  alum- 
nos y  obreros-alumnos  de  todos  los  centros  de  ense- 
ñanza oficial,  para  ampliar  sus  estudios  en  el  extran- 
jero, pide  se  dirija  respetuosa  comunicación  al  señor 
Ministro  del  ramo,  interesando  se  modifique  dicha 
disposición  en  el  sentido  de  dejar  á  la  iniciativa  de 
las  Universidades,  sin  centralizarla  en  la  de  Madrid, 
la  designación  de  los  pensionados  que,  por  turno,  les 
correspondan;  en  armonía  con  el  espíritu  de  la  pro- 
yectada ley  de  Reorganización  de  Universidades  en 
la  que  se  les  reconoce  relativa  autonomía  y  propia 
personalidad  en  cuanto  con  su  misión  docente  y  edu- 
cativa se  relaciona.  Asi  se  acuerda,  como  también  que 
se  dé  cuenta  á  las  demás  Universidades  del  reino  por 
si  estimasen  procedente  hacer  igual  gestión. 

Enviada  la  comunicación  referida,  el  Ministerio 
contestó  á  ella  que  no  era  posible  acceder  á  lo  solici- 
tado por  insuficiencia  del  presupuesto. 
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VIII. 

LA  SUPRESIÓN  DEL  INSTITUTO  DE  TAPIA. 


CLAUSTI^O  DE  19  DE  MAYO  DE  1903. 

ACTA. 

En  la  expresada  fecha  y  hora  de  las  cuatro  de  la 
tarde,  reunidos  en  el  despacho  del  rectorado,  bajo  la 
presidencia  del  Excmo.  Sr.  D.  Félix  Pío  de  Aram- 
buru  y  Zuloaga,  Rector  de  la  Universidad,  los  seño- 
res Catedráticos  Vice -rector,  Decanos  de  las  Faculta- 
des de  Derecho,  Filosofía  y  Letras  y  Ciencias;  Rodrí- 
guez Arango,  Jove  y  Bravo,  G.  Posada,  G.  Rúa, 
Sela  Sampil,  Altamira  y  Crevea,  F.  Echavarría,  Afa- 
ba  y  F.,  Molina  Giménez  y  Escobedo  y  Carbajal,  se 
leyó  de  orden  de  la  presidencia  el  acta  de  la  sesión 
anterior,  que  fué  aprobada. 

Acto  seguido,  el  Sr.  Presidente  manifestó  que, 
con  arreglo  al  caso  2.®,  art.  $9  del  reglamento  de  las 
Universidades  del  reino,  se  había  creído  en  el  caso  de 
convocar  el  Claustro  ordinario;  y  así  que  expuso  so- 
meramente el  objeto  de  la  reunión  que,  en  brevísimos 
términos,  indican  las  papeletas  de  convocatoria,  or- 
denó al  infrascrito  secretario  la  lectura  de  la  Real 
orden  de  6  del  actual,  por  la  que,  y  en  vista  de  la  ins  • 
tancia  formulada  por  D.*  Carlota,  D.'  Josefa  y  doña 
Sofía  Fernández  Casariego,  solicitando  como  herede- 
ras de  D.  Fernando  Fernández  Casariego,  que  se  les 
devuelva,  mediante  escritura  publica,  el  dominio  del 
edificio  que  ocupaba  el  Instituto  de  Tapia  y  los  va- 
lores que  constituyen  el  capital   de  su  dotación,  se 


acuerda  la  pretendida  reversión,  toda  vez  que  en  la 
escritura  fundacional  de  dicho  establecimiento  apa- 
rece la  cláusula  de  que  revierta  al  fundador  y  sus  su- 
cesores el  edificio  y  dotación  constituida,  si  dejaban 
de  cumplirse  las  condiciones  fijadas,  que  eran  las  de 
sostener  un  Instituto  de  segunda  enseñanza;  y  había 
llegado  el  caso  de  no  cumplirse  aquella  condición, 
suprimido,  como  estaba,  por  Real  decreto  de  17  de 
Agosto  de  1901,  el  carácter  oficial  de  dicho  estable- 
cimiento, legalmente  reducido,  por  falta  de  matricu- 
la, á  establecimiento  privado. 

El  Sr  González  Posada,  concedida  que  le  fué  la 
palabra,  expuso  qu6^  á  su  juicio,  procedería  pedir  al 
Gobierno  la  suspensión  de  los  efectos  de  dicha  Real 
orden,  y  gestionar  cerca  de  los  parientes  del  funda 
dor,  á  fin  de  recabar  lo  que  posible  fuera  en  benefi- 
cio de  la  enseñanza,  sin  perjuicio  de  que  se  agite  el 
asunto  en  hs  Cortes  por  el  diputado  y  catedrático 
D.  Melquíades  Alvarez,  dando  cuenta  á  los  demás  di- 
putados asturianos  en  solicitud  de  igual  interés,  pro- 
curando indagar  los  recursos  que  en  derecho  quepan 
contra  dicha  Real  disposición,  á  cuyo  efecto  podría 
nombrarse  una  ponencia  de  catedráticos  en  ejercicio 
de  la  abogacía  por  si  procediera  la  vía  contenciosa,  y 
alentar,  en  su  caso,  al  ayuntamiento  de  Tapia  y  lími- 
trofes,  á  interponer  dicho  recurso;  amén  de  pedir 
que  se  modifique  la  legislación  que  motivó  la  supre- 
sión del  mencionado  Instituto,  y  que  se  dé  publici- 
dad á  los  acuerdos  del  Claustro  en  lo  que  se  consi- 
derase pertinente,  poniéndolos,  asimismo,  en  conoci- 
miento del  municipio  interesado. 

El  vice-rector,  Sr.  Canella,  estima  que  la  Univer- 
sidad debe  dirigirse  á  la  Diputación  de  esta  provin- 
cia para  una  representación  de  la  misma  á  las  Cortes 
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y  al  Sr.  Ministro  del  ramo,  en  pro  del  suprimido  Ins- 
tituto, ya  que  en  las  honrosas  tradiciones  de  aquella 
Corporación  había  precedentes  quj  abonaban  su  celo 
é  interés  por  cuanto  con  la  enseñanza  se  relaciona. 

El  Sr*  Jove  y  Bravo,  opina  que,  para  revisar  la 
Real  orden  de  referencia,  se  proponga  á  la  Superio- 
ridad la  práctica  de  una  información  en  que  se  oiga  á 
todos  los  interesados,  herederos  del  fundador,  ayun- 
tamientos y  Claustro. 

Léese  á  seguida  una  carta  que  el  Sr.  D.  Antonio 
Tol  y  Cancio,  ex-director  del  Instituto  de  referencia, 
dirige  al  Sr.  Presidente,  y  en  la  que,  refiriéndose  á 
noticias  de  un  periódico  de  esta  provincia,  en  las  que 
se  da  cuenta  de  la  Real  orden  mencionada,  lamenta 
los  efectos  que  ha  de  producir  y  apunta  la  ¡dea  de 
que  aun  haya  términos  hábiles  para  suspenderlos;  y 
pide  consejo  sobre  el  mejor  camino  de  conseguirlo, 
de  acuerdo  en  esto  y  en  todo  con  el  Sr.  Alcalde  de  la 
localidad. 

Después  de  amplia  discusión  en  la  que  tomaron 
parte  casi  todos  los  señores  asistentes,  señalándose 
en  sentida  nota  el  Sr.  Alvarez  Amandi,  catedrático 
que  fué  del  suprimido  Instituto,  se  acordó,  en  armo- 
nía con  lo  propuesto,  dirigirse  al  Gobierno,  á  la  Di- 
putación de  la  provincia  y  á  las  demás  Corporacio- 
nes y  personalidades  de  que  queda  hecha  mención, 
en  el  sentido  indicado,  acompañando  á  la  comunica- 
ción que  al  primero  ha  de  dirigírsele  copia  certifica- 
da del  acta  correspondiente,  en  la  parte  que  concier- 
ne al  asunto,  con  los  fundamentos  que  abonan  la  re- 
visión que  de  la  tan  repetida  Real  orden  se  pretende, 
y  son  los  siguientes:  Que  la  interpretación  minlste 
rial  no  responde  al  pensamiento  ni  á  las  intenciones 
del  fundador,  ateniéndose  á  lo  literal  de  las  palabras 
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más  que  á  lo  sustancial  de  los  conceptos  expresados 
en  la  escritura  de  fundación,  pareciendo  indudable 
que  los  propósitos  de  aquél  fueron  la  creación  de  un 
centro  de  cultura  en  el  pueblo  de  su  naturaleza,  y 
que  redundase  en  beneficio  de  toda  aquella  región; 
que  queda  á  merced  de  un  ministro  la  supresión  de 
establecimientos  docentes, — cuya  dotación,  ni  el  Es- 
tado, ni  la  provincia,  ni  el  municipio  satisfacen, — por 
disposiciones  que,  á  la  postre,  pueden  ser  revocadas 
ó  derogadas  por  otra  de  igual  ó  mayor  solemnidad; 
que  en  circular  de  la  Dirección  de  Instrucción  públi- 
ca, de  26  de  Febrero  de  1893,  se  encarga  al  rectorado 
que  gire  una  visita  al  Instituto  de  Tapia  "para  propo- 
ner la  reforma  que  requiera  su  actual  estado",  lo  que 
parece  implicar  que  bien  se  compadecen  con  la  via- 
bilidad de  dicho  establecimiento  las  reformas  de  to- 
do género  que  en  él  pudieran  realizarse;  que  si  los 
cuantiosos  recursos  dejados  por  el  fundador  para  sos- 
tén del  referido  Centro  habían  disminuido  en  pro- 
porción considerable,  debíase  á  distintas  conversio- 
nes del  papel  del  Estado  en  que  se  había  constituido 
la  renta,  y  en  manera  alguna  á  la  celosa  y  honrada 
administración  del  benemérito  director  de  dicho  es- 
tablecimiento; y  que  medidas  como  las  que  ocupan 
la  atención  del  Claustro  retraerían  á  las  pocas  perso- 
nas que  en  España  hacen  donativos  para  fundar  es- 
tablecimientos. 

Por  último,  se  nombró  para  la  ponencia  que  en 
derecho  ha  de  dictaminar  sobre  el  asunto,  á  los  cate- 
dráticos Sres.  Buylla,  Berjano  y  Jove. 


DE  tA  UNIVERSIOAD  DE  OVIEDO.  353    . 

IX. 

DICTAMEN  OE  U  FACULTAD  DE  DERECHO 

SOBRE  LA 

IIEMORIA  PRESENTADA  POR  EL  ALUMNO  PENSIONADO  EN  EL  EXTRANJERO 

D.LEOPOLDO  PALACIOS  MORINI  (i). 


Terminada  la  misíóo  del  pensionado  en  el  extran- 
jero á  propuesta  de  esta  Facultad  de  Derecho,  don 
Leopoldo  Palacios  Morini,  éste  ha  remitido  la  £\/e- 
moria  de  sus  trabajos,  cumpliendo  así  con  lo  dis- 
puesto en  el  art.  9.®  del  Real  decreto  de  18  de  Julio 
de  iQoí. 

Alumno  distinguidísimo  de  nuestra  Escuela,  en  la 
que  cursó  con  notable  aprovechamiento  los  estudios 
jurídicos,  pusieron,  los  ejercicios  practicados  para 
optar  á  la  pensión,  digno  remate  á  su  brillante  ca- 
rrera, haciendo  concebir  al  Claustro  fundadas  espe- 
ranzas en  cuanto  al  fruto  de  los  trabajos  que  había 
de  realizar  para  cumplir  la  misión  de  que  estaba  en- 
cargado y  que,  atendidas  su  vocación,  aptitudes  y 
preparación,  consistían  en  hacer  estudios  de  Peda- 
gogía social  y  Legislación  social,  en  las  instituciones 
adecuadas  de  París,  Bruselas  y  Lovaina. 

No  estará  demás  decir  que  el  Sr.  Palacios  man- 
tuvo durante  su  viaje  y  su  estancia  en  las  referidas 
ciudades  constante  comunicación  con  esta  Facultad; 
envió  noticias;  solicitó  consejos  que  no  se  le  escasea- 
ron, sin  escatimarle,  por  supuesto,  la  libertad  é  ini- 


( 1 )  Redactado  este  dictamen  por  el  Sr.  Decano  déla  Facultad, 
D*  Adolfo  Buylla,  la  Junta  de  profesores  lo  aprobó  por  unanimi- 
dad en  sesión  de  27  de  Abril  de  1 9o3,  y  acordó  elevar  al  Ministerio 
certificación  del  mismo,  por  conducto  del  Excmo.  Sr.  Rector  de  la 
Universidad.  Véanse  las  páginas  186  y  258  de  estos  > 
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dativas  tan  necesarias  en  labores  de  la  índole  de  la 
emprendida  y  con  tan  buen  éxito  llevada  á  cabo  por 
nuestro  pensionado.  Mereció  la  más  lisonjera  acogida 
y  obtuvo  eficaz  auxilio  de  las  autoridades  académi 
cas  y  de  los  profesores  de  establecimientos,  asi  como 
de  los  ilustres  miembros  de  las  numerosísimas  insti- 
tuciones que  visitó  y  en  las  cuales  practicó  las  inte- 
resantef)  investigaciones  que  condensa  en  la  Memoria 
que  tenemos  á  la  vista. 

o 

o  o 

Consta  aquélla  de  sesenta  y  dos  cuartillas  de  ta- 
maño folio,  y  está  dividida  en  dos  partes,  de  las  cua- 
les, la  pripiera,  se  titula:  Historia  de  mis  tareas,  y 
comprende  tres  capítulos:  "En  la  Universidad  de  Pa- 
rís y  en  las  Escuelas  libres»^,  "Lecciones  de  cosas»»  y 
"Un  viaje  de  estudio»;  y  la  segunda,  oAlgunos  estu- 
dios de  educación  y  legislación  sociales,  compuesta  de 
una  "Introducción"  con  tres  parágrafos:  "Los  con- 
ceptos", "La  solidaridad",  "Plann:  a^  Ensayo  de  un 
programa  de  educación  social,  b)  Cuadro  de  las  prin- 
cipales instituciones  sociales,  y  tres  capítulos  que,  con 
los  nombres  de  "La  Escuela",  "La  Universidad"  y 
»'Un  museo  social»»,  contienen,  respectivamente,  el 
primero,  tres  artículos  (Alrededor  de  la  Escuela,  Las 
sociedades  populares  de  instrucción.  En  la  Escuela, 
La  mutualidad  escolar  y  sus  aplicaciones.  La  exten- 
sión de  la  Escuela:  Cursos  de  adultos.  Conferencias, 
Lecturas  y  Bibliotecas  populares,  La  educación  so- 
cial en  el  ejército.  Las  Asociaciones  y  los  Patronatos 
escolares);  el  segundo  otros  tres:  (La  Extensión  uni- 
versitaria. Los  orígenes,  Progresos,  La  Extensión 
universitaria  en  España,  Critica,  Las  Colonias  uni 
versitarias,  El  settlement  tipo.  Los  orígenes  de  Tony- 
bee-Hall,  Las  fundaciones,  Las  Universidades  popu- 
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lares),  y  el  último,  uno  (Antecedentes,  El  funda- 
dor, La  obra). 

o 
o  o 

La  impresión  que  produce  la  lectura  de  este  nota- 
ble trabajo  no  puede  ser  más  satisfactoria.  Aparte  al- 
gunas incorrecciones  de  lenguaje, — debidas,  segura- 
mente á  una  cualidad  que  lo  avalora,  la  de  ser,  en  su 
mayor  parte,  resultado  de  observaciones  personales, 
anotadas  en  el  momento  de  hacerlas  y  con  el  natural 
apremio  de  quien  ve  mucho  y  oye  mucho  y  teme  que 
se  borre  su  recuerdo  si  no  lo  escribe  enseguida, — re- 
vélase en  él  la  excelente  preparación  que  ha  intensi- 
ficado y  extendido  las  aptitudes  del  pensionado»  en 
lo  certero  de  la  elección  del  material,  objeto  de  su 
labor,  y  en  el  procedimiento  adoptado  para  llevarla 
á  cumplido  término. 

Tratándose  de  estudiar  la  educación  social  y  el 
derecho  social,  se  imponía  la  necesidad  de  acudir, 
en  primer  término,  á  donde  se  forman  los  hábitos,  á 
donde  se  adquiere  las  costumbres,  á  donde  se  efectúa 
el  desenvolvimiento  artístico  de  los  gérmenes  que  to  • 
dos  tenemos  en  nosotros  mismos  dispuestos  á  tomar 
cuerpo,  si  es  convenientemente  dirigido  su  desarrollo, 
ó  expuestos  á  atrofiarse  y  morir  sustituidos  por  otros, 
que  fácilmente  degeneran  en  atavismos  incompatibles 
con  una  vida  verdaderamente  humana,  cuando  se  le 
abandona.  Y  acudió,  en  efecto,  nuestro  pensionado  á 
la  escuela  oficial  y  á  la  escuela  particular,  á  las  insti- 
tuciones públicas  de  educación  y  á  las  instituciones 
privadas  que  suplen  en  este  orden  las  deficiencias 
del  Estado,  amplían  sus  enseñanzas,  rectifican  sus 
errores,  y,  sobre  todo,  prolongan  el  importantísimo 
influjo  de  aquéllas,  tomando  sus  alumnos  en  las  horas 
del  día  en  que  vacan  naturalmente,  en  los  días  de  la 
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semana  que  huelgan  por  completo,  ó  en  los  años  de 
la  vida  en  que  necesariamente  han  de  separarse,  ya 
convertidos  en  hombres,  del  alma  mater. 

Y  acudió  á  la  Universidad,  en  donde  se  forman  los 
maestros,  y  los  maestros  de  los  maestros,  doble  ma- 
ternidad; porque  si  en  la  Escuela  se  adquieren  es- 
pontáneamente los  hábitos  en  fuerza  de  una  suges- 
tiva imitación,  aqui  se  razona,  se  reflexiona  sobre 
ellos,  arraigan  en  el  fondo  de  nuestra  existencia,  y 
así  sentidos  con  amor,  conocidos  con  evidencia  y 
queridos  con  entusiasmo,  son  trasmitidos  á  las  ge- 
neraciones venideras,  al  niño,  de  quien  dice  un  peda- 
gogo americano  "que  es  el  sol.  y  que  si  se  le  da  la 
posición  central  que  le  corresponde  en  el  mundo  de 
los  hombres,  se  hará  en  la  ciencia  social  una  revolu- 
ción semejante  á  la  realizada  por  Copérnico  en  la 
Cosmología»». 

No  se  contentó  el  enviado  de  la  Universidad  astu- 
riana con  las  enseñanzas  que  le  proporcionaba  la 
Universidad  oficial.  Pudo  encontrar,  y  efectivamente 
encontró  en  ella,  ilustres  maestros  con  ideas  muy  ori- 
ginales y  con  métodos  dignos  del  mayor  encomio, 
alumnos  qne  hacían  honor  á  sus  maestros.  Pero  si  le 
interesaba  notar  cómo  se  preparan  los  peritos  en  to- 
das las  artes  y  en  todas  las  profesiones  sociales,  mu 
cho  más  le  convenía,  para  cumplir  su  misión,  estu* 
diar  la  acción  social  de  la  Universidad,  que  sale  de 
su  centro  y  se  excede  de  su  tradicional  función,  que 
va  al  pueblo,  que  penetra  en  la  masa  llevándole  la 
buena  nueva,  predicando  y  practicando  la  solidari- 
dad más  genuína,  la  que  se  establece  entre  maestros 
y  discípulos  que  recíprocamente  se  educan. 

Y  para  completar  su  obra,  después  de  ver  cómo 
se  forma  la  humanidad  naciente,  en  la  escuela,  y 
cómo  se  forman  los  educadores  de  la  humanidad,  en 
la  Universidad,  busca  la  comprobación  de  la  labor 
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peritísima  de  maestros  y  discípulos  en  los  resultados 
que  atesoran  instituciones  que,  cual  el  Museo  social, 
recogen  y  exponen  al  gran  público  cuanto  los  edu- 
cadores han  producido  en  orden  al  mejoramiento 
material  y  moral  de  las  clases  más  desvalidas. 

Decíamos  que,  si  acertado  habia  estado  el  Sr.  Pa- 
lacios en  la  elección  del  objeto  de  su  labor,  no  habia 
sido  menos  afortunado  en  el  procedimiento  adopta- 
do, y  para  demostrarlo  basta  considerar  que  hubiese 
sido  imposible  en  el  corto  tiempo  de  que  dispuso  re- 
lativamente á  la  magnitud  de  la  obra  realizada,  po- 
der llevarla  á  término  sin  sólida  preparación  que  se 
tradujo  en  un  plan  completo. 

En  él  entraba  como  elemento  principal,  y  esto  es 
lo  más  culminante  de  la  Memoria,  la  observación  di- 
recta de  las  instituciones  docentes,  las  lecciones  de 
cosas,  el  procedimiento  intuitivo,  acertada  y  eficaz- 
mente practicado  en  la  visita  de  los  establecimientos 
de  tanto  valor  ^pedagógico  como  la  Universidad  de 
París,  el  Colegio  de  Francia,  la  Escuela  práctica  de 
Altos  Estudios,  el  Conservatorio  nacional  de  Artes 
y  Olicios,  la  Escuela  libre  de  Ciencias  políticas,  la 
Universidad  católica ,  el  Colegio  libre  de  Ciencias 
sociales,  la  Escuela  Colonial,  los  Liceos  «Buffon»  y 
i'San  Luisii,  el  Colegio  municipal  "Rollín",  las  Escue- 
las xPascali*  y  "Chaptal",  la  reputadísima  Escuela 
normal  superior  de  la  rué  d'Ulm,  las  Escuelas  profe* 
sionales  «Diderot"  y  <iBoulle>',  las  artísticas  del  Lou- 
"vre  y  especial  de  Bellas  Artes,  la  Asociación  general 
de  estudiantes,  el  Circulo  católico  de  los  estudiantes 
de  París,  la  Sociedad  "Le  Sillonü,  la  Asociación  de 
estudiantes  protestantes,  las  Uniones  cristianas,  las 
Sociedades  de  estudiantes  radicales,  socialistas,  re- 
volucionarios, la  Guilda  franco-inglesa,  las  Asocia-* 
ciones  politécnicas  y  filotécnicas,  la  Liga  francesa  de 
la  easenanza,  la  Sociedad  de  Educación  social  y  las 
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innumerables  Universidades  populares  de  París,  la 
Sociedad  »La  Razón»  y  de  los  positivistas  de  la  ense- 
ñanza superior,  los  grupos  comunistas  y  anarquistas, 
la  Liga  francesa  de  la  Paz,  las  agrupaciones  feminis- 
tas **Ciencia  Moral»,  los  llamados  Sindicatos  amari* 
líos  (á  la  manera  de  Le  Play)  y  rojos  (socialistas), 
cooperativas  y  familisterios  como  el  de  Guisa,  la  So- 
ciedad de  Economía  social  y  la  Bolsa  de  trabajo. 

No  se  detuvo  aquí  nuestro  pensionado,  sino  que, 
aprovechando  las  vacaciones  de  verano,  emprendió 
una  muy  provechosa  excursión  por  Italia,  Suiza,  Ale* 
manía  y  Bélgica,  visitando  en  la  primera  la  Real  Uni- 
versidad de  Turln  con  su  interesante  anejo  la  Univer- 
sidad popular,  la  Asociación  general  de  obreros,  la 
Alianza  cooperativa  torinesa;  en  la  segunda,  la  céle- 
bre Universidad  de  Ginebra,  fundación  de  Caivioo,  y 
las  de  Soleure  y  Basilea,  la  Unión  de  las  mujeres,  el 
grupo  de  la  Revista  ** Moral  social»,  la  Sociedad  de 
Lectura,  las  Uniones  cristianas  de  jóvenes,  y  escue- 
las primarias,  secundarias  y  profesionales;  en  Ale* 
mania,  aunque  rápidamente,  las  Universidades  de 
Estrasburgo,  Heidelberg  y  Bonn,  y  en  Bélgica,  las 
Escuelas  froebelianas»  primarias,  medias  de  segundo 
y  de  primer  grado  (tipo,  el  Ateneo  real  de  Bruselas), 
la  Universidad  libre,  la  Universidad  nueva,  el  Insti- 
tuto de  Sociología  de  M.  Solvay,  iniciador  del  conia-- 
bilismo  socialf  las  Universidades  del  Estado  de  Lieja 
y  Gante  y  el  Instituto  internacional  de  Bibliografía. 

En  todas  estas  visitas  y  en  todos  estos  estudios  del 
natural,  que  tanto  aprovechan  á  inteligencias  abier* 
tas  y  cultivadas,  como  la  de  nuestro  antiguo  alumno, 
después  de  tomar  buena  nota  del  movimiento  pedagó- 
gico en  general,  dedicó  particularmente  su  atención 
¿  la  materia  especial  objeto  de  su  estudio,  á  saber, 
la  educación  social  y  la  legislación  social;  y  por  eso 
asistió  con  particular  empeño,  recogiendo  abundan-^- 
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tes  frutos,  á  cátedras  como  las  de  Durkheim,  Espi- 
nas, Maroussem,  Leroy  Beaulieu  (Anatole),  Beaure- 
gard,  Levasseur,  Halévy,  Cheyson,  Blondel,  Le  Dan- 
tec,  LeÓQ  Bourgeois,  Duclaux,  Boutroux,  Buisson, 
Cailleux,  profesores  oüclales  de  reputación  univer- 
sal, y  á  un  gran  número  de  conferencias  y  cursos  de 
las  instituciones  especiales,  dados  por  pensadores  de 
nota.  Añádase  á  esto  la  meditada  lectura  de  obras 
particularmente  consagradas  á  las  cuestiones  de  Edu- 
cación y  de  Derecho,  como  el  Essai  d'une  philosophie 
de  la  solidaritéy  Socialisme  et  Chrktianisme^  de  Gou- 
melle;  Educa tion  populan e  y  Le  développement  du  ca-- 
tholicisme  dépuis  Venciclique  "De  rerum  novarum^^^  de 
Max  Turmann  ;  Le  fin  du  Christe  legendaire ^  de 
V,  E.  Armand;  Le  premier  Congrés  de  V enseignerrtent 
des  Sciences  sociales,  de  Nicéforo;  Cinquanta  anni  de 
vita  sociale  (i8¡o  igoo),  Histoire  des  Unions  chrétien* 
nes  de  jeunes  gens  de  la  Suisse  romande,  de  J.  Jacques; 
Rapports  du  Jury  iniernaiional  de  VExposition  de  Pa- 
ris  de  /90o,  Introduction  á  la  science  social,  de  Gide; 
La  Solidarité  dans  les  faits  economiques,  V.  A.  Fon* 
taine;  UEducation  populaire  en  France,  de  M.  E.  Pe- 
tit;  Congrés  international  de  Veducaiion  sociale;  ^ep* 
ports  of  the  Commissioner  of  Education  0/  Uniied  Sta- 
tes, 1898,  i8gg;  La  Instrucción  pública  en  España,  de 
Gil  de  Zarate;  Uenseignement  superieur  en  Espagne^ 
de  P.  Mélon,  y  muchas  otras  obras  cuya  enumera- 
ción exigiría  considerable  espacio,  asi  como  revistas 
cual  La  Reforme  sociale,  el  Boletín  de  la  Institución 
libre  de  Enseñan^^a,  la  ^évue  pédagogique^  la  de  la 
Compagnie  de  Jesús,  la  Philosophique,  la  Socialiste, 
etcétera. 

No  sólo  se  nos  presenta  el  pensionado  Sr.  Pala- 
cios, en  la  iVlemoria  que  estudiamos,  como  un  exce- 
lente observador,  sino  que  da  completa  prueba  de 
9U8  dotes  de  pensador  en  lo  que  modestamente  titula 
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"Ensayo  de  un  Programa  de  Educación  social",  mos- 
trándole tan  bien  orientado  como  lo  revela  el  siguien- 
te extracto  de  lo  que  contiene,  que,  aún  siéndolo,  te- 
nemos que  reducir  para  no  hacer  interminable  este 
dictamen: 

Introducción. — (Qué  es  la  educación  social?  La  so- 
lidaridad: clasificación). 

Primera  parte. — La  Escuela:  (La  Escuela  del  pa- 
tronato, La  Escuela  de  las  Asociaciones  libres.  La 
Escuela  del  Estado). 

Segunda  parte. — Las  Instituciones  (La  Educación 
social  en  las  instituciones  de  enseñanza. — La  Escue- 
la: Alrededor  de  la  Escuela,  En  la  Escuela,  La  Ex- 
tensión de  la  Escuela.—  La  Universidad:  La  obra  so- 
cial de  la  Universidad,  Extensión  universitaria.  Co- 
lonias universitarias.  Universidades  populares. — La 
educación  social  en  las  instituciones  sociales:  Las  lla- 
madas instituciones  sociales,  La  educación  social  y 
la  higiene.  La  educación  social  y  la  asistencia.  La 
educación  social  y  las  mutualidades.  La  educación 
social  y  los  Sindicatos,  La  educación  social  y  las  ins- 
tituciones cooperativas,  y  La  educación  social  y  la 
protección  legal  de  los  obreros). 

Tercera  parte. — Las  materias  (Idea  del  contenido 
en  la  educación  social.  La  solidaridad  en  el  civismo, 
La  solidaridad  en  el  feminismo.  La  solidaridad  en  el 
Arte,  La  solidaridad  y  la  paz). 

Conclusiones. — Aprecio  y  desiderata  de  la  educa  • 
ción  de  la  solidaridad.  Cuadro  de  las  principales  ins- 
tituciones sociales  establecidas  en  el  mundo  desde 
1801  á  1901). 

Por  lo  expuesto,  podría  juzgarse  del  mérito  rele- 
vante de  la  Memoria  sometida  á  nuestro  examen  que, 
con  ser  grande,  no  admite  comparación  con  la  lumi- 
nosa estela  que  en  el  espíritu  de  nuestro  pensionado 
han  dejado  su  estancia  en  París  y  su  excursión  por 
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Europa,  lo  cual  augura  la  consagración  decidida  al 
cumplimiento  de  un  fin  de  altísima  idealidad:  la  edu- 
cación social. 

Tenemos,  pues,  especial  satisfacción  en  proponer 
al  Claustro  la  aprobación  de  aquélla,  y  en  consig- 
nar, como  remate  de  nuestro  dictamen,  que  el  tra- 
bajo del  Sr.  Palacios  ha  venido  á  demostrar  prácti- 
camente la  razón  con  que,  los  que  ansian  la  regene- 
ración de  la  patria,  han  aplaudido  el  sentido  en  que 
están  inspirados  los  decretos  de  2  de  Abril  y  18  de 
Julio  de  1901,  que  instituyeron  y  regularon  las  pen- 
siones de  alumnos  y  profesores  para  completar  sus 
estudios  en  el  extranjero  (i). 


X. 
INFORMACIONES  MONOGRÁFICAS  (Encuestas) 

SOBRE    LOS    OBREROS    DE    LA    CIUDAD,    DEL   CAMPO    Y    DE    LA    MINA 
EN    ASTURIAS    (fl). 


A  instancias  de  varios  alumnos  de  la  Escuela  prác^ 
tica  de  Estudios  Jurídicos  y  sociales,  se  acordó  en  el 
próximo  pasado  curso  emprender  el  estudio  de  lo 
que  pudiera  llamarse  la  «'vida  obrera  en  Asturias", 
con  objeto  de  adquirir  un  conocimiento,  tan  exacto  y 
detallado  como  fuera  posible,  de  las  condiciones  en 
que  se  desenvuelve  la  vida  del  trabajador  en  nuestra 
región,  realizando  asi  una  labor,  no  sólo  interesante, 


(i)  Actualmente  se  halla  ampliando  sus  estudios  en  la  Uni- 
versidad de  Berlín  el  segundo  pensionado  do  Oviedo,  Dr.  D.  José 
Castillejo,  de  cuyos  trabajos  se  dará  cuenta  en  el  volumon  venidero 
de  los  Anales. 

[3)    Véase  la  pd^.  154. 
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eD  el  sentido  del  puro  deleite  intelectual,  para  los  afi- 
cionados á  este  género  de  estudios,  sino  de  innegable 
utilidad  práctica — máxime  teniendo  en  cuenta  el  po- 
deroso movimiento  industrial  que  se  está  desarro- 
llando en  nuestra  provincia — ,  tanto  para  quienes 
quisieran  aprovecharse  de  los  datos  y  enseñanzas  que 
la  obra,  después  de  terminada,  habría  de  proporcio- 
narles,  como,  desde  luego,  para  los  encargados  de 
efectuarla  que,  en  su  contacto  directo  con  el  obrero, 
aprenderían  de  visu  las  necesidades  y  miserias  que  le 
aquejan  y  hasta  llegarían  á  sentirlas,  una  vez  caldea- 
da por  el  sentimiento  la  facultad  emotiva  y  puesta  al 
unisono  con  la  del  paciente:  único  modo,  tal  vez,  de 
penetrar  en  lo  íntimo  de  cuantos  problemas  van  en- 
globados en  la  denominada  ^cuestión  social"  y,  sin 
duda,  el  único  que  tiene  virtualidad  para  hacer  que  la 
relación  entre  ambos  términos — sujeto  que  trata  de 
de  conocer  y  objeto  que  ha  de  ser  conocido — llegue  á 
ser  algo  más  que  una  fría  relación  intelectual,  al  con- 
vertirse, por  obra  de  aquel  fundente — el  sentimiento 
— en  una  conjunción  fecunda  en  resultados  prácticos, 
tan  útiles  y  tan  gratos  para  el  uno  como  para  el  otro 
de  dichos  términos,  igualmente  obligados,  en  sus 
respectivas  esferas,  á  contribuir  á  la  gran  obra  de 
solidaridad  social  que  parece  ser  la  característica  de 
la  vida  en  los  actuales  tiempos. 

Como  preparación  teórica  para  tal  tarea,  fué  pro- 
puesta por  D.  Adolfo  Posada  la  lectura  del  libro  Les 
Enquétes,  pratique  et  théorie,  par  Fierre  du  Marous- 
sem:  París:  Alean,  éditeur,  igoo. 

El  título  de  la  obra  fué  traducido  "Las  Informa- 
ciones", siendo  éste,  por  consiguiente,  el  nombre  que 
se  acordó  dar,  igualmente,  á  los  trabajos  que  hubie- 
ran de  ser  el  resultado  de  nuestra  labor;  pues  si  bien, 
como  observó  el  Sr.  Altamira,  por  derivarse  la  pa- 
labra en^wé/e  directamente  del  latín — inguisitio-nis 
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^inquisición,  averiguación,  investigación,  informa- 
ción, examen—,  tiene  su  correspondiente,  derivada 
de  la  misma  raiz,  en  todas  las  lenguas  neolatinas-^ 
inchiesta,  en  italiano;  encuesta  ó  enqúestaj  en  nuestro 
castellano  antiguo — ;  sin  embargo,  la  palabra  que  en 
la  actualidad  expresa  con  más  exactitud  en  nuestra 
lengua  la  misma  idea  que  el  término  enquéte  en  fran- 
cés, es  la  palabra  información^  que  es,  además,  la 
consagrada  por  el  uso. 

Está  dividido  el  libro  de  P.  du  Maroussem  en  cua- 
tro partes,  con  una  Conclusión  y  varios  cApéndices. 
Los  títulos  de  cada  una  de  las  partes,  por  su  orden, 
son  los  siguientes:  Puntos  de  referencia  y  puntos  de 
vista.^La  Ciudad  moderna. — La  Región  rural. — Los 
libros  y  la  vida. 

La  primera  parte — de  carácter  introductivo — está 
dividida  en  seis  capítulos.  Creyendo  P.  du  Marous- 
sem que  ««así  como  el  movimiento  se  prueba  andan- 
do, un  método,  esto  es,  un  procedimiento  que  se 
supone  eíicaz  para  la  ejecución  de  un  trabajo,  sólo 
puede  ser  probado  llevando  á  la  práctica  el  conjun- 
to de  reglas  en  que  dicho  método  consiste»,  en  con- 
formidad con  este  principio  enumera  en  el  primero 
de  estos  capítulos — titulado  %)na  lección  de  cosas'^ 
las  informaciones  terminadas  hasta  el  dfa,  según  su 
método,  las  cuales  se  elevan  al  número  de  lo,  á  saber: 

I.*     Los  Carpinteros  de  'París. 

2.'    Los  Ebanistas  del  Faubourg  Sn.  Antonio. 

3  *    El  Juguete  parisiense. 

4.'    Los  mercados  centrales  de  Paris. 

5.'     La  ^Alimentación  en  Paris. 

6.'    El  Vestido  en  "Paris. 

7/     Las  Cooperativas  de  producción. 

8.*    La  carne. 

q  •    El  azúcar. 
10/    El  alcohol. 
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Estas  Informaciones,  excepto  la  7.^,  son  resúme- 
nes de  respectivos  cursos  libres  explicados  en  la  Fa- 
cultad de  Derecho  de  Paris,  y  á  ellas  debe  unírseles 
seis  monografías  de  las  que  forman  la  colección  Obre* 
ros  de  cAmbos  iMundos,  siendo  todos  estos  trabajos, 
según  Maroussem,  como  fragmentos  que  pueden  ser 
referidos  á  un  todo  formado  por  cuatro  grupos  de 
problemas: 

I.®  Las  cuestiones  obreras; 

2.®  Las  cuestiones  agrarias; 

3.*  Las  cuestiones  coloniales: 

4.°  Las  cuestiones  financieras. 

Al  primero  pertenecen  las  siete  primeras  informa- 
ciones, de  las  diez  enumeradas,  y  cuatro  de  las  mo- 
nografías de  la  citada  colección;  al  segunSo,  las  tres 
informaciones  restantes  y  las  otras  dos  monografías 
de  las  seis  que  hemos  dicho. 

En  cuanto  á  los  dos  últimos  grupos,  Maroussem 
declara  que  no  ha  sido  aún  abordado  su  estudio,  si 
bien  observa  que,  en  último  resultado,  las  cuatro  ca- 
tegorías de  cuestiones  pueden  ser  reducidas,  sin  vio- 
lencia alguna,  á  dos,  la  primera  y  la  segunda,  sobre 
todo  por  lo  que  se  refiere  al  procedimiento.  En  efectos 
dice,  {qué  significa  el  titulo  de  Cuestiones  coloniale^ 
si  00  las  cuestiones  obreras  y  agrarias  que  se  presen- 
tan en  las  colonias,  esto  es,  en  territorios  separados 
de  la  metrópoli  por  un  cierto  número  de  millas  á 
través  del  mar? 

En  cuanto  al  nombre  de  Cuestiones  financieras^ 
comprende  el  funcionamiento  de  la  industria  y  del 
comercio  de  los  metales  de  cambio  ó  de  títulos  re- 
presentativos de  estos  metales,  en  sus  relaciones  con 
4a  vida  industrial,  comercial  y  agrícola,  en  general, 
tanto  en  la  metrópoli  como  en  las  colonias;  por  don- 
de este  grupo  de  cuestiones— el  de  las  financieras — 
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puede  considerarse  siempre  como  una  modalidad  de 
uno  de  los  tres  anteriores. 

Hé  aquf,  pues,  cómo,  concluye  Maroussem,  es 
posible  dar  una  idea  del  arte  de  hacer  las  informa- 
cionea  aún  antes  de  haber  terminado  l'»s  diferentes 
grupos  en  que  pueden  ser  clasificadas;  grupos,  por 
lo  demás,  sin  duda  útiles,  pero,  un  tanto  convencio- 
nales y  semejantes,  en  esto,  á  los  reinos  de  la  antigua 
división  de  la  Naturaleza. 

En  el  capítulo  II  de  esta  primera  parte,  el  autor 
prueba  con  hechos  que,  "en  Economía  política,  la 
escuela  francesa  moderna  es  principalmente  una  es- 
cuela de  observadores,  en  tanto  que  la  alemana  es 
más  bien  de  historiadores^^ ,  aunque  haciendo  cons- 
tar, sin  embargo,  que  las  dos  tendencias,  hasta  hoy 
opuestas,  parecen  próximas  á  encontrarse,  por  incli- 
narse cada  vez  más  la  última  de  ellas  hacia  la  obser- 
vación, como  lo  demuestran  los  trabajos  realizados 
por  sus  Seminarios,  entre  los  que  es  preciso  citar  el  de 
Bücher,  en  Leipzig;  el  de  Brentano,  en  Munich,  y  el 
de  Schwiedland  en  Viena,  que  han  hecho  informacio- 
nes muy  notables  sobre  diversas  manifestaciones  de 
la  pequeña  industria,  lo  cual  nos  demuestra  que  di- 
cha escuela ,  sin  dejar  de  apoyarse  en  la  Historia, 
concede  de  día  en  día  mayor  importancia  á  la  obser- 
vación de  la  rcjlldad  circundante,  cediendo  así  á  la 
corriente  general  de  la  ciencia  moderna,  que  debe  al 
método  de  la  observación  y  de  la  experimentación, 
tan  preconizado  por  C.  Bernard  para  la  Medicina,  los 
descubrimientos  más  hermosos  y  trascendentales. 

El  capítulo  III  se  titula:  "Estadística  é  informa- 
ción: mutua  y  necesaria  ayuda  que  ambas  se  pres- 
tanii.  En  él,  después  de  dar  una  definición  de  la  esia^ 
distica,  hace  notar  las  dificultades  que  ofrece  á  los 
particulares  la  reunión  de  los  datos  necesarios  para 
una  buena  estadística,  por  lo  cual  ésta  aparece  como 
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labor  más  propia  del  Estado  ó,  á  lo  menos,  de  gran- 
des organizaciones  privadas  como  las  Trade-Unions 
inglesas,  si  bien  es  necesario  reconocer  que  la  cons- 
trucción de  las  tablas  de  mortalidad  es  debida  á  los 
esfuerzos  individuales  de  matemáticos,  puesto  que  la 
primera  de  ellas  fué  hecha  en  Londres  por  Halley. 

La  información  directa,  personal  (que  es  de  la  que 
se  trata  aquí),  sigue  Maroussem,  aparece,  por  el  con- 
trario, como  el  triunfo  de  esfuerzos  debidos  á  parti- 
culares: es  el  resultado  de  la  exploración  directa,  in* 
mediata,  del  informador,  que  se  traslada  al  medio  que 
se  propone  estudiar. 

A  continuación  demuestra  la  unión  que  entre  am- 
bas—estadística é  información — debe  existir  para 
que,  tanto  una  como  otra,  sean  útiles  y  fecundas, 
asegurando  que  la  primera  sin  la  segunda  sólo  pue- 
de hacer  desfilar  ante  el  lector  inacabables  series  de 
cifras  abstractas,  á  las  que  les  faltará  la  vida  que  úni- 
camente la  información  puede  infundirles,  asi  como 
ésta  necesita  de  la  previa  labor  de  la  estadística  para 
poder  orientarse  y  elegir  convenientemente  "el  pun- 
to del  suelo  en  donde  ha  de  ser  lanzada  la  sonda", 
pues  Maroussem  compara  la  estadística  al  trabajo  de 
agrimensura  y  la  información  al  de  sondeo,  es  decir, 
que  uno  se  refiere  á  la  superficie,  á  la  extensión,  y  el 
otro  á  la  intensión,  á  la  profundidad. 

"Diferencias  entre  la  información,  así  compren- 
dida, y  la  monografía  de  Le  Play".  Este  es  el  título 
del  capitulo  IV.  Empieza  por  reconocer  Maroussem 
que  el  origen  del  método  de  información  está  en  el 
método  monográfico  del  sociólogo  Le  Play,  ilustre 
comisario  general  de  las  Exposiciones  universales  de 
París  y  de  Londres  {185$,  62  y  67),  el  cual,  en  la  pri- 
mera de  estas  fechas,  publicó  Los  obreros]europeos, 
una  colección  de  cincuenta  y  siete  descripciones  de 
iamilias  obreras,  urbanas  y  rurales,  estudiadas  por  el 
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autor  en  el  transcurso  de  sus  largos  viajes,  desde  las 
estepas  rusas  á  las  llanuras  de  Castilla,  desde  las  mU 
ñas  de  Noruega  á  Sheífleld,  la  graa  ciudad  fabril. 

Examina  luego  la  monografía  considerándola  bajo 
el  doble  aspecto  de  instrumento  de  observación  y  de 
método. 

Como  instrumento  de  observación,  consiste  la 
monografía  en  un  cuadro  invariable  y  de  una  extre- 
mada  minuciosidad,  el  cual  lo  mismo  sirve  para  ser 
aplicado  al  estudio  de  una  familia  de  Rusia  que  de 
otra  de  Francia.  Así,  tomando  como  modelo  la  mo- 
nografía de  una  familia  de  aldeanos  de  las  montañas 
del  Forez,  que  figura  como  el  Apéndice  II,  Letra  ©, 
en  la  obra  de  Maroussem,  y  que  fué  la  por  nosotros 
estudiada  y  comentada  coa  algún  detenimiento,  ve- 
remos que  se  compone  de  una  partida  de  ingresos 
y  otra  de  gastos,  divididas,  tanto  una  como  otra,  en 
varias  secciones. 

Cuatro  son  las  que  comprende  la  partida  de  In- 
gresos, á  saber:  ingresos  procedentes  de  las  propie- 
dades de  la  familia  (inmuebles,  muebles  y  derechos  á 
indemnizaciones  pagadas  por  sociedades  de  seguros), 
esto  es,  rentas,  en  general;  subvenciones  recibidas  por 
la  familia  (propiedades  en  usufructo,  aprovechamien- 
to de  bienes  comunales,  donaciones,  etc.),  y,  finalmen- 
te, dos  secciones  comprensivas  de  los  ingresos  pro- 
venientes de  los  trabajos  ejecutados  por  los  miem- 
bros de  la  familia,  ya  como  campesinos  propiamente 
dichos  (cultivando  sus  tierras — propias  ó  en  arren- 
damiento— ó  trabajando  como  jornaleros  ó  braceros 
para  algún  vecino,  en  las  diversas  faenas  del  cultivo 
ó  de  la  recolección),  ya  como  pequeños  industriales, 
en  industrias  que  van  anejas  á  la  vida  del  campo  y 
que  la  familia  practica  por  su  cuenta  en  el  propio  do- 
micilio, tales  como  la  fabricación  de  quesos  y  man- 
tecas, de  pan  para  su  consumo,  hilado  del  lino  y  de- 
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más  plantas  textiles  cultivadas  por  ella,  cr-cf¿cc::3 
de  vestidos  para  su  uso,  etc. 

Como  se  notará,  están  especificadas  eo  esta  par- 
tida, de  modo  escrupuloso,  las  fuentes  de  ios  ingre- 
sos, para  lo  cual  la  monografía  tiene  sendos  estados 
en  cada  una  de  las  secciones:  uno,  clasifí  jando  dichas 
fuentes  y,  enfrente,  otro  en  que  se  determina  la  cuan  - 
tía  de  cada  uno  de  los  respectivos  ingresos. 

En  cinco  secciones  está  dividida  la  partida  de 
gastos:  las  tres  primeras  comprenden  los  ocasiona- 
dos por  la  satisfacción  de  las  tres  necesidades  eco- 
nómicas fundamentales  (alimentación,  habitación  y 
vestido),  y  las  otras  dos  se  refieren  á  los  gastos  nece- 
sarios para  la  satisfacción  de  las  necesidades  mora- 
les, los  causados  por  enfermedad,  los  concernientes 
al  ejercicio  de  las  industrias  de  que  hemos  hablado 
al  examinar  la  partida  de  ingresos,  al  pago  de  las 
usuras  de  las  deudas  (si  la  familia  las  contrajo  en 
épocas  de  estrechez  ocasionada  por  malas  cosechas, 
enfermedades  de  las  personas,  epizootias  en  el  gana- 
do, etc,)»  á  los  impuestos  ó  contribuciones  y  á  las 
cuotas  ó  primas  de  seguro  (sobre  la  vida,  contra  in- 
cendios, etc.) 

Tiene  la  monografía,  después  de  estas  dos  parti- 
das, lo  que  Le  Play  llama  "Cuentas  anejas  á  los  pre- 
supuestos",  que  son  estados  en  que  constan,  con  todo 
detalle,  los  datos  referentes  á  los  beneficios  obteni- 
dos por  la  familia  en  las  industrias  por  ella  cultiva- 
das, esto  es,  las  enumeradas  en  la  sección  IV  del 
Presupuesto  de  ingresos  y  sus  fuentes;  á  las  subven- 
ciones recibidas  por  la  familia— Sección  II  de  la  da 
sificación  de  las  fuentes  en  dicho  presupuesto  de  in- 
gresos, art.  2.^  que  comprende,  principalmente,  el 
derecho  de  recoger  ramas  muertas,  heléchos,  etc.,  en 
los  bosques  comunales—,  y  últimamente,  una  cuen- 
ta detalladísima  y  muy  interesante  de  lo  que  gasta 
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anualmente  la  familia  en  satisfacer  la  necesidad  del 
vestido  en  cada  uno  de  los  individuos  que  la  forman 
(el  padre,  la  madre  y  la  prole). 

Los  presupuestos  de  gastos  é  ingresos  y  las  cuen- 
tas anejas  á  ellos,  forman  lo  que  Maroussem  denomi- 
na »'armazón  matemático  de  la  monografía»,  el  cual 
va  comprendido  entre  un  numero  de  párrafos  "re- 
dactados  en  estilo  ordinario",  es  decir,  sin  que  for- 
men un  estado.  Los  del  principio,  esto  es,  los  que 
figuran  al  frente  de  la  monografía  y  preceden  á  los 
presupuestos,  forman  siempre  un  número  determi- 
nado— del  I  al  13 — ,  y  vienen  á  ser  el  comentario 
descriptivo  de  estos  presupuestos;  por  lo  cual,  hacen 
referencia,  de  modo  más  ó  menos  directo,  á  la  fami- 
lia objeto  de  estudio,  poniéndose  de  relieve  en  di- 
chos párrafos,  desde  las  condiciones  del  suelo,  de 
la  industria,  etc.,  hasta  las  costumbres,  moralidad, 
etcétera,  de  los  individuos.  En  cambio,  en  los  párra- 
fos que  siguen  á  los  estados  ó  presupuestos  (que  son 
los  designados  con  los  números  17  á  n — un  número 
siempre  indeterminado),  se  hace  constar,  á  partir  del 
estudio  de  todo  cuanto  les  precede,  no  sólo  el  estado 
económico  y  social  de  la  familia,  sino  que,  generali- 
zando las  conclusiones  deducidas,  se  hacen  extensi- 
vas á  toda  la  región  y  aún  al  oficio). 

Tal  es  la  monografía  de  Le  Play  como  instrumen- 
to de  observación,  en  contra  de  la  cual,  considerada 
bajo  este  aspecto,  dos  objeciones  principales  han  sido 
formuladas:  una  se  refiere  al  empleo  de  cifras  numé- 
ricas, y  otra  se  fija  en  la  gran  cantidad  de  datos — 
algunos  de  una  sutil  minuciosidad — que  es  necesario 
acumular. 

Ambas  objeciones  son  fáciles  de  refutar,  en  opi- 
nión de  Maroussem,  y  él  mismo  las  contesta  del  mo- 
do siguiente:  "Respecto  de  la  primera,  dice,  bastará 
alegar  que  el  empleo  de  números  es  el  único  proce- 
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dimiento  que  da  probabilidades  de  alguna  exactitud, 
pues,  de  otro  modo,  habría  que  emplear  expresiones 
tales  como  mucho,  bastante,  poco,  etc.,  tan  vagas,  que 
apenas  dicen  nada.  En  cuanto  á  la  segunda  objeción 
~ el  lujo  de  detalles  en  las  monografías — puede  afir- 
marse, con  la  seguridad  que  da  el  aleccionamiento 
de  la  experiencia,  que  el  trabajo  que  esto  supone  sólo 
atemoriza  á  los  observadores  noveles". 

Considerada  como  método,  la  monografía  de  fa- 
milia, tal  como  Le  Play  la  concibió,  ha  dado  lugar  á 
criticas  de  una  mayor  gravedad,  en  opinión  del  autor 
(le  Las  Informaciones.  En  efecto,  la  monografía,  apli- 
cada á  una  familia,  no  es  otra  cosa  que  un  cuestio- 
nario, en  tanto  que  el  observador  se  limita  al  estu- 
dio de  aquella  familia  determinada,  sin  tratar  de  ha- 
cer inducciones  sobre  las  demás  familias  que  él  cree 
análogas;  pero,  desde  el  momento  en  que— como  Le 
Play  hizo  siempre— se  estudian  los  elementos  de  esta 
organización  minúscula — la  familia — para  atribuir  los 
caracteres  que  en  ella  hayan  sido  hallados,  á  los  gru- 
pos que  en  torno  suyo  habiten  en  una  extensión  su- 
perficial mayor  ó  menor,  marchando  asi  de  lo  cono- 
cido á  lo  desconocido,  en  virtud  del  principio  ab  uno 
(monos;  disce  omnes"^  y  con  virtiendo  asi  el  simple 
instrumento  en  un  método,  desde  este  momento  cabe 
preguntar  si  este  método  es  justificable,  es  decir,  si 
conduce  al  fin  propuesto,  y  desde  luego  puede  ase- 
gurarse que  todo  depende  del  modo  cómo  haya  sido 
hecha  la  elección  del  "modelo",  del  tipo  objeto  de 
estudio  y  que  ha  de  servir  de  base  para  la  inducción. 
Veamos,  pues,  cómo  hacia  esta  elección  Le  Play. 

Examinando  su  colección  de  monografías,  titu- 
lada, como  sabemos.  Obreros  europeos^  échase  de  ver 
que  las  familias  estudiadas  en  el  volumen  primero, 
bajo  el  epigrafe  Obreros  del  Oriente  (Este  de  Euro- 
pa), presentan  una  gran   analogía  entre  si,  hasta  el 
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punto  de  parecer  la  una  un  calco  de  la  otra,  pues  es 
sabido  que  el  Oriente  estuvo  caracterizado  siempre-- 
y  en  aquélla  época  aún  (1856),  más  que  hoy — por  la 
inmovilidad  ó  estancamiento  de  sus  sociedades,  con- 
secuencia de  la  homogeneidad  de  composición  de  las 
mismas  en  consonancia  con  la  monotonía  del  terri- 
torio que  sirve  de  soporte  físico  á  estos  pueblos  (es- 
tepas del  Ural  y  de  Oremburgo,  llanuras  de  Hungría 
y  praderas  del  Hausán,  en  la  Turquin  de  Asia). 

Pero  en  el  VI  volumen  de  la  colección  (Obreros 
del  Occidente  de  Europa:  poblaciones  desorganizadas), 
la  gran  variedad  de  oficios  y  ocupaciones,  el  juego 
del  casi  infinito  número  de  influencias,  hacen  inefi- 
caz la  sencillez  de  tal  procedimiento  (que  consiste, 
como  sabemos,  en  la  aplicación  constante  del  mismo 
cuadro),  siendo,  por  consiguiente,  dificilísima,  y  aún 
imposible,  una  inducción  con  probabilidades  de  acier- 
to, por  el  gran  número  de  causas  que  desvirtúan  la 
generalización  y  son  otras  tantos  motivos  de  error. 

Para  demostrar  esto,  supone  du  Maroussem  que 
se  trata  de  hacer  la  monografía  de  una  de  las  indus- 
trias establecidas  en  el  ««Marais",  dentro  del  recinto 
del  Temple,  esas  industrias  que,  en  su  conjunto,  for- 
man lo  que  se  denomina  la  ««Ville  de  TArticle  de  Pa- 
rís'», comprendiéndose  en  este  nombre  desde  el  ju- 
guete más  frágil  al  bronce  (objeto  de  arte  y  adorno), 
desde  los  "bastones  y  paraguas",  hasta  los  objetos 
de  bisutería  en  doublé;  sigue  circunscribiendo  Ma- 
roussem el  objeto  de  estudio  y  supone  que  nos  pro- 
ponemos como  tal  la  mercancía  que  se  conoce  con  el 
nombre  de  Juguete  parisiense  (estudiado,  como  sabe- 
mos, en  una  de  las  informaciones  hechas  por  su  pro- 
cedimiento—la señalada  con  el  núm.  3);  determinan- 
do aún  más,  supone  que  escogemos  la  especialidad 
de  los  juguetes  finos,  de  lujo,  con  precio  de  90  á 
1.200  francos  y  entre  los  cuales  están  comprendidos 
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los  llamados  muñecos  de  música,  muñecos  vestidoSy 
clownSf  etc.,  cuyo  mecaaismo  principal  es  uo  aparato 
de  relojería,  siendo  los  obreros  encargados  de  la  con- 
fección de  estos  aparatos  (relojeros,  por  tanto)  los 
que  supone  Maroussem  que  vamos  á  estudiar,  para  lo 
cual,  en  upa  última  selección,  elige  los  que  proceden 
de  la  región  Besangon-Montbéliard.  Pues  bien,  aña- 
de, todas  estas  eliminaciones  no  obvian  las  dificulta- 
des del  problema,  que  consiste  en  elegir  conveniente- 
mente el  modelo.  Le  Play,  en  presencia  de  estas  fa- 
milias— hay  que  recordar  que  se  trata  siempre  de 
grupos  familiares,  nunca  de  individuos — ,  escogía, 
sin  vacilar,  lo  que  él  llamaba  "familia  próspera»»,  la 
cual,  según  él,  es  "la  que  ha  logrado  ese  estado  de 
equilibrio,  esencialmente  relativo,  entre  las  necesi- 
dades y  los  goces  ó  satisfacciones,  estado  de  equili- 
brio que  se  llama  bienestar*^.  Según  este  procedimien- 
to, si  hay  una  sola  familia  feliz  en  un  lugar  determi- 
nado, bastará  analizar  las  condiciones  de  su  existen- 
cia y  generalizarlas,  atribuyéndolas  á  todas  las  de- 
más familias  de  su  alrededor. 

Pero  al  llegar  aquí,  se  ve  con  todo  relieve  la  falta 
de  lógica  de  tal  método.  El  bienestar  es  un  estado  de 
equilibrio,  esto  es,  un  estado  relativo^  como  el  mismo 
Le  Play  reconoce,  y  este  estado  relativo  de  equili- 
brio—por tantos  motivos  inestable — entre  goces  ó 
satisfacciones  y  necesidades.  Le  Play,  por  medio  de 
una  generalización  completamente  arbitraria,  le  con- 
vierte en  el  ^Bienestar  común  á  todas  las  familias  del 
mismo  lugar,  primero,  y  á  todos  los  hombres,  des- 
pués; es  decir,  que  de  aquel  bienestar  relativo,  estado 
de  equilibrio  logrado  por  una  familia,  merced  á  de- 
terminadas circunstancias,  deduce  un  bienestar  en 
cierto  modo  absoluto,  que  puede  ser  conseguido  por 
todos,  por  lo  cual  lo  designa  con  el  pomposo  nombre 
de  "Constitución  esencial  de  la  humanidad". 
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Resumiendo  todo  lo  dicho  en  este  capitulo:  Dada 
la  civilización  complicadísima  de  la  actual  sociedad, 
de  una  riqueza  tan  extraordinaria  en  cuanto  á  la  can- 
tidad de  elementos  distintos  que  contiene,  merced  al 
cumplimiento  en  ella  de  la  ley  de  la  diferenciación, 
la  "monografía  de  familia»  de  Le  Play,  como  método 
social,  presenta  estos  dos  defectos  capitales: 

i.*^  Procede  con  un  error  inicial  de  capital  im- 
portancia en  la  eleccción  del  tipo,  modelo  ó  muestra» 
Porque,  ¿qué  es  una  muestra?  Una  parte  que  da  idea 
del  todo.  Ahora  bien,  la  üfamilia  próspera»  no  es  una 
muestra,  es  más  bien  un  modelo  en  el  sentido  de  un 
"buen  ejemplo"  que  imitar,  esto  es,  una  excepción. 

2.**  Es  ineficaz  para  determinar  las  zonas  homo- 
géneas,  esto  es,  ocupadas  por  familias  análogas.  Esto 
sólo  se  logra  por  medio  de  la  información  y  de  la  es- 
tadística. 

Esto  nos  da  la  explicación  de  la  inmensa  distancia 
que  separa  los  dos  extremos  de  la  obra  de  Le  Play: 
de  una  parte,  los  Obreros  europeos,  alarde  de  obser- 
vación de  la  realidad  que  hace  de  su  autor  una  espe- 
cie de  Lavoisler  de  la  Sociología;  de  la  otra,  su  íi^e- 
forma  social,  recetario  sólo  adoptado  por  una  escuela 
que  cuenta  escaso  número  de  adeptos. 

El  capitulo  V  se  titula:  "Por  qué  damos  el  califi- 
cativo de  monográficas  á  nuestras  informaciones,  que 
tanto  se  diferencian  de  las  monografías".  Maroussem 
contesta  á  esta  objeción  que  él  mismo  se  propone, 
diciendo  que  las  informaciones  es  preciso  referirlas 
á  la  monografía  de  Le  Play,  del  mismo  modo  que  los 
motores  más  modernos  tienen  su  origen  en  la  mar- 
mita de  Papin.  En  efecto,  dice,  tanto  en  la  informa-^ 
ción  como  en  la  monografía,  se  dan  las  tres  notas  ca- 
racterísticas de  unidad  de  objeto  (de  aquí  la  palabra 
monos),  objeto  concreto  y,  finalmente,  inducción  del 
conjunto  por  las  tipos  estudiados  y  elección  de  éstos. 
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La  unidad  del  objeto  impide  que  la  atención  se 
desparrame— principio  científico  elemental — y  evita 
que  en  la  descripción  (graphos)  confundamos  los 
datos  recogidos  en  las  observaciones,  atribuyendo, 
por  ejemplo,  el  estómago  de  un  rumiante  á  un  equí- 
deo,  realizando,  así,  involuntariamente,  en  una  obra 
científica  lo  que,  según  Horacio,  ni  aún  está  permiti 
do  al  poeta. 

El  objeto  concreto  es  siempre  un  grupo,  de  pre- 
ferencia numeroso,  cuyos  individuos  son  estudiados 
en  sus  recíprocas  relaciones.  Es  necesario  huir  de  las 
abstracciones  de  una  ciencia  meramente  libresca, 
fuente  de  errores  y  sofismas;  hay  que  ponerse  en  con- 
tacto directo  con  la  realidad.  De  esta  mayor  expe- 
riencia de  la  vida  viene  la  superioridad  del  práctico^ 
del  capataz,  del  hombre  de  negocios,  respecto  del 
matemático,  del  abogado,  del  economista.  Hay  que 
saber  convertir  en  concretas  aún  las  cuestiones  más 
generales  y  abstractas,  como  las  del  azúcar^  el  alco- 
hol^ el  mueble^  etc.,  etc. 

En  cuanto  á  la  elección  de  los  tipos,  modelos  ó 
muestras  y  á  la  inducción,  por  medio  de  su  conoci- 
miento, de  los  caracteres  del  conjunto,  Maroussem 
hace  constar  que  está  aquí  precisamente  la  novedad 
de  su  procedimiento  respecto  del  de  Le  Play  y,  va- 
liéndose del  ejemplo  de  una  escuadra  formada  por 
acorazados,  cruceros  y  torpederos — á  la  cual  supone 
objeto  de  nuestro  estudio  y  ayudándose  de  gráficos, 
demuestra  que,  para  verificar  aquella  elección  con 
probabilidades  de  acierto  y  de  modo  que  luego  sea 
permitido  hacer  inducciones  y  generalizar  las  notas 
encontradas  en  el  estudio  del  modelo^  al  grupo  en  su 
conjunto,  es  necesario  no  limitarse  á  la  elección  de 
una  sola  muestra,  tomándola  como  tipo  —  que,  en 
el  sentido  riguroso  de  la  palabra,  no  existe — ,  sino 
que  hay  que  elegir  tres  modelos:  el  inferior,  el  supe- 


Dfe  LA  UNIVERStADD  DE  OVIEDO.  375 


rior  y  uno  intermedio,  procedimiento  que  permite 
obtener,  según  la  gráfica  frase  de  Maroussem,  la  am- 
plitud de  oscilación  en  la  variabilidad  de  los  detalles. 

••Tal  es,  concluye,  la  nueva  inducción  monográ- 
fica, que  puede  ser  expresada  en  el  aforismo  "A  tri- 
bus disce  omnes^^,  por  contraposición,  al  de  Le  Play, 
Ab  uno  (monos)  disce  omnes,» 

En  el  capítulo  VI,  último  de  la  introducción,  hace 
aplicación  del  procedimiento  expuesto  al  plan  gene- 
ral de  la  obra,  en  la  cual  se  da  unidad  de  objeto: 
Francia ,  que  es ,  desde  luego,  un  grupo  concreto, 
como  nación,  con  limites  geográficos  precisos,  sin 
que  por  esto  deje  de  ser  posible  distinguir  sub-gru- 
pos  en  su  interior,  todos  los  cuales  pueden  ser  re- 
ducidos á  dos  principales,  diferenciados  tanto  por 
la  desigualdad  en  la  densidad  de  su  población  como 
por  el  tono  general  de  la  vida  en  cada  uno,  á  saber- 
la ciudad  y  el  campo.  La  ciudad,  que  para  Francia, 
patria  de  la  centralización,  es  París,  hacia  la  cual 
evoluciona  el  resto  de  la  nación,  y  el  campo,  la  "re- 
gión rural":  rural  por  dedicarse  la  mayoría  de  sus 
habitantes  al  trabajo  agrícola  (labradores,  pastores, 
leñadores,  etc.) 5  formando  asi  lo  que  se  llama  un 
pueblo  de  paisanos  ó  aldeanos;  caracterizada  como 
tal  región  por  particularidades  étnicas  de  su  pobla- 
ción, por  la  comunidad  de  historia  (inmigraciones 
ó  emigraciones,  guerras,  alianzas)  y  por  la  especiali- 
dad agrícola  ó  el  cultivo  predominante,  en  relación 
con  las  condiciones  de  suelo,  clima,  etc.  La  idea  de 
región  rural,  así  entendida,  es  la  que  expresa  de 
modo  perfecto  la  palabra  país. 

Por  lo  demás,  es  necesario  guardarse  de  creer  que 
esta  distinción  (antítesis,  en  cierto  modo)  entre  la 
vida  urbana  y  la  rural  es  algo  privativo  de  Francia, 
(dice  Maroussem)  pues  ambos  géneros  de  vida  son, 
por  el  contrario,  condiciones  esenciales  de  la  vida  de 
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la  humanidad  sobre  la  Tierra.  Esto  no  impide,  sin 
embargo,  que  haya  formas  intermedias  de  actividad, 
semi-urbanas  y  semi-rurales:  ejemplo,  las  que  des- 
pliegan en  los  suburbios  de  las  ciudades  los  que  se 
dedican  á  oficios  ó  industrias  realmente  agrícolas, 
como  los  lecheros  que  surten  á  París,  los  maratchers- 
jardiniers  y  horticultores  de  Tolosa  y  Burdeos,  así 
como,  por  el  contrario,  los  tejedores  de  las  montañas 
de  Lyon,  ejercen  en  la  aldea  una  actividad  verdade- 
ramente urbana.  Trátase,  pues,  más  bien  que  de  dos 
términos  de  una  clasificación,  irreductibles  en  la  rea- 
lidad, de  dos  puntos  de  referencia,  muy  cómodos  para 
el  estudio  de  sendos  grupos  de  problemas  que  pue- 
den considerarse  como  englobados  en  cada  uno  de 
ellos. 

Termina  aquí  la  parte  introductiva  de  la  obra  de 
Maroussem,  después  de  la  cual  estudia,  en  la  segun- 
da y  tercera^  la  ciudad  moderna  y  la  región  rural,  res- 
pectivamente. Aunque  para  nuestro  objeto  la  que 
más  nos  interesaba  era  la  Parte  primera,  por  ser  en 
la  que  se  expone  de  modo  teórico  el  procedimiento 
de  la  información,  sin  embargo,  no  hemos  dejado  de 
examinar  aquéllas  otras  dos,  considerando  que  po- 
dían enseñarnos  de  un  modo  práctico — y  servirnos, 
por  tanto,  de  guía — ,  el  modo  de  realizar  una  infor- 
mación, tanto  respecto  de  obreros  de  la  ciudad  como 
de  los  del  campo  y  de  la  mina. 

Empiezan  ambas  partes  por  estudiar  el  carácter 
de  unidades  perfectamente  determinadas  que  tienen 
la  ciudad  y  la  región  rural,  marcando  los  límites  que 
las  separan  y  haciendo  referencias  muy  sugestivas  á 
la  distinta  psicología  de  una  y  de  otra  y  á  los  "fenó- 
menos intermedios"  que  pueden  considerarse  como 
lazo  de  unión  entre  ambas. 

En  la  ciudad,  como  en  la  región  rural,  es  preciso 
distinguir  tres  grupos  de  auestiones  que  dan  lugar  á 
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tres  roooografias  distintas,  á  saber;  en  la  ciudad,  el 
oficio^  el  mercado  y  las  organizaciones  6  asociaciones 
de  interés  general  (privadas,  públicas  ó  mixtas:  para 
los  servicios  públicos  de  agua  y  alumbrado,  Munici- 
pio, policía  y  tribunales,  prisiones,  beneficencia  ofi- 
cial ó  privada, — y  aqui  las  iglesias,  sobre  todo  la  na- 
cional); en  la  región,  en  vez  del  ofício,  es  el  país  lo 
que  hay  que  estudiar  en  primer  lugar,  persistiendo 
los  otros  dos  grupos. 

La  monografía  de  un  oficio,  dice  Maroussem,  re 
quiere  tres  injormaciones:  la  bibliográfica,  la  perso- 
nal y  la  monográfica^  propiamente  dicha.  La  primera 
se  subdivide  en  tres;  la  de  la  tecnología  del  oficio  que 
se  va  á  estudiar,  la  de  la  historia  del  mismo  y  la  de 
los  estudios  y  trabajos  precedentes  al  nuestro;  la  per- 
sonal supone  la  comunicación  directa  del  informador 
con  el  objeto  de  estudio,  examinando,  si  se  trata  de 
un  oficio,  todas  las  especialidades,  asociaciones,  ta- 
lleres y  familias,  celebrando  interviews  con  las  llama « 
das  por  Le  Play  "autoridades  sociales'*,  estudiando 
el  movimiento  sindical,  las  cooperativas  de  produc- 
ción y  de  consumo,  las  escuelas  de  aprendizaje,  las 
instituciones  de  benefícencia,  las  sociedades  de  soco- 
rros mutuos,  las  agrupaciones  políticas  (comités, 
clubs,  etc.),  las  religiosas,  y,  finalmente,  pidiendo 
informes  á  las  üindividualidades  separadas**,  en  cayo 
nombre  están  comprendidos  los  más  grandes  patro* 
nos,  tal  vez  no  sindicados,  los  patronos  retirados  de 
los  negocios,  en  una  palabra,  "todas  aquellas  perso- 
nas á  quienes  el  sufragio  público  designa  como  tales 
autoridades". 

Esta  labor  dará  como  resultado  el  tener  una 
especie  de  "mapa  topográfico  del  oficio"  á 'vista  de 
pájaro,  y  permitirá  conocer  si  una  industria  pro* 
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gresa,  se  estanca  ó  muere,  asi  como  el  carácter  de 
las  relaciones  entre  el  capital  y  trabajo,  dentro  de 
ella. 

La  información  monográfica ,  propiamente  tal, 
comprende  los  análisis  de  las  muestras  tomadas  en 
cada  uno  de  los  sub-grupos  en  que  se  descompone 
toda  "zona  industrial",  esto  es,  los  talleres  y  las  fami- 
lias de  carácter  económico  y  social^  respectivamente, 
que  dan  lugar  á  dos  "monografías  subsidiarias"  de 
la  del  ofício,  de  las  cuales  Maroussem  presenta  ejem  • 
píos  en  los  capítulos  III  y  IV  de  la  Parle  11,  distin- 
guiendo, dentro  del  taller,  el  pequeño  taller  patronal, 
la  "fábrica  colectiva"  ó  industria  ejercida  en  el  do- 
micilio particular  del  obrero  con  dependencia  de  una 
"instalación  central"  y  la  fábrica  propiamente  dicha, 
y  explicando  en  la  monografía  de  familia,  en  qué  con- 
siste la  que  él  llama  "monografía  abreviada  y  moder- 
nizada" á  diferencia  de  la  monografía  complicada  de 
te  Play. 

La  monografía  de  un  mercado  tiene  gran  analo- 
gía con  la  dé  un  oficio,  y  Maroussem,  después  de  in- 
dicar las  relaciones  entre  el  oficio,  el  taller  (la  indus- 
tria)' y  el  mercado  (el  comercio),  coocluye  por  sentar 
que,  "cn  general,  toda  monografía  de  un  oficio  con- 
duce, en  la  actualidad,  á  una  monografía  de  merca- 
do", y  de  aquí  el  parecido  entre  ambos  cuestionarios, 
coníprendiendo  esta  última  las  tres  informaciones  de 
la  del  oficio. 

Como  "Cuadros  auxiliares"  de  la  monografía  del 
mercado,  presenta  Maroussem  (cap.  VI,  Parte  II),  la 
monografía  de  una  casa  de  comercio  (Le  Bon  Marché, 
en  su  sección  de  juguetería,  para  lo  cual  extrac  los 
datos  de  la  información  El  Juguete  parisiense,  capí- 
tulos VII  y  VIII)  y  la  de  una  familia  de  empleado,  de 
la  cual  se  desembaraza  pronto,  por  creerla  idéntica  á 
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la  de  una  familia  obrera,  pues  según  él,  entre  el  em- 
pleado y  el  obrero  no  hay  diferencia  esencial  alguna, 
puesto  que  el  sueldo,  como  el  jornal,  representan  el 
precio  del  arrendamiento  de  fuerza  humana,  pudien- 
do  darse  el  caso  de  que,  produciendo  esta  fuerza 
análogo  trabajo,  obtenga,  indistintamente,  cualquie 
ra  de  las  dos  formas  de  remuneración;  no  existiendo 
tampoco,  en  muchas  ocasiones,  ni  siquiera  una  dife 
rencia  cuantitativa  entre  ambas. 

El  cap.  Vil  habla  de  la  monografía  de  una  orga- 
nización de  interés  general,  presentando  dos  ejem- 
plos: la  de  una  asociación  libre  (bastante  heterogénea 
en  sus  fines:  aprendizaje  de  oficio,  socorros  mutuos, 
temperancia)  y  la  de  la  asociación  oficial  por  exce- 
lencia, esto  es,  el  Municipio  (el  de  Saint-Etienne), 
dentro  de  la  cual  distingue  dos  secciones:  la  ciudad 
en  su  conjunto,  y  un  "servicio  aislado»,  el  de  las 
aguas,  escogido  por  estar  admirablemente  organiza- 
do en  dicha  ciudad,  hasta  el  punto  de  que,  á  pesar  de 
ser  muy  populosa— 140.000  habitantes—,  es  una  de 
las  que  sufren  menos  epidemias. 

Esta  segunda  parte  termina  con  un  capitulo  — 
el  VIII — en  que  expone  «un  nuevo  empleo  de  la  mo- 
nografía»», al  objeto  de  recoger  y  analizar  ciertos 
"elementos  irreductibles"  que  no  pueden  ser  com- 
prendidos en  ninguno  de  los  estudios  precedentes 
(industria,  comercio,  asociaciones  de  interés  general, 
Municipio,  en  fin).  Estos  elementos  son  un  número 
de  familias  ricas,  independientes,  acaso  de  comer- 
ciantes ó  industriales  retirados,  de  empleados  jubi- 
lados, de  propietarios,  de  gentes  de  cupón,  etc.  etc.,  y 
á  todos  ellos  se  les  debe  aplicar  el  cuadro  de  familia 
de  Le  Play .  La  importancia  de  estas  monografías 
salta  á  la  vista,  teniendo  en  cuenta  que  el  estudio  de 
algunas  familias  d'éliie,  que  ejercen  influencia  en  tor- 
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no  suyo,  á  veces  durante  siglos  enteros,  sirve  para 
pulsar  la  energia  vital  de  una  ciudad,  y  aún  de  una 
nación,  mejor  que  millares  de  nionografias  obreras. 
Ejemplo  de  dichas  familias,  las  gloriosas  "dinastías" 
inglesas  que  dirigen  la  política  comercial  exterior  de 
su  nación 

La  Parte  III  empieza  por  definir  la  región  rural  ó 
país,  en  el  sentido  que  ya  sabemos,  haciendo  de  paso 
referencias  á  sus  relaciones  con  la  ciudad.  Marous- 
sem  elige  la  región  del  Limousin  como  ejemplo, 
para  la  exposición  de  su  procedimiento  en  la  ejecu- 
ción de  una  monografía  sobre  un  país,  y,  después  de 
exponer  y  criticar  el  de  Henri  de  Tourville,  el  de 
E.  Cheysson  y  el  llamado  "monografía  departamen- 
tal", de  la  Estadística  oficial,  da  principio  á  la  expo- 
sición de  su  método,  distinguiendo,  como  en  la  mo- 
nografía del  oficio,  las  tres  informaciones  bibliográ^ 
fica^  personal  y  monográfica  (propiamente  dicha),  y 
dentro  de  esta  última,  las  dos  monografías  subsidia- 
rias, de  taller  rural  y  de  familia,  presentando  como 
ejemplo  de  la  primera — que  no  se  diferencia,  dice, 
en  nada  ensencial  de  la  del  taller  industrial  ó  urba- 
no— la  de  la  explotación  del  Soissonnais;  y  de  la  se* 
gunda,  la  de  una  familia  de  aldeanos  del  Alto  Fore:^^ 
examinada  detenidamente  por  nosotros  más  arriba, 
y  en  la  cual  Maroussem  distingue  lo  que  él  llama  la 
"monografía  de  familia  completa"  á  diferencia  de  la 
"simplificada",  estando  comprendidas,  dentro  de  esta 
última,  otras  dos:  una,  de  taller  rural,  por  razón  de 
las  industrias  á  que  se  dedican  habitualmente  las  fa- 
milias aldeanas,  y  otra,  de  familia,  en  el  sentido  es- 
tricto de  la  palabra. 

Monografía  del  mercado  rural. — Advierte,  pre- 
viamente, que  no  hay,  en  realidad,  ni  monografía  de 
mercado  rural,  ni  de  casa  de  comercio  rural,  ni  de 
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familia  de  ampleado  rural,  por  la  seacílla  razón  de 
que  el  comi^rcío  es  uno,  idéntico,  corno  tal  operación 
de  cambio,  en  la  aldea  y  en  la  ciu  J  id,  importando 
poco  que  el  trigo,  la  carne,  el  azúcar,  el  £^l  :ohol,  etcé- 
tera, sean  vendidos  en  una  ciudad  de  pobln  ion  den 
sa  ó  en  la  tranquilidad  del  medio  rural,  pues  siem- 
pre será  el  mismo  espectáculo,  susceptible  de  ser 
aprisionado  en  una  monografía  de  mercado^  sin  epi* 
teto  alguno  que  establezca  distinción. 

'•Las  subsistencias,  los  productos  naturales,  aña 
de,  proceden  del  campo  y  tienden  á  concentrarse  en 
las  ciudades,  así  como,  por  el  contrario,  los  produc* 
tos  industriales,  en  general,  son  producidos  en  la 
ciudad  y  tienen  el  mercado  rural  por  término  de  su 
ruta:  por  lo  cual,  no  sólo  es  imposible  diferenciar  las 
informaciones  respectivas  de  ambos  mercados,  sino 
qi>e  se  experimenta  la  necesidad  de  unirlos  en  una 
síntesis  que  les  comprenda  á  los  dos." 

iVlaroussem  prueba  esto  con  el  ejemplo  del  trigo 
— que  es,  según  él,  el  más  concluyente — ,  estudián- 
dole en  un  mercado  de  medio  rural  y  en  el  mercado 
urbano  por  excelencia,  el  de  París. 

Concluye  este  capítulo— V  de  la  Parte  III — refi- 
riéndose al  V  de  1 1  Parte  II,  en  lo  que  respecta  á  las 
monografías  subsidiarias  ó  cuadros  auxiliares  de  la 
monografía  del  mercado  (tanto  rústico  como  urba- 
no), esto  es,  la  de  la  casa  de  comercio  y  la  de  una 
familia  de  un  empleado  (rurales  ambas,  aquí). 

El  cap.  VI  trata  de  la  monografía  de  organizacio- 
nes de  interés  general,  y  hace  constar  que  en  ella, 
como  en  la  del  mercado  y  sus  subsidiarias,  el  mismo 
cuadro  es  suficiente  para  la  ciudad  y  el  campo,  sino 
fuera  porque  razones  de  conveniencia,  ó  tal  vez  el 
capricho,  han  colocado  aquí  el  estudio  del  Estado  en 
general.  En  cuyo  estudio  distingue  ¡Maroussem  el  Es- 
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ta4o  en  su  conjunto  y  la  monografía  de  un   rniniste 
rio,  el  de  Agricultura,  por  ejemplo. 

El  cap.  VII — último  de  esta  parte— da  á  la  mo- 
nografía de  familia  análoga  aplicación,  en  el  me* 
dio  rural,  que  la  que ,  respecto  de  la  ciudad ,  le 
asigna  el  cap.  VIII  de  la  "Parte  II;  esto  es,  el  estu- 
dio de  las  familias  de  grandes  terratenientes ,  fami- 
lias señoriales  que  vienen  como  á  formar  pendant 
con  las  de  los  llamados  >« reyes  de  la  industria  y  de 
la  banca". 

La  Pafíe  IV  y  última  de  la  obra  se  titula,  como 
sabemos,  üLos  libros  y  la  vida»,  y  en  sus  varios  ca- 
pítulos, el  autor  da  consejos  y  reglas  á  fín  de  que  se 
huya  de  toda  abstracción  libresca  y  se  sepa  conver- 
tir en  concretas  aún  las  cuestiones  más  generales  y 
abstractas. 

Tal  es  el  libro  de  P.  du  Maroussem,  cuyo  examen 
nos  ha  llevado  la  mayor  parte  del  próximo  pasado 
curso,  dando  lugar  su  sugestiva  lectura  á  instructi- 
vas digresiones  (sobre  la  manera  de  hacer  una  esta- 
dística de  la  población,  sobre  la  función  de  los  Insti- 
tutos del  trabajo  y  organización  de  los  Seminarios  ale- 
manes, citados  por  el  autor;  acerca  de  los  viajes  de 
Arturo  Young,  en  particular  el  que  hizo  por  España; 
de  la  geografía  y  tofografla  de  las  regiones  y  ciuda- 
des nombradas  en  el  libro,  etc.,  etc.),  y  haciéndose 
referencias  y  aplicaciones,  á  nuestra  provincia,  de  lo 
dicho  por  Maroussem  al  estudiar  los  medios  rural  y 
urbano,  sus  mutuas  influencias  y  las  distintas  formas 
de  la  actividad  humana  en  uno  y  en  otro. 

o 
o  o 

Tal  ha  sido  nuestra  labor  en  el  próximo  pasado 
curso  (1902  1003),  en  la  sección  ó  seminario  destina- 
do á  los  estudios  sociales  ep  la  Escuela  práctica,  que- 
dando para  el  venidero  año  académico  (1903- 190^)  la 
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tarea  de  llevará  la  práctica,  después  de  U  prepara- 
ción teórica  ya  ualizada,  lo  que,  conforme  al  propó- 
sito, hubiera  sido  hecho  estj  año- ,li  habvír  habido 
tiempo  suficiente  para  ello  (i). 

Fernando  M.  lORNER. 


XI. 
COMPENDIOS  0£  LAS  CONFcRENCIAS  Y  CJRSOS 

DE 

EXTENSIÓN  UNIVERSITARIA.. 


La  Junta  de  Extensión  universitaria  ha  acordado 
poner  á  la  venta  estos  Compendios^  cuyo  catálogo  es 
como  sigue: 

Altamira,  El  Teatro  de  Hauptmann:  cuatro  conferen- 
cias.— o,;?5  pesetas 

—  Historia  de  España:  seis  conferencias  .  — o,  30 

—  Lecturas  explicadas  de  Homero. — (En   publi- 

cacióuj. 
Ara.mburü,  T>.  :^Agustin  ^Arguelles  y  su   tiempo:   tres 

conferencias. — o,ío  psts. 
Arias  de  Velasco,  Religión  y  ^Derecho, — 0,10  psts. 

—  Carácter  moral  de  la  Educación:  tres  confe- 

rencias.— 0,75  pts. 


(1)  Conviene  no  olvidar  que  ios  alumnos  de  ia  Escuela  prác- 
tica han  hecho  ya,  en  años  anteriores,  Informaciones  monográficas. 
Véase  el  tomo  I  de  ios  tnale»,  donde  se  inserta  una  de  estas  mo- 
nografías, la  del  Obrero  carpintero  de  Oviedo. 


ANALES 


BvYLLA  (D.  A.)>  Las  inslituciones  obreras  en  la  Econo- 
mía contemporánea:  seis  conferencias.  ** 
(Agotada). 
'— •      La  Economía  y  su  importancia  para  los  obre^ 
ros.— (Agotada). 

Cabanas,  Electricidad. — OpOj  psts. 

Canella,  Instituciones  histórico- asturianas:  siete  con- 
ferencias.— Cada  una  0,05  0,10  psts  ,  se- 
gún el  número  de  páginas. 
-^      Los  Gremios  asturianos, — o^io  psts. 
—       Rudimentos  de  Derecho. — 0,0$  psts. 

Martínez,  Curso  de  Ciencias  naturales,  botánica:  tre- 
ce lecciones. — /  psta. 

Posada,  Fórmulas  del  socialismo  marxista:  dos  confe- 
rencias.— 0,10  psts. 

—  Enseñanza  popular. — o^o;  psts. 

Redondo  (F.),  Teoría  general  de  los  explosivos. --(Ago- 
lada). 
R10JA,  Zoología  popular.  Los  Artrópodos  -^o^io  psts. 

Sela,  Curso  de  Derecho  internacional:  siete  lecciones. 
^-0,80  psts. 

—  Problemas  de  educación:  cuatro  conferencias. — 

(Agotada). 

—  Historia  contemporánea. — (Agotada). 

—  Via/es  por  España:  Los  T^irineos  y  la  costa  del 

Cantábrico. — (En  publicación). 
Urios,  £'/7t<e^o.— (Agotada). 

Valero  D^:  Urria,  Baudelaire  y  la  métrica  francesa  — 
— Dos  conferencias. — o,  10  psts. 

—  Curso  histórico  de  ¡Música  di  camera.  —  (En 

publicación). 
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XII 
CUADRO  OE  ENSf  HAIIZAS  Y  PROFESORES 

DE  LA 

UNIVERSIpAD  DE  OVIEDO. 


9^ec/or.— D,  Félix  Pío  de  Aramburu  y  Zuloa§:a. 
Vicerrector, — D.  Fermín  Canella  y  Secades. 

Facultad  de  FUoaotia  y  Letraa. 

PRIMER  GRUPO. --PREPARATORIO  DE  DERECHO. 

CaiedráiicO'^Decano. — D.  Justo  Alvarez  Amandi. 

Lengua  y  Literatura  españolas, — D.  Leopoldo  Afaba 

y  Fernandez. 
Lógica  fundamental. — D.  Justo  Alvarez  Amandi. 
Historia  de  España. — D.  Armando  González  Rúa 

Facultad  de  Derecho, 

©ecano.— D.  Adolfo  Alvarez-Buylla  y  Gonz.  Alegre. 

Instituciones  de  T)erecho  romano ^ — D.  Melquíades  Al- 
varez y  González. 

Elementos  de  Derecho  natural  —(Vacante). 

Economia  politica.^D^  Adolfo  Alvarez-Buylla  y  Gon- 
zález Alegre. 

Historia  general  del  Derecho  español, -^D.  Rafael  Al- 
tamira  y  Crevea. 

Derecho  político  español  comparado  con  el  extranjero. 
— D.  Adolfo  González  Posada  y  Biesca. 

Instituciones  de  Derecho  canónico, — D.  Víctor  Díaz 
Ordóñez  y  Escanden. 


3^6  AJ4AÍES 

la  humanidad  sobre  la  Tierra.  Esto  no  impide,  sin 
embargo,  que  haya  formas  intermedias  de  actividad, 
semi-urbanas  y  semi-rurales:  ejemplo,  las  que  des- 
pliegan en  los  suburbios  de  las  ciudades  los  que  se 
dedican  á  oficios  ó  industrias  realmente  agrícolas, 
como  los  lecheros  que  surten  á  París,  los  maratchers- 
jardiniers  y  horticultores  de  Tolosa  y  Burdeos,  asi 
como,  por  el  contrario,  los  tejedores  de  las  montañas 
de  Lyon,  ejercen  en  la  aldea  una  actividad  verdade- 
ramente urbana.  Trátase,  pues,  más  bien  que  de  dos 
términos  de  una  clasifícación,  irreductibles  en  la  rea- 
lidad, de  dos  puntos  de  referencia^  muy  cómodos  para 
el  estudio  de  sendos  grupos  de  problemas  que  pue- 
den considerarse  como  englobados  en  cada  uno  de 
ellos. 

Termina  aquí  la  parte  introductiva  de  la  obra  de 
Maroussem,  después  de  la  cual  estudia,  en  la  segun- 
da y  tercera^  la  ciudad  moderna  y  la  región  rural,  res- 
pectivamente. Aunque  para  nuestro  objeto  la  que 
más  nos  interesaba  era  la  Parte  primera,  por  ser  en 
la  que  se  expone  de  modo  teórico  el  procedimiento 
de  la  información,  sin  embargo,  no  hemos  dejado  de 
examinar  aquéllas  otras  dos,  considerando  que  po- 
dían enseñarnos  de  un  modo  práctico — y  servirnos, 
por  tanto,  de  guía — ,  el  modo  de  realizar  una  infor- 
mación, tanto  respecto  de  obreros  de  la  ciudad  como 
de  los  del  campo  y  de  la  mina. 

Empiezan  ambas  partes  por  estudiar  el  carácter 
de  unidades  perfectamente  determinadas  que  tienen 
la  ciudad  y  la  región  rural,  marcando  los  límites  que 
las  separan  y  haciendo  referencias  muy  sugestivas  á 
la  distinta  psicología  de  una  y  de  otra  y  á  los  "fenó- 
menos intermedios"  que  pueden  considerarse  como 
lazo  de  unión  entre  ambas. 

En  la  ciudad,  como  en  la  región  rural,  es  preciso 
distinguir  tres  grupos  de  auestiones  que  dan  lugar  á 
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tres  monografías  distintas,  á  saber;  en  la  ciudad,  el 
oficio,  el  mercado  y  las  organizaciones  ó  asociacio9tes 
de  interés  general  (privadas,  públicas  ó  mixtas:  para 
los  servicios  públicos  de  agua  y  alumbrado.  Munici- 
pio, policía  y  tribunales,  prisiones,  beneficencia  ofi- 
cial ó  privada, — y  aqui  las  iglesias,  sobre  todo  la  na- 
cional); en  la  región,  en  vez  del  oficio,  es  el  pais  lo 
que  hay  que  estudiar  en  primer  lugar,  persistiendo 
los  otros  dos  grupos. 

La  monografía  de  un  oficio,  dice  Maroussem,  re 
quiere  tres  informaciones:  la  bibliográfica,  la  perso- 
nal y  la  monográfica,  propiamente  dicha.  La  primera 
se  subdivide  en  tres;  la  de  la  tecnología  del  oficio  que 
se  va  á  estudiar,  la  de  la  historia  del  mismo  y  la  de 
los  estudios  y  trabajos  precedentes  al  nuestro;  la  per- 
sonal supone  la  comunicación  directa  del  informador 
con  el  objeto  de  estudio,  examinando,  si  se  trata  de 
un  oficio,  todas  las  especialidades,  asociaciones,  ta- 
lleres y  familias,  celebrando  intervieros  con  las  llama ' 
das  por  Le  Play  '«autoridades  sociales'*,  estudiando 
el  movimiento  sindical,  las  cooperativas  de  produc- 
ción y  de  consumo,  las  escuelas  de  aprendizaje,  las 
instituciones  de  beneficencia,  las  sociedades  de  Soco- 
rros mutuos,  las  agrupaciones  políticas  (comités, 
clubs,  etc.),  las  religiosas,  y,  finalmente,  pidiendo 
informes  á  las  'tindividualidades  separadas",  en  cuyo 
nombre  están  comprendidos  los  más  grandes  patro- 
nos, tal  vez  no  sindicados,  los  patronos  retirados  de 
los  negocios,  en  una  palabra,  "todas  aquellas  perso- 
nas á  quienes  el  sufragio  público  designa  como  tales 
autoridades". 

Esta  labor  dará  como  resultado  el  tener  una 
especie  de  "mapa  topográfico  del  oficio"  á  "vista  de 
pájaro,  y  permitirá  conocer  si  una  industria  pro* 

SI 
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iJJ. 


Ali  LEGTOR. 


Js  el  presente  el  tercer  tomo  de  los  Anales  de 
muestra  querida  Escuela,  publicado  con  la  mis- 
^ma  finalidad  y  el  mismo  plan  que  los  dos  ante- 
riores. En  medio  de  los  pesimismos  á  que,  en  general, 
impulsan  los  hechos  que  en  torno  nuestro  se  producen, 
persistimos  en  nuestro  empeño,  que  consideraríamos 
legitimo  y  oportuno  aún  cuando  nos  /altasen  la  sanción 
y  los  alientos  de  que,  á  fin  de  cuentas,  no  nos  vimos 
privados  en  instante  alguno,  y  entre  los  que,  ahora, 
debe  de  citarse,  por  su  significación  y  valia^  la  declara- 
ción hecha  en  la  reciente  oAsamblea  universitaria  de 
Barcelona  acerca  de  la  conveniencia  de  que  todos  los 
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centros  similares  de  España  diesen  á  lu^  publicaciones 
de  índole  igual  d  la  présenle. 

Siempre  obligados  y  reconocidos  á  tales  muestras 
de  interés  y  compañerismo^  seguiremos  procurando  que 
nuestra  obra,  en  todos  sus  aspectos,  se  mantenga  y 
prospere,  supliendo  con  el  redoblado  esfuerzo  de  los  que 
permanecen  laborando  en  ella,  la  ausencia  de  algunos 
valiosos  elementos  que^  hasta  hace  poco ^  estaban  d  nues- 
tro lado,  y  que  hoy^  con  honra  para  la  Z)niversidad^ 
pero,  al  mismo  tiempo,  con  sensible  pérdida  para  la 
propia  vida  interior  de  ella^  han  sido  llamados  a  pres- 
tar sus  servicios  en  institutos  de  otro  orden.  o^Aunque 
difíciles  de  llenar  estos  huecos,  no  nos  ha  sido  tan  ad- 
versa la  fortuna  que  nos  negara  el  concurso  de  nuevos 
colaboradores,  también  de  positiva  estima,  y  asi  pode- 
mos repetir  aquí  otra  vej^  lo  ya  dicho  en  el  Prólogo  del 
anterior  volumen:  que  nada  de  lo  emprendido  ha  cadu- 
cado, y  antes  algo  de  ello  fué  objeto  de  modijicación  y 
mejora.  Sirva  de  ejemplo  lo  hecho  en  la  organización 
de  la  Escuela  práctica  de  la  Facultad  de  T>erecho  que, 
aparte  de  las  tateas  comunes  d  todos  los  que  la  compo 
nen,  está  en  la  actualidad  dividida  en  varios  pequeños 
grupos  (s<í  mínanos),  con  sendos  profesores  d  su  frente, 
que  especializan  el  trabajo  y  facilitan  más  el  cultivo  de 
las  diferentes  aptitudes  ó  aficiones  de  los  alumnos, 

Ue  esta  institución  y  de  lo  realizado  (d  par  de  la 
lección  ordinaria,  ó  con  especial  desenvolvimiento  de 
ella)  en  la  cdtedra  oficial^  figurarán  aquí  algunos  estu- 
dios y  monografías  debidos  d  los  escolares;  Jigurardn 
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asimismo  notas  relativas  d  procedimientos  de  enseñan^ 
za^  algunas,  facilitadas  por  profesores  que  no  tuvieron 
posibilidad  de  remitirlas  para  su  inserción  en  los  otros 
volúmenes;  daremos  i  conocer  largo  fragmento  de  la 
Memoria,  ya  censurada  por  el  Claustro,  de  nuestro 
pensionado  en  Berlín^  Dr.  Castillejo  y  Duarte;  ocuparán 
otras  páginas  una  cumplida  noticia  del  estado  de  la 
primera  enseñanza  en  (¡Asturias^  y  un  curioso  documen^ 
to,  inédito  hasta  ahora,  referente  á  nuestra  Vniversi-- 
dad,  cosas  ambas  aportadas  por  el  vicerrector  señor 
Canella;  y,  por  último,  formará  parte  del  tomo  una 
relación  íntegra  y  puntual  de  los  trabajos  de  laya  a/w- 
dida  (Asamblea  universitaria  de  Barcelona,  donde  al 
ser  elegido  para  la  presidencia  nuestro  compañero  don 
(Aniceto  Sela,  no  pudo  verse  más  enaltecida  y  lison- 
jeada la  ovetense  Escuela 

Esto,  con  las  Memorias  tocantes  á  la  obra  de  Exten- 
sión universitaria  y  á  las  Colonias  escolares  de  vaca-- 
dones  durante  el  pasado  curso ,  con  arreglo  al  mismo 
patrón  de  otras  veces,  constituirá  el  principal  conte- 
nido del  libro,  según  nuestros  propósitos  del  momento. 
Si  su  aparición  se  retrasase  por  cualquier  motivo  y  en 
este  tiempo  se  celebrasen  las  fiestas  con  que  España 
entera  se  apercibe  á  conmemorar  la  publicación  de  El 
Quijote,  posible  seria,  habiendo  términos  hábiles  para 
ello,  que  vinieran  finalmente  á  engrosar  el  libro  aque- 
llas producciones  académicas  dignas  de  ser  conocidas  y 
que  diesen  idea  del  concurso  prestado  por  la  Vniversi- 
dad  al  nacional  homenaje. 
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Sea  como  quiera,  el  capital  deseo  nuestro  es  que  el 
lector  encuentre  en  estas  páginas  el  fiel  reflejo  de  una 
acción  tena^  con  que  sin  duda  simpatiza,  el  testimonio 
sincero  de  nuestra  perenne  gratitud,  y  la  promesa  firme 
de  seguir  viviendo  vida  verdaderamente  humana:  con 
lu[  sin  tasa  en  el  cerebro  y  con  mucho  más  calor  en  el 
corazón, 

Félix  de  ARAMBURU. 


Oviedo,  Febrero  de  igo^. 
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NOTAS  ^OBRE  LOS  PROCEDIMIENTOS  DE  ENSEÑANZA 
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DERECHO    NATURAL 


ARA  que  la  enseñanza  del  Derecho  Natural  no 
llegue  á  ser  completamente  estéril,  debe  ins- 
pirarse en  estas  dos  reglas  fundamentales: 
I.*  Estudio  critico  de  las  doctrinas  íilosófico-jurídicas 
en  su  Intimo  enlace  con  la  Filosofía  general.  2/  Exa- 
men de  las  teorías  en  sus  fuentes  originales.  Y,  como 
consecuencia  necesaria  que  deriva  de  estos  dos  pre- 
ceptos pedagógicos  ineludibles,  el  deber  de  concien- 
cia que  tiene  el  profesor  de  acabar  de  una  vez  para 
siempre  con  los  libros  de  texto. 

Mis  explicaciones  en  la  Universidad  de  Oviedo 
se  ajustan  sin  la  menor  desviación  al  sistema  indi- 
cado. 
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El  estudio  del  Derecho  va  precedido  del  relativo 
á  sus  bases  ideológica^  antropológica^  cosmológica  y 
moral.  Sin  este  conocimiento  previo,  no  hay  Filosofía 
jurídica  posible,  porque  esta  ciencia  no  es  más  que 
la  misma  Filosofía  genffral  considerada  en  uno  de 
sus  especiales  aspectos.  La  Filosofía  no  se  reduce  á 
la  Antropología,  á  la  Cosmología,  á  la  Moral,  a  la 
Teodicea,  sino  que  suma  y  sigue  con  el  Arte,  con  la 
Política,  con  el  Derecho,  etc.  etc. 

Después  del  análisis  filosófico  del  fundamento 
del  Derecho  y  de  la  teoría  general  del  mismo,  exa- 
mino sus  diferentes  manifestaciones  (derecho  indi- 
vidual, derecho  social  universal,  derecho  social  reli- 
gioso, derecho  social  doméstico,  derecho  social  civil 
y  derecho  social  internacional). 

Un  breve  tratado  de  Sociología  y  Biología  jurídi- 
cas y  una  exposición  critica  de  los  sistemas  y  escue- 
las de  Filosofía  del  Derecho,  completan  el  cuadro  de 
la  enseñanza  de  mi  asignatura. 

En  mi  cátedra  toman  apuntes  los  alumnos,  y  co- 
pian textualmente  muchas  veces  los  pasajes  más  im- 
portantes de  las  doctrinas  que  se  analizan. 

Para  mis  explicaciones  he  utilizado  durante  los 
m.  js  (le  Octubre,  Noviembre,  Diciembre  y  Enero 
(prescindiendo  aquí  de  las  obras  de  Filosofía  gene- 
ral), los  libros  de  Platón,  de  Aristóteles,  de  Santo 
Tomás,  de  Soto,  de  Suárez  y  de  otros  varios  filóso- 
fos. Cuando  lo  he  creído  conveniente,  he  leído  capí- 
tulos de  estas  obras  en  presencia  de  los  alumnos, 
valiéndome  casi  siempre  de  las  traducciones  españo- 
las, aunque  sin  olvidar  otras  extranjeras,  que  son 
mejores  que  las  nuestras.  El  tratado  de  las  Leyes, 
de  Cicerón,  ha  sido  uno  de  los  libros  clásicos  de  que 
he  hecho  uso  con  más  frecuencia  en  clase. 

Mis  conferencias  se  inspiran  por  regla  general  en 
las  doctrinas  de  Rosmini,  en   lo  que  se  refiere  á  los 
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principios  fundamentales  de  la  Filosofía  del  Derecho. 
Pero  para  prepararlas  utilizo  también  las  obras  de 
Romagnosi,  de  Taparelli,  de  Carmignani,  de  Prisco, 
de  Ardigó,  de  Petrone,  de  Carie,  Vanni  (Bibliografía 
italiana,  que  es  la  que  mejor  conozco,  por  razones  que 
no  hace  falta  explicar  ahora);  las  de  Fouillé,  Beaus- 
sire,  Boistel,  Hugonin,  Rothe,  Vareilles- Sommieres, 
Belime  y  otros  (Bibliografía  francesa);  las  de  Kant, 
Hegel,  Stahl,  Trendelenburg,  Krause,  Ahrens,  Las- 
son,  Kirchmann,  Gierke,  Meyer,  Ihering  (Bibliografía 
alemana,  aunque  algunas  de  las  obras  de  estos  últi- 
mos solo  las  conozco  por  traducciones  y  extractos 
parciales  debidos  á  autores  italianos  y  franceses); 
las  de  Spencer  y  Lorimer  y  otros  tratadistas  ingle- 
ses, y  las  de  nuestros  publicistas  españoles.  Donoso 
Cortés,  Balmes,  Fiay  Zeferino,  Giner  de  los  Ríos, 
Dorado  Montero,  Posada,  Saüllas,  Mendizábal,  Ro- 
dríguez de  Cepeda,  etc.,  etc. 

Esta  enumeración,  como  comprenderán  los  lecto- 
res, no  es  completa,  pues  sólo  indico  en  ella  los  prin- 
cipales filósofos  y  tratadistas,  cuyas  obras  utilizo  casi 
á  diario  en  mis  estudios. 

Mis  explicaciones  en  cátedra  obedecen  á  la  más  es- 
tricta imparcialidad  y  á  una  absoluta  tolerancia  cien- 
tífica. Yo,  soy  un  catedrático  católico;  pero  mi  cáte- 
dra no  es  una  tribuna  clerical,  ni  voy  á  ella  á  sostener 
excentricidades  políticas  ni  banderías  de  ningún  gé 
ñero.  Me  esfuerzo  cuanto  puedo  por  enseñar  á  mis 
alumnos  las  doctrinas  modernas,  apelando  á  una  bi- 
bliografía bastante  copiosa'con  relación  á  mis  escasos 
conocimientos  yá  mis  pocos  años,  y  procuro  no  dar 
ocasión  para  que  se  diga  «que  las  tumbas  quitan 
sitio  á  las  cunas»,  como  afirma,  refiriéndose  á  nues- 
tra feroz  intransigencia  nacional  de  infinitos  colores, 
el  insigne  rector  de  Salamanca,  D.  Miguel  de  Una- 
muno. 
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Me  interesaba  mucho  hacer  estas  sinceras  decla- 
raciones en  estos  Anales,  porque  en  España,  por  des- 
gracia, hay  muchos  sectarios  que  pretenden  que  no 
respiremos  los  demás  otro  aire  que  el  que  ellos  res- 
piran. Yo,  enfrente  de  todos  ellos,  y  resignado  á  su  - 
frir  toda  clase  de  ataques  y  desprecios,  proclamo 
muy  alto  mi  absoluta  independencia  y  mi  absoluto 
anarquismo  intelectual. 

Para  terminar  estas  notas  debo  decir  que  he  inau- 
gurado este  curso  una  Academia  de  clases  prácticas 
para  los  alumnos  de  mi  asignatura  que  deseen  hacer 
extractos  de  libros  de  Filosofía  del  Derecho,  ejerci- 
tarse en  el  uso  de  la  palabra,  dando  conferencias  sin 
pretensiones  oratorias,  yescuchar  la  lectura  de  libros, 
artículos  de  revista  y  otras  publicaciones  relaciona- 
das con  la  materia  de  mis  enseñanzas. 

Al  principio,  los  alumnos  qne  asistían  á  estas 
clases  prácticas  eran  muy  pocos;  pero  á  medida  que 
ha  ido  avanzando  el  curso,  se  ha  despertado  entre 
los  estudiantes  gran  afición  a  estos  ejercicios,  y,  á  la 
hora  en  que  escribo  estas  líneas,  puedo  asegurar  que 
la  Academia  de  clases  prácticas  ha  superado  con  gran 
exceso  todas  mis  ilusiones.  Los  martes  y  sábados, 
quj  áon  los  días  dedicados  á  estas  conferencias  ex- 
traordinarias, asisten  á  mi  clase  muchos  estudiantes 
de  diferentes  cursos  de  la  Facultad  de  Derecho,  que 
toman  parte  activa  en  los  trabajos,  y  que,  con  su 
aplicación,  con  su  exquisita  compostura  en  cátedra  y 
con  su  entusiasmo,  saben  corresponder  á  los  des- 
velos de  un  profesor  que  no  hace  más  que  lo  que 
puede,  y  que  solo  desea  poder  hacer  más  de  lo  que 
hace. 

F.  PÉREZ  BUENO. 
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Estudios  sebre  bI  origen  y  carictar  del  derecho  consuetudiDarlo. 


Mi  propósito,  al  sugerir  á  los  alumnos  la  cues- 
tión del  derecho  consuetudinario  como  tema  de  tra- 
bajo personal  en  la  clase,  fué  que  se  dieran  cuenta 
exacta,  en  lo  posible,  del  valor  de  aquel  término 
que  en  la  historia  jurídica  se  emplea  constante- 
mente, pero  con  gran  vaguedad,  ó  en  una  acepción 
sumamente  limitada.  Lo  principal  en  la  cuestión 
es,  á  mi  ver,  determinar:  a)  quién  sea  efectivamen- 
te el  sujeto  creador  del  derecho  consuetudinario; 
b)  en  qué  forma  produce  su  actividad  para  crear  ese 
derecho.  Ambas  cosas,  en  relación  con  las  teorías 
científicas  antiguas  y  modernas,  que  difieren,  i)  en 
punto  al  sujeto  y  la  forma;  2)  en  punto  á  la  relación 
en  que  se  dan  y  deben  darse,  la  costumbre  y  la  ley. 

La  primera  sesión  (15  Enero  1904)  la  dediqué  á 
exponer  de  este  modo  el  sentido  y  plan  de  nuestras 
investigaciones,  advirtiendo  que,  en  vez  de  ir  á  bus- 
car la  doctrina  romana  pura  en  los  escritores  y  códi- 
gos romanos,  la  buscaríamos  en  las  Partidas,  porque 
esta  es  la  que  influyó  en  la  Europa  medioeval  y  mo- 
derna, y  por  ser  una  fuente  española:  bien*  entendi- 
do, que  expresa,  no  la  doctrina  romana^  sino  su  in- 
terpretación por  los  comentaristas  de  los  siglos  xii 
y  xiu. 

Comenzó  el  estudio  ese  mismo  día,  leyendo  el 
alumno  Sr.  Carld,  un  resumen  de  las  leyes  de  la 
Part.  I,  tít.  II,  que  se  refieren  á  la  costumbre^  el  uso 
y  q\  fuero.  En  punto  á  la  doctrina  en  ellas  contenida, 
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hubimos  de  advertir:  i.^  que  es  la  doctrina,  no  del 
hecho  consuetudioarioy  sino  de  su  reconocimiento  po  r 
el  Estado;  2.*  que  el  sujeto  á  que  alude  es  el  pueblo, 
ó  comunidad  de  pobladores  de  un  lugar  (todos,  sin 
distinción  de  sexo,  ó  la  mayoría);  3.®  las  condiciones 
intrínsecas  que  señala  al  hecho,  moralmente  consi - 
derado  (bondad,  conformidad  con  el  derecho  natu- 
ral, etc.:  ley  V)  y  en  relación  con  los  Intereses  de  la 
localidad;  4.*  las  condiciones  que  el  hecho  debe  re- 
vestir en  la  actividad  del  sujeto  (repetición  de  actos; 
aplicación  de  los  plazos  de  la  prescripción),  y  5.'*,  las 
condiciones  necesarias  para  su  reconocimiento  por  la 
autoridad:  aquiescencia  del  señor  de  la  tierra  y  dos 
sentencias  acordes. — Condición  formal:  no  ser  escrita 
(ley  IV,  cf.  con  la  V).  Pero  esto  no  quiere  decir  que 
no  haya  costumbre  viva^  que  forme  derecho  positivo 
aunque  sea  contra  la  aquiescencia  del  señor  y  las 
sentencias;  pues  las  mismas  Partidas  (ley  VI)  reco- 
conocen  que  puede  haber  costumbre  contra  ley  que 
revoque  las  leyes  anteriores,  «si  el  rey  de  la  tierra  lo 
consientiese». — Costumbre  supletoria  de  la  ley,  é  in- 
terpretativa. 

Para  los  redactores  de  las  Partidas  hay  diferencia 
entre  uso  y  costumbre.  Uso  parece  ser  el  hábito  ó 
costumbre  individual,  para  el  que  se  piden  las  mis- 
mas condiciones  casi  que  para  la  costumbre  propia- 
mente dicha:  trascurso  de  tiempo,  moralidad,  justi- 
cia, y  que  sea  público.  Añádese  que  se  realice  con 
placer  de  las  personas  en  cuyo  poder  (potestas)  está 
el  que  tiene  el  uso,  ó  de  las  personas  que  están  bajo 
su/)o/e5/as  (ley  III).  El  uso  se  convierte  en  costum- 
bre haciéndose  colectivo  (V).  El /Mero  ya  es  ley,  no 
costumbre;  pero  nace  de  la  unión  de  uso  y  costum- 
bre (VII)  y  se  diferencia  en  ser  más  general  y  abs- 
tracto. Sus  condiciones  éticas  son  las  mismas  que 
las  de  la  costumbre.  A  notar,  que  requiere  la  volun- 
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tad  del  señor  y  de  los  subditos  (VIH).— Teoría  de  la 
modiíicacióQ  ó  supresión  del  fuero,  si  es  contra*  dere- 
cho (IX.  Cf.  con  Orden,  de  Alcalá,  tíu  28). 

/6  Enero. — El  alumno  Sr.  Pérez  Bances,  lee  un 
trabajo  sobre  la  doctrina  de  la  costumbre  en  Savigny 
{Sistema  del  derecho  romano  y  Vocación).  Voy  ha- 
ciendo notar  las  conclusiones  que  parece  se  deducen, 
en  punto  al  sujeto,  al  valor  de  la  costumbre,  su  dife- 
rencia de  la  ley,  etc.  Lo  que  no  resulta  claro  todavía 
es  el  modo  de  producirse  el  hecho  consuetudinario. 

^9  y  30  Enero. — Fijamos  las  dos  cuestiones  que 
levanta  la  doctrina  de  Savigny:  i.*  Si  la  costumbre 
es  el  derecho  propio  de  cada  pueblo  ¿es  toda  costum- 
bre buena,  justa?  ¿Sólo  puede  ser  injusta  la  ley,  por 
ser  creación  arbitraria?  Pero  como  la  realidad  nos 
enseña  que  (conforme  á  nuestro  criterio  de  lo  justo) 
ha  habido  y  hay  costumbres  malas,  ¿deben  éstas  re- 
putarse como  Derecho,  ó  simplemente  como  hábitos 
pre  ó  a-juridicos?  Savigny  parece  prevenirse  contra 
esto  cuando  dice  que  la  costumbre  no  debe  fundarse 
en  un  error;  pero  entonces,  contradice  su  teoría  del 
origen  de  la  costumbre  y  de  su  no  arbitrariedad. 
—La  delincuencia  constituida  en  hábito  colectivo 
(v.  gr.,  las  encomiendas  y  reducciones  abusivas  de 
América;  las  prácticas  electorales  de  hoy)  ¿es  ó  nó 
consuetudo?  2.*  ¿Expresa  la  costumbre,  siempre,  una 
conformidad  con  las  necesidades  del  pueblo?  ¿Enve- 
jece la  costumbre  como  la  ley  y  se  pone  en  contra- 
dicción con  las  necesidades  y  los  hechos  sociales? 
Según  la  teoría  de  Savigny,  parece  que  nó,  pues  el 
espiritu  del  pueblo,  con  conciencia  de  sus  necesida- 
des, va  modificando  espontáneamente  su  conducta 
jurídica.  Pero  la  realidad  muestra  lo  contrario. 

Se  leen  párrafos  de  la  Summa  Theologica,  de 
Santo  Tomás,  sobre  el  valor  de  la  costumbre.  Nótase 
que  es  más  radical  que  las  Partidas. 
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El  alumno  Sr.  Vigil,  lee  un  resumen  de  la  teoría 
del  derecho  consuetudinario,  de  Costa.  No  ha  tenido 
en  cuenta  el  T^lan,  del  mismo  autor,  por  lo  que  acor- 
damos examinar  este  trabajo  en  una  de  las  sesiones 
venideras. 

El  alumno  Sr.  Buylla  (D.  Plácido),  lee  una  nota 
sobre  los  comentarios  de  Berni  á  las  leyes  de  Parti- 
das:  contradicciones  en  que  cae  Berni  en  punto  á  la 
costumbre  contra  ley. 

El  alumno  Sr.  Santullano  lee  un  resumen  de  la 
teoría  de  Sumner  Maine.  Este  autor  no  ha  formu- 
lado nunca  una  teoría  general  de  la  costumbre.  Ha 
investigado  costumbres  y  ha  planteado  el  problema 
de  la  relación  cronológica  entre  costumbre  y  ley. 
Para  él,  los  grados  son:  derecho  sagrado,  expresado 
en  sentencias;  costumbre,  producida  por  éstas;  ley. 
Pero  el  derecho  sagrado  ¿no  es  ya  costumbre? 

5  Febrero. — Exposición  y  comento  del  T^lan  de 
un  tratado  sobre  el  derecho  consuetudinario ,  de  Costa. 
Sus  conclusiones  generales:  unidad  de  la  costumbre; 
armonía  ó  sentido  orgánico  con  el  resto  de  la  vida, 
etcétera.  Cuestión:  la  costumbre  individual  ¿es  me- 
nos derecho  consuetudinario  que  la  colectiva?  ¿Acaso, 
en  la  esfera  autónoma  de  cada  individuo,  no  puede 
éste  crear  su  derecho,  aunque  no  lo  prohije  la  socie  • 
dad,  ni  quepa  su  reconocimiento  por  los  tribunales? 
Para  aclarar  los  conceptos  del  ^lan,  se  comienza  á 
leer  el  Dictamen  sobre  Jurisprudencia  y  Costumbre, 
presentado  por  Costa  y  otros  jurisconsultos  al  Con- 
greso jurídico  de  i8S6. 

6  Febrero, — Continua  y  termina  el  Dictamen.  Ex- 
plico sus  distinciones  de  leyes  obligatorias  y  supleto^ 
rías,  costumbres  locales,  regionales,  etc.— De  la  doc- 
trina de  Costa  parece  desprenderse  la  afirmación  de 
no  haber  costumbre  hasta  que  se  rompe  el  equi- 
librio entre  dos  usos,  ó  sea,  hasta  que  uno  de  ellos 
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adquiere  la  mayoría  de  sufragios  ó  actos.  Nace  de 
aquí  una  cuestión:  ¿y  el  derecho  de  la  minoría?  Tra- 
tándose de  actos  igualmente  lícitos,  ¿por  qué  ha  de 
ser  sólo  costumbre  de  Derecho  la  de  la  mayoría? 

14  y  ig  — Para  completar  el  estudio  de  las  teorías 
con  la  observación  directa  de  la  realidad,  encargué  á 
los  alumnos  la  recolección  de  costumbres  vivas  en 
varias  localidades  de  Asturias.  El  Sr,  Sousa  lee  (14 
Febrero)  su  información  sobre  las  de  Teberga,  que 
termina  el  19. 

20  Febrero, — Comienzo  la  exposición  de  la  teoría 
de  la  costumbre  expuesta  por  el  profesor  Lambert 
en  su  reciente  libro  La  fonction  du  droil  civil  comparé 
(París,  1903). — Carácter  de  este  libro.  —Porqué  trata 
del  derecho  consuetudinario.  —  Insuficiencia  de  su 
bibliografía  en  punto  á  España. — Consideración  es- 
pecial de  las  obras  de  Brie  y  de  Gény.  — Los  elemen- 
tos de  la  teoría  romano-canónica. 

26  Febrero, — El  alumno  Sr.  Valledor  comienza  á 
leer  su  monografía  sobre  el  derecho  consuetudinario 
de  Allande  (i). 

2y  Febrero,  —  Continúa  el  estudio  del  libro  de 
Lambert. — Examen  de  la  teoría  de  la  escuela  histó  - 
rica  en  punto  al  sujeto  del  derecho  consuetudinario. 
Si  hace  falta  «la  conciencia  del  Dereeho»  en  el  uso^ 
para  que  éste  sea  jurídico.  Lambert  y  Gény  distin- 
guen entre  U20  y  costumbre.  ¿Es  real  esta  distinción? 
—  La  incertidumbre  del  derecho  consuetudinario 

4  ^arzo.- -Sigue  la  lectura  de  la  monografía  de 
Allande.  Siempre  que  hay  ocasión,  advierto  las  con- 
comitancias ó  diferencias  con  las  costumbres  de  otras 
regiones  españolas,  ó  el  carácter  faparentemente)  de 


(i)     Trozos  de  ella  publicamos   más  adelante,  en   los   Traba 
os  de  los  alumnos. 
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supervivencias  de  estados  primitivos,  que  algunas 
tienen. 

6  [\íarzo. — Termino  el  examen  de  la  crítica  que 
hace  Lambert  del  concepto  romano-canónico  de  la 
costumbre. — El  elemento  material.  Errores.  -Ter- 
mina la  lectura  de  la  monografía  de  AUande 

II  y  12  [Marzo. — El  alumno  Sr.  Vigil  comienza  á 
leer  un  extracto  de  la  parte  referente  al  derecho  con- 
suetudinario inglés,  del  libro  de  Lambert.  Hago  no- 
tar cómo  la  costumbre  general,  common  lazv,  es  ya  un 
producto  deformado  de  los  trabajos  centralizadores 
de  la  monarquía. — Vaguedad  hipotética  de  las  teorías 
de  Blackstone  y  otros  escritores  ingleses. — El  alum- 
no Sr.  Estrada  comienza  á  leer  un  resumen  de  lo 
concerniente  á  las  teorías  de  Maine,  Post  y  Kohler. 

i8  Marzo. — Se  terminan  los  resúmenes  comenza- 
dos en  las  sesioness  anteriores. — Estimamos  los  lados 
débiles  (á  nuestro  parecer)  de  la  argumentación  de 
Lambert:  i.**  porque  no  aprecia  los  estados  consuetu- 
dinarios anteriores  á  las  sentencias;  i.®  ni  la  parte  de 
vida  jurídica  consuetudinaria  que  no  vá  á  los  tribu- 
nales por  no  llegar  á  ser  contenciosa,  ó  por  corres  • 
ponder  á  la  esfera  de  autonomía  civil  (Costa);  3.*  por- 
que olvida  el  sentido  trudito  y  centralizador  de  las 
sentencias  de  los  Tribunales  regios,  que  son  ya  una 
reacción  contra  la  libertad  consuetudinaria. 

26  Marzo. — Leemos  un  extracto  del  estudio  de 
Esmein  sobre  la  costumbre  en  los  mitólogos  griegos. 

8  yg  oAbril  —Lectura  de  la  Memoria  del  alumno 
Sr.  García  ,  sobre  el  derecho  con8uetu<linario  de 
Tineo.  El  alumno  Sr.  Santullano  lee  un  resumen  de 
la  doctrina  de  Lambert  sobre  el  derecho  musulmán. 
Creemos  poder  concluir  que  nada  prueba  acerca  de 
la  verdadera  costumbre. 

1$  Abril. — Los  alumnos   Sres.  Castropol  y  Cuer- 
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vo,  leen  sus  mooografías  sobre  el  derecho  consuetu- 
dinario de  Cangas  de  Tinco  y  Cudillero. 

/6  (Abril. — Monografías  sobre  el  derecho  consue- 
tudinario dd  Infiesto  (Sres.  Arroyo  y  Ruidlaz)  y  de 
Sebares  (Sr  Vigll) 

29  y  30  (Abril. — Memoria  del  alumno  Sr.  Carid 
sobre  el  derecho  consuetudinario  de  algunas  locali- 
dades gallegas.— Se  suspenden  estos  trabajos  por  lo 
adelantado  del  curso. 

CURSO  DE  Id04-ld05.  ^ 

Cofnentaries  tiísUríce-Jurídim  al  QUIJOTE. 


Distribuidos  los  capítulos  del  Quijote  entre  los 
alumnos,  cada  uno  ha  de  presentar  comentadas  las 
palabras,  frases  y  alusiones  que  fee  refieran  á  institu- 
ciones y  costumbres  jurídicas  de  la  época.  A  la  fecha 
en  que  se  imprime  este  pliego  de  los  Anales  (Marzo 
de  190;),  todavía  no  cabe  exponer  los  'resultados  de 
esta  investigación. 

Rafael  ALTAMIRA. 


DERECHO  CIVIL  ESPAROL 


Nada  tengo  que  modificar  de  lo  expuesto  en  la 
nota  pedagógica  relativa  á  la  enseñanza  jurídica  de 
mi  cargo,  publicada  en  el  tomo  I  de  los  Anales, 

En  los  últimos  años  académicos  expuse  la  doctri- 
na del  Programa  (78  lecciones  en  el  primer  curso  y 
87  en  el  segundo)  en  los  puntos  fundamentales  y  ma- 
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terias  de  más  transcendencia,  porque  la  asignatura 
es  vasta  y  su  exposición  no  puede  ser  todo  lo  inten- 
siva que  fuera  conveniente;  pero  hay  que  abarcar,  ó 
cuando  menos  ícentrever»,  toda  la  doctrina  del  Códi- 
go civil  y  variantes  de  esencia  en  la  Legislación  foral 
para  que  no  quede  fuera  del  cuadro  el  tratado  im- 
portante de  la  Contratación,  última  del  programa, 
tan  necesario  en  todos  conceptos,  é  imprescindible 
también,  dentro  de  los  estudios  de  la  Facultad  de 
Derecho,  para  la  debida  preparación  los  alumnos  del 
sexto  y  último  grupo,  en  que  se  estudia  el  Derecho 
mercantil  después  del  cuarto  y  quinto,  consagrados 
al  Derecho  civil  español  común  y  foral.  Bien  es  cier- 
to, también,  que  á  veces  se  consigue  á  medias  esta 
pretensión,  porque  los  jóvenes  alumnos,  deseosos  de 
concluir  apresuradamente  «la  carrera»  y  poseer  lo 
más  pronto  posible  «el  titulo»— como  suprema  aspi- 
ración de  tantos  españoles — dejan  de  matricularse 
oficialmente  al  llegar  al  quinto  grupo  en  el  segundo 
curso  de  Derecho  civil,  á  fin  de  simultanearlo,  entre 
mil  dificultades,  con  el  curso  del  Código  de  Comer- 
cio. Mas  este  y  otros  inconvenientes  son  para  consi- 
derados tratando  de  la  reforma  de  la  Facultad  de 
Derecho  y  estudio  de  las  leyes  de  la  nación. 

En  los  recientes  cursos  no  empleé  en  mi  cátedra 
la  disertación,  conferencia  ó  discurso;  y  dentro  del 
método  socrático,  preguntaba  diariamente  á  los  alum- 
nos sobre  los  principales  apartados  de  cada  lección, 
estableciendo  conversaciones  acerca  del  concepto  de 
la  materia  y  su  desenvolvimiento,  para  llevarlos, 
desde  el  conocimiento  vulgar  de  una  institución,  al 
conocimiento  científico  de  la  misma.  En  casos  de 
duda  insistente,  equivocación  ó  error,  preguntaba  á 
otros  compañeros,  y  frecuentemente  se  interesaba  la 
clase  toda  en  la  cuestión,  discurriendo  unos  y  otros 
á  su  completa  iniciativa.  Asi  se  acostunibran  á  razo- 
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nar  y  á  observar  por  sf  mismos,  y  más  y  mejor  al 
presentar  casos  y  ejemplos  de  cuestiones  y  litigios 
notorios. 

Para  debida  inteligencia  de  principales  artículos 
del  moderno  Código,  nos  hemos  detenido  en  los  pre- 
cedentes histórico-legales  de  cada  materia,  leyendo 
las  leyes  de  los  Códigos  vieJDS,  desde  el  Fuero  Juzgo 
á  la  Novísima  Recopilación,  acostumbrando  á  la  ju- 
ventud al  manejo  y  lectura  de  aquellos  monumentos 
legales,  dando  así  en  todo  lo  posible  un  carácter  prác- 
tico y  experimental — como  de  laboratorio— á  la  asig- 
natura, llegando  á  veces  hasta  la  más  reciente  Juris- 
prudencia. 

Ya  desde  antes  de  la  ley  de  i.°  de  Febrero  de  1901 
no  se  señala  libro  de  texto.  Los  alumnos  concurren  á 
cátedra  llevando  ediciones  manuales  del  Código,  y 
algunos,  algún  cuaderno  para  las  anotaciones  á  lápiz, 
cuadernos  que,  á  veces,  se  trasmiten  libremente  de 
unos  cursos  á  otros;  pero  dejan  mucho  que  desear, 
por  incompletos,  equivocados  ó  erróneos  (i).  Tam- 
bién los  cursantes  tienen  ó  adquieren,  con  toda  liber- 
tad, ejemplares  de  antiguos  libros  de  texto,  los  más 
corrientes  ó  conocidos,  como  La  Serna  y  Montalván, 
Domingo  de  Morató,  Fernández  Elias,  Gutiérrez  Fer- 
nández, Viso,  Sánchez  Román,  Falcón,  estos  últimos 
en  relación  con  el  Código;  y  son  corrientes  breves 
compendios,  como  Lastres,  Marco  Tulio,  etc.,  sin 
que,   como   queda  dicho,   intervenga  el   profesor  en 


( i )  Sin  el  uso  y  ejercicio  de  la  Taquigrafía,  es  difícil  y  arries- 
gado el  tomar  ¿ipuntcs  en  las  cátedras.  Desde  1887  existe  cátedra 
de  Taquigrafía  en  el  Instituto  provincial  ovetense,  sostenida  por 
la  Excma  Diputación  provincial;  pcroá  la  que  concurren  contados 
alumnos,  que  después  abandonan  ó  no  ejercitan  un  arte  tan  útil. 
Sería  de  desear  que  la  Taquigrafía  figurase  en  los  cuadros  de  en- 
señanza de  las  Escuelas  superiores  primarias,  do  Institutos  gene- 
rales y  técnicos  y  de  otros  Centros  docentes. 
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recomendar  unas  ú  otras  obras,  aunque  en  clase  se 
citan  ó  mencionan  todas,  y  también  los  autores  prin- 
cipales del  Derecho  foral.  Igualmente  se  mencionan 
á  cada  paso  artículos  de  periódico,  monografías  y 
trabajos  de  revistas,  que  hacen  detenido  estudio  de 
determinadas  materias;  y  si  es  claro  que,  dentro  de 
tan  tasado  plazo  académico  no  pueden  los  alumnos 
— aquéllos  más  distinguidos  y  estudiosos — conocer 
á  fondo  tantos  y  tan  variados  elementos,  adquieren 
noticias  ó  substancia  de  los  de  más  actualidad  y  ad- 
quirieron por  referencias  ó  por  extractos,  noticias  de 
las  principales  fuentes  de  conocimiento  en  cada  ins- 
titución del  Derecho  civil,  con  vista  y  relación  muy 
principal  á  los  problemas  sociales  modernos  que  agi- 
tan á  la  sociedad,  y  siempre  atendiendo  al  fin  educa- 
tivo, tan  propio  de  las  materias  del  ancho  campo 
vital  á  que  se  refiere  la  asignatura  del  Derecho  pri- 
vado. 

En  el  primer  curso  se  ultimaron  expedientes  de 
computación  de  parentesco,  actas  é  incidentes  ma- 
trimoniales, civiles  y  canónicos,  y  se  hizo  un  estudio 
especial  de  la  ley  y  reglamento  del  llamado  Registro 
civil. 

P'ermín  CANELLA. 


DERECHO  INT.RNACIONAL  PUBLICO 
Y   DERECHO  INTERNACIONAL  PRIVADO 


Sólo  ligeras  modilicaciones  de  detalle  se  han  in- 
troducido, durante  los  cursos  de  1902  á  1903  y  1903 
á  1904,  en  el  plan  de  trabajos  de  estas  clase  resumi- 
do en  el  primer  tomo  de  los  Anales. 
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He  continuado  dividiendo  la  clase  en  tres  seccio- 
nes, dedicadas:  la  primera,  á  exposición  del  progra- 
ma; la  segunda,  á  Historia  contemporánea,  y  la  terce- 
ra, al  estudio  de  los  documentos  y  otras  manifesta- 
ciones positivas  del  Derecho  internacional. 

El  programa  abarca  un  mínimum  de  conocimien- 
tos indispensable  para  trabajar  con  fruto  en  la  clase 
y  para  emprender  investigaciones  ulteriores.  A  la 
explicación  acompañó,  en  todas  las  materias  que  lo 
exigían,  indicación  de  las  obras  que  con  más  fruto 
pueden  consultarse. 

La  Historia  contemporánea  se  ha  hecho,  en  uno 
de  los  cursos,  á  partir  de  los  tratados  de  Viena  de 
iSi^.  En  el  de  1903- 1904  hemos  ensayado,  con  me- 
diano éxito,  el  sistema  regresivo,  no  habiendo  llega- 
do apenas  más  que  á  los  hechos  de  los  últimos  años. 
El  procedimiento  es,  sin  duda,  excelente  para  man- 
tener siempre  vivo  el  interés;  pero  requiere  un  gran 
dominio  del  material,  y  hábito  que  ni  el  profesor  ni 
los  alumnos  poseen.  Creo,  sin  embargo,  que  los  que 
han  seguido  con  alguna  atención  las  lecciones  han 
podido  darse  cuenta  con  exactitud  del  estado  actual 
del  mundo,  no  sólo  en  cuanto  á  los  hechos  corres- 
pondientes á  la  que  se  ha  solido  llamar  «Historia 
externa»,  sino  también  en  lo  tocante  á  las  principa- 
les manifestaciones  de  la  civilización  en  todos  los 
órdenes  de  la  vida. 

En  la  tercera  sección,  han  dado  motivo  para  in- 
sistir sobre  el  Tratado  de  París,  de  10  de  Diciembre 
de  1898,  las  Conferencias  que  el  Sr.  Montero  Ríos, 
presidente  de  la  Comisión  española  que  lo  suscribió, 
ha  publicado  en  un  folleto,  del  cual  regaló  varios 
ejemplares  á  los  alumnos.  También  se  han  estudiado 
los  orígenes  de  la  guerra  ruso-japonesa  y  la  nueva 
fase  de  la  cuestión  de  Marruecos,  cuyo  punto  de 
partida  señala  el  tratado  franco-inglés  de  8  de  Abril 
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de  1904.  Al  mismo  tiempo  que  estos  hechos,  han 
ocupado  la  atención  de  los  alumnos  los  libros  clási- 
cos de  Derecho  internacional,  empezando  por  el  de 
Grocio,  que  han  extractado  conforme  á  la  edición 
francesa  de  M.  Pradier  Fodéré. 

En  Derecho  internacional  privado,  se  ha  hecho  un 
estudio  detenido  de  la  ley  de  Introducción  del  Códi- 
go civil  alemán  y  de  los  acuerdos  de  las  Conferencias 
de  El  Haya  de  1893  y  1894. ' 

Por  motivos  personales  del  profesor,  ha  sido  im- 
posible verificar  excursiones  durante  los  dos  años 
académicos  á  que  se  refiere  el  presente  lomo  de  los 
Anales 

o 

o   o 

Cada  día  se  nota  más  la  falta  de  preparación  de 
los  alumnos  en  Geografía,  Historia  é  idiomas. 

La  primera,  estudiuda  en  los  umbrales  del  bachi- 
llerato y  no  vuelta  á  recordar  después  en  todo  el 
transcurso  de  la  segunda  enseñanza  y  de  los  estudios 
de  Facultad,  es,  por  regla  general,  tan  escasa,  que 
difícilmente  podrían  los  matriculados  en  el  quinto 
curso  de  la  Licenciatura  hacerse  cargo  de  la  posición 
que  en  el  mu::do  ocupan  los  Estados  y  del  papel  que 
desempeñan  en  la  política  internacional,  si  no  se  tu- 
vieran los  mapas  á  la  vista  siempre  que  se  habla  de 
estas  materias. 

De  Historia  han  estudiado  casi  todos  las  Edades 
antigua  y  media;  pero  es  muy  frecuente  el  descono- 
cimiento hasta  de  lo  más  elemental  de  la  moderna  y 
la  contemporánea.  Excusado  es  decir  las  diliculta- 
des  que  de  aquí  nücen  cada  vez  que  hay  necesidad 
de  relerirse  á  un  hecho  cualquiera,  ya  por  vía  de 
ejemplo,  ya  para  demostración  de  la  práctica  de  una 
regla  jurídica. 
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Por  último,  auaque  se  estudia  francés  durante 
dos 'cursos  en  el  Instituto,  y  este  tiempo  debería  ser 
más  que  sufíciente  para  traducir  á  libro  abierto,  son 
pocos  los  alumnos  de  Facultad  que  pueden  leer  de 
corrido  en  una  obra  francesa,  aún  versando  sobre 
materia  conocida.  Y  no  hay  que  hablar  de  otros 
idiomas.  Tratándose  del  Derecho  internacional,  cuya 
literatura  es  tan  esc«isa  en  nuestro  pais,  esta  defi- 
ciencia constituye  también  una  grave  dificultad  para 
los  trabajos  de  la  clase. 

HabHa,  en  mi  opinión,  que  preocuparse  del  me- 
dio de  suplir  estos  vacíos  de  la  cultura  general,  den- 
tro de  la  Faculttad,  si  persiste  la  actual  organización 
de  los  estudios  de  segunda  enseñanza  á  que  proba- 
blemente son  debidos. 

o 

o  o 

Otro  inconveniente  que  en  esta  Universidad  se 
observa  en  las  clases  de  Derecho  internacional  públi- 
co y  Derecho  internacional  privado,  lo  mismo  que 
en  algunas  otras  de  las  colocadas  al  final  de  la  Licen- 
ciatura, es  que,  para  anticipar  un  año  el  término  de 
los  estudios,  los  alumnos  las  simultanean  con  asig- 
naturas colocadas  en  distintos  grupos,  alterando  asi 
las  promociones,  cuya  homogeneidad  tanto  vale  para 
el  aprovechamiento  y  hasta  para  la  disciplina;  y,  con 
el  fin  de  poder  estudiar  en  el  último  curso  materias 
que,  oficialmente,  son  incompatibles,  suelen  pasar  á 
la  enseñanza  libre,  desligándose  antes  de  tiempo  de 
la  Universidad  y  realizando  un  trabajo  precipitado  y 
excesivo,  ó  preparándose  deficientemente  y  sin  más 
mira  que  la  de  los  exámenes. 

Sería  de  desear  que  el  plan  de  estudios  se  modi- 
ficara de  modo  que  pudiera  hacerse  normalmente 
dentro  de  la  enseñanza  oficial  lo  que  ahora  se  hace 
acudiendo  á   la   matricula  libre,  ó  que  se  verificase 


r   i  It   S£«3&^ 


t  ^ixr.y^^  p^c*   cáto6  c  ás,   solamente  p-^e^  notas  de 
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aplicación,  de  poca  importancia,  relativamente,  para 
la  califícación  del  curso.  Yo  g^uio  al  alumno,  aclaro, 
fijo  y  completo  sus  ideas  Aunque,  con  suma  fre- 
cuencia, sea  yo  quien  hace  el  cálculo,  deduce  fórmu- 
las, en  una  palabra,  explica  la  lección,  prefiero  que 
sea  el  alumno  quien  escriba  en  la  pizarra,  aun  arman* 
dome  de  paciencia  y  teniendo  que  recordarle,  algu- 
nas veces,  hasta  la  resolución  de  las  más  sencillas 
ecuaciones  de  primer  grado.  Cuando  el  poco  orden 
con  que  el  discipulo  ha  escrito  el  cálculo  me  hace 
dudar  de  que  los  demás  se  hayan  enterado  perfecta* 
mente,  lo  repito  yo,  preguntando  nominalmente  á 
todos,  si  me  han  entendido.  Como  he  de  poner  pro- 
blemas, y  he  de  exigir  bastante  el  día  de  prácticas,  es 
frecuente  que  tenga  aún  que  repetir  ó  explicar  de 
otro  modo  lo  que  no  acerté,  sin  duda,  á  decir  clara* 
mente,  ó  no  es  tan  fácil  como  á  mi  se  me  figura.  Con 
este  sistema,  aunque  estamos  en  clase  la  hora  y  me- 
dia de  reglamento,  avanzamos  poco,  siempre  menos 
de  lo  que  yo  quiero  y  de  lo  necesario  para  explicar 
todo  el  programa.  Algún  día,  como  excepción,  expli- 
co  yo,  hago  discurso-conferencia  y  avanzamos  más; 
pero  no  empleo  este  método,  sino  en  dos  circunstan  • 
cias:  cuando  la  materia  es  tan  elemental  que  tengo 
seguridad  de  que  se  ha  dado  en  el  bachillerato  y  de 
que  una  lectura  bastaría  á  los  alumnos  de  medianos 
alcances  para  enterarse,  ó  cuando  la  pregunta  es, 
más  bien,  de  carácter  complementario,  acaso  supe- 
rior á  los  alcances  de  la  mayoría  de  los  alumnos,  y 
puesta  realmente  para  aquéllos  que  tengan  afición  á 
la  F'lsica  y  talento  bastante  para  enterarse  de  lo  que 
se  habla,  aunque  el  lenguaje  alcance  tonos  técnicos 
de  más  altura  que  la  de  costumbre.  Respecto  á  la 
materia  que  es,  propiamente,  médula  y  entraña  del 
programa ,  jamás  me  permito  el  lujo  de  disertar, 
aunque  no  avance. 
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Las  comprobacíone:;  experimentales,  las  realizo 
ea  clase  á  medida  que  la  explicación  lo  exige. 

El  dia  de  lección  práctica,  el  martes,  es  el  dia  del 
alumno.  No  tengo  auxiliar,  por  estar  vacante  la  pla- 
za; pero  aunque  lo  tuviera,  yo  no  sabría  prescindir 
de  la  clase  de  este  día  y  tend  ría  que  asistir.  El  tra- 
bajo de  la  última  hora  ganaría  en  intensidad,  siendo 
dos  á  dirigirlo  y  encauzarlo;  pero,  para  el  de  la  pri- 
mera, no  necesito  ayuda,  ni  creo  de  eficacia  pedagó- 
gica encomendar  á  tercera  persona  la  labor. 

Entramos  en  clase,  los  martes,  á  las  dos  y  media 
de  la  tarde  y  me  entregan  los  alumnos  los  pliegos 
en  que  traen  resueltos  los  tres  ó  cuatro  problemas 
numéricos  que,  sobre  materias  de  la  semana  ante- 
rior, les  tenia  encargados.  Estos  problemas,  casi 
siempre  son  sencillos,  pues  no  aspiro  sino  á  que  les 
sirvan  para  aplicar  las  leyes,  fijarse  en  ellas,  dar 
plasticidad  á  los  conocimientos,  más  que  á  que  me 
revelen  el  talento,  la  sagacidad  del  alumno,  ó  le  sir- 
van de  tortura.  Estos  escritos  me  los  llevo  á  casa, 
y  el  primer  día  de  clase  digo  á  cada  alumno  algo  de 
ellos  al  devolvérselos.  Generalmente,  la  mitad  están 
resueltos  por  quien  los  firma  y  en  los  restantes  se 
nota  la  influencia  de  éstos.  Seguro  de  que  no  podría 
evitarlo  en  absoluto,  lo  fomento,  diciendo  a  los  alum- 
nos que  sean  buenos  compañeros,  y  que  si  alguno 
les  pregunta,  no  le  dejen  copiar,  pero  que  le  expli 
quen,  si  lo  saben,  cómo  se  resuelve  el  problema, 
dando  cuantas  aclaraciones  se  les  pidan,  enseñando 
toda  la  marcha  de  la  resolución,  si  es  preciso.  Así 
obtengo,  algunas  veces,  una  enseñanzi  reciproca;  sin 
embargo,  es  más  frecuente  qae  encuentre  copias  ser- 
viles y  que  algunos  alumnos  no  traigan  resueltos 
los  ejercicios,  no  sé  si  porque  les  sea  molesto  pre- 
guntar á  los  compañeros  ó  por  negativa  de  éstos, 
pues  no  me  meto  en  tales  averiguaciones. 
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Después  de  pasar  lista  de  presencia,  dicto  á  los 
discípulos  uno  ó  dos  problemas  análogos  á  los  que 
me  acaban  de  entregar,  fundados  en  las  lecciones 
explicadas  en  la  semana  anterior,  lecciones  que  de* 
ben  traer  repasadas  este  mismo  día,  pues  también 
les  dicto  algún  tema  cuyo  desarrollo  no  requiere 
otros  conocimientos,  pero  sí  exige  formar  criterio 
personal  acerca  del  alcance  de  la  pregunta,  para  con- 
testar á  la  cual  han  de  tener  presente  materia  de 
distintas  lecciones.  Alguna  vez,  pocas,  el  tema  es  un 
epígrafe  del  programa,  igualmente  redactado,  ó  dicto 
dos  temas,  de  los  que  cada  uno  elige  libremente. 
Sobre  estos  problemas  y  temas,  los  alumnos  escriben 
una  hora  en  papel  que  ellos  traen  y  con  lapicero  suyo. 
En  estos  ejercicios,  intento  conocer  el  talento  y  el 
aprovechamiento  de  los  alumnos. 

Después  descansan  éstos  media  hora,  que  yo  de 
dico  á  revisar  los  problemas,  llevándome  á  casa,  para 
su  estudio,  los  trabajos  doctrinales.  De  unos  y  otros, 
anoto  calificación  para  cada  alumno. 

Al  reanudar  la  clase,  explico  los  problemas,  va- 
liéndome para  hacer  operaciones  de  alguno  de  los 
alumnos  que  no  haya  resuelto  cada  uno,  y  pasamos 
á  la  segunda  parte  ó  manipulaciones. 

Los  alumnos  ejecutan  por  su  mano  y  bajo  mi 
dirección,  todos  los  experimentos  de  la  semana  últi- 
ma, uno  cada  cual.  Después  cada  sección  pasa  al  tra- 
bajo que  tiene  encomendado  y  que  le  dura  dos  ó  más 
semanas. 

La  clase  la  terminamos  á  las  seis  ó  seis  y  media 
de  la  tarde. 

o 
o  o 

No  estoy  satisfecho  de  los  resultados  que  obtengo, 
y  me  produce  hondas  cavilaciones  determinar  cuál 
será  el  recto  proceder  en  la  calificación  de  fin  de 
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curso.  Y  es  que  la  asignatura  de  Física  general  ao 
puede  responder  á  las  múltiples  y  contradictorias 
necesidades  á  que  oficialmente  se  la  destina. 

En  el  curso  de  Física  general,  han  de  encontrar  los 
alumnos  de  Ciencias  base  firme  para  los  estudios  per- 
sonales que  les  han  de  llevar  algún  día  á  las  cátedras 
de  Física  de  Institutos,  pues  la  sección  de  Ciencias 
que  más  catedráticos  dá  de  esta  ¿signatura,  no  tiene 
otro  curso  de  Física.  Por  eso  hay  que  atender,  con 
exquisito  cuidado,  á  la  fijeza  y  solidez  de  conceptos, 
á  la  penetración  y  examen  de  los  fenómenos  más 
complicados,  á  las  concepciones  teóricas  más  eleva- 
das,  dentro  del  cálculo  elemental,  á  la  educación  ex- 
perimental del  alumno,  á  desarrollar  en  éUe  el  espíri- 
tu de  indagación  y  la  habilidad  manual.  Atendiendo 
á  estos  fines,  la  clase  de  Física  era  de  lección  diaria 
y  existía  un  curso  de  Prácticas,  de  clase  alterna.  Con 
cuatro  lecciones  ordinarias  á  la  semana  y  veintisiete 
días  de  clase  práctica,  que  hoy  existen,  no  es  posible 
que  los  alumnos  de  la  Facultad  de  Ciencias  salgan 
en  disposición  de  emprender  serios  estudios  persona- 
les, ni  menos  preparados  para  ser  catedráticos. 

Pero  el  curso  de  Física  general,  ha  de  ser  apro- 
bado por  los  alumnos  de  los  cursos  preparatorios  de 
Medicina  y  de  Farmacia,  que  precisan  cosa  diferente, 
ampliaciones  de  prolijo  detalle  en  algunas  partes  de 
la  asignatura,  reducciones  exageradas  en  otras,  un 
curso,  en  fin,  de  Ampliaciones  de  la  Física  elemen- 
tal, con  aplicaciones  á  la  profesión  de  médico  y  far  • 
macéutico.  Les  bastaría  un  curso  de  lección  alterna, 
separándoles  de  los  alumnos  de  F'isica  general  de  la 
Facultad  de  Ciencias.  Juntos  con  éstos,  ni  pueden 
con  el  curso  de  la  Facultad  de  Ciencias,  ni  dejan 
que  éste  sea  lo  debido.  Al  contrario,  subordinar  los 
alumnos  de  Ciencias,  porque  son  menos,  á  un  pro- 
grama que  contuviera  sólo  las  materias  más  intere- 
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saotes  á  médicos  y  farmacéuticos,  es  hacerles  notorio 
y  grave  perjuicio. 

¿Qué  es,  pues,  lo  justo  al  calificar?  ¿Suspender  á 
la  mayoría  de  los  alumnos  de  los  preparatorios,  por- 
que no  dominan  el  programa  de  Física,  redactado  en 
vista  de  las  necesidades  de  la  Facultad  de  Ciencias? 
¿Aprobar  á  quienes  sepan  lo  más  necesario  á  médi- 
cos y  farmacéuticosc  ¿O  será  lo  justo,  dado  el  saber 
de  un  alumno  mediano,  aprobarle,  si  va  á  estudiar 
Farmacia,  y  suspenderle,  si  va  á  estudiar  Ciencias? 

Yo  creo  necesarias  estas  reformas:  i.*  Hacer  el 
curso  de  Física  general  de  la  Facultad  de  Ciencias 
de  cinco  lecciones  semanales  y  una  práctica.  2/  Res- 
tablecer el  curso  de  lección  alterna  de  Prácticas  de 
Física.  Y  3.'  Que  los  alumnos  de  los  preparatorios 
tengan  un  cur^o  de  lección  alterna  y  una  práctica  se- 
manal de  Ampliaciones  de  Física^  distinto  del  de  Físi- 
ca general  de  los  alumnos  de  Ciencias,  ó  que,  au- 
mentado ya  en  un  año  el  periodo  del  bachillerato, 
se  suprima  el  preparatorio  de  Medicina  y  Farmacia, 
Porque  si  los  catedráticos  de  Física  general  no  hace- 
mos distinciones  y  exigimos  á  los  alumnos  lo  que 
necesitan  los  de  Ciencias,  pronto  no  habrá  médicos 
ni  farmacéuticos  bastantes  para  las  necesidades  so- 
ciales. 

Arturo  PÉREZ  MARTÍN. 


TRABAJOS  DE  LOS  ALUMNIS 


DERECHO   NATURAL.  — CLASES   PAÁCTICAS 


LOS  PARTIDOS  POLÍTICOS  (i) 


IN  la  esfera  de  la  l'^ilosofía  no  hay  error  que 
no  se  haya  sustentado,  ni  verdad  que  no  haya 
sido  combatida.  No  debe  extrañarnos,  pues,  apesar 
lo  que  llevamos  dicho,  el  encontrar  numerosos  de- 
tractores de  los  partidos  políticos,  ya  que  los  tuvie- 
ron también  instituciones  y  verdades  cuya  necesi- 
dad ó  evidencia  paréccnos  ahora  estar  libre'de  toda 
duda. 

Lord  Brougrham  señala  en  los  partidos  dos  males 

(i)     La  mucha  extensión  de  este   trabaio  ha  hecho  ¡mposihie 
el  publicarlo  en  su  totalidad. 
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capitales:  el  de  dividir  las  fuerzas  del  país,  haciendo 
á  gran  parte  de  él  incapaz  para  contribuir  con  sus 
luces  y  experiencia  al  gobierno  de  la  Nación,  por  no 
pertenecer  al  partido  gobernante;  y  el  de  malgastar 
fuerzas  útiles  en  su  funcionamiento  y  en  sus  luchas  y 
rencillas,  mantenidas  aún  á  despecho  de  la  verdad 
y  de  la  justicia  (i). 

Minghetti  declara  que  los  partidos  políticos  des- 
arrollan las  malas  pasiones,  fomentando  la  parcia- 
lidad y  la  exageración  en  las  ideas  y  el  cgoismo  en 
frente  de  los  intereses  de  la  patria  (2). 

Franquevílle,  resumiendo  las  opiniones  de  algu- 
nos hombres  políticos  ingleses,  abunda  en  las  mis- 
mas ideas  que  los  anteriores  y  nota  que  en  el  sistema 
del  f)ariy  government  cada  rama  de  la  adniinistración 
se  ve  expuesta,  con  el  continuo  mudar  de  jefes,  á 
caer  en  manos  de  ministros  inhábiles  é  ignorantes, 
desconocedores  en  absoluto  de  los  asuntos  que  han 
de  resolver  (3). 

Alberto  Stickney  encuentra  que,  con  el  sistema 
de  los  partidos  políticos,  es  muy  difícil  sino  imposi- 
ble, que  cada  ciudadano  sea  llamado  á  ejercer  aqué 
lias  funciones  para  las  cuales  posea  aptitud  especial; 
y  aun  en  el  caso  en  que  esto  suceda,  cree  que  no 
es  posible  obtener  de  ellos  el  máximum  de  trabajo 
útil  (4). 

Rosminí  considera  la  desaparición  de  los  parti- 
dos políticos  como  un  supremo  ideal  que  confía  ver 
realizado  mediante  la  educación  del  pueblo;  mas 
esta  opinión  no   debe  sorprendernos,    si  tenemos  en 


(i)  Statesmen  of  thc  time  ofGeovge  ///,  and  IV. 

(2)  /  partí  ti  politict. 

(3)  Le  gouvernement  ct  ie  Parlement  ^Bri  tan  ñiques. 

(4)  «í4  true  republic. 
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cuenta  la  definición  que  de  los  partidos   políticos   dá 
el  ilustre  filósofo  (i). 

En  sentido  análogo  al  de  las  objeciones  presen- 
tadas por  los  autores  citados,  se  expresan  todos 
aquellos  que,  con  mayor  ó  menor  brío,  combaten  los 
partidos.  Vo  no  voy  a  contestar  á  estas  objeciones 
con  los  argumentos  que  la  totalidad  de  los  partida- 
rios de  este  sistema  aducen  en  pro  de  ellos,  entre 
otras  razones  porque  á  mi  parecer  no  prueban  nada. 
No  basta  recibir  estos  defectos,  quj  se  pretenden 
encontrar  en  los  partidos  como  consecuencias  nece 
sarias  de  los  partidos  mismos  (2),  y  luego  aceptarlos 
en  gracia  á  los  beneficios  que  reportan;  ni  basta  con 
decir  que  hasta  el  presente  el  Gobierno  en  los  Esta- 
dos constitucionales  no  se  ha  sabido  organizar  sino 
por  y  mediante  los  partidos  (3),  ni  que  el  Gobierno 
parlamentario  es  esencialmente  un  gobierno  de  par- 
tido Í4).  Todos  los  argumentos  que  en  contra  de 
los  partidos  politicos  se  han  formulado,  parten,  á 
mi  parecer,  de  un  error  fundamental,  que  es  la 
confusión  entre  lo  que  son  los  partidos  y  lo  que  de- 
ben ser.  Esta  es  la  base  sobre  la  que  debían  esta- 
blecerse las  contestaciones  todas  á  los  argumentos 
hechos  en  contra  de  los  partidos  políticos.  Son  éstos, 
como  ya  hemos  visto,  una  institución  esencial  al  Go- 
bierno parlamentario,  y  como  tal,  debe  estudiarlos 
el  filósofo,  dejando  al  critico  la  misión  de  señalar  sus 


(i)  Para  Rosmini,  el  partido  político  es  »un  cerlo  numero  di 
uomini,  che  si  associano  cspr¿ssAmjnÍj  o  tácitamente,  pjr  in fluir j 
sulla  societa  e  farla  scnu're  al  frofrio  vantaggio».'^V\á,  Filoso- 
fia  del  la  política. 

{2)  Lord  Brougham,  obra  citada,  y  Symc,  citado  por  Posada: 
Derecho  político ^  tomo  II. 

(3)  Posada.— Obra  citada. 

(4)  Lord  Grey,  citado  por  Brunialti:  //  dirilto  constituzio- 
naltf  tomo  I. 
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defectos  y  de  fustigar  sus  vicios.  La  escuela,  que 
crea  los  filósofos,  formula  y  discute  los  principios 
políticos  en  el  terreno  puramente  especulativo  de  la 
ciencia;  su  fin  está  en  el  descubrimiento  de  la  verdad 
y  no  debe  ser  otro  su  interés  que  el  de  que  ésta  se 
apodere  de  los  espíritus  y  haga  en  ellos  su  asiento 
natural.  Proviene  también  el  concepto  erróneo  que 
algunos,  Rosmini,  por  ejemplo,  tienen  de  los  parti 
dos  políticos,  de  que  buscan  su  concepto  en  la  Histo- 
ria, en  vez  de  buscarlo,  como  nosotros  lo  hemos 
hecho,  siguiendo  al  Sr.  Azcárate  (i),  en  el  concepto 
racional  del  Estado. 

La  lista  de  los  partidarios  y  defensores  de  los 
partidos  políticos  es  enorme,  casi  incalculable.  No 
voy  á  citar  nombres,  ni  á  exponer  aquí  los  mil  argu- 
mentos que  cada  uno  aduce  en  defensa  de  los  parti- 
dos, porque  luego  he  de  volver  sobre  el  mismo  asun- 
to; pero  si  hago  constar,  que  si  no  estoy  conforme 
con  los  propugnadores  del  sistema,  tampoco  lo  estoy 
(por  lo  menos,  en  cierto  modo)  con  algunos  de  los 
argumentos  que  aducen  sus  patrocinadores. 

Yo  creo  que  en  unos  y  otros  se  patentiza  un  vicio 
de  origen:  el  desconocimiento  de  lo  que  los  partidos 
deben  ser,  de  lo  que  debe  ser  su  psicología  interna. 

Los  partidos  políticos  son,  en  mi  sentir,  algo  muy 
distinto  de  lo  que  hasta  ahora  se  ha  venido  soste- 
niendo con  excesivo  servilismo  á  la  autoridad  de  los 
maestros. 

Los  partidos  políticos  no  deben,  no  pueden  estar 
formados  por  la  masa,  por  el  pueblo,  por  lo  que  se 
llama  el  público.  El  pueblo,  la  masa,  es,  ó  al  menos 
debe  ser,  totalmente  extraña  á  los  partidos  políti- 
cos. Me  esforzaré  en  demostrarlo. 

El  menos  observador,  el  temperamento  más    re- 


(i)    Estudios  filosóficos  y  jurídicos:  «Los  partidos  políticos**. 
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fractarió  á  la  Psicología,  por  poco  que  haya  vivido, 
por  escasamente  que  haya  observado,  habrá  sentido 
en  los  pueblos  que  hoy  viven,  lo  mismo  que  en  los 
que  ya  pasaron,  dos  acciones,  dos  distintos  modos 
de  obrar  que  son  fundamentalmente  diferentes:  nos 
referimos  á  la  acción  social  espontánea  é  instintiva  y 
á  la  acción  racional  y  reflexiva.  Refiriéndose  á  estas 
dos  acciones,  dice  el  Sr.  Azcárate,  á  propósito  de  la 
investigación  de  la  razón  de  ser  de  los  partidos,  ba« 
sada  en  el  concepto  racional  del  Estado:  «La  prime- 
ra (la  acción  instintiva)  fía  el  conocimiento  del  Dere- 
cho al  sentido  común,  lo  determina  mediante  una 
serie  de  actos  repetidos,  y  lo  mantiene  por  ministe- 
rio de  la  costumbre;  mientras  que  la  segunda  acude 
para  conocer  el  Derecho,  á  la  Ciencia,  lo  determina 
en  principios  más  ó  menos  generales  en  las  leyes  y 
lo  mantienen  ó  hace  efectivo  mediante  las  sentencias 
de  los  tribunales.»  Este  distinto  modo  de  actuar  que 
el  Sr.  Azcárate  aplica  aquí  directamente  á  la  deter- 
minación y  concepto  del.  Derecho,  que  es  el  fin  del 
Estado,  puede,  del  mismo  modo,  aplicarse  á  cual- 
quiera de  los  otros  fines  de  la  Nación  ó  de  la  socie- 
dad. «Y  es  tan  necesaria,  prosigue  el  Sr.  Azcárate, 
la  existencia  de  estos  dos  procedimientos  ó  modos 
de  acción,  que  allí  donde  no  existen  ambos,  ó  donde 
están  en  desacuerdo,  se  hace  imposible  la  vida  paci- 
fica, ordenada,  á  la  par  que  progresiva,  puesto  que, 
ó  bien  la  acción  instintiva  se  petrifica  en  el  hábito,  el 
cual,  si  se  despierta,  es  á  impulsos  de  una  pasión, 
sentimiento  ó  utopia  que  no  hay  quien  depure  ni  di- 
rija, ó  bien  los  jurisconsultos  y  políticos  que  repre- 
sentan la  acción  reflexiva,  llevan  á  cabo  una  obra  que, 
lejos  de  ser  fruto  de  toda  la  actividad  social,  carece 
de  rafees  en  los  pueblos  y  aparece  y  desaparece  por- 
que no  tiene  fundamento  y  subsistencia  en  la  vida  » 
Tenemos,  pues,  aquí  dos  acciones,  dos  modos  de 
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obrar  completamente  deslindados:  el  instintivo  y  el 
racional,  el  espontáneo  y  el  reflexivo.  El  primero  co- 
rresponde á  las  multitudes,  á  lo  que  es  el  pueblo,  á 
la  masa;  el  otro  es  el  de  los  cientílicos,  el  de  los  pen- 
sadores, el  de  tos  intelectuales. 

Al  estudiar  el  concepto  de  los  partidos  políticos, 
nos  hemos  encontrado,  como  no  podía  ser  menos, 
puesto  que  se  hallan  dentro  dj  la  esfera  di  la  activi- 
dad humana,  con  que  también  en  ellos  se  dan  estas 
dos  actividades,  completamente  diferenciadas:  la  es- 
pontánea y  la  reflexiva,  actividades,  como  hemos  di- 
cho, la  primeara  correspondiente  al  público,  la  otra  á 
los  pensadores,  á  los  cient.'ficos,  á  los  ansiócrjljs  del 
espillé Uf  que  dijo  Scháflle. 

'i'eniendo  en  cuenta  los  resultados  que  aquel  aná- 
lisis nos  proporcionó,  podremos  dar  por  sentado  que 
la  acción  reflexiva,  como  dotada  de  poder  mayor,  de 
mejores  medios  y  más  adecuados  para  cumplir  sus 
lincs,  eí,  por  su  propia  naturaleza,  la  que  debe  mar- 
char delante.  Y  no  es  que  con  esto  pretenda  yo  resu- 
citar aquel  despotismo  intelectual  del  que  nos  habló 
en  su  ^licpúhlu\i  el  divino  F^latón;  soy  partidario, 
como  el  que  más,  de  la  soberanía  del  Estado,  ó  del 
selp^iyveinmenl.  \\s  necesario  que  el  pensar  del  sabio, 
del  intelectual,  marche  unísono  con  el  sentir  del  pue- 
blo, sino  se  corre  el  riesgo  de  la  obra,  hoy  sobre 
inconmovibles  cimientos  de  ciencia  construida,  se 
bambolee  mañana  y  al  día  s!g:uiente  se  derrumbe  á 
impulsos  de  la  autoridad  de  la  mas:i,  arrastrando,  en 
el  estrépito  de  su  caída,  cuanto  bueno,  cuanto  noble 
haya  podido  la  (Ciencia  aportar  á  la  ventura  de  los 
puebles. 

La  parte  que  en  los  partidos  cabj  á  la  acción  ins- 
tintiva de  la  muchedumbre  es,  aunque  s:cundaria, 
muy  importante,  y  el  papel  que  respecto  á  la  acción 
reflexiva  representa,  c:?  análo»ro  al   del    rei^^ulador  en 
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una  máquina  de  vapor;  pues  asi  como  éste  coarta  el 
movimiento  cuando  resulta  excesivo,  ó  lo  acelera, 
si  se  retarda,  del  mismo  modo,  si  la  acción  refle- 
xiva arrastrada  por  exaltadas  doctrinas  se  lanza  por 
el  camino  de  las  innovaciones  peligrosas,  la  acción 
instintiva  retarda  esa  marcha  acelerada  hacia  la  rui 
na,  con  el  mismo  instinto  con  que  el  animal  rehuye 
el  camino  en  que  algún  peligro  le  acecha;  impulsán- 
dola, al  contrario,  hacia  lo  nuevo  y  desconocido, 
cuando  esa  misma  acción  reflexiva  vacila  en  el  des- 
empeño de  su  elevada  misión.  La  opinión  públjca, 
que  no  es  otra  cosa  que  la  manifestación  del  sentir 
del  pueblo,  la  expresión  de  la  acción  instintiva,  es  el 
órgano  que  realiza  esta  labor  de  regularización  en  la 
labor  de  los  pensadores,  de  los  intelectuales. 

Según,  pues,  esta  doctrina,  á  los  intelectuales, 
como  representantes  de  la  acción  reflexiva,  corres- 
ponde el  gobierno  del  Estado,  perteneciendo  la  san- 
ción de  este  poder  de  la  aristocracia  del  espíritu  y, 
por  lo  tanto,  la  soberanía,  á  la  Nación,  como  re- 
presentante de  la  acción  instintiva.  Lo  primero,  por- 
que la  acción  reflexiva  es  la  que  dirije,  y  lo  segundo, 
porque  á  la  acción  espontánea  pertenece  el  rectificar 
ó  aprobar,  por  decirlo  asi,  aquella  dirección.  De  este 
modo  resulta  necesariamente  la  armonia  que  siem- 
pre debe  existir  entre  aquellas  dos  acciones  ya  que, 
como  hemos  dicho,  la  instintiva  sola  se  petrifica  en 
el  hábito,  y  la  reflexiva,  abandonada  á  si  misma,  da 
bien  presto  en  el  romanticismo  político  que,  por  no 
tener  fundamento  ni  existencia  real  en  la  vida  prác- 
tica, desaparece  bien  pronto  como  fruto  extraño  á  la 
actividad  social. 

Como  consecuencia  lógica  de  cuanto  acabo  de  ex- 
poner, yo  creo  que  en  los  partidos  políticos  no  se 
debe  dar  entrada  al  pueblo,  á  la  masa,  á  lo  que  se 
llama  público,  sino  solamente  á  los  pensadores,  á  los 
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intelectuales,  en  una  pilubra,  á  los  obreros  de  la 
Ciencia.  El  público,  el  pueblo,  debe  formar  una  masa 
independiente  y  neutral,  cuya  labor  sólo  se  ha  de 
reducir  á  la  de  regulariza :ión  y  rcctüicación,  que  ya 
hemos  estudiado.  Pqr  eso  considero  como  craso  error 
la  creencia  de  los  que  ven  un  grave  mal  en  el  aleja- 
miento del  público  de  las  luchas  políticas;  porque 
sólo  cuando  aquél  se  aleje  por  completo  de  ella?,  los 
partidos  políticos  ÜQ^arán  al  mayor  grado  de  perfec- 
ción que  puede  aspipr  (i) í     •     . 


SixuNDi.No  PRIÜTO  DE  LA  TORRi:. 


I  I )  liemos  procuradü  condensar  en  estas  páginas  una  peque- 
ña parle  nuestro  trabajo  sobre  los  partidos  politieos,  cuyos  puntos 
principales  comprenden:  La  determinación  del  concepto  de  los 
partidos  por  su  si^jnilicación  etimológica.— Su  concepto  vulgar. 
—  Historia  de  los  pjrtidos  y  de  los  partidos  parlamentarios. — 
("onjcpto  lilosófico  do  los  pariidos.  —  l.a  ciencia  y  el  arle  en  los 
partidos  políticos.  — (Condiciones  para  su  viabilidad. — Distinción 
de  los  partido.;  y  de  las  escuelas,  sectas,  íacciones,  fracciones  y  ten- 
dencias.—Opiniones  contrarias  a  los  partidos  políticos.- Broug- 
ham,  Alinghctti"',  Thornlon ,  f'ranqucvillc,  Slickney,  Rosmini , 
Brins,  Loffittc.-  Errores  sobro  que  están  basadas.— Lo  que  deben 
ser  los  partidos  políticos  -  Estudio  sobre  el  público  y  la  opinión 
pública.— Recia  organización  de  los  partidos  políticos.  — Crítíja 
de  algunas  dcliniciones  dadas  por  diversos  autores  sobre  los  par- 
tidos políticos.— Teoría  de  los  partidos.  — Crítica  de  las  de  Sthal, 
Rohmcr,  Blunlschli  y  Azcáralc— Crítica  de  las  opiniones  de 
Bryee,  sobre  los  pariidcs  políticos,  sacadas  de  su  obra  Thj  /l/iu- 
riVa/i  Commonvjeailh,  l.  11.— Psicología  de  los  partidos. -Historia 
de  los  partidos  políticos  en  España.-  Estudio  comparativo  de  los 
actuales  partidos  políticos  españoles  con  los  de  Inglaterra,  Alema- 
nia V  los  Estados  Unidos,  -(Conclusión. 
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H'SIORIA  DEL  DERECHO  ESPAHOL 

Costumbres  jorídicas  y  scoiiéinicas  ilel  iRunicipio  ile  Pola  do  Hilando  (i). 

Como  quiera  que  en  los  diferentes  pueblos  cons- 
lltutivos  del  municipio  allandés  no  se  dan  siempre, 
con  relación  á  una  institución  determinada,  costum- 
bres exactamente  idénticas,  sino  que  en  muchos  ca- 
sos varían,  ya  que  no  de  un  modo  radical  al  menos 
accidentalmente,  creemos  oportuna  la  distribución 
de  aquél  en  varios  grupos,  formados  cada  uno  de 
ellos  por  aquellos  pueblos  que  presenten  en  sus  ins  • 
tltuciones  costumbres  rigurosamente  idénticas,  ó, 
cuando  más,  con  muy  ligeras  variantes  (2).  Los  gru" 
pos  á  que  nos  referimos  y  á  los  cuales  creemos  pue- 
den reducirse  los  distintos  pueblos  que  forman  el 
municipio,  son  tres,  que  expresamos  con  los  siguien- 
tes nombres:  i.®  Grupo  ó  parte  central,  con  el  cual 
designarem.os  solamente  la  villa  ó  capital  del  muni- 
cipio, la  Pola  de  Allandc,  en  suma,  j."*  Grupo  ó  parte 
NE.,  comprensivo  de  los  pueblos  que,   tomando  por 


(i)  La  presente  monografía,  de  que  se  habló  en  la  pág.  3,  es 
sumamente'exlensa  y  detallada.  Oeupa  102  cuartillas,  en  las  que  el 
alumno  ha  estudiado,  á  más  de  lo  que  aquí  se  copia,  las  costum- 
bres ref.rentes  á  cortejes  ó  ícstcos,  csfoyjzas,  aguinaldos,  bodas» 
régimen  de  bienes  en  el  matrimonio,  tabernas,  nacimientos,  adop- 
ciones, derechos^dc  los  hijos,  entierros,  cofradías,  amagücstos,  de- 
votos, íjcs'.as  de  antruejo,  aprovcchamienros  comunales,  paslor¿s 
comunes,  formas  de  adquisición  del  dominio,  jornales,  industrias , 
contratos,  aritmética  popular,  pesas  y  medidas,  supersticiones  y 
otros  puntos  de  gran  interés.  (N.  del  profesor). 

(3)  El  significado  de  algunas  palabras,  tales  como  costumbre, 
institución,  etc.,  que  empleamos  sin  limitación  alguna,  debe  enten- 
derse restringido  á  los  órdenes  jurídico  y  económico,  únicos  que 
ahora  nos  interesan. 
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punto  de  partida  la  villa-capitaldel  municipio,  se 
encuentran  situados  en  la  dirección  expresada  y  se 
extienden  en  la  misma  hasta  los  limites  del  concejo, 
que  le  separan  de  los  de  Tineo  y  Cangas  de  Tineo. 
Kl  calificativo  de  NE.,  que  damos  á  este  grupo,  no 
es  rigurosamente  exacto,  una  vez  que  en  él  incluímos 
algunos  pueblos  situados,  con  relación  á  la  villa  de 
la  Pola,  en  la  dirección  NO.;  no  obstante  lo  cual, 
creemos  responde  con  bastante  exactitud  ala  realidad 
que  representa,  por  hallarse  la  masa  de  los  pueblos 
en  él  comprendidos  en  la  dirección  expresada  por 
aquella  denominación.  3.'*  Grupo  ó  parte  SO.  Com- 
prende este  grupo  los  pueblos  que,  á  partir  de  los 
montes  llamados  El  Palo  y  La  Marta,  situados  en  tal 
dirección,  á  dos  leguas  el  primero  y  á  legua  y  media 
el  segundo]]de  la  capital  del  municipio,  se  extienden 
hasta  los  límites  del  concejo  por  esta  parte,  lindan- 
tes con  pueblos  de  los  vecinos  municipios  de  Villa- 
yón.  Ulano,  Grandas  de  Salime  y  San  Antolin  de 
Ibias.  Los  habitantes  de  los  pueblos  incluidos  en  este 
grupo  son  designados  por  los  de  los  otros  dos  con 
el  nombre  de  '(gallegos»,  ya  por  su  situación  geográ- 
fica, muy  próxima  y  casi  en  contacto  con  la  de  pue- 
blos de  Galicia,  ya  también  por  su  lenguaje,  muy 
distinto  del  hablado  en  las  demás  partes  del  iT.uni- 
cipio,  y  acaso  parecido,  al  menos  en  el  acento,  al 
dialecto  gallego.  Recíprocamente,  los  habitantes  de 
las  partes  central  y  XE.  son  designados  por  los  de 
la  SO.  con  el  calificativo,  que  parece  ser  arbitrario, 
de  (ícuritos».  Ahora  bien,  la  línea  divisoria  entre  cu- 
ritos  y  gallegos  es  el  monte  Palo  y  el  de  La  Marta, 
por  lo  mismo  que  ambos  montes  son  también  los 
que  separan  la  parte  SO.  de  las  otras  dos. 

Los  grupos  en  que  acabamos  de  distribuir  el  mu- 
nípio  allandés,  ademas  de  caracterizarse  por  tener 
costumbres  peculiares    en   determinadas    inslitucio- 
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nes,  podrían  estarlo,  también,  por  el  lenguaje  que, 
apreciado  en  la  simple  apariencia,  quizá  se  pueda 
distribuir  en  tres  grupos,  correspondientes  á  las  tres 
partes  en  que  dividimos  el  municipio.  Llamaríamos, 
al  hablado  en  la  parte  central,  lenguaje  ((castellano»; 
al  hablado  en  la  parte  NE.,  «dialecto  asturiano», 
aunque  muy  impuro;  y,  íinalmente,  designaríamos 
con  el  nombre  de  dialecto  ((gallego»,  con  la  salvedad 
arriba  hecha,  al  hablado  en  la  parte  SO.  Es  notable 
la  gran  diferencia  que  existe  entre  el  lenguaje  habla- 
do en  esa  parte  SO.  y  el  hablado  en  las  otras  dos.  Es 
esta  diferencia  mucho  más  patente  que  la  que  existe 
en  igual  sentido,  entre  los  habitantes  de  la  parte  cen- 
tral y  los  de  la  parte  NE.;  lo  cual  no  deja  de  admirar 
grandemente,  mucho  más  si  se  tiene  en  cuenta  el 
corto  trecho  que  separa  la  parte  SO.  de  las  otras 
dos,  pues  están  solo  separadas  por  una  pequeña  mon- 
taña— El  Palo  ó  La  Marta  ya  citados; — y,  sin  embar- 
go, entre  los  habitantes  de  una  y  otra  vertiente  se 
encuentra  ya,  por  lo  que  al  lenguaje  se  reüere,  esta 
diferencia  radical  á  que  hacemos  referencia. 

Si  caracterizados  se  encuentran  los  grupos  que 
hemos  señalado  desde  el  punto  de  vista  de  las  costum- 
bres y  del  lenguaje,  no  podríamos  afirmar  lo  mismo 
por  lo  que  á  la  indumentaria  se  reíiere;  pues  en  este 
sentido  los  grupos  NE.  y  SO.  se  confunden,  y  vienen 
á  quedar  reducidos  á  dos,  los  tres  señalados;  forma- 
dos, uno,  por  la  parte  central,  en  donde  se  pretende 
vestir  al  estilo  de  población,  y  otro,  por  las  partes 
NE.  y  SO.,  en  las  que  el  vestido  es  el  propio  del 
labrador:  vestido  fuerte  y  grueso,  en  cuya  confección 
se  emplean,  generalmente,  como  materias  primor- 
diales, la  pana,  la  sarga  (i)  y  la  primavera. 


(i)    Tela  prcparoda  por  el  mismo  aldeano,  con  la  lana  de  las 

Ovcjaj». 
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Hechas  estas  indicaciones  que,  aunque  no  forman 
parte  esencial  de  nuestro  trabajo,  considerábamos 
indispensables  para  evitar  toda  oscuridad  y  confu- 
sión, pasamos  á  exponer  la  parte  que  realmente  cons- 
tituye el  objeto  de  nuestro  estudio.  Alas  antes  hemos 
de  hacer  notar  que  la  división  hecha  del  municipio 
allandés,  en  tres  grupos,  no  es  absolutamente  exacta, 
en  el  sentido  de  haber  en  las  partes  NE,  y  SO.  algu- 
nos pueblos  que  se  sustraen  á  la  regla  general  que 
señalaremos  para  los  demás;  pero  estos  son  los  me- 
nos, y,  por  lo  mismo,  preferimos  no  abandonar  aque- 
lla división,  única  que  para  nuestro  íin  nos  satisface; 
no  dejando,  sin  embargo,  de  hacer,  en  cada  caso,  al- 
gunas indicaciones  relativas  á  esos  pueblos,  que  se 
apartan  de  la  regla  general.  Por  otra  parte,  existen 
instituciones  para  el  estudio  de  cuya  forma  consuetu- 
dinaria no  es  aceptable  la  división  establecida;  mas 
aquí  sucede  lo  propio  que  anotamos  en  el  caso  ante- 
rior: son  estas  formas  de  carácter  excepcional  y  para 
su  estudio  haremos  una  división  especial  del  concejo 
á  que  aludimos. 

Reuniones  de  solteras  y  solteros  no  existen  otras 
que  las  que  tienen  por  principal  íin  la  distracción, 
pudiendo  citar  entre  ellas,  como  más  importantes, 
los  filandoneSf  esjoyazas  y  amagüeslos. 

Son  los  filandones  (i)  reuniones  nocturnas  de 
personas  de  ambos  sexos,  con  el  principal  íin  de 
pasar  distraído  el  tiempo  que  en  ellos  se  está.  Hom- 
bres y  mujeres,  desde  la  edad  de  la  infancia  en  ade- 
lante y  de  cualquier  condición,  loscompooen;  pero  los 
que  verdaderamente  los  forman  son  los  solteros  y  sol- 


(i)  El  íllandón  designase  lambicn  con  los  nombres  do  filazOn, 
fulavicha  y  pulavtla.  Este  último  es  casi  exclusivo  de  la  parle 
SO.,  así  como  en  la  NE.  lo  es  el  de  pulavicha. 
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teras;  pues  los  viejo:?,  casados  y  viudos  que  asisten 
también  á  ellos,  no  lo  hacen  tanto  por  procurarse  dis- 
tracción, como  por  realizar  algún  trabajo  de  carácter 
sedentario,  al  paso  que,  en  los  solteros  y  solteras, 
sucede  lo  contrario:  los  solteros  van  cou  el  exclusivo 
fin  de  divertirse,  y  las  solteras,  si  llevan  algún  tra- 
bajo que  hacer,  ha  de  ser  compatible  con  la  diver- 
sión; pues,  caso  de  ser  incompatible,  lo  abandonan 
por  atender  al  otro  fin. 

El  filandón  se  diferencia  algo  en  cada  una  de  las 
tres  partes  en  que  dividimos  el  municipio.  Lo  vere- 
mos primero  en  la  parte  NE  ,  é  indicaremos  después 
su  distinción  en  las  otras  dos  partes. 

El  local  donde  se  forma  es,  generalmente,  una 
gran  habitación  de  la  casa  ;  y  aunque  nadie  tiene 
forzosa  obligación  de  ceder,  es  costumbre  que  cada 
vecino  la  proporcione  por  espacio  de  una  semana. 
Mas  como  quiera  que  no  todas  las  casas  tienen  habi- 
tación apropósito  para  hacer  en  ella  el  filandón,  se 
hace  necesario  establecer  el  turno  semanal  entre  aqué- 
llas que  la  tengan,  no  dejando  de  ser  también  muy 
frecuente  que,  habiendo  en  un  pueblo— rcomo  es  na- 
tural— ,  una  casa  que  tenga  mejor  habitación  que  las 
demás,  aquélla  sirva  de  local  para  el  filandón  por 
todo  el  tiempo  que  éste  dura,  siempre  que  medie  el 
consentimiento  del  dueño.  A  este  fin,  una  comisión 
de  mozos  y,  más  generalmente,  de  mozas,  se  dirige 
á  él  y  le  pide  el  local;  siendo  lo  más  frecuente  que 
dicho  dueño  lo  conceda  y  lo  haga  gratuitamente. 

fvos  gastos  del  material  del  filandón,  reducidos  al 
alumbrado,  pertenecen  á  las  mozas.  Ellas  son  las 
que  contribuyen,  con  una  cantidad  variable,  aunque 
siempre  insignificante,  para  comprar  lámpara,  me- 
cha y  petróleo. 

La  época  del  filandón  principia  con  el  Otoño  y 
termina  con  la   Primavera,    Lo  hay  todos  los  días, 
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pero  principalmente  los  miércoles,  sábados  y  domin- 
gos, siendo  su  duración  común  la  de  dos  ó  tres  ho- 
ras, desde  las  nueve  de  la  noche  hasta  las  once  ó 
doce  de  la  misma. — De  ocho  á  nueve  de  la  noche  se 
reúnen  en  el  Jocal  del  filandón  las  personas  que  á  él 
acuden.  Los  mozos  llegan  á  este  lugar  con  su  tapa- 
bocas, doblado  y  colocado  en  el  hombro  izquierdo,  y 
con  su  grueso  palo  que  les  sirve  de  apoyo  y,  sobre 
todo,  para  la  ofensa  y  defensa,  en  la  mano  derecha, 
sujeto  á  ella  por  unas  correas  que  lleva  en  su  parle 
superior:  las  solteras,  lo  mismo  que  las  casadas, 
viudas  y  viejas,  con  su  calceta  ó  rueca  y  huso  en  la 
mano  derecha;  y,  por  íin,  sin  llevar  nada  consigo, 
sino  cuando  más  una  manta  para  librarse  del  frío, 
asisten  también  alguna  vez  al  fílandón,  los  niños 
mayores  de  la  infancia,  casados,  viudos  y  viejos. 

Cúmplese,  en  punto  al  filandón,  el  conocido  ada- 
gio: «Sol  de  casa  no  es  el  que  más  calienta»;  pues 
fácilmente  se  puede  observar  que  los  mozos  de  un 
lugar,  no  satisfechos  con  el  filandón  del  mismo,  se 
reúnen  y  van  á  formar  parte  del  de  otro  pueblo  que, 
en  ocasiones,  está  bastante  distante.  El  trayecto  que 
media  entre  un  pueblo  y  otro,  lo  recorren  los  mozos 
reunidos,  cantando  y  gritando  casi  continuamente. 

Reunidos  ya  en  el  filandón,  los  novios  se  sientan 
junto  á  su  respectiva  novia,  procurando  colocarse 
del  lado  de  la  rueca,  si  ésta  realiza  el  trabajo  de  hilar; 
pues  debido  á  la  posición  que  adoptan  las  mujeres 
para  desempeñar  semejante  trabajo,  si  el  novio  se 
sentase  junto  á  su  novia,  del  lado  del  huso,  estaría 
colocado  á  su  espalda.  Con  ella  baila  toda  la  noche, 
y  luego  la  acompaña  á  su  casa.  Los  casados,  viudos 
y  viejos,  se  sientan  también  en  un  punto  dado,  á  fin 
de  presenciar  los  juegos  y  bailes  de  solteras  y  solte- 
ros; y  de  éstos,  aquellos  que  no  tienen  novia,  bien 
se  sientan  junto  á  una  soltera   que  toman  por  novia 
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aquella  noche,  acompañándola  y  bailando  con  ella, 
como  si  fuesen  verdaderos  novios,  bien  andan  de  un 
lado  para  otro,  sin  residencia  fija,  como  la  tienen  las 
demás  personas,  hasta  que  llega  el  momento  del 
baile.  Consiste  éste,  bien  en  la  llamada  «gíraldilla», 
bien  en  el  baile  propiamente  dicho,  de  piezas  «loca- 
das», como  aqui  dicen,  pero  en  realidad  cantadas 
por  una  soltera,  y  también,  y  más  generalmente,  por 
una  casada.  En  el  primer  caso,  los  solteros  cogen 
de  la  mano  á  las  solteras,  forman  con  ellas  el  corro  y 
cantan  la  tan  popular  «giraldilla»,  cuyo  repertorio  es 
muy  variado,  pudiendo  servir  de  ejemplo  la  siguien- 
te estrofa: 

Allandcsa  ,    soyla  ,    soyla  , 
Y    aunque    la   soy   no   me   p:sa , 
Que  de   la    Pola   de   Allande 
Sale   toda    la    firmeza  . 

Mientras  el  cántico  de  la  giraldilla  dura,  uno  ó 
más  solteros,  previamente  colocados  en  el  centro  del 
corro,  sacan  á  bailarla  á  otras  tantas  solteras.  Termi- 
nado dicho  cántico  (que  suele  ser,  relativamente,  cor- 
to), las  solteras  que  bailaron  se  quedan  dentro  del 
corro,  y  los  solteros  salen  de  él  y  se  cogen  á  la  mano 
de  los  que  forman  dioho  corro,  cantando  nuevamente 
con  ellos  la  <(g¡raldilla».  Las  solteras  sacan  entonces 
á  bailar  á  los  solteros,  los  cuales,  una  vez  terminado 
dicho  cántico,  se  quedan  en  el  corro  y  salen  de  él  las 
mujeres.  En  esta  forma  continúa  el  baile  hasta  que, 
por  cansancio  ó  por  cualquier  otro  motivo,  aquél  se 
suspende.  Cuando  la  giraldilla  la  bailan  cogidos  ó 
en  parejas,  es  fácil  observar  choques  de  unas  parejas 
con  otras,  producidos  por  el  deseo  que  tiene  cada 
una  de  ser  lá  que  más  corre,  dando  vueltas.  Da  esto 
lugar,  muchas  veces,  á  la  caída  por  tierra  de  alguna 
pareja,  lo  cual,  ó  da  motivo  á  grandes  risas  y  aplau- 
sos en  los  demás,  ó  semejante  hecho  toma  un  carác- 
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ter  serio  cuando  el  mozo,  indignado  por  la  ofensa 
recibida,  trata  de  resarcirse  de  ella.  Otro  tanto  po- 
demos decir  del  baile  propiamente  dicho,  cuando 
éste  se  hace  también  cogido  ó  parejado.  Terminado 
el  baile,  vuelven  los  solteros  y  solteras  á  ocupar  su 
respectivo  puesto,  y  tan  pronto  como  han  descansa- 
sado,  bien  vuelven  nuevamente  á  bailar,  bien  hacen 
los  solteros  (y  alguna  \et  también  las  solteras)  deter- 
minados juegos  caracterizados  por  el  ejercicio  violen- 
to que  exigen:  tales  como  el  del  zapato,  la  gallina 
ciega,  el  del  mal  casado,  etc.,  etc. 

Alguna  vez  ocurren  eh  el  íilandón  riñas  y  luchas 
entre  dos  ó  más  mozos,  debidas,  en  la  mayor  parte 
de  los  casos,  al  hecho  de  dar  «palabra»  ó  promesa  de 
relaciones  de  amor,  una  moza,  á  dos  ó  más  mozos. 
Lo  que  frecuentemente  sucede  en  este  caso,  es  que 
los  mozos  se  disputen  las  relaciones  con  la  moza  y 
venga  á  terminar  dicha  disputa  en  una  pelea,  en  la 
cual  el  palo  es  el  arma  general.  Mas,  aunque  esto  es 
lo  común,  no  siempre  sucede  asi,  pues  alguna  vez, 
cuando  una  moza  da  «palabra»  á  dos  ó  más  mozos, 
éstos,  no  dejándose  llevar  del  amor  propio,  y  com- 
prendiendo que  la  moza  es  quien  tiene  la  culpa  de 
lo  que  pasa,  se  combinan  y  acuerdan  dirigirse  jun- 
tos á  ella,  á  fín  de  que  elija  por  novio  á  uno  de 
ellos.  La  moza,  ante  semejante  apuro,  suele  no  atre- 
verse á  elegir,  y  entonces  ellos,  indignados  por  su 
proceder,  dirigen  contra  ella  la  lucha  que,  en  otro 
caso  habían  de  sostener  entre  sí,  descargándole  las 
bofetadas  que  juzgan  oportuuas. 

Como  incidentalmente  ya  hemos  apuntado,  el 
arma  general  que  usan  los  aldeanos  en  las  luchas  ó 
peleas,  es  el  palo;  y  decimos  que  es  el  arma  general, 
porque  todas  las  demás,  tales  como  la  navaja  y  el 
revólver,  son  muy  poco  conocidas,  y,  sobre  todo, 
muy  poco  usadas,  pues    solamente  las  emplean  en 
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grandes  apuros,  cuando  para  la  defensa  ü  ofensa  no 
es  suficiente  el  palo.  Por  otra  parte,  aquel  que  en 
una  pelea  se  vale  de  alguna  arma  blanca  ó  de  fuego, 
se  le  considera  cobarde,  todo  el  mundo  le  echa  en 
cara  semejante  hecho  y  le  vitupera;  exceptuando 
aquel  caso  en  que  haya  absoluta  necesidad  de  usar 
semejantes  armas,  pues  en  este  queda  suficiente- 
mente justificado  su  empleo.  Lo  contrario  sucede 
cuando  un  hombre  se  portó  como  valiente  en  una 
pelea,  manejando  solamente  el  palo;  en  este  caso  es 
ensalzado  y  victoreado  por  todos  y  puede  presentar- 
se donde  quiera  con  gran  orgullo  por  su  acción. 

Es  de  advertir  que  el  manejo  del  palo  en  estas 
peleas  requiere  mucha  fuerza  y  valor;  pero  principal- 
mente gran  agilidad,  pues  no  se  limita  á  la  ofensiva, 
que  es  bastante  fácil  de  realizar,  sino  que,  además, 
se  extiende  á  la  defensiva;  para  lo  cual,  los  mozos 
diestros  en  estas  peleas,  después  de  realizar  el  acto 
de  la  ofensa,  se  ponen  en  condiciones  de  defenderse, 
colocando  el  palo  en  determinada  dirección,  que  sue- 
le ser  la  resultante  de  extenderlo  en  sentido  hori- 
zontal por  encima  y  en  frente  de  la  cabeza,  para  re- 
cibir en  él  los  palos  que  les  dirigen  sus  contrarios. 
De  este  modo  se  realizan  en  la  localidad  que  nos  ocupa 
las  peleas  entre  dos  ó  más  mozos,  ó  dos  ó  más  parti- 
dos, excepción  hecha  de  las  luchas  que  tienen  lugar 
en  el  filandón,  en  las  que  el  sistema  de  lucha  varía 
mucho. 

En  efecto;  si,  por  cualquier  incidente,  dos  ó  más 
mozos  ó  partidos  se  quieren  pelear,  lo  que  primera- 
mente hacen  es  dejar  á  obscuras  la  habitación.  A 
este  propósito,  uno  de  los  contendientes  se  dirige  á 
la  lámpara  encendida  y  la  apaga  de  un  garrotazo. 
Una  vez  á  obscuras,  los  mozos  diestros  en  estas  pe- 
leas se  precipitan  á  ocupar  las  esquinas  de  la  habi- 
tación, ó  á  colocarse  de  espaldas  en  la  pared  de  la 
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misma,  á  fin  de  no  ser  atacados  sino  solamente  por 
delante,  por  cuyo  sitio  se  defienden  agitando  conti- 
nuamente el  palo.  Las  demás  personas  del  filandón 
que  quedan  dentro,  ó  en  medio  del  local,  son  las  que 
reciben  los  golpes  que  de  uno  y  otro  lado  les  vienen, 
contándose  con  frecuencia  entre  ellos  niños,  casados 
y  viejos,  los  cuales,  aunque  en  la  lucha  no  quieran 
tomar  participación  alguna,  no  por  eso  se  libran  de 
las  consecuencias  de  la  pelea.  Por  este  motivo,  tan 
pronto  como  las  personas  que  no  van  á  tomar  parte 
en  la  pelea,  ven  á  un  mozo  que  trata  de  apagar  la  luz, 
se  precipitan  sobre  la  puerta  de  la  habitación,  á  lín 
de  sustraerse  á  los  efectos  de  la  pelea;  no  siendo  raro 
oír,  en  el  consiguiente  y  natural  aprieto  que  se  pro- 
duce por  querer  todos  salir  á  la  vez,  voces  y  gritos 
que  lanzan,  principalmente,  las  mujeres  y  niños. 

Como  fácilmente  se  comprende,  la  pelea  que  aca- 
bamos de  describir  no  tiene  rasgo  alguno  de  valen- 
tía, excepción  hecha  de  aquél  en  que  un  mozo  se 
se  dirige  con  el  palo  levantado  hacia  la  lámpara 
encendida,  con  objeto  de  apagarla;  pues  semejante 
hecho  que,  á  primera  vista,  nada  significa,  en  la  rea- 
lidad tiene  una  gran  trascendencia,  y  en  este  sentido 
se  puede  decir:  ¡ay  de  aquel  que  se  proponga  reali- 
zar dicho  acto,  sino  previene  las  consecuencias,  colo- 
cándose inmediatamente  á  la  defensiva!,  pues  tal 
hecho  se  considera  el  comienzo.de  la  pelea,  y  un  mozo, 
al  ver  que  su  contrario  trata  de  apagar  la  luz,  puede 
y  le  asiste  el  derecho  de  golpearlo  inmediatamente. 
Así  se  explica  que,  cuando  los  mozos  creen  probable 
una  pelea  en  el  íilandón,  procuran  colocarse  cerca 
de  la  lámpara,  para  evitar  que  cualquiera  la  apague, 
y  en  todo  caso,  para  estar  prontos  á  descargar  sobre 
el  que  intente  apagarla  fuertes  garrotazos.  Por  lo 
demás,  y  comD  antes  decimos,  en  estas  peleas  no  hay 
otro  rasgo  de  valentía;   antes  bien,   el  valor  aparece 
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sustituido  aquí  por  la  habilidad  y  cobardía.  En  oca- 
siones, la  pelea  que  se  promueve  en  el  filandón  no 
se  realiza  en  el  mismo  local,  sino  fuera  de  él,  á  donde 
salen  desafiados  sus  promovedores. 

El  filandón  en  la  parte  SO.  difiere  poco  del  de 
la  parte  NE.  Únicamente  se  distingue  en  lo  siguien- 
te: I.*  En  la  parte  SO.  es  costumbre  que  el  filandón 
principie  coíi  preguntas  de  la  Doctrina  Cristiana  , 
hechas  por  el  maestro  (ó  por  otra  persona  á  falta  de 
éste)  á  todos  los  asistentes,  costumbre  que  no  se  con- 
serva en  la  parte  NE  del  municipio.  ^.**  En  la  parte 
SO.  la  giraldilla  aparece  casi  totalmente  suprimida 
y  sustituida  por  el  «romance».  Consiste  éste  en  can- 
tar al  corro  una  copla  que,  generalmente,  se  refiere 
á  la  vida  de  un  personaje,  de  un  santo,  etc.,  etc.  Di- 
cha copla  ó  romance  es  cantada  por  todas  las  solte- 
ras que  forman  el  corro,  ó  solamente  por  alguna  de 
ellas.  Al  principiar  el  cántico  y  al  terminar  el  de  cada 
estrofa,  los  solteros,  y  también  las  solteras  que  no 
saben  el  romance,  cantan  otra  que  siempre  es  igual  y 
llaman  la  «vuelta»;  continuando  de  este  modo  el  cán- 
tico hasta  que  el  «romance»»  se  termina. 

Para  formar  el  corro,  cada  mozo  acude  á  él  con 
una  moza  y  se  colocan  de  modo  que  el  mozo  quede 
entre  dos  mozas  y  viceversa:  no  cogiendo  con  toda 
la  mano,  como  se  hace  en  la  giraldilla,  sino  tan  solo 
con  el  dedo  meñique;  en  lo  cual,  y  aparte  del  cántico, 
que  también  es  distinto,  se  diferencia  el  romance  de 
la  parte  SO.  del  municipio  allandés  de  aquél  que 
tiene  lugar  en  algunas  partes  del  concejo  de  Tineo, 
en  donde  el  corro  se  forma  llevando  también  á  él  cada 
mozo  su  correspondiente  moza  y  cogiéndose  ambos 
con  las  dos  manos  al  palo  qué  lleva  el  mozo,  el  cual 
lo  coloca,  extendiéndolo  en  sentido  horizontal,  por 
delante  de  ambos.  Es  de  tener  en  cuenta  que,  aun  en 
el  local  del  filandón,  cuyo  piso  está  siempre  entabla- 
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do,  todos  los  que  forman  el  corro  del  romance  se 
calzan  las  almadreñas,  á  íin  de  que  se  oiga  convenien- 
temente el  compás  que  llevan  con  los  pies  al  hacer 
aquel  movimiento  de  dentro  á  fuera  y  de  fuera  á 
dentro,  propio  de  dicho  romance,  y  que  semeja  un 
flujo  y  reflujo.  El  tiempo  que  media  entre  la  termi- 
nación del  cántico  de  una  estrofa  y  principio  de  otra, 
lo  aprovechan  los  mozos  para  gritar,  lo  cual  contri- 
buye grandemente  á  la  animación  que  reina  en  seme- 
jante acto. 

Finalmente,  en  la  parte  central,  el  íilandón  varia 
y  se  distingue  mucho  del  de  las  otras  dos  partes  que 
acabamos  de  reseñar.  En  primer  lugar,  no  lo  hay 
todos  los  dias,  sino  tan  sólo  los  domingos  por  la 
noche,  en  que  se  reúnen  las  personas  que  lo  forman 
en  un  local  que,  generalmente,  suelen  ceder  por 
turno  los  dueños  de  casas  que  asisten  á  él.  En  se- 
gundo lugar,  varia  también  el  objeto  de  diversión. 
No  hay  en  el  filandón  de  la  parte  central  los  ejer- 
cicios violentos  reducidos  á  juegos,  que  en  las  al- 
deas constituyen  la  principal  diversión,  hallándose 
sustituidos  por  el  juego  de  la  lotería,  con  el  cual  sue- 
le aquél  principiar,  y  por  el  baile,  no  consistente  en 
la  giraldilla,  aunque  alguna  vez  también  se  baila, 
sino  en  el  baile  propiamente  dicho,  con  el  cual  acos- 
tumbran á  terminar  las  tertulias;  bailes  ó  loterías, 
como  indistintamente  se  llama  el  íilandón. 

o 
o  o 

Las  comuñas  del  ganado  se  encuentran  muy  ex- 
tendidas en  el  municipio  de  AUande,  tanto,  que  cons- 
tituyen la  principal  colocación  del  dinero  á  producir, 
debido  sin  duda  este  hecho  á  la  gran  abundancia  de 
pastos  que  en  este  pais  existe.  Se  conocen  dos  for- 
mas de  comuñas  ó  aparcerías,  propias,  una,  de  las 
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partes  NE.  y  central  y  otra  de  la  SO.  La  primera 
tiene  lugar  en  la  forma  que  sigue:  el  comunero  ó 
aparcero  entrega  á  su  coparticipe  un  ganado,  el  cual 
se  tasa  en  una  cantidad  dada  que  (es  la  que  haya 
costado  á  aquel,  ó  lo  que  entre  si  convengan  aparee- 
ro  y  coparticipe),  y  desde  ella  en  adelante  correspon- 
den por  mitad  á  ambos  todos  los  productos  que 
rinda,  ya  vendiendo  el  mismo  ganado  comprado,  ya 
sus  crias,  ya,  en  fin,  cualquier  otro  que  proporcione, 
tales;  como  lana,  exceptuando  de  aqui  el  estiércol, 
leche  y  servicio  de  tiro,  que  corresponden  en  su  tota- 
lidad  al  coparticipe.  Del  mismo  modo  que  van  á  «me- 
dias» las  ganancias,  lo  van  también  las  pérdidas;  y 
asi,  cuando  por  una  «causa  mayor»  muere  una  res 
ó  sufre  cualquier  atraso,  en  virtud  del  cual  se  ven- 
de en  menor  cantidad  de  la  que  costó,  correspon- 
de también  por  mitad  dicha  pérdida  al  aparcero  y 
al  coparticipe;  y  decimos  «por  causa  ó  fuerza  ma- 
yor», para  distinguir  este  caso  de  aquél  en  que  la 
muerte  ó  atraso  provenga  de  negligencia  del  copar- 
ticipe, porque  entonces  recaen  sobre  él  todas  las 
pérdidas. 

Las  comuñas  de  la  parte  SO.  se  distinguen  de 
las  de  las  otras  dos,  en  lo  siguiente:  Los  derechos 
á  ganancias  del  copartícipe  se  reducen  tan  solo  á  la 
mitad  de  participación  en  el  valor  de  las  crias,  des- 
pués de  descontar  el  de  éstas  en  el  momento  de  na- 
cer, el  cual,  del  mismo  modo  que  el  de  las  madres 
de  aquéllas,  corresponde  en  su  totalidad  al  aparcero 
ó  dueño  de  la  comuña.  Al  efecto,  el  mismo  día  que 
nace  una  cria,  se  reúnen  éste  y  el  copartícipe  con 
objeto  de  tasar  su  valor  en  una  cantidad  determi- 
nada, en  la  cual,  como  decimos,  ninguna  participa- 
ción tiene  este  último.  Quizá  obedezca  esta  parti- 
cularidad al  hecho  de  considerar  la  cria  formando 
parte  de  la  madre,  en   el  sentido  de  que  el  coparti- 
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cipe  aun  no  contribuye  directamente  á  su  desarrollo; 
y  como  el  valor  de  la  madre  pertenece  totalmente  al 
aparcero,  á  él  pertenecerá,  también,  el  valor  de  la. 
cria,  cuando  nace.  En  cambio  d¿  lo  reducido  que 
se  encuentran  los  derechos  del  copartícipe  en  punto 
á  las  ganancias,  sus  obligaciones,  en  cuanto  á  pér- 
didas, ya  por  muerte,  ya  por  cualquier  otro  inci- 
dente, se  hallan  aun  más  restringidas  que  aquellos, 
puesto  que  ninguna  participación  les  corresponde 
en  estos  casos,  sino  tan  solo  tratándose  de  las  crías, 
en  las  que  pueden  perder  la  parte  que  les  correspon- 
día. Los  derechos  y  obligaciones  en  punto  á  pérdi- 
das y  ganancias,  son,  por  consiguiente,  mucho  más 
limitados  para  el  copartícipe  en  la  parte  SO.  que 
en  las  otras  dos,  pudiendo  decir  lo  contrario  del 
dueño  de  la  comuña  ó  aparcero. 

De  lo  dicho  resulta,  en  resumen,  que  en  las  co- 
muñas de  las  partes  central  y  NE.  corresponden,  por 
mitad,  al  aparcero  y  copartícipe,  las  pérdidas  y  ga- 
nancias (con  la  excepción  dicha)  que  el  ganado  sumi- 
nistre; y  en  la  parte  SO.  al  copartícipe  no  corres- 
ponde ganancia  alguna  en  el  ganado  que  recibe,  co- 
mo tampoco  le  corresponde  participación  en  las  pér- 
didas, pero  sí  en  las  crías  de  este  ganado,  en  las  que 
tiene  la  mitad  de  participación,  ya  se  trate  de  pérdi- 
das, ya  se  hable  de  ganancias. 

o 
o  o 

(Asamblea  de  vecinos  en  el  municipio  de  Allande. 
Subsiste  el  concejo  abierto  en  todos  los  pueblos  del 
municipio  allandés.  Su  convocación  se  hace  de  dis- 
tintas maneras,  siendo  lo  corriente,  en  unas  partes, 
que  el  alcalde  de  barrio  ó  Vistor  vaya  avisando,  casa 
por  casa,  á  todos  los  vecinos;  y  en  otras  se  haga  el 
llamamiento  desde  un   punto  dado,   generalmente  la 
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plaza,  la  era  de  ud  vecino,  ó  el  espacio  que  hay  delan  - 
te  de  la  capilla,  mediante  un  repique  de  campanas — 
mejor  dicho  de  una  sola  campana,  porque  aun  cuan- 
do haya  dos,  tan  solo  se  utiliza  una — ,  un  toque  de 
cuerno  ó  la  pronunciación  en  alta  voz  de  la  frase  «a 
la  xuntalyy^  palabra  con  se  designa  en  tales  pueblos 
la  junta  ó  asamblea. 

Reunidos  los  vecinos,  principia  la  asamblea  á  de- 
liberar, bajo  la  dirección  del  Vistor,  quien  da  á  cono  - 
cer  á  los  concurrentes  el  objeto  de  la  reunión.  Té- 
manse los  acuerdos,  que  siempre  versan  sobre  cues- 
tiones de  interés  local,  por  mayoría  de  votos. 

Es  lo  común  que  la  asamblea  se  componga  tan 
solo  de  hombres  (del  dueño  ó  jefe  de  cada  casa);  mas 
esto  no  dice  que  la  mujer  carezca,  en  absoluto,  de 
intervención  en  ella,  una  vez  que,  en  ocasiones,  se  la 
ve  allí  representando  su  casa  y  tomando  en  la  discu- 
sión una  parte  idéntica  á  la  que  toman  los  hombres. 
Sin  embargo,  la  mujer  no  asiste  si  tiene  marido,  al 
menos  que  éste  sea,  como  vulgarmente  se  dice,  un 
«Xuan»  y  ella  quien  lleva  el  gobierno  de  la  casa. 

La  asistencia  á  la  asamblea  es  obligatoria,  y  los 
que  á  ella  se  sustraen — en  general  más  de  una  vez — , 
dan  lugar  á  que  el  Vistor  lo  comunique  al  ayunta- 
miento y  éste  les  imponga  la  correspondiente  multa 
que,  en  este  caso,  se  traduce  en  metálico. 

Igual  sistema  de  penalidad  se  sigue  contra  los 
que  no  cumplen  los  acuerdos  tomados  en  la  asam- 
blea. El  Vistor  pasa  noticia  de  lo  que  ocurre  al  ayun- 
tamiento y  éste  impone  al  vecino  rebelde  una  multa 
en  armonía  con  la  naturaleza  del  acuerdo  burlado;  y 
así,  tratándose  de  arreglar  caminos  ó  fuentes,  se  le 
castiga,  ó  se  le  multa,  obligándole  á  pagar  el  jornal 
á  un  vecino  que  en  su  lugar  colocó  el  Vistor;  multa 
que  en  este  caso  se  traduce  también  en  dinero,  pero 
que  igualmente  puede  consistir  en  especie,  cuando  la 
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naturaleza  del  acuerdo  burlado  asi  lo  exija.  Tal  suce- 
de en  el  caso  de  neí^arse  un  vecino  á  pagar  cierta 
cantidad  de  grano  al  pastor  del  pueblo,  cuando  á  ello 
se  había  obligado  en  la  asamblea  (i). 

Celestino  VALLEDOR. 


DERcCHO  CIVIL  (Primer  curso). 

EL  CÓDIGO  CIVIL  Y  EL  REGISTRO  DE    LA  PERSONALIDAD 

(Resumen  crítico  de  las  lecciones  u  y  15  del  proirama  de  la  aslinatura). 


A  comienzos  del  siglo  pasado,  con  la  publicación 
del  Código  civil  iVanccs  (i8()-|),  se  advierte  claramen- 
te en  todas  las  naciones  europeas  una  corriente  fran- 
ca y  abierta  á  consignar  por  escrito,  en  forma  de 
artículos,  sus  preceptos  legales. 

(Jierto  que  «<es  desconocer  por  completo  la  vida 
del  derecho  creer  que  está  todo,  que  puede  estar  todo, 
en  un  Código»  (Sr.  (dornas);  pero  no  deja  de  ser 
atendible  la  indicación  de  los  que  sostienen  que  es  la 
única  garantía,  el  único  medio  de  consignar  con  cla- 
ridad los  derechos  individuales,  para  dejarlos  á  sal- 
vo de  aquellos  que,  valiéndose  de  textos  obscuros  é 
intrincados,  pueden  encontrar  en  ellos  disposiciones 
más  ó  menos  especiosas  que  cohonestan  su  modo  de 

(i)  blii  eslc  punlu,  como  en  algún  otro  de  los  que  íorman  la 
presento  Memoria,  no  hacemos  una  exposición  completa  de  las  cos- 
tumbres, por  desconoce rla>  en  ^a  detalle;  pero  advertimos  que  no 
abandonaremos  tan  interesante  estudio,  si  no  que  en  él  continua- 
i\;mos  trabajando. 
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obrar.  La  fuerza  de  este  argumento,  algunos  preten- 
den hacerla  mayor,  diciendo  que  el  Código  es  la 
única  forma  artistica  de  expresar  el  Derecho,  el  úni- 
co medio  de  llevar  éste  á  un  desarrollo  orgánico  y 
perfecto. 

No  seria  propio  de  este  lugar  tratar  de  la  cues- 
tión  de  la  utilidad  ó  inutilidad  de  la  codificación.  Sa* 
bidos  son  los  principios  y  argumentos  aducidos  por 
los  partidarios  de  la  escuela  histórica  con  Savigny,  y 
aquellos  reparos  que  les  oponían  los  defensores  de  la 
codificación  con  Thiebaut.  Esta  controversia,  (que 
constituye  uno  de  los  capitulas  más  interesantes  de  la 
historia  de  nuestros  tiempos»  (Giner),  produjo,  como 
era  lógico,  una  bibliografía,  por  muchos  conceptos 
notable,  sobre  este  particular. 

Resultado  de  esta  discusión  fué  una  nueva  afir- 
mación de  lo  que  decíamos  al  principio,  ó  sea,  que 
la  corriente  favorable  á  la  codificación  ha  prevale- 
cido; y  aun  cuando  es  innegable  que  «la  mayor  parte 
de  los  Estados  que  han  codificado  en  este  siglo  sus 
leyes  civiles,  en  el  plan  y  en  el  contenido  aparecen 
como  un  plagio  del  Código  de  Napoleón»  (Duran),  la 
doctrina  se  ha  llevado  á  sus  últimas  consecuencias,  y 
hoy  tenemos  codificado  el  derecho  mercantil,  penal 
y  procesal,  pero  no  el  administrativo,  y  hasta  se  ha 
intentado  hacerlo  en  el  derecho  internacional. 

o 

o  o 

Por  lo  que  toca  á  nuestra  patria,  los  diferentes 
trabajos  llevados  á  cabo  para  la  publicación  del  Có- 
digo civil,  así  como  las  tentativas  oficiales  (1821-36- 
5 1-69-82)  y  tantas  otras  particulares  (Gorosabel,  Fer- 
nández de  la  Hoz,  P.  y  S.,  Goyena,  S.  de  Molina, 
Herrero,  Amandi  y  Bravo)  con  tan  laudable  propó- 
sito, no  corresponde  estudiarlos  en  este  lugar.    Lo 
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cierto  es  que  la  aparicióa  del  Código  de  1889,  y  más 
aüQ  la  ley  de  Bases  de  1885  y  la  definitiva  de  1888 
fueron  saludadas  por  los  autores  con  frases  llenas  de 
entusiasmo,  aun  por  aquellos  que  advertían  en  el 
Código  no  pocos  defectos.  «El  deseo  de  D/  Isabel  la 
Católica,  consignado  cinco  siglos  há  en  un  codicilo 
de  Medina  del  Campo,  la  resolución  de  las  Cortes  de 
Cádiz,  expresada  en  el  artículo  258  de  la  primera 
Constitución  española,  el  mandato  de  todas  las  Cons- 
tituciones políticas,  la  esperanza  constante  de  todos 
los  españoles,  hase  visto,  por  fin,  realizada.»  Así  se 
expresaba  en  1888  un  ilustrado  catedrático  (Falcón), 
y  en  términos  parecidos  lo  hacen  otros  muchos. 

Ahora  bien;  hasta  qué  punto  el  legislador  consi- 
guió acertar  en  su  obra;  si  logró  cumplir  con  su  mi- 
sión harto  difícil  y  enmarañada;  si  á  los  complicados 
problemas  que  ante  él  se  planteaban  supo  darles  la 
debida  solución,  son  cuestiones  que  la  crítica  no  juz- 
ga por  igual.  Las  opiniones  se  dividen,  y  junto  á  los 
apologistas  (no  muchos)  del  Código  civil,  se  levantan 
otros  tachando  de  poco  afortunada  la  empresa  lleva- 
da á  término  por  la  comisión  de  Códigos.  Uno  de  los 
vocales,  D.  Augusto  Comas,  demuestra  de  modo  cla- 
ro que  la  obra  del  legislador  ha  sido  bastante  desdi- 
chada, porque  no  satisfizo  las  exigencias  científicas 
que  la  codificación  requiere,  ni  logró  dar  solución  al 
importante  problema  del  derecho  de  nuestras  regio- 
nes forales,  ni  á  otras  varias  cuestiones.  De  ahí  la 
necesidad  de  proceder  á  una  revisión  de  nuestro  vi- 
gente Código  civil. 

«Todo  se  entregó  (escribe  el  Sr.  Comas),  al  poder 
ejecutivo;  se  renunció  á  la  discusión  del  contenido 
del  Derecho  privado,  el  plan  ó  estructura  que  debie- 
ra revestir  el  nuevo  Código;  se  prescindió  de  discutir 
los  conceptos  en  que  habían  de  formularse  las  insti- 
tuciones fundamentales  y  los  principios  que  caracte* 
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rizan  el  valor  peculiar  de  las  Instituciones  que  com- 
prende; prescindiendo  también  hasta  de  la  discusión 
particular  de  cada  uno  de  sus  preceptos:  todo  quedó, 
pues,  entregado  al  Gobierno,  poniendo  en  sus  ma- 
nos, si  cabe  decirlo  asi,  una  verdadera  dictadura  en 
el  régimen  de  la  futura  vida  jurídica;  de  todo,  en 
suma,  se  prescindió  á  cambio  de  aquel  único  general 
propósito  que  á  todos  animaba,  esto  es,  que  el  Códi- 
go se  hiciese  de  modo  que  él  solo  contuviese  todas 
las  normas  reguladoras  de  la  vida  privada*  La  opi- 
nión no  se  preocupaba  de  otra  cosa Ahora  bien: 

¿cómo  respondió  el  Código  á  esta  unánime  aspira- 
ción, que  si  no  justificaba,  explicaba  al  menos  la  una- 
nimidad de  pareceres  en  pro  de  la  formación  inme^ 
diata  de  un  nuevo  Código  civil?» 

La  respuesta  no  la  da  á  seguida  el  sabio  catedrá- 
tico, sino  que,  después  de  ir  analizando  algunas  de 
las  bases  de  la  Ley  de  1888,  afirma  que  «la  nueva 
obra  de  la  legislación  civil  ha  contrariado  las  aspira- 
ciones todas  del  país,  cifradas  únicamente  en  tener 
un  Código,  pero  un  solo  y  único  Código  del  Derecho 
privado,  á  fin  de  que  los  ciudadanos  puedan  deter- 
minar con  completa  seguridad  los  actos  de  su  vida 
civil,  sin  tener  que  consultar  sobre  esta  rama  del 
Derecho  otro  cuerpo  legal  ni  ninguna  otra  disposi- 
ción legislativa.» 

Y  esta  opinión  se  halla  corroborada  por  la  de 
otros  muchos  autores  que  de  estos  asuntos  se  ocu- 
pan. 

o  o 

Dejando  aparte  estas  cuestiones,  fijémonos,  por 
ahora,  en  el  Registro  civil  de  las  personas. 

Por  lo  que  á  España  se  refiere,  la  historia  de  esta 
institución,  es  toda  una  serie  de  tentativas,  más  ó 
menos  afortunadas,  llevadas  ú  cabo  con  el  objeto  de 
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que  los  cambios  en  el  estado  y  capacidad  de  las  per- 
sonas consten  de  manera  auténtica. 

Hacia  1823,  cuando  tiene  lugar  la  segunda  reac- 
ción absolutista,  es  cuando  por  primera  yez  se  orde- 
na á  los  ayuntamientos  que  lleven  libros  especiales 
en  los  que  se  inscriban  los  nacimientos,  matrimonios 
y  defunciones.  En  IÍS35,  cuando  también  á  los  alcal- 
des se  les  dio  el  cargo  de  jueces  de  paz,  se  les  orde- 
nó, en  23  de  Julio,  llevasen  el  anterior  registro.  Por 
el  poco  cuidado  que  en  esta  función  ponían  tales  au- 
toridades, hubo  de  repetirse  la  disposición  en  1836,  y 
en  1851  se  extendió  la  obligación  de  llevar  los  libros 
del  Registro  á  todos  los  curas  párrocos,  quienes  re- 
mitirían sus  datos  á  los  alcaldes  de  las  cabezas  de 
partido  á  que  perteneciesen  sus  parroquias. 

Con  esto  no  quedó  resuelta  cuestión  de  tan  gran- 
de importancia,  siendo  de  considerar  el  descuido 
con  que  se  llevaban  no  pocos  libros  parroquiales. 
Para  obviar  tales  deficiencias,  en  17  de  Junio  de  1870 
se  publicó  la  Ley  provisional  de  Registro  civil ,  que 
continúa  vigente,  según  disposición  del  art.  322  del 
Código  civil. 

Exteriormente  considerada,  esta  ley  se  halla  divi- 
dida en  cinco  títulos  ó  secciones,  que  comprenden 
ciento  doce  artículos  y  uno  transitorio.  El  Título  I  se 
ocupa  de  las  disposiciones  generales;  el  II,  de  los  naci-^ 
mientos;  el  III,  de  los  matrimonios;  el  IV,  de  las  de/un- 
cioneSf  y  el  V,  de  las  inscripciones  de  ciudadanía. 

Ahora  bien:  si  después  de  haber  pasado  la  mira- 
da por  las  disposiciones  de  esta  Ley  se  abre  el  Códi- 
go civil  por  el  Título  XII,  del  libro  I,  donde  se  ocupa 
^Del  registro  del  estado  civil,  la  pregunta  que  espon- 
táneamente ocurre  hacer  es  la  siguiente:  ¿por  qué  el 
legislador  no  ha  fundido  la  parte  sustantiva  de  esta 
Ley  en  los  artículos  del  Código?;  ó,  cuando  menos, 
esta  otra:  {por  qué  deja  desparramado  el  derecho 
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civil  en  otras  leyes,  y,  ya  que  lo  hace  así,  no  enmien- 
da todos  los  defectos  de  que  éstas  adolecen.^ 

Aqu!  vienen  bien  las  justas  censuras  á  la  obra  del 
legislador  que  ^(ha  incurrido  en  el  error  de  dejar 
vivas,  tanto  las  diversas  leyes  declaradas  subsisten- 
tes, como  toda  la  anterior  legislación  que  con  ellas 
regulaba  la  materia  ó  materias  de  que  trata  cada 
una  de  las  mismas»,  cuando  la  opinión  del  pais  «con 
impaciencia  reclamaba  ver  todo  el  Derecho  civil  vi- 
gente comprendido  en  un  solo  cuerpo  legal»  (Comas). 

Enhorabuena  que  el  legislador  haya  querido  se- 
guir semejante  conducta  con  leyes  de  carácter  admi- 
nistrativo, dejando,  de  este  modo,  abierto  el  camino 
para  que  algún  dia  se  emprenda  la  codificación  de 
esta  rama  del  Derecho,  lo  cual  ha  hecho,  v.  g.,  Por- 
tugal; mas  que,  al  publicar  el  Código  civil,  hayan 
quedado  fuera  leyes  que,  por  su  naturaleza,  en  él 
tenfan  su  lugar  propio,  no  es  disculpable  en  manera 
alguna. 

Cierto  que,  al  obrar  así,  no  hizo  más  que  seguir 
la  norma  trazada  por  la  base  novena  de  la  Ley  de 
bases  de  1888;  pero  ¿por  qué  no  imitó  en  este  punto 
al  Código  civil  francés  en  el  Título  II  del  libro  I,  ya 
que  para  tantas  otras  cosas  le  sirvió  de  modelo?  ¿Por 
qué  no  hizo  lo  propio  con  el  título  II  del  libro  I  del 
Código  belga,  con  el  Código  italiano  y  tantos  otros? 

En  el  sentido  de  estas  legislaciones  se  inspiraron 
también  «los  ilustrados  redactores  de  los  Proyectos 
de  Código  español  de  185 1  y  1882:  pero  la  Comisión 
codificadora  del  actual  Código  lo  ha  entendido  ile 
otra  manera»  (Falcón). 

¿Por  qué  obró  así?  No  es  fácil  explicarlo.  Y  menos 
se  concibe  todavía  cómo,  teniendo  un  carácter  de  Le>' 
provisional,  según  se  indica  en  el  encabezamiento,  se 
la  haya  dejado  rigiendo  «en  cuanto  no  esté  modifi- 
cada por  los  artículos»  del  Código. 
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Y  ya  que  en  el  artículo  332  es  donde  se  hace  esta 
indicación,  veamos  cuál  es  el  contenido  y  alcance  de 
las  modificaciones  introducidas. 

Estas  son  de  dos  clases:  unas,  que  amplían,  según 
parece,  las  secciones  del  Registro  civil  (art.  326); 
otras,  que  reforman  algunos  preceptos  de  la  Ley  de 
1870  (arts.  328  y  329). 

Respecto  al  primer  punto,  sabemos  ya  cuáles  son 
las  secciones  que  comprende  el  ^egislro  de  la  f^er- 
sonalidady  tal  como  viene  organizado  desde  que  se 
puso  en  vigor.  Mas  en  el  artículo  antes  citado  (326), 
se  dice:  «El  Registro  del  estado  civil  comprenderá 
las  inscripciones  ó  anotaciones  de  nacimientos,  matri- 
monios, emancipaciones 9  reconocimientos  y  legitima- 
ciones^  defunciones,  naturalizaciones  y  vecindad^  y 
estará  á  cargo  de  los  jueces  municipales  ü  otros  fun- 
cionarios del  orden  civil  en  F^spaña  y  de  los  agentes 
consulares  ó  diplomáticos  en  el  extranjero». 

Por  lo  pronto,  según  se  desprende  del  artículo 
transcrito,  parece  que,  con  la  reforma  del  Código  se 
pretenden  crear  nuevas  secciones  en  donde  se  hagan 
constar  las  emancipaciones^  reconocimientos^  legitima- 
ciones y  vecindad.  Semejante  intención,  de  haberla 
tenido  el  legislador,  á  la  práctica  aun  no  se  ha  lleva- 
do, continuando  el  Registro  civil  con  las  secciones 
que  marcara  la  ley  de  17  de  Junio  de  i88o. 

Y  no  se  diga  que  al  expresarse  en  el  artículo  320 
del  Código  que  el  Registro  comprenderá  inscrip- 
ciones y  anotaciones^  «parece  lícito  suponer  que  se 
conserva  su  actual  organización,  y  de  consiguiente, 
que  las  emancipaciones,  reconocimientos  y  legitima- 
ciones serán  objeto  de  anotaciones  marginales»  (Na- 
varro Amandi);  porque  esto,  además  de  ser  impo- 
sible verificarlo  en  los  nacimientos  ocurridos  antes 
de  1870,  que  no  constan  en  el  Registro,  lo  mismo 
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podía  decirse  de  los  matrimonios,  por  ejemplo,  y  re- 
ducirse las  secciones  á  dos  ó  tres. 

Además,  al  indicarse  que  se  hará  constar  también 
la  vecindad,  sección  ya  reclamada  en  otros  artículos 
del  Código,  parece  que  la  aspiración  del  legislador 
fué  la  de  crear  algunas  secciones  más. 

Y  así  lo  ha  entendido  el  Sr.  Duran  y  Bas  siendo 
ministro  de  Gracia  y  Justicia,  pues  por  R.  D.  de  12 
de  Junio  de  1899  dispuso  que  el  libro  del  registro 
civil,  llamado  de  Ciudadanía,  en  adelante  se  denomi- 
ne de  Ciudadanía  y  de  vecindad.  Era  lógica  y  necesa- 
ria la  reforma;  porque  si  en  el  art.  15  del  Código  se 
dice  que  se  ganará  vecindad  por  la  residencia  de  diez 
años  en  provincias  de  derecho  cofliün,  ó  por  la  resi- 
dencia de  dos  años,  siempre  que  el  interesado  mani- 
fieste ser  ésta  su  voluntad,  haciéndose  en  ambos  la 
correspondiente  inscripción  en  el  Registro  civil,  no  ha- 
bía posibilidad  de  hacer  tal  inscripción,  porque  en  el 
Registro  no  existía  libro  en  donde  se  hiciese  constar 
la  vecindad. 

Todas  estas  dudas  nacen  de  «la  defectuosa  estruc- 
tura, impropiedad  de  dicción,  vaguedad  é  incerti- 
dumbre  de  que  adolece  el  Código  civil»  (Al.  Pedre- 
gal), y  que  en  el  art.  326  pronto  se  advierte.  Con 
haber  dicho,  v.  gr  :  el  registro  del  estado  civil  com- 
prende las  inscripciones  de  nacimientos,  matrimonios, 
etcétera,  y  las  anotaciones  de  emancipaciones,  reco- 
nocimientos, etc.,  semejante  dificultad  quedaba  ori- 
llada. 

Véanse  ahora  cuáles  son  las  reformas  que  en  los 
artículos  de  la  ley  de  1870  introduce  el  Código  de 
1889.  En  reaHdad  no  son  de  mucha  monta  y  tienden 
tan  solo  á  hacer  más  práctico  los  preceptos  de  la  ley 
del  Registro  civil.  Así,  en  el  art.  45  de  ésta,  se  decía: 
«Dentro  del  término  de  tres  días,  á  contar  desde  aquél 
en  que   hubiese  tenido  lugar  el  nacimiento,   deberá 
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hacerse  presentación  del  recién  nacido  al  funcionario 
encargado  del  ^egislro^  quien  procederá  en  el  mismo 
acto  á  verificar  la  correspondiente  inscripción».  Por 
los  peligros  que  para  la  salud  de  los  recién  nacidos 
traia  consigo  esta  disposición,  pues  no  siempre  se 
iba  á  acudir  á  lo  prevenido  en  el  art  46  que  exigía 
se  trasladase  el  encargado  del  Registro  al  sitio  donde 
el  niño  se  hallase,  si  hubiere  temor  de  daño  para  su 
salud,  el  art.  328  del  Código  civil  modificó  aquel 
precepto  en  la  siguiente  forma:  «A^o  será  necesaria  la 
presentación  del  recién  nacido  al  funcionario  encargado 
del  ^iegistro  para  la  inscripción  del  nacimiento,  bas- 
tando la  declaración  de  la  persona  obligada  á  hacer- 
la». Como  consecuencia  de  este  articulo,  queda  dero- 
gado el  6;  de  la  ley  del  Registro  que  imponía  multas 
de  cinco  á  diez  pesetas  á  los  que  dejasen  de  presen 
tar  el  recién  nacido. 

El  art.  329  del  Código  es  una  ampliación  á  lo  que 
con  anterioridad  dispone  en  el  art.  77  cuando  dice 
que  «al  acto  de  la  celebración  del  matrimonio  canó- 
nico asistirá  el  juez  municipal  ú  otro  funcionario  del 
Estado,  con  el  solo  fin  de  verificar  la  inmediata  ins- 
cripción en  el  Registro  civil».  Y  ahora  agrega:  «Será 
obligación  de  los  contrayentes  facilitar  al  funciona- 
rio representante  del  Estado  que  asista  á  su  celebra- 
ción, todos  los  datos  necesarios  para  su  inscripción 
en  el  Registro  civil»,  todo  lo  cual  tiende  á  que  el 
art.  67  de  la  ley  del  Registro,  que  trata  de  las  cir- 
cunstancias que  se  han  de  hacer  constar  en  el  asien- 
to del  libro  correspondiente,  sea  en  la  práctica  cum- 
plido en  toda  su  extensión. 

Los  restantes  artículos  de  este  titulo  del  Código 
puede  decirse  que,  en  general,  vienen  á  ser  una  afir- 
mación de  los  principios  mantenidos  por  la  ley  de 
que  venimos  ocupándonos. 

En  cuanto  á  las  cuestiones  de  derecho  internacio- 
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nal  privado  que  en  este  lugar  existen,  no  las  indica- 
mos aquf  para  no  extender  este  trabajo.  Tan  sólo 
diremos  que  el  Código  es  poco  afortunado  en  este 
punto,  dejando  sin  resolver  cuestiones  de  tan  gran 
importancia  como  la  de  los  matrimonios  celebrados 
con  arreglo  á  leyes  extranjeras,  entre  españoles  ¿son 
infraudem  legis?);  y  lo  relativo  á  las  naturalizaciones. 
(¿Existen  todavía  las  cuatro  clases  de  que  nos  habla 
la  ley  VI  (en  su  nota  $),  Tít.  XIV  de  la  Novísima  Re- 
copilación?) 

o 
o  o 

Antes  de  terminar,  indicaremos  que  los  autores 
han  propuesto  distintos  medios  para  reorganizar  el 
Registro  civil  de  la  personalidad.  Se  ha  pensado,  por 
unos,  aumentar  las  secciones  y  llevar  al  Registro  todo 
lo  que  con  la  personalidad  tenga  relación,  al  igual 
que  en  el  Registro  de  la  Propiedad  se  hace  con  el 
estado  y  modificación  de  la  inmueble.  Otros  procla- 
man la  conveniencia  de  crear  un  cuerpo  de  Registra- 
dores que  tengan  funciones  análogas  á  la  de  los 
Registradores  de  la  Propiedad,  por  lo  que  toca  al 
crédito  de  las  personas. 

En  un  estudio  de  D.  II.  Rojas,  publicado  en  1896 
en  la  Revista  general  de  Legislación  y  Jurisprudencia^ 
se  analiza  con  gran  detenimiento  este  asunto,  inser- 
tándose unas  Bases  para  el  establecimiento  del  Registro 
civil  de  las  personas^  que  constituyen  un  acabado  estu- 
dio sobre  la  materia. 

Los  puntos  fundamentales  de  este  trabajo  pueden 
reducirse  á  los  siguientes: 

I.*  El  Registro  civil  será  llevado  por  funciona- 
rios, elegidos  al  efecto  por  un  sistema  análogo  al  de 
los  Registradores  de  la  Propiedad. 

2.°  A  todo  individuo,  al  tiempo  de  su  nacimiento, 
ó  al  inscribirse  como  ciudadano  español,  se  le  expe- 
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dirá  un  padrón  en  donde  constarán  las  anotaciones 
convenientes  que  á  su  personalidad  se  refieran. 

3.*  Las  notas  que  se  extiendan  en  el  padrón  de- 
berán ser  reproducidas  textualmente  en  la  inscrip- 
ción matriz  ó  de  origen. 

4.**  El  Registro  de  las  personas  comprenderá  las 
inscripciones  de  nacimiento,  matrimonio,  emancipa- 
ción, las  condenas  criminales,  servicio  militar,  etcé- 
tera, etcétera. 

De  este  modo,  la  institución  del  Registro  respon- 
dería á  mas  altos  fines,  constituyendo  una  verdadera 
salvaguardia  de  los  derechos  de  la  personalidad  (i). 

José  M."  SEMPERE  OLIVARES. 


DERECHO  INTERNACIONAL  PÚBLICO. 

RESUMEN     DE     LOS    TRATADOS     DE     UTRECHT. 

Los  tratados  de  Utrecht,  llamados  así  porque  fue- 
ron hechos  en  la  ciudad  holandesa  de  este  nombre, 
tienen  por  objeto  ajustar  la  paz  entre  las  potencias 
que  habían  intervenido  en  la  sangrienta  guerra  cono- 
cida en  la  Historia  con  el  nombre  de  Guerra  de 
Sucesión  de  España. 

El  motivo  inmediato  de  esta  guerra  fué  una  cues- 
tión hereditaria.  Al  morir  el  rey  de  España,  Car- 
los II,  último  vastago  de  la  dinastía  austriaca,  dejó 
la  corona  á  Felipe  de  Anjou,  nieto  del  rey  de   PVan- 


(1)  El  catedrático  del  curso  en  que  este  trabajo  fué  escrito,  es 
D.  Fermín  Canella,  vice-rcctor  de  la  Universidad.  (Véanse  las 
págs.  7  a  10). 


bE   LA  UNIVERSIDAD   DE  OVIEDO 


cia  Luís  XIV.  Contra  este  testamento  protestó  el 
archiduque  Carlos  que  alegaba  también  derechos  á 
la  corona,  y  apoyado  en  su  demanda  por  casi  todas 
las  potencias  europeas  que  temían  que  el  equilibrio 
se  rompiese  si  las  coronas  francesa  y  española  se  re- 
unían en  la  potente  dinastía  de  Luís  XIV,  declaró  la 
guerra  á  los  Borbones  de  Francia  y  España. 

Después  de  una  larga  lucha  en  que  la  fortuna  fa- 
voreció alternativamente  á  los  dos  contendientes, 
pero  en  la  que,  al  íin,  llevaron  la  peor  parte  los  Bor- 
bones. La  paz  se  impuso,  y  reunidos  en  Utrecht 
delegados  de  las  potencias  beligerantes,  la  ajustaron, 
estableciendo  sus  condiciones  en  varios  tratados. 

Nosotros  examinamos  solamente  los  ajustados  por 
Kspaña  con  las  demás  naciones  que  intervinieron  en 
la  lucha. 

Los  más  importantes  entre  ellos  son  los  cele- 
brados con  Inglaterra,  la  potencia  que  en  Utrecht 
dictaba  la  ley,  por  lo  que  interviene  no  sólo  en  sus 
convenios  sino  en  los  de  sus  aliados.  Ellnás  impor- 
tante de  ellos  es  el  firmado  en  27  de  Marzo  de  1713. 
Las  piincipales  condiciones  que  en  este  tratado  se 
establecen,  son:  España  cede  á  Inglaterra  Gibraltar 
y  la  isla  de  Menorca.  Se  compromete,  también,  á 
ceder  al  duque  de  Saboya,  aliado  de  Inglaterra,  la 
posesión  del  reino  de  las  dos  Sicilias  y  á  conceder 
plena  amnistía  á  todos  los  españoles  que  hubiesen 
defendido  los  intereses  del  archiduque,  y,  á  cambio 
de  todas  estas  concesiones,  aparte  de  otras  de  que 
hablaremos  al  examinar  los  tratados  de  comercio  y 
que  se  consignan  también  en  éste,  España  recibe  de 
la  Gran  Bretaña  la  promesa  de  que  pondrá  á  la  prin- 
cesa de  los  Ursinos  en  posesión  del  ducado  de  Lim- 
burgo. 

En  otro  tratado,  de   13  de  Julio  de  1713,   además 
de  insistir  en  algunos  de   los  puntos   estipulados  en 
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el  anterior,  el  rey  de  España  se  compromete  solem- 
nemente á  respetar  el  orden  de  sucesión  establecida 
en  Inglaterra  con  el  advenimiento  de  la  dinastía  de 
Hannover.  Se  transcriben,  además,  las  renuncias 
solemnes  de  Felipe  \  por  si  y  sus  sucesores  á  sus 
derechos  á  la  corona  de  Francia,  y  del  duque  de 
Berry  y  el  duque  de  Orleans,  principes  franceses,  á 
los  que  pudieran  tener  á  la  de  España;  asi  como  unas 
letras  patentes  de  Luís  XIV  derogando  otras  ante- 
riores en  que  habilitaba  á  Felipe  V  y  sus  descendien- 
tes para  ocupar  la  corona  de  Francia  si  algún  día 
llegara  á  corresponderles. 

Con  esto  desaparecía  la  causa  que  había  dado 
origen  á  la  guerra  de  sucesión,  esto  es,  el  recelo  con 
que  las  naciones  europeas  miraban  el  aumento  de 
poder  que  á  los  Borbones  daba  la  circunstancia  de 
que  uno  de  ellos  ocupase  el  trono  de  España,  y  el  pe- 
ligro de  que  un  día  un  mismo  rey  reuniese  ambas  co- 
ronas. 

No  podían  faltar,  en  convenciones  celebradas  por 
Inglaterra,  tratados  de  comercio,  y,  en  efecto,  en 
Utrech  ajustó  con  España  los  siguientes:  el  de  13  de 
Julio  de  1713,  el  más  importante  de  la  serie  y  del  que 
los  demás  son  glosas  ó  aclaraciones:  el  de  ^  de  Di- 
ciembre de  171 3,  por  el  que  se  ratifica  uno  anterior 
de  23  de  Mayo  de  1667;  un  tratado  aclaratorio  de  los  de 
Utrecht,  firmado  en  Madrid  en  14  de  Diciembre  de 
171 5,  y  el  llamado  de  asiento  de  negros  de  6  de  Mayo 
de  1716.  En  el  primero  de  estos  tratados,  notable  por 
su  forma,  porque  en  ¿1  se  insertan  las  proposiciones 
de  Inglaterra,  y  á  renglón  seguido,  las  contestacio 
nes  de  España,  se  declara  que  la  Gran  Bretaña  go- 
zará de  todas  las  libertades  y  privilegios  que  se  con- 
cedan á  la  nación  más  privilegiada  y  que  se  estable- 
cerá un  arancel  de  derechos  arreglado  á  los  que  se 
pagaban   en  tiempos  de  Carlos  II  en   el  puerto  de 
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Santa  María,   que  regirá  para  el  comercio  inglés  en 
todos  los  puertos  españoles. 

En  un  artículo  separado  del  segundo  tratado  se 
concede  á  los  ingleses  un  juez  conservador  en  Cana- 
rias que  entienda  exclusivamente  en  sus  causas  mer- 
cantiles y  de  cuyas  decisiones  sólo  se  pueda  apelar 
al  Consejo  de  Guerra  de  Madrid. 

En  el  tratado  de  13  de  Junio  de  171 3,  celebrado 
entre  el  duque  de  Saboya  y  España,  ésta  cede  á  aquél 
el  reino  de  las  dos  Sicilias,  con  todos  los  derechos 
anejos  á  la  soberanía,  y  se  declara  que,  en  caso  de 
extinguirse  la  sucesión  directa  del  monarca  español, 
sean  llamados  á  ocupar  la  corona  los  descendientes 
del  duque  de  Saboya. 

También  se  ajustó  en  Utrecht  un  tratado  entre 
España  y  Holanda  en  el  que  se  estipula  que  los  co 
merciantes  de  ambos  países  gozarán  en  el  otro  los 
mismos  derechos  que  los  de  las  demás  naciones;  y 
otro,  entre  Portugal  y  España,  estableciendo  varias 
condiciones  entre  las  que  son  las  más  importantes 
la  devolución  mutua  de  las  plazas  conquistadas  y  la 
cesión  por  España  del  territorio  y  colonia  del  Sacra- 
mento. 

José  r.  Pérez  bances. 


DERECHO  INTERNACIONAL  PRIVADO 


El  problema  del  Derecho  internacional  privado, 
se  plantea  de  una  manera  sencilla.  Ya  en  la  lección 
primera,  al  señalar  el  concepto  de  nuestra  asignatu- 
ra, digimos  que  había  estados  con  diversos  Dere- 
chos; que  las  relaciones  jurídicas  no  se  limitaban  á 
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un  solo  Estado,  sino  que  traspasaban  sus  fronteras 
y  ponían  en  contacto  Derechos  distintos,  y  que  de 
aquí  resultaba  una  verdadera  cuestión  de  competen- 
cia que  tenía  que  resolver  el  Derecho  internacional 
privado.  Ahora  bien;  después  de  alg^una  investigación 
respecto  del  origen  de  aquel  contacto  de  Derechos  y 
de  esa  cuestión  de  competencia,  llegamos  á  la  afír- 
mación  del  Sr.  Fernández  Prlda,  de  que  el  problema 
nace  de  la  dispersión  de  los  elementos  constitutivos 
de  la  relación  jurídica. 

V^arias  escuelas  trataron  de  resolver  el  problema. 
La  escuela  de  los  estatutos  se  propuso  solucionarlo 
dividiendo  los  estatutos  en  personales  y  reales,  esta- 
tutos favorables  al  Derecho  romano  y  desfavorables  á 
este  Derecho.  Pero  los  glosadores  vieron  dos  dificul- 
tades graves:  I*  la  de  averiguar  qué  es  lo  predo- 
minante en  las  estatutos;  y  2.*  el  carácter  propio  de 
estos  mismos  estatutos. 

En  efecto,  surgía  la  primera  dificultad  al  deter- 
minar si  algunos  estatutos  eran  personales,  reales  ó 
formales,  como,  por  ejemplo,  el  de  las  liberalidades 
entre  esposos,  el  de  la  primogenitura,  el  del  senado 
consulto  veleyano.  Llegó  á  tal  punto  la  incertidum- 
bre,  que  Bartolo  decía  que  se  debía  atenderá  la  prime- 
ra palabra  con  que  empezaba  el  estatuto.  La  segunda 
dificultad  era  que  los  estatutos  á  veces  no  erao  per- 
sonales ni  reales;  cuando  la  ley  regula  los  actos,  no 
lo  hace  ni  por  las  personas  ni  por  las  cusas,  sino  por 
los  actos:  de  ahí  el  nacimiento  de  otro  estatuto:  el 
formal.  Pero  aún  así,  siempre  tendría  esta  teoría  dos 
inconvenientes:  1."  que  una  relación  jurídica  en  que 
estén  dispersos  esos  elementos,  no  debe  someterse  al 
Derecho  de  uno  solo  de  ellos;  2.®  que  es  imposible  en 
ocasiones  saber  qué  elemento  predomina,  si  el  real, 
el  personal  ó  el  formal. 

La  escuela  del  interés  no  presenta  una  solución 
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3  este  problema;  se  preocupó  del  fundamento  del 
Derecho  internacional  privado,  pero  en  cuanto  á  las 
reglas  para  resolver  las  competencias  jurídicas,  cómo 
habría  que  saber  cuándo  interesaba  á  las  naciones  la 
apelación  de  tal  ó  cual  Derecho,  resulta  que  éste  no 
tendría  fundamento  propio.  La  escuela  de  las  nacio- 
nalidades ya  intenta  resolver  el  problema  de  una  ma- 
nera clara.  Dada  la  relación  jurídica  con  elementos 
distintos,  la  ley  de  la  persona  se  aplicará  siempre 
con  preferencia  á  las  de  los  bienes  y  de  los  actos.  Se 
establece  esta  preferencia  de  leyes,  porque  el  Estado 
dicta  el  Derecho  para  sus  subditos  y  este  Derecho 
debe  acompañarlos  á  todas  partes.  VVeiss,  uno  de  los 
últimos  expositores  de  esta  doctrina,  admite  tres  ex- 
cepciones: !.•  El  orden  público  internacional.  2.'  La 
autonomía  de  la  voluntad.  Y  3."  El  principio  locus  re- 
gii  acium.  Se  exceptúa  el  orden  público  internacio- 
nal, porque  admitir  en'un  territorio  la  ley  extranjera 
en  esta  materia,  sería  destruir  la  base  del  Estado,  su 
soberanía.  Considera  este  autor  como  orden  público 
internacional  á  la  materia  donde  se  afirma  la  terri- 
torialidad de  la  ley,  como  por  ejemplo,  lo  relativo  al 
derecho  electoral,  leyes  de  Policía  y  Seguridad,  et- 
cétera. La  autonomía  de  la  voluntad,  así  dicho  por 
Weiss,  recogiendo  enseñanzas  de  Guy  Coquille,  se 
refiere  á  lo  que  en  la  relación  jurídica  no  corresponde 
á  los  elementos  personales,  reales  y  formales,  sino  á 
la  voluntad  de  las  partes;'todo  lo  que  toca  á  las  obli- 
gaciones no  dependerá  ni  de  las  personas,  ni  de  los 
bienes,  ni  de  los  actos,  sino  de  la  voluntad  de  las 
partes  y  será  aplicable  en  este  caso  la  ley  que  ellas 
elijan.  En  cuanto  al  principio  locus  regit  aSum,  claro 
está  que,  cuando  intervienen  varias  personas  de  dis- 
tinta nacionalidad  en  una  relación  jurídica,  cada  per- 
sona querrá  que  se  le  aplique  á  ella  su  ley,  y  para  evi- 
tar esto  se  aplica  la  del  lugar  donde  se  verifique  la  re- 
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lación  de  Derecho.  Hay  unanimidad  en  cuanto  á  este 
principio  en  los  autores.  Pero  lo  que  sucede  es  que 
con  estas  excepciones  se  sientan  principios  tan  im- 
portantes como  el  principio  general,  base  de  la  teoría. 
Además,  aun  cuando  la  ley  nacional  se  aplicara  á  una 
suma  grande  de  relaciones  jurídicas,  todavía  obser- 
varíamos que  se  atiende  á  un  solo  elemento,  al  de  la 
persona,  incurriendo  en  igual  arbitrariedad  que  los 
glosadores  al  querer  que  fuera  la  ley  de  uno  ú  otro 
elemento,  según  los  casos,  la  que  rigiere  la  relación 
jurídica.  Porque,  bien  que  la  ley  nacional  se  aplique 
á  las  personas,  pero  no  hay  razón  para  que  se  apli- 
que á  la  hipoteca,  por  ejemplo,  que  no  debe  some- 
terse al  Derecho  de  las  personas,  ni  al  de  los  actos, 
sino  al  del  lugar  de  los  bienes. 

Savigny  plantea  por  primera  vez,  de  un  modo 
exacto,  la  cuestión.  La  presenta  de  dos  maneras:  se 
trata  de  saber,  dada  una  relación  jurídica,  la  regla 
que  la  rige,  ó,  dada  una  regla  jurídica,  las  relaciones 
que  comprende.  La  cuestión  se  resuelve  atendiendo 
á  la  naturaleza  de  la  relación  jurídica;  de  lo  que  re- 
sulte de  su  examen,  dependerá  el  que  se  emplee  una 
ú  otra  regla. 

Pero  si  en  principio  parece  bien  esta  resolución, 
Savigny,  al  dictar  las  reglas  que  ha  de  observar  el 
juez  en  la  práctica,  lo  que  hace  es  acomodarse  á  la 
teoría  de  los  estatutos.  Lsta  solución  de  continuidad 
la  salva  Prida,  el  cual,  partiendo  de  cómo  se  plantea 
la  cuestión  del  Derecho  internacional  privado:  de  la 
dispersión  de  los  elementos  de  la  relación  jurídica, 
llega  á  resolver  el  problema  sometiendo  cada  ele- 
mento á  su  Derecho  propio.  Cada  elemento  se  regirá 
por  el  Derecho  más  conforme  con  su  naturaleza,  y  si 
en  el  análisis  de  la  relación  vemos  que  hay  elementos 
personales,  reales  y  formales,  la  cuestión  se  resolvería 
aplicando  á  cada  elemento  su  Derecho   propio.  De 
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manera,  que  no  se  puede  decir  que  la  relación  jurídi- 
ca se  halle  sometida  á  un  solo  Derecho.  Con  decir 
esto  no  está  dicho  todo,  sino  que  vendrán  las  difícul- 
tades  al  ver  el  Derecho  propio  de  cada  elemento  de 
la  relación  jurídica. 

Eduardo  I.  PORTAL. 


EDUARDO  SEUHANO  Y  SUAREZ 


En  el  curso  de  la  impresión  de  este  tomo  111  de 
los  Anales  de  la  Universidad,  ha  fallecido  este  distin- 
guido alumno. 

La  prematura  muerte  del  Sr,  Serrano  Suárejí  fue 
sentidísima,  no  solamente  en  el  paterno  hogar,  donde 
era  encanto  y  esperanza  de  padres  y  hermanos,  sino 
también  por  maestros  y  camaradas,  que  le  profesa- 
ron consideración  y  afecto  muy  merecidos,  corres- 
pondiendo al  amor  entusiasta  de  Eduardo  por  el 
estudio,  á  su  inteligencia  clarísima  y  á  las  bondades 
que  atesoraba  su  alma  noble* 

Fué  alumno  sobresaliente  y  laureado  en  las  aulas 
de  Letras  y  Ciencias  del  Instituto  provincial,  reci- 
biendo el  grado  de  Bachiller  en  1902;  y  figuró,  asi- 
mismo, entre  los  primeros  estudiantes  de  Filosofía 
y  Letras  y  de  Derecho  en  las  Facultades  universita- 
rias, hasta  el  tercer  curso  en  que  le  sorprendió  la 
muerte  cortando  un  brillante  porvenir 
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Desde  niño,  Eduardo  fué  ejemplar  en  el  cumpli- 
miento de  sus  deberes,  y,  en  juveniles  años,  amó  el 
trabajo  y  la  cultura  con  arrestos  de  hombre  maduro. 
A  la  labor  de  la  cátedra  olicial  aunó  la  de  asistente 
asiduo  al  Seminario  de  Historia  y  á  la  Escuela  práctica 
de  Estudios  jurídicos  y  sociales;  había  comenzado  á 
señalarse  en  la  prensa  periódica,  y  en  los  «Juegos 
florales»  de  Aviles,  en  190^,  ganó,  por  voto  unánime 
del  Jurado,  el  premio  señalado  al  tema  Estudio  bio- 
gráfico-critico  del  poeta  y  publicista  asturiano  ^Jiances 
Candamo,  memoria  avalorada  con  noticias  descono- 
cidas, obra  erudita,  digna  de  la  publicidad,  que  de- 
biera realizarse  pronto. 

Sirvan  estas  breves  lineas,  en  página  destinada  á 
un  trabajo  escolar  del  joven  amigo,  como  sincera  ex- 
presión de  la  pena  con  que  nos  asociamos  á  la  de  su 
padre,  nuestro  compañero  el  catedrático  D.  Eduardo 
Serrano  y  Branat,  y  á  la  de  su  familia  atribulada. 

Eduardo  Serrano  y  Suáre^i,  nació  y  murió  en 
Oviedo: 

*  2^  de  Noviembre  de  1886. 

"I"  3  de  Marzo  de  1905. 
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Ia  reforma  á  que  nos  inclinábamos  á  Unes  del 
Icurso  de  1902-1903,  se  realizó  decididamente 
|en  el  de  1903  á  1904,  dividiendo  los  alumnos 
de  la  Escuela  práctica  en  cuatro  grupos,  correspon- 
dientes á  otros  tantos  seminarios,  y  conservando  la 
reunión  general  de  todos  los  grupos  una  vez  en  se- 
mana. De  este  modo  creímos  satisfacer  juntamente 
los  dos  lines  esenciales  de  nuestra  institución:  espe- 
cializar los  trabajos  personales,  haciéndolos,  también, 
más  intensos,  y  continuar  la  función  que  la  Escuela 
representó  desde  un  principio,  «como  centro  de  co- 
municación é  intimidad  amistosa  entre  maestros  y 
alumnos  y  entre  los  mismos  alumnos.» 

Los  seminarios  constituidos   fueron  cuatro  :   de 
Economía,  de  Sociología  y  Política,  de  Derecho  y 
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cuestiones  internacionales  y  de  Historia,  dirigidos, 
respectivamente,  por  los  profesores  Sres.  Buylla, 
Posada,  Sela  y  Altamira. 

Los  alumnos  se  distribuyeron  por  si  mismos  en 
los  seminarios,  escogiendo  cada  cual,  con  libertad 
completa,  la  materia  que  más  le  interesaba.  En  el 
curso  de  1904  á  1905,  los  cuatro  grupos  han  quedado 
reducidos  á  dos  (los  dos  últimos),  por  ausencia  de  los 
profesores  Buylla  y  Posada;  pues  aunque  la  Escuela 
contó  desde  el  primer  momento  con  la  directa  y  efi- 
caz cooperación  del  vice-rector  Sr.  Canella,  no  se  ha 
organizado  todavía  el  seminario  de  Derecho  civil. 

La  experiencia  en  cuanto  al  propósito  que  nos 
movió  á  realizar  la  reforma,  ha  sido  sumamente  lison- 
jera. Hemos  logrado,  con  la  especialización  de  las 
vocaciones  y  aficiones  de  los  alumnos,  que  la  labor 
se  haga  con  más  gusto,  atención  é  intensidad;  y  dedi- 
cando á  cada  seminario  una  reunión  semanal — ya 
posible,  puesto  que  la  división  del  trabajo  excluía  la 
fatiga—,  se  han  podido  estudiar  los  temas  con  mayor 
atención  que  en  cursos  anteriores. 

En  cambio,  debemos  confesar  que  la  reunión  ge 
neral  ha  padecido  con  el  nuevo  régimen,  por  haber 
disminuido  el  número  de  concurrentes  á  ella.  No  po- 
cos alumnos  se  han  contentado  con  el  esfuerzo  que 
hacian  en  su  seminario  respectivo  y  han  faltado  á  la 
sesión  de  la  Escuela  en  pleno.  Sin  embargo,  hemos 
contado  siempre  en  ella  con  un  núcleo  equivalente  á 
la  mitad,  por  térmiuD  medio,  del  total  de  alumnos  de 
los  cuatro  grupos.  A  continuación  detallamos  lo  he- 
cho en  cada  uno  de  estos  y  en  la  reunión  general;  por 
donde  se  vendrá  mejor  en  conocimiento  de  la  índole 
diferente  de  ambas  secciones  ó  direcciones  de  la  Aca- 
demia y  del  empeño  que  hemos  puesto  en  dar  á  la  de 
los  seminarios  un  carácter  de  investigación  científi- 
ca lo  más  rigorosa  posible,  y  á  la  otra,  la  mayor  va- 


DE   LA   UNIVERSIDAD   DE  OVIEDO  65 

ríedad  y  amenidad  que  su  fin  aconsejaba.  Excusado  es 
decir  que,  en  compensación  de  la  decadencia  de  la 
junta  general,  los  seminarios  han  servido  indirecta- 
mente para  mantener  la  intimidad  amistosa  entre 
los  profesores  y  los  alumnos  que  han  concurrido  asi- 
duamente á  ellos. 


CURSO  DE  I903  A  1904. 

I\ESüMEf(DE  LOS  T.^ABAJOS  DE  U  pNIOI^  GENERAL 

Aparte  de  la  labor  propia  de  los  Seminarios,  don- 
de el  trabajo  fué  más  intenso  por  estar  más  determi- 
nado, la  reunión  general  de  la  Escuela  práctica  tam- 
bién ha  tenido,  en  parte,  sus  asuntos  especiales. 

Se  pensó,  en  un  principio,  no  señalar  temas  ex- 
clusivos que  nos  ocupasen  de  un  modo  especial  esta 
reunión,  dedicándola  tan  solo  á  tratar  de  las  im- 
presiones más  salientes  que  durante  la  semana  se 
hubiesen  recibido  (algún  acontecimiento  notable,  el 
último  libro  publicado,  etc.)  Pero  como  esto  no  im- 
pedia aplazar  para  otro  día  el  tema  elegido,  se  acordó 
hacer  ambas  cosas. 

Dos  fueron  los  asuntos  escogidos  como  temas  prin- 
cipales, que  mutuamente  alternaron:  el  estudio  de  las 
Cuestiones  internacionales  de  actualidad  y  El  librecam- 
bio y  la  protección  ^ 

Respecto  del  primer  punto,  nos  ofrecían  materia 
sobrada  los  frecuentes  disturdios  de  Macedonia,  con 
las  matanzas  de  los  cristianos  y  el  conflicto  que  se 
planteaba  entre  las  naciones  más  interesadas  en  que 
espectáculos  tan  salvajes  no  se  diesen  á  las  puertas 
de  Europa. 
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Para  poder  darnos  exacta  cuenta  del  asunto  y  de 
la  importancia  que  en  la  actualidad  revestía,  preciso 
era  acudir  á  los  antecedentes  históricos,   etnográfi- 
cos, etc.,  y  de  conjunto,  en  que  apreciar  los  múlti 
pies  factores  que  en  él  intervenían. 

Con  este  objeto,  valiéndonos  del  auxilio  de  varios 
mapas  murales  y  atlas  (de  Vidal-Lablache,  Torres 
Campos  y  otros),  pudimos  apreciar  la  posición  geo- 
gráfica de  Macedonia,  sus  limites  actuales  y  los  que 
alcanzó  en  la  antigüedad.  Estudiamos  con  deteni- 
miento las  múltiples  vicisitudes  y  cambios  porque  ha 
pasado  la  vida  de  este  desdichado  pais,  desde  las  tri- 
bus pelásgicas  que  primitivamente  lo  poblaron,  hasta 
sus  periodos  de  esplendor  en  tiempos  de  Filipo  y  de 
su  hijo  Alejandro,  discípulo  de  Aristóteles.  Vimos 
luego  la  desmembración  posterior  que  experimentó 
con  la  muerte  de  este  guerrero;  cómo  sigue  la  suerte 
del  Imperio  romano  de  Oriente  desde  la  gran  división 
del  antiguo  Imperio  romano,  hasta  que,  por  fin,  es 
invadido  por  los  turcos,  desde  cuya  dominación  co- 
mienza a  plantearse  el  problema  internacional  por 
antonomasia  llamado  la  cuestión  de  Oriente  (i). 

Se  tenia,  pues,  con  los  datos  adquiridos,  una  idea 
bastante  aproximada  de  lo  que  Macedonia  habla  re- 
presentado en  la  Historia;  ahora,  nos  era  indispen- 
sable darnos  cuenta  de  las  causas  más  inmediatas 
que  hacían  surgir  como  consecuencia  forzosa  la  si- 
tuación porque  pasaba. 

Tal  hecho  podía  atribuirse,  de  una  parte,  á  la  va- 
riedad de  razas  que  la  poblaban,  al  estado  de  incul- 
tura y  pésima  administración  á  que  se  hallaban  so- 
metidos sus  habitantes,  y,  por  otra,  á  la  opresión  que 
el  Gobierno  absoluto  ejercía  sobre  sus  subditos,  asi 
como  á  las  diferencias  de  religión. 

Para  apreciar  estos  datos,  leímos  varios  artículos 
publicados  por  la   'lievue   sfénérale  du  droit  interna- 
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itonal  publiCf  L'Européen  y  otras  publicaciones,  don- 
de se  indicaban  muchas  de  las  causas  originarias  de 
tan  anómala  situación,  asi  como  distintos  medios 
para  solucionarlas. 

En  la  Crónica  que  á  los  asuntos  internacionales 
dedica  la  revista  antes  indicada,  vimos  un  trabajo 
referente  á  la  organización  administrativa  del  Impe- 
rio  otomano.  Este  se  baila  dividido  en  varias  provin- 
cias ó  vilayatoSf  éstos  en  sandjaks  ó  departamentos, 
los  que,  á  su  vez,  se  subdividen  en  cazas  (cantones)  y 
nahies,  correspondientes  á  nuestros  Ayuntamientos. 
Los  funcionarios  principales  que  se  encuentran  al 
frente  de  estos  territorios  son,  respectivamente,  el 
gobernador  ó  wali,  el  mutessarif,  el  kaimakan  y  el 
mudir. 

En  cuanto  á  la  administración  de  justicia,  la  or- 
ganización de  sus  tribunales  no  es  tan  mala  como  era 
de  esperar,  pues  además  de  estar  alli  vigente  como 
ley  de  enjuiciamiento  criminal  una  traducción  del 
Code  d'tnstruciton  crtminelle  francés,  tienen  organi- 
zados tribunales  de  Comercio.  Otra  cosa  seria  si  la 
magistratura  se  inspirase  en  espíritu  distinto  del  que 
en  la  actualidad  le  guía. 

Por  lo  que  á  la  situación  financiera  toca,  pronto 
se  advierte  que  reina  una  completa  anarquía,  tanto 
en  la  imposición  como  en  la  cobranza  de  los  múlti- 
ples impuestos  hoy  existentes.  El  desbarajuste  más 
grande  se  observa  en  todos  los  ramos  de  su  admi- 
nistración. De  aquí  que,  bajo  el  epígrafe  de  «Una 
solución  á  la  cuestión  macedónica»,  se  haya  intenta- 
do demostrar  que  el  único  medio  de  evitar  futuros 
disturbios  sería  establecer  una  administración  regu- 
lar fundada  en  principios  de  gobierno  á  la  europea. 
Para  ello  se  pondría  al  frente  un  funcionario  (occi- 
dental, para  evitar  en  lo  posible  la  influencia  de  raza 
y  religión)  investido  de  amplios  poderes,  quien  pro- 
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curaría  asociar  á  los  nacionales  otros  individuos  edu- 
cados en  el  sentido  de  los  demás  países  europeos. 
Debería  cambiarse  el  sistema  de  recaudación  y  de 
impuestos,  etc.,  etc. 

Otras  distintas  soluciones  vimos,  dadas  por  otros 
tantos  autores  que,  desde  puntos  de  vista  más  ó  me- 
nos elevados,  querían  dar  una  fórmula  de  posible 
arreglo  á  tan  frecuentes  y  tristes  acontecimientos  ; 
mas  un  nuevo  suceso  que  se  presentaba  con  caracte- 
res más  salientes,  nos  hizo,  por  el  momento,  abando- 
nar el  estudio  de  la  cuestión  macedónica. 

Otro  problema  internacional  se  planteaba  en  el 
extremo  Oriente.  La  rotura  de  las  hostilidades  entre 
Rusia  y  el  Japón  despertó  en  nosotros  la  curiosidad 
de  enterarnos  de  la  situación  respectiva  en  que  se 
encontraban  ambos  beligerantes. 

Tras  ligera  exposición  geográfica  de  la  situación 
del  llamado  teatro  de  la  guerra  y  de  la  de  ambos  im- 
perios, y  breve  reseña  de  las  causas  que  motivaron 
el  conflicto,  nos  detuvimos  en  el  estudio  de  uno  de 
los  combatientes,  por  ser  el  que  llamaba  la  atención, 
tanto  por  la  audacia  con  que  acometía  su  empresa, 
como  por  el  cambio  brusco  porque  pasó  de  estado 
poco  culto  á  pueblo  civilizado. 

Para  ello,  nos  fijamos  en  la  revolución  social  que 
en  1868  experimenta  el  Imperio  del  Sol  naciente; 
quiénes  fueron  los  principales  personajes  que  en  ella 
intervinieron,  y  cómo  lograron  cambiar  las  antiguas 
instituciones  feudales  en  una  monarquía  constitucio- 
nal (cuyo  poder  legislativo  reside  en  dos  Cámaras 
con  el  emperador)  y  con  sufragio,  que  si  no  es  uni- 
versal, es,  sin  embargo,  muy  amplio. 

Estudiamos  (según  la  traducción  francesa  de  la 
r\Couvelle  Revue  historique  du  Droit)  t\  Código  feudal 
que  desde  el  siglo  xiii  regía  en  el  Japón  y  vimos  la  re- 
forgia  que  eqja  legislación  introdujeron  los  japoneses 
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publicando,  como  los  países  europeos,  en  forma  de 
Códigos,  las  leyes  civiles,  penales,  etc. 

Se  leyeron  varios  artículos  y  algunos  trabajos  que 
se  relacionaban  con  el  asunto  de  que  tratábamos; 
pero  con  la  terminación  del  curso  hubimos  de  sus- 
pender las  tareas  para  proseguirlas  en  años  veni- 
deros. 

o 
o  o 

Kl  estudio  del  Ubre  cambio  y  la  prolección  nos 
llevó  al  examen  de  lo  que  estos  términos  significaban 
en  la  Economía  y  el  valor  histórico  que  tuvieron. 

Aparte  de  algunos  estudios  parciales  que,  por 
venir  encaminados  con  la  cuestión  principal,  se  hicie- 
ron, la  lectura  de  los  discursos  de  Cobden  y  de  los 
partidarios  que  le  siguieron  en  la  Liga,  ocuparon  casi 
por  entero  la  labor  del  curso. 

Algunos  capítulos  de  las  obras  del  economista 
Cride,  que  se  referían  al  particular,  fueron  leídos,  así 
como  varios  artículos  de  periódicos  y  revistas. 

o 
o  o 

Este  es,  en  breve  resumen,  el  trabajo  doctrinal, 
que  diríamos,  de  la  Escuela  práctica,  por  cuanto  en 
cierto  modo  se  concreta  á  los  asuntos  especiales  de 
antemano  propuestos.  Pero,  además  de  ésto,  algu- 
nas reuniones  las  dedicamos  á  cuestiones  ajenas  á 
ellos. 

Así,  la  muerte  del  filósofo  Spencer,  del  historia- 
dor Mommsen  y  del  sociólogo  Scháííle,  nos  sirvieron 
de  tema  para  recordar  algo  de  sus  biografías,  obras 
notables  que  escribieron  y  carácter  de  sus  doctrinas. 

Se  recordó  la  importancia  grandísima  que  Spen- 
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cer  tiene  en  ei  movimiento  filosófico-sociológico  mo* 
derno,  la  orientación  evolutiva  que  á  los  estudios  so- 
ciales dá,  y  su  mérito  de  haber  aplicado  la  ley  de  la 
evolución  en  todos  los  órdenes  del  Universo,  desde  los 
sistemas  solares  hasta  las  regiones  impenetrables  y 
misteriosas  de  la  Psicología. 

Mommsen,  con  sus  estudios,  principalmente  sobre 
la  historia  romana,  consigue  coleccionar  documentos 
epigráficos  que  constituyen  verdaderos  tesoros  para 
la  posteridad. 

Scháfíle,  cuya  muerte  pasó  un  tanto  inadvertida 
por  haber  coincidido  con  la  de  los  anteriores,  ha  tra- 
bajado mucho  con  su  doctrina  organicista  en  favor 
de  esa  moderna  ciencia,  cuyos  límites  y  alcance  son 
todavía  puestos  á  discusión  entre  los  que  de  Socio- 
logía hablan. 

Dedicamos  otro  día  á  la  lectura  y  comentario  del 
célebre  Código  de  Hammurabi,  recientemente  descu- 
bierto, utilizando  la  traducción  francesa  del  P.  Scheil. 

Finalmente,  el  libro  de  Félix  í^ecaut,  Quinze  années 
d'éducaíion,  publicado  por  su  hijo,  y  en  donde  se 
reúnen  los  extractos  de  las  conferencias  que  su  pa- 
dre daba  á  los  alumnos,  nos  sirvió  para  deleitarnos 
una  tarde  con  la  lectura  de  algunos  trozos,  profun- 
dos y  sentimentales  á  la  vez,  donde,  á  las  concepcio- 
nes más  abstractas  de  la  P'ilosofía,  junta  con  tal  tino 
reali<lades  (para  muchos  cosas  vulgares)  de  esta  vida, 
,que  hacen  su  obra  en  alto  grado  instructiva  é  inte- 
resante. 

José  M/  SEMPERE  OLIVARES. 
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SEMINARIO  DE  ECONOMÍA. 


monografía  de  un  obrero  del  campo  (1) 


€^Btlder«eloB€«  preliminArM* 

La  gran  Importancia  que  en  los  actuales  tiempos 
ha  adquirido  el  problema  social,  hizo  que,  apenas  es- 
tablecida en  esta  Universidad  la  Escuela  practica  de 
Ciencias  jurídicas  y  sociales,  el  estudio  de  aquél  fuese 
uno  de  los  que  primeramente  solicitaron  su  atención. 
Como  uno  de  los  medios  para  darse  cuenta  de  la  na- 
turaleza de  esa  importantísima  cuestión  y  de  atisbar 
su  solución  posible,  acudióse  al  examen  de  la  situa- 
ción real  del  obrero,  apelando,  para  ello,  al  procedi- 
miento monográfico,  del  cual  son  muestra  los  traba- 
jos insertos  ya  en  los  Anales  de  la  Universidad,  Sus- 
pendióse por  algún  tiempo  esta  tarea,  con  ánimo  de 
continuarla  más  adelante,  y  en  el  presente  curso  vol- 
vimos á  ello  en  uno  de  los  Seminarios  en  que  se 
dividió  la  Escuela  práctica,  en  el  de  Economia. 

Todas  las  monografías  hasta  aquí  hechas  son  del 
obrero  de  la  ciudad,  del  obrero  industrial  propia- 
mente dicho.  Pero,  aunque  este  sea  quizás  el  que 
más  interés  ofrece  por  ser  en  las  ciudades  donde 
principalmente  está   planteado   el   problema  obrero. 


(i)  Han  tomado  pdrte  en  este  estudio  los  alumnos  Pérez  Bali- 
ces (D.  José),  Prieto  de  la  Torre  (D.  Secundino),  Ibarra  y  García 
(D.  Ricardo),  Buylla  y  Lozana  (D.  Plácido),  de  la  Guerra  y  Lon- 
goria  (D.  Fernando),  Cuervo  Arango  (D.  Casimiro)  y  Fernánidez 
Vega  (D.  Félix),  dirigidos  por  el  profesor  Sr.  Buylla  y  Alegre. 

El  Sr.  López  del  Vallado  (D.  Ángel),  hizo  varias  fotografías 
con  su  acostumbrada  pericia  en  este  arte. 
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á  lo  menos  en  Asturias,  el  estudio  monográfico  del 
obrero  resultaría  incompleto  si  no  se  comprendiera 
al  obrero  del  campo,  cuyo  conocimiento  es,  además, 
útil  por  la  no  pequeña  importancia  del  problema 
agrario  que  con  tanta  fuerza  se  manifiesta,  por  ejem- 
plo, en  ciertas  comarcas  españolas.  Y  aun  cuando  no 
es,  afortunadametite,  nuestra  provincia,  por  las  con- 
diciones especiales  de  su  agricultura,  principalmente 
por  estar  la  propiedad  muy  dividida,  la  región  donde 
más  preocupa  el  problema,  el  estudio  del  obrero  del 
campo  no  debe  desdeñarse,  por  constituir  aquí  la 
tierra  una  de  las  principales  riquezas  de  la  región. 

Al  intentar  tal  estudio  surge  una  primera  dificul- 
tad, ocasionada  por  la  variedad  que  se  advierte  en  la 
situación  económica  de  los  aldeanos  y  ea  la  de  una 
clasificación  para  proceder  después  á  la  monografía 
de  cada  uno  de  los  tipos.  La  manera  de  realizarse  la 
explotación  agrícola,  y,  sobre  todo,  por  ser  lo  que  á 
nosotros  más  nos  interesa,  el  modo  de  realizarse  la 
relación  del  trabajador  del  campo  con  los  demás  ele- 
mentos de  la  producción  agrícola  (naturaleza  y  ca- 
capital),  es  muy  vanada.  Entre  el  cultivo  por  méto- 
dos rudimentarios  de  pequeñas  porciones  de  tierra, 
y  las  grandes  explotaciones  en  que  la  agricultura  se 
convierte  en  una  verdadera  industria,  merced  á  la 
aplicación  de  todos  los  adelantos  de  la  mecánica, 
pueden  establecerse  multitud  de  grados  que  origi- 
nan otras  tantas  situaciones  diferentes  del  obrero 
agricultor.  Pero  concretándonos  á  la  agricultura  en 
Asturias,  nos  encontramos  con  que  la  manera  más 
común  de  verificarse  la  explotación  agrícola  es  el 
cultivo  por  el  labrador  de  una  casería  arrendada. 

Por  casería  se  entiende  una  cierta  extensión  de 
terreno  cultivable,  en  cuyo  centro  se  encuentra,  ge- 
neralmente, la  vivienda,  y  en  la  que  se  dan  reunidos 
todos  los  elementos   naturales  de    le   agricultura  — 
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huerta,  tierras  labrantías,  pastos,  montes,  etc.- -El 
que  cultiva  la  casería  tiene  aveces  algunos  bienes 
propios:  pero  siempre  es  ella  el  núcleo  principal  del 
cultivo. 

Otra  de  las  formas  de  cultivo  es  la  que  podría- 
mos llamar  cultivo  en  dispersión  ó  porcelano.  El 
agricultor  no  tiene  sus  terrenos  reunidos,  sino  que, 
propios  ó  arrendados  á  los  dos  usos,  están  disemi- 
nados acá  y  allá,  en  pequeñas  porciones,  lo  que  hace 
naturalmente  más  difícil  su  aprovechamiento.  Real- 
mente, puede  reducirse  el  cultivo  de  la  tierra  á  estas 
dos  formas.  El  labrador  que  vive  puramente  de  un 
jornal,  ganado  en  el  trabajo  del  campo,  es  aquí  casi 
desconocido:  es  raro  que  no  tenga  algunos  bienes 
propios,  pero  cuando  esto  no  sucede,  los  arrienda,  ó 
sisón  de  corta  extensión,  entonces  se  ayuda  trabajan- 
do también  por  cuenta  ajena. 

Por  ser  la  casería  lo  más  característico  en  Astu- 
rias y,  especialmente,  en  Oviedo,  hemos  decidido 
que  fuese  el  primer  obrero  monografiado  un  cultiva- 
dor en  esta  forma.  He  aquí  ahora  el  plan  que  segui- 
remos en  la  presente  monografía.  Primero  se  hará 
una  descripción  del  elemento  real  sobre  que  el  obre- 
ro vive,  de  su  casa,  de  sus  tierras:  luego  nos  ocupa- 
remos del  elemento  personal  (el  obrero  y  su  familia), 
procurando  obtener  los  datos  más  detallados  posi- 
bles para  conocer  su  vida,  y,  por  último,  de  su  situa- 
ción económica.  Para  ello,  se  hace  primeramente  un 
inventario  de  lo  que  el  obrero  posee,  luego  se  inser- 
tan los  gastos  industriales  y  los  de  alimentación,  ves- 
tido y  habitación,  y  después  se  consignan  los  ingre- 
sos sacando  de  estos  datos  las  consecuencias  que  se 
creyeron  más  adecuadas. 
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Cesó,  por  fin,  la  pertinaz  lluvia  que  por  lar^o 
tiempo  nos  tuvo  retenidos  en  la  ciudad,  sin  permi- 
tirnos el  comienzo  de  nuestras  tareas,  y  el  viernes, 
K**de  Febrero  de  1904,  inauguramos  los  estudios 
prácticos  del  seminario  de  Economía  con  la  mono- 
grafía de  V.  F.,  obrero  agricultor  que  vive  con  su 
familia  en  V ,  pueblo  de  las  cercanías  de  esta  ciu- 
dad y  distante  de  ¿Ha  unos  cuatro  kilómetros. 

A  la  una  de  la  tarde,  con  un  cielo  despejado  y 
limpio,  como  muy  pocas  veces  vemos,  salimos  del 
Paseo  de  los  Alamos,  punto  de  cita  de  los  expedi- 
cionarios. Descendiendo  á  lo  largo  de  la  calle  de  Uria 
y  tomando  la  última  de  la  derecha,  ya  muy  cerca  de 
la  estación  del  ferrocarril  del  Norte,  se  encuentra  el 
camino  que  conduce  al  citado  pueblo,  enclavado  en 
la  parroquia  de  N  ...,  término  municipal  de  O....,  y 
que  se  halla  situado  en  un  repliegue  de  terreno  mon- 
tañoso. 

Desconocíamos  el  citado  pueblo  y  ?olo  por  refe- 
rencias habíamos  oido  hablar  de  caminos  que  á  él 
conduce;  así  que,  con  natural  recelo,  después  de  atra- 
vesar las  últimos  arrabales  de  la  población,  conoci- 
das por  los  P.,  tomamos  la  antigua  carretera  de  G., 
vía  bastante  bien  conservada  y  que  seguimos  hasta 
un  paso  á  nivel  del  ferrocarril  que  por  allí  pasa,  en 
donde,  debidamente  informados,  continuamos  la  mar- 
cha por  un  camino  que,  aunque  bastante  malo,  no 
habia  de  ser  de  los  peores  que  en  nuestra  expedición 
encontráramos. 

Saltando  baches  y  salvando  obstáculos  proseguid 
mos  en  conversación  animada  y  agradable  que    nos 
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Cesó,  por  fin,  la  pertinaz  lluvia  que  por  largo 
tiempo  nos  tuvo  retenidos  en  la  ciudad,  sin  permi- 
tirnos el  comienzo  de  nuestras  tareas,  y  el  viernes, 
i.°de  Febrero  de  1904,  inauguramos  los  estudios 
prácticos  del  seminario  de  Economía  con  la  mono- 
grafía de  V.  F.,  obrero  agricultor  que  vive  con  su 
familia  en  V ,  pueblo  de  las  cercanías  de  esta  ciu- 
dad y  distante  de  ella  unos  cuatro  kilómetros. 

A  la  una  de  la  tarde,  con  un  cielo  despejado  y 
limpio,  como  muy  pocas  veces  vemos,  salimos  del 
Paseo  de  los  Alamos,  punto  de  cita  de  los  expedi- 
cionarios. Descendiendo  á  lo  largo  de  la  calle  de  liria 
y  tomando  la  última  de  la  derecha,  ya  muy  cerca  de 
la  estación  del  ferrocarril  del  Norte,  se  encuentra  el 
camino  que  conduce  al  citado  pueblo,  enclavado  en 
la  parroquia  de  N  ...,  término  municipal  de  O....,  y 
que  se  halla  situado  en  un  repliegue  de  terreno  mon- 
tañoso. 

Desconocíamos  el  citado  pueblo  y  ?olo  por  refe- 
rencias habíamos  oído  hablar  de  caminos  que  á  él 
conduce;  asi  que,  con  natural  recelo,  después  de  atra- 
vesar las  últimos  arrabales  de  la  población,  conoci- 
das por  los  P.,  tomamos  la  antigua  carretera  de  G., 
vía  bastante  bien  conservada  y  que  seguimos  hasta 
un  paso  á  nivel  del  ferrocarril  que  por  allí  pasa,  en 
donde,  debidamente  informados,  continuamos  la  mar- 
cha por  un  camino  que,  aunque  bastante  malo,  no 
había  de  ser  de  los  peores  que  en  nuestra  expedición 
encontráramos. 

Saltando  baches  y  salvando  obstáculos  prosegui- 
mos en  conversación  animada  y  agradable  que   nos 


y 


r 


DE   LA   UNIVERSIDAD   DE  OVIEDO  75 

hacia  olvidar  algún  tanto  las  penalidades  de  la  mar- 
cha y  que  prestaba  fuerzas  y  vigor  á  aquellos  cuyas 
piernas  comenzaban  á  flaquear. 

En  mitad  del  camino  encontramos  una  de  las  mu- 
chas mujeres  que  diariamente  bajan  á  vender  leche  á 
la  ciudad  y  que  vivía  en  el  mismo  lugar  á  donde  diri- 
gíamos nuestros  pasos;  ella  nos  sirvió  de  guia  hasta 
llegar  á  la  casa  de  nuestro  obrero. 

El  camino,  que  á  medida  que  de  la  ciudad  nos 
alejamos  va  progresivamente  de  mal  en  peor,  llega 
á  h.icerse  imposible  hacia  el  final;  el  agua  desciende 
en  torrentes  inundándolo  todo;  las  piedras  desgaja- 
das del  monte  y  arrastradas  por  la  corriente,  entor- 
pecen la  vía,  estorbado  de  continuo  por  las  hendidu- 
ras que  en  el  terreno  cavan  las  llantas  de  los  carros 
que,  cargados  de  piedras  de  las  vecinas  canteras, 
recorren  aquellos  lugares  durante  el  verano. 

La  lechera^  que  es  un  excelente  guia,  compadeci- 
da de  nuestros  esfuerzos,  nos  hace  abandonar  aquella 
senda  y  nos  conduce  al  pueblo  á  través  de  los  cam- 
pos sembrados  de  escanda ,  alcacer  y  patatas.  Esta 
nueva  etapa  del  camino  es  más  cómoda  y  más  mo- 
lesta al  mismo  tiempo;  cómoda,  porque  suprime  los 
ejercicios  gimnásticos  de  saltos  y  equilibrios,  pero 
molesta  por  su  mucha  pendiente,  que  hace  trabajar 
los  músculos  con  fuerza  y  fatiga  en  demasia  los  pul- 
mones. 

I*ero  ya  estamos  en  la  casa.  Unos  momentos  de 
descanso,  sentados  sobre  el  césped,  bastan  para  re- 
poner nuestras  fuerzas.  En  tanto,  contemplamos  el 
paisaje.  ' 

La  casa  está  situada  en  un  repliegue  del  monte 
de  N...  Unida  á  otros  dos  edificios,  recibe  mañana  y 
larde  torrentes  de  luz  que  la  alegran,  y  la  orean  de 
continuo  frescas  brisas  aromatizadas  por  mil  hierbas 
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olorosas.  El  aspecto  exterior  es  el  de  una  casa  de 
aldea,  ni  muy  grande  ni  pequeña  en  demasía-  Tiene 
piso  terreno  y  principal,  en  éste  dos  ventanas  y  un 
balcón  eo  la  fachada  central,  en  la  que  está  también 
la  puerta  de  entrada,  y  otra  ventana  en  la  lateral. 

Como  todas  las  casas  de  aldea,  hay  delante  de 
ella  antojaría^  especie  de  plazoleta  limitada  por  una 
pared  de  piedra  de  poca  altura  y  que  se  franquea 
por  una  descuidada  portilla  de  madera.  En  esta  an- 
tojana,  en  donde  juegan  los  chicos  y  se  pasean  los 
cerdos  y  las  gallinas,  se  extienden  capas  de  hojas  y 
cañas  de  maíz  que,  con  el  frecuente  tránsito,  son  tri- 
turados, y  se  utilizan  para  formar  la  cama  de  los  ani- 
males, convirtiéndose  después  en  estiércol  con  que 
se  abona  los  campos.  En  ella  hay  un  hórreo  ó  panera 
donde  se  guardan  y  conservan  libres  de  la  humedad 
y  de  roedores  los  productos  de  la  tierra. 

Este  hórreo^  apoyado  en  cinco  columnas  (pego- 
llos)^  cuatro  de  piedra  y  una  de  madera  en  el  centro, 
mide  de  superlicie  18,39  "^'^  Y  Si-^-  ^-  ^^  altura,  y 
tiene  acceso  por  una  escalera  de  piedra  de  siete  pel- 
daños. 

Se  entra  en  la  casa,  que  liene  una  fachada  que 
mide  10  m.  de  largo  por  cinco  de  alto,  por  una  puer- 
ta de  1,09  m.  de  luz,  que  desemboca  en  un  portal 
ó  vestíbulo  de  5  m.  de  ancho  y  3,56  de  fondo.  El  as- 
pecto de  este  portal  es  sucio  y  descuidado,  el  techo  y 
las  paredes  sin  revoque  ni  blanqueo,  y  el  suelo  de 
tierra  y  empedrado  á  trechos.  En  el  fondo  hay  dos 
puertas  que  dan  paso  al  corral  y  en  medio  de  ellas 
está  la  escalera  compuesta  de  nueve  peldaños,  de 
madera,  carcomida  y  agujereada.  En  el  portal  se 
guardan  los  aperos  de  labranza  y  es  comunmente 
durante  el  día  el  lugar  de  reunión  de  la  familia. 

A  la  derecha  existe  otra  puerta  de  un  metro 
de  ancho  por  1,97  alto  que  dá  á  la  cocina,  pieza  la 
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mejor  cuidada  de  la  casa  y  alumbrada  por  una  ven* 
tana  de  0,47  m.  de  alto  por  0,43  de  ancho.  El  orden 
y  la  limpieza  resplandecen  en  esta  habitación.  Colo- 
cado el  piso  á  nivel  superior  del  resto  de  la  planta, 
impide  que  las  deyecciones  liquidas  del  ganado  que 
en  la  cuadra  próxima  se  aloja,  lleguen  á  ella,  como 
en  la  mayoría  de  las  casas  rústicas  sucede.  El  hogar, 
dispuesto  á  una  altura  del  suelo  de  0,7;  m.  y  á  la 
izquierda  de  la  entrada,  consta  de  cocina  de  leña  á 
un  lado  y  económica  para  carbón  mineral  al  otro. 
Una  espetera^  una  masera  y  un  vasar,  además  de  un 
fregadero  ó  banal  de  piedra,  con  un  banco  y  dos 
asientos  de  tres  pies  (tayuela),  se  instalan  en  la  es* 
tancia,  todos  ellos  limpios  y  muy  bien  conservados. 

Subiendo  al  primer  piso  nos  encontramos  con 
una  especie  de  sala  que  recibe  luz  y  ventilación  por 
un  balcón,  desde  el  que  se  admira  soberbio  pai- 
saje de  amplio  horizonte,  limitado  por  las  cumbres 
nevadas  de  los  montes  de  Morcin,  la  derecha,  y 
la  izquierda,  por  la  línea  de  edificios  de  la  ciudad 
cercana.  En  esta  antesala  desemboca  directamente, 
sin  pasillo  alguno  intermedio,  la  escalera,  y  por  ella 
se  comunica  con  dos  dormitorios,  únicas  habitacio- 
nes independientes  de  la  casa,  situados  á  derecha  é 
izquierda  y  enfrente  uno  de  otro.  El  dormitorio  de  la 
derecha,  que  comunica  con  la  antesala  por  una  puer- 
ta de  i,6ü  m.  de  alto  por  0,65  de  ancho,  mide  de 
fondo  3,37  m.,  de  ancho  9,90  y  de  alto  2,2<^.  Se  alum- 
bra y  airea  por  una  ventana  cuadrada  de  0,56  m.  de 
lado,  que  encontramos  cerrada  (según  es  costum- 
bre, bien  poco  higiénica  por  cierto  en  la  aldea),  en  el 
momento  de  nuestra  visita.  En  este  dormitorio  hay 
dos  camas  de  hierro,  una  cama  de  madera,  una  có- 
moda, un  baúl  y  un  calendario  de  pared.  Los  muros 
están  blanqueados,  y  el  suelo  es  de  madera  algún 
tanto  envejecida.  Al  dormitorio  de  la  izquierda  se 
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entra  por  una  puerta  de  1,65  m.  de  alto  por  0,70  de 
ancho,  y  mide  de  fondo  ^,75  m.  por  ^,79  de  ancho  y 
2,25  de  alto.  Contiene  otras  dos  camas,  como  el  ante- 
rior, una  de  hierro  y  de  madera  la  otra,  dos  arcas 
grandes  de  madera  y  una  silla.  Las  paredes  también 
están  enlucidas  y  la  ventana  es  del  mismo  tamaño 
que  la  de  la  otra  habitación.  Desde  la  antesala  y  por 
una  escalera  de  mano,  se  comunica  con  el  desván  de 
la  casa,  ocupado  por  hoja  de  maíz,  paja  y  productos 
de  deshecho. 

II! 

Kl  obrero  j  %n  fa millo. 

Nació  el  obrero  monografiado,  que  cuenta  29  años 
de  edad,  en  el  pueblo  de  L.,  parroquia  de  L.  Vivió, 
hasta  que  realizó  el  matrimonio,  con  sus  padres,  sa- 
liendo varias  veces  á  trabajar  á  las  minas  en  Mieres. 
No  ha  servido  en  el  Ejército.  Ha  tenido  once  herma- 
nos, de  los  cuales  le  quedan  siete,  y  se  casó  cuando 
contaba  la  edad  de  veintiún  años. 

Asistió  un  añoá  la  escuela  nocturna,  aprendiendo 
á  leer  y  escribir,  y  dejó  de  hacerlo  por  falta  de  celo 
del  maestro,  que  apenas  se  cuidaba  de  sus  discípu- 
los. 

Es  bastante  aficionado  á  leer:  posee  la  historia  de 
Diego  Corrientes^  la  de  Luis  Candelas  y  el  Tesoro  de 
las  Escuelas,  de  Colomb,  y  nos  manifestó  grandes 
deseos  de  aprender  algo  de  veterinaria  para  curar  ó 
prevenir  las  enfermedades  del  ganado  de  su  propie  - 
dad.  Cuando  baja  á  la  ciudad  compra  la  cAurora 
Social,  periódico  socialista  de  la  localidad,  y  asiste 
muchas  veces  á  las  conferencias  y  mitins  de  los  obre- 
ros. No  se  ha 'cuidado  de  reclamar  el  derecho  elec- 
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toral  que  le  corresponde^  y  á  preguntas  acerca  de  por 
quién  votaría,  caso  de  tenerlo,  contestó  que  por  el 
partido  socialista  y  el  republicano. 

Únicamente  cree  en  Dios,  no  agradándole  el  trato 
con  gentes  de  iglesia  (sic),  por  motivos  que  nos  ex- 
pone minuciosamente  A  misa  va  pocas  veces;  «por 
cumplir  con  la  Iglesia»,  «por  que  no  diga  la  gente», 
«por  no  disgustar  á  los  viejos».  La  bula  no  la  compra 
porque  cree  que  á  los  pobres  ó  á  gentes  de  escasos 
medios,  debiera  darse  gratis. 

Cuando  baja  á  la  ciudad,  vá  algunas  veces  al  café, 
y  le  gusta  presenciar  funciones  de  teatro.  De  mucha- 
cho era  muy  aficionado  á  los  toros,  pero  ahora  com- 
prende que  es  un  espectáculo  salvaje.  Tan  solo  los 
domingos  y  días  de  fiesta  se  divierte  jugando  al  tule. 
Apenas  bebe  vino,  licores  ni  otros  líquidos  alcohóli- 
cos y  tampoco  fuma.  Juega  algo  á  la  lotería  nacional. 

o 
o  o 

Se  compone  la  familia  en  que  nos  venimos  ocupan- 
do, de  ocho  personas.  El  matrimonio,  de  veintinueve 
años  de  edad  el  marido  y  veintisiete  la  mujer,  tiene 
dos  hijos:  una  niña  de  tres  años  y  un  niño  de  pecho. 
Viven  con  este  matrimonio  dos  sobrinos  del  marido, 
de  seis  y  cuatro  años.  Estos  dos  niños  son  huérfanos; 
el  trágico  fin  de  sus  padres,  así  como  la  abnegación 
del  obrero  que  monografiamos,  al  recoger  á  las  dos 
criaturas,  es  cosa  que  merece  contarse. 

En  los  alrededores  de  la  ciudad  de ,  existe  un 

número  considerable  de  minas  de  hierro,  y  como  es 
difícil  que  los  obreros  de  la  ciudad,  por  sus  mayores 
conocimientos,  se  resignen  á  hacer  el  penoso  y  terri- 
ble trabajo  de  mineros,  suelen  reclutarse  estos  entre 
los  campesinos  de  las  cercanías:  dos  de  éstos,  los 
padres  de  los   muchachos  ya  mencionados,  estaban 
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empleados  en  una  mina.  Un  dia,  después  de  haber 
trabajado  por  la  mañana,  se  dispusieron  á  comer 
dentro  de  la  galería,  y  en  esta  disposición  les  sor- 
prendió un  desprendimiento  de  tierra  y  rocas  que  les 
privó  de  la  vida. 

El  obrero  que  monografíamos  que,  como  se  vé, 
apenas  tiene  lo  suficiente  para  poder  satisfacer  sus 
necesidades  y  las  de  su  familia,  conmovido  por  la 
horrible  desgracia  que  dejó  huérfanos  y  sin  socorros 
á  dos  niños  de  corta  edad,  é  impulsado  por  el  her- 
moso sentimiento  de  la  caridad,  proverbial  entre  la 
gente  de  nuestros  campos,  recogió  á  aquellos  infeli- 
ces, quitándose  un  pedazo  de  pan  de  su  boca  para 
calmar  el  hambre  de  los  huérfanos,  que,  sin  esa  ayu- 
da generosa,  quizás  estuviesen  recluidos  en  un  hos- 
picio ó  entregados  á  la  mendicidad,  con  todas  las 
consecuencias  del  abandono  y  de  la  vagabundez. 

El  cariño  con  que  el  matrimonio  trata  á  los  dos 
niños,  lo  prueba  el  que  jamás  se  llamen  sobrinos, 
ni  tíos,  sino  que  emplean  los  dulcísimos  títulos  de 
padre  é  hijo;  y  no  solo  atendieron  á  la  asistencia  físi- 
ca de  los  dos  niños,  sino  que  también  proveyeron  á 
su  educación  intelectual,  hasta  tal  punto  que,  dada 
la  poca  edad  de  los  pequeñitos,  saben  leer  perfecta- 
mente y  el  mayor  de  ellos  empieza  á  escribir;  y  este 
es  esfuerzo  personal  del  obrero  monograíiado,  pues 
los  niños  no  van  á  la  escuela,  sino  que  reciben  sus 
lecciones  en  los  ratos  que  tiene  de  descanso  el  obrero 
citado. 

Viven  también,  en  compañía  de  éstos,  la  madras- 
tra de  la  mujer  que  tiene  6o  años  y  se  dedica  á  lo 
que  aquí  se  llama  llindar  el  ganado  (cuidarlo  en  el 
pasto),  y  un  hijo  de  ésta  de  15  años  de  edad,  que  tra- 
baja de  peón  en  las  canteras  cercanas. 
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IV 


a)  AiUEBLES   Y    AJUAR 


EN    LA    COCINA. 


^Pesetas. 


Un  vasar ó,00 

Un  quinqué.      ,      .        .       , 1,50 

Una  chocolatera  de  hierro, 2,0f) 

Una  fuente  de  loza 0,50 

Una  docena  de  platos  de  loza,  á  0,20  uno.       .       .       ,  2,40 

Una     ¡d.f      de  vasos  de  cristal,  á  0,25  uno.  .       .       .  •),00 

Tres  copi tas,  á  0,25  una 0,75 

Tres  cangilones,  á  dos  péselas  uno 0,(K) 

Una  garulla. 0,25 

Una  cantimplora  de  latón 3,00 

Veinte  botellas  de  diferentes  clases,  á  0,20  una.    .       .  4,00 

Una  zapica  (jarra)  de  latón 0,75 

Un  duerno  de  madera ,       .       .       .  0,00 

Un  pote  (puchero  grande)  de  hierro,  de  tres  pies.        .  2,50 

Un /an<7Me  (jarrita)  de  lata 0,10 

Cuatro  pucheros  de  barro,  á  7,25  uno 1,00 

Uno         id.,       de  hierro 1,50 

Siete  escudillas  (tazas)  de  barro,  á  0,04  una.        .       .  0,35 

Unsi  rodilla: 0,10 

Tres  cucharas  de  madera ,       .       .  0,10 

Tres  tenedores  de  idem 0,10 

Tres  cucharas  de  latón 0,15 

Una  cesta  de  mimbre 1,00 

Una  tayuela  (banqueta)  de  tres  pies 0,25 

Una  silla  de  paja 1,50 

Una  mesa  de  pino 3,00 

Una  macona  (cesto  grande).          2,!V) 

EN    El.    PORTAL. 

Un  rozón  (hoz) l,5í) 

Una  guadaña 3,00 

Un  juego  de  cabruñar  guadañas 2,50 

Suma  y  sigue 50,30 
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Mesetas . 


Suma  anterior 50,3  O 

Un  par  de  melenas  y  mullidas  de  uncir  el  gadado.  3,00 

Tres  hojas  viejas  de  guadaña 3,00 

Dos  palas  de  dientes 3,00 

Una  id«m  de  cavar 1,50 

Una  horca  de  hierro 1 ,50 

Una  pala  de  idem 2,00 

Un  raedero  de  madera  para  el  horno 0.10 

Una  pala  de  madera  para  meter  pan  en  el  horno.  1 ,00 

Una  banasta  vieja 0,25 

Una  albarda  muy  deteriorada 2,50 

Diez  sacob  vacíos,  á  0,30  pías,  uno 3,00 

Un  tridente  de  hierro 2,50 

Una  sencilla  máquina  de  mano  para  cortar  paja.  .  5,00 

EN    LA    ANTESALA. 

Un  espejo  de  0,08  m.  de  largo  por  o,os  de  ancho,  roto.  0,25 

Una  silla  de  paja 1,50 

Un  paxu  (banasta) ,  0,.5O 

DORMITORIO    DEIRRCIIA. 

Un  almanaque  de  pared.        .       : 0,25 

Una  cómoda 20,00 

Una  cuna  de  madera T,00 

Dos  camas  de  hierro 15,0<> 

Un  baúl T,50 

Dos  planchas 2,CKI 

Un  reloj  despertador 2,00 

Una  cesta  de  ropa 0,75 

Una  percha  de  madera 0,25 

DORMITORIO   IZQUIERDO. 

Una  cama  de  hierro 7,50 

Otra  ídem  de  madera 1,00 

Dos  arcas  grandes  de  madera 12,00 

Un  vaso  de  noche,  de  barro 0,50 

Una  silla  de  madera 0,00 

Una  caja  con  varios  instrumentos  de  carpintería.        .  6,(X) 


Suma  y  sigue 165,65 
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Suma  anterior. 


Un  martillo.. 

Un  serrote.    . 

Un  baúl  de  cuero. 

Un  candil.     . 

Dos  perchas  de  madera. 


h)  ROPAS. 

Dos  trajes  de  hombre,  en  buen  uso,  á  4^  pstas.  uno. 

Dos  id.,  id.,  estropeados,  que  valdrán. 

Tres  calzoncillos  de  hombre,  á  dos  pstas.  uno. 

Tres  camisas,  de  id.,  á  3  ptas.,  uno. 

Cuatro  elásticos  de  id.,  á  una  peseta. 

Dos  boinas,  á  dos  pesetas  una. 

Un  par  de  botas  de  caña.       j 

Otras  de  borceguí.     . 

Dos  trajes  de  mujer. . 

Cuatro  trajes  de  niño. 

Cuatro  camisitas,  id . 

Tres  Id.,  de  niña. 

Quince  sábanas  de  algodón  á  3  pesetas  una. 

Cinco  cobertores  á  7,5  o  pesetas  uno.  . 

Ocho  jergones  de  hoja  de  maíz,  á  5  pesetas  uno. 

c)  APEROS  DE  LABRANZA. 
Un  carro  y  varios  instrumentos  de  labranza:  su  valor. 

d)  SEMOVIENTES. 

Cuatro  vacas,  una  ternera,  una  burra  con  su  cría  y 
algunas  gallinas 


Mesetas. 

165,65 

0,50 
1,25 
5,00 
0,25 
0,40 


90,00 

15,00 

6,00 

9,00 

4,00 

1,00 

20,00 

10,00 

20,00 

40,00 

5,00 

2,00 

45,00 

37,00 

10,00 


.5(K),00 


1.. 500,00 


nj  SEMOVIENTES. 

Castos  hechos  en  el  arreglo  de  la  casa. 
Valor  de  las  fincas  adquiridas.     . 


300,00 
812,00 


Suma  total 3.608,05 
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NOTA    EXPI.ICATIVA- 

La  alímeotacióQ  del  obrero  y  de  su  familia  con  • 
siste:  por  la  mañana,  en  leche  y  sopas;  al  mediodía, 
en  habast  verduras,  patatas:  por  la  noche,  en  lo  que 
sobra  de  la  comida  anterior,  ó  leche  j  fariñas  (especie 
de  puches  de  harina  de  maiz^  ó  castañas,  en  su  tiem- 
po. Suelen  añadir  embutidos  (chorizo,  morcilla)  y  to- 
cino, y  alguna  vez,  cuando  esta  barato,  pescado  fresco 
I  sardina)  6  salado  ^bacalao  y  arenques).  Solo  se  dan 
el  lujo  de  comer  carne  en  diis  señalados  (San  Isidro, 
SantiaiTO  y  Carnaval\  Vino,  no  lo  toman  nunca  en 
familia:  sidra  muy  pocas  veces  y  el  pan  ordinaria- 
mente es  de  maíz  (horoñaf. 

El  vestido,  que  queda  detallado  en  el  inventario. 
es  de  mediana  calidad,  como  puede  suponerse  por  su 
costo:  y  aunque  el  del  marid-t  parece  suficiente  en 
cantidad  t  clase,  ud  asi  el  del  resto  de  su  familia. 

En  cuanto  á  la  habitación,  también  de  los  datos 
recogidos  se  desprende  que,  en  comparación  con  las 
de  la  mayoría  de  los  cami>es¡nos  asturianos,  puede 
caüfícarse  de  cómoda  y  capaz. 

Las  rúbricas  de  gastos  de  instrucción  de  la  prole 
y  de  los  padres,  recreo  y  sanitarios,  apenas  deben 
constar  en  esta  monocratia,  por  la  corta  edad  de  los 
hijos  \-  la  escasez  de  medios  para  atender  á  la  am- 
pliación de  la  de  los  mayores  /reducida  á  cortas,  cor- 
tísimas lecturas  en  las  largas  veladas  del  invierno\ 
por  la  casi  privación  de  esparcimientos  costosos  y 
por  la  buena  salud  que  hasta  ahora  ha  disfrutado 
esta  familia.  De  viajes  no  hay  que  hablar:  todos  sus 
Jesplazamientr^  se  reducen  a  acudir  alguna  vez  á  los 
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mercados  que  semanalmente  se  celebran  en  la  ciudad 
vecina;  acaso  á  contadas  de   las  fiestas   (romanas),  y 
en  ciertas  ¿pocas  del  año  la  mujer  va  á  aquella  con  " 
objeto  de  vender  la  leche  que  les  sobra. 

.4;  GASTOS  DR  TODO  GENKRO 

Paetaí;, 
J.-  Pkrsonalrs.  

De  alimentación ,       .  1  .(M)0 

"  vestido 113 

alumbrado 55 

carbón 35 

'  limpieza  personal  y  de  ropas '12 

II.—  Industriales. 

Jornn leseen  los  trabajos  de  las  tierras 50 

Seguro  de  los  .i n imales. 50 

Reparación  de  los  instrumentos  de  labranza.        ...  25 

Renta  de  las  fincas  que  lleva  en  arriendo 175 

Molienda  de  los  granos  para  el  consumo  de  la  familia.     .  25 

Dos  fanegas  de  maíz  para  sembrar ,       .  ^8 

Dos  Ídem  de  trigo  para  idcm 36 

Cinco  copinos  de  habas,  id.,  id 10 

Treinta  y  dos  arrobas  de  patatas,  id.  id '18 

Dos  fanegas  de  cebada,  id.  id 18 

Diez  copinos  de  alfalfa,  id.  id 5 

Seis  sacos  de  abono  químico. 60 

Treinta  y  cinco  de  abono  anima! 210 

Contribuciones IT 


Total  general  por  ambos  conceptos.       .       .     2.00í^ 


ST)  ANALES 

jP;  INGRESOS. 


Mesetas . 


Jornal  del  cabeza  de  familia  cuando  trabaja  por  cuenta 

ajena 80 

Jornal  del  cuñado 450 

310  arrobas  de  patatas,  producto  de  la  cosecha.  .  465 

1 8  fanegas  de  maíz,  id.  id ¿52 

22  id.  de  trigo,  id   id 418 

6  id.  de  habas,  id.  id 150 

6  toneladas  de  remolacha,  id.  id.    .       ,              .  228 

2  cerdos  que  cría  para  la  venta 250 

Total .      .  2.299 


C)  BALANCE. 

Pesetas . 

Ingresos ,      2.229 

Gastos 2.009 

Superávit 220 


VI 
CoBsIderAcloBca  fl  ■■!«■• 

Esta  es,  á  grandes  rasgos,  la  situación  económica 
de  la  familia  obrera  monografiada  que,  no  obstante 
el  superávit  apuntado,  es  bastante  precaria,  si  se 
considera  la  escasez  en  que  viven  á  consecuencia 
principalmente  de  lo  deficiente  de  su  alimentación, 
limitada  casi  á  vegetales  medianamente  condimen- 
tados. 

Respecto  á  la  cultura  de  esta  familia,  es  de  alabar 
el  celo  y  diligencia  que,  tanto  el  marido  como  la  mu* 
jer,  ponen  en  la  .instrucción  de  sus  hijos  y  en  la  suya 
propia.  Se  nota  en   ello*  verdadero  afán  y  ansia  de 
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saber,  y  la  madre,  cuando  se  lo  permiten  sus  tareas, 
y  el  padre,  por  la  noche,  dan  lecciones  á  sus  hijos,  ó 
bien  distraen  su  ánimo  fatigado  por  las  rudas  faenas 
del  trabajo,  con  la  lectura  de  obras  instructivas  ó  de 
esparcimiento. 

En  cuanto  al  modo  de  cultivar  las  tierras,  los  mé- 
todos que  emplea  son  primitivos  y  rudimentarios, 
como  los  de  todos  nuestros  campesinos  y  labrado- 
res. El  único  adelanto,  la  única  mejora  que  se  ad- 
vierte en  sus  explotaciones  agrícolas,  es  la  sustitu- 
ción del  arado  común,  del  primitivo  arado  romano, 
del  arado  timonero,  por  el  arado  de  vertedera  gira- 
toria (arónj  que,  aunque  comparado  con  el  anterior, 
constituye  un  gran  adelanto,  no  puede  competir  con 
los  modernos  de  vertedera  fija,  llamados  comun- 
mente americanos. 

La  ignorancia  que  nuestros  labradores  tienen  de 
los  principios  más  rudimentarios  de  la  agronomía, 
es  verdaderamente  deplorable,  tanto  más,  cuanto  que 
la  agricultura  es  su  único  medio  de  subsistencia  y  es 
lamentable  que  fien  su  bienestar  á  la  rutina  y  á  la 
casualidad,  como  lo  demuestra  el  hecho  de  sembrar 
en  sus  tierras  las  semillas  que  tienen  á  bien,  sin 
cuidarse  de  saber  si  las  condiciones  del  terreno  son 
apropiadas  al  cultivo  de  aquella  planta  y  resignándo- 
se á  recibir  la  cosecha  escasa,  tardia  y  de  mala  cali- 
dad que  dan  los  terrenos  cultivados,  cuando  con  pe- 
queño esfuerzo,  corrigiendo  su  composición,  podrían 
dar  abundantes  y  sazonados  frutos. 

Los  remedios  que  á  esta  ignorancia  deben  apli- 
carse son,  aunque  en  verdad  muy  abundantes,  de 
bien  ínfimos  resultados.  Todos  ceden  al  choque  de 
la  tradición  y  de  la  rutina;  además,  el  espíritu  de 
nuestros  labradores  se  encuentra  en  condiciones  harto 
imperfectas  para  poder  comprender  las  ventajas  in- 
culables  de  un  método  de  cultivo  racional  y  práctico. 
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Cuando  alguno  de  ellos,  por  ejemplo,  se  decide 
á  trocar  su  viejo  arado  timonero  por  uno  moderno 
más  sólido  y  de  menos  peso,  no  repara  en  cuál  de  los 
modelos  que  á  su  vista  presentan  realiza  una  labor 
más  perfecta  y  mejor  acabada;  su  única  preocupación 
es  la  de  cuál  ara  más. 

Nosotros,  informándonos  en  lo  anteriormente  ex- 
puesto, es  decir,  en  que  el  entendimiento  del  agri- 
cultor no  está  lo  suficientemente  desarrollado  para 
comprender  las  ventajas  que  la  introducción  de  los 
adelantos  de  la  industria  agrícola  moderna  les  repor- 
taría, creemos  que  el  mejor  modo  de  lograr  que  entre 
el  labrador  por  las  vías  del  progreso,  es  el  estable- 
cimiento, en  las  capitales  de  provincia,  de  Estaciones 
agronómicas,  con  Exposiciones  permanentes  de  pro- 
ductos de  la  tierra  en  donde,  con  sólo  el  sentido  de  la 
vista,  puedan  apreciarse  las  diferencias  entre  los  pro- 
cedimientos de  la  vieja  agricultura.  En  estas  Exposi- 
ciones agrícolas,  que  tendrían  sucursarles  en  todos 
los  concejos,  se  facilitarían  al  agricultor  cuantos  datos 
á  su  industria  se  refieran;  lo  mismo  que  se  analiza- 
rían los  terrenos  de  cultivo  para  saber  á  cuál  de  éstos 
deben  aplicarse.  Las  ventajas  de  tales  Exposiciones 
serían  incalculables  para  los  labradores  y  lo  mismo 
para  el  Estado,  por  ser  su  sostenimiento  baratísimo, 
una  vez  que  podían  encargarse  de  su  dirección  las 
oficinas  agronómicas  que  en  cada  provincia  están  ya 
establecidas. 

Los  frutos  de  esta  innovación  creemos  nosotros 
que  no  se  harían  esperar  y  podrían  completarse,  una 
vez  que  el  obrero  se  hallase  convencido  de  la  supe- 
rioridad de  los  modernos  métodos,  con  conferencias 
de  agricultura  elemental. 
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SEMINARIO  DE   POLÍTICA 


No  creo  que  haya  medio  más  eficaz  que  el  Semi- 
Dario:  i.%  para  interesar  al  alumno  en"  el  trabajo; 
2/,  para  que  el  alumno  aproveche  éste,  tanto  en  el 
respecto  de  la  cantidad  del  conocimiento  (en  cuanto 
la  labor  del  seminario  deja  amplio  campo  á  la  digre- 
sión instructiva),  como  en  el  de  su  calidad — intensi- 
dad, seriedad,  orden  interior,  etc. — ,  como,  por  últi- 
mo, en  el  de  la  gimnasia  intelectual;  3.**,  para  influir 
directa  y  positivamente  en  la  formación  de  hábitos 
mentales  en  la  educación  total  del  espíritu  del  alumno, 
merced  á  que  el  seminaria,  sin  ningún  género  de 
apremios,  ni  de  influjos  coercitivos,  permite  trabajar 
sin  otra  preocupación  que  la  investigación  de  la  ver- 
dad, de  un  modo  riguroso  é  independiente;  y  4.®,  para 
la  propia  educación  y  progreso  del  profesor  mismo, 
•que  en  el  seminario  es  el  que  más  debe  poner,  y  el 
que,  en  cierto  sentido,  mayor  provecho  puede  sacar, 
removiendo  su  alma,  dificultando  la  cristalización  de 
su  pensamiento  bajo  la  acción  de  la  actitud  interro- 
gante del  discípulo  y  bajo  el  influjo  atractivo  de  la 
juventud,  siempre  fresca,  que  solicita  de  él  el  esfuer- 
zo de  dirección  y  la  actividad  incesante  de  todas  sus 
potencias. 

Y  hechas  estas  indicaciones,  paso  á  describir  mi 
ensayo  de  Seminario  de  T^olitica,  en  el  curso  de  1903 
á  1904. 

En  toda  Facultad  de  Derecho  siempre  hay  un  gru- 
po más  ó  menos  numeroso  de  alumnos,  que  trabajan 
por  amor  á  las  cosas;  que  desean  sinceramente  es  • 
tudiar  y  levantarse  y  que  siguen  los  estudios  jurídi- 
cos con  afición,  atraídos  por  el  interés  científico  es- 
pecial que  éstos  entrañan;  ese  grupo,  que  forma  el 
núcleo  vivo  de  la  Universidad,  quizá  hasta  el  germen 
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de  la  Universidad  ideal»  está  siempre  dispuesto  á  res- 
ponder á  cualquier  llamamiento  desinteresado.  A  él 
es  á  donde  debe  dirigirse  quien  se  proponga  organi- 
zar un  seminario,  ó  cosa  parecida,  de  cualquier  rama 
jurídica  ó  política;  de  ¿1  sacará  los  futuros  discípulos 
que,  además,  no  deben  ser  sino  aquéllos  del  grupo, 
que,  aparte  el  deseo  general  de  aprender  y  de  la  vo- 
cación, también  general,  del  derecho  ó  de  la  política, 
sientan  cierta  inclinación  especial  al  género  de  estu- 
dios particulares  que  habrán  de  hacerse  en  el  semi- 
nario: estudios  históricos,  especulativos,  jurídicos, 
sociológicos,  políticos,  estadísticos,  etc. 

Otra  indicación  debe  tomarse  en  cuenta:  es  in- 
dispensable procurar,  hasta  donde  sea  posible,  que 
los  alumnos  del  seminario  tengan  una  mayor  prepa- 
ración que  la  del  promedio  de  los  alumnos  que  se 
estilan,  y  también,  hasta  donde  sea  posible,  que  los 
escogidos  presenten  cierta  homogeneidad  en  la  cul- 
tura y  que  no  haya  entre  ellos  diferencias  notables 
en  cuanto  al  grado  de  ésta. 

El  seminario  de  que  doy  noticia,  se  formó,  tenien- 
do presentes  estas  advertencias,  con  seis  alumnos  de 
los  más  asiduos  asistentes  en  los  años  anteriores  á  la 
Escuela  práctica,  próximos  á  licenciarse  casi  todos, 
pues  alguno  era  ya  licenciailo. 

El  lugar  donde  ese  seminario  debe  reunirse  no  es 
enteramente  indiferente;  si  puede  ser  junto  á  una 
Biblioíeca  especial,  mejor.  Tiene  ó  debe  tener  algo 
de  laboratorio  el  seminario,  y  un  laboratorio  sin  me- 
sas de  trabajo,  sin  microscopios,  sin  retortas,  sin 
frascos,  sin  instrumental,  en  suma,  tan  modesto  como 
se  quiera,  no  se  concibe;  pues  la  Biblioteca,  abierta, 
manejable  en  todo  momento,  sin  traba  alguna,  á 
disposición  del  que  trabaja,  es  el  instrumental  indis- 
pensable de  un  Seminario  de  Política.  Este  de  que 
hablo  celebró  veintidós  reuniones  de  hora  y  media  á 
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dos  horas,  en  la  Biblioteca  de  la  Facultad  de  Dere  • 
cho,  que  no  deja  de  estar  bastante  bien  provista  de 
libros  de  politica  y  de  sociología. 

En  las  dos  primeras  reuniones  conversamos  sobre 
el  Unta  que  más  podia  interesarnos.  Nos  con  venia  un 
asunto  que  nos  permitiera  orientarnos  sobre  el  esta- 
do actual  de  la  polilica,  de  Verdadera  crisis  aguda^  lo 
mismo  en  los  conceptos  é  ideas  que  en  los  hechos  de 
la  vida.  En  la  primera  y  en  la  segunda  reunión  exa- 
minamos de  una  manera  general  esa  crisis,  indican- 
do sus  causas  y  señalando  los  problemas  en  que  la 
misma  se  concreta:  crisis  del  tnélodo,  crisis  de  la 
tdeay  crisis  de  la  organización  política,  del  fundamento 
y  de  la  misión  del  Estado  (i).  Ya  en  la  tercera  re- 
unión nos  decidimos  por  estudiar  especialmente  la 
crisis  de  la  idea  del  Estado,  desde  el  punto  de  vista 
de  la  determinación  de  su  naturaleza. 

El  objetivo  inmediato,  de  carácter  histórico,  era: 
!.•,  desentrañar  hasta  donde  fuera  posible  el  pensa- 
miento de  algunos  de  los  principales  representantes 
de  la  íilosofía  politica  contemporánea,  sobre  lo  que  es 
el  Estado;  2.**,  relacionar  este  pensamiento  con  la 
marcha  real  del  Estado  en  los  principales  pueblos 
(operación  ésta  de  especial  interés  para  una  ulterior 
aplicación  del  método  histórico  y  comparativo  en  el 
estudio  de  la  crisis  real  del  Estado,  y,  en  general,  de 
las  instituciones  políticas  actuales);  3.%  formar  una 
bibliografía  del  problema.  Habia  también  el  objetivo 
que  llamaríamos  filosófico,  y  que  puede  resumirse  en 
la  intención  de  formar  un  concepto  racional  de  la  na- 
turaleza del  Estado. 

Las  fuentes  de  estudio  están   representadas  por 


(i)  Puede  verse  un  resumen  de  la  crisis  del  Estado  en  mi 
folíelo  Un  libro  sobre  el  Estado,  que  va  como  Estudio  preliminar 
de  mi  traducción  del  libro  de  W.  Wiison,  El  Estado. 
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los  libros  á  que  nos  referimos  en  nuestra  labor;  helos 
aquí:  Rousseau,  Contrato  social;  Espinas,  ©es  Socie- 
tés  animales;  Fouillée,  La  ciencia  social  contemporánea; 
Mestre,  Les  personnes  morales  et  le  probleme  de  leur 
rcsponsabilité  pénale:  Hauriou,  Précis  de  droit  admi- 
nistratif  {^.^  edic);  Duguit,  UEtat  (igoi);  De  Ro- 
berly,  Nouveaii programjffe  de  Sociologie  (1904);  Levy- 
líruhl,  L' oAllemagne  depuis  Leibnitz;  Ilegel,  Filosofía 
del  Derecho  (edics.  alemana  c  italiana);  Slhal,  Histo- 
ria de  la  Filoso/Ha  del  Derecho  (edic.  esp.);  Ahrens, 
^Derecho  natural  (edic.  esp.);  Gumplowicz,  Derecho 
político  Jilosójico  (ed.  esp.,  1904);  Schopenhauer,  La 
voluntad  en  la  naturaleza  (edic.  esp.,  1902);  Gierke, 
La  naturaleza  de  las  asociaciones  hutnanas  (edic.  espa- 
ñola, 190Ó);  .Menger,  Neue  Staatslehre^  UEtat  So.ia- 
liste  (1903);  Jellineck,  'Das  ^liecht  des  moderncn  Slaa- 
/t's,  (y\llc(emeine  Staatslchre  (1990);  Laband,  Le  droit 
public  de  VEmpire  \\llcmand  (1900);  Willoughby,  An 
Excamination  of  the  ÜSiaturc  of  thc  State  (1890);  W'il- 
son,  LEtat  (El  l\stado^  edic.  esp,  190));  Ward, 
Ihire  Sociolo^y  (190  0;  Gíner,  Estudios  y  fra^^mentos 
de  una  teoría  de  la  pcrsí^nj  social,  Filostf/ía  y  Sociolo- 
gía (1901):  horado,  Wilor  social  de  las  leyes  y  autori- 
dades ('1903), 

El  procedimiento  empicado  para  verificar  el  estu- 
dio, consistió:  primero,  en  una  distribución  de  tra- 
bajos ó  de  obras;  segundo,  en  el  examen  directo  de 
éstas,  mediante  el  extracto  de  las  mismas  y  la  lectu- 
ra de  los  pasajes  más  importantes;  y  tercero,  en  la 
reducción  del  resumen  de  lo  hecho  en  cada  reunión, 
resumen  que  se  ampliaba  ó  rectificaba  al  principio  de 
la  siguiente. 

Iniciamos  el  estudio  con  el  examen  del  libro  de 
Al.  Duguit,  LEtat^  t.  I,  verificado  sobre  la  base  de 
una  primera  lectura  de  los  capítulos  más  interesan- 
tes hecha   en  común,  y  del  extracto  y  explicación  de 
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los  pasajes  señalados,  obra  esto  último  de  uno  de  los 
alumnos;  alrededor  de  esta  explicación  giró  el  traba- 
jo del  primer  período  del  seminario,  como  giró  el  del 
segundo  alrededor  de  ciertos  párrafos  de  la  Filosofía 
del  Derecho^  de  Hegel,  y  el  de  otro,  alrededor  de  un 
capitulo  del  libro  de  Roberty,  Nouveau  programme 
de  Sociologte.  Los  alumnos  que  no  tenían  á  su  cargo 
la  exposición  del  libro  objeto  del  estudio  principal, 
intervenían  en  la  labor  de  varias  maneras:  uno  de 
ellos,  llevando  el  diario  (extracto)  de  los  trabajos 
hechos;  los  otros  (conmigo)  evacuando  las  citas  y 
referencias  á  las  demás  obras  citadas  en  el  número 
anterior,  y  conversando  acerca  de  los  trabajos  leídos 
en  las  diferentes  reuniones. 

Resumiré  ahora  brevemente  la  labor  del  semina- 
rio. El  tema  estudiado,  como  ya  indiqué,  fué  la  natu- 
raleza del  Estado;  más  concretamente,  la  personali- 
dad del  Estado;  porque  este  término  sirve  muy  bien 
para  determinar  la  posición  de  los  distintos  repre- 
sentantes de  la  lilosofia  política  frente  al  Estado, 
como  idea  y  como  objeto  real.  Por  otra  parte,  la  per- 
sonalidad del  Estado,  ó  mejor,  el  reconocimiento  ó 
la  negación  de  su  susianiividad,  caracterizan  las  co- 
rrientes más  interesantes  de  la  política  práctica:  indi- 
vidualismOf  anarquismo,  socialismo^  siendo»  además, 
un  problema  muy  á  propósito  para  apreciar,  con  oca- 
sión de  su  estudio,  la  marcha  actual  de  las  ideas 
políticas,  y  aun  el  sentido  dominante  en  el  Estado 
constitucional.  En  efecto;  en  el  problema  de  la  per- 
sonalidad se  concentra,  por  ejemplo,  el  inñujo  de  la 
filosofía  del  Derecht»  y  de  la  Sociología  sobre  la  doc- 
trina del  Estado;  en  el  se  revela  el  movimiento  de 
renovación  ética  y  el  de  trasformación  general  de  los 
conceptos  fundamentales  de  la  política  (Soberanía, 
Poder,  Funciones,  Representación,  etc.) 

Plan  de  las  indagaciones  hechas, — Aspecto  teórico 
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é  histórico,  doctrinal  y  práctico  de  la  crisis  del  Esta- 
do.—Causas  de  la  crisis,  extensión  y  valor. — Las 
crisis  del  concepto  y  de  la  sustantividad  del  Estado. 
—Examen  del  punto  de  vista  de  Duguit  (UEtat,  In- 
troducción)» contrario  á  la  sustantividad  del  Estado. 
— El  anarquismo  y  el  realismo  del  Estado. —  Se  exa- 
minan y  comprueban  y  amplían  las  citas  de  Duguit 
(Gerber,  Gierke,  Hauriou^  Jellinek,  Esmein,  Rchm, 
etcétera).  La  sustantividad  del  Estado  y  las  constitu- 
ciones modernas:  el  principio  de  la  soberanía  del 
Pueblo,  de  la  Nación  ó  del  Estado  presupone  la  sus- 
tantividad de  éste.  —  Rousseau:  citas  del  Contrato 
Social. — La  doctrina  orgánica:  citas  de  Ahrens  y  de 
Giner. — La  tendencia  biológica:  citas  de  Spencer, 
Lilienfeld,  VVorms,  Novicow,  Fouilléc. — Análisis  de 
las  ideas  de  Duguit. — Apreciación  del  punto  de  vista 
contrario. — ^Jenillek,  Willoughby,  Laband  (i). 

Para  comprender  la  doctrina  de  la  sustantividad 
del  Estado  y  explicar  la  reacción  contra  la  misma, 
se  creyó  necesario  estudiar  la  ¡dea  de  Hegel  sobre  el 
Estadoj  por  entender  que  todo  el  movimiento  favo- 
rable al  reconocimiento  de  la  sustantividad,  voluntad 
y  personalidad  (una  y  colectiva)  del  Estado,  como  el 
contrario,  tienen  ambos  su  raíz  en  Hegel.—  Lectura 
preparatoria  de  Stahl;  Historia  de  la  Filosofía  del 
Derecho;  pasajes  sobre  Hegel,  de  Ahrens,  Curso  de 
^Derecho  natural;  de  Levy  Bruhl,  L'oAllemagne  de- 
puis  Leibnitz  .  —  Análisis  critico  de  la  Filosofía  del 
derecho,  de  Hegel;  lectura  comentada  del  prólogo  y 
de  los  párrafos  sobre  el  Estado  (237-360).  Hegel  y 
Rousseau:  coincidencias  sobre  la  voluntad  del  Estado. 
Derivaciones  hegelianas  — Marx   Stirner. — Alusión  á 


(1)  Como  ampliación  de  estas  indicaciones,  puede  el  lector  ver 
en  mi  libro,  Teorías  políticas,  el  capítulo  sobre  La  doclrina  orgá- 
nica de  las  sociedades  y  la  personalidad  del  Estado. 


DE   LA   UNIVERSIDAD   DE  OVIEDO  95 

P'ichte.— El  socialismo.— Lassalle  y  iVIarx.— El  Im- 
perio alemán. — El  libro  de  Laband  (i). 

Volvimos  de  nuevo  al  libro  de  Duguit. — Examen 
del  Estado  como  persona  jurídica. — La  noción  de  la 
regla  de  Derecho.  — La  autolimitación  del  Estado. — 
Análisis  de  fenillek. — La  regla  del  Derecho  como 
regla  de  solidaridad:  el  Estado  como  institución  de 
solidaridad. — Característica  de  la  concepción  de  Du- 
guit.— Característica  de  la  de  Jellinek. — El  Estado  y 
el  Derecho. 

Examen  de  la  sustantividad  del  Estado  desde  el 
punto  de  vista  sociológico. — La  realidad  social  del 
Estado. — Consideración  de  éste  como  fenómeno  so- 
cial.—Examen  previo  de  lo  social. —  Indícanse  las 
corrientes  de  la  sociología  contemporánea. — Ward. 
— Biologismo.  —  Organicismo. —  Psicología  social. — 
Tarde. — Lectura  y  comentario  del  libro  de  Roberty, 
ÜSlouveau  progyamme  de  Sociologie. — El  fenómeno 
superorgánico:  sustantividad  de  lo  superorgánico. — 
Aplicación  al  Estado. — Lectura  de  varios  pasajes  del 
libro  de  Giner,  Filosofía  y  Sociología.,,  . 

El  tiempo  no  díó  para  más;  por  causas  imprevis- 
tas fué  preciso  interrumpir  los  trabajos  del  semina- 
rio á  fines  de  Abril. 

Adolfo  POSADA. 


( t )    Como  ampliación  de  estas  consideraciones,  puede  verse, 
en  mi  libro  citado,  el  capítulo  sobre  La  voluntad  del  Estado, 
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SEMINARIO  DE  DERECHO  INTERNACIONAL, 


MOVIMIENTO   EN  FAVOR   DE  LA  PAZ 


La  idea  de  resolver  las  cuestiones  que  surgen  en- 
tre los  Estados,  por  medios  paciíicos,  sin  necesidad 
de  acudir  á  la  violencia  que  la  guerra  supone,  gana 
cada  dia  terreno,  y  el  movimiento  que  en  este  senti- 
do se  advierte,  es  curioso  y  digno  de  ser  estudiado. 
Por  eso  nos  propusimos  tomar  esta  cuestión  como 
tema  para  nuestros  trabajos. 

Claro  es  que  esta  aspiración  que  hoy  se  nota  en 
muchos  espíritus  no  deja  de  tener  precedentes;  por 
lo  cual,  preciso  es  tenerlos  en  cuenta  para  los  estu- 
dios que  luego  se  hagan.  En  este  sentido  se  han  ins- 
pirado los  trabajos  primeros  de  este  seminario,  vien- 
do sobre  los  mismos  textos  los  grandiosos  proyectos 
de  paz  perpetua  de  los  distintos  autores.  Luego  se 
han  analizado  obras  que  tuviesen  relación  con  este 
asunto,  como  El  Tribunal  iniernacional,  del  conde 
Kamarowsky;  Los  pretendidos  beneficios  de  la  Guerray 
de  Novikow:  Ensayo  sobre  el  Derecho  de  Genles^  de 
D.*  Concepción  Arenal,  y  algunos  otros. 

Respecto  al  movimiento  pacifista  en  nuestros  días, 
se  ha  visto  en  periódicos  franceses  los  detalles  de  la 
visita  de  los  parlamentarios  franceses  é  ingleses  y  los 
discursos  pronunciados  con  este  motivo.  A  continua- 
ción sintetizamos  los  trabajos  realizados  por  el  semi- 
nario. 


Comenzamos  por  ver  cómo  ha  sido  mal  juzgado 
Aristóteles  al  proclamarle  partidario  de  la  guerra 
por  el  solo  hecho  de  creer  cosa  natural  la  esclavitud, 
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y  considerar  como  lícita  la  piratería.  Claro  es  que  en 
sus  argumentos  no  se  advierte  la  intrepidez  y  valentía 
con  que,  v.  gr  nuestra  ü.*  Concepción  Arenal  aco- 
mete contra  este  cúmulo  de  arbitrariedades  y  ridicu- 
leces; pero»  al  admitir  la  guerra,  lo  hace  con  loable 
propósito,  como  único  medio  para  que  pueda  darse 
la  fraternidad  entre  los  hombres.  Asi,  al  hablarnos 
en  su  Política  de  la  Teoría  general  de  la  ciudad  per^ 
fecia,  nos  dice:  «La  guerra  no  se  hace  sino  con  la 
mira  de  la  paz,  asi  como  el  trabajo  no  se  realiza  sino 
pensando  en  el  reposo.»  Y  más  adelante  añade:  «Es 
preciso  estar  dispuesto  lo  mismo  para  el  trabajo  que 
para  el  combate;  pero  el  descanso  y  la  paz  son  prefe- 
ribles» (i) 

También  tiene  algunas  frases  de  amargura  al  con- 
templar la  obra  de  aquellos  gobiernos,  tales  como  el 
de  Lacedemonia,  que  inclinan  á  sus  ciudadanos  «del 
lado  de  la  conquista  y  de  la  guerra»,  despertando  en 
ellos  sentimientos  de  ambición,  y  no  encaminándolos 
por  la  senda  de  la  virtud,  que  los  llevarla  directa- 
mente á  la  completa  felicidad.  «Semejantes  princi- 
pios— dice — y  las  leyes  que  de  ellos  emanan son 

tan  falsos  como  funestos.  El  legislador  no  debe  des- 
pertar en  el  corazón  de  los  hombres  más  que  buenos 
sentimientos,  así   respecto  del  público  como   de  los 

particulares Debe  hacer  de  manera  que  así  sus 

leyes  sobre  la  guerra  como  las  demás  instituciones, 
sólo  tengan  en  cuenta  la  paz  y  el  reposo,  y  aquí  los 
hechos  vienen  en  apoyo  de  la  razón.  La  guerra,  mien- 
tras ha  durado,  ha  sido  la  salvación  de  semejantes 
Estados  (alude  á  los  que  se  hallaban  en  la  situación 
de  Lacedemonia);  pero  una  vez  asegurado  su  pode- 
río, la  victoria  les  ha  sido  fatal;  pues,  al  modo  del 
hierro,  han   perdido  su  temple  tan  pronto  como  han 


( i)    eolítica,  libro  4,^  (on  otras  ediciones,  lib.  VII),  cap.  XIII. 
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tenido  paz,  y  la  culpa  es  del  legislador,  que  no  ha 
enseñado  la  paz  á  su  ciudad»  (i). 

Asi  se  expresa  el  filósofo  de  Estagira,  y  no  se  du  - 
dará  en  reconocer  que  su  labor  es  la  de  verdadero 
pacifista  y  no  la  de  un  partidario  de  la  guerra,  como 
algunos  han  supuesto. 

Platón,  en  alguno  de  sus  hermosos  diálogos  (en 
el  Critias)  nos  habla  de  los  territorios  de  la  Atlán- 
tida,  en  donde  los  reyes  resolvian  sus  cuestiones  por 
medios  pacíficos,  sin  acudir  nunca  á  la  fuerza  de  las 
armas.  En  su  Tiepúbltca  ideal  y  en  sus  diálogos  de 
República  también  sienta  con  solidez  estos  mismos 
principios,  indicando  que  los  Estados  tienen  por  mi- 
sión el  cumplimiento  de  la  justicia  y  de  la  virtud,  si 
bien  es  verdad  reconoce  que  esto  sólo  se  consegui- 
rla el  día  que  los  reyes  fuesen  filósofos  ó  los  filósofos 
reyeS' 

Si  de  la  civilización  helénica  pasamos  á  la  romana, 
veremos  á  la  filosofía  estoica,  representada  por  nues- 
tro compatriota  Séneca,  clamar  por  el  Estado  uni- 
versal humano,  cuyos  miembros  se  relacionasen  tan 
sólo  por  las  sublimes  leyes  del  amor.  «"Pairia  mea — 
decía  Séneca— /o/us  hic  mundus  est,» 

Cicerón  sigue  también  esta  misma  corriente,  ins- 
pirándose por  completo  en  las  obras  de  Aristóteles  y 
Platón,  pues,  como  dice  un  moderno  historiador  (2), 
su  trabajo  se  reducía  á  imitar  (dos  escritos  populares 

de  Aristóteles ó  á  zurcir  los  diferentes  escritos  de 

los  epicúreos,  estoicos  ó  de  los  sincréticos  que  trata- 

taban    de  un    mismo  tema ,  sin   que   él   hubiera 

puesto  nada  de  su  cosecha,  á  no  ser  tal  ó  cual  intro- 
ducción, que  iba  á  buscar  en  su  gran  repertorio  de 
prefacios,  preparados  siempre  para  los  libros  que  es- 


(i)    í*o /i /tea,  lugar  citado. 

(2)    MoMMSBN,  Historia  de  'liorna,  t.  VIII,  pag.  446. 
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críbiera.»  Sin  embargo,  este  ilustre  filósofo  nos  dice: 
«Habiendo  en  el  hombre  dos  maneras  de  solucionar 
sus  diferencias,  una  por  la  discusión  y  otra  por  la 
fuerza,  y  como  aquélla  es  propia  del  hombre  y  ésta 
de  las  bestias,  no  debe  nunca  recurrirse  á  la  segun- 
da mientras  se  pueda  hacer  uso  de  la  primera»  (i). 

Estas  son,  ligeramente  expuestas,  las  primeras 
manifestaciones  que  en  favor  de  la  paz  se  observan. 

Ahora,  de  los  tiempos  de  la  antigüedad  clásica 
hemos  de  trasladarnos  á  las  primeras  épocas  de  la 
Edad  Moderna,  en  la  cual  los  teólogos  y  casuistas 
españoles  del  siglo  xvi,  dan  un  avance  á  la  ciencia 
del  Derecho  internacional,  preparando  el  terreno  para 
la  magna  obra  que  felizmente  inaugura  el  ilustre  ho- 
landés Hugo  Grocio. 

EstQ  publicista,  aunque  reconoce  en  el  fondo  la 
ilegitimidad  de  la  guerra,  y  la  combate  con  argu- 
mentos de  las  Santas  Escrituras,  no  se  atreve  á  ata- 
carla de  frente,  sino  que  sus  esfuerzos  se  dirigen  á 
detallar  las  causas — que  él  llama  justas— por  las  cua- 
les puede  licitamente  emprenderse.  Distingue  entre 
los  pretextos  y  las  verdaderas  causas,  indicando  que, 
«aquellas  guerras  que  se  hallan  desprovistas  de  seme- 
jantes causas  no  pueden  llamarse  tales  guerras,  sino 
más  bien  luchas  de  animales  salvajes»  (2).  A  imita- 
ción del  P.  Vitoria,  sostiene  la  necesidad  de  formar 
una  unión  de  todos  los  Estados  cristianos  para  com- 
batir el  poder  de  los  infieles,  y  agrega,  que,  en  vista 
de  los  numerosos  males  que  en  si  trae  la  guerra  y  las 
desdichas  que  acarrean,  debían  hacerse  esfuerzos  por 
los  pueblos  cristianos  para  evitarla  entre  si,  al  me- 
nos cuando  fuese  injusta  (3). 


(1)  T)e  officns,  lib   I  (citado  por  Grocio). 

(2)  ^ejure  belli  ac  pncist  lib.  11,  cap   XXII.  (Trad.  de  Pra- 
dicr  Fodéré). 

(3)  Ob.  cit.,  lib.  II,  cap.  XXIV. 
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Erasmo,  Sir  Thomas  Moro,  Wiclef  y  otros,  á 
quienes  alguien  llamó  utopistas,  combaten  la  guerra, 
como  dice  Sumner  Maine,  con  las  mismas  energías 
con  que  hoy  lo  haría  un  convencido  cuákero. 

Desde  fines  del  siglo  xvi  y  principios  del  xvii,  co- 
mienzan ya  á  aparecer  de  un  modo  sistemático  los 
llamados  proyectos  de  paz  perpetua,  siendo  el  pri- 
mero de  que  se  tiene  noticia,  y  uno  de  los  más  céle- 
bres, el  que  en  1595  publicó  el  francés  Sully,  minis- 
tro de  Enrique  IV,  atribuyéndoselo  á  su  señor,  y  co- 
nocido también  por  el  nombre  de  El  gran  designio 
de  Enrique  IV. 

Propónese  en  este  proyecto  dividir  á  Europa  en 
quince  dominaciones,  cada  una  de  las  cuales  tendria 
cuatro  diputados  que  las  representen  en  un  Consejo 
federal,  establecido  en  una  ciudad  central  de  Euro- 
pa, y  que  evitaria  en  absoluto  toda  guerra  entre  los 
pueblos  cristianos. 

En  1714,  el  abate  Saint  Pierre  publicó  otro  pro- 
yecto que  titulaba  La  pa^  perpetua,  para  los  Estados 
cristianos,  los  cuales  formarían  una  gran  república 
compuesta  de  diez  y  nueve  naciones,  cuyas  diferen- 
cias serian  arregladas  por  una  dieta  cuyos  fallos  se 
harían  ejecutivos  por  el  ejército  federal. 

Este  mismo  proyecto  fué  publicado  en  compendio 
y  con  algunas  reformas  por  Rousseau  en  1761,  con 
el  título  de  Extracto  del  proyecto  de  pa:^  perpetua  del 
abate  de  Saint- Pierre. 

Bentham,  dio  á  conocer  otro  proyecto  sobre  una 
^£i;j  universal  y  perpetua,  en  el  que  se  proponía  la 
creación  de  un  tribunal  ó  dieta  general,  compuesta 
por  dos  representantes  ile  cada  Estado;  y  aunque 
se  publicó  después  de  su  muerte,  lo  compuso  entre 
1786  y  1789.  La  primera  condición  que  exigía,  era  la 
emancipación  de  las  Colonias,  y  la  segunda,  el  des- 
arme general. 
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Kant  pretende  en  su  proyecto  de  *Pai  perpeiuay 
que  publicó  en  1795,  la  creación  de  un  Congreso  eu- 
ropeo que  representase  á  todos  los  Estados,  cuya  for- 
ma de  gobierno  habla  de  ser  ia  República.  «Las  na- 
ciones, dice,  deben  renunciar,  como  los  individuos 
lo  han  hecho,  á  la  libertad  anárquica  de  los  salvajes, 
sometiéndose  á  las  leycá  coercitivas,  y  formando,  de 
este  modo,  una  comunidad  de  naciones  (civitas  gen- 
tium)  que  puede  acabar  extendiéndose  de  tal  modo 
que  abarque  todos  los  pueblos  de  la  tierra.» 

Finalmente,  los  últimos  proyectos  de  alguna  im- 
portancia que  con  este  carácter  se  han  publicado, 
son  el  de  Bluntschli  y  el  de  Lorimer.  El  primero 
lo  titula  Europa  como  federación  de  Estados,  Tiene 
semejanzas  con  el  de  Enrique  IV  y  se  distingue  de 
todos  los  anteriores  en  que  en  éstos  más  bien  se  as- 
piraba á  una  Monarquía  ó  República  universal,  mien- 
tras él  exige  la  libertad  é  independencia  de  todos  los 
Estados.  Reconoce  la  necesidad  de  crear  un  organis- 
mo jurídico  en  el  orden  internacional,  á  semejanza 
de  los  organismos  interiores  de  cada  Estado,  y  para 
ello  propone  la  redacción  de  un  Código. 

Lorimer  titula  su  proyecto  T^lan  de  un  gobierno 
inUrnacionaL  Comprende  en  él  un  poder  legislativo 
compuesto  de  un  Senado,  cuyos  miembros  serían 
vitalicios  y  enviados  por  los  Estados  en  número  igual 
á  la  tercera  parte  de  sus  diputados;  una  Cámara  de 
Diputados  elegidos  por  la  Cámara  popular  de  los 
Estados,  y  en  número  triple  al  de  Senadores,  y  un 
Gabinete  o  Ministerio,  compuesto  por  quince  miem- 
bros (cinco  senadores  y  diez  diputados). 

La  residencia  de  la  Asamblea  se  fijarla  en  Cons- 
tantinopla,  para  lo  cual  se  la  consideraría  como  res 
omnium  gentium,  toda  vez  que  la  naturaleza  «parece 
haber  dado  á  Constantinopla  un  carácter  cosmopo- 


102  ANALES 

lita.  Ella  es  la  llave  de  Europa  y  Asia;  en  manos 
de  una  gran  potencia  es  inexpugnable;  en  poder  de 
un  pueblo  pequeño  estaría  á  merced  de  un  golpe  de 
mano.  Habitada  por  razas  distintas,  no  es  posible 
que  tenga  nunca  carácter  nacional»  (i).  De  ser  impo- 
sible conseguir  esta  ciudad,  Ginebra  seria  declarada 
propiedad  internacional. 

Comprende,  además,  este  «plan  de  gobieroo>i,  un 
poder  judicial,  cuyos  jueces  se  dividirían  en  dos  sec- 
ciones, una  civil  y  otra  criminal;  y  un  poder  ejecuti- 
vo, encargado  de  hacer  cumplir  los  decretos  de  la 
legislatura  internacional  y  las  decisiones  de  los  Tri- 
bunales, por  medio  de  un  ejército,  cuyo  contingente 
lo  darían  los  Estados  en  proporción  á  sus  represen- 
tantes. 

Tal  es,  ligeramente  indicado,  el  proyecto  de  paz 
propuesto  por  Lorimer. 

.  Dejando  aparte  las  aspiraciones  de  los  Owen , 
Saint- Simón  y  Fourier,  que  pretenden  conseguir  la 
paz  por  el  reinado  del  socialismo,  notamos  tam- 
bién en  muchos  economistas  gran  aversión  á  la  gue- 
rra. 

Así,  Stuart  Mili,  dice  que  no  merece  el  asunto 
detenerse  en  demostrar  al  lector  lo  absurdo  que  es 
este  medio  de  resolver  los  conflictos  entre  las  nacio- 
nes. Cobden  y  todos  los  que  le  siguieron  en  la  Liga, 
no  encuentran  palabras  bastante  enérgicas  para  com- 
batirla. Molinari  hace  otro  tanto.  Bastiat  la  llama 
«plaga»,  y,  haciéndose  cargo  de  las  injusticias  que  á 
ella  siguen,  dice  elocuentemente:  «Cuando  dos  razas, 
la  una  victoriosa  y  ociosa,  la  otra  vencida  y  humilla- 
da, ocupan  el  suelo,  todo  lo  que  despierta  los  deseos, 
las  simpatías,  es  del  dominio  de  la  primera.   Para 


(i)    LorimbR)  derecho  internacional^  pág.  344, 
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ella  descanso,  fiestas,  gusto  por  las  artes,  riquezas, 
ejercicios  militares,  torneos,  gracia,  elegancia,  lite- 
ratura, poesía.  Para  la  raza  conquistada,  manos 
encallecidas,  chozas  asoladas,  vestidos  repugnan- 
tes  »  (i). 

Es,  por  tanto,  el  movimiento  que  en  favor  de  la 
paz  se  observa,  cada  día  más  grande  y  entusiasta.  A 
las  simples  especulaciones  teóricas  que  hasta  hoy  se 
han  producido,  y  á  los  fuertes  golpes  con  certera 
mano  asestados  por  1).*  Concepción  Arenal,  Novikow, 
Kamarow^ky,  Passy  y  otros  ilustres  pacifistas,  han 
seguido  las  aplicaciones  prácticas. 

Las  «Sociedades  de  Amigos  de  la  Paz»  surgen 
por  todas  partes.  La  Conferencia  de  la  Paz  de  El 
Haya,  de  1899,  trabaja  por  reducir  todas  las  cuestio- 
nes al  dictamen  del  Tribunal  permanente,  por  ella 
establecido;  y  aunque  al  conocer  sus  acuerdos  no 
faltó  quien  augurara  un  fracaso  seguro  á  tales  aspi- 
raciones, porque  los  gobiernos  signatarios  evitarían 
en  lo  posible  este  camino,  es  lo  cierto  que  ha  dado 
ya  solución  á  varios  asuntos  importantes.  Los  Esta- 
dos Unidos  de  América  sometieron  á  este  IVibunal 
las  cuestiones  que  tuvieron  con  Méjico.  La  espino- 
sa cuestión  de  Venezuela  con  Inglaterra,  Alemania 
é  Italia,  ha  sido  por  él  recientemente  solucionada. 
Entendió  también  en  los  negocios  del  Japón  con 
Inglaterra,  Francia  y  Alemania.  Y  finalmente,  los 
tratados  de  arbitraje  celebrados  por  Francia  é  In- 
glaterra, los  de  España  con  las  Repúblicas  hispano- 
americanas y  los  de  otras  naciones,  no  son  más  que 
nuevos  horizontes  abiertos  ¿  la  verdadera  obra  de  la 
paz. 

Muy  significativas  fueron  en  este  sentido   las  ma- 
nifestaciones hechas  en   la  visita  de  los  p.irlamenta- 


(i)    i4rmo«ías  económicas,  pág.  458. 
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ríos  franceses  á  Inglaterra  y  de  los  ingleses  á  F" ran- 
cia, en  la  cual  se  reveló  de  un  modo  claro  y  termi- 
nante que  la  obra  de  la  paz  no  es  un  sueño,  como 
decia  Mollke.  Los  esfuerzos  de  Mr.  Barclay,  expresi- 
dente de  la  Cámara  de  Comercio  inglesa  en  París, 
y  de  M.  d'Estournelles  de  Constant,  presidente  del 
grupo  parlamentario  francés  del  arbitraje  internacio- 
nal, son  muy  significativos,  por  lo  que  á  este  respecto 
toca. 

o 

o  o 

El  estudio  detallado  del  movimiento  en  favor  de 
la  paz,  en  nuestros  días,  no  pudo  continuar  por  la 
terminación  del  curso.  Quedó  aplazado  para  prose- 
guirlo en  el  siguiente  año  escolar. 

José  ^\^  SEMPERE. 


SEMINARIO   DE  HISTORIA. 


Empezó  con  quince  alumnos,  de  los  cuales  fueron 
constantes  diez,  y  celebró  veinte  sesiones,  desde  17 
Octubre  1903  á  30  Abril  1904.  Tema  elegido,  Eljeu- 
dalismo  en  España. 

Dada  la  escasa  preparación  que  tienen  casi  to- 
dos nuestros  estudiantes  universitarios  (i),  hubiera 
sido  empeño  vano  proponerse  abrazar  en  su  tota- 
lidad asunto  de  tanta  amplitud,  ni  siquiera  llegar 
á  conclusiones  definitivas  en  cualquiera   de  sus  as  • 


(i)    Véase  sobre  esto  lo  dicho  en  la  pág.  46  del  tomo  I  de  los 
zAnaUs,  1903. 
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pectos.  En  general,  no  me  parece  esto  posible,  ni 
aun  juzgo  que  debe  preocupar  en  primer  término  al 
director  de  un  seminario.  La  principal  función  de 
este  género  de  enseñanza  debe  ser,  entre  nosotros, 
iniciar  á  los  jóvenes  en  la  investigación,  mostrarles 
el  camino,  adiestrarlos  en  el  uso  de  los  documentos, 
hacerles  pensar  acerca  de  los  problemas  de  metodo- 
logía que  en  todo  proceso  de  averiguación  científica 
se  presentan  y,  si  el  profesor  es  capaz  de  ello,  llevar- 
les á  sentir,  por  la  visión  de  la  entraña  del  asunto,  e, 
placer  de  descubrir  la  verdad,  tras  el  esfuerzo  soste- 
nido que  ese  resultado  exige;  y  todo  esto  es  posible 
aunque  el  tema  no  se  agote,  ni  se  resuelvan  todas  las 
dificultades,  aún  aquellas  que  los  especialistas  pue- 
den dar  por  resueltas,  pero  que  el  alumno  no  debe 
anticiparse  á  saber  por  testimonio  ajeno,  ahorrándo- 
se el  propio  trabajo  personal:  cosa  á  que  somos  todos 
tan  propensos,  á  poco  que  podamos  agarrarnos  á  una 
afirmación  de  autor  conocido. 

En  la  primera  sesión  procuré  enterarme,  por  me- 
dio de  preguntas,  del  estado  de  los  conocimientos  de 
los  alumnos  acerca  del  feudalismo  en  general.  Todos 
tenían  alguna  idea  de  aquel  hecho,  pero  incompleta, 
y,  en  su  mayoría,  relativa  sólo  al  aspecto  político  de 
la  institución.  Sabiendo  ya  á  qué  atenerme  sobre  este 
particular,  expuse  el  plan  de  nuestros  trabajos,  con- 
cretando el  tema  en  la  cuestión,  tan  discutida,  de  si 
hubo  ó  nó  feudalismo  en  todas  las  regiones  medioeva- 
les de  la  Península  española.  Para  averiguarlo,  creía 
preciso,  ante  todo,  enterarnos  del  estado  actual  de  la 
cuestión  en  la  literatura  histórica,  principalmente 
española,  y  á  ese  propósito  les  hablé  de  la  necesidad 
de  la  bibliografía  crítica  y  de  la  manera  más  práctica 
de  tomar  notas  y  redactar  papeletas.  Aunque  nues- 
tro intento  no  era  Investigar  lo  que  en  general  fué  el 
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feudalismo,  nos  hacia  falta  reforzar  y  completar  el 
concepto  deficiente  que  ellos  traían  ,  acudiendo  á  la 
ciencia  ya  formada;  y,  dada  la  concreción  de  lo  histó- 
rico y  las  variedades  que  presentó  el  feudalismo,  to- 
mar para  ello  un  ejemplo,  que  podia  ser  Francia  y, 
más  particularmente,  las  regiones  que  mayor  contac- 
to tuvieron  con  las  nuestras  y  más  influyeron  en  sus 
instituciones:  ante  todo,  pues,  el  Languedoc.  Expuse 
brevemente  la  bibliografía  (Alortet,  Fustel,  Molinier, 
Lagréza,  Dognon,  etc.)  y  comenzamos  la  lectura  de 
la  monografía  de  Mortet,  Féodaltié,  de  cuya  tirada 
aparte  tuvo  la  bondad  de  facilitarme  un  ejemplar  el 
autor. 

Esta  lectura  nos  entretuvo  muchas  sesiones,  por- 
que á  cada  paso  hallaban  los  alumnos  oscuridades, 
hijas  principalmente  de  su  mencionada  falta  de  pre- 
paración, ó  bien  suscitaban  cuestiones  acerca  de  al- 
gunas ideas  de  Mortet.  Por  mi  parte,  aprovechaba 
todas  las  ocasiones  propicias  para  establecer  relacio- 
nes entre  los  datos  de  historia  general  ó  de  Francia, 
con  los  de  España,  ó  para  digresiones  de  carácter 
geográfico,  jurídico,  etc.  De  vez  en  cuando — y  espe- 
cialmente en  el  aspecto  de  Derecho  privado  del  feu- 
dalismo—, acudimos  para  aclarar  las  afirmaciones 
del  autor  á  otros,  como  Cárdenas  (Historia  de  la 
Propiedad  lerrilorial)^  Azcárate  (Historia  de  la  Pro- 
piedad), etc.  Terminada  la  lectura  hicimos  un  resu- 
men de  la  doctrina  del  autor  y  de  las  adiciones  ó 
aclaraciones  que  habíamos  ido  acumulando. 

Dos  alumnos,  los  Sres.  Suárez  y  Alonso,  se  en- 
cargaron, respectivamente,  de  hacer  el  resumen  de 
la  historia  particular  del  feudalismo  en  Francia  (se- 
gún el  mismo  Mortet)  y  en  Italia  (según  la  monogra- 
fía del  profesor  Del  Guidice).  Las  conclusiones  y  da- 
tos de  Del  Guidice  confirman  en  todo  lo  esencial  los 
de  i^ortet. 
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Preparados  así  con  el  conocíento  general  de  la 
institución  y  los  dos  ejemplos  citados,  procedimos  al 
resumen  de  las  doctrinas  de  los  autores  que  discuten 
el  problema  en  España:  Escosura,  Cárdenas,  Gama 
Barros,  Colmeiro,  Pérez  Pujol,  Hinojosa,  Costa  y 
Muñoz  Romero,  procurando  condensar  sus  afirma- 
ciones, sus  dudas  y  el  género  de  argumentos  en  que 
cada  cual  se  apoya,  y,  por  de  contado,  comprobando 
todas  sus  citas,  especialmente  las  legales  y  documen- 
tales. Partiendo  de  la  discusión  tal  como  Cárdenas 
la  plantea  (que  si  el  nombre  de  feudo  se  usó  rara  vez 
en  el  reino  castellano,  la  esencia  de  la  institución 
se  ve  en  otras  de  nombre  distinto:  tierras,  honores, 
etcétera),  procedimos  ya  á  estudiar  directamente  los 
documentos  medioevales  de  esta  parte  de  la  Penín- 
sula, para  ver  qué  es  lo  que  realmente  significaron 
aquellas  distintas  apelaciones  y  cosas.  Al  determinar 
las  fuentes  para  ello,  hice  ver  la  necesidad  de  comen- 
zar por  las  anteriores  al  siglo  xui,  pues  las  Partidas 
y  otras  contemporáneas,  que  suelen  usarse  casi  exclu- 
sivamente, son  demasiado  modernas  (relativamente) 
y  están  muy  influidas  por  el  romanismo  y  la  doctrina 
de  otros  países  --(Indiqué  aquí  las  reservas  con  que 
hay  que  utilizar  el  Fuero  viejo  y  aún  el  tít.  XXXII  del 
Ordenamiento  de  Alcalá). — La  primera  dificultad 
que  para  hacer  debidamente  aquella  investigación 
se  presenta,  es  la  carencia  de  colecciones  suficientes 
y  ordenadas  de  contratos,  donaciones  reales,  senten- 
cias, etc.,  de  los  primeros  siglos  medioevales.  Sólo 
las  hoy,  en  debida  forma,  de  las  leyes  de  Concilios  y 
Cortes, 

Para  facilitar  el  trabajo,  tomamos  primeramente 
como  guias  á  Muñoz  Romero  (Estado  de  las  personas 
y  Discurso  de  ingreso  en  la  Academia),  Gama  Ba- 
rros, Villaamil  (Los/oros  en  Galicia)  y  López  Ferrei- 
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ro  (Fueros  de  Santiago  y  su  ¿ierra),  examinando  uno 
por  uno  los  documentos  que  aducen  é  inventariando 
los  que  realmente  aportan  noticias  útiles  para  una 
conclusión.  Hicimos  lo  propio  con  el  comentarlo  de 
Pidal  al  F'uero  Viejo,  y  revisamos,  por  último,  todas 
las  leyes  que  se  refieren  á  la  cuestión,  del  Fuero  Real, 
las  Partidas,  Estilo,  Ordenamiento  de  Alcalá,  Fuero 
Viejo,  fueros  municipales  y  actas  de  concilios  de 
la  colección  de  Muñoz  Romero,  confrontándolas  y 
puntualizando  los  datos  afirmativos  ó  negativos  que 
aportan. 

Volviendo  atrás,  en  punto  á  los  orígenes  del 
feudalismo,  estudiamos  con  detenimiento  lo  que  á 
este  propósito  dice  Pérez  Pujol  en  su  libro  sobre 
la  España  goda,  comparando  su  teoría  del  comita- 
tus  con  la  reciente  de  Guilhiermoz  (algunos  de  cu- 
yos capítulos  leímos)  y  rectificando  varias  de  sus 
citas. 

Por  último,  leímos  y  comentamos  la  parte  del 
libro  de  Balari  (Origencs  de  Cataluña)  que  se  refieren 
al  feudalismo,  como  preparación  para  el  estudio  de 
los  Vsatici  ^Jiarchinonae. 

Tal  es,  en  conciso  resumen,  lo  que  hicimos  duran- 
te el  curso;  omitiendo,  en  gracia  á  la  brevedad,  mu- 
chos pormenores  de  crítica  y  de  cuestiones  inciden- 
tales, que  constan  en  las  actas  del  seminario. 

La  impresión  general  sacada  por  los  alumnos 
del  examen  de  las  diversas  fuentes  enumeradas,  pue- 
de concretarse  en  estas  conclusiones:  i.*  La  cuestión 
no  ha  sido  aun  estudiada  de  lleno  y  profundamente 
por  ningún  autor;  el  más  completo,  hasta  ahora,  es 
Gama  Barros  y,  por  lo  que  se  refiere  á  Galicia,  Vi- 
Uaamil.  2.'  Mientras  no  se  conozcan  y  estudien  más 
documentos,  de  los  que  existen  inéditos  en  los  archi- 
vos, no  podrá  llegarse  á   una  conclusión  científica  en 
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lo  referente  al  feudalismo  del  reino  leonés-castellano. 
3/  Los  examinados  durante  el  curso  parecen  probar 
que,  si  de  hecho  no  se  desenvolvió  la  institución  feu- 
dal en  Castilla  como  en  otras  regiones  peninsulares, 
ni  en  los  casos  comprobados  alcanzó  la  perfección 
correspondiente  á  la  plenitud  de  su  efectividad,  no 
faltaron  condiciones,  incluso  legales,  que  hicieran 
posible  su  desarrollo,  quedando  por  averiguar  por 
qué  éste  se  detuvo  en  sus  comienzos.  4  '  Que  conviene 
distinguir  entre  el  contrato  civil  de  feudo  y  el  feuda- 
lismo como  institución  de  alcance  político,  hallándo- 
se, quizá,  en  esta  distinción,  la  clave  del  problema 
histórico  que  se  discute.  5.*  Que  respecto  de  Catalu- 
ña la  cuestión  es  perfectamante  clara,  si  bien  carece- 
mos aún  de  una  monografía  especial  que,  reuniendo 
los  datos  dispersos,  añadiendo  otros  y  aprovechando 
el  profundo  conocimiento  que  hoy  se  tiene  del  feuda- 
lismo del  Sur  de  Francia,  y  los  tratados  de  feudos 
de  los  antiguos  jurisconsultos  catalanes,  trace  el  cua- 
dro definitivo  de  la  institución  desde  los  tiempos  de 
Marca  hispánica. 

Rafael  ALTAMIRA. 
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CURSO  DE  1904  A  1008. 


SEMINARIO  DE  DERECHO  INTERNACIONAL 


Al  empezar  en  el  curso  pasado  nuestro  estudio 
acerca  del  Movimiento  en  favor  de  la  Paj^  (i),  decíamos 
que  nuestra  labor  habría  de  limitarse,  por  ahora,  á  la 
exposición  de  los  trabajos  que  con  este  lin  se  hubie 
sen  realizado,  sin  detenernos  á  examinar  cuáles  sean 
las  causas  que  produjeron  este  movimiento,  ni  á  bus- 
car el  medio  que,  por  ser  más  justo,  más  humano  ó 
más  económico,  debiera  preferirse  para  la  resolución 
de  los  conflictos  internacionales. 

Para  conseguir  nuestro  objeto,  dividíamos  la  ma- 
teria en  dos  grupos:  i.*"  Trabajos  de  los  escritores  en 
libros,  periódicos,  etc.  2.®  Tratados  de  arbitraje  en  • 
tre  los  Estados. 

Siguiendo  el  plan  que  nos  habíamos  propuesto, 
reanudamos  en  este  curso  la  tarea  con  la  lectura  de 
algunos  artículos,  discursos  y  cartas  publicados  en 
la  ""Revue  de  Droit  International,  por  el  orden  en  que 
aparecen  en  ella.  Estos  datos  habían  sido  prepara- 
dos el  año  anterior,  buscando  por  los  índices  de  los 
diversos  tomos  que  forman  la  colección,  aquellas 
cuestiones  que  pudieran  estar  relacionadas  con  el 
asunto  y  proporcionarnos  algunas  noticias  referentes 
áél. 

El  primero  de  los  artículos  leídos  fué  uno  de 
M.  Rolin-Jacquemys,  el  cual,  al  hacer  la  crónica  de 
la  guerra  de  1870-71,  explica  la  actual  tendencia  ha- 
cia la  Paz  por  la  aspiración  de  las  naciones  á  ser  due- 


(ij    Véase  más  atrás,  págs.  96  á  lo^. 
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ñas  de  sí  mismas  dentro  de  su  territorio,  de  UQ  lado, 
y  de  otro,  por  la  vulgarizacióa  de  las  ideas  humanita- 
rias. No  hay  que  admirarse,  dice,  de  todas  esas  ma- 
nifestaciones pacifistas  que,  habiéndose  iniciado  bajo 
la  forma  de  asociaciones,  han  acabado  por  llegar 
hasta  las  esferas  oficiales.  Pero  este  amor  á  la  paz, 
para  que  no  pierda  su  valor,  es  necesario  que  vaya 
acompañado  del  amor  á  la  justicia,  y  esto  se  conse- 
guiría colocando  á  las  naciones  débiles  y  oprimidas 
en  iguales  condiciones  que  las  fuertes  al  resolver  las 
contiendas  internacionales.  De  todo  lo  cual,  y  como 
medio  para  alcanzarlo,  deduce  M.  Rolin-Jacquem- 
yns  la  necesidad  del  empleo  del  arbitraje  y  la  refor- 
ma y  perfección  de  su  procedimiento. 

A  continuación  leímos  algunas  notas  bibliográfi- 
cas, de  ellas  sólo  pueden  ofrecer  interés  las  referen- 
tes á  las  obras  de  Pierantoni  y  Garelli.  El  primero, 
de  acuerdo  con  Esperson,  ensalza  las  ventajas  que 
ofrecería  la  aplicación  del  arbitraje  á  la  solución  de 
los  conflictos  entre  los  Estados.  Para  Garelli,  los  me- 
dios para  la  consecución  de  la  paz  universal  están  en 
la  formación  de  un  Código  internacional,  en  la  cre- 
ciente influencia  de  la  opinión  pública  sobre  la  diplo- 
macia, en  la  mediación  y  en  el  arbitraje. 

o 
o  o 

En  una  carta  dirigida  por  Lieber  á  Seward,  se- 
cretario de  Estado  en  los  Estados- Unidos,  exami* 
na  los  medios  de  que  pudieran  valerse  las  naciones 
para  solucionar  sus  diferencias,  y  concluye  afirmando 
que  el  arbitraje  es  el  único  que  puede  hacer  que  se 
sobrepongan  la  razón  y  la  justicia  á  los  resultados  de 
la  fuerza  y  á  los  furores  de  la  venganza.  Trata  Lieber 
á  continuación  de  hallar  el  origen  del  arbitraje  y  dice 
que  fué  conocido  en  Roma  y  en  Grecia.   En   cuanto  á 
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las  personas  que  debieran  forniar  los  tribunales,  cree 
que,  para  hacer  desaparecer  todo  temor  de  parciali- 
dad y  para  que  los  fallos  fuesen  lo  más  conformes  á 
Derecho,  convendría  que  estuviesen  constituidos  aqué- 
llos por  profesores  de  Universidades,  que  no  se  deja- 
rían influir  más  que  por  el  honor  de  que  sus  nom- 
bres pasaran  á  la  Historia  en  recompensa  de  haber 
obrado  en  justicia. 

Lorimer,  profesor  en  la  universidad  de  Edim 
burgo,  publicó,  en  la  misma  revista  que  vamos  exa- 
minando, un  artículo,  titulado:  T^roposición  de  un 
Congreso  internacionaU  Al  principio,  ó  al  fin  de  toda 
guerra,  dice,  surge  la  cuestión  de  la  necesidad  de 
una  organización  europea  para  el  mantenimiento  de 
la  paz  y  los  progresos  de  la  civilización.  Creen  algu- 
nos que  esto  podría  alcanzarse  por  el  equilibrio  de 
las  potencias  y  la  permanencia  de  las  relaciones  in- 
ternacionales, y  otros,  por  la  igualdad  absoluta  de 
los  Estados.  Y  después  de  exponer  los  inconvenien- 
tes que  tales  procedimientos  llevan  consigo,  propone 
la  formación  de  un  Congreso  internacional  perma- 
nente como  único  medio  para  conseguir  aquel  fin. 
Este  Congreso  habría  de  celebrar  reuniones  anuabs, 
á  las  que  asistirían  dos  diputados  en  representación 
de  cada  Estado,  aunque  sólo  uno  de  ellos  con  voz  y 
voto.  Las  reuniones  serían  en  Bélgica  ó  Suiza.  Cada 
Estado  suministraría  un  contingente  de  hombres  y 
dinero  para  el  mantenimiento  del  orden  y  para  aten- 
der á  los  gastos  que  se  ocasionaran.  El  Estado  que, 
sin  la  sanción  del  Congreso,  hiciera  la  guerra  á  otro, 
serla  excluido  de  la  asociación.  Las  guerras  civiles  y 
demás  cuestiones  nacionales,  serían  resueltas  por  los 
respectivos  Estados.  Se  constituiría  un  tribunal  ju- 
dicial, que  conocería  en  primera  instancia  de  las 
cuestiones  que  el  Congreso  sometiera  á   su  decisión 
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y  SUS  fallos  serian  apelables  ante  éste,  que  decidiría 
en  última  instancia.  Los  jueces  serían  nombrados  y 
pagados  por  el  Congreso. 

o 

o  o 

Constitución  del  Instituto  de  T>erecho  internacional 
de  Gante. — Entre  las  comunicaciones  recibidas  por 
La  Tievue  de  T>roit  international^  del  Instituto  de  De- 
recho internacional,  figuran:  i.%  una  en  la  que  apa- 
recen los  nombres  de  Lieber,  Moynier  y  otros,  como 
iniciadores  de  la  idea  para  la  organización  de  un  Con- 
greso entre  juristas  y  publicistas,  en  el  cual  se  estu- 
diarían y  propondrían  los  medios  para  favorecer  los 
progresos  del  Derecho  internacional  y  se  definirían 
sus  principios.  Apoyaron  esta  idea  Bluntschli,  Man- 
cini,  Holtzendorffy  otros.  El  primero  proponía,  ade- 
más, la  formación  de  un  cuerpo  permanente  que  se 
llamaría  «Instituto»  ó  «Academia  de  Derecho  inter- 
nacional » .  M .  Rolin-Jacquemyns  propone  que  las 
conferencias  se  celebren  con  vista:  i.®,  á  los  princi- 
pios fundamentales  del  Derecho  internacional;  2\  á 
los  progresos  del  mismo  Derecho,  para  lo  cual  se 
constituiría  una  academia  en  la  que  se  trabajaría: 
a)  como  acción  diplomática;  b)  como  acción  científi- 
ca, y  c)  como  acción  científico-colectiva.  De  acuerdo 
todos  ellos,  convinieron  en  reunirse  en  Gante  el  8  de 
Septiembre  de  1873. 

La  segunda  comunicación  se  refiere  al  orden  en 
que  había  de  celebrarse  la  Conferencia.  En  la  circu- 
lar de  invitación  se  señalaba  este  orden  del  modo  si- 
guiente: i.°  Organización  de  una  acción  que  favorez- 
ca el  Derecho  de  gentes.  2."  Constitución  de  la  Mesa, 
reglamento  y  distribución  de  los  primeros  trabajos. 
— La  tercera  comunicación  trata  del  lugar  donde  ha 
de  reunirse  la  Conferencia. — Cuarta:  se  constituye  la 
Conferencia  y  se  nombra  Presidente  y  Secretario  á 


114  aNalbs 

Mancíni  y  Rolin-Jacquemyns,  respectivamente. — La 
quinta  refiérese  al  proyecto  primitivo  de  Estatutos. — 
La  sexta:  discusión  de  los  estatutos  definitivos. — La 
séptima:  se  enumeran  los  miembros  que  han  de  for- 
mar la  Mesa  (presidente,  vicepresidente  y  secretario 
general). — Octava:  se  señalan  tres  cuestiones  para 
discutir  en  la  próxima  sesión,  i.*  Estudio  de  los  ar- 
bitrajes internacionales.  2.'  Examen  de  las  tres  re- 
glas del  Derecho  internacional  marítimo.  Y  3.*  Fija- 
ción de  un  determinado  número  de  reglas  de  Dere- 
cho internacional  privado  para  asegurar  la  decisión 
uniforme  de  las  cuestiones  de  competencia  entre  las 
legislaciones  civiles  y  criminales.  Y,  por  último,  en 
la  novena  comunicación,  se  acuerda  celebrar  la  sesión 
siguiente  en  Ginebra  y  se  adopta  como  divisa  del 
Instituto  el  lema:  Justitia  et  pace. 

o 
o  o 

En  una  lección  explicada  por  Lorimer,  el  4  de 
Noviembre  de  1873,  con  motivo  de  la  apertura  del 
curso,  en  su  clase  de  Derecho  público,  trata,  entre 
otras  cuestiones,  las  referentes  á  la  codificación  del 
Derecho  internacional  y  al  arbitraje.  Respecto  á  la 
primera,  cree  que,  para  que  pueda  realizarse,  es  nece- 
sario: I.*,  que  las  naciones  se  pongan  de  acuerdo  en 
cuanto  á  lo  que  ha  de  entenderse  por  Derecho  de 
gentes;  y  2®,  que  ese  concepto  lo  acepten.  Con  lo  pri- 
mero se  tendria  la  solución  científica  de  la  cuestión 
y  con  lo  segundo  la  política.  Refiriéndose  al  arbitraje, 
considera  que  estamos  muy  lejos  de  alcanzarlo  y  que 
sólo  podremos  llegar  á  él  por  una  de  esas  fuerzas 
misteriosas  que  el  tiempo  y  la  razón  hacen  aparacer; 
por  lo  cual,  si  algún  día  nos  vemos  libres  de  la  gue- 
rra, dice,  no  podremos  explicarnos  su  desaparición. 

El  24  de  Noviembre  de   1873,  Mancini  presenta 
una  moción  á  la  Cámara  italiana  en  la  que  pide: 
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I.®  Solución,  por  el  arbitraje,  de  las  cuestiones  in- 
ternacionales. 2.^  Introducir  en  los  tratados  que  se 
celebren  con  las  demás  potencias  una  regla  en  vir- 
tud de  la  cual  todas  las  cuestiones  que  entre  ellos 
surjan  hayan  de  resolverse  por  un  arbitraje.  Y  3."  Con- 
certar, de  este  modo,  convenios  entre  Italia  y  las  de- 
más potencias. 

M.  D.  Van  Eck  pronunció  en  la  Cámara  de  Re- 
presentantes de  los  Países  Bajos  un  discurso,  en  el 
que  se  declara  también  partidario  del  arbitraje  como 
medio  para  la  solución  pacifica  de  las  cuestiones  en- 
tre los  Estados.  Tal  sistema,  dice,  no  reviste  carác- 
ter de  imposibilidad,  citando,  en  apoyo  de  sus  mani- 
festaciones, los  acuerdos  de  cuerpos  científicos  y 
Congresos,  Pudiera  objetarse,  continúa,  que  no  co- 
rresponde á  los  pequeños  Estados  el  tomar  la  inicia- 
tiva en  esta  empresa,  por  temor  á  no  ser  secundados 
por  los  poderosos,  que  no  respetarían  su  decisión; 
pero  estas  objecciones  pierden  su  valor  si  se  tiene  en 
cuenta  que  á  los  Estados  pequeños,  á  los  que  dispo- 
nen de  menor  número  de  medios  para  defenderse  en 
caso  de  ataque,  es  á  los  que  más  directamente  inte- 
resa la  desaparición  de  la  guerra,  y,  además,  como 
ha  probado  la  experiencia  en  el  «Congreso  de  Ami- 
gos de  la  paz»,  la  iniciativa  de  los  pequeños  habría  de 
ser  mirada  con  simpatía  por  los  grandes  Estados.  Y 
termina  Van  Eck  diciendo,  que  si  la  obra  del  arbi- 
traje no  puede  realizarse  de  una  sola  vez,  convendría 
favorecerla,  y  uno  de  los  medios  más  eficaces  para 
llegar  á  su  realización  seria  el  consignar  en  los  suce^ 
sivos  tratados  que  se  terminasen  con  otras  potencias 
la  obligación  de  someter  sus  diferencias  á  la  decisión 
de  jueces  arbitros. 

En  un  discurso  pronunciado  por  el  conde  Kam- 
arowski  el  5  de  Noviembre  de  1881  en  la  Universi- 
dad de  Moscou,  defiende  la  idea  de  la  necesidad   de 
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un  tribunal  internacional,  basado  en  una  organiza- 
ción  internacional,  en  la  cual  los  Estados,  conser- 
Tando  su  independencia  é  individualidad,  hiciesen 
vida  común. 

Por  último,  se  leyeron  algunas  sentencias  dicta- 
das por  tribunales  de  arbitraje,  con  lo  cual  termina- 
mos la  compilación  de  los  datos  directamente  rela- 
cionados con  el  movimiento  en  favor  de  la  paz  que 
contiene  La  Revue  de  Droit  interna tional. 

o 
o  o 

L'Européen  y  Le  Courrier  européen  consagran  una 
de  sus  secciones  permanentes  al  arbitraje  y  la  paz, 
publicando  una  serie  de  noticias  que  ofrecen  inte- 
rés para  todo  el  que  quiera  estar  al  tanto  del  movi- 
miento pacifista.  En  nuestro  seminario  se  leyeron 
en  este  curso  las  correspondientes  á  la  colección  del 
año  1904,  En  varios  números  se  habla  de  la  organi- 
zación de  los  Estados  Unidos  de  Europa  como  medio 
de  conseguir  la  paz.  En  uno  de  los  artículos,  titula- 
do «Alsacia-Lorena»,  se  pide  en  nombre  de  los  Esta- 
dos Unidos  de  Europa  que  se  ponga  fin  á  las  rivali- 
dades que  puedan  existir  entre  Francia  y  Alemania 
por  la  actual  condición  de  aquellas  provincias. 

La  necesidad  de  una  organización  europea  ha  sido 
defendida  por  varios  escritores,  entre  ellos  Mr.  D'Es- 
tournells  de  Constant,  el  cual,  en  un  articulo  publi- 
do  en  Le  (Matine  afirma  que  esa  necesidad  es  mayor 
hoy  para  combatir  el  peligro  amarillo  en  el  caso  pro 
bable  del  triunfo  de  los  japoneses  en  la  actual  cam- 
paña. 

Desde  el  año   1891   se  organizaron  en  la    mayor 
parte  de  los  Estados  de  Europa  grupos  en  favor   de 
la  paz  y  el  arbitraje.   Calcúlase  el  número  de  inter- 
parlamentarios en  quince  mil,  de  los  cuales  siete  mil 
pertenecen  á  «La  Unión  interparlamentaria». 
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Finalmente,  existen  multitud  de  agrupaciones  y 
sociedades  para  la  paz.  Estas  sociedades,  por  medio 
de  revistas,  conferencias  discursos  y  comunicaciones 
dirigidas  á  los  órganos  oficiales  de  los  Estados,  pro- 
curan el  triunfo  de  la  idea  pacifista. 

o 
o  o 

Terminada  la  lectura  de  las  secciones  de  VEuro- 
peen  y  Le  Courrier  européen,  empezamos  el  examen 
de  los  tomos  que  hasta  la  fecha  tiene  publicados  la 
biblioteca  pacifista  internacional.  Estos  tomos  fueron 
repartidos  entre  los  asistentes  al  Seminario,  encar- 
gándose cada  uno  de  hacer  un  resumen  del  conteni- 
do del  libro  en  las  sucesivas  reuniones.  Para  dar 
una  idea  de  la  extensión  y  resultado  de  nuestro  tra- 
bajo, nos  limitaremos  á  hacer  una  enumeración  de 
los  resumidos,  que  fueron  los  siguientes: 

Francia  é  Inglaterra^  por  D'Estournelles  de  Cons- 
tant;  Francia  é  Italia  ^  por  Beauquier;  La  Marcha 
hacia  la  Pa[^  por  H.  Follin;  Recuerdos  de  guerra^  por 
la  baronesa  de  Suttner;  Santa  Elena,  por  Mme.  Sé- 
verine;  Hacia  el  porvenir  (drama),  por  Stéfane-Pol; 
Los  dos  Evangelios,  por  el  mismo;  Cooperación  y  pa- 
cificación, por  J.  Prudhommeaux,  La  Orientación  hu- 
mana, por  Lafargue;  Mortalidad  y  Pa:^  armada,  por 
Ed.  Spalikowski;  Fábulas  y  Relatos  pacifistas,  por 
Ch.  Richet;  La  Filosofía  de  la  Pa[,  por  Ruyssen: 
El  primer  gran  proceso  internacional  en  el  Tribunal  de 
El  Haya,  por  J.  A.  Jacobson;  Las  amenazas  de  las 
Guerras fiituras,  por  Nattan  Larrier;  La  posibilidad 
de  la  dicha,  por  No  vico  w;  Franceses  é  Ingleses  ante  la 
anarquía  europea,  por  J.  Finot;  El  espíritu  militar, 
(historia  sentimental),  por  Stéfane  Pol;  La  Guerra^ 
por  Ernesto  Fontanés;  Conjunto  de  medios  para  la 
solución  pacifista^  por  Raoul  de  la  Grasserie;  La  Co- 
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Ionización  (ensayo  de  doctríoa  pacifista,  por  Jacobo 
Dumas;  La  pa:^  armada,  por  Messlmy,  y  La  historia 
del  movimiento  de  lapa:^^^^  por  Feíleríco  Passy. 

Podrían  hacerse  dos  grupos  en  cuanto  al  método 
seguido  por  los  autores  de  los  libros  citados  Uno, 
formado  por  los  que  de  un  modo  directo  tratan  la 
cuestión  del  pacifismo,  y  otro,  por  aquellos  que,  sin 
abordar  las  cuestiones  de  la  paz,  ni  proponerse,  por 
tanto,  su  solución,  la  favorecen  en  cuanto  contribu- 
yen por  medio  del  arte,  por  ejemplo,  á  producir  en 
los  espíritus  un  sentimiento  favorable  á  su  causa. 

Como  indica  el  nombre  de  la  biblioteca  de  que 
forman  parte  y  aún  el  título  de  muchos  de  ellos,  tie- 
nen como  fin  la  condenación  de  la  guerra  y  de  la  paz 
armada  y  procuran  el  triunfo  de  la  paz  jurídica. To- 
dos ellos  convienen  en  considerar  á  aquellas  dos  ins- 
tituciones como  otros  tantos  males,  por  lo  cual  pro- 
curan por  diferentes  medios  llegar  á  su  abolición. 
Creen  algunos  que  debiera  empezarse  cambiando  el 
carácter  de  la  instrucción  y  la  educación  actuales,  por 
considerar  que  éstas,  inconscientemente,  favorecen 
la  guerra  en  cuanto  que  no  permiten  ver  todos  los 
horrores  y  crueldades  que  lleva  consigo.  Así,  la  en- 
señanza de  la  Historia,  dicen,  se  limita  á  la  narración 
de  hechos  de  armas  gloriosos,  á  la  enumeración  de 
nombres  de  guerreros  ilustres  y  no  describe  casi 
nunca  todas  las  tristezas,  todas  las  privaciones  de  la 
guerra,  ni  tiene  en  cuenta  las  vidas  y  los  capitales 
invertidos  para  conseguir  aquellas  victorias.  Dando 
á  la  educación  un  carácter  adecuado,  podría  infiltrar- 
se en  la  inteligencia  de  los  niños  la  aversión  hacia 
una  institución  tan  injusta  como  inhumanitaria.  Ins- 
pirarles el  verdadero  amor  á  la  justicia,  despertar  en 
ellos  sentimientos  generosos,  aficiones  científicas,  tal 
es  la  obra  que  deben  realizar  el  maestro  y  el  pro- 
fesor. 
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Otros  dicen  que  esto  mismo  podría  realizarse, 
primero  en  el  interior  de  cada  Estado,  por  medio  de 
de  la  instrucción  y  de  la  educación,  la  novela,  el  pe- 
riódico, el  teatro,  etc.,  etc.,  procurando  después  la 
aproximación  entre  los  individuos  de  los  diferentes 
países,  haciendo  desaparecer  las  diferencias  de  len- 
gua y  de  legislación  para  llegar,  por  último,  á  una 
como  Confederación  de  todos  los  Estados,  con  sus 
tribunales  encargados  de  resolver  pacificamente  sus 
contiendas. 

En  otros,  por  medio  de  estadísticas,  se  ponen  de 
manifiesto  las  exorbitantes  sumas  que  cuesta  á  las  na- 
ciones el  mantenimiento  de  sus  ejércitos;  otros  son 
meros  relatos  de  la  obra  realizada  por  los  pacifistas, 
de  los  obstáculos  con  que  han  tenido  que  luchar,  de 
los  progresos  y  de  los  resultados  alcanzados;  y  en 
casi  todos  se  repiten  los  mismos  argumentos  ó  muy 
parecidos,  y  se  repiten  las  objecciones  que  suelen 
hacerse,  y  se  mantiene  la  esperanza  de  que  triunfen 
«la  razón»,  y  «el  ideal»,  de  que  llegue  el  verdadero  es- 
tado de  «la  conciencia  humana»,  como  dice  M.  La- 
fargue. 

En  las  sesiones  que  restan  para  terminar  el  curso 
leeremos  algunos  de  los  tratados  de  arbitraje  exis- 
tentes, con  lo  cual  daremos  por  terminado  nuestro 
estudio  del  movimiento  en  favor  de  la  Paz. 

Tal  es,  expuesto  á  grandes  rasgos  y  citando  sólo 
los  datos  más  salientes,  el  resultado  de  nuestra  infor- 
mación. Ella  nos  demuestra  que  existe  hoy  una  co- 
rriente poderosa  en  favor  de  la  solución  pacifista  de 
los  conflictos  internacionales.  Hay  multitud  de  agru- 
paciones y  sociedades  en  favor  de  la  Paz  que,  por 
medio  de  congresos,  conferencias,  discursos  y  toda 
clase  de  publicaciones,  procuran  el  triunfo  de  esta 
causa.  Por  otra  parte,  se  ve  que  los  Estados  celebran 
tratados  de  arbitraje;  todo  lo  cual  hace  creer  en  la 
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posibilidad  de  que,  al  igual  de  lo  que  sucedió  en  el 
interior  de  las  naciones,  el  Derecho  llegue  á  sobre- 
ponerse á  la  Fuerza  y  de  que  las  contiendas  se  re- 
suelvan de  una  manera  más  justa  y  económica. 

Joaquín  SUAREZ  Y  GONZÁLEZ. 


SEMINARIO  DE  HISTORIA  DEL  DERECHO. 


Alumnos  inscritos,  veinte;  de  ellos,  dos  Licencia- 
dos en  Derecho.  A  partir  de  Enero  quedaron  redu- 
cidos á  once.  Número  de  sesiones  celebradas  desde 
el  15  Octubre  1904  al  12  de  Abril  de  1905,  veintiuna. 

El  tema  escogido  por  los  alumnos  fué:  La  vida 
del  obrero  en  España  á  partir  del  siglo  vin  y  princi- 
palmente en  lo  relativo  á  jornales,  jornada  de  trabajo 
y  consideración  social  y  jurídica.  La  exposición  del 
tema  fué  hecha  por  el  Sr.  Albornoz,  antiguo  discí- 
pulo de  esta  Escuela,  tomando  por  base  el  libro  de 
Ilauser,  Ouvners  des  temps  passés.  El  programa  de 
cuestiones  que  de  esta  exposición,  y  de  las  observa- 
ciones que  nos  hubo  de  sugerir,  resultó  en  la  sesión 
primera,  lo  conceptuamos  como  provisional  y  recti- 
ficable, según  lo  que  la  investigación  misma  fuese 
dando  de  sí. 

En  la  misma  sesión  expuse  el  estado  de  la  litera- 
tura histórica  española  sobre  el  asunto  y  distribuí 
entre  los  alumnos,  para  los  resúmenes  correspon- 
dientes, los  libros  y  artículos  de  Morato,  Uña  y  Zan- 
cada. 

Ninguna  de  estas  fuentes  adelanta  cantidad  apre- 
ciable  de  noticias  sobre  nuestro  asunto,  ni  nos  excu- 
sa de  ver  los  documentos  que  extractan   con  dema- 
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siada  brevedad.  El  libro  del  Sr.  Uña,  rico  en  datos 
sobre  la  organización  de  los  gremios,  no  entra,  como 
es  natural,  en  el  campo  propio  de  nuestro  tema.  Los 
artículos  de  Morato,  aparte  su  exigüidad  documen- 
tal, exigen  reservas,  por  el  propósito  teórico  que  los 
informa.  Quedó  descartado  de  nuestro  plan  el  estu- 
dio de  los  siervos,  cuya  condición  excluía  muchos  de 
los  particulares  que  íbamos  buscando,  y  cuya  histo- 
ria ha  sido  ya  muy  escudriñada  y  en  gran  parte  es 
hoy  perfectamente  conocida,  merced,  sobre  todo,  á 
los  estudios  de  Hinojosa.  El  obrero  de  nuestro  tema 
es,  preferentemente,  el  obrero  libre,  ó  semilibre,  que 
ya  se  encuentra  en  los  fueros  realengos  y  señoriales. 

Seguros  ya  de  que  hallaríamos  escaso  ahorro  de 
investigación  en  los  trabajos  anteriores,  procedimos 
al  estudio  directo  de  las  fuentes  orí jinnles.  Hé  aquí 
las  examinadas:  Fueros  contenidos  ca  la  c«'l':cción 
de  Muñoz  y,  á  más,  los  de  Plasen:¡a,  Sulamanca, 
Cáceres,  Oviedo,  Aviles,  Madrid,  Brihuega,  San- 
tiago y  su  tierra.  Alcarria  (los  publicados  por  Ca- 
talina y  García),  Nájera,  Ucles,  Agüero  y  Alcalá; 
Documentos  contenidos  en  el  libro  sobre  los  Mude- 
jares, de  Fernández  y  González;  Actas  de  las  Cortes 
de  León  y  Castilla  (ts.  I  y  II);  Actas  de  las  Cortes  de 
Cataluña  (vols.  I  y  II).  No  tuvimos  tiempo  para  ver 
otros. 

La  cantidad  de  datos  que  hemos  hallado  es  con- 
siderable, pero  casi  todos  se  refieren  á  un  reducido 
grupo  de  cuestiones  y  de  oficios  manuales,  repeti- 
dos en  todos  los  documentos:  fijación  de  salarios 
(labradores,  braceros,  pastores,  amas  de  cría,  cot- 
tureras,  criadas,  albañiles,  viñadores,  andadores  del 
concejo,  etc.);  tasas  de  productos  y  de  servicios  (he- 
rradores, sastres,  olleros,  ladrilleros,  curtidores,  te- 
jedores...); prohibición  de  trabajar  de  noche  y  de 
emplear  menores  de  cierta  edad;  garantías  del  jornal 
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y  penas  á  los  patronos  que  no  lo  satisfacen  (algunas 
de  estas  penas  son  singularísimas);  limitación  de 
ciertos  usos  comunales  (espigueo,  v.  g.)  y  del  número 
de  obreros  que  cada  persona  puede  llevar;  penas  por 
faltas  en  la  obra  encargada  y  por  no  entregarla  en  el 
plazo  indicado;  frecuentre  división  del  jornal  en  dos 
partes,  una  que  se  paga  en  especie  y  otra  en  dinero, 
y  las  conocidas  disposiciones  contra  la  vagancia  y 
contra  la  formación  de  cofradías  ó  sociedades.  Tam- 
bién hemos  encontrado,  en  diferentes  documentos, 
datos  especiales  sobre  la  división  de  las  profesiones 
en  liberales  y  manuales  (fuero  de  Villafría  y  Orba- 
neja),  sobre  la  pérdida  del  permiso  de  trabajar  si  se 
deja  de  hacerlo  durante  un  año  (fuero  de  Caceres)  y 
otras  particularidades  interesantes.  La  presencia,  en 
el  seminario,  de  un  alumno  natural  de  Extremadura 
y  buen  conocedor  de  las  costumbres  de  su  patria, 
nos  ha  permitido  comprobar,  muy  á  menudo,  la  per- 
sistencia consuetudinaria  en  aquella  región  de  cosas 
y  nombres  medioevales  referentes  á  las  relaciones 
económico- jurídicas. — Como  notas  generales  de  toda 
a  legislación  estudiada  consignamos:  el  respeto  á  las 
diferencias  regionales  y  locales,  expreso,  ya  en  la 
publicación  de  ordenamientos  diferentes,  en  la  mis- 
ma fecha,  para  Andalucía,  Castilla,  Galicia,  etc.,  ya 
en  el  permiso  á  los  alcaldes  para  que  redacten  orde- 
nanzas acomodadas  á  las  circunstancias  de  cada  lu- 
gar; y  la  remisión  á  la  costumbre  de  muchos  puntos 
referentes  al  contrato  de  trabajo,  no  obstante  la  mi- 
nuciosidad de  los  Ordenamientos.  Las  noticias  que 
algunos  de  estos  contienen  nos  permitieron  rehacer, 
sobre  el  mapa,  y  con  el  auxiíio  de  las  investigaciones 
de  Finot  y  Fernández  Duro,  algo  de  la  geografía 
comercial  española  de  la  Edad  Media. 

Paralelamente  con  el  estudio  de  los  documentos 
citados,  hemos  hecho  el  de  los  viajes  por  España,  en 
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busca  de  noticias  para  nuestro  asunto.  Después  de 
una  ojeada  de  orientación  á  las  bibliografías  de  F'oul- 
ché  Delbosc  y  Farinelli,  hemos  leído  los  viajes  in- 
cluidos en  la  colección  de  Liske,  los  publicados  por 
el  Sr.  Fabié  en  la  Colección  de  libros  de  ¿Aniaño^  la 
embajada  de  Otón  I  á  Abdherraman  (Revista  de  (Ar- 
chivos, II,  1872)  y  algún  otro.  El  desen:anto  ha  sido 
grande,  pues  no  hemos  encontrado  ni  un  sólo  dato 
aprovechable  en  esas  relaciones.  La  vida  de  las  cla- 
ses populares  no  interesó  á  los  viajeros,  que  suelen 
ser  tan  ricos  y  curiosos  de  noticias  sobre  las  costum- 
bres. Nada  hay,  en  los  estudiados,  que  se  acerque  á 
las  importantes  notas  que  Joung  reunió,  siglos  más 
tarde,  respecto  de  los  obreros  del  Alto  Aragón  y  de 
Cataluña. 

Como  para  la  exacta  apreciación  del  valor  de  los 
jornales  y  tasas,  nos  era  necesario  c!  c  .mo:!  r.irnto  de 
las  monedas,  procuramos  reunir  todns  las  !.i:!icacio- 
nes  que  respecto  de  ellas  encontramos  en  los  docu- 
mentos citados  y  en  otros  buscados  de  propósito;  así 
como  estudios  especiales,  v.  gr.  el  de  Clemencin  (Mo- 
neda en  tiempo  de  los  Reyes  Católicos:  [Memorias  de 
la  oAcademia  de  la  Historia^  t.  VI),  Vázquez  Queipo 
(Essai sur  les  systémes  metriques  el  monnétaires)  y  Vi- 
ves (Discurso  sobre  las  monedas  castellanas).  Nues- 
tras conclusiones  han  sido,  por  de  pronto,  desanima- 
doras. No  sólo  la  gran  variedad  de  monedas  que  hubo 
en  los  tiempos  medioevales  y  su  frecuente  variación 
de  valor,  aun  dentro  de  un  mismo  reinado,  dificulta 
la  investigación,  aunque  se  la  reduzca  á  determinar 
el  cuadro  y  valor  respectivo  de  aquellos,  sino  que  el  es, 
tudio  de  las  tentativas  hechas  para  reducir  á  los  valo- 
res modernos  los  antiguos,  nos  ha  producido  la  con- 
vicción de  que  este  problema  es  insotuble.  Igualmen- 
te lo  es — y  seguiría  siéndolo,  aunque  el  anterior  se 
resolviese — el  de  deducir  exactamente  el  valor  comer- 
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clal  de  la  moneda  antigua,  de  modo  que  pueda  for- 
marse idea  de  la  situación  económica  comparada  del 
obrero  del  siglo  xv,  v.  gr.^  y  el  del  xix,  y  llegar  á 
esas  conclusiones  absolutas  (tan  frecuentes,  sin  em- 
bargo, en  los  historiadores  poco  escrupulosos)  que 
declaran  ser  mejor  ó  peor  la  condición  de  aquéllos 
que  la  de  éstos  en  punto  á  la  posibilidad  de  adquirir 
con  su  jornal  las  cosas  necesarias  para  su  vida.  Ea 
virtud  de  esto,  dejamos  establecido  provisionalmente 
que  sólo  podemos  utilizar  los  datos  hallados,  para: 
1.°  Formarnos  alguna  idea,  aceptando  las  reduccio- 
nes que  proponen  Clemencin  y  otros,  del  valor  legal 
de  la  moneda  en  ciertos  periodos.  2.°  Componer  el 
cuadro  comparado  de  la  cuantía  de  los  jornales  en 
cada  tiempo  y  del  precio  de  los  artículos  de  primera 
necesidad,  para  deducir  lo  que  podría  comprar  en- 
tonces  un  obrero.  3.**  Añadir  las  noticias  encontradas 
sobre  costumbres  de  los  obreros,  ajuar,  gremios, 
garantías,  penas,  etc. 

A  este  triple  trabajo  dedicamos  las  seis  últimas 
sesiones,  ultimando  el  segundo  y  tercero  y  propo- 
niéndonos continuar  la  labor,  extendiéndola  á  los  si- 
glos XVI,  xvii  y  XVIII,  en  el  venidero  curso. 

Rafael  ALTAMIRA 


TRABAJOS  OE  LA  REUNIÓN  GENERAL 


A  diferencia  del  curso  anterior,  en  el  presente 
no  se  ha  llevado  un  plan  fijo  en  las  materias  tratadas 
en  la  reunión  general.  El  examen  de  libros  ó  cues- 
tiones de  actualidad,   la  conversación  sobre  asuntos 
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ímportaDtes  á  la  sazón,  el  articulo  de  revista,  etcé- 
tera, etc  ,  han  suministrado  materia  suGcieate  para 
ocupar  el  tiempo  que  todas  las  semanas  dedicase  á 
esta  reunión. 

Comenzamos  por  estudiar  el  origen  y  fundamen- 
tos de  la  guerra  ruso-j apon  esa. 

El  hecho  de  haber  dejado  iniciada  esta  cuestión 
en  el  curso  anterior,  y  el  ser  este  asunto  uno  de  los 
que  por  entonces  más  llamó  la  atención,  nos  hizo  to- 
mar como  primer  tema  el  que  habíamos  suspendido 
forzosamente  por  las  vacaciones  del  estío. 

Con  el  auxilio  de  varios  mapas  (atlas  Vidal-La- 
blache,  cartas  murales,  etc.),  se  vio  la  situación  geo- 
gráfica de  ambos  beligerantes  y  el  territorio  objeto 
de  litigio.  Estudióse  el  carácter,  población  y  costum- 
bres de  los  pueblos  contendientes  y  se  hizo  un  aná- 
lisis del  libro  de  G.  VVeulersse  sobre  Le  Japón  d'au- 
jourd'hui,  por  ser  obra  que  se  ha  publicado  reciente- 
mente. Esto  nos  llevó  á  estudiar  los  fundamentos  en 
que  tal  campaña  descansa,  asi  como  las  probables 
consecuencias  que  para  ambos  pueblos  traerla  su 
victoria  ó  derrota  respectiva. 

La  publicación  castellana  de  las  famosas  senten- 
cias del  buenjuei  francés,  M.  Magnaud,  hizo  que  nos 
detuviésemos  en  el  análisis  de  algunas  de  ellas,  y  so- 
bre todo,  en  el  estudio  de  esta  grandiosa  figura  de  la 
moderna  magistratura,  que  con  tanta  equidad  sabe 
adaptar  los  escuetos  preceptos  legales,  á  los  dolores 
y  males  sociales.  El  presidente  del  Tribunal  de  Cha- 
teau-Thierry,  que  de  modo  tan  hermoso  sabe  cum- 
plir el  precepto  suum  cuique  tribuere  y  que  tan  dis- 
cutido fué  desde  que  dictó  la  sentencia  absolutoria 
de  la  hambrienta  Menard,  lo  estudiamos  con  deten  i- 
miento  á  través  de  su  labor  universitaria.  Al  efecto, 
se  leyeron  el  prólogo  á  la  traducción  espa  ñola  y  dos 
artículos  insertos,  uno  en  El  Imparcial  (por  Gómez  de 
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Baquero)  y  otro  en  la    revista  ü^uestro   Tiempo  (por 
el  Sr.  Altamira)  y  varias  de  las  sentencias. 

La  Revolución  francesa,  en  algunos  de  sus  epi- 
sodios, tuvimos  ocasión  de  recordarla  con  motivo 
de  la  lectura  que  hicimos  del  drama  titulado  Varen- 
neSf  recientemente  estrenado  en  París,  y  que  tanto 
éxito  alcanzó  en  sus  representaciones.  La  huida  de 
Luis  XVI  y  su  detención  cerca  de  la  frontera,  con 
otros  varios  episodios,  es  el  asuntojprincipal  de  la 
obra.  Esto  nos  obligó  á  tratar  históricamente  los 
puntos  que  en  el  drama  aparecían  fantaseados,  y  á 
hacer  la  crítica  de  la  obra. 

La  Memoria  presentada  por  el  Dr.  D.  José  Casti- 
llejo, alumno  pensionado  por  esta  Universidad  en 
Berlín,  llevó  nuestra  labor  al  estudio  de  la  organiza- 
ción de  la  enseñanza  en  Alemania. 

Se  leyeron  con  verdadera  delectación  casi  todos 
los  capítulos  que  comprende  la  Memoria,  y  en  espe- 
cial nos  detuvimos  en  el  examen  que  hace  el  señor 
Castillejo,  de  la  organización  de  los  Seminarios  en 
Alemania.  Vimos  los  sistemas  seguidos  por  los  pro- 
fesores Gierke,  Kohler  y  Stammler  en  sus  cursos, 
llamándonos  más  la  atención  este  último,  tanto  por 
el  modo  que  emplea  de  exponer  la  doctrina  como 
por  los  gráficos  de  que  se  vale  para  hacerla  más 
inteligible,  y  por  la  intimidad  con  que  trata  á  sus 
discípulos,  pues,  según  dice  el  Sr.  Castillejo,  «in- 
vita tres  ó  cuatro  veces  al  mes  generalmente,  doce 
alumnos  á  su  casa.  Se  trabaja  de  seis  á  ocho  sobre 
asuntos  de  Filosofía  del  Derecho  ó  cuestiones  filosó- 
ficas de  Derecho  civil,  y  luego  cenan  los  alumnos 
con  la  familia  de  Stammler  y  se  permanece  en  so- 
ciedad hasta  las  once.» 

Otro  asunto  que  nos  entretuvo  durante  algunos 
días,  fué  el  homenaje  rendido  á  D.  Francisco  Codera, 
con  motivo  de  su   jubilación   del  profesorado,    por 
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varios  arabistas  é  investigadores  de  la  civilización 
oriental.  En  el  libro  dedicado  á  este  objeto,  á  cuyo 
frente  va  una  biografía  del  fundador  de  la  Escuela  de 
arabistas  españoles,  encuéntranse  firmas  de  sabios 
de  Europa,  América  y  Norte  de  África,  juntamente 
con  otras  de  personalidades  españolas. 

De  todos  los  trabajos  que  comprende,  nos  fijamos 
principalmente  en  la  biografía  del  Sr.  Codera,  hecha 
por  el  Sr.  Saavedra,  y  en  el  estudio  del  presbítero 
D.  Miguel  Asín  sobre  el  Averroismo  de  Sanio  Tomás. 
Para  ampliar  algunos  datos,  se  leyeron  también  dos 
artículos  que,  con  motivo  de  este  homenaje,  se  pu- 
blicaron en  la  revista  ü^uestro  Tiempo  (por  D.  Seve- 
rino  Aznar,  Octubre  de  1904  y  Enero  de  1905)- 

No  hace  falta  indicar  la  profunda  impresión  que 
en  todos  nosotros  dejaron  tales  lecturas,  tanto  por  lo 
que  se  refiere  á  la  figura  de  Codera,  en  que  no  se  sabe 
qué  admirar  más,  si  la  incansable  laboriosidad  de 
investigador  científico  ó  la  modestia  suma,  ó  el  espí- 
ritu abierto  á  todas  las  nobles  aspiraciones;  como 
por  lo  que  toca  al  concienzudo  trabajo  del-  Sr.  Asín, 
que  de  manera  irrefutable  y  valiente  demuestra  cómo 
el  Doctor  Angélico  se  inspiró  en  las  obras  del  espa- 
ñol Averroes. 

La  lectura  del  artículo  publicado  en  La  España 
(Moderna  (Marzo,  1905),  por  el  hispanófilo  Martín 
Hume,  titulado:  Influencia  española  sobre  la  Literatura 
inglesa^  nos  sirvió  para  hablar  de  los  trabajos  reali- 
zados por  los  ingleses  para  conseguir  historiar  nues- 
tra literatura,  y  de  la  obra  y  labor  de  Gayángos  en  el 
Museo  británico.  Como  en  este  artículo  se  habla  de 
Séneca  el  joven,  como  gran  moralista,  y  muchos  no 
habíamos  leído  nada  de  este  filósofo,  dedicamos  una 
tarde  á  la  lectura  de  algunos  trozos  de  sus  obras, 
entre  ellos  el  que  habla  ©e  la  tranquilidad  del  ánimo. 

Otra  de  estas  reuniones  la  empleamos  en  hacer, 
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tn  mente,  un  TÍaje  por  el  Mediodía  de  Francia  y  por 
Italia.  Para  ello,  nos  servimos  de  dos  álbums  de  foto* 
grafías  de  los  edificios  y  monunrientos  artísticos  más 
notables  de  estas  regiones,  coleccionadas  con  mucho 
gusto  por  el  malogrado  asturiano  D.  Joaquín  García 
Caveda,  quien,  para  buscar  alivio  á  su  salud,  empren- 
dió una  excursión  artística  por  los  lugares  indicados. 
También  utilizamos  otras  publicaciones  semejantes, 
todo  lo  cual  nos  sirvió  para  conversar  sobre  el  Arte 
en  Italia. 

El  tercer  Centenario  de  la  publicación  de  Don  Qui- 
foie  de  la  ¡Mancha,  también  fué  celebrado  por  nos- 
otros, sirviéndonos  de  base  el  discurso  leído  en  la 
Academia  inglesa  por  el  notable  historiador  de  nues- 
tra literatura,  Mr.  Fitzmaurice  Kelly,  titulado,  Cer- 
vantes en  Inglaterra,  Por  la  traducción,  que  estuvo'á 
cargo  de  un  alumno,  se  pudo  apreciar  el  sentido  en 
que  se  orienta  Mr.  Kelly,  pues  trata  de  demostrar 
que  los  ingleses  fueron  los  primeros  extranjeros  que 
conocieron  la  obra  de  Cervantes,  los  que  hicieron  las 
primeras  traducciones,  así  como  los  que  procuraron 
antes  que  nadie  hacer  una  biografía  del  manco  de 
Lepanto. 

Esto  nos  hizo  recordar  los  trabajos  de  los  erudi- 
tos españoles  para  descubrir  la  patria  de  Cervantes 
y  cuáles  son  las  mejores  ediciones,  nacionales  y  ex- 
tranjeras, que  de  aquella  obra  se  han  hecho. 

Finalmente,  la  última  reunión  estuvo  dedicada  al 
resumen  de  los  resultados  obtenidos  en  las  tareas  de 
cada  seminario,  con  lo  cual  dimos  por  terminadas 
las  de  este  curso. 

José  M.*  SEMPERE. 
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hitecedentes. — En  todos  los  pueblos  cultos,  los 
jprofesores  de  los  diversos  órdenes  de  la  ense- 
¡ñanza  se  reúnen  con  frecuencia  para  exami- 
nar en  común  su  obra,  cambiar  ideas  respecto  de  lo 
que  hacen  y  lo  que  debieran  hacer,  y  contribuir  asi 
efícazmente  al  progreso  de  la  educación  nacional. 

En  España,  sólo  los  maestros  de  instrucción  pri- 
maria habían  celebrado  algunas  reuniones  aisladas, 
sin  obedecer  á  un  programa  definido,  con  anteriori- 
dad al  Congreso  pedagógico  de  Madrid  de  1882,  que 
reveló  la  existencia  de  una  opinión  reformista  muy 
considerable. 

El  Congreso  pedagógico  hispano-portugués- ame- 
ricano, celebrado  también  en  Madrid,  para  conme  • 


(i)    Extracto  del  informe  redactado  por  orden  del  Excmo.  se- 
ñor Ministro  de  Instrucción  pública  y  de  Bellas  Artes. 
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morar  el  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo,  en  Octu- 
bre de  1892,  deliberó  sobre  problemas  referentes  á 
todos  los  órdenes  y  grados  de  la  educación,  reunien- 
do á  multitud  de  profesores  españoles  y  no  pocos  de 
Portugal  y  las  Repúblicas  hispano  americanas.  Se 
dividió  en  varias  secciones,  correspondiendo  á  la  4/ 
el  estudio  de  la  llamada  «Enseñanza  Superior».  Con 
currieron  á  las  sesiones  gran  número  de  catedráti- 
cos, representantes  de  corporaciones  de  alumnos  y 
de  la  enseñanza  privada,  y  se  emitieron  importantes 
votos,  algunos  de  los  cuales  señalaban  nuevas  direc- 
ciones en  la  obra  de  la  educación. 

En  aquel  Congreso  se  aprobó  por  unanimidad  la 
siguiente  moción,  presentada  por  los  Sres.  Rodrí- 
guez Miguel  y  Sela. 

«Considerando  que  uno  de  los  medios  más  efica- 
ces de  asegurar  el  éxito  de  las  reformas  votadas  por 
la  Sección  es  la  reunión  frecuente  de  los  profesores 
que  han  de  llevarlas  á  cabo  y  de  las  demás  personas 
interesadas  en  el  asunto;  y 

»Que  los  intereses  materiales  del  profesorado  han 
de  hallar  también  en  esta  comunicación  frecuente 
poderosa  ayuda; 

))Los  miembros  del  Congreso  que  suscriben  tie- 
nen el  honor  de  proponer  á  la  Sección  que,  sin  per- 
juicio de  las  resoluciones  que  con  carácter  general 
pueda  tomar  el  Congreso,  se  sirva  acordar  lo  si- 
guiente: 

«Primero.  Se  celebrarán  reuniones  bienales  de 
catedráticos  de  Universidad  para  estudiar  las  cues- 
tiones relativas  á  la  misma.  Podrán  concurrir  tam- 
bién á  estas  reuniones  las  personas  que,  sin  ser  cate- 
dráticos, se  interesen  por  los  asuntos  universitarios. 

»Segundo.  Se  elegirá  una  Comisión  permanente 
que  prepare  estas  reuniones.» 

Para  formar  esta  Comisión,  fué  designada  la  Mesa, 
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cuya  presidencia  efectiva  ocupaba  el  Sr.  Rodríguez 
Carracido,  catedrático  de  la  Facultad  de  Farmacia 
en  la  Universidad  Central. 

Por  motivos  que  no  es  del  caso  indicar  aqui,  no 
se  cumplió  este  voto  de  la  Sección  4.*  del  Congreso 
hispano-portugués  americano,  y  el  profesorado  uni- 
versitario permaneció  sin  comunicación  directa  entre 
sus  miembros,  hasta  que  los  organizadores  de  las 
fiestas  del  Centenario  de  la  fundación  de  la  Univer- 
sidad de  Valencia,  en  1902,  tuvieron  el  buen  acuerdo 
de  convocar  una  Asamblea  universitaria.  Se  celebra- 
ron sus  sesiones  del  27  al  31  de  Octubre  del  año  men- 
cionado, con  asistencia  de  representantes  de  todas 
las  Universidades  españolas,  y  se  votaron  varias  con- 
clusiones, relativas  al  fin  y  organización  de  las  Uni- 
versidades; la  formación  é  ingreso,  derechos  y  de- 
beres del  profesorado;  las  condiciones  de  un  buen 
régimen  escolar  universitario;  los  medios  que  pue- 
den emplearse  para  dar  mayor  alcance  al  trabajo  del 
profesorado  oficial  de  las  Universidades,  y  las  con- 
diciones jurídicas  de  la  libertad  de  enseñanza:  acuer- 
dos que  se  han  publicado  en  numerosa  edición,  y 
que,  además,  se  hallan  resumidos  en  los  Anales  de  la 
Universidad  de  Oviedo,  tomo  II. 

En  la  última  sesión  de  aquella  Asamblea,  el  pro- 
fesor que  suscribe,  insistiendo  en  su  proposición  de 
1892,  y  teniendo  en  cuenta  la  conveniencia  de  rendir 
á  Cataluña  y  á  su  prestigiosa  Universidad  un  tributo 
de  afecto  y  consideración,  que  alejara,  además,  toda 
idea  de  rivalidad  entre  las  regiones  españolas,  pro- 
puso, y  se  aprobó  por  unanimidad,  que  la  Asamblea 
universitaria,  tan  brillantemente  inaugurada  en  Va- 
lencia, celebrara  sesiones  cada  dos  años,  y  que  la  co- 
rrespondiente al  año  1904  se  verificara  en  Barcelona. 
El  Sr.  Rector  de  la  Universidad  de  Barcelona,  que 
se  hallaba  presente,  después  de  consultar  á  la  Dipu- 
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tación  y  al  Ayuntamiento,  aceptó  con  gratitud  la  de- 
signación; é  inmediamente  se  procedió  á  nombrar  la 
Comisión  organizadora,  que  quedó  compuesta  por 
los  Sres.  Rodríguez  Méndez  y  Rivas  Mateo,  faculta- 
dos para  asociar  á  sus  tareas  a  todos  los  que  creye- 
ran conveniente. 

Organización. — En  i.*  de  Enero  de  1904  esta  Co- 
misión dirigió  á  los  rectores  de  Universidades  la  si- 
guiente circular: 

«Debiendo  celebrarse  la  II  Asamblea  universitaria 
en  Barcelona,  hacía  mediados  de  Octubre  del  presente 
año  1904,  segíin  acuerdo  unánime  tomado  en  la  de 
Valencia  el  31  de  Octubre  del  pasado  año  1902,  hemos 
creído  necesario,  antes  de  acometer  otros  trabajos 
preparatorios,  dirigirnos  á  V.  S.,  para  que  á  su  vez 
lo  haga  á  las  Facultades  de  esa  Universidad  y  Escue- 
las especiales  que  de  la  misma  dependen,  con  el  íin 
de  que  nos  indiquen  si  podemos  contar  con  la  coope- 
ración de  sus  dignos  profesores,  y  con  la  asistencia 
de  uno  ó  varios  delegados  que  la  representen  en  las 
sesiones  de  la  próxima  reunión. 

«Ya  en  Valencia  demostró  el  profesorado  que  las 
Universidades  españolas  sentían  la  necesidad  de  am- 
plias y  radicales  reformas,  si  habían  de  responder  á 
la  importante  misión  que  les  está  encomendada. 

»A  partir  de  entonces,  algo,  aunque  poco,  se  ha 
conseguido;  pero  es  indudable  que,  continuando  por 
este  camino,  reuniéndonos  en  Asambleas,  discutien- 
do con  serenidad  de  juicio,  cambiando  impresiones 
y  conociéndose  el  profesorado,  ¿ste  adquirirá  mayor 
vida,  más  energía,  más  autoridad,  que  sabrá  impo- 
ner sin  violencia  alguna,  con  el  laudable  fin  de  rege- 
nerar k  Universidad  española,  la  principal  arteria 
que  ha  de  llevar  vitalidad  á  nuestra  querida  España. 

»Por  ella  y  por  nuestro  cariño  á  las  Universida- 
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des,  aceptamos  que  se  verificase  en  Barcelona  la  se- 
gunda Asamblea,  y  no  dudamos  que,  tanto  V.  S.  co- 
mo el  profesorado  que  tan  dignamente  representa, 
coadyuvarán  al  mejor  resultado  de  aquélla.» 

En  vista  de  la  contestación  satisfactoria  recibida 
de  todas  las  Universidades,  se  acordó  ya  en  firme  la 
celebración  de  la  Asamblea  y,  para  hacerla  compa- 
tible con  el  cumplimiento  de  los  deberes  oficiales  de 
los  profesores,  se  fijó  la  época  de  las  vacaciones  de 
Navidad  para  las  sesiones,  que  hubieron  de  verifi- 
carse en  los  dfas  2  á  7  de  Enero  de  1905. 

Estimando  el  valor  de  la  representación  del  pro- 
fesorado de  segunda  enseñanza.  Escuelas  normales 
y  Escuelas  especiales,  no  tuvo  inconveniente  la  Co- 
misión en  ensanchar  los  moldes  de  la  primera  Asam- 
blea, llamando  también  á  la  de  Barcelona  á  los  cate- 
dráticos de  estos  centros,  aunque  el  fin  principal  que 
se  propusiera  había  de  ser  tocante  á  la  enseñanza 
universitaria  en  sentido  estricto. 

La  Comisión  organizadora,  que  hubo  de  ampliar- 
se con  gran  número  de  profesores  de  Barcelona,  dis* 
tribuyó  oportunamente  el  programa  de  trabajos  de 
la  Asamblea,  y  nombró  ponentes  para  informar  acer- 
ca de  los  temas  que  comprendía,  á  los  señores  si- 
guientes: 

Temas  generales: 

I."  cAutonomia  universitaria:  D.  Gumersindo  de 
Azcárate,  catedrático  de  la  Universidad  de  Madrid: 

2."  Enseñanza  universitaria:  D.  Miguel  de  Una- 
muno,  rector  de  la  Universidad  de  Salamanca. 

^.®  El  profesorado:  D- Blas  Lázaro,  catedrático 
de  la  Universidad  de  Madrid . 

Temas  especiales: 

I.®     ^Reorganización  de  la  Facultad  de    Ciencias: 
D.  Miguel  Marzal  y  D.  Simón  Vila  y  Vendrell,  cáte- 
lo 
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draticos  de  la  Universidad   do   Barcelona,   y  1),  Sal- 
vador Calderón,  catedrático  de  la  de  Madrid. 

2.'  'licorganizaci'^n  de  la  Facultad  de  íMcdicina: 
1).  Antonio  Simonena,  catedrático  de  la  Universidad 
de  Valladolid,  y  1).  Carlos  Calleja  y  Borja,  catedrá- 
tico de  la  Universidad  de  Barcelona. 

^.°  '^I^eorganización  de  la  Factdlad  de  Farmacia: 
D.  José  Casares  (jil,  catedrátijo  de  la  Universidad 
de  Barcelona. 

4.®  iieorganización  de  la  Facultad  de  iJerccho: 
I).  Aniceto  Sela  y  Sainpü,  catedrático  de  la  Univer- 
sidad de  Oviedo. 

5."  'li^eor  gañiz  ación  de  la  Facultad  de  Filosofía  y 
Letras:  Ü.  Julián  Ribera  Tarrago,  catedí  ático  de  la 
Universidad  de  Madrid,  y  D.  Eduardo  Ibarra  Rodrí- 
guez, catedrático  de  la  UUiiversidad  de  Zaragoza. 

6.**  Las  Fscuelas  ÜSiormalcs:  D.  A.  A;.igusto  Vi- 
dal Perera,  catedrático  y  secretario  de  la  Esjuela 
Normal  de  maestros  de  Barcelona. 

j.'^  La  enseñanza'  de  las  artes  industriales  en  Es- 
paña: D.  Rafael  Domenech  Gallissá,  catedrático  de  la 
Escuela  especial  de  Pintura,  Escultura  y  Grabado, 
de  Madrid. 

8."  Las  Escuelas  de  Comercio:  1).  R.  Esteban  de 
San  José,  catedrático  de  la  Escuela  superior  de  Co.. 
mercio,  de  Barcelona. 

Con  el  núm.  9  '*,  aunque  comprendiendo  ver- 
daderas adiciones  á  los  temas  generales,  presentó 
también  Ü.  Francisco  .Moliner,  catedrático  de  la  Uni- 
versidad de  Valencia,  una  moción,  con  el  titulo  de 
Política  pedagógica,  ejecutiva  y  práctica. 

De  1)  José  Prats  y  Aymerich,  catedrático  de  la 
Escuela  superior  de  Industrias  y  de  Ingenieros  de 
Industrias  textiles  de  Tarrasa,  es  una  enmienda  á  los 
temas  generales,  comprendiendo  las  Bases  funda- 
mentales para  la  reorganización  de  la  enseñanza- 
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D.  Juan  Bautista  Gali,  presentó  otra  enmienda  á 
la  ponencia  del  tema  octavo,  proponiendo  la  Incor- 
poración de  las  Escuelas  de  Náutica  á  las  superiores  de 
Comercio, 

Todos  estos  trabajos,  una  vez  impresos,  se  distri- 
buyeron entre  los  asambleístas,  en  su  mayoría  con 
tiempo  suficiente  para  que  pudieran  ser  estudiados 
antes  de  la  fecha  señalada  para  las  sesiones. 

Algunos  de  ellos  fueron  retirados  por  sus  auto- 
res, después  de  impresos,  por  causa  de  la  excisión  de 
que  luego  se  hablará;  pero,  aunque  defiriendo  al  de- 
seo de  sus  nutores,  no  se  discutieron  en  la  Asamblea, 
constituyiín,  sin  embargo,  una  aportación  á  sus  ta- 
reas, que  sería  injusto  preterir.' 

Composición  de  la  .^Asamblea. —  Se  adhirieron  á  la 
Asamblea  todas  las  Universidades  de  España,  pero 
no  todas  estuvieron  representadas  personalmente  por 
alguno  de  sus  profesores. 

También  se  adhirieron  varios  Institutos  de  según  * 
da  enseñanza,  Escuelas  de  Comercio,  Escuelas  Nor- 
males de  maestros  y  maestras,  Escuelas  de  Indus- 
trias y  la  Escuela  de  Ingenieros  Industtiales  de  Ma- 
drid, cuyas  respectivas  representaciones  se  han  he- 
cho constar  en  las  actas  ó  por  medio  de  documentos 
dirigidos  á  la  Comisión  organizadora. 

El  número  de  asambleístas  inscritos,  deducidos 
los  que  se  retiraron  pocos  días  antes  de  abrirse  las 
sesiones,  ascendió  á  240.  Asistieron  asiduamente  á 
las  sesiones  unos  ciento,  entre  los  que  debí  citarse, 
como  habiendo  tomado  parte  activa  constantemente 
en  la  preparación  de  la  Asamblea  y  en  sus  delibera- 
ciones, á  los  Sres.  Rodríguez  Méndez  (D.  Rafael), 
Fargas  Roca,  Calleja  y  13ürja,  Rodríguez  Ruíz,  Pi  y 
Suñer,  Pi  y  Morell,  Benito  y  de  Endara,  Benitez  Ga- 
lán, Martínez  Vargas,  Casares  Gil,  Esteban  de  San 
José,  1^'ontseré,  Vidal  Ferrera,  Galí,  Nacente,   Tude- 
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la.  Valles  (D/  Angela),  F'croáodez  (D.*  Hipólita), 
Aranzadi,  Subirá,  Mir  y  Miró,  Gioer  de  los  Ríos 
03.  Hermenegildo),  San  Clemente,  Mundi,  De  Buen, 
Víla  y  VendrcU,  Sánchez  Diezma,  Requejo  y  Alonso, 
Batet,  García  y  Molina  .'rtartell.  Navarro  (D.  Martín), 
Machí,  Moliner,  López  Martínez,  Bartual,  Gómez 
Reig,  Molla,  Castell,  Jordi,  Prats  y  Aymerích,  Do 
menech  Gallisá,  Lázaro,  Recasens,  León  y  Ortíz, 
Rivas  Mateo,  Tarazona,  Schwartz,  Bonet  y  Bonet, 
Castells,  Agulló,  etc.,  etc. 

La  ponencia  al  tema  segundo  de  los  generales, 
redactada  por  el  Sr.  Unamuno,  contenía  una  conclu- 
sión relativa  al  Concordato  con  la  Santa  Sede  y  á  la 
ley  de  Instrucción  pública  de  1857,  que  algunos  se- 
ñores asambleístas  creyeron  que  no  podían  autorizar, 
ni  siquiera  para  ser  discutida;  y  en  su  virtud  anun- 
ciaron su  propósito  de  retirarse,  entre  otros,  los  se- 
ñores Trías  y  Giró,  Mestres,  Vallina,  Cortejón,  So- 
riano  y  Sánchez,  Guitart,  Climent,  Font  Rodona, 
Rodríguez  Codolá,  Domenech  Estapá,  Saenz,  Simo- 
nena  y  algunos  más,  cuyos  nombres  no  constaban  en 
las  listas  de  los  inscritos. 

Durante  las  sesiones,  se  recibió  también  una  co- 
municación del  Sr.  Decano  de  la  Facultad  de  Cien- 
cias de  Granada,  retirando  su  adhesión. 

Faltando  muy  pocos  días  para  abrirse  las  sesio- 
nes cuando  se  hizo  pública  la  actitud  de  los  respeta- 
bles compañeros  mencionados,  la  Comisión  organi- 
zadora creyó  que,  á  pesar  de  este  desagradable  inci- 
dente, no  debía  suspender  la  Asamblea. 

Las  sesiones,  —  El  día  señalado,  2  de  Enero  de 
1905,  á  las  doce  de  la  mañana,  el  Sr.  Rodríguez 
Méndez,  rector,  presidente  de  la  Comisión  organi- 
zadora, abrió  la  sesión  inaugural  en  uno  de  los  salo- 
nes de  la  Universidad. 
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Después  de  exponer  los  fines  que  á  su  juicio  de- 
biera proponerse  la  Asamblea  y  de  saludar  cariño- 
samente á  los  asambleístas  alli  reunidos,  y  á  los  que 
por  causas  justificadas  no  habían  podido  concurrir, 
concedió  la  palabra  al  Sr.  Nacente,  secretario  de  la 
Comisión  organizadora,  que  había  sustituido  en  este 
cargo  al  Sr.  Marzal,  para  que  leyera  la  íMemoria  de 
éste,  en  la  cual  se  refieren  todos  los  trabajos  de  pre- 
paración de  la  Asamblea.  También  leyó  el  Sr.  Na- 
cente la  lista  de  los  miembros  de  la  Asamblea  y  de 
las  Corporaciones  adheridas. 

Elegida,  ú  propuesta  del  Sr.  Rodríguez   Méndez, 
una  Comisión  nominadora,  ésta  designó,  y  la  Asam 
blea  aprobó  por  aclamación,  la  siguiente  Mesa: 

Presidente  honorario,  Excmo.  Sr.  Ministro  de 
Instrucción  pública  y  Bellas  Artes 

Segundo  presidente  honorario:  I;.  Kí  freí  Rodrí- 
guez Méndez,  rector  de  la  Universidad  de  Barcelona. 

Miembros  de  honor:  Rectores  de  las  Universida- 
des españolas,  Senadores  universitarios,  Catedráti- 
cos diputados  y  senadores. 

Presidente  efectivo:  D.  Aniceto  Sela  y  Sampil. 

Vicepresidentes:  D.  Juan  Bartual,  I).  Blas  Láza- 
ro é  Ibiza,  D.  Lorenzo  Benito  y  de  Endara,  D.  Pru- 
dencio Requejo,  D.  Federico  Schwartz  y  D.  Augusto 
Pi  y  Suñer. 

Secretario  general:  D.  Luís  i\l.  Jordi. 

Secretarios  de  actas:  D  A.  Augusto  Vidal  Pare- 
ra  y  D.  Enrique  Mir  y  Miró, 

La  Mesa  tomó  posesión  en  el  acto,  pronunciando 
el  presidente  un  breve  discurso  para  dar  las  gracias 
y  para  indicar  que,  en  su  opinión,  la  autoridad  y  la 
eficacia  de  los  acuerdos  de  la  Asamblea  habían  de 
depender  del  acierto  con  que  procediera  y  de  la  pro 
paganda  de  sus  ideas,  hecha  en  forma  que  se  con- 
quistara  la  opinión  pública,  hoy  bastante  apartada 
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de  las  Universidades.  Señalo  el  orden  de  los  traba- 
jos, las  horas  y  locales  en  q\X2  habían  de  reunirse 
desde  el  siguiente  las  Secjiones,  la  orden  del  día 
para  su  primera  reunión  y  la  reunión  plena,  y  levan- 
tó la  sesión. 

Trabajos  de  las  Secciotics. — La  Asamblea  dividió 
sus  trabajos  en  sesiones  plenas  y  secciones.  No  se 
han  redactado  actas  parciales  de  éstas.  Los  congre- 
sistas se  agruparon  según  la  Facultad  ú  orden  de 
estudios  á  que  pertenecían,  y  del  resultado  de  sus 
deliberaciones  se  dio  cuenta  en  sesión  plena.  Así  se 
discutieron  todos  los  temas  especiales,  y  se  acorda- 
ron las  conclusiones  relativas  á  los  mismos,  que  lue- 
go fueron  aprobadas  por  la  Asamblea. 

Sesiones  }rerieralcs.—].í\^  sesiones  generales  ordi- 
narias se  verificaron  los  días  3,  4,  5  y  7  de  Enero, 
por  mciñuna  y  tarde,  á  horas  distintas  de  las  señala- 
das para  la  reunión  de  las  seccIcMics,  y  en  ellas  se  de- 
liberó acerca  de  los  temas  generales;  se  aprobaron, 
conforme  al  reglanicnto,  las  ponencias  de  los  temas 
especiales,  según  lueron  propuestas  por  las  respec- 
tivas secciones,  y  se  trataron  algunos  otros  asuntos 
por  iniciativa  de  los  miembios  de  la  Asamblea. 

l'EMA  I.  Autonomia  universitaria.- VA  tema  pri- 
mero de  los  generales  (ponencia  del  Sr.  Azcárate)  fué 
poco  discutido.  Proponiendo  la  ponencia  una  solu- 
ción de  concordia,  á  que  han  llegado  representacio- 
nes de  todos  los  partidos  y  de  todas  las  tendencias, 
y  que  ha  sido  aprobada  por  ambos  Cuerpos  colegis- 
ladore?,  (altándole  únicamente  para  ser  ley  la  apro- 
bación definitiva  del  dictamen  de  la  Comisión  mixta, 
de  1 8  de  Abril  de  i(;oj,  sólo  el  Sr.  Aranzadi  pre- 
sentó algunas  enmiendas,  que  fueron  desechadas, 
por  entender  la  Asamblea,  de  acuerdo  con  el  ponen- 
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te,  que  cualquiera  modidcac'ión  que  se  introdujera 
en  el  dictamen  mencionado  dificultaría  y  dilataría 
su  aprobación,  que  de  otro  modo  puede  ser  inmedia- 
ta, tan  pronto  como  se  reúnan  las  Cortes.  Asi  lo  di- 
jeron, abundando  en  las  consideraciones  de  la  po- 
nencia, los  Sres.  Vila  y  Vendrell  y  Castell,  contes- 
tando al  Sr.  Aranzadi. 

TEMA  II.  La  enseñanza  universitaria.— \^vl  ausen- 
cia del  Sr.  Llnamuno  privó  de  ^ran  parte  de  su  inte- 
rés á  la  discusión  de  su  ponencia.  La  primera  con- 
clusión, por  la  cual  se  afirma  el  carácter  de  centros 
de  elevada  cultura  que  deben  tener  las  IJniversIda- 
dades,  de  acuerdo  con  las  conclusiones  del  Congreso 
peda^^ógico  de  1892  y  de  la  Asamblea  de  Valencia, 
fué  aprobada  por  unanimidad,  después  de  recordar 
estos  antecedentes  los  Sres.  Aranzi:!!,  ¡,C'';.i  y  Ortiz 
y  López  Martínez. 

La  conclusión  segunda,  que  pidj  la  bifurcación 
de  los  estudios  de  segunda  enseñanza,  dio  lugar  á 
un  animado  debate  entre  los  Sres.  Giner  de  los  Ríos 
(1).  II.)  y  Vila  Vendrell,  que  la  combatieron,  y  los 
Sres.  liatet,  De  Buep,  Rivas  Mateo,  que  la  defen- 
dían, y  el  Sr.  Sánchez  Diezma,  que  proponía  que  los 
profesores  de  segunda  enseñanza  presentes  en  la 
Asamblea  se  constituyeran  en  sección  y  emitieran 
dictamen  acerca  de  este  tema.  En  votación  nominal, 
fué  desechada  la  conclusión. 

Se  aprobó  por  unanimidad,  tras  una  ligera  ob- 
servación del  Sr.  León  y  Ortíz,  la  tercera. 

Leída  la  cuarta,  que  es  la  que  había  dado  motivo 
ó  pretexto  á  la  excisión  mencionada  arriba,  el  presi- 
dente propuso  á  la  Asamblea  que,  p:ira  no  herir  los 
sentimientos  de  nadie,  y  puesto  que  el  asunto  había 
sido  ya  resuelto  en  el  sentido  de  la  ponencia,  aunque 
en  otra  forma,  en  Valencia,  se  aprobara  por  aclama- 
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mación  la  enmienda  presentada  por  varios  señores 
asambleístas,  y  que  es  reproducción  literal  de  la  con  • 
clusión  que  en  la  primera  Asamblea  se  aprobó  por 
unanimidad,  á  propuesta  de  D.  Rafael  Olóriz  y  don 
Ismael  Calvo  y  Madroño,  la  cual  dice  así: 

«Todo  profesor  oficial  debe  ejercer  libremente  su 
función  docente,  y  esta  libertad,  sólo  limitada  por  los 
preceptos  del  Código  penal,  supone  la  del  criterio 
en  cuanto  al  fondo  de  la  doctrina  y  la  del  plan  y  mé- 
todo de  investigación  y  exposición.» 

Quedó  aprobada  por  aclamación. 

TEMA  III.  El  profesorado. — La  discusión  de  la 
ponencia  del  Sr.  Lázaro  sobre  el  profesorado,  ocupó 
toda  la  sesión  del  día  4  y  gran  parte  de  la  del  5.  Con- 
sumiendo turnos,  apoyando  enmiendas,  aclarando  al- 
gún punto  debatido,  ó  promoviendo  nuevas  cuestio- 
nes incidentales,  intervinieron,  además  del  ponente, 
los  Sres.  Vila  Vendrell,  López  Martínez,  Schwartz, 
Riquelme,  Galf,  Prats,  Domenech,  León  y  Ortíz. 
Castells,  Bartual,  Rodríguez  Ruíz,  Navarro  (D.  Mar- 
tín), Flores  Agulló,  Casares,  Molla,  Bonet  y  Milego. 

Los  puntos  sobre  que  el  debate  estuvo  más  em- 
peñado fueron:  la  reorganización  de  la  enseñanza, 
como  condición  obligada  de  la  reorganización  del 
profesorado;  la  creación  de  una  Escuela  especial  des 
tinada  á  h  preparación  de  los  profesores,  que  fué 
desechada  por  un  voto  de  mayoría  en  momentos  en 
que  habían  salido  del  salón  varios  asambleístas,  pero 
que  se  reclama  en  alguno  de  los  temas  especiales, 
como  base  indispensable  de  toda  reforma  sólida;  la 
oposición,  como  único  medio  de  ingreso,  que  fué  muy 
combatida,  aunque  se  aprobó  al  fin  por  considerable 
mayoría;  la  retribución  de  los  profesores  de  Univer- 
sidad, respecto  de  la  cual,  la  Asamblea,  afirmando 
la  necesidad  de  ehevarla   para   que  el  profesor  pueda 


DE  LA   UNIVERSIDAD  DE  OVIEDO  141 

dedicarse  exclusivamente  á  la  enseñanza,  se  mantuvo 
muy  indecisa  entre  adoptar  el  criterio  del  ponente, 
expuesto  después  de  maduro  estudio  del  asunto,  ó 
pedir  la  reproducción  del  proyecto  de  ley  modifican- 
do el  escalafón,  presentado  á  las  Cortes  por  el  señor 
García  Alíx,  prefiriendo  al  fin  el  sistema  de  la  po- 
nencia y  enlazándolo  con  la  jubilación  forzosa  á  los  70 
años  de  edad,  previa  la  declaración  de  que  no  podia 
aceptarse  sin  establecer  al  mismo  tiempo  los  quin- 
quenios, en  vez  del  actual  sistema  de  ascenso;  así 
como  la  cuantía  de  las  pensiones  que  se  proponen 
para  premiar  á  los  catedráticos  y  para  completar  es- 
tudios en  el  extranjero,  mostrándose  muchos  de  los 
que  terciaron  en  el  debate,  partidarios  de  que  se  am- 
pliara su  número,  aunque  no  se  aumentase  la  con- 
signación señalada  á  cada  una. 

Las  conclusiones  relativas  á  los  deberes  de  los 
profesores,  que  figuran  al  final  de  la  ponencia,  fue- 
ron aprobadas  por  unanimidad. 

Temas  especiales. — En  las  restantes  sesiones,  se 
aprobaron  los  dictámenes  de  las  secciones  sobre  los 
temas  especiales,  tras  breve  discusión  de  algún  ex- 
tremo del  correspondiente  á  la  Facultad  de  Ciencias, 
en  contra  del  cual  votaron  los  señores  Castells  y 
AguUó,  representantes  de  la  Escuela  de  Ingenieros 
Industriales  de  Madrid. 

A  la  ponencia  de  las  Escuelas  de  Comercio,  pre- 
sentó el  Sr.  Gali  una  enmienda,  pidiendo  que  se  les 
incorporen  las  Escuelas  de  Náutica,  que  también  fué 
aprobada. 

Sesión  de  clausura. — En  la  sesión  de  clausura,  la 
Asamblea  aprobó  varios  votos  de  gracias  á  la  Uni- 
versidad de  Barcelona  y  á  su  rector,  Sr.  Rodríguez 
Méndez,  por  la  franca  hospitalidad   dispensada  á  los 
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asambleístas:  al  Ayuntamiento  de  Barcelona,  por  el 
decidido  apoyo  que  le  prestó,  y  á  la  prensa  de  Bar- 
celona y  Madrid,  que  publicó  extractos  de  las  sesio- 
nes, contribuyendo  elica/.mcnle  á  la  propa^^randa  de 
las  ideas  expuestas. 

También  se  acordó  dar  expresivas  gracias  á  don 
Arturo  Pérez  Martín,  catedrático  de  la  Universidad 
de  Oviedo,  por  los  numerosos  ejemplares  de  la  hoja 
resumen  de  su  discurso  inauí^^ural  sobre  política  pe- 
daí^ógica,  que  regaló  á  la  Asamblea. 

A  propuesta  del  Sr  Alolincr,  se  tomó  en  consi- 
deración su  moción  ¡mpre:^a,  y  que  á  aquella  hora  era 
ya  imposible  discutir,  por  faltar  sólo  contados  minu- 
tos para  el  término  obligado  de  la  sesión  y  de  la 
Asamblea. 

Por  último,  fueron  aprobadas  las  siguientes  mo- 
ciones: 

Del  Sr.  López  .Martínez,  declarando  urgente  la 
mejora  de  la  situación  del  personal  administrativo  y 
subalterno  de  las  Universidades; 

Del  mismo,  exigiendo  título  universitario  íi  los 
que  se  dediquen  á  la  enseñanza  privada; 

Del  Sr.  Giner  de  los  Ríos  (1).  II.),  para  que  el 
(Jolegio  de  San  (elemente  de  Bolonia  y  la  Academia 
de  Bellas  Artes  de  Roma  pasen  á  depender  del  Mi- 
nisterio de  Instrucción  pública; 

Del  Presidente,  para  que  sj  constituya  una  comi- 
sión ejecutiva  encargada  del  cumplimiento  de  los 
acuerdos  de  la  Asamblea  y  de  la  preparación  do  la 
próxima;  para  que  ésta  se  celebre  en  Madrid  durante 
las  vacaciones  de  Semana  Santa  del  año  iQoy;  para 
que  la  Comisión  ejecutiva  estudie  el  medio  de  que  á 
la  próxima  reunión  de  la  Asamblea  concurran  repre- 
sentaciones del  Cuerpo  escolar,  y  para  que  se  nombre 
otra  comisión  encargada  de  dcfjnder  los  prest!  £r  i  os 
y  los  intereses  de  la  enseñanza  y  el  profesorado. 
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l^esiimen. — Antes  de  levantar  la  sesión,  declaran- 
do terminadas  las  tareas  de  la  Asamblea,  el  Presi- 
dente dijo:  que  debía  rendir  un  tributo  de  gratitud  á 
los  señores  asambleístas  que,  con  su  cortesía,  su  dis- 
creción y  su  laboriosidad,  habían  hecho  facilísimo  el 
desempeño  de  la  presidencia.  Hizo  notar  el  carácter 
que  han  revestido  las  deliberaciones  y  los  acuerdos 
de  la  Asamblea,  qu^  se  distin*^uieron  por  su  desin- 
terés y  su  moderación.  Considera  como  notas  dig'nas 
de  señalarse,  entre  los  trabajos,  todos  interesantes, 
de  la  Asamblea: 

\í\  reconocimiento  por  parte  del  profesorado  de 
que  á  él  le  incumbe  principalmente  la  corrección  de 
los  defectos  de  que  adolece  la  enseñanza,  facilitán- 
dole el  Estado  las  condiciones  materiales  necesarias; 

l>a  afirmación,  tantas  veces  repetida,  de  la  nece- 
sidad de  la  autonomía  uni^^crsitaria,  siquiera  sea  tan 
limitada  y  prudente  como  la  establece  el  proyecto 
de  ley  cuya  reproducción  y  aprobación  deíinitiva  se 
solicita  de  las  Cortes  y  el  Gobierno; 

El  amplio  sentido  de  la  Universidad,  que  en  la 
situación  actu¿il  de  España,  y  dada  la  penuria  de 
nuL^stros  medios,  debe  comprender  el  cultivo  de  la 
ciencia  pura,  la  preparación  profesional  para  el  ejer- 
cicio de  las  diversas  carreras  y  el  movimiento,  ya 
hoy  tan  poderoso,  en  favor  de  la  educación  post- 
cscolar; 

Y  la  necesidad  de  que  la  enseñanza  sea,  en  todos 
sus  órdenes  y  grados,  intuitiva  y  realista. 

Señaló  también  la  importancia  de  a]<i:unas  de  las 
ponencias  de  los  temas  especiales,  qu:  abrazan  la  re- 
oriranización  coiMpleta  de  las  respectivas  1^'acultades 
y  la  unanimidad  con  que  en  ellas  se  plantean  y  re- 
suelven varios  de  los  problemas  comunes  á  todas,  en 
forma  que  permite  reconocer  la  existencia  de  una 
opinión  bien  definida  en  aquella  parte  del  profesora- 
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do  que  se  preocupa  activa  y  colectivamente  de  los 
intereses  de  la  enseñanza. 

Esta  coincidencia  de  opiniones,  resultado  del  cam- 
bio de  ideas  entre  los  profesores;  la  propaganda,  que 
va  siempre  unida  á  la  reunión  de  Congresos  como  el 
presente,  y  los  vínculos  que  se  crean  ó  se  estrechan 
entre  personas  que,  aun  consagradas  á  la  misma  pro- 
fesión, quizá  no  se  tratarían  nunca  de  otro  modo, 
son,  á  juicio  del  presidente,  los  frutos  más  inmedia- 
tos de  las  Asambleas  universitarias,  que  por  lo  que 
toca  á  la  de  Barcelona,  se  han  logrado  ya,  sin  perjui- 
cio de  que  se  procure  poner  en  práctica  las  conclu- 
siones que  demandan  el  concurso  de  los  Poderes  pú- 
blicos, cuando  llegue  el  momento  oportuno  para  ello. 

Las  comisiones  permanente  y  ejecutiva  que  aca- 
ban de  nombrarse,  añadió,  han  de  contribuir  tam- 
bién de  un  modo  efícaz  á  la  realización  de  los  íines 
que  el  profesorado  persigue. 

Terminó  el  presidente  enviando  un  afectuoso  sa- 
ludo de  la  Asamblea  á  los  profesores  que,  habiendo 
enviado  trabajos,  no  pudieron  concurrir  á  ella,  y  es- 
pecialmente á  los  Sres.  Azcárate  y  Unamuno,  ponen  - 
tes  de  los  dos  primeros  temas  generales. 

Conclusiones  de  inmediata  realización. — Entre  las 
conclusiones  votadas  por  la  Asamblea,  las  hay  de 
carácter  teórico,  ó  cuya  realización  incumbe  á  los 
profesores  mismos  que,  formulando  estas  declara- 
ciones, se  obligan  más  y  más  para  con  su  conciencia 
y  para  con  la  opinión  pública  al  cumplimiento  escru- 
puloso de  todos  los  deberes  propios  de  su  misión 
educadora  y  docente. 

Otras,  por  su  complejidad,  no  pueden  llevarse, 
desde  luego,  á  la  práctica,  y  los  Poderes  públicos 
habrán  de  tomarlas  como  ponencias  sobre  las  cuales 
se  continúe  trabajando  hasta  llegar  á  una  reorgani- 


DE   LA   UNIVERSIDAD   DE  OVIEDO  1  15 

zacLÓn  completa  de  la  instrucción  pública,  acometida 
por  medio  de  reformas  parciales,  pero  con  sujeción 
á  un  plan  de  conjunto  y  con  espíritu  de  continuidad. 

Pero  hay  algunas,  respecto  de  las  cuales  la  opi- 
nión pública  se  halla  suficientemente  preparada,  y 
que,  desde  luego,  podrán  implantarse. 

Tales  son  las  siguientes: 

Autonomía  universitaria:  reproducción  y  aproba- 
ción por  las  Cortes  del  proyecto  de  ley  sobre  organi- 
zación de  las  Universidades,  conforme  al  dictamen 
de  la  comisión  mixta  del  Congreso  y  el  Senada,  fe- 
cha i8  de  Abril  de  1902.  (Ponencia  del  Sr.  Azcárate). 

Consignación  en  los  presupuestos  de  cantidades 
destinadas  á  subvencionar  la  publicación  de  revistas 
ó  boletines,  en  que  se  exteriorice  la  obra  de  la  Uni- 
versidad y  de  sus  profesores.  (Ponencia  del  Sr.  Una- 
muño;  conclusión  2/) 

Aumento  de  los  derechos  de  matricula  en  las  cla- 
ses prácticas  de  la  Facultad  de  Ciencias,  hasta  30  pe- 
setas por  alumno  y  asignatura  experimental.  (Conclu- 
sión 4.' del  tema  especial  I). 

Modificación  del  calendario  escolar,  en  el  sentido 
de  disminuir  los  días  feriados,  para  mantener  la  re- 
gularidad del  trabajo;  disminución  de  las  vacaciones 
de  Navidad,  que,  colocadas  en  el  tercer  mes  del  cur- 
so, desorientan  á  los  alumnos,  interrumpiendo  los 
hábitos  de  estudio  cuando  empiezan  á  formarse;  dis- 
minución, también,  de  las  del  verano  (sobre  todo,  si 
se  reducen  los  exámenes  á  los  de  los  alumnos  libres), 
prolongando  siempre  el  curso  hasta  que  se  hayan 
dado  las  clases  que  se  fijen,  cuando,  al  llegar  al  tér- 
mino ordinario  del  mismo,  no  se  haya  completado 
el  número,  cualquiera  que  sea  la  causa.  (Conclusio- 
nes de  varios  temas  especiales,  como  Facultad  de 
Ciencias  y  Facultad  de  Derecho.) 

Supresión  de  los  preparatorios  de  Derecho,  é  in- 


V*h 


íffjso  en  cst^  F'ijult'id  y  en  la  d^  Ciencias,  mediintc 
exinic-n  coTip  •rutivo.  l^jaencias  de  Ciencias  y  l)c- 
rcchoj 

\o."nbram:cnto  de  una  comisión  que  señale  las 
oKrns  cíasi:a->  publicadj.s  en  c¡  ext:\in¡jro  en  las  d¡- 
fcre.>t'-s  rar.  í-  dj  la  I'djallaJ  de  Ciencia-,  que  deban 
ser  Irjdujil  i-  al  c'^teü  lao,  y  proceda  a  su  traduc- 
ción y  publicajión.  íj^^njlü^i  jn  1:5  *  del  tema  espe- 
cial I). 

Supresión  de  los  exámenes  por  asiíradturas.  (Po- 
nencias de  las  l^'acu'.tadjs  de  .Medijina  y  Derecho) 

Creación  de  una  cátedra  de  Derecho  íoral  y  otra 
de  Derecho  marítimo  en  la  L'niversidad  de  Barcelo- 
na. (Ponencia  de  la  l*\icultad  de. Derecho;. 

Creación  de  cátedras  de  Derecho  industrial  en  la 
iiiis.na  (,'nivcr>idad,  en  la  de  Madrid  y  en  la  de  Ovie- 
do, fld'jm,  id.) 

Separación  de  los  estudios  elementales  del  Ma- 
gisterio, de  ios  Institutos  donde  se  hallen  estableci- 
dos. (Ponencia  del  tema  \  1). 

Unificación  del  título  de  maestro  de  primera  en- 
señanza, (ídem,  id.; 

Orf^anizaeión  de  Exposiciones  nacionales  de  arte 
decorativo.  (Ponencia  del  tema  Vil). 

iMejora  de  la  situación  económica  del  personal 
facultativo,  administrativo  y  subalterno  de  las  Cni- 
versidades.  (Ponencia  del  Sr.  Lázaro  y  moción  j.*). 

lncor])oracion  al  Ministerio  de  Instrucción  pública 
del  Colcf^MO  de  San  Clemente  de  Dolonia  y  la  Acade- 
mia de  lidias  Artes  de  Roma.  (Moción  5")' 

Y,  por  último,  aunque  sobre  esto  no  ha  recaído 
acuerdo  oficial  de  la  Asamblea,  los  proiesores  reuni- 
dos en  Darcelona  confían,  fundadamente,  en  -que  el 
Sr.  Ministro  de  Instrucción  pública  auxiliará  con  los 
poderosos  medios  de  que  dispone  la  reunión  de  la 
tercera  Asamblea,  en  Madrid,  en    la   Semana    Santa 
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de    1907,  facilitando  á   la  Comisión  organizadora  el 
cumpHiT.iento  de  sus  fines. 

El  p:insaiTi¡ento  general  en  este  punto  es  que 
la  Asamblea  universitaria  se  constituya  de  un  modo 
permanente,  celebrando  sus  reuniones  ordinarias 
cada  dos  años,  y  hallándose  representada,  mien-.ras 
tanto,  por  la  Comisión  que  se  ha  nombrado;  que  los 
trabajos  que  hayan  de  discutirse  en  las  sesiones  se 
preparen  y  distribu3^an  con  suficiente  antelación, 
para  que  puedan  ser  conocidos  y  estudiados;  organi- 
zándose, en  suma,  la  Asamblea  en  forma  semejante  á 
la  que  con  tan  excelentes  resultados  tiene  adoptada, 
desde  su  fundación,  el  Instituto  de  Derecho  Interna- 
cional de  (jante. 

Aniceto  Sela. 


CONGRESO  AGRÍCOLA  DE  CASTELLÓN  DE  LA  PLANA 


(aUNIO     DE     1905). 


lín  los  primeros  meses  de  100$,  el  Presidente  de 
la  I^'ederación  agraria  de  Levante  dirigió  á  la  univer- 
sidad atenta  invitación  para  que  tomase  parte  en  el 
segundo  Congreso  agrícola  regional,  cuya  celebra- 
ción se  preparaba  por  entonces.  El  Claustro  de  pro- 
fesores acordó  aceptar  la  invitación  y  designar  para 
que  lo  representase  al  Sr.  Altamira,  en  su  cualidad 
de  catedrático  encargado  de  la  asignatura  de  Econo- 
mía, el  cual,  escogió  como  tema  de  su  ponencia,  las 
Formas  colectivas  de  propiedad  de  la  tierra  que  deben 
conservarse  ó  restaurarse. 
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La  circunstancia  de  haberse  trasladado  la  cele- 
bración del  Congreso,  desde  su  primitiva  fecha- 
segunda  quincena  de  Abril — á  los  dfas  i6  á  i8  de 
Junio,  época  de  exámenes  en  la  Universidad,  privó 
al  Sr.  Altamira  de  acudir  y  tomar  personal  partici- 
pación en  las  tareas  de  aquella  Asamblea  agrícola. 
La  ponencia  de  nuestro  compañero  fué  leída,  en  sus- 
titución suya,  por  el  congresista  Sr.  Espinosa.  El 
Congreso  la  recibió  con  aplauso  y  acordó  por  acla- 
mación telegrafiar  á  la  Universidad  felicitando  al 
Claustro  de  profesores  y  á  sus  representantes.  El 
telegrama,  recibido  el  día  i6  de  Junio,  fué  contesta- 
do por  el  Sr.  Altamira,  previa  consulta  al  señor 
Rector,  con  otro  de  gracias  y  de  aplauso  á  la  obra 
del  Congreso. 

La  ponencia  se  publicará  íntegra  en  el   próximo 
volumen  de  los  Anales. 


MEMORIA 


PRESENT\DA     POR    EL.    SEOUNDO     PENSIONADO 

DE  LA 

UNIVERSIDAD  DE  OVIEDO 


In  la  pág,  261  del  voL  II  de  estos  Anales  se  an- 
Iticipó  la  noticia  de  haber  sido  nombrado» 
üprevia  oposición,  pensionado  de  la  Universi- 
dad para  completar  sus  estudios  en  el  extranjero,  el 
Dr.  D.  José  Castillejo  y  Duarte.  El  Sr.  Castillejo 
escogió  la  Universidad  de  Berlín  como  centro  de  sus 
trabajos,  que  luego  amplió  en  otras  Escuelas  alema- 
nas y  en  Inglaterra.  Etf  cumplimiento  de  lo  que  la 
legislación  preceptúa,  presentó  en  Abril  de  1904  una 
extensa  Memoria,  de  422  cuartillas,  y  en  Abril  del 
mismo  año  un  suplemento  de  62  cuartillas,  en  que 
expone  la  historia  y  aprovechamiento  de  su  misión. 
La  Memoria  está  dividida  en  dos  partes  y  en  los 
siguientes  capítulos: 

I.  Idioma. — II.  Bibliografía  jurídica. — III.  La  en- 
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señanza  en  la  Universidad,  en  general. — IV.  Pedago- 
gía.— V.  Pedagogía  universitaria:  ejercicios. — VI.  Li- 
bros para  ejercicios. — VI í.  Metodología  especial  para 
la  Historia. — VIII.  Historia  del  Derecho:  lecciones  y 
libros. — IX.  Derecho  civil:  lecciones  y  Seminarios. 
—  Derecho  civil:  libros.— XI.  Derecho  comparado: 
lecciones  .  —  XII .  Derecho  comparado  :  libros  .  — 
XIII.  Otras  lecciones,  Seminarios  y  libros. — El  Apén  ■ 
dice  está  principalmente  dedicado  á  explicar  los  cur- 
sos y  procedimientos  de  enseñanza  del  profesor 
Stammler. 

A  continuación  reproducimos   un   capitulo  de  la 
Memoria  y  parte  del  Apéndice  (i). 

LA  CÁTEDRA  DE  DIRECHO  COMPARADO 

DEL     PROFESOR     KOHLER 


El  profesor  Kohler  es,  en  esta  Universidad,  el 
principal  representante  de  los  estudios  de  Derecho 
comparado.  Con  asiduidad  he  asistido  á  sus  leccio- 
nes del  semestre  de  invierno,  sobre  «P'ilosofía  del 
Derecho  y  Ciencia  del  Derecho  comparado».  La  unión 
de  ambas  denominaciones  indica  que  Kohler  consi- 
dera el  Derecho  comparado  como  base  de  aquella 
Filosofía. 

Es  significativo,  porque  parece  apartarle  de  la 
posición  de  Post,  á  que  antes  me  refería,  lo  que  Ko- 
hler escribe  en  la  Enciclopedia  de  Holtzendorff:  «La 
Historia  universal  del  Derecho,  que  suele  llamarse 
también  Ciencia  del  Derecho  comparado » 


([)  El  Sr.  Castillejo,  apenas  terminada  su  pensión,  se  ha 
presentadcj  á  las  oposiciones  para  proveer  una  cátedra  de  la  Facul- 
tad de  Derecho  en  la  Universidad  de  Sevilla  y  actualmente  es  allí 
titular  de  la  de  Derecho  romano. 
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Sin  embargo,  para  sus  lecciones  adopta  esta  últi- 
ma denominación;  asi  sigue  llamando  á  la  revista  que 
publica  y  en  sus  doctrinas  en  la  cátedra  y  escritos  no 
parece  abandonar  la  posición  antihistórica  en  el  sen- 
tido arriba  indicado. 

Si  se  prescinde  del  titulo  y  de  una  ligera  intro- 
ducción el  primer  día,  puede  decirse  que  en  el  curso 
no  se  ha  ocupado  de  Filosofía  del  Derecho,  si  se 
entiende  ésta  como  otra  cosa  que  el  Derecho  compa- 
rado. Por  eso,  y  porque  yo  no  he  leído  aún  sino  pe- 
queñísima parte  de  sus  escritos  (i)  no  me  es  dado 
decir  nada  acerca  de  las  ideas  y  posición  fílosódca  de 
Kohler. 

Sólo  á  guisa  de  noticia  y  á  reserva  de  rectificarlo, 
ó,  al  menos,  precisarlo,  puedo  anotar,  tomándolo  de 
su  Filosofía  del  Derecho  en  la  Enciclopedia  de  Holt- 
zendorff,  que  el  fundamento  de  su  sistema  es  un 
panteismo  análogo  al  de  la  filosofía  Vedanta  de  los 
indios  y  las  teorías  de  Platón,  Hegel,  Schopenhauer 
y  ílartmann.  Entre  la  filosofía  Vedanta  y  las  ideas 
de  Hegel  parece  hallarse  su  punto  central.  Difiere  de 
Hegel  en  no  aplicar  al  desarrollo  del  todo  las  catego- 
rías del  pensamiento  que,  según  él,  humanizan  la 
historia  (2).  Es  idea  fundamental  para  Kohler  la  con- 
sideración del  Derecho  como  un  algo  en  evolución 
constante. 

En  la  Introducción^  señaló  como  fin  del  Derecho 
comparado,  el  reunir  el  Derecho  de  todos  los  pue- 


(1)  Su  número  es  extraordinario,  y  sobre  las  nvatcrias  más 
diversas.  Si  se  une  á  ésto  que  tiene  cuatro  y  hasta  cinco  horas 
diarias  de  clase  en, la  Universidad  aparece  verdaderamente  Kohler 
como  un  prodigio  de  fecundidad  y  resistencia. 

(2)  Tengo  preparada  la  traducción  de  ese  escrito  de  Kohler  y 
sería  perder  el  tiempo  traer  aquí  frases  que,  aisladas,  pierden 
quizá  su  sentido. 
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blos,  no  sólo  de  los  nuestros  sino  de  los  cultos  pre- 
sentes y  pasados  y  de  los  naturales.  (Kohler  emplea 
también  estas  dos  denominaciones  é  incluye  los  me- 
dio-cultos entre  los  naturales).  El  desarrollo  del  de- 
recho no  es  siempre  paralelo  al  de  la  cultura.  Pue- 
blos adelantados  como  los  etruscos  conservan  la  Gu- 
naicocracia  (traduzco  así  íMutterrecht)  mientras  pue- 
blos africanos  han  pasado  á  la  Audrocracta  (Vater- 
recht).— E^l  trabajo  de  los  materiales  debe  ser  etno- 
lógico^ cultur-histórico  (diré  asi  «  kulturhistorisch»), 
histórico- jurídico  (rechtshistorisch)  y  a/ia/z/fco.  — Hay 
dos  métodos:  ó  estudiar  una  institución  en  los  dife- 
rentes pueblos,  ó  estudiar  el  Derecho  de  cada  uno  de 
éstos  como  en  monografías.  El  segundo  método  es 
más  exacto,  pero  necesitamos  el  primero  porque  hay 
pueblos  de  que  no  conocemos  sino  un  momento  his- 
tórico y  hemos  de  obtener  lo  demás  por  compara- 
ción. Ambos  deben,  pues,  unirse. — El  método  debe 
ser  siempre  histórico,  es  decir,  considerar  el  Derecho 
como  algo  movible  y  variable.  La  mera  posición  pa- 
ralela del  Derecho  de  pueblos  diferentes  es  una  teo- 
ría vacía  y  anticientífica,  un  dilettantismo.  Hay  que 
evitar  también  las  construcciones  ideales,  donde  por 
fuerza  quieren  encajarse  los  datos  positivos. — Es  cosa 
probada  que  todos  los  pueblos  han  tenido  análogas  pri- 
mitivas formas  de  desarrollo.  Así  podemos  venir  en 
conocimiento  de  la  evolución  de  los  pueblos  cultos 
por  la  comparación  con  los  salvajes. — Los  datos  del 
Derecho  comparado  carecen  de  valor  sin  la  Filosofía, 
mas  ésta  no  ha  de  construirse  apriori  sino  sobre  los 
datos  de  aquél.  Una  Filosofía  del  Derecho  no  puede 
basarse  sobre  el  materialismo.  Renuncia  éste  al  ele- 
mento espiritual  y  al  elemento  teológico.  Aun  en  la 
Sociología  busca  sólo  manifestaciones  (Erschein un- 
gen), pero  no  su  conexión  (Zusanunenhang). 

Después  de  la   breve  introducción  ha  dividido    la 
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materia  en  tres  partes:  general,  especial  y  una  terce 
ra  destinada  á  hablar  del  porvenir  del  Derecho.  La 
parte  general  está  dedicada  á  estudiar  la  significa- 
ción filosófica  y  la  evolución  histórica  de  las  institucio- 
nes de  Derecho  en  los  diferentes  pueblos;  y  la  parte 
especial  á  tratar  del  desarrollo  del  Derecho  en  los 
diferentes  pueblos  de  la  tierra.  Es  una  aplicación 
de  la  unión  de  los  dos  métodos  á  que  antes  me  re* 
feria. 

Tiene  este  sistema  la  ventaja,  á  mi  juicio,  de  que 
en  la  primera  parte  se  conoce  el  tecnicismo  y  el 
contenido  y  alcance  de  las  instituciones  (Matriar- 
cado, matrimonio  por  robo,  ordalías,  venganza  de  la 
sangre,  etc.),  de  tal  modo  que,  al  estudiar  en  la  se* 
gunda  el  Derecho  de  los  diversos  pueblos ,  puede 
abreviarse  esta  tarea,  que  sería  enorme,  por  la  apli- 
cación á  cada  pueblo  de  los  términos  técnicos  cuyo 
contenido  ya  se  conoce;  es  decir  quj,  á  veces,  se 
caracteriza  el  Derecho  de  un  pueblo  con  unas  cuan- 
tas afirmaciones  y  unas  cuantas  negaciones  referen- 
tes á  las  instituciones  jurídicas  conocidas  en  la  parte 
general  (tal  pueblo  tiene  tal  y  tal  forma  primitivas  y 
no  tiene  ésta  y  esta  otra).  Con  esta  ventaja  creo  que 
va  unido  un  peligro;  el  degenerar  esa  segunda  parte 
en  un  juego  mecánico  aplicando  con  extrema  facilidad 
á  un  pueblo  un  adjetivo,  ó  atribuyéndole  una  cuali- 
dad sin  fundamento  bastante.  Mejor  dicho,  se  va  con 
gran  facilidad  al  sistema  de  construcción  ideal  (pri- 
mera parte)  donde  se  encajan  luego,  quepan  ó  nó, 
puesto  que  se  empezó  por  hacer  los  moldes,  los  datos 
contenidos  en  la  segunda  parte,  que  son  los  que  di- 
rectamente vienen  de  las  fuentes.  La  manera  de  evi- 
tar esto  sería  quizá  hacer  que  el  contenido  de  la  parte 
general  y  el  de  la  especial  fuera  el  mismo^  sólo  que, 
considerado  desde  aspectos  diferentes,  producto  de 
la  diversa  ordenación  de  los  materiales. 


154  ANALES 

Dejando  esto  aparte,  veamos  algo  (en  corto  espa- 
cio y  sólo  como  muestra)  de  lo  expuesto  por  Kohler. 

Parte  general. 

La  propiedad  fué   primitivamente  común  y  pasó 
gradualmente  á  ser  individual,   coincidiendo  con   el 
desarrollo  de   la   personalidad   que  no  puede  existir 
sin  la  propiedad   privada.    La  propiedad  mueble  se 
individualiza  antes.   En  la  inmueble  precede  la  dife- 
renciación nacida  de  la  sangre  á  la  diferenciación  ó 
división,  según  territorio. — Expone,  en  resumen,  las 
formas  de  transición  y  algunas  reminiscencias  (pra- 
dos comunes,  almende,  retracto,  etc.)  Con  ese  esta- 
do coincide  la  comunidad  familiar  compuesta  de  cien 
y  más  personas  (resto,  la  zadruga)  por  quedar  en  ella 
todos   los   descendientes.  Los  hijos  son  dotados  de 
los  bienes  comunes,  los  enfermos  cuidados  también 
con  ellos.  El  Derecho  penal  vive  en  la   familia.  Estas 
comunidades  las  hallamos  en  Francia  (hasta  la  Revo- 
lución), en  Italia,   en  España,  en  Suiza  (aún  hoy)   y 
del  mismo  modo  en  la  India.  La  disolución  comienza 
adquiriendo  los  particulares  bienes  fuera  de  la  comu- 
nidad (una  especie  de  peculios),  aceptándose  la  divi- 
sión de  los  bienes  por  consentimiento  común,   y  con- 
sagrándose, por  último,  la  máxima  de  que  cada  uno 
puede  reclamar  su  parte. — La   familia  romana  no  es 
un  retrato  sino  una  caricatura  de  la  indo-germánica. 
En  ella  no  es  la  propiedad  de   la   familia  sino  del  pa- 
ter-familias.  Residuos  son  el  retracto  gentilicio,    la 
dación  de  bienes  á  los  hijos  al   llegar  á  cierta  edad  y 
las  legítimas.  Esc  desarrollo  ilc  la  propiedad   no  es, 
sin  embargo,  el  único.  En  ciertos  pueblos  se  desarro- 
lla por  conquista.  Asi  entre  los  chinos,  dando  luego 
el  Estado  la  tierra  á  las  familias  y  prescribiéndoles  el 
cultivo,  hasta  el  siglo  IV  (a.  d.  C.)  en  que  comienza 
á  aparecer  la  propiedad  individual  con  la  facultad  de 
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enagenar.    Asi,  también,    en  el   Japón,  y,  en  parte, 
entre  los  Incas. 

Familia. — La  signilicación  de  la  familia  consiste 
en  que,  personas  unidas  por  los  lazos  de  la  sangre, 
forman  una  unidad  en  la  vida  y  en  el  Derecho.  Pri- 
mitivamente absorbe  la  familia  al  individuo.  Después 
crece,  de  un  lado,  la  significación  de  éste,  y  toma, 
de  otro,  el  Estado,  muchas  facultades  de  aquélla. — 
La  familia  se  forma  sobre  la  base  de  la  nicidre  ó  so- 
bre la  base  del  padre.  Los  pueblos  primitivos  no  han 
conocido  sino  uno  de  estos  principios,  y  solo  la  cul- 
tura hizo  armonizarlos.  Hoy  no  cabe  duda  de  que  el 
Matriarcado  ha  precedido  al  Patriarcado.  Pero  esto 
no  significa  que  en  todos  los  pueblos  se  diera  aquél 
en  la  misma  forma  (])•  Donde  vemos  el  Patriarcado 
hallamos  siempre,  al  menos,  restjs  dj¡  Matriarcado. 
— El  Patriarcado  se  desarrolló,  no  en  consideración 
á  ser  el  padre  engendrador  de  sus  hijos,  sino  á  ser  el 
jefe  de  la  familia.  Así,  el  hijo  que  la  mujer  tiene  con 
otro  se  considera  como  de  aquél.  Si  alguno  no  tiene 
hijos  la  mujer  se  los  procura  con  un  hermano  del 
marido,  generalmente.  Algo  semejante  hallamos  en- 
tre los  griegos,  y  entre  los  germanos  se  aprecian  re- 
miniscencias. Entre  los  judíos,  el  Levirato.  — Al  Pa- 
triarcado ha  contribuido  la  idea  de  que  el  alma  del 
padre  pasa  al  hijo.  La  Teknonomia  se  basa  en  esto. 
Con  el  exclusivismo  agnaticio  la  madre  tiene  en  la 
familia  posición  de  sierva  ó  de  hija  La  incompatibi- 
lidad entre  la  familia  paterna  y  la  materna  es  abso- 
luta.— A  pesar  de  haberse  igualado  las  familias  pa- 
terna y  materna   consérvanse  aún  hoy  restos  de  la 


( I )  Prescindo,  claro,  de  las  explicaciones  de  Kohlcr  para  ex- 
poner lo  que  es  Matriarcado  y  Patriarcado,  etc.  Mi  objeto  es  sólo 
indicar  la  marcha  del  curso. 
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agnación  (es  preferido  como  tutor  el  abuelo  paterno 
al  materno;  y  también  en  la  sucesión  feudal,  los  fidei- 
comisos, etc.) 

c^a/rimonib.— Aparece   primeramente  el    matri- 
monio por  grupos,  casándose  los  hombres  del  gru- 
po A  con  las  mujeres  del  grupo  B,  y  viceversa.  El 
Matriarcado  se  origina    por  pertenecer  los  hijos  al 
tronco  del   grupo  de  mujeres,  si   bien  no  á  una  de 
éstas  determinada.  Relaciónase  esto  con   el  Totemis- 
mo ó  creencia  en  que  un   tronco  (serie  de  generacio- 
nes) tiene  el  alma  de  un  animal,  reverenciando  á  este 
como  Dios  y  adoptando  su   figura    como  signo.  El 
niño  no  puede  pertenecer  sino  á  un  Tótem.  Para  evi- 
tar en  el  matrimonio  por  grupos  el  casamiento   de 
padres  con  hijos  se  hace  división  de  generaciones. — 
En  algunos  pueblos   hallamos  que  en  lugar  de  cele- 
brarse el  matrimonio  de  un  tronco  con  otro,  se  casa- 
ban dentro  de  un  mismo  tronco.   Esta  endogamia  ha 
podido  ser  una  forma  anterior  á   la  exogamia. — A  la 
desaparición   del  matrimonio  por  grupos  contribu- 
yen  la  disolución   de   éstos  enlazada   con    relaciones 
económicas   y  agrícolas,   la   matanza  de  niños,  espe- 
cialmente niñas,  que   estableció  una  desproporción 
entre  hombres  y  mujeres,  llevando  á  la  poliandria,  y 
el  desarrollo  de  la  individualidad  que  inclina  al  hom- 
bre á  una  exclusión  en  la   posesión  de  mujeres. — El 
matrimonio    individual   se  tiene  por  mucho  tiempo 
como  algo  prohibido  (de  esto  hay  muchos  vestigios). 
Históricamente  comienza  por  el  matrimonio  por  robo 
(cita  hechos  y  reminiscencias).   A  él  sigue  el   matri- 
monio por  compra,  que  comienza   por  el  cambio  de 
mujeres,  dando  una  en  compensación  de  la  robada, 
á  lo  que  siguió  la  entrega  de  dinero  y,  si  el  hombre 
no  lo  tenia,  de  servicios  en  la  familia  de  la  mujer  (asi 
Jacob).  Establecida  la  compra  adquiere  el  hombre  la 
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propiedad  de  la  mujer  y,  en  ciertos  pueblos,  se  dis* 
tioguea  varias  clases  de  matrimonio,  según  se  haya 
pagado  el  precio  total,  una  parte  ó  nada.  Es  frecuen* 
te  que  del  matrimonio  con  precio  se  vaya  al  Patriar 
cado  y  del  matrimonio  sin  precio  al  Matriarcado. 
Asi,  la  familia  que  no  tiene  sino  hijos  se  procura  la 
continuidad  por  un  matrimonio  sin  precio,  viniendo 
el  marido  á  la  familia  de  la  mujer  (entre  los  mala- 
yos, en  Ceilán,  en  el  Japón,  etc.)  La  mujer  es  una 
mercancía:  si  resulta  infecunda  se  devuelve,  exigien* 
do  restitución  del  precio  (entre  los  Bautus)  ó  en- 
trega de  otra  mujer.  Luego  desaparece  la  idea  de 
equivalencia  y  el  precio  se  convierte  en  regalo.  En 
otras  partes  se  paga,  pero  recae  en  la  mujer  (Wi- 
tum).  La  fábula  de  Babilonia  de  vender  las  mujeres 
guapas  para  dotar  á  las  feas  representa  los  dos  mo- 
mentos: el  uno  en  que  la  mujer  se  compra  y  el  otro 
en  que  la  mujer  es  dotada. — Ceremonias  y  creencias 
(unión  de  la  sangre;  unión  mística  de  las  almas)  en  la 
celebración  del  matrimonio. — Exogamia  y  Endoga- 
mia. 

Parentescos  artificiales  (hermandad  de  leche,  her- 
mandad de  la  sangre,  cambio  de  niños,  adopción). 
Bendición  de  los  grupos  de  jóvenes  (que  hallamos  en 
muchos  pueblos)  que  puede  dar  lugar  á  la  adopción. 
— Adopción />os/  moriem. 

Sucesiones. — Significación  filosófica  y  desarrollo. 
No  se  puede  hablar  de  herencia  mientras  la  propie- 
dad individual  no  se  desarrolla.  En  la  primera  ¿poca 
de  ésta  ó  se  entierran  los  bienes  con  el  que  muere  ó 
vuelven  á  la  comunidad.  Sólo  después  aparece  el  pro* 
blema  de  la  sucesión,  resuelto  según  la  organización 
de  la  familia  (F^atriarcado  ó  Matriarcado).  La  casa  ha 
recibido  en  muchas  partes  consideración  especial  y  á 
la  misma  idea  (conservar    la   familia)  responden  los 


í 


158  ANALES 

mayorazgos  (en  otros  partes  es  el  menor  el  heredero), 
asi  como  el  casamiento  de  una  hija,  según  el  Matriar- 
cado, y  la  adopción  post  mortem,  —Aparecen  dos  sis- 
temas para  computar  el  parentesco:  ó  contar  el  núme- 
ro de  generaciones  ó  el  sistema  de  parentelas  ó  lineas 
(éste  muy  extendido:  chinos,  judíos,  indios,  germa- 
nos). Influyen  en  la  sucesión  muchas  condiciones  de 
cultura  (religiosas,  nacionales,  etc.). — El  Patriarcado 
produjo  el  sistema  agnatic!o  que  desapareció  (al  me 
nos  en  gran  parte)  al  recobrar  la  mujer  su  personali- 
dad. Las  disposiciones  de  última  voluntad  eran  al 
principio  un  contrasentido.  Su  adopción  tuvo  varios 
fundamentos  y  modos:  la  idea  de  la  continuación  de 
la  vida  en  otro  mundo,  creyéndose  obligados  los  so- 
brevivientes á  cumplir  la  voluntad  del  muerto,  por 
miedo  á  la  venganza  que  pudiera  tomar;  traspaso  de 
la  propiedad,  quedándose  el  disponente  con  el  usu- 
fructo vitalicio;  transmisión  bajo  la  condición  sus- 
pensiva de  la  muerte;  entrega  de  los  bienes]á  una  per- 
sona de  confianza  (mancipatio):  adopción  de  uno  co- 
mo hijo  para  darle  la  cualidad  de  heredero  legítimo: 
disposiciones  testamentarlas  en  forma  de  leyes  (cala- 
tis  comitm), —  En  otros  pueblos  se  desarrollan  los 
fideicomisos  (Derecho  germánico,  especialmente  en 
Inglaterra,  y  Derecho  islamitico  en  unión  con  las 
fundaciones). 

^Derecho  de  obligaciones  (i) . — Esencia  y  signi- 
ficación filosófica.  Desarrollo  (responsabilidad  con 
cuerpo  y  vida;  con  libertad,  honor,  etc  )  Celebración 
del  contrato.  Culpa  y  mora.  Intereses.  Derecho  de 
prenda.  Fianza.  Cambio  y  venta.  Donación.  Comi- 
sión  y  sociedad.  Responsabilidad  por  animales. 


(i)     Para  no  dar  extensión  desmedida  á  esta   parte  suprimo 
aquí  muchas  indicaciones. 
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derecho  penal. — Esencia  de  la  pena.  Desarrollo 
(venganza  de  la  sangre.  Composición.  Responsabili* 
dad  en  caso  fortuito.  Fiesponsabilidad  de  la  familia. 
Derecho  de  asilo).  Paso  al  derecho  penal  del  Estado. 

Derecho  procesal. — Esencia  y  desarrollo.  Influjo 
del  elemento  eclesiástico  (juicios  de  Dios,  juramen- 
to). Paso  al  sistema  moderno. 

Derecho  político. — Esencia  y  desarrollo  del  Esta- 
do. Sistema  de  caudillos.  Reuniones  populares. 

Parte  especial. 

Aquí  el  estudio  es  por  pueblos,  empezando  por 
los  naturales  y  medio-cultos.  Como  ejemplo  tomo  de 
mis  notas  el  primero: 

í?^egros  australianos.— '^t'indi  la  Constitución  /o/e- 
mista  (Vólkertotemiuutis  y  Totemgeschlechterschafl). 
Donde  la  familia  se  ha  quebrantado  en  su  unidad 
quedan  las  comunidades  basadas  en  el  Tótem  (To- 
temgemeinschaften)  entre  las  cuales  reina  la  exoga* 
mia.  Más  aún,  cada  tótem  casa  con  otro  tótem  deter- 
minado. En  algunas  ramas  subsiste  el  matrimonio 
por  grupos;  en  otras  ha  aparecido  división,  de  modo 
que  un  hombre  de  un  grupo  casa  con  una  mujer  del 
otro.  — Pero  el  pensamiento  del  matrimonio  por  gru- 
pos se  muestra,  ya  en  el  nombre  de  los  parentescos, 
ya  en  que  de  tiempo  en  tiempo  se  borra  toda  distin- 
ción y  reina  la  promiscuidad. — Los  tótem  se  subdivi- 
den  en  dos  ó  tres  grados  de  generaciones  y  casa  el 
grado  de  un  Tótem  sólo  con  el  grado  correspondiente 
del  otro  (asi  no  casan  padres  con  hijos).  La  propiedad 
es  por  completo  comunista;  no  hay  apropiación  par- 
ticular. La  propiedad  mobiliaria  es  tan  insignificante 
que  no  entra  en  consideración.— El  Derecho  penal  se 
halla  en  el  estado  de  la  venganza  de  la  sangre  (Blu- 
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trache)  La  composición  no  se  ha  desarrollado.— Creen, 
como  casi  todos  los  pueblos,  que  nadie  muere  de 
muefte  natural  y  cuando  no  ven  la  causa  creen  que 
la  muerte  ha  sido  causada  por  hechizos  y  buscan  al 
autor.  Para  ello  emplean  las  Pruebas  de  ^ios,  pre- 
ferentemente la  del  ataúd,  creyendo  que  el  cadáver 
reacciona  á  la  aproximación  del  culpable.  Observan, 
asimismo,  la  dirección  del  humo,  que  suponen  sale 
de  los  sepulcros. — ^Juicios  de  Dios  (del  agua,  del  fue- 
go, etc.)  no  se  han  encontrado. 

He  aquí  las  notas  tomadas  en  la  clase,  acerca  de 
ese  pueblo.  Por  el  mismo  estilo,  deteniéndose  más  ó 
menos,  según  la  importancia  que  les  concede  y  los 
materiales  disponibles,  ha  recorrido  los  otros  pue- 
blos naturales  y  mediocultos  (papúes,  polinesios  y 
malayos,  primitivos  habitantes  de  India  y  China, 
razas  africanas,  razas  americanas  y  mongoles  y  íin- 
neses). 

Después,  del  mismo  modo,  los  pueblos  cultos, 
enumerados  en  esta  forma:  peruanos  y  mejicanos, 
chinos,  japoneses,  Derecho  birmano  y  budhista;  egip- 
cios; pueblos  semitas  (asirios  y  babilonios,  israelitas, 
antiguos  árabes  y  derecho  islamita);  pueblos  indo 
germanos  (Derecho  indio,  persa,  armenio,  griego, 
celta,  eslavo,  germano  y  romano). 

Comparando  este  criterio  de  agrupaciones  con  el 
que  adopta  Vierkaudt  para  la  clasiñcación  de  los 
pueblos  en  cultos  y  naturales  (véase  más  adelante,  en 
las  notas  de  libros),  puede  apreciarse  cuan  lejos  es- 
tamos de  la  unidad  y  aún  de  la  analogía  en  estas  ma- 
terias. Kohler  no  ha  razonado  ni  tratado  de  justifi- 
car en  la  clase  la  división  por  él  aceptada. 

Cerró  el  curso  con  unas  consideraciones  acerca 
del  porvenir  del  T)erecho,  sin  gran  importancia,  apar- 
te dos  afirmaciones  cuya  trascendencia  sólo  hubiera 
podido  apreciarse  si  se  hubiera  detenido  á  desarro- 
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liarlas:  que  la  propiedad  individual  no  desapareció 
por  ser  una  consecuencia  y  una  exigencia  del  progre- 
so (aunque  para  muchos  íines  adopte  la  forma  aso- 
ciada); y  que  el  fin  del  Derecho  como  el  de  la  cultura 
no  es,  ante  todo,  la  igualdad  y  la  elevación  paralela 
de  lo  mediocre,  sino  principalmente  la  protección,  el 
empuje  y  el  desarrollo  libre  de  los  superhombres 
(Ubermenschen),  que  son  los  portadores  y  los  agen- 
tes del  progreso.  Cuando  un  pueblo  perece  no  se 
pregunta  si  vivió  feliz  sino  qué  hizo  por  la  huma- 
nidad. 

Basta  con  la  extensión  enorme  de  la  materia  para 
comprender  que  en  un  semestre  (con  sus  mermas  de 
vacaciones),  á  cuatro  horas  semanales,  ha  tenido  que 
ser  la  exposición  sumaria,  rapidísima,  superficial,  en 
muchos  casos,  y  siempre  de  ojeada  y  vulgarización, 
por  grandes  que  sean  (lo  son,  en  efecto),  el  dominio 
de  la  materia  y  el  arte  de  exponer  del  profesor. 


UN  CURSO  DE  STAMMLER. 


Lo  que  aquí  se  denomina  semestre  de  verano  (i), 
dura  oficialmente  desde  15  de  Abril  á  15  de  Agosto; 
y  por  la  facultad  que  tiene  cada  profesor  de  comen- 
zar sus  lecciones  en  cualquier  día  de  la  segunda  quin- 
cena de  Abril,  y  de  cerrarlas  cuando  lo  crea  conve- 
niente, dentro  de  la  primera  de  Agosto,  queda  redu- 
cido el  tiempo  efectivo  de  trabajo  á  tres  meses  (mer- 
mados aún  por  algunos  días  de  vacación).   Como  los 


(i)    El  movimiento  de  gcrmanizacíón  que  parece  acentuarse 
cada  día,  emplea  Sommerhalbjanr , 
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profesores  (de  los  que  yo  he  oído,  todos)  terminan 
en  cada  semestre  la  tarea  propuesta,  adolece  el  de 
verano,  especialmente  en  su  último  tercio,  de  una 
considerable  precipitación. 

Habiendo  oído  ya  dos  cursos  en  Berlín,  parecía- 
me conveniente  conocer  otra  Universidad.  Aprove- 
ché para  ello  la  proximidad  de  Halle  (i).  Llamában- 
me alU  la  atención,  principalmente:  a)  conocer  la 
marcha  de  una  Universidad  de  tipo  pequeño:  b)  ver 
cómo  el  profesor  Stammler  ponía  en  práctica  su 
sistema  de  enseñanza,  de  que  yo  tenía  noticia  por 
haber  visto  algunos  libros  suyos  de  que  en  mi  Me- 
moria á  esa  F'acultad  daba  cuenta;  c)  ponerme  en 
contacto  con  el  mismo  profesor  Stammler,  repre- 
sentante principal  en  Alemania  de  una  corriente  (ilo- 
sólica  y  social  dentro  del  Derecho  privado. 

Proyectos  más  amplios  no  parecían  compatibles 
con  un  curso  de  tres  meses. 

I 

Creo  que  puede  afirmarse  que  la  vida  en  la  Uni- 
versidad de  Halle  se  diferencia  de  la  de  Berlín  sólo 
en  aquellas  cosas  que  dependen  del  número  de  alum- 
nos y  profesores,  del  número  de  cursos  y  de  las  di- 
mensiones del  local  (2). 


(i)  Terminada  en  15  de  Abril  mi  pensión,  no  podía  pedir  al 
Ministerio  autorización  para  cambiar  de  residencia,  pues  que  no 
era  pensionado;  pero  solicitada  prórroga,  era  conveniente  seguir 
en  Berlín  para  que  no  hubiera  solución  de  continuidad  en  la  resi* 
dencia.  Sólo  la  circunstancia  de  hallarse  Halle  tan  próximo,  que 
en  cualquier  momento  podía  volver  á  Berlín,  me  permitió  conocer 
aquella  Universidad. 

(2)  La  Universidad  de  Berlín,  por  lo  que  hace  al  local,  se 
halla  en  un  período  de  trasformación  y  crisis.  No  se  cabe,  mate- 
rialmente, en  el  antiguo  edillcio  y  se  alquilan  pisos  en  casa  con- 
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Prescindiendo  de  clínicas  para  la  Facultad  de 
Medicina,  de  un  gran  Instituto  de  Física  de  la  Es- 
cuela superior  de  Agricultura,  etc.,  que  tienen  loca- 
les propios,  de  gran  capacidad,  en  diferentes  lugares 
de  la  población,  forman  la  Universidad  tres  edificios 
contiguos:  el  uno,  así  como  central,  ocupado  por  el 
aula  (i)  y  las  clases;  otro,  con  clases  y  seminarios,  y 
el  tercero,  con  dependencias  de  Administración,  y 
la  sala  de  la  Asociación  de  lectura  de  los  estudian- 
tes. 

La  biblioteca  ocupa  edificio  aparte,  á  cinco  minu- 
tos de  la  Universidad.  El  tipo  de  bibliotecas  univer- 
sitarias que  conozco,  funcionan  de  este  modo:  oA) 
Una  sala  de  lectura,  donde  se  hallan  á  disposición 
de  los  estudiantes,  diccionarios,  enciclopedias  y  los  li- 
bros de  uso  más  general  en  cada  rama.  Los  estudian- 
tes mismos  toman  los  libros  que  necesitan  y  vuelven 
á  dejarlos  en  su  sitio.  Además,  hay  un  catálogo  acce- 
sible también  á  todos.  B)  Una  oficina  que  presta  los 
libros,  previa  entrega  de  una  papeleta-resguardo: 
a)  para  ser  leídos  en  la  sala  de  lectura,  b)  para  lle- 
várselos el  estudiante  á  su  casa,  por  plazo  de  un  mes. 

La  biblioteca  de  la  Universidad  de  Halle  tiene  el 
inconveniente  de  que  su  Sala  de  lectura  es  pequeña 
en  cuanto  al  surtido  de  libros,  y  es  muy  frecuente 
que  estén  prestados  los  que  se  desean  (3). 

El  tipo  de  enseñanza  es  el  mismo  en   Halle  que 


tigua  hasta  que  se  construya  uno  nuevo.  Preguntando  á  un  pro- 
fesor si  edificarían  en  el  mismo  lugar,  decía:  "Hay  el  grave  incon- 
veniente de  que  quitaríamos  á  los  niños  de  Berlín  unos  metros 
de  jardín  y  una  docena  de  árboles' \ 

(i)    Equivalente  á  nuestro  Salón  de  Actos,  Paraninfo,  etc. 

(2)  (^omo  organización  y  funcionamientOy  es  admirable  la 
Biblioteca  Real  de  Berlín,  no  sólo  para  el  préstamo  de  libros,  sino 
por  tener  una  sala  de  lectura  surtidísima.  Está  abierta  doce  horas. 
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en  Berlín:  de  un  lado,  decciones»  de  exposición 
oral,  y  de  otro,  ejercicios  ó  seminarios,  en  que  el 
alumno  toma  parte  activa. 

El  menor  número  de  alumnos  y  una  cierta  tradi- 
ción á  que  los  profesores  procuran  permanecer  fieles, 
hacen  que  las  relaciones  entre  profesor  y  alumnos 
sean  más  estrechas  y  frecuentes  que  en  Berlín.  A 
ello  contribuyen  las  condiciones  de  la  vida  en  una 
población  relativamente  pequeña.  (Halle  tiene  160.000 
almas). 

Ofrecen  lugares  y  elementos  de  estudio  las  biblio- 
tecas de  los  seminarios.  El  de  Derecho,  á  que  he  per- 
tenecido, tiene  una  muy  bien  surtida  biblioteca,  en 
un  local  nuevo  y  bien  acondicionado.  Para  utilizar 
esa  biblioteca,  se  depositan  5  marcos,  obteniendo 
una  tarjeta  de  entrada,  que  se  cambia  por  una  llave 
en  la  portería  cada  vez  que  se  entra,  y  se  recoge  dán- 
dola llave  al  salir.  Al  final  del  semestre  se  cuentan 
los  libros  y  se  anotan  los  desperfectos,  reparándose 
todo  con  el  fondo  de  fianzas,  y  devolviéndose  lo  que 
queda.  El  Estado  costeó  y  sigue  sosteniendo  la  bi- 
blioteca. 


II 


El  profesor  Stammler  ha  explicado  trece  horas 
semanales  (i);  de  ellas,  dos  Derecho  civil  y  once  De- 
recho romano.  Su  clase  es  muy  interesante  desde 
el  punto  de  vista  pedagógico  (2).  Es,   de  lo  que  llevo 


(i)  Era  rector  y  no  podía  dedicar  más.  El  sábado  era  para  ¿I 
d\a  libre.  Hay  profesores  que  tienen  hasta  veinticuatro  horas  se- 
manales de  clase  y  más;  sin  perjuicio  de  una  hora  diaria,  obliga- 
toria en  su  casa,  á  disposición  de  los  alumnos. 

(2)  Véase  el  artículo  de  V.  G.  Simkhovitch  sobre  «Rudolph 
Stammler*  en  la  Educational  Reviev),  de  New  York,  Marzo  de 
1904. 
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visto,  lo  que  más  se  desvía  del  patrón  general  uni- 
forme, no  sólo  por  el  método  en  sí,  sino  por  las  cua- 
lidades personales  de  Stammler.  Ejerce,  en  primar 
lugar,  una  poderosa  atracción  sobre  los  alumnos,  de 
modo  que  «nadie  se  duerme».  Habla  de  píe,  con  ra- 
pidez vertiginosa  y  en  voz  muy  alta  (precisamente 
todo  lo  contrario  que  en  el  trato  privado;,  en  conti- 
nuo movimiento,  ya  dibujando  ó  escribiendo  pala- 
bras en  la  pizarra,  ya  subrayando  lo  escrito,  ya  con- 
tando por  los  dedos,  ya  golpeando  el  pupitre,  siem- 
pre con  el  alma  entera  dentro  de  lo  que  dice,  como 
si  el  resolver  las  preguntas  que  se  hace  fuera  para  él 
en  cada  momento  el  más  apremiante  negocio  de  su 
vida. 

Tiene  tacto  delicado  para  decir  todo  lo  preciso, 
pero  no  más,  y  yo  creo  que  la  medida  de  lo  preciso 
para  Stammler  es  lo  que  el  alumno  necesita  para 
orientarse,  para  fundamentarse  y  para  interesarse  ea 
la  cuestión.  Es  decir,  Stammler  no  se  propone  ense* 
ñar  á  los  muchachos  una  asignatura  (eso  seria  irri- 
sorio, tratándose,  por  ejemplo,  de  Derecho  romano 
en  tres  meses  (i),  sino  ponerlos  en  condiciones  de 
que  la  aprendan.  Para  ello,  trata  cada  tema  con  la 
extensión  exigida  por  los  limites  indicados;  da  una 
idea  del  nacimiento  y  el  lugar  de  la  institución  en  el 
sistema  general;  expone  su  naturaleza,  lo  más  fun- 
damental y  quintaesenciada  posible,  é  indica  los  de- 
talles que,  ó  signifícan  un  nuevo  elemento  jurídico 
en  el  corazón  del  asunto,  ó  contienen  el  punto  de 
partida  ó  de  apoyo  para  el  desarrollo  de  institucio- 
nes sucesivas,  ó  el  enlace  con  otras  anteriores,  ó  con- 
tribuyen á  despertar  y  avivar  el  interés. 

El  interés  parece  ser  el  punto  central  de  su  slste- 


(i)    Advierto  que  estos  alumnos,  por  lo  regular,    rio  oyen  ya 
más  Derecho  romano  en  los  cursos  sucesivos. 
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ma.  Su  explicación  es  como  una  serie  de  diminutas 
monografías  de  instituciones  presentadas  de   relieve 
y  con  fuerza  que  pudiera  llamarse  dramática,  teatral, 
ascendente.  Suele  comenzar  con  una  narración  como 
de  cuento:   «En  el  año   tal  antes  de  Cristo,  paseaba 
un  dia  un  ciudadano  romano  por  una  calle  de  Ro- 
ma ..»  O:  «Ayer  abrí  la  correspondencia  y  hallé  una 
carta  de  un  abogado  de  Dresde,  comunicando  que 
una  señora  ha  muerto,  instituyendo  heredera  á  esta 
universidad...»  A  la  narración  se  enlaza  una  pregun- 
ta y  en  seguida  lo  de  «lo  mismo  ocurriría,  si   en  vez 
de  ese  caso  fuera  éste  ó  tal  otro»;  y  tras  la  generali- 
zación, presenta  en  toda  su  plenitud  la  cuestión  ju- 
rídica, siempre  en  forma  de  algo  que  hay  que  resol- 
ver, de  necesidad  que  satisfacer,  de   exigencias  que 
apremian;  y  asi  van  aumentando  siempre  la  intensi- 
dad de  su  tono,  la  velocidad  de  su  palabra,  los  dibu- 
jos y  anotaciones  en  la  pizarra,  la  vehemencia  de  los 
ademanes,  hasta  que  alcanza  el  punto  culminante  de 
interés,  coincidiendo  con   la  plena  visión  (mental  y 
material)  de  la  cuestión  tratada.  Desde  ese  momento, 
que  suele  ir  acompañado  de  la  frase   «esto  es  todo>», 
«vean  ustedes  qué  fácil»,  ya  desatamos  el  nudo»,  etcé- 
tera, como  para  dar  un  momento  de  respiro  á  la  ten- 
sión nerviosa,  vienen  en  rápido  descenso  particula- 
ridades dichas  como  de  pasada  y  dibujos   comple- 
mentarios en  la  pizarra,  asi  como  adornos,   cerno  re- 
lleno, como  cosa  amena,   que  ya  no  es  trabajo  ni  fa- 
tiga. En  seguida,  cita  las  fuentes  donde  el   asunto 
puede  estudiarse,  borra  lo  escrito  en  la  pizarra    y  co* 
mienza  más  reposadamente  otro  cuento  y  otra   cues- 
tión. 

El  oyente  no  queda  científicamente  satisfecho,  no 
se  imagina  por  un  momento  que  ya  tiene  en  su  cua- 
derno cuanto  necesitaba.  AI  contrario,  á  uu  placer 
como  de  bienestar  y  victoria  al  terminar  cada  cua- 
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dro,  acompaña  un  deseo  de  escudriñar  y  tomar  po- 
sesión de  aquel  terreno  que  se  víó  como  á  la  luz  de 
un  relámpago,  y  una  conñanza  y  seguridad  absolutas 
en  la  rectitud  del  camino,  en  la  infabilidad  del  me- 
dio. 

El  inspirar  confianza  es  otro  de  los  rasgos  de  la 
enseñanza  de  Stammler.  Jamás  alude  á  la  relatividad 
de  su  obra  científica,  á  la  posibilidad  de  haber  toma- 
do un  camino  equivocado,  á  la  existencia  de  otros 
procedimientos,  á  la  justificación  de  un  punto  de 
vista  distinto.  Sus  afirmaciones  son  rotundas,  con- 
tundentes. Con  gran  frecuencia,  emplea  frases  como 
«todas  cuantas  relaciones  de  esta  naturaleza  puedan 
ustedes  imaginarse  entran  en  este  cuadro»,  ó  «no  hay 
otra  base  de  clasificación  posible  que  las  que  ustedes 
ven»,  ó  «con  este  criterio  pueden  resolverse  cuan- 
tas cuestiones  se  presenten»,  etc.  Parece  esto  unirse 
á  la  concepción  general  filosófica  de  Stammler  (claro, 
es  muy  difícil  que  hable  asi  quien  no  esté  por  su 
parte  tan  convencido),  y  se  refiere  sien^pre,  por  tan- 
to, al  lado  formal  y  metodológico  de  cada  cuestión; 
no  á  lo  estudiado,  sino  al  método  de  estudio;  no  á  lo 
clasificado,  sino  al  criterio  de  clasificación;  no  al  con- 
tenido, sino  á  la  justicia  (elemento  formal)  de  las  re- 
laciones jurídicas. 

Lo  que  en  las  observaciones  apuntadas  haya  de 
estudiado,  preparado  y  reflexivo,  ó  de  inconsciente  y 
personalísimo  en  Stammler,  y  lo  que  pueda  haber  de 
engaño  ó  ilusión  por  mi  parte,  es  para  mí,  natural- 
mente,  muy  difícil  de  deslindar. 

Lo  dicho  es  un  reflejo  de  la  impresión  en  mí  pro- 
ducida; pero  una  serie  de  indicios  parece  revelar  que 
no  difería  mucho  la  que  los  otros  alumnos  recibie- 
ron. En  las  ^pausas,  se  oían  preguntas  y  considera- 
ciones reveladoras  de  que  los  muchachos  estaban  ver- 
daderamente dentro  de  la    materia;  no  cerraban  los 
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cuadernos  como  el  que  recogió  y  tiene  encerrada  y 
y  segura  la  cosecha,  sino  los  abrían  y  repasaban  lo 
escrito  y  dibujado  y  se  hacían  mutuamente  observa- 
ciones. Igual  participación  de  los  espíritus  se  notaba 
en  los  trabajos  escritos  y  ejercicios  prácticos  (claro 
que  parte  de  esto  se  ha  de  atribuir  al  interés  con  que 
aquí  trabajan  los  estudiantes  aplicados).  Un  ruso, 
con  sus  estudios  terminados,  dotado  de  grandes  in- 
clinaciones críticas,  que  se  sentaba  á  mi  lado,  me 
decía  con  gran  frecuencia:  «Esto  no  es  explicar  Ins- 
tituciones.» «¡Qué  desorden,  qué  manera  de  saltar 
de  unas  cosas  á  otrasl  y  luego  falta  todo.  Cuando  se 
empieza  á  ver  una  cuestión,  la  deja  y  pasa  á  otra.» 
Cito  esto,  sólo  para  indicar  que  no  era  yo  únicamen- 
te quien  veía  en  el  método  de  Stammler  una  diver- 
gencia de  lo  que  se  hace  comúnmente  en  las  clases. 

Un  dominio  de  la  materia  que  le  permite   mane- 
jarla como  si  fuera  un  juguete;   una  visión  extensa  y 
profunda,  y  una  memoria  felicísima,  eso  no  se  lo  ne 
gaba  á  Stammler,  ni  el  ruso  mismo. 

Admirando  su  rapidez  en  traer  cuestiones,  en 
buscar  relaciones  y  desarrollar  tesis,  preguntábale  yo 
un  día  si  podrían  los  muchachos  seguirle  á  tal  velo- 
cidad. «Hay  que  acostumbrarlos  á  que  piensen  de 
prisa,  me  dijo;  la  rapidez  en  el  juicio,  que  no  perju- 
dique á  la  exactitud,  es  una  cualidad  indispensable  á 
un  buen  jurista;  yo  compruebo  en  los  ejercicios  prác- 
ticos y  en  los  trabajos  escritos  si  me  han  seguido  ó 
nó,  enmiendo  tn  los  ejercicios  los  yerros  de  la  dema- 
siada rapidez,  pero  sostengo  y  aumento  ésta  todo 
cuanto  los  alumnos  pueden  resistir.  Los  ejercicios 
son  el  manómetro  que  me  indica  si  la  presión  es  ex- 
cesiva ó  insuficiente.» 

En  cuanto  á  los  efectos  de  la  enseñanza  de  Stam- 
mler y  á  si  sus  alumnos  adolecen  de  unilateralismo  y 
parcialidad,  ó  nó,  no  he  podido  hacer  observaciones 
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que  me  permitan  una  idea,  ni  aun  provisional.  Su 
reputación  como  pedagogo  parece  general;  en  cam- 
bio, científicamente,  creo  que  es  contado  el  número 
de  sus  partidarios  (se  entiende:  entre  las  personas 
con  quienes  yo  he  hablado).  He  conocido  algunos 
(por  ejemplo,  un  privat  docent  de  aquella  Universi  • 
dad),  qne  fueron  entusiastas  de  su  doctrina,  y  hoy  se 
hallan  frente  á  ella,  del  lado  de  los  historicistas.  Pero 
no  creo  aventurada  la  afirmación  de  que  en  todos 
dejó  huella  profunda  su  enseñanza. 

La  finalidad  primordial  de  la  enseñanza  de  Stam- 
mler  parece  ser  el  formar  juristas  para  el  foro.  Colo- 
ca á  los  alumnos,  y  se  coloca  él  mismo,  para  la  labor 
de  clase,  en  la  situación  de  juez,  de  abogado,  de  par- 
te litigante.  No  lo  he  visto  nunca  adoptar  el  punto 
de  vista  de  investigador  científico,  tan  común  en  los 
profesores  alemanes. 

Por  último,  una  prevención.  Para  apreciar  el  al- 
alcance  de  las  observaciones  que  anteceden,  y  como 
reserva,  téngase  en  cuen  ta  que  se  refieren  sólo  á  tres 
meses  y  á  dos  órdenes  de  enseñanza:  Derecho  roma- 
no, para  alumnos  de  i.®*"  semestre,  y  prácticas  de  De- 
recho civil  para  alumnos  de  4.*,  5."  y  6.®  semestres. 

III 

Veamos  ahora  la  enseñanza  en  concreto. 

I. — DERECHO  ROMANO. 

Stammler  ha  dado  la  enseñanza  del  Derecho  ro- 
mano agrupada  en  cuatro  series  simultáneas,  en  lo 
que,  en  nuestro  lenguaje  oficial,  para  el  efecto  de  las 
matriculas,  se  llamarían  quizá  cuatro  asignaturas  (i). 


(i)    «Asignatura»  cq  el  sentido  de  grupo  de  horas  de  clase 
comprendido  en  el  índice  bajo  un  epígrafe,  y  que  forma  una  uni- 


170  ANALES 

Esas  seríes  llevaban  los  títulos: 

Sisiema  del  Derecho  romano  privado  —Cinco  horas 
semanales. 

Ejercicios  prácticos  en  derecho  romano^  para  prin- 
cipiantes, con  trabajos  escritos. — Dos  horas  semanales. 

Historia  del  T>erecho  romano, — Tres  horas  sema- 
nales (i). 

Ejercicios  exegéticos  tn  Derecho  romano,  para  prin- 
cipiantes,— Una  hora  semanal. 

Materiales  de  enseñanza:  el  Corpus  jiiris  y  el  libro 
del  mismo  Stammler  cAu/gaben  aus  dem  rómischen 
"Rjetch,  Leipzig,  1901.  Para  las  citas  llamaré  á  este 
libro  Libro  de  ejercicios  (2). 

Los  alumnos  eran  de  primer  semestre,  es  decir, 
recien  venidos  á  la  Universidad  de  alguno  de  los  es- 
tablecimientDS  de  segunda  enseñanza  y  sin  prepara- 
ción jurídica  alguna.  (Aquí  no  se  estudia  Derecho  en 
la  segunda  enseñanza).  Eran  los  novatos,  que  en  ú 
lenguaje  estudiantil  se  llaman  «P'üchse»  (zorros). 

El  número  de  los  que  asistíamos  ordinariamente 
á  clase  era  de  i»;  ó  16.  (Bastantes  más  íbamos  al  cur- 
so de  ejercicios  exegéticos,  por  ser  público,  es  decir^ 
gratuito). 

Trata  Stammler  de  llevar,  en  la  mayor  escala  po- 
sible, á  la  enseñanza  de  la  Jurisprudencia  el  método 
intuitivo  directo.  Para  ello:  a)  Permanece  siempre 
delante  de  la  pizarra,  con  el  yeso  en  la  mano,  y  toda 
su  explicación   es,  en  lo  externo,  desarrollo  de   cua- 


dad  para  los  efectos  académicos;  de  ninguna  manera  en  cuanto  al 
contenido.  Aquí 'se  diría  que  «ha  tenido  cuatro  «  Vori csun gen» 
sobre  Derecho  romano^». 

(i)  Aquí  tuvo  que  sufrir  una  modificación  el  plan  primitivo, 
por  haber  sido  llamado  y  pasado  el  Profesor  Endemann  á  la  Uni- 
vcrsidiid  de  Heidclbcrg.  Lo  que  consigno  es  lo  que  se  ha  hecho, 
previniendo  de  la  pequeña  discrepancia  con  el  plan  impreso. 

(2 )    La  traducción  literal  seria:  Problemas  de  ©.  ^. 
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dros  y  trazado  de  gráficos,  agrupaciones  y  lineas  de 
relación  y  escritura  de  palabras  capitales,  en  carac- 
teres muy  grandes  á  lo  mejor  y  subrayadas  con  tres 
6  cuatro  fuertes  trazos,  b)  Procura  siempre  comen- 
zar sobre  un  hecho  concreto,  tomado  las  más  veces 
de  las  relaciones  sociales  en  que  los  alumnos  viven, 
de  sucesos  del  día,  de  lugares  conocidos  de  la  pobla- 
ción y  alrededores,  de  hechos  de  la  historia  patria. 
Generalizados  y  convertidos  en  cuestión  jurídica,  las 
dificultades  y  preguntas  prácticas,  que  del  hecho  na- 
rrado surgieron  en  modo  apremiante,  no  pierde  nun- 
ca de  vista,  en  el  desarrollo  de  la  teoría,  aquellas  re- 
laciones concretas  de  que  partió,  y  á  cada  conclusión 
general  sigue  una  aplicación  singular  á  los  casos  tra- 
tados, hecha  con  un  cambio  de  tono  y  ademanes,  y 
con  una  imitación  de  la  realidad,  que  parecen  querer 
poner  de  relieve  aquella  división  e.i  q.i:  b  isa  Stamm- 
1er  sus  estudios  de  Derecho:  aquí  cesa  el  jurista  /eó- 
rico  y  comienza  el  técnico  (i).  c)  Comprueba  el  resul- 
tado de  su  enseñanza,  estimula  á  los  muchachos  á 
pensar  y  les  hace  (mejor  dicho,  les  permite)  tomar 
parte  activa  en  la  obra  científica  por  medio  de  ejerci- 
cios escritos  y  orales,  que  consisten  siempre  en  resol- 
ver un  caso  determinado,  con  aplicación  de  la  teoría 
expuesta,  ó  en  leer  algunos  pasajes  de  las  fuentes, 
siempre  con  un  motivo  ó  un  fin  enteramente  con- 
ere  tos. 

La  enseñanza  de  Stammler  es  cíclica  en  cuanto  la 
materia  que  se  dio  por  primera  vez  concentrada  y  re- 
ducida á  fórmulas  (producto  de  un  proceso  analíti- 
co), sale  de  nuevo  á  plaza,  una  ó  dos  veces,  al  cabo 
de  algunos  días  y  recibe  «u  aumento  de  radio,  relle- 


(i)  De  aquí  parte  su  obra  Die  Lehre  von  aem  richtigtn  Rechtc 
{Teoría  del  Derecho  justo).  Creo  notar  en  Stammler  una  gran 
unidad  (al  menos  un  intento  de  ella)  en  su  pensamiento  y  su  acción. 
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náodose  y  recibiendo  más  vida  cada  vez  el  primitivo 
armazón.  Esto  se  verá  al  describir  el  contenido  de 
cada  curso.  Cierto  que,  en  tres  meses,  se  opera  ese 
proceso  (por  grandes  que  sean  ia  agilidad  mental  y 
el  dominio  de  la  materia  en  Stammler)  en  miniatura 
y  de  modo  fragmentario  (i);  pero  la  idea  está  ahí  y 
su  desarrollo  en  mayor  tiempo  sería  tanto  más  fácil. 

En  el  movimiento  de  reforma  de  la  enseñanza 
universitaria,  ia  idea  de  suprimir,  ó  reducir  á  pro* 
porción  pequeñísima  las  explicaciones  ó  «lecciones» 
(Vórlesungen)  no  parece  tener  aquí  muchos  partida- 
rios. Hasta  los  que  reconocen  su  justificación  peda- 
gógica encuentran  motivos  ó  pretextos  para  decía* 
rarla  irrealizable  (2). 

Stammler  no  suprime  la  «lección».  Al  contrario, 
convierte  los  «Ejercicios»,  en  «Lecciones»,  porque, 
acaso  por  ganar  tiempo  (los  alumnos  no  pueden  tra- 
bajar tan  rápidamente  como  un  profesor  expone,  y,  á 
veces,  tardan  mucho  en  hallar  el  camino  y  orientarse 
por  sí  solos),  concede  una  mínima  participación  á  los 
alumnos  y  se  hace  él  rpismo  los  ejercicios.  Creo  que 
con  más  tiempo  para  éstos,  sería  otra  cosa. 

La  parte  que  el  alumno,  acitifa  y  externamente^ 
toma  en  las  clases  de  Stammler  (3),  se  reduce:  a)  A 
pequeños  trabajos  escritos,  resolviendo  un  caso  con* 
creto,  que  Stammler,  tomándolo  del  Libro  de  Ejer- 
cicios, señaló  como  tema.  Cada  alumno  es  libre  de 
hacerlos  cuándo  y  cómo  quiera,  ó  de  no  hacerlos 
(salvo  las  prescripciones  vigentes  relativas  al  exa* 


(1)  Así,  hay  materias  que,  por  falta  de  tiempo  no  pasan  al 
segundo  ciclo  y  la  mayoría  de  ellas  no  llega  al  tercero. 

(2)  En  los  establecimientos  de  segunda  enseñanza  que  he  vis- 
to, tiene  también  un  gran  campo  la  disertación  oral. 

(3)  Me  reíjcro  siempre  á  las  de  Derecho  romano  de  este  curso 
que  trato  de  describir. 
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meo  (i)  del  Estado).  Un  alumno  suele  hacer  cuatro, 
cinco  ó  seis  en  el  curso,  b)  Contestación  á  las  pre- 
guntas de  resolución  de  casos  del  Libro  de  Ejercicios^ 
reducidas  á  corto  número  y  tiempo,  por  aprovechar 
éste  Stammler  para  hacer  la  ampliación  de  la  teoría 
expuesta  en  anteriores  dias  sobre  el  caso  de  que  se 
trata,  c)  Copia  de  los  dibujos  de  la  pizarra  y  anota- 
ción en  el  cuaderno  de  párrafos  que  Stammler,  inte- 
rrumpiendo la  explicación,  dicta,  y  donde  se  con- 
densan, en  breves  palabras,  las  ideas  fundamentales. 
El  dictado  suele  verificarse  dos  ó  tres  veces  en  cada 
clase,  y  puede  calcularse  que,  del  tiempo  de  ésta,  45 
minutos,  se  emplean  en  él  ocho  ó  diez. 

Creo  haber  dicho  en  la  Memoria  que  algunos  pro- 
fesores (por  ejemplo,  SchmoUer,  en  Berlín),  usan 
también  ese  sistema  del  dictado,  muy  combatido  por 
otros  (3). 

IV 

Las  clases  de  Stammler  sobre  Derecho  romano 
que  han  sido  enumeradas,  no  tratan  todas  materia 
nueva,  sino  la  misma,  en  tres  ciclos,  de  este  modo: 

I  Historia  del  Derecho  romano  y  Sistema  del 
Derecho  romano  privado. 

2.  Ejercicios  prácticos  en  Derecho  romano. 

3.  Ejercicios  exegéticos. 

Cada  uno  de  los  tres  escalones  deberla  ser,  si  el 
tiempo  alcanzase,  un  curso  completo  de  Derecho  ro- 
mano. 

En  el  nüm.  i,  una  exposición  teórica  que,  par- 
tiendo de  hechos  concretos  y  con  ayuda  de  dibujos , 


(1)  No  de  la  Universidad. 

(2)  Aludiendo  al  abuso  del  dictado  (en  ocasiones),  decía  ya» 
por  ejemplo,  en  su  tiempo,  Puchta,  que  algunos  Profesores  pa- 
recían haber  olvidado  que  hace  siglos  que  se  ha  inventado  el  arte 
de  la  imprenta.  Otro  tanto  dice  también  Rdder. 
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cuadros,  etc.,  terminaría  con  ia  formulación  de   los 
principios  generales  y  el  esqueleto  de  las  Institucio 
nes  del  Derecho  romano. 

En  el  núm  2,  un  trabajo  de  aplicación  de  los 
principios  generales  obtenidos,  á  casos  prácticos,  para 
ir  tocando,  al  contacto  con  la  realidad,  dificultades  y 
diferencias  y  llenar  de  particularidades  y  contenido 
viviente  (ó  vivido)  aquellos  cuadros  y  conceptos. 

En  el  núm.  3,  una  lectura  explicada  y  comentada 
de  los  pasajes  más  importantes  de  las  fuentes  refe- 
rentes á  la  materia  tratada  ya  en  los  números  172, 
para  conseguir  un  nuevo  aumento  de  radio  en  el  do* 
minio  de  la  materia  (aprovechando  la  finura  y  rique- 
za de  la  jurisprudencia  romana),  capacidad  en  el  ma- 
nejo de  las  fuentes  y  concreción  de  la  materia  ya  tra- 
bajada en  loque  nos  queda  de  la  vida  jurídica  ro- 
mana. 

Asi  traduzco  yo  el  pensamiento  de  Stammler.  En 
la  práctica,  de  este  curso,  ha  quedado  completo  el 
núm.  I  (si  bien  con  excesiva  precipitación);  incomple- 
to y  fraccionado  el  núm.  2,  y  enteramente  fragmen- 
tario  el  núm.  3.  (Compárese  el  número  de  horas  de 
cada  uno). 

Stammler  añade — y  es  parte  importante  de  su 
enseñanza — en  cada  uno  de  los  números,  algunas 
referencias  de  las  vicisitudes  hasta  y  después  de  la 
«Recepción»  (i)  y  del  estado  de  las  instituciones  en 
el  Código  civil.  No  sé  qué  extensión  y  qué  finalidad 
asignaría  él  á  esta  parte  de  referencias  histórico- com- 
parativas si  dispusiera  de  más  tiempo.  En  la  medida 
en  que  hoy  lo  hace,  parece  ser,  de  un  lado,  un  resto 
y  una  compensación,  si  bien  pequeñísima,  del  recién 
suprimido  estudio  de  las  «Pandectas»;  y  de  otro,  un 


(i)    Frase  técnica,  para  indicar  la  adniisión  del  Derecho  roma- 
no en  Alemania  y  su  derecho  en  los  comienzos  del  siglo  xvif 
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medio  de  conservar  cierta  unidad  en  los  estudios  de 
Derecho  y  de  que  el  romano  no  quede  en  la  mente 
de  los  muchachos  como  una  disciplina  aislada  y  apar- 
te, como  una  «curiosidad»,  después  de  publicado  el 
Código  civil, 

Los  dos  cursos  de  Historia  y  Sistema  del  Derecho 
romano  han  sido  una  exposición  sucinta,  por  el  pro- 
cedimiento ya  señalado  ípartida  de  un  caso  concreto, 
gráficos,  etc.)  Los  alumnos  no  tomaban  otra  parte 
activa  que  la  de  copiar  los  párrafos  dictados  y  los  di- 
bujos. A  la  clase  de  Historia,  no  he  asistido  con  re- 
gularidad; á  la  de  Sistema  y  á  las  restantes,  sí  (i). 

El  plan  de  exposición  del  Sistema  de  Derecho 
romano  ha  sido  el  del  Código  civil  alemán. 

Primero,  una  Introducción,  dando  las  nociones 
de  Derecho  (ya  advertí  al  lector  que  los  alumnos  eran 
de  primer  semestre  y  sin  preparación  alguna  jurídi- 
ca). Derecho  privado  y  Derecho  romano. 

Después,  cinco  libros:  I)  Parte  general:  II)  Dere- 
cho de  obligaciones;  III)  Derecho  de  las  cosas;  IV)  De- 
recho de  familia;  y  V)  Derecho  de  sucesiones. 

Es  el  orden  que  sigue  en  el  Libro  de  Ejercicios. 
Creo  haber  dicho  en  la  xMemorla  que  este  libro,  en 
su  primera  parte,  destinada  á  principiantes,  contiene 
bajo  los  mismos  epígrafes  dos  series  paralelas  de 
ejercicios,  unos  prácticos  y  otros  exegélicos. 

Como  muestra  de  los.  dibujos  y  cuadros  en  la  pi- 
zarra, trascribo  algunos,  conservando  las  denomina- 
ciones alemanas.  Advierto  que  esos  cuadros  eran  el 
resultado  de  una  rápida  explicación:  de  modo  que 
cada  palabra  escrita  supone  antes  la  adquisición  del 
concepto. 


(i)  El  motivo  de  hacer  la  elección  de  ese  modo  fué  que,  en  el 
pian  primitivo,  antes  de  irse  el  Profesor  Endemann  á  Heidelbcrg, 
tenía  éste  á  su  cargo  la  segunda  parte  de  la  Historia. 
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PRIVATRECHT  (i) 

Familienrecht  (2)                                                           Vemoegensrechc  (3' 

Ehe  (4;            Eltern  u.           Vormund-                              Dinglich 

Obligato- 

Kinder  (5).      schaft  (6).                                   (7) 

risch  (8). 

(AV) 

{AVW) 

(i)    Derecho  privado. 

(a)     Derecho  de  familia, 

(3)     Derecho  de  bienes. 

(4)    Matrimonio. 

(5)    Padre*  é  hUos. 

(6)    Tutela. 

(7)    Real. 

(8)     De  obligaciones. 

DINGLICHE  RECHTEí.i. 

Eigentum 


Dominium  sive  propietas 

Nutzung  u.  Ge- 
brauch   (3). 


I 


Reche      ah      fremder  Sachen 


lura  in  re  [aliena], 
Sicherheit  (3). 

I 

Pfandrecht  (4). 


Superficies.        Servituten. 

(Erbaurechi) 

I 

Emphyteuftis 
(Erbbpacht). 

(i)  Derechos  reales. 

(3)  Disfrute  y  uso. 

(3)  Seguridad, 

(4)  Derecho  de  garantia- 

(5)  Prenda. 


Hypothek. 


Faustpfann. 
(S) 


Liberi 
in  potestate. 


Agnaten 

I  .. 

pater  familias 

I 

potestas 


Uxor 
in  manu. 


Liben    homt- 

nes  in  manci* 

pío. 
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Agnatít 


Cognati. 


Emancipad 


Liberi 
in  potestate. 


Uxor  in  manu 

liberi 

in  mancipio. 


Claro  que,  por  escrito,  es  imposible  dar  idea  del 
conjunto  de  la  «lección»,  porque  en  eso  precisamen- 
te estriba  su  especialidad:  en  que  no  es  un  trozo  ó 
capítulo  de  un  libro  recitado  ó  glosado,  ^sino  una  ac- 
ción viva  que  se  amolda  á  las  circunstancias  y  se  vale 
de  todo  género  de  habilidades  para  ganar  el  interés 
y  facilitar  la  compresión  de  los  alumnos.  Es,  como 
dice  Stammler,  una  especie  de  juego  de  ajedrea.  De 
aquí  que  su  eficacia  no  pueda  sustituirse  con  la  de 
libro. 

Sólo,  como  ejemplo  y  limitado  á  indicaciones, 
anoto  el  comienzo  de  una  lección: 

«Uno  de  ustedes,  al  volver  á  su  casa,  se  encuen- 
tra con  un  dependiente  de  la  sastrería,  que  le  lleva 
una  cuenta.  La  paga;  y  al  sentarse  á  comer  le  ad- 
vierte su  hermana  que  esa  cuenta  es  la  misma  que 
había  sido  pagada  ocho  días  antes;  no  otra  distinta. 
De  seguro  usted  no  tuvo  la  intención  de  hacer  un  re- 
galo al  sastre  y  piensa  inmediatamente  en  recobrar 
la  cantidad  entregada  por  error,  discurriendo  con 
qué  argumentos  y  títulos  de  Derecho  acudiría  ante  el 
juez,  si  el  sastre  pusiera  dificultades  para  la  devolu- 
ción. Reivindicar  las  monedas  no  va  á  ser  fácil,  por- 
que usted  mismo  las  entregó  con  ánimo  de  despren- 
derse de  ellas,  y  es  además  una  cosa  fungible  y  de 
éstas,  aún,  una  particular  especie,  «dinero?).  Enton- 
ces, quizá  se  trate  de  un  derecho  personal  contra  el 
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sastre.  Pero  ¿de  dónde  nace  su  obligación  de  devol- 
ver? No  ha  existido  contrato,  no  se  trata  de  un  mu  • 
tuo,  ni  de  un  depósito,  ni  de  un  contrato  innomina- 
do, ó  de  un  pacto:  la  intención  de  las  partes  no  era 
formar  un  vinculo  jurídico,  sino  deshacerlo.  El  sastre 
no  ha  cometido  delito:  se  encontró  con  la  cuenta  sin 
el  «recibí»  y  la  envió  á  cobrar;  no  hay  /wr/wm,  ni 
damnum^  etc.  Este  caso  se  presentarla  á  los  juristas  y 
á  los  pretores  romanos.  Pero  con  variaciones.» 

«Un  novio  ha  recibido  de  su  futuro  suegro  una  dote 
consistente  en  casa,  muebles,  etc.  Ei  día  antes  del 
señalado  para  la  boda  se  deshace  ésta.  Si  en  el  caso 
del  sastre  dijeron  los  romanos  que  mediaba  una  con^ 
dictio  indebíiiy  aplicaron  á  este  segundo  tipo  la  deno- 
minación de  condictio  causa  data  causa  non  secuta  y> 

«Tengo  un  proceso,  en  que  me  interesa  que  de- 
clare un  testigo.  Me  acaban  de  decir  que  mi  contra- 
rio le  ha  ofrecido  «jo  marcos  para  que  declare  falsa- 
mente. Se  acerca  el  momento  del  juicio  y  no  se  me 
ocurre  otra  cosa  para  salvar  mi  derecho,  y  salvar  al 
testigo  que  ofrecerle  loo  marcos  si  dice  la  verdad. 
Acepta  y  se  los  entrego,  prestando  él  una  declara- 
ción conforme  á  la  verdad.  Al  día  siguiente,  me  pon. 
go  á  pensar  sobre  el  caso  y  encuentro  en  él  algo  raro 
y  anormal.  Yo  no  cometí  un  delito,  porque  mi  inten- 
ción y  mi  finalidad  eran  buenas.  Si  yo  le  hubiera  pa- 
gado para  que  dijese  mentira,  el  caso  seria  otro.  El 
testigo  no  ha  cometido  delito.  Ha  declarado  la  ver- 
dad y  á  mi  no  me  ha  engañado.  Hizo  conmigo  un 
contrato,  que  ambos  fielmente  cumplimos.  Piensen 
ustedes  en  un  juez,  á  quien  entrego  una  cantidad 
para  que  dicte  una  sentencia  conforme  á  la  ley  y  á  su 
recta  conciencia;  ó  en  un  obrero  á  quien  pago  para 
que  dé  su  voto  á  la  persona  que  crea  más  digna  y  no 
se  deje  arrastrar  por  corrupciones  de  otra  clase.  Pero 
en  todos  estos  casos  se  les  ocurrió  á  los  romanos  que 
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una  persona  recibía  un  precio  ó  remuneracrón  por 
hacer  algo  que  sin  ello  hubiera  debido  hacer;  y  re- 
pugnaba á  su  fíno  sentido  jurídico  que  quien  así  obra- 
ba, se  lucrase  con  la  cantidad  percibida.  Había  que 
otorgar  un  derecho  á  reclamar  la  devolución.  Este 
no  podía  encajar  en  las  categorías  precedentes.  Nació 
la  condictio  ob  turpem  causam.  Puede  haber  casos  di- 
íicultosos.  Así  se  ha  discutido  si  era  reclamable  á  ese 
titulo  lo  entregado  á  un  periódico  para  que  hiciera 
una  campaña  contra  determinado  ministro,  por  con- 
siderarse como  un  deber  del  periódico  hacer  tal  cam- 
paña, si  creía  que  la  gestión  era  desacertada.» 

En  un  edifício  de  B  se  emplean  por  equivocación 
piedras  de  A.  B  las  adquiere  por  accesión,  pero  A 
no  puede  quedar  desamparado,  perdiendo,  sin  culpa, 
una  cosa  que  le  pertenece  y  su  valor.  Si  pierde  la 
cosa  porque  la  regulación  social  del  derecho  de  pro- 
piedad así'  lo  exige,  ha  de  poder  reclamar  una  in- 
demnización. Para  ello  tiene  la  condictio  sine  causa ^ 
en  sentido  estricto.» 

(Al  llegar  á  este  punto  estaba  en  la  pizarra  com- 
pleto el  cuadro). 

CONDICTIO  SINE  [lUSTA]  CAUSA 


Condictio 

Condictio 

i-^S. 

Condictio 

Condictio 

indebiti. 

causa  data 

cauta 
non  secuta. 

ob  turpem 
causam. 

sine  causa. 

En  seguida  dictaba  en  cuatro  párrafos  de  cuatro 
ó  cinco  líneas  el  concepto  abstracto  de  cada  una  de 
esas  acciones,  y  se  pasaba  á  otra  institución. 

Tomé  este  ejemplo  por  ser  de  los  más  sencillos. 
Hubo  materias,  que  necesitaron  preparación  analítica 
de  varios  días  hasta  llegar  al  punto  culminante;  así. 
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la  distinción  entre  derechos  reales  y  de  obligaciones, 
á  que  Stammier  concede  gran  importancia.  En  estos 
casos  se  aprovechan  como  elementos  de  análisis  ins- 
tituciones pequeñas  y  detalles  que  conviene  conocer. 

Stammier  se  vale  de  la  dificultad  de  la  materia 
para  realzar  el  interés.  Así  se  quejaba  al  comenzar 
á  tratar  de  las  servidumbres,  de  que  la  materia,  por 
ser  demasiado  fácil  y  trabajada  hasta  el  detalle  por 
los  romanos,  resultaría  un  poco  aburrida.  Para  evitar 
esto,  no  hizo  sino  exponer  las  líneas  generales,  de- 
jando los  detalles  para  los  «Ejercicios  prácticos». 

A  estos  «Ejercicios»  vienen  las  cuestiones  trata- 
das en  las  «Lecciones»  dos  ó  tres  días  antes.  En  ellos 
se  cumple  el  segundo  ciclo,  de  dos  modos.  Los  alum- 
nos han  hecho  trabajos  escritos  sobre  un  casó,  los 
han  entregado  á  Stammier,  y  éste  los  trae  revisados, 
con  una  nota  de  calificación  (para  el  efecto  del  exa- 
men del  Estado)  y  los  devuelve  á  los  autores.  Suele 
luego  exponer  Stammier  los  grupos  de  opiniones  que 
en  los  trabajos  se  notan;  pregunta  á  veces:  «¿Con  qué 
fundamento  ha  calificado  alguno  de  ustedes  el  caso 
de  este  modo?).  Rebate  las  opiniones  enteramente  in- 
fundadas; dice  en  cuánto  tienen  razón  y  en  cuánto  se 
equivocan  las  otras,  y  expone  su  opinión,  haciendo 
un  nuevo  estudio  de  la  materia,  si  de  los  trabajos 
escritos  se  deduce  que  los  muchachos  no  estaban 
orientados.  Cuando,  por  el  contrario,  sus  trabajos 
indican  que  los  alumnos  han  comprendido  el  punto, 
se  limita  á  decir  que  los  trabajos,  en  general,  están 
bien. 

En  seguida  se  abre  el  Libro  de  Ejercicios,  en  el 
capítulo  correspondiente  á  la  institución  que  se  quie- 
ra tratar,  y  cada  alumno  lee  un  caso  y  contesta  su 
opinión  á  las  preguntas  que  á  dicho  caso  se  enlazan. 
Es  lo  más  frecuente  que,  ya  por  no  andar  encamina- 
dos los  alumnos,  ya  por  ser  el  caso  demasiado  conn- 
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pilcado,  ya  por  contener  modalidades  nuevas  no  ex- 
puestas en  las  lecciones,  haga  Stammler  una  exposi- 
ción de  materia  repetida,  ampliada  ó  nueva;  y  así,  se 
convierten  los  ejercicios,  en  más  de  la  mitad,  en  lec- 
ciones del  estilo  del  grupo  antes  analizado.  Las  con- 
testaciones de  los  alumnos  son,  cuando  más,  de  seis 
á  ocho  palabras,  y,  en  general,  monosilábicas. 

Los  «Ejercicios  exegéticos»  se  hacen  sobre  la  se- 
gunda parte  del  Libro  de  Ejercicios,  ó  sobre  el  Cor- 
pus juris.  La  participación  de  los  alumnos  es  tam- 
bién mínima.  Stammler  lee  y  traduce  uno  ó  dos  pá- 
rrafos de  las  fuentes  referentes  á  la  institución  (ya 
conocida  por  las  lecciones  y  ejercicios  prácticos)  y 
hace  nueva  exposición  de  particularidades  y  materia 
con  ocasión  de  lo  que  el  jurista  romano  dice.  Alguna 
vez,  pide  á  un  alumno  que  traduzca,  ó  le  pregunta  si 
conoce  tal  ó  cual  palabra  del  lenguaje  de  los  juristas, 
ó  cómo  resolvería  el  caso  de  que  se  trata.  La  mayo- 
ría de  lo  que  se  trabaja  son  pasajes  del  Digesto;  es 
decir,  también  casos  concretos. 

Lo  mismo  en  los  ejercicios  prácticos  que  en  los 
exegéticos,  dicta  pequeños  resúmenes,  como  adición 
á  lo  dictado  en  las  lecciones,  siempre  que  expone 
particularidades  nuevas,  ó  se  trata  de  la  resolución 
de  un  caso  complicado. 


Había  pensado  reproducir  aquí,  por  vía  de  ejem- 
plo, cómo  se  ha  tratado  una  institución  en  las  tres 
etapas;  pero  ocuparía  eso  mucho  espacio  y  sería  mo- 
lesto de  leer,  sin  llegar  nunca  á  dar  idea  del  conjun- 
to. iMe  limito  á  indicaciones;  entendiéndose  que,  en 
cada  uno  de  los  puntos,  se  hizo  el  desarrollo  de  lo  con- 
creto á  lo  general,  como  en  los  ejemplos  más  arriba 
dados. 

13 
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I. — LECCIÓN  (Vorlesung). 
Tomemos  la  cesión  y  la  novación. 

(>        cesftio 


Marcos 


Se  trata  del  hecho  de  que  alguien,  G  (es  la  inicial 
de  Gldubiger^  acreedor,  como  S  la  de  Schuldner,  deu- 
dor), tiene  derecho  á  una  prestación  en  dinero  y  desea 
que  ese  derecho  pase  á  otro,  C 

Los  romanos  no  admitían  la  posibilidad  de  cesión 
y  se  vallan  de  una  novatio:  es  decir,  la  obligación  en- 
tre G  y  S  quedaba  extinguida  y  se  creaba  una  nueva 
entre  Sy  C.  Con  la  antigua  obligación  (entre  G  y  S) 
se  extinguían  también  sus  accesorios,  como  réditos, 
fianza,  etc. 

En  el  periodo  del  procedimiento  formulario,  tra- 
taron de  facilitar  las  cosas.  La  venta  del  crédito  no 
era  posible.  Se  valieron  de  un  poder  judicial.  El  C 
figuraba  como  procurador.  Entre  el  G  y  el  C,  se  ce- 
lebraba un  mandaium  aciionis:  el  C  podía  demandar 
al  S  como  procurador  del  G.  Pero,  como  antes  habla 
pagado  C  al  G  toda  la  cantidad  convenida  por  el  cré- 
dito, se  entendía  que  el  procurador  podía  quedarse 
con  el  dinero  que,  mediante  la  demanda,  recibiera. 
Era  un  procuralor  in  rem  suam. 

Había  aún  una  diñcultad,  á  saber:  que  el  manda- 
to seguía  siendo  tal,  y  por  tanto,  revocable  en  cual 
quier  momento  antes  de  la  liiis  coniestatio. 
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Htit 
contettatio 


In  iure 


in  iudieio 


El  procura tor  se  hacia  dominut  litis. 


Para  evitarlo,  acudió  el  pretor  y  dijo  al  judex  en 
la  fórmula:  «Si  el  S  debe  tanto  al  G,  condena  al  S  á 
que  pague  esa  cantidad  al  C.» 

Tercer  periodo  (desde  i6o  d.  c). 


Her< 

ditas 

1 

\ 

«^ 

1 

^  \ 

»•   B 

1 

r  \ 

P    «o 

<* 

rt     2. 

%\ 

\%.\ 

H 

V 

\    ' 
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Ocurrió  este  caso:  G  murió  y  //  no  se  atrevía  á 
aceptar  la  herencia,  por  estar  muy  recargada  de  deu- 
das. Se  presentó  C  y  le  dijo:  «Acepta  y  véndeme  la 
herencia».  Así  se  hizo,  y  C  entró  en  lugar  del  here- 
dero. Pero  H  se  enteró  luego  de  que  en  la  herencia 
habla  mucho  más  activo  de  lo  que  él  habla  pensado; 
acudió  á  un  jurista,  y  éste  le  aconsejó  que  escribiera 
á  C  revocando  el  mandatum  actionis.  Hízolo  así;  pero 
C  acudió  al  emperador  y  se  le  contestó  que,  supues- 
tos los  hechos  tales  y  tales,  la  revocación  no  tiene 
efecto,  dándole  una  actio  uUlis.  Tuvo,  pues,  el  procu- 
rador in  rem  suam  una  actio  utilis  del  cesionario.  Mas 
no  por  eso  dejó  de  subsistir  que  la  obligación  era 
siempre  entre  cedente  y  deudor;  el  cesionario  tenia 
sólo  una  actio.  De  aquí  resultaba  que  el  deudor  podía 
pagar  válidamente  al  cedente,  mientras  el  cesionario 
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no  hubiera  hecho  una  denunctalio  (comunicación  so  • 
lemne  al  deudor  de  que  á  él  era  á  quien  había  de 
pagar). 

La  actio  utilis  del  cesionario  se  extendió  ó  varios 
casos,  por  Constituciones  imperiales;  y  Justiniano  la 
aplicó  al  caso  de  donación  de  una  acción. 

A  continuación,  se  dicta  el  resumen  de  todo  ello, 
que,  repito,  ha  sido  desarrollado  como  en  forma  de 
cuentos,  valiéndose  de  casos  prácticos. 

En  forma  análoga,  explica  los  modos  de  termi- 
narse las  obligaciones.  Veamos,  ahora,  el  ejercicio 
práctico  sobre  la  materia,  hecho  cinco  6  seis  días 
después  (i). 

II. — EJERCICIOS  PRÁCTICOS. 

Se  abre  el  libro  en  el  capitulo  xx.  El  caso  i .®  dice 
Stammler  que  lo  vean  por  sí.  El  2."  se  analiza  rápi- 
damente, sin  hallar  nada  que  añadir  á  la  teoría  de 
la  cesión. 

Caso  3.''  Dice  el  libro: 

«A  debe  á  fl  50  marcos  y  B  otro  tanto  á  C  Con- 
vienen en  que  B  levanta  la  deuda  á  A,  á  cambio  de 
que  éste  se  comprometa  á  pagar  á  C  la  deuda  de  ^. 
El  C  consiente  por  su  parte. 

»Pero  A  no  tuvo  en  cuenta  que  él  tenía,  por  su 
parte,  un  crédito  de  25  marcos  contra  fi,  ya  antes  de 
hacer  el  convenio  mencionado. 

»¿Puede  A  invocar  esto  y  rebajar  los  25  marcos 
de  lo  que  ha  de  pagar  á  C?» 

Leído  el  caso  por  uno  de  los  alumnos  y  hallándo- 
se éstos  muy  vacilantes  en  la  contestación  y  un  tanto 
descaminados  (nótese  que  en  el  caso  hay  materia,  no 


(i)  Parece  innecesario  advertir  que  reconstruyo  con  mis  notas 
decíase,  sin  hacer  arreglo  alguno  por  mi  parte.  Si  esto  tiene  algún 
interés,  es  por  reproducir,  en  lo  posible,  lo  ocurrido. 
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desarrollada,  pero  si  indicada  en  la  lección),  comien- 
za Stammler  á  hacer  el  dibujo  en  la  pizarra  y  á  expo 
ner  claramente  las  relaciones  que  median. 


B 

( delegu») 


(delegacaríus) 


V 
A 

(delegatus) 


Trátase  de  una  novatio,  pero  un  caso  especial  que 
los  romanos  llamaron  delegatio.  Lo  que  A  quiere 
delegar  es  una  compensado.  Ya  hemos  dicho  que  en 
la  novado  se  extingue  una  obligación,  con  todas  sus 
relaciones  accesorias,  y  nace  otra  nueva,  de  modo 
que,  en  nuestro  caso,  todas  las  relaciones  entre  A  y 
B  se  han  extinguido;  el  derecho  de  C  contra  A  no  es 
el  mismo  de  ©  contra  i4,  sino  otro  distinto.  No  hay, 
pues,  lugar  á  la  compensatio. 

Otra  cosa  seria,  si  se  tratase  de  cesión.  Aquí  la 
relación  C  S  es  la  misma  que  la  G  S  y,  por  tanto,  la 
compensación  seria  posible.  Con  este  motivo  pre- 
gunta qué  relación  jurídica  existe  entre  G  y  C,  y 
habla  de  la  causa-cessionisy  que  puede  ser  muy  varia, 
y  determina  los  efectos  entre  cedente  y  cesionario, 

Después  se  examinan  otros  casos,   referentes  á  ex- 
tinción de  obligaciones. 

Veamos  lo  correspondiente  á  la  cesión  en  los 

111. — EJERCICIOS  EXEGÉTICOS. 


Se  analizó  un  pasaje  del  T>igesto  (de  Paulo  y  Ul- 
piano)  L.  4,  5  D.  de  hereditate  vel  actione  vendita^  18, 
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4.  (La  cita  precisa  me  excusa  copiarlo).  Aprovechó 
Stammler  la  ocasión  para  recordar  lo  que  era  el 
edicto  perpetuo  (porque  la  cita  di  Ulpiaao  era  del 
libro  XXXII  ad  edictum)  y  quién  era  Celso  (á  quien  se 
invoca)  Dio  signiíicación  de  algunos  términos  (así, 
nomem  =5 crédito  de  dinero;  í¿ís/raAere= vender,  etcé- 
tera); dijo  que  se  trataba  de  una  cesión,  cuya  causa 
era  una  emptio-venditio^  y  con  este  motivo  expuso  la 
teoría  de  la  caiísa  eessíoms,  desarrollando,  siempre  con 
referencia  al  caso  del  pasaje  y  usando  sus  palabras, 
la  íigura  en  que  trató  de  hacer  ver  lo  que  Ulpiano  y 
Paulo  decían  (compárese  el  texto  del  'Digesio  citado). 
Acaso  basten  las  noticias  que  anteceden  para  dar 
una  idea  de  lo  que  han  sido  los  cursos  de  Derecho 
romano  de  Stammler. 


VI 


El  curso  de  Derecho  civil  de  Stammler  á  que  he 
asistido,  llevaba  el  título  de  Praciicum  de  Derecho  civil 
(con  trabajos  escritos).  Dos  horas  semanales,  ambas 
en  un  mismo  día  y  sin  pausa  intermedia. 

Asistíamos  unos  cuarenta.  Pertenecían  éstos  á  los 
dos  últimos  semestres. 

Como  su  título  indica,  no  se  trataba  de  una  lec- 
ción (Vorlesung)y  sino  de  ejercicios  prácticos  en  De- 
recho civil,  para  alumnos  que  se  hallan  al  fínal  de 
sus  estudios.  Es,  pues,  según  la  idea  de  Stammler, 
el  segundo  ciclo  de  enseñanza,  con  la  completa  fina- 
lidad que  en  las  anteriores  notas,  refiriéndome  al  De  - 
recho  romano,  he  apuntado.  Pero  aquí,  lo  mismo  que 
allí,  convierte  Stammler  la  mayor  parte  del  trabajo 
en  lección  (si  bien  tan  sut  generis  como  en  Derecho 
romano)  y  deja  refundida  la  participación  de  los 
alumnos  á  muy  poco  más  que  los  trabajos  escritos . 
El  libro  usado  para  estos  ejercicios  es  el  de  Stamai^ 
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1er,  titulado;  Praktikum  des  bürgerlichen  Rechtes  Jür 
Vorgerückiere.  (Prácticas  de  derecho  civil^  para  ade- 
laniados)  2 ^  adición.  Leipzig,  1903. 

Con  decir  que  en  ellos  se  hace  en  Derecho  civil 
lo  mismo  que  en  los  ya  descritos  en  romano,  con  la 
diferencia  de  tratarse  de  alumnos  avanzados  y  ser  la 
profundidad  y  complicaciones  mayores,  apenas  es 
preciso  añadir  otra  cosa. 

Señala  Stammler,  uno  ó  dos  casos,  para  que  el 
que  quiera  haga  trabajos  escritos.  Al  comenzar  la 
clase,  devuelve  éstos  (cada  uno  con  una  nota  de  cali- 
ficación al  pie),  y  refiriéndose  á  ellos,  dice  Stammler 
las  tendencias  que  se  han  pronunciado,  y  hace  un 
estudio  y  exposición,  masó  menos  extensos,  délas 
instituciones  que  los  alumnos  han  invocado  para  ca- 
lificar las  relaciones  jurídicas  del  caso,  poniendo  de 
relieve,  cuando  la  cosa  merece  la  pjna,  lo  que  (i)  no 
tuvieran  en  cuenta. 

El  tiempo  restante  se  emplea  en  seguir  Stammler 
exponiendo  materia  sobre  algún  otro  de  los  casos  del 
libro.  Alguna  vez  suele  preguntar  á  los  alumnos  qué 
les  parece,  cómo  resolverán  el  caso,  cómo  califica  • 
rían  la  relación  jurídica;  pero  esto,  siempre,  de  modo 
brevísimo,  como  si  la  intención  no  fuera  otra  que 
estimular  la  atención  y  comprobar  si  han  entendido 
lo  dicho.  Al  terminar  cada  serie  de  figuras  y  razona- 
mientos, pregunta  si  alguien  tiene  algo  que  oponer 
ó  necesita  aclaración,  y  no  es  raro  que  los,  alumnos 
hagan  uso  de  ese  requerimiento. 

También  aquí  existe  el  dictado,  reducido  del  mis- 
mo modo  á  pequeñísimos  límites  (ocho  ó  diez  minu- 
tos, en  las  dos   horas).   Cuando  de  la  exposición  re- 


(i)  No  cita  nombres,  ni  se  sabe  á  quien  se  rcíiere,  ni  el  mismo 
probablemente  se  acuerda.  No  hay,  pues,  en  absoluto,  censura 
pública. 
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No  sólo  aplicaba  este  criterio  á  todos  los  casos, 
insistiendo  en  su  necesidad  é  infalibilidad  (por  ser 
un  método),  sino  que  ha  hecho  un  estudio  especial 
del  contenido  de  cada  una  de  estas  cuestiones  como 
tales,  en  abstracto,  dando  cuadros  donde  decia  ago- 
tados los  problemas  de  método  para  tratar  las  insti- 
tuciones juridicas  en  su  contacto  con  la  práctica  y  en 
su  engranaje  con  el  procedimiento  (i). 

Es  decir,  que  no  sólo  estudia  el  Código  en  casos 
concretos,  sino  que  coloca  siempre  el  Derecho  en  la 
situación  de  lucha,  en  la  forma  retorcida  y  anormal 
en  que  se  presenta  ante  los  tribunales.  Deshace  por 
completo  y  desmenuza  el  edificio  del  Código  y  la 
constitución  sistemática  científica  que  los  alumnos 
se  hayan  hecho  del  Derecho  civil,  para  agrupar  los 
materiales  tal  como  ante  un  Tribunal  se  presentan, 
ó,  mejor  dicho,  deben  presentarse:  es  decir,  no  se- 
gún las  categorías  «Derecho  de  las  cosas»,  «Derecho 
de  sucesiones»,  etc.;  sino  según  el  criterio,  «Perso- 
nas», «Relaciones»,  «Pretensión»,  «Defensa». 

Mas  no  se  crea  que,  por  hacer  el  estudio,  de  un 
lado,  sobre  casos  concretos,  y  de  otro,  según  el  reflejo 
de  un  pleito,  se  convierten  los  ejercicios  en  un  reme- 
do de  tribunal,  en  algo  asi  como  lo  que  suele  ser  la 
Práctica  forense  y  redacción  de  instrumentos  en 
nuestras  Universidades,  una  aplicación  de  lo  estu- 
diado en  el  procedimiento  para  dar  aptitud  práctica. 
Nada  más  lejos  que  eso. 

Las  prácticas,  en  Alemania,  no  se  hacen  en  la  Uni- 
versidad, sino  que,  terminado  el  trabajo  en  ésta  y 
hecho  el  examen  de  Estado,  tienen  que  pasar  los 


(  i)  No  copio  cuadros,  porque  su  interés  mayor  está  en  compa- 
rarlos con  ci  Código  alemán  y  ver  de  qué  manera  tan  completa  lo 
contienen;  y  este  sería  un  trabajo  de  especialización,  que  no  inte- 
resaría quizá,  de  modo  directo,  á  todos  los  profesores. 
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alumnos  varios  años  recorriendo  toila  la  escala  de 
Tribunales,  los  bufetes  de  fiscales,  abogados  y  nota- 
rios, trabajando  en  cada  uno  de  esos  puntos,  gratui- 
tamente, durante  cierto  tiempo,  antes  de  poder  hacer 
el  examen  (no  oposición),  que  puede  darles  un  lugar 
en  la  judicatura,  etc. 

Stamnjler,  en  estos  ejercicios  (á  pesar  de  su  nom- 
bre de  prácticos),  no  se  ha  propuesto  hacer  prácticas, 
sino  enseñar  una  doctrina  cienlifica  filosófica  y  un 
método  puro  con  que  la  práctica,  en  toda  su  comple- 
jidad, pueda  ser  dominada  y  regulada.  Ha  sido  un 
estudio  filosófico  de  cómo  el  Derecho,  cuando  hay 
una  lucha,  se  presenta  y  pueden  sus  problemas  ser 
metódicamente  estudiados  y  resueltos  (i). 

Que  la  raiz  de  esto  es  una  determinada  concep- 
ción filosófica,  parece  deducirse  de  la  tendencia  do- 
minante en  la  última  parte  de  T>ie  Lehre  ron  dem 
rtchtigen  ^echte.  Mas  aparte  de  eso,  que  yo  no  estoy 
aún  en  situación  de  determinar,  hay  sin  duda  otro 
fundamento.  Stammler  se  propone  educar  juristas, 
poniendo  en  sus  manos  todos  los  elementos  filosófi- 
cos y  metodológicos  necesarios  para  ser  buenos  prác- 
ticos. 

Comprueba  esto  un  segundo  aspecto,  muy  intere- 
sante, de  sus  ejercicios. 

Stammler  ha  pensado,  probablemente,  que  los 
alumnos  tienen,  para  regularla  marcha  de  un  asunto, 
los  artículos  de  la  ley  procesal,  y  para  resolverlo,  los 
del  Código  civil,  y  que  esos  artículos  están  hasta  la 
saciedad  aclarados  y  comentados,  sin  que  haya  que 
volver  á  ellos.  En  cambio,  hay  que  dar  á  los  alum- 


(i)  Con  esto  está  dicho  que,  por  incidencia,  se  han  dado  fór- 
mulas ó  reglas  de  aplicación  materia).  El  caso  concreto  servía  de 
motivo  para  presentar  cuestiones  y  de  éstas  se  pasaba  á  tos  prin- 
cipios abstractos. 
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nos:  a)  Una  visión  clara  total  del  Derecho  en  lucha, 
difícil  de  percibir  en  el  embrollo  del  articulado  (á  esto 
me  referí  ya),  b)  Un  criterio  formal  para  decidir  aque- 
llos casos  en  que  el  legislador,  de  propósito  ó  por 
descuido,  no  ha  conseguido  una  solución  concreta. 

Esta  segunda  parte  la  ha  realizado,  dando,  con 
motivo  de  los  casos  que  se  examinaban,  los  princi- 
pales rasgos  y  fundamentos  de  la  doctrina  que  en  su 
citado  libro  expone,  referente  á  la  interpretación  de 
las  palabras  del  Código  con  que  el  legislador  se  ha 
propuesto  aminorar  ó  evitar  por  completo  la  rigidez 
de  la  letra,  en  beneficio  del  arbitrio  del  juzgador. 

El  fin  de  Stammler  era,  precisamente,  educar  ese 
arbitrio  de  los  futuros  juzgadores  en  las  máximas  de 
su  T)er echo  justo» 

Extraoficialmente,  suele  tener  Stammler  un  Pri- 
valissimum.  En  este  semestre,  se  lo  impidieron  las 
ocupaciones  del  Rectorado,  hasta  el  mes  último,  en 
que  cesó  en  el  cargo.  Asi,  que  no  hubo  sino  dos  se- 
siones. 

Invita  generalmente  doce  alumnos  á  su  casa.  Lee 
uno  el  trabajo  que  haya  preparado  (generalmente. 
Filosofía  del  Derecho,  ó  cuestiones  filosóficas  de  De- 
recho civil),  y  se  habla  luego  de  la  materia  un  par  de 
horas. 

Stammler  no  se  limita  á  encauzar  la  discusión, 
sino  que  aporta  y  defiende  una  convicción  filosófica, 
ó  una  solución  determinada. 

Esas  reuniones  suelen  celebrarse  tres  ó  cuatro 
veces  al  mes.  Se  trabaja  de  seis  á  ocho,  cenan  los 
alumnos  con  la  familia  de  Stammler  y  se  permanece 
en  sociedad  hasta  las  once. 
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I^EÍDÁ  BN    EL  ACTO  DE   LA    APERTURA   DEL  CURSO  DB    1004  ▲  1905 
BL    DÍA    3    DB   OCTUBRE    BE    1004* 


Señoras  y  señores  : 


MEDIDA  que  lósanos  pasan,  va  echando  raices 
ly  cobrando  fuerzas  ia  Extensión  universitaria, 
[Venimos  hoy  á  inaugurar  un  nuevo  Curso, 
con  la  satisfacción  de  haber  hecho  obra  modesta, 
pero  útil,  en  el  pasado.  De  ello  han  dado  testimonio 
vuestra  asidua  atención,  y  la  del  público  á  quien  los 
profesores  se  han  dirigido  fuera  de  aquí.  Si  la  mitad, 
por  lo  menos,  de  los  resultados  de  la  enseñanza  co- 
rresponde á  los  esfuerzos  del  discípulo  más  que  á  la 
habilidad  del  maestro,  los  obtenidos  deben  de  ser  de 
un  valor  extraordinario. 

Desde  el  principio  lo  vengo  consignando  en  estas 
notas.  El  público  de  la   Extensión,  es    un  auditorio 
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modelo,  por  su  cortesía,  por  su  interés,  por  la  sim- 
patía con  que  en  él  se  funden  personas  de  distintas 
ideas  y  edades  y  de  muy  diversa  posición  social.  En 
esta  sala  se  reúnen  todas  las  semanas  señoras,  obre- 
ras, profesores,  estudiantes,  obreros  manuales,  co 
merciantes,  soldados,  para  oír  hablar  de  Filosofía, 
Sociología,  Ciencias  naturales,  Literatura,  Geogra- 
fía, Historia,  Arte,  descubrimientos,  viajes;  para  con- 
templar paisajes  y  monumentos  reproducidos  por  ia 
fotografía  y  ampliados  por  el  aparato  de  proyecciones; 
para  escuchar  trozos  selectos  de  música  di  camera.,. 
Llenan  este  local,  que  no  hemos  logrado  hacer  me- 
dianamente confortable  todavía,  y  nuaca  hasta  ahora 
ha  habido  motivos  más  que  para  elogiar  el  orden,  la 
compostura  y  la  atención  de  todos.  Quizá,  para  que 
el  elogio  pudiera  ser  completo,  me  atrevería  yo  á  pe- 
dir á  algunos  más  puntualidad,  pues  los  que  entran 
tarde  perturban  al  que  habla  y  á  los  que  escuchan. 
Téngase  por  pedida  y  de  seguro  que  no  hay  necesi- 
dad de  repetir  la  súplica. 

Yo  no  sé  si  la  mayor  parte  de  los  que  asisten  sa  • 
carán  gran  fruto  de  lo  que  se  dice;  pero  independien- 
temente de  los  resultados  científicos,  ¿no  significa 
algo  por  sí  solo  el  hecho  de  la  asistencia?  ¿No  resul- 
tan nuestras  veladas,  educadoras  en  el  mejor  sentido 
de  la  palabra?  ¿Los  que  aquí  piensan  durante  una  hora 
en  cosas  nobles  é  ideales,  dejarán  perderse  las  horas 
restantes?  ¿Serán  fácil  presa  de  la  superficialidad  ó 
del  vicio?  Y  sobre  todo,  ¿saldrán  de  esta  sala  cre- 
yendo, los  que  pertenecen  á  las  clases  acomodadas, 
que  todo  es  rudeza  é  incultura  en  el  pueblo;  los  pro- 
letarios, que  no  hay  más  que  egoísmo  y  frivolidad  en 
los  ricos? 

En  un  país  que  clasifica  á  las  personas  despiada- 
damente, esta  fusión  democrática  que  aquí  se  obser- 
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va  no  puede  menos  de  ser  fecunda  en  provechosas 
sugestiones. 

Y  que  todos  os  habéis  percatado  de  su  importan- 
cia, lo  prueba  el  proceso  que  estas  conferencias  sema- 
nales han  venido  siguiendo.  Recordaréis  que  los  pri- 
meros años  la  sala  era  la  mitad  que  la  actual  y  que 
no  siempre  se  llenaba.  Después,  creciendo  la  concu- 
rrencia, fué  preciso  derribar  tabiques,  doblando  la 
capacidad  del  local,  y  hoy  de  tal  manera  se  ha  fami- 
liarizado el  público  con  la  Extensión,  que  muchas 
noches  desearíamos  poder  dejar  en  suspenso  por  una 
hora  la  ley  de  la  impenetrabilidad  de  los  cuerpos, 
para  que  encontraran  sitio  todos  los  que  lo  desean, 
y  otras  veces  pensamos  si  deberíamos  trasladar  la 
cátedra  al  patio,  previas  las  obras  necesarias.  Algo  se 
hará  probablemente  este  año  para  mejorar  la  capaci- 
dad y  las  condiciones  del  aula;  perora  menos  de  llevar 
la  Extensión  al  Teatro  de  Campoamor,  será  imposible 
habilitar  en  Oviedo  local  suficiente  para  nuestras 
tareas. 

Este  progresivo  aumento  del  público  es  cierta- 
mente alentador,  y  la  manera  gradual  y  lenta  como 
se  ha  producido  nos  inclina  á  creer  que  no  se  trata 
de  uno  de  esos  entusiasmos  pasajeros,  tan  frecuentes 
aquí  donde  tantas  cosas  se  comienzan  y  tan  pocas  se 
acaban,  sino  de  un  movimiento  reflexivo  que  ha  de 
perseverar  y  acentuarse  aun  más  en  el  porvenir. 

Pero  no  nos  contentamos  con  atraer  á  estas  aulas 
y  á  las  clases  que  se  profesan  fuera  de  ellas,  una  con- 
currencia cada  más  numerosa  y  más  asidua.  Tam- 
bién nos  preocupan,  como  es  natural,  los  resultados 
intelectuales.  Para  fijaren  la  memoria  de  los  oyen- 
tes las  ideas  contenidas  en  las  lecciones,  se  han  ge- 
negeralizado,  el  Curso  último,  los  Compendios  que 
algunos  profesores  acostumbraban  á  redactar  y  á 
repartir,  análogos  ú  los  Syllabus,  que   constituyen 
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uno  de  los  elementos  esenciales  de  la  Extensión  en 
Inglaterra  y  Bélgica.  De  este  modo  el  profesor  logra 
mayor  persistencia  y  el  alumno  puede  tener  una  es- 
pecie de  gula  de  lo  que  va  á  decirse,  ó  de  lo  que  se 
ha  dicho:  según  se  le  facilite  el  Compendio  antes  de 
la  lección  que,  á  mi  juicio,  sería  lo  preferible,  ó  des- 
pués, que  es  lo  que  venimos  haciendo  aquí,  por  no 
permitirnos  hasta  ahora  otra  cosa  dificultades  mate- 
riales que  esperamos  vencer  pronto.  Mediante  com- 
binaciones que  no  es  del  caso  detallar,  estos  Com- 
pendios, que  en  algunas  materias  llegan  á  constituir 
verdaderos  textos,  se  venden  á  precios  sumamente 
módicos,  y  si  acertamos  á  hacerlos  bien,  serán  no 
sólo  recordatorio  y  sugestión  para  los  que  aquí  ven- 
gan, sino  libros  brevísimos  utilizables  por  los  que 
no  puedan  venir. 

Aún  hemos  procurado  hacer  más  intensa,  más 
constante  y  más  duradera  la  acción  del  profesor  so- 
bre los  alumnos,  por  medio  de  las  Clases  populares, 
cuyo  programa  se  ha  cumplido  casi  en  su  totalidad 
el  Curso  pasado.  Dotadas  de  un  número  limitado  de 
alumnos,  estas  clases,  de  dos  lecciones  semanales 
cada  una,  permiten  llevar  á  cabo  una  obra  de  distin- 
to carácter  que  la  de  las  conferencias  públicas.  Hay 
ellas  mayor  intimidad  entre  profesores  y  alumnos; 
pueden  estos  tomar  parte  activa  en  la  enseñanza; 
cabe  emplear  un  material  científico  de  difícil  manejo 
ante  reuniones  numerosas,  y  se  mantienen  constan- 
temente al  nivel  de  los  que  á  ella  asisten,  en  forma 
que  todos  puedan  entender  cuanto  se  diga.  Las  ma- 
terias de  la  enseñanza  se  han  elegido  también  entre 
las  que,  fuera  de  los  estudios  técnicos,  pueden  ofre- 
cer un  interés  más  inmediato  para  los  obreros,  que 
son  los  que  suministran  casi  todo  el  contingente  de 
la  matrícula. 

Y  así  se  ha  logrado  que,  mientras  en  FVancia  las 
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Universidades  populares  atraviesan  un  periodo  cri- 
tico, y  la  establecida  con  tanta  brillantez  en  Valen- 
cia por  la  Unión  republicana  no  da  señales  de  vida, 
nuestro  embrión  de  Universidad  popular,  modesta, 
nada  aparatosa,  neutral,  separada  de  todo  interés  de 
partido,  abierta  á  todas  las  ¡deas,  ansiosa  de  sumi- 
nistrar á  sus  alumnos  aquellos  conocimientos  que 
han  de  convertirlos  en  hombres  cultos,  bien  educa- 
dos, tolerantes,  continúe  su  marcha  ascendente,  sin 
vacilaciones  ni  desmayos. 

El  mismo  sentido  hemos  procurado  llevar  á  todos 
los  centros  y  localidades  que  han  solicitado  el  con- 
curso de  la  Extensión,  y  en  todos  se  han  obtenido 
resultados  muy  semejantes  á  los  que  dejo  señalados. 
En  el  Centro  Obrero  de  Oviedo,  la  Escuela  popular 
de  Trubia,  el  Centro  Obrero  de  Instrucción  de  La 
Felguera,  el  Circulo  republicano  de  Miercs  y  la  Ter- 
tulia republicana  de  Sama  de  Langreo,  se  han  expli* 
cado  normalmente  las  lecciones  anunciadas  durante 
el  Curso  á  que  se  refiere  esta  íMemoria^  ante  nume- 
roso público,  que  ha  seguido  con  gran  atención  á  los 
profesores. 

En  Gijón,  la  Junta  local  ha  hecho  una  campaña 
por  todos  conceptos  brillante,  tanto  en  las  conferen- 
cias semanales  del  Instituto  como  en  las  Clases  po- 
pulares ó  Cursillos,  profesados  en  los  diversos  Cen- 
tros Obreros.  El  Sr.  Canella  inauguró  las  tareas, 
presidiendo  una  reunión  solemne,  y  otros  profesores 
de  Oviedo  explicaron  varias  conferencias,  lo  mismo 
que  los  Srcs.  Cisneros  y  Barbachano,  de  la  Junta  de 
Gijón,  nos  honraron  viniendo  á  exponer  aqui  las 
suyas. 

En  Aviles  se  constituyó  también  una  Junta  local 
que  ha  trabajado  con  celo  y  con  acierto.  La  Junta  de 
Oviedo  prestó  gustosa  su  concurso,  hallándose  repre- 
sentada, en  la  inauguración  y  en  varias  de   las  confe- 

14 
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rencias  que  se  explicaron,  por  los  Sres.  Aramburu, 
Jove,  Mur,  Quevedo,  Pérez  Martín  y  Alvarez  Casa- 
riego. 

Por  primera  vez  hemos  acudido  este  año  á  la  ge- 
nerosidad de  las  personas  amantes  de  la  cultura  pú- 
blica para  sufragar  los  gastos  de  la  Extensión,  que 
las  audiciones  musicales  elevaron  á  una  cantidad  que 
ya  no  era  fácil  satisfacer  con  los  recursos  ordinarios. 
Las  listas  de  suscripción,  que  se  publicarán  en  su 
dia,  prueban  que  aquellos  de  quienes  hemos  implo- 
rado auxilio,  y  que  son  los  mispos  cuyos  nombres 
fíguran  en  todas  las  obras  desinteresadas  de  Oviedo, 
se  dan  cuenta  de  la  importancia  de  la  empresa  y  se 
complacen  en  contribuir  á  sostenerla.  En  nombre  de 
la  Junta,  y  en  el  vuestro,  doy  á  todos  ellos  las  más 
expresivas  gracias. 


o 
o    o 


lie  aquí  ahora  el  detalle  de  las  tareas  que  en  con- 
junto quedan  reseñadas: 

Confereneias  «eoianalefl  en  la  tinUernídmé. 

Se  verificó  su  inauguración  el  día  22  de  Octubre 
de  1903,  leyéndose  la  Memoria  de  Secretaria,  y  ex- 
plicando el  Sr.  Altamira  una  conferencia,  preliminar 
de  las  Lecturas  comentadas  de  Homero^  que  había  de 
hacer,  y  en  efectc»  hizo,  en  noches  sucesivas. 

El  Sr.  Alur  explicó  una  lección  de  Teoría  fisica  de 
la  (Música^  que  fué  útil  preparación  para  las  confe- 
rencias y  audiciones  musicales  de  que  hablaré  des- 
pués. 

Expuso  el  Sr.  Aramburu  las  principales  Exigen- 
cias de  la  nueva  vida  social  en  Oviedo;   el   Sr.  Brañas, 
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Las  propiedades  de  los  rayos  X,   y  el  Sr.  RIoja  varias 
lecciones  acerca  de  Los  insectos. 

Correspondiendo  galantemente  á  la  invitación  de 
la  Junta,  nos  han  prestado  su  valioso  concurso:  el 
Sr.  Jiménez  de  Cisneros,  vicedirector  del  Instituto 
de  Jovellanos,  que  estudió  el  Desarrollo  de  la  vida  en 
el  globo;  el  Sr.  Sánchez  Díaz,  que  expuso  varias  ob- 
servaciones sobre  la  Moral  de  los  viajes;  el  Sr.  Pérez 
Bueno,  que  consagró  una  conferencia  al  examen  del 
Intelectualismo;  el  Sr.  Lucio  Suerpérez,  que  descri- 
bió con  gran  copia  de  datos,  en  dos  lecciones,  Las 
bibliotecas  de  oAsturias.  y  el  Sr.  Barbachano,  pres- 
bítero, de  la  Extensión  universitaria  de  Gijón,  que 
planteó  el  tema  de  varias  conferencias  sobre  Los 
(Árabes,  que  espero  habrán  de  continuarse  en  este 
Curso. 

La  novedad  del  año  fueron  las  conferencias  del 
Sr.  Marqués  de  Valero  de  Urria  sobre  la  fMusica  di 
camera,  dando  á  conocer  el  tecnicismo  indispensable 
para  apreciar  las  bellezas  de  las  obras  musicales,  ha- 
ciendo, á  grandes  rasgos,  la  biografía  de  los  maes- 
tros de  la  música,  y  analizándolos  caracteres  más  im- 
portantes d^  las  obras  de  Bach,  Haydn,  Haendel  y 
Mozart,  que  ejecutaron  con  singular  maestría  los  se- 
ñores Torres,  Fresno,  Junquera,  Molina  y   Borbolla. 

No  era  la  primera  vez  que  la  Extensión  universi- 
taria organizaba  audiciones  musicales.  Vivo  se  halla 
aún  el  recuerdo  de  la  Tetralogía  de  Wagner,  cuyas 
más  hermosas  páginas,  después  de  la  explicación  del 
Sr.  Altamira,  interpretó  al  piano  el  Sr.  Ochoa;  pero 
el  curso  sistemático  de  Música  di  camera  de  este  año 
ofrecía  la  ventaja  de  contar  con  un  cuarteto,  al  cual 
se  unió  algunas  noches  el  piano  del  Sr.  Fresno.  Ex- 
cuso decir  que  la  concurrencia  fué  enorme  y  que  los 
profesores  fueron  escuchados  en  medio  del  más  reli- 
gioso silencio  y  calurosamente  aplaudidos. 
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€l«fi00  populares. 


Las  del  curso  pasado  tuvieron  casi  la  misma  ma- 
tricula que  en  los  años  anteriores. 

l^^n  el  primer  periodo  explicaron:  el  Sr.  Canella, 
Derecho  usual:  el  Sr.  Posada,  Instituciones  de  Gobier- 
«o,  y  el  Sr.  Martínez,  Ciencias  naturales-  En  el  se- 
gundo: el  Sr.  Buylla,  Economía;  el  Sr.  Fernández 
Echavarría,  (aritméticas  y  el  Sr.  Jove,  Legislación 
municipal.  Y  en  el  tercero:  el  Sr.  Altamira,  Historia; 
el  Sr.  Rioja,  Zoología,  y  el  Sr.  Fernández  Echava- 
rría, Aritmética^  en  sustitución  de  la  clase  de  Lengua 
castellana,  que,  por  desgracia  de  familia,  no  ha  podi- 
do desempeñar  el  profesor  que  la  tenía  á  su  cargo. 

Ordinariamente,  la  hora  señalada  para  estas  cla- 
ses es  de  seis  á  siete  de  la  tarde,  y  se  profesan  en  el 
aula  núm.  7  de  la  Universidad. 

I  entro  de  Sioeledadeii  obrera»  de  Oviedo. 

Varios  profesores  de  la  Extensión  asistieron  a  la 
fiesta  de  apertura  de  la  Escuela  de  este  Centro  y  á  la 
distribución  de  premios,  que  sirvió  también  de  inau- 
guración de  nuestras  tareas  en  él.  Presidió  el  vice^ 
rector  Sr.  Canella,  quien  pronunció  un  discurso  reco- 
mendando la  fundación  de  escuelas  de  todas  clases, 
recordando  nuestro  atraso  en  la  materia  y  comparan- 
do el  estudio  de  la  instrucción  primaria  en  España 
con  el  que  ha  llegado  á  alcanzar  en  las  naciones  más 
civilizadas  de  Europa^  para  deducir  la  necesidad  de 
atender  á  ella  con  resolución  y  energía. 

Los  restantes  trabajos  estuvieron  á  cargo  de  los 
siguientes  profesores: 

Sr.  Buylla  (D.  Adolfo),  varias  lecturas  explicadas 
de  Economía  social. 

Sr.  Brañas,  Electricidad  dinámica. 
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Sr.  Diz  Tirado,  Transportes  eléctricos, 
Sr.  Sela,  Lecturas  geográficas  (España,  de  Amicis) . 
Sr.  Altamira,  Los  'Reyes  magos. 
Sr.  Redondo  (D.  Inocencio),  Historia  de  un  maes- 
tro  armero. 

Sr.  Posada,  Lecturas  politicas. 

Wm  l«  Eneiiela  popular  áe  Triibla. 

Sr.  Posada,  Historia  de  España. 

Sr.  Mur,  Fisica  experimental 

Sr.  Rio  ja.  Zoología. 

Sr.  Sela,  Las  Constituciones  españolas, 

Wm  G\¡ém. 

Además  de  la  conferencia  de  inauguración,  en  la 
cual  el  Sr.  Canella  hizo  un  detenido  estuJío  sobre  la 
enseñanza  en  España  y  especialmente  en  Asturias, 
explicaron  conferencias  en  el  salón  del  Instituto,  el 
Sr.  Mur,  sobre  Corrientes  alternativas,  y  el  Sr.  Rioja, 
sobre  los  Equinodermos. 

La  Tertulia  republicana  organizó  dos  series  de 
lecciones  sobre  Cuestiones  politicas  y  Cuestiones  soda- 
íes,  que  explicaron,  respectivamente,  los  Sres.  Posa- 
da y  Albornoz,  los  domingos  por  la  tarde. 

Y  en  la  Asociación  musical  obrera  profesó  tam- 
bién el  Sr.  Altamira,  un  curso  breve  de  la  Historia  de 
la  (Música  española. 

Cb  .lller«fi. 

El  Círculo  republicano  de  Mieres,  solicitó  confe- 
rencias de  la  Extensión,  que  se  dieron  en  el  local  del 
Centro  Obrero. 

Se  encomendaron  á  los  Sres.  Altamira,  Martínez, 
Sela,  Mur,  Pérez  Martín  y  Rioja,  y  versaron,  respec- 
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tivamente,  sobre:  Las  Comunidades  de  CasiiHa,  Los 
sentidos  de  los  insectos^  El  mapa  de  España,  Eleetrici- 
dad  y  magnetismo,  Resultados  experimentales^  Física 
experimental  y  El  cangrejo  de  río. 

Eb  L.a  Felgaera. 

Como  en  años  anteriores,  ha  organizado  este  Cen- 
tro conferencias  quincenales.  He  aqui  la  nota  de  los 
profesores  y  los  asuntos: 

Sr.  Rioja:  La  hulla. 

Sr.  Alvarez  Casariego:  La  materia. 

Sr.  Mur:  La  electricidad. 

Sr.  Albornoz:  La  cooperación. 

En  Saaia. 

I 

La  Tertulia  republicana,  además  de  organizar  cla- 
ses de  adultos  y  lecturas  públicas,  encomendó  á  la 
Extensión  una  serie  de  conferencias  sobre  la  Política 
española  en  el  siglo  AV-Y,  con  arreglo  al  siguiente 
programa: 

Sr.  Posada:  La  política  española  en  general  en  el 
siglo  XLX. 

Sr.  Altamira:  'Política  económica. 

Sr.  Albornoz:  T^olítica  agraria. 

Sr.  Sela:  T^olíiica  internacional. 

En  A%ilé«. 

Se  habían  explicado  en  Aviles  varias  conferencias 
en  cursos  anteriores,  en  la  Sociedad  obrera  indus- 
trial y  en  el  Centro  obrero.  Deseosos  de  aumentar 
su  número  y  de  organizar  este  y  otros  medios  de  di- 
fusión de  la  cultura,  en  armonía  con  las  necesidades 
locales,  se  constituyó  á  mediados  de  Diciembre  de 
1903  una  Junta,  que  adoptó  el  título  de  «Extensión 
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de  la  Enseñanza»,  é  inauguró  las  lecciones  con  una 
velada,  presidida  por  el  señor  alcalde  y  en  la  cual 
tomaron  parte,  representando  á  la  Universidad  y  á  la 
Junta  de  Extensión  universitaria  de  Oviedo,  los  se- 
ñores Aramburu,  Jove,  Mur  y  Quevcdo. 

Posteriormente,  la  Junta  trocó  su  antiguo  nom- 
bre por  el  de  Junta  local  de  Extensión  universitaria, 
reorganizándose  sobre  las  bases  que  hablan  servido 
para  constituir  la  de  Gijón,  bajo  la  presidencia  hono- 
raria del  Sr.  Marqués  de  Tsverga  y  la  efectiva  de 
D.  David  Somines.  Desempeñó  la  secretaría,  con  celo 
y  actividad  laudables,  el  joven  periodista  D.  Julián 
Orbón. 

La  siguiente  lista  de  las  personas  que  se  han  aso- 
ciado á  esta  empresa  y  de  las  conferencias  que  expli- 
caron, dará  idea  del  brío  con  que  la  Extensión  se  des 
arrolla  en  Aviles. 

ESCUELA  DE  ARTES  Y  OFICIOS. 

D.  José  de  Villalaín,  doctor  en    Medicina,   Prime 
ros  auxilios  en  caso  de  accidente  (dos  lecciones). 

D.  Alberto  Solis,  abogado:  Educación  de  la  volun 
tad  (dos  lecciones). 

D.    Joaquín   Grana,   abogado:  La   institución   del 
Jurado. 

D.  José  María  Graíño,  ingeniero:  Las  Escuelas  de 
oArttsy  Oficios. 

D    Ramón  Hernández,  ingeniero:    (híecánica  apli 
cada. 

D.  Celestino  Graíño,  doctor  en  Farmacia:  El  ta- 
baco. 

D.  José  Benigno  García,  profesor  de  instrucción 
primaria:  La  poesía  regional  asturiana, 

M.   Aimé  Coumans,  Ingeniero,  presidente  de  la 
«AUiance  fran9aise:»  Las  máquinas  de  vapor. 
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D.  Arturo  Pérez  Martín,  profesor  de  la  Universi- 
dad de  Oviedo:  El  espejo. 

D.  Rogelio  Jove,  profesor  de  la  Universidad  de 
Oviedo:  El  Quijoie, 

D.  José  Mur,  profesor  de  la  Universidad  de  Ovie- 
do: El  sonido. 

Casino. 

D.  Miguel  Adellác,  catedrático  del  Instituto  de 
Jovellanos:  Folk-Lore  aragonés. 

D.  Antonio  M.  Valdés,  Abogado:  Literatura  china. 

Sociedad  Obrera  Industrial. 

D.  Antonio  Valdés:   El  teatro  de  Lope  de    Vega  y 
de  Calderón. 

Además,  organizó  la  Junta  los  Juegos  florales  que 
se  celebraron  durante  las  ferias  de  San  Agustín  y 
constituyeron  una  verdadera  novedad  en  Aviles. 

El  ejemplo  de  los  abogados,  médicos,  farmacéu- 
ticos, ingenieros  y  maestros,  que  tan  útil  labor  han 
realizado  en  la  villa  de  Pedro  Menéndez,  no  será  per 
dido.  Todo  hace  creer  que  este  año  se  organizarán 
algunas  Juntas  más  en  localidades  importantes,  y  que 
la  Extensión  podrá  utilizar  así,  para  sus  fines,  nuevos 
y  valiosos  elementos  que  hasta  ahora  no  se  habían 
asociado  eficazmente. 

o 
o  o 

La  Extensión  universitaria  ha  continuado  desen- 
volviéndose en  varias  regiones  de  España  durante  el 
curso  de  1903  á  1904. 

Registraré  aquí  los  datos  que  han  llegado  á  m[ 
noticia  y  que  juzgo  dignos  de  ser  conocidos. 
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De  Enero  á  Abril  se  han  debido  explicar  en  la 
Universidad  de  Salamanca,  por  distinguidos  catedrá- 
ticos de  la  Facultad  de  Derecho,  varias  conferencias 
que  forman  una  monografía  consagrada  á  la  familia: 

Concepto  de  la  familia;  desarrollo  histórico  de  la 
familia;  organización  de  la  familia;  la  .autoridad  ma  * 
rital;  la  patria  potestad;  la  filiación  ilegítima;  del  di- 
vorcio; régimen  económico  de  la  familia,  é  influjo 
romano  en  la  constitución  de  la  familia  castellana. 

En  Sevilla  se  han  organizado  las  siguientes: 

Sr.  Suñer:  Problemas  médico  sociales. 

•Sr.  Castro:  La  lógica  del  derecho. 

Sr.  Relimpio:  La  química  orgánica  y  su  aplicación 
a  la  Medicina^  h  Agricultura  y  las  Artes. 

El  Sr.  Candan,  Evoluciones  político -sociales  de  los 
pueblos  europeos, 

Sr.  Gascón  Marín:  Municipalización  de  servicios 
públicos.  Las  conferencias  sobre  este  tema  han  sido 
reunidas  por  su  autor  en  un  interesante  volumen  de 
la  Biblioteca  de  Derecho  y  Ciencias  sociales. 

Por  último,  en  Cataluña,  merced  al  celo,  el  en- 
tusiasmo, la  perseverancia,  el  amor  al  progreso  y  al 
pueblo  del  ilustre  rector  de  la  Universidad  de  Bar  • 
celona,  Sr.  Rodríguez  Méndez,  y  de  varios  profeso- 
res que  lo  secundan,  se  ha  dado  un  gran  impulso  á 
la  Extensión,  ya  establecida  hace  años  por  una  bene- 
mérita «Asociación  escolar».  El  Sr.  Rodríguez  Mén- 
dez ha  presidido  la  inauguración  de  casi  todos  los 
Ateneos  y  Centros  obreros,  que  tanto  abundan  en  la 
ciudad  condal  y  en  los  pueblos  próximos;  ha  consti- 
tuido, bajo  su  presidencia  honoraria,  una  Junta  local 
en  Reus  y  ha  redactado,  en  unión  del  joven  profesor 
de  la  Facultad  de  Farmacia  Sr.  lAurüa,  las  bases 
para  la  organización  de  las  numerosas  Juntas  de  Ca- 
taluña y  Baleares,  que,  precedidas  de  un  notable 
preámbulo,  ha  circulado  por  toda  España. 
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En  este  documento  se  cita  á  nuestra  Extensión 
en  términos  que  nos  obligan' profundamente.  «La 
Extensión  universitaria,  dicen  los  Sres.  Rodríguez 
Méndez  y  Muríia,  cuyo  planteamiento  en  nuestros 
días  ha  realizado  con  tanto  acierto  la  excelsa  Univer- 
sidad de  Oviedo,  adquiere  una  importancia  justifica- 
da. A  la  prestigiosa  Universidad  ovetense  han  segui- 
do Valencia  y  Granada,  y  es  de  esperar  que  en  breve 
plazo  no  quede  ninguna  distanciada  del  puesto  de 
honor  conquistado  por  la  más  trabajadora.» 

«La  Extensión  universitaria,  añaden  más  adelan* 
te,  está  organizada  en  Cataluña  y  en  Las  Baleares. 
Catedráticos  de  la  Universidad  y  de  los  Institutos, 
profesores  de  las  Escuelas  especiales,  maestras  y 
maestros,  y  muchos  hombres  de  buen  corazón  y  de 
intenciones  rectas,  están  con  nosotros.» 

o 
o  o 

Quedemos  bajo  la  agradable  impresión  de  estas 
palabras. 

Los  datos  que  he  podido  reunir  abren  el  pecho  á 
la  esperanza.  Con  ser  tan  poco  lo  que  hacemos,  y 
tanto  lo  que  hay  que  hacer  para  sacar  á  esta  pobre 
patria  de  la  situación  á  que  la  han  traido  culpas  pro  • 
pias  y  agenas,  no  se  negará  .que  se  va  depositando 
en  el  surco  la  semilla  que  ha  de  germinar  tarde  ó 
temprano. 

La  obra  de  paz  y  de  cultura  que  la  Extensión 
representa,  está  en  marcha:  y  podríamos  decir,  paro- 
diando una  frase  célebre  de  Zola:  «Que  no  retroceda 
ni  se  detenga». 

Aniceto   SELA. 
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CURSO  DE  1904  A  1905 


CUADRO   DE  ENSEÑANZAS 


El  LA  IIHEItlIAI. 


CO¡NFERENCÍA8     PÚBLICA8     8EMANALE8. 


D.  Alvaro  de  Albornoz,  Abogado. — Aristocracia  y 
Democracia.  (Carlyle,  Ruskln,  Nietzsche). 

»  Miguel  Adellác,  Catedrático  del  Instituto  de  Jo  ve- 
llanos. — Las  abejas  (con  proyecciones). 

»  Rafael  Altamira,  Catedrático  de  la  Facultad  de 
Derecho.— Lec/wras  de  Homero:  La  Iliada. 

»  Félix  de  Aramburu  y  Zuloaga,  Rector  de  la  Uni- 
versidad.— Filosofía  popular:  Sobre  el  concepto  de 
la  vida. 

»  Gonzalo  Brañas,  Catedrático  del  Instituto  de  Ovie- 
do. Aplicaciones  modernas  de  las  ondas  hertzianas 
(con  proyecciones). 

»  Adolfo  Buylla,  Catedrático  de  la  Facultad  de  De- 
recho.— Las  huelgas  agrícolas. 

»  Fermín  Canella,  Decano  de  la  Facultad  de  Dere- 
cho.— Martínez  Marina  y  su  tiempo. 

»  Enrique  Fernández Echavarrla,  Catedrático  déla 
Facultad  de  Ciencias. — El  eclipse  de  sol  de  igo^ 
(con  experimentos). 

»  Rafael  M.  de  Labra,  Rector  de  la  Institución  libre 
de  Enseñanza. — La   difusión  de  la  enseñanza^   la 
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educación  popular  y  las  Sociedades  de  Amigos  del 
Pais. 

»  José  Marvá,  Coronel  de  iDgeoieros,  Jefe  de  la  Sec- 
ción de  Inspección  del  Instituto  de  Reformas  so- 
ciales.— El  obfero  en  el  ejército. 

»  José  Mur,  Decano  de  la  Facultad  de  Ciencias.— 
Historia  y  Filosofía  de  las  Ciencias  naturales. 

»  Domingo  de  Orueta,  Ingeniero,  Presidente  de  la 
Junta  de  Extensión  universitaria,  de  Gijón.— Los 
células  (con  proyecciones). 

D  Adolfo  Posada,  Catedrático  de  la  P'acultad  de  De- 
recho.— La  ley  de  accidentes  del  trabajo. 

»  Arturo  Pérez  Martín,  Catedrático  de  la  Facultad 
de  Ciencias. — Sistemas  de  alumbrado.  —  Costum- 
bres  populares  españolas:  Los  charros. 

»  José  Rioja,  Director  de  la  Estación  de  Biología 
marina  de  Santander. — La  fauna  del  Cantábrico. 

»  Aniceto  Sela,  Catedrático  de  la  Facultad  de  Dere- 
cho.— La  nueva  fase  de  la  cuestión  de  Marruecos.-— 
La  guerra  ruso  japonesa. 

Sr.  Marqués  de  Valero  deUrria,  Director  déla  Escue- 
la de  Artes  é  Industrias. — Bibliografía  de  Home- 
ro.'-Dioses  de  la  I  liada. —Música  di  camera  {^\o' 
zart,  Beethoven,  Gluck,  con  audiciones  por  un 
cuarteto). 

EL   QUIJOTE. 

Independientemente  de  estas  conferencias,  ó  al- 
ternando con  ellas,  y  para  contribuir  á  la  conmemo- 
ración del  Centenario  del  Quijote,  se  explicarán  las 
siguientes: 
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D.  Rogelio  Jove,  Catedrático  de  la  Facultad  de  De- 
recho.— Antecedentes  del  Quijote» 

»  Rafael  Alta  mira.  -  La  caballería  como  institución, 
»  Fermín    Canella. — Notas  jurídicas   del   Quijote, — 

Notas  asturianas  del  Quijote. 
Varios  profesores. — Lecturas  del  Quijote. 

Clases  populares 


Derecho  usual^  Sr.  Canella. — Lunes  y  jueves. 

Fisiología  humana^  Sr.  Martínez  y  F.  del  Castillo 
(D.  Antonio),  Profesor  auxiliar  de  la  Facultad  de 
Ciencias.— Miércoles  y  viernes. 

Nociones  de  mmica^  Sr.  Ochoa  (D.  Ramón),  Profesor 
de  la  Escuela  Normal  de  maestros. — Martes  y  sá- 
bados. 

■erando  perlado* 

Educación   cívica:  Administración   local^  Sr.   Jove. — 

Lunes  y  jueves. 
Lengua  castellana^  Sr.  Sela. — Martes  y  viernes. 
Aritmética^  Sr.  Fernández  Echavarría. — Miércoles  y 

sábados. 

Tercer  perlado 

Historia^  Sr.  Altamira. — Lunes  y  jueves. 
Derecho  penal ^  Sr.  Aramburu. — Martes  y  viernes. 
Mecánica^  Sr.  Pérez  Martín. — Miércoles  y  sábados. 

CEITH  lE  ttCIElAIEt  tllEIAt  K  IflEtt. 

Tienen  á  su  cargo  la  explicación  de   las  lecciones 
del  Curso  de  1904  á  190;,  cuyos  temas  se  anunciarán 
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COLONIAS  ESCOLARES 


LA   COLONIA    ESCOLAR    DE    OVIEDO 


Iesde  1894  á  1904,  se  han    organizado  por  ia 
Ijunta  de  Colonias  escolares  de  Oviedo,  pre- 

¡sldida  por  el  Excmo.  Sr.  D.    Félix  Pió  de 

Aramburu  y  Zuloaga,  Rector  del  Distrito  universi- 
tario, diez  Colonias  de  vacaciones  con  alumnos  de 
las  Escuelas  públicas  de  Oviedo,  yendo  los  niños 
más  endebles,  delicados  y  menesterosos  que  las  han 
constituido,  á  la  hermosa  y  amplísima  playa  de  Sa- 
linas, tan  recomendable  por  sus  condiciones  higié- 
nicas, á  recuperar  la  salud,  ó  á  obtener,  cuando  me- 
nos, una  notable  modificación  de  las  causas  que  les 
han  hecho  perderla. 
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II 


A  tan  plausible  como  humanitario  fin  han  con- 
tribuido: el  Ministerio  de  Instrucción  pública  y  Bellas 
Artes,  la  Diputación  provincial,  el  Ayuntamiento  de 
Oviedo  y  la  Empresa  de  los  ferro-carriles  del  Norte; 
el  primero,  otorgando  á  la  Colonia  una  subvención 
anual  de  mil  pesetas;  la  segunda,  ayudándola  con 
quinientas;  el  tercero,  facilitándole  fondos  por  valor 
de  ochocientas  pesetas  unos  años  y  quinientas  otros; 
y  la  Empresa  del  Norte,  enviándole,  por  mediación 
del  Excmo.  Sr.  D.  Faustino  Rodríguez  Sarapedro, 
billetes  á  mitad  de  precio. 

La  subscripción  pública  no  dio  el  resultado  ape- 
tecido, por  más  que  algunos  particulares  hayan  res- 
pondido á  tan  generoso  llamamiento. 

Con  esas  cantidades  no  diremos  que  la  Colonia 
ovetense  ha  vivido  vida  próspera  y  holgada.  Cabe,  sin 
embargo,  augurar  que  podrá  seguirse  formando  y 
consolidando  en  cuanto  lo  permitan  los  recursos 
morales  con  que  cuenta,  y  merced  á  las  elevadas  y 
patrióticas  miras  de  los  mencionados  Centros  admi  - 
nistrativos  y  de  cuantas  personas  han  cooperado  y 
cooperan  á  la  redentora  obra  que  en  buen  hora  se  ha 
emprendido. 

III 

Como  lo  que  el  lector  desea  son  hechos,  y  no  dichos; 
como  lo  que  se  trata  de  demostrar,  de  hacer  tangibles 
ó  palpables,  son  las  ventajas,  el  provecho,  la  utilidad 
que  deja  en  pos  de  si  una  Colonia  de  vacaciones^  esta- 
blecida, ya  en  la  orilla  del  mar,  ya  en  las  cumbres  de 
una  elevada  sierra,  vamos  á  prescindir  aquí  de  los 
motivos  que  dieron  lugar  al  nacimiento  de  las  Cola* 
nias  escolares^  de  los  medios  de  propaganda    que  se 
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suelen  poner  en  práctica,  de  la  preparación  de  la  Co- 
lonia  oveUn^e,  de  las  impresiones  y  peripecias  que 
causan  á  los  niños  el  viaje  á  Salinas  y  el  retorno  á 
Oviedo,  de  la  descripción  de  nuestra  casa  y  de  nuestro 
ajuar,  del  plan  de  vida,  de  las  diarias  excursiones  que 
ádistintosy  pintorescos  puntos  se  verifican,  así  como 
de  otros  pormenores. 

Vamos,  en  ñn,  á  dar  de  mano  á  la  hojarasca,  á  la 
retórica,  á  la  palabrería  inútil  y  vana,  y  dejaremos  el 
espacio  y  el  vagar  para  los  números  y  para  los  hechos 
reales  y  efectivos,  para  ese  género  de  argumentación 
que  lleva  el  convencimiento  al  ánimo  de  los  más  in- 
diferentes. 


IV 


Previo  reconocimiento  facultativo,  y  obteniendo 
la  preferencia  los  niños  más  necesitados  en  lo  físico , 
y  entre  éstos  los  pertenecientes  á  familias  más  me- 
nesterosas, dirigiéronse  á  Salinas  el  i.*  de  Agosto  de 
1904  los  colonos  que  se  mencionan  en  la  siguiente  re- 
lación, que  resume  los  resultados  obtenidos,  según 
las  medidas  antropométricas  tomadas  á  la  ida  y  á  la 
vuelta  de  la  excursión: 


I, 

2 

ü.  Joaquín  Escotét. 
»  Manuel  García. 

V 

4' 

»  José  González  Fernández. 
»  Manuel  Alvarez  Pondal. 

5- 
6. 

7- 
8. 

»  Luis  Aguirre. 

»  Eustaquio  Escotét. 

»  Remigio  Rodríguez  Iglesias 

»  Rafael  G.  Prendes. 

9 

»  Francisco  Alvarez  García. 

10 

»  Emilio  G.  Pondal. 

II 

.     »  Bruno  Egocheaga. 

u 
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12.  D.  Rufino  Cué. 
j  ^.     »  Ángel  M.  Vega 

14.  »  Julio  Rodríguez  Fresno. 

15.  »  Francisco  Cañal. 

](k  >'  Eduardo  Fernández  Amburo. 

17.  »  Juan  Cide  González. 

iS.  )•  Amador  García  Vigil. 

19.  »  Martín  González  Alvarez. 

20.  »  José  I'ernández  Rodríguez. 

21.  »  Isaac  González  Flórez. 

Fl  primero  pesó  al  ir  ^5  kilogramos;  tuvo  de  talla 
1,^8  metro;  de  diámetro  biacromial,  31  centímetros  y 
de  circunferencia  torácica,  70.  Al  venir  pesó  38  kilo- 
gramos: tuvo  1,49  metro  de  talla;  ^2  centímetros  de 
diámetro  biacromial  y  71  de  circunferencia  torácica. 

El  2.°  está  representado  en  dichos  detalles  por  los 
números  2().  1,24,  28  y  67,  á  la  ida;  y  28,  1,2o,  29  y  68* 
á  la  venida. 

El  3.*  por  los  números  24,  1,25,  28  y  66,  ida;  y  28, 
1,27,  20  y  6S,  venida. 

El  4.°  por  los  números  18,  1,12,  26  y  56,  ¡da;  y  20, 
I»!  h  28  y  58,  venida. 

ICl  5/  por  los  números  22,  1,26,  25  y  60,  ida;  y  25, 
1,27,  26  y  63,  venida. 

El  6.*  por  los  números  2^;  1,21,  25  y  63,  ¡da;  y  25, 

1.22,  26  y  65,  venida. 

El  7."*  por  los  números  23,  1,22,  25  y  60,  ida;  y  26, 

1.23,  27  y  62,  venida. 

El  8.^  y  el  9."  no  se  sometieron  á  dichas  pruebas, 
por  hallarse  indispuestos  al  ir,  y  al  venir  no  hubo  para 
qué  pesarlos,  medirlos,  etc.,  porque  faltaban  los  tér- 
minos para  la  comparación. 

El  10  por  los  números  17,  1,1  o,  24  y  51,  ¡da;  y  18, 
1,12,  26  y  S4,  ven¡da. 
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El  II  por  los  números  22,  1,20,  24  y  61,  ida;  y  25 
I, ai,  2$  y  62,  venida. 

El  12  por  los  números  22^  1,21,  25  y  61,  ida;  y  24 
1,23,  27  y  62,  venida. 

El  13  por  los  números  20,  1,16,  27  y  62,  ida;  y  23 
1,16;  28  y  63,  venida. 

El  14  por  los  números  21,  1,20,  27  y  60,  ¡da;  y  23 
1,21,.  28  y  61,  venida. 

El  15  por  los  números  32,  1,44,  29  y  7:$,  ida;  y  ^5 
íi45i  30  y  74»  venida. 

El  16  por  los  números  20,  1,07,  24  y  59,  ida;  y  ^2 
1,08,  25  y  61,  venida. 

El  17  por  los  números  18,  i,i¿,  24  y  58,  ¡da;  y  21 
1,13,  25  y  60.  venida. 

El  18  por  los  números  ji,  1,28,  28  y  68,  ida:  y  ]  \ 

1.29,  303'  71,  venida. 

El  19  por  los  números  2*;,  1,29,  26  y  64,  ida;  y  28 

1.30,  28  y  66,  venida. 

El  20  por  los  números  38,  1.49,  32  y  7^,  ida,  y  42 
1^50^  33  y  75i  venida. 

Y  el  21  por  los  números  p,  1,38,  28  y  60,  ida;  y  3( 
1,39,  30  y  62,  venida. 


V 

ILos  gastos  hanse  elevado  á  2.000  pesetas  en  los 
diferentes  capitulos  de  casa,  viaje  de  ¡da  y  vuelta,  tran- 
vías, mozos  por  arrastre  de  equipaje  y  v¡tuallas,  estan- 
cia en  Salinas,  combustible  y  alumbrado,  lavado  de 
ropas,  indemnizaciones  y  reposición  de  menage,  etcé- 
tera, etcétera. 

De  modo,  que  corresponden  por  cada  niño  unas  trca 
pesetas  diarias  por  todos  esos  dichos  conceptos,  en  los 
coales  hay  también  que  incluir  la  manutención,  viaje, 
etcétera,  del  personal  directivo  y  subalterno. 
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VI 


Los  resultados ,  como  se  puede  inferir  fácilmen- 
te, fueron,  si  cabe,  más  satisfactorios  que  en  años 
anteriores,  pues  aún  los  económicos,  dada  la  carestía 
cada  vez  mayor  en  Salinas,  sólo  han  aumentado  unos 
céntimos  por  plaza  y  día. 

La  temporada  terminó  sin  el  menor  incidente,  ci 
siquiera  ligeramente  desagradable,  regresando  los 
niños  contentísimos  de  su  expedición  á  Salinas  y  á 
sus  risueños  contornos,  y  robustecidos  en  su  estado 
físico,  á  la  vez  que  con  notable  aprovechamiento  en 
lo  intelectual  y  moral. 

Oviedo  y  Diciembre  de  ¡904 


Juan  Antonio  FANDIÑO. 


COLONIA  ESCOLAR  DE  LAVIANA 


Siempre  ha  sido  difícil  la  organización  de  la  cam- 
paña  en  este  distrito,  por  lo  distante  de  las  escuelas 
de  donde  se  recogen  los  niños  para  la  colonia;  y  aun- 
que con  antelación  se  previene  á  alcaldes,  médicos  y 
maestros  para  que  los  tengan  preparados,  nunca  se 
hace  hasta  la  semana  anterior  á  la  salida. 

Este  año  lo  ha  sido  mucho  más,  por  haber  fijado 
la  Junta  local  de  1/  enseñanza  de  Laviana  el  día  i; 
de  Julio,  primero  de  nuestra  estancia  en  Salinas,  para 
los  exámenes  de  fin  de  curso. 

Se  consiguió,  sin  embargo,  la  revocación  del  acuer* 
dOf  y  pudieron  verifícai*se  el  dia  17,  víspera  de  la 
salida;  asi,  que  la  organización  ha  resultado  atrope- 
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Hada,  y  las  medidas  antropométricas  hubo  que  to- 
marlas en  Oviedo,  prescindiendo  de  visitar  algunos 
puntos  importantes  de  la  ciudad,  por  falta  material 
de  tiempo. 

Convendría,  por  lo  tanto,  llamar  la  atención  de 
esta  Junta  local  para  que  los  exámenes  en  esta  villa 
se  verifiquen  antes  del  diez  de  Julio,  y  del  Ayunta- 
miento de  Oviedo,  para  que  obsequie  á  nuestra  colonia 
en  la  forma  que  lo  hace  el  de  Gijón;  pues  ofrece  triste 
contraste  que  en  la  capital  de  la  provincia,  residencia 
oficial  de  esa  ilustre  Junta,  se  nos  regatee  un  sitio  en 
el  Parque  de  San  Francisco  donde  podamos  comer 
nuestros  fiambres. 

Fuera  de  lo  dicho,  la  vida  de  la  Colonia  en  esta 
cuarta  campaña  ha  sido  tan  fructífera  en  sus  resulta- 
dos pedagógicos  y  terapéuticos  como  en  las  anterio-. 
res,  sin  que  ningún  accidente  desagradable  viniese  i 
turbar  la  alegría  de  los  niños  desde  el  principio  al  fin 
de  la  temporada  marítima,  no  habiendo  tenido  tam- 
poco necesidad  de  alterar  el  plan  educativo  en  un  prin- 
cipio señalado,  que  no  habremos  de  repetir,  por  de- 
masiado conocido. 

Debemos,  sin  embargo,  mencionar,  por  su  impor* 
tancia  educativa,  la  excursión  escolar  á  Aviles,  bajo 
la  dirección  del  Sr.  Sela,  visitando  la  nueva  iglesia  de 
Santo  Tomás,  el  depósito  de  maquinaria  agrícola  de 
Cuervo  y  la  fábrica  de  harinas  de  Oria;  asi  como  la 
que  en  Gijón  hicieron,  con  el  que  suscribe,  á  la  Ex* 
posición  de  Artes  é  Industrias  locales,  instalada  en  el 
Instituto  de  Jovellanos. 

Muchas  y  perdurables  ideas  adquirieron  los  peque- 
ños colonos  de  las  explicaciones  que  sobre  Arquitec* 
tura  y  Bellas  Artes  les  dio  el  Sr.  Sela  en  el  templo 
mencionado;  y  de  las  de  Agricultura  é  Industrias  si- 
milares, minuciosamente  expuestas  por  los  señores 
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Cuervo  y  Oria,  quienes  hicieron  fuocionar  ante  ellos 
las  máquinas  de  su  almacén  y  fábrica,  recogiendo  en 
ésta  algunos  ejemplares  de  trigos  extranjeros  para  el 
museo  de  esta  escuela.  Respecto  de  la  Exposición 
gijonesa,  solamente  diremos  que  muchos  días  des- 
pués de  terminada  la  campaña,  recordaban  algunos 
niños  todas  las  instalaciones  recorridas,  que  en  sus 
diarios  detallaron. 

También  consideramos  como  hechos  dignos  de  es- 
pecialisima  mención  y  gratitud,  haber  contado  con 
la  cooperación  y  asistencia  de  la  Sra  Maestra  doña 
Clemencia  del  Busto,  cuya  laboren  la  colonia  ha  sido 
altamente  beneliciosa,  ahorrando  al  mismo  tiempo  el 
empleo  asalariado  de  una  sirviente. 

También  merece  popular  mención  el  médico  de 
Salinas  Sr.  Pérez,  que  en  las  tres  visitas  que  los  niños 
le  hicieron,  los  recibió  en  su  jardín,  que  les  ofreció 
para  jugar  cuando  quisieran;  conversó  amigablemente 
con  ellos,  dándoles  sanos  consejos  higiénicos,  y  los 
obsequió  con  dulces  y  cuatro  pesetas  en  dinero  para 
gastaren  la  romería  de  San  Miguel  deQuiloño.  Aten- 
dió á  los  enfermos  con  esquisito  cuidado  y  solicitud  á 
pesar  de  los  números  clientes  que  aguardaban  con- 
sulta,  y  colocó  un  ojo  artificial  al  huérfano  de  la  Os- 
cura, Hortensio  Zapico  que,  loco  de  contento,  no  ce- 
saba de  alabar  al  ilustrado  y  caritativo  doctor. 

También  el  práctico  de  San  Juan,  D.  Victor  Gó- 
mez, en  la  primera  excursión  de  la  Colonia  á  aquel 
puerto,  nos  acompañó  sirviéndonos  de  «cicirone»,  ob- 
sequió á  los  niños  con  refrescos  y  dinero  para  dulces, 
prometiéndoles  enseñarles  un  vapor,  lo  que  hi?o  álos 
pocos  días,  abordando  en  el  Guillermo  Schultz^  ha- 
ciéndoles una  minuciosa  descripción  de  todos  los 
detalles  del  barco,  donde  pasaron  agradablemente  la 
tarde. 
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Es  Igualmente  de  alabar  la  amabilidad  del  virtuoso 
é  Ilustrado  sacerdote  D  Cándido  Alonso,  que  adelantó 
la  hora  de  la  misa,  para  que  la  colonia  pudiese  cum- 
plir con  el  precepto  dominical,  el  día  de  la  partida  de 
Salinas.  Será  recordada  siempre  por  los  maestros  y 
los  niños  el  amable  y  delicado  proceder  de  los  seño- 
res D.  Eustaquio  Abad  y  D.  Lucas  Aleredíz,  comisio- 
nados por  el  Ilustre  Ayuntamiento  y  Junta  local  do 
Instrucción  pública  de  Gijón,  que  recibieron  á  la  Co  • 
lonla  en  la  estación  del  ferrocarril,  acompañándola 
hasta  el  comercio  de  D.  Benigno  Piquero,  donde  se 
tomaron  los  ricos  juguetes,  que  los  n iños  acostumbran 
á  comprar  para  sus  hermanitos,  y  que  dicho  señor 
comerciante  no  quiso  cobrar,  regalando,  además,  á 
la  Sra.  Directora,  cuatro  preciosos  cabáse>  para  las 
niñas  más  aplicadas  de  su  escuela.  Ent:c  los  place* 
mes  y  vivas  de  los  niños,  dichos  señores  comisionados 
nos  dejaron  en  el  restaurant  Pachin^  donde  el  señor 
Alcalde  de  Gijón  había  dispuesto  se  nos  sirviera  una 
suculenta  comida.  No  dejaréde  consignar  también,  en 
testimonio  de  vivo  reconocimiento,  al  generoso  Ge- 
rente de  la  Compañía  del  Ferro- carril  de  Langreo, 
Sr.  Farnié,  que  concedió  billetes  gratuitos  á  la  Co- 
lonia; y  á  las  Compañías  de  los  ferrocarriles  econó- 
micos de  Asturias,  y  del  Norte-  de  España  y  de  los 
Tranvías  del  litoral  asturiano,  que  hicieron  una  re- 
baja de  50  por  100. 

En  resumen;  este  año  se  procuró  confiar  la  direc- 
ción doméstica  á  dos  señoras  maestras,  cuyo  Influjo 
ha  sido  altamente  beneficioso  para  los  niños,  que  tu- 
vieron quien  les  cuidara  con  maternal  solicitud;  y 
en  cuanto  á  la  parte  económica  de  nuestra  Colonia, 
baste  decir  que,  después  de  sufragar  los  gastos  ocasio- 
nados por  las  veintiocho  personas  que  la  compusieron, 
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se  ha  obtenido  una  economia  de  cien  pesetas  y  cin- 
co céntimos,  para  contribuir  al  pago  de  alquiler  de 
casa  (i). 

Adolfo  F.  VILLAVERDE. 

Laviana^  ]0  de  ^.Agosto  de  igo.f. 


( I )  Por  falta  de  espacio  en  estos  ^y\nales^  prescindimos  de  los 
cuadros  de  medidas  antropométricas  y  de  ingresos  y  gastos  que 
acompañan  á  la  presente  Memoria.  Respecto  de  los  resutados  físi* 
eos,  bastará  decir  que  de  los  veintitrés  niños  de  la  colonia,  ocho 
han  ganado  en  peso  dos  kilos;  doce,  un  kilo  y  tres  solo  medio.  En 
punto  á  talla,  cinco,  han  ganado  dos  centímetros;  uno,  uno  y  me- 
dio;  once,  un  centímetro;  seis,  medio  y  uno  permaneció  estaciona- 
rio. Mayores  son  los  aumentos  de  diámetro  en  el  pecho,  en  que 
algunos  ganaron  tres  centímetros. 


EL  TERCER  CENTENARIO 

DE  LA 

PUBLIGAGION  DEL  QUIJOTE 

£N    LA   UNIVERSIDAD   D£   OVIEDO 


loMo  se  habrá  visto  en  un  capitulo  anterior» 
lia  Extensión  universitaria  de^Oviedo,  adelan* 
(tándose  á  las  recomendaciones  oficiales,  acor- 
dó dar  una  serie  de  conferencias  y  lecturas  referen- 
tes al  Quijote,  en  el  curso  de  1904- 1905. 

De  las  conferencias  públicas  anunciadas  en  la  Uni- 
versidad, sólo  pudo  darse,  por  apremios  del  tiempo, 
la  del  Sr.  Canella,  sobre  Notas  asturianas  del  Quijote. 
En  cambio,  en  el  Centro  de  Sociedades  obreras,  de 
Oviedo,  el  Sr.  Jove  pronunció  dos:  una  de  c4n/ece- 
dentes  del  Quijote^  y  otra  de  El  propósito  de  Cervan- 
tes. En  Aviles,  el  citado  Sr.  Jove  dio  dos  conferen- 
cias más,  sobre  Significación  del  Quijote  y  Anteceden- 
tes del  Quijote,  y  el  Sr.  Altamira,  una  referente  á  los 
Problemas  literarios  del  Quijote^  con  lectura  de  pasa- 
sajes  de  la  inmortal  novela.  El  día  7  de  Mayo,  los 
alumnos  de  la  Universidad,  Sres.  Torner,  Sempere, 
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Diaz  Estébanez,  Santullano  y  Alonso,  dieron  en  Mie- 
res,  Trubia,  Langreo  y  Sama,  conferencias  y  lectu- 
ras cervantinas.    El  día  8  se   celebró  en  el  Teatro- 
Campoamor    la   velada   literaria    organizada   por  la 
Universidad  y  presidida  por  el  rector  Sr.  Aramburu. 
En  ella  pronunciaron  discursos  y  leyeron  poesías,  los 
Sres.  Afaba,  catedrático  de  Literatura  española;  Co- 
rujo,  auxiliar  de  la  Facultad  de  Derecho;  el  canónigo 
González  Carbajal,  profesor  del  Seminario,  y  la  se- 
ñorita Mostclrin,  profesora  de  la  Escuela  Normal  de 
Maestras;  y  leyeron  poesías  los  Sres.  Garriga,  cate- 
drático del  Instituto:  Larios,  profesor  de  la  Normal 
de  Maestros;  los  estudiantes  universitarios   Suárez 
Vigil  y  Estrada  Acebal,  los  seminaristas  G.  Echeva- 
rría, G.  Rendueles  y  Quirós,  así  como  composicio- 
nes en  dialecto  asturiano  D.  José  Quev^do,  secreta- 
rio general  de  la  Universidad  y  Marcos  del  Torniello^ 
de  Aviles.  Hizo  el  resumen  el  Sr.  Rector  con  un  sus- 
tancioso discurso  sobre  la  significación  y  enseñanzas 
del  Quijote^  y  terminó  la  fiesta  con  la  coronación  del 
busto  de  Cervantes  hecha  por  grupos  de  alumnas  y 
alumnos  de  todos  los  centros  docentes  y  una   repre- 
sentación del  Ejército.  También  tomaron   parte  en  la 
velada  el  Orfeón  del  Seminario  conciliar  y  la  música 
del  Regimiento  del  Príncipe.  La  decoración  alegóri- 
ca de  la  escena   fué  dispuesta  con  gran  arte  por  los 
Sres.  Romea,  Muñoz  de  la  Espada,  Alvarez   Muñiz, 
Uría  y  Díaz  Arguelles. 

Por  su  parte,  la  Comisión  provincial  de  (Monu- 
mentos Históricos  y  Artísticos^  cuyo  vicepresidente  es 
el  Sr.  Canelld,  y  de  la  que  forman  parte  como  vocales 
el  Sr.  Rector  y  los  catedráticos  Sres.  Jove,  Rúa,  Re- 
dondo y  Altamira,  acordó  celebrar,bajo  los  auspicios 
de  la  Universidad  ovetense,  una  «Exposición  asturia- 
na de  Ediciones  del  Quijote>>^  y  así  lo  hizo,  con  gran 
éxito.  Repartidas  profusamente  por  toda  la  provincia 
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invitaciones  y  papeletas  bibliográficas,  acudieron  más 
de  300  expositores,  cuyos  ejemplares  representaban 
137  ediciones  diferentes,  en  castellano,  catalán,  fran~ 
cés  é  inglés;  desellas,  una  desconocida  hasta  ahora  é 
impresa  en  1777,  en  Madrid,  por  Manuel  Martini 
(distinta  de  la  que  menciona  Rius  con  el  númers  52). 
Además,  se  presentaron  en  la  Exposición  varios  li- 
bros, cuadros,  relieves  y  estampas  relacionados  con 
el  Quijote^  entre  ellos,  algunos  muy  notables.  Los 
trabajos  de  ordenación  y  presentación  de  los  ejem- 
plares y  demás  objetos,  fueron  hechos  por  los  seño- 
res Canella  y  Altamira,  eficazmente  ayudados  por  el 
joven  D.  Carlos  Canella  y  Munlz,  teniente  del  Regi- 
miento del  Principe,  y  por  los  alumnos  de  la  Univer- 
sidad Sres  Martínez  Torner,  Sempere,  Alonso,  Suá- 
rez,  Ibaseta,  Alvarez  SantuUano,  García  Moliner  y 
Berjano.  La  instalación  se  hizo  en  uno  de  los  salones 
de  la  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País,  cuyo 
presidente,  el  doctor  del  Claustro  universitario,  don 
José  González  Alegre,  prestó  á  la  Comisión  franca 
y  generosa  ayuda.  £1  Sr.  Altamira  dio  en  la  Exposi 
ción  una  conferencia  pública  sobre  Las  ediciones  de^ 
Quijotey  como  guia  para  el  estudio  de  los  ejemplares 
presentados. 

Aparte  todos  estos  trabajos,   que  podrían  llamar- 
se exteriores,  en  algunas  cátedras  de  la  Universidad 
se  hicieron  otros  más  intensos  con   la  colaboración 
directa  y  principal  de  los  alumnos.   En  la  cátedra  de 
Derecho  penal,  que  regenta  el  Sr.  Aramburu,  se  co- 
mentó el  Quijote  desde  el  punto  de  vista  de  aquella 
ciencia,  y  los  lectores  de  estos  Anales  podrán   apre- 
ciar^  á  continuación,  el  resultado  de  ese  comentario, 
que  publicamos.   En  la  cátedra  de  Historia  del  Dere- 
cho español,  cuyo  profesores  el  Sr.  Altamira,  los 
alumnos  estudiaron  también  las  palabras  ó  frases  del 
Quijote^  que  tienen    importancia  histórico  juridica, 
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ampliando  ó  rectiGcando,  según  los  casos,  el  comen- 
tario de  Clemencin.  Tomaron  parte  activa  en  este 
trabajo,  los  alumnos  Sres.  Guerra,  Ibarra,  Prieto, 
Villa,  Gómez  y  Fernández,  que  presentaron  numero- 
sas notas  á  los  capítulos  I  á  XXX  de  la  primera  parte. 
Al  alumno  Sr.  Serrano  le  sorprendió  la  muerte 
cuando  preparaba  sus  comentarios  que,  sin  duda, 
hubieran  merecido  figurar  entre  los  primeros.  De 
todo  ello — asi  como  de  las  criticas,  aclaraciones,  am- 
pliaciones y  lecturas  que  hizo  el  profesor — ,  se  habla- 
rá con  detalle  en  el  próximo  volumen  de  estos  Anales 
universitarios.  Bien  hubiéramos  querido  reproducir 
aqui  algunos  de  esas  notas,  pero  la  extensión  que  las 
más  notables  de  ellas  tienen,  nos  lo  impide  de  mo* 
mentó.  Las  del  malogrado  Sr.  Serrano,  con  las  que, 
por  motivos  que  fácilmente  se  alcanzarán,  hubiése- 
mos querido  hacer  excepción,  quedaron,  por  desgra- 
cia, en  forma  demasiado  abocetada  para  que  puedan 
utilizarse. 


VISTO    POR    LOS    ALUMNOS    DE    DERECHO    PENAL 

l»E  LA  UNIVERSIDAD  DE  OVIEDO  (  I  ). 

Siempre  que  una  nación  realiza  actos  análogos  á 
este  de  la  celebración  del  Centenario  del  Quijote,  en 
los  que  se  rinde  homenaje  al  genio  de  Jun  escritor 
ilustre,  las  personas  que  dedican  su  actividad  al  cul- 


(i)  Las  investigaciones  que  aquí  se  resumen,  fueron  hechas 
por  todos  los  alumnos;  pero  la  redacción  del  presente  escrito  es 
tan  sólo  de  cuatro  de  ellos:  los  Srcs.  Arguelles ,  Peláez ,  Pérez 
Bances  y  Valledor. 


bE  La   ÜNIVERSlDAt)  DE    OVIEDO  225 

tivo  de  alguna  ciencia  apréstanse  á  contribufr  al  ge- 
neral homenaje  buscando,  en  la  obra  ü  obras  del  es- 
critor festejado,  algo  que  se  refiera  á  la  especialidad 
en  que  ellos  trabajan.  Y  de  ahí  el  gran  nüniero  de 
monografías  que  en  tales  casos  aparecen,  sobre  las 
¡deas  que,  acerca  de  tal  ó  cual  ciencia,  hay  en  la  obra 
del  escritor  de  quien  se  trata. 

Tal  prurito,  que  pudiera  á  primera  vista  parecer 
ridículo,  tiene,  si  bien  se  mira,  su  explicación  y  su 
disculpa.  Poseen  las  grandes  inteligencias  el  don  po- 
deroso de  reflejar  en  su  espíritu  las  realidades  todas, 
de  ver  la  vida  en  todos  sus  aspectos.  Sus  facultades 
no  cristalizan  en  la  observación  de  un  solo  objeto-,  su 
vista  perspicaz,  á  todo  alcanza;  y  si  no  desmenuzan 
las  cosas  como  podría  hacerlo  un  especialista,  pene- 
tran su  esencia  y  nos  dan  cuanto  en  ellas  hay  de  fun- 
damental. 

Mucho  más  es  esto  exacto  si  se  trata  de  una  obra 
como  el  Quijote^  en  la  que  se  forma  un  cuadro  de  la 
sociedad  de  aquel  tiempo  y  en  la  que  Cervantes,  á 
cada  nueva  aventura  de  su  héroe,  nos  presenta  ura 
nueva  realidad  ó  solución  á  un  nuevo  problema. 

Pero  este  poder  de  comprensión  omnilateral  es  pa- 
trimonio exclusivo  de  inteligencias  privilegiadas.  El 
común  de  los  hombres,  tiene  que  limitar  su  activi* 
dad  á  determinadas  direcciones,  y  de  cuanto  de  ellas 
excede,  sólo  tiene  nociones  de  líneas  apenas  percep- 
tibles: y  aprecia  mejor  el  valor  y  la  belleza  de  una 
obra,  la  admira  más  de  veras,  si  en  ella  ve  algo  que 
á  su  especialidad  se  refiera. 

Con  lo  apuntado,  y  con  tener  en  cuenta  que  si  las 
más  de  las  personas  quieren  contribuir  al  homenaje, 
tienen  que  hacerlo  hablando  de  aquello  que  única- 
mente conocen,  comprenderáse  que  el  prurito  á  que 
arriba  aludíamos  tiene  su  explicación  y  su  disculpa. 

A  estas  razones  generales  se  unen  otras  de  carác- 
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ter  especialísimo,  que  justíScaa  nuestra  pretensión  en 
buscar  en  la  obra  de  Cervantes  ideas  de  Derecho 
penal.  Es  muy  probable — el  mismo  Cervantes  asi  lo 
dice,  que  el  « Ingenioso  Hidalgo  »  haya  sido  concebi- 
do en  una  cárcel;  y  no  son  necesarios  grandes  esfuer- 
zos mentales,  ni  gran  acopio  de  citas,  para  compren- 
der la  sugestión,  la  influencia  que  sobre  un  escritor 
ejerce  el  medio  en  que  escribe.  Nada  tendría,  según 
esto,  de  extraño  que  contuviera  ideas  penales  una 
obra  concebida  en  un  lugar  como  la  cárcel,  en  don- 
de por  todas  partes  se  respira  atmósfera  penal.  Por 
otra  parte,  un  cierto  aspecto,  penal  también,  tiene  el 
argumento  que  en  el  Quijote  se  desenvuelve.  El  an- 
dante caballero  lánzase  al  mundo  renovando  preté- 
ritas hazañas,  á  «enderezar  entuertos  y  desfacer  agra- 
vios, á  redimir  oprimidos  y  á  castigar  follones  y  ma- 
landrines». Y  traduciendo — en  traducción  quizá  algo 
libre — al  moderno  lenguaje  penal  estos  términos, 
¿qué  son  sino  violaciones  de  derecho,  delitos,  los  en  • 
tuertos  y  agravios;  delincuentes  los  follones  y  malan- 
drines que  los  cometen?  Y  {á  quién  representa  Don 
Quijote,  castigándolos,  sino  al  Estado,  restaurando 
por  medio  de  la  pena  el  orden  jurídico  perturbado? 

Y  en  efecto,  existen  en  el  Quijote  ideas  de  Dere- 
cho penal.  Unas  veces  es  el  Ingenioso  Hidalgo  que, 
arengando  en  la  aventura  del  rebuzno  á  los  dos  ban- 
dos combatientes,  enumera  los  casos  en  que  la  de- 
fensa es  licita;  otras,  los  galeotes  que,  al  contar  sus 
andanzas  al  caballero,  su  amparador,  nos  proporcio- 
nan datos  precisos  para  penetrar  el  carácter  de  la 
gente  maleante  de  aquellos  tiempos;  ahora  Don  Qui- 
jote da  consejos  á  su  escudero  para  el  buen  gobier 
no  de  la  Ínsula  que  debe  á  la  magnificencia  de  los 
duques,  ó  el  Ínclito  gobernador  dicta  sentencias  6 
promulga  ordenanzas;  luego,  Roque  Guiñar  se  nos 
presenta  como  el  prototipo  del  bandido  caballeroso, 
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amparador  de  viudas  y  huérfanos,  digno  ascendiente 
de  los  Diego  Corrientes  y  José  Marías  andaluces.  Y 
con  uno  ó  con  otro  motivo,  hállanse  en  el  Quijote 
cosas  que,  directamente  unas  veces,  por  forzada  y 
acaso  lejana  relación,  otras,  tienen  que  ver  con  el  De- 
recho penal. 

Recogerlas  y  ordenarlas  será  nuestro  trabajo;  el 
humilde  trabajo  con  que  contribuiremos  al  general 
homenaje  cervantino;  distribuyéndole,  al  efecto,  en 
cuatro  grupos:  Delito^  Pena,  Delincuente  y  Procedi- 
miento. Y  si  por  poco  literatos  no  penetramos  bien 
su  obra,  ó  por  poco  penalistas  no  advertimos  su  sen- 
tido penal;  si  nuestro  homenaje  resultara  un  desagui- 
sado, tenga  en  cuenta  el  gran  Miguel  de  Cervantes, 
que  no  es  esa  nuestra  intención,  y  que,  según  enseña 
el  Derecho  penal  y  él  reconoce,  nadie  es  responsable 
de  daños  que  no  fué  su  ánimo  causar. 

Bl  delito. 

La  Inquisición  estaba  implantada  en  nuestra  pa- 
tria por  el  tiempo  á  que  la  novela  alude.  El  espíritu 
religioso  dominaba  aquí  en  todas  las  conciencias  y 
nuestros  monarcas,  Carlos  I  y  Felipe  H,  hablan  sido 
los  jefes  del  partido  católico  en  Europa  (Cap.  XIX, 
parte  I).  Nada  tiene,  pues,  de  extraño  que  las  ideas 
de  delito  y  de  pecado  marchasen  confundidas,  desig- 
nándose indiferentemente  un  delito  con  el  nombre 
de  pecado  y  viceversa;  confusión  que,  siquiera  sea 
en  los  términos,  se  desprende  de  algún  pasaje  del 
Quijote,  en  el  cual  se  da,  v.  g.,  el  nombre  de  delito  á 
lo  que  realmente  no  pasa  de  ser  un  pecado.  (Capitu- 
lo XXII,  I  p.)  Tampoco  debe  sorprendernos  la  mani- 
festación hecha  por  el  clérigo  y  bachiller  Alonso  Ló- 
pez al  caballero  de  la  Triste  Figura  (Cap.  XIX,  I  p.), 
al  decirle  que  si  le  daba  muerte  cometería  un   graví- 
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simo  sacrilegio,  castigado  con  la  peaa  de  excomu- 
nión; pasaje  en  el  cual  se  hecha  de  vír  la  confusión 
entre  delitos  civiles  y  eclesiásticos,  una  vez  que,  tra- 
tándose de  un  delito  civil,  se  le  aprecia,  como  delito 
religioso  y  se  le  castiga  con  una  pena  eclesiástica. 

Toda  caida  moral  del  hombre  supone  una  renun- 
cia voluntaria  del  individuo  á  su  libre  determinación, 
y  el  delito  una  rebeldía  del  ser  inteligente  contra  el 
Derecho,  no  siendo  los  actos  marteriales  otra  cosa 
masque  los  síntomas  declarativos  de  una  voluntad 
pervertida.  Esta  teoría  de  la  moderna  escuela  inten- 
cionalista,  se  hallaba  ya,  en  cierto  modo,  profetizada 
en  la  novela  de  Cervantes,  en  el  pasaje  relativo  á  la 
cabeza  encantada  (Cap.  LXII,  p  II),  propiedad  de 
D.  Antonio  Moreno,  huésped  del  Caballero  de  los 
Leones,  cuando,  habiéndola  preguntado  una  señora 
si  su  marido  le  tenía  amor,  contestó:  «Mira  las  obras 
que  te  hace  y  echarlo  has  de  ver»;  aserto  este  que,  en 
defínitiva,  viene  á  decir  que  los  actos  externos  tienen 
valoren  cuanto  denuncian  lo  que  se  halla  en  la  con- 
ciencia y  voluntad  de  los  hombres. 

El  delito  causa  una  perturbación  en  el  orden  so- 
cial y  una  ofensa  á  la  persona  de  la  victima,  debien- 
do, por  tanto,  de  satisfacer  el  delincuente,  en  lo  po- 
sible, á  estas  dos  entidades.  Mas  sólo  es  susceptible 
de  infringir  el  Derecho,  el  que  obra  con  conciencia  y 
voluntad,  porque  aquél  es  un  orden  ético;  no  ocu- 
rriendo lo  mismo  respecto  á  la  persona  ó  personas 
ofendidas,  porque  éstas  tienen  derecho  á  todo  lo  que 
integra  su  personalidad;  derecho  pisoteado  por  el 
que  así  se  conduce,  sea  cual  fuere  su  estado  mental. 
Por  eso  en  todos  los  tiempos  y  por  todos  los  legis- 
ladores, se  hizo  efectiva  esta  reparación  que  se  de- 
signa con  el  nombre  de  «responsabilidad  civil»,  res- 
ponsabilidad que,  en  algunos  tiempos,  era  la  única 
exigible  al  delincuente.  A  ella  se  refiere  Cervantes 
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(Cap.  XXVI,  II  p.)  cuando,  á  continuación  de  muchos 
desperfectos  causados  por  Don  Quijote  durante  una 
de  sus  alucinaciones,  en  varios  muñecos  y  bustos  que 
poseía  maese  Pedro,  reconoce  el  Ingenioso  Hidalgo 
que  debe  abonar  el  valor  de  los  objetos  por  él  dete- 
riorados, aviniéndose  á  la  tasación  hecha  por  dos 
terceros. 


o 
o  o 


Es  preciso  distinguir  la  historia  de  la  venganza 
en  la  doctrina,  de  la  que  tuvo  lugar  en  los  hechos. 
En  la  doctrina,  fué  combatida  por  la  inmensa  mayoría 
de  los  filósofos;  desde  el  chino  Confucio  («imita  al 
sándalo,  que  perfuma  á  quien  le  hiere»),  hasta  Cristo 
y  los  doctores  de  la  Iglesia,  por  El  fundada.  En  los 
hechos,  fué  considerada  como  el  placer  de  los  dioses 
en  la  sociedad  pagana  y  se  adaptaba  muy  bien  á  la 
crueldad  de  costumbres  existentes  durante  toda  la 
Edad  Media  y  principios  de  la  Moderna. 

Esta  distinción  tiene  aplicación   perfecta  al   libro 
de  Cervantes,  quien   hace  exclamar  á  Don   Quijote 
(Cap.  XXII,  II  p.),  dirigiéndose  á  un  pueblo  ofendido 
por  otro,  en  el  momento  en  que  se  disponía  á  ven- 
gar: «El  tomar  venganza  injusta — justa  no  hay   nin- 
guna que  lo  sea— va  derechamente  contra   la   santa 
ley  que  profesamos,  en  la  que  se  nos  manda  hagamos 
bien  á  nuestros  semejantes  y  amemos  á  los  que  nos 
aborrecen».  En  otro  pasaje  (Cap.  LXIII,  II  p.)  insiste 
en  sus  aseveraciones  contra   la   venganza,   asentando 
que  no  se  explica  á  sangre   fría,   siquiera   tenga  un 
carácter  público.  Vemos,   en  cambio,    en  la  misma 
novela,  que  el  vicio  que  nos  ocupa  era  muy  corriente 
en  aquella  época.  La  misma  misión  del  Caballero  de 
los  Leones,  siquiera  la  ejerciese  con  nobilísimos  pro- 
pósitos, tales  como  vengar  á  los  niños,  damas  y  des- 
validos, ejerciendo  por  sí,  como  él  lo  hacía,  la- justi- 
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cia,  ésta  se  confunde  con  la  venganza.  En  la  aventu- 
ra de  la  joven  Claudia  (Cap.  LX,  II  p.),  al  herir  por 
supuesto  agravio  á  su  amante  y  suplicar  al  generoso 
bandido  Roque  Guinart,  proteja  á  su  padre  contra 
los  parientes  de  su  novio,  indica  claramente  el  autor 
que  estaba  en  uso,  no  solo  tomar  vengatiza,  sino  ejer- 
cerla los  parientes  del  ofendido  y  recibirla  los  del 
ofensor,  si  el  uno  pereciese  ó  no  la  pudiera  tomar 
por  si,  ó  el  otro  se  fugase  ó  no  fuese  susceptible  de 
recibirla. 

No  deja  de  ser  originalisima  y  muy  curiosa  la  dis- 
tinción establecida  por  Don  Quijote  con  motivo  de 
una  reprensión  pública  á  que  le  sometió  el  sacerdote 
de  los  duques,  solo  por  saber  que  era  caballero  an- 
dante, reprensión  concebida  en  términos  inconve- 
nientes y  duros.  La  distinción  consistía  en  afirmar 
(Cap.  XXXII,  II  p.)  que  «la  afrenta  viene  de  quien  la 
puede  hacer  y  la  hace  y  la  sustenta;  al  paso  que  el 
agravio  puede  venir  de  cualquiera  parte,  sin  que 
afrente»:  distinción  que  presenta  con  el  objeto  de 
afirmar  que  los  eclesiásticos,  las  mujeres  y  los  niños, 
aunque  pueden  agraviar,  no  pueden  afrentar;  siquie- 
ra  incurra  enseguida,  debido  sin  duda  á  la  cólera,  en 
contradicción,  afirmando  que  no  son  tampoco  esos 
seres  susceptibles  de  agraviar;  con  lo  cual  hace  esté- 
ril aquel  singular  distingo. 

El  duelo,  muy  extendido  entonces,  y  el  medio 
principal  de  que  se  echaba  mano  para  reparar  su- 
puestas ó  reales  ofensas,  siendo  empleado  con  inu- 
sitada frecuencia  por  Don  Quijote,  merece,  no  obs- 
tante, á  éste,  la  exclamación  de  que  es  maldito 
(Cap.  XXXII,  p.  II):  lo  cual  lleva  implícita  una  repro- 
bación. 

La  vagancia,  mirada  siempre  con  prevención  por 
la  sociedad,  que  no  puede  menos  de  sospechar  de 
aquellos  que,  careciendo  de  medios  de  fortuna,  no 
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tienen  oficio,  ni  profesión  determinada,  es  condena- 
da por  Cervantes,  quien  hace  decir  á  Sancho  (Capi- 
tulo XLIX,  II  p.),  siendo  ya  gobernador  de  la  Ínsula: 
«Es  mi  intención  limpiar  este  territorio  de  todo  género 
de  inmundicia  y  gente  vagabunda,  holgazana  y  mal 
entretenida;  porque  quiero  que  sepáis  que  la  gente 
baldía  y  perezosa,  es,  en  una  república,  lo  mismo 
que  los  zánganos  en  las  colmenas,  que  se  comen  la 
miel  que  las  trabajadoras  abejas  hacen.» 

Una  de  las  máximas  más  humanitarias  y  basadas 
en  la  naturaleza  misma  de  las  cosas,^es  la  que  supone 
á  los  pobres  que,  no  obstante  su  estrechez,  se  condu- 
cen con  honradez  y  rectitud,  mucho  más  meritorios 
y,  por  ende,  acreedores  á  más  consideración  y  defe- 
rencias que  los  favorecidos  por  la  fortuna  y  adorna- 
dos de  idénticas  cualidades.  Estos  últimos  es  de  su- 
poner que  tengan  á  su  disposición  recursos  morales 
de  indiscutible  trascendencia — la  educación  esmera- 
da, V.  g. — ,  además  de  disponer  de  medios  materia- 
les apropósito  para  callar  y  distraer  las  pasiones. 
Teniendo,  sin  duda,  esto  presente  y  conociendo,  como 
no  podía  menos,  el  autor,  la  rebeldía  de  los  instintos, 
cuando  las  necesidades  más  esenciales  de  la  vida  solo 
pueden  ser  satisfechas  con  mucha  estrechez  y  me  • 
diante  grandes  esfuerzos,  dice,  con  ocasión  del  com- 
promiso contraído  por  Sancho  con  su  señor,  que 
aquel  era  hombre  de  bien,  «si  es  que  este  calificativo 
se  puede  dar  al  que  es  pobre».  Mucho  más  adelante 
(Cap.  XXI,  II  p.)  el  mismo  Sancho  crea  en  su  ínsula 
un  alguacil  para  vigilar  á  los  pobres,  «porque  á  la 
sombra  de  la  manquedad  fingida  ó  de  la  llaga  falsa, 
andan  los  brazos  ladrones  y  la  salud  borracha».  De 
modo  que  Cervantes  consideraba  la  pobreza  como 
ocasionada  á  la  delincuencia,  como  medio  adecuado  á 
su  desarrollo. 

En  las  ordenanzas  de  Sancho  (Cap.  XXI,  II  p.),  se 


232  ANALEJS 

dictan  gravísimos  castigos  contra  «los  que  cantaran 
cantares  lascivos  y  descompuestos,  ni  de  noche  ni 
de  día»;  determinación  digna  del  mayor  encomio, 
si  se  tiene  en  cuenta  los  frágiles  y  delicados  que  son 
ciertos  sentimientos  indispensables  en  toda  sociedad 
que  de  culta  se  precie. 

Los  juegos  de  azar,  aun  cuando  hoy  están  prohi- 
bidos en  la  mayor  parte  de  los  estados  cultos,  su 
existencia  es  un  hecho  positivo,  de  todos  conocido, 
habiendo,  por  ende,  alguna  agrupación  política,  como 
el  Estado  de  Monaco,  que  vive  á  expensas  de  los  ren- 
dimientos que  sus  opulentos  y  reglamentados  garitos 
le  proporcionan.  Teniendo  esto  presente,  ¿es,  por 
ventura,  de  extrañar  que,  con  ocasión  de  uno  de  los 
primeros  pleitos  que  Sancho  tuvo  que  fallar,  nos 
diga  simplemente  el  autor  que,  en  la  época  á  que 
alude,  era  este  vicio  permitido?  El  hecho  es  que  Cer- 
vantes, por  medio  de  un  escribano  que  interviene  en 
el  litigio,  emite  la  opinión  de  que,  dada  la  extensión 
del  vicio,  debía  de  limitarse  á  los  centros  frecuenta- 
dos por  las  personas  pudientes,  con  el  fin  de  procu- 
rar que  los  extragos  fueren  de  la  menor  trascenden- 
cia y  daños  posibles. 

Lo  que  sí  es  muy  de  lamentar  es  que  un  genio  de 
la  talla  de  Cervantes  venga  á  asentar,  por  boca  del  ca- 
ballero de  la  Triste  Figura  (Cap.  XXII,  I  p.),  que  la 
alcahuetería  ^es  oficio  de  discretos  y  muy  necesario 
en  la  república  bien  ordenada»,  debiendo,  en  opinión 
del  Hidalgo,  estar  encomendada  tal  profesión  á  per- 
sonas que  hayan  mostrado  su  suficiencia  mediante  la 
prueba  del  examen.  En  cambio,  es  loable  y  demuestra 
la  superioridad  del  autor  respecto  de  su  siglo,  la  con- 
sideración que  hace  en  el  mismo  pasaje  acerca  de  la 
hechicería,  afirmando  que  se  halla  desprovista  de 
todo  fundamento,  «por  ser  libre  nuestro  albedrlo  y 
no  haber,  por  tanto,  hierba  ni  encanto  que  lo  fuer- 
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ce»:  aserto  gallardo  y  atrevido  si  se  tiene  presente 
que  en  la  Nueva  Recopilación  y  en  las  actas  de  las 
Cortes  de  1592,  se  ve  la  superstición  aun  reinante  en 
aquella  época,  en  el  hecho  de  castigar  con  severísi- 
mas  penas  el  delito  en  cuestión,  preocupación  que 
trata  de  extinguir  el  ilustre  novelista . 

o 
o  o 

El  hombre  es  un  ser  de  fines,  y  para  poder  cum- 
plirlos necesita,  como  requisito  indispensable,  de  la  < 
vida.  Esta  necesidad  trae  inherentes  un  deber  de 
conservarla  y  un  derecho  á  que  los  demás  la  respeten; 
derecho  que,  á  su  vez,  supone  la  potestad  de  rechazar 
toda  agresión  ilegitima. 

Verdad  es  esta  constantemente  aceptada  y  que  se 
halla  confirmada  por  Sancho  cuando,  contestando  á 
la  orden  que  le  da  su  señor,  de  que  no  lo  d?fienda  en 
batalla  ó  duelo  que  con  caballeros  tuviere  por  hallar- 
se prohibido  en  las  leyes  de  la  andante  caballería,  le 
promete  una  estricta  y  puntual  obediencia,  añadien- 
do, no  obstante,  que,  por  lo  que  á  él  le  afectase, 
procurarla  defenderse  siempre  que  fuese  agredido, 
«pues  las  leyes  divinas  y  humanas,  dice,  permiten 
que  cada  uno  se  defienda  de  quien  quisiera  agra- 
viarle». 

Mas,  para  que  la  defensa  exima  de  responsabili- 
dad criminal,  señalan  todas  las  leyes  penales  ciertos 
requisitos  indispensables,  requisitos  que  no  se  po- 
dían ocultar  á  Cervantes.  Por  eso  en  un  pasaje  viene 
á  indicar  que  el  recurrir  á  la  violencia  sólo  es  lícito 
después  de  agotados  todos  los  demás  medios;  y  en 
otro  (Gap.  XVIII,  I  p.)  hace  decir  á  Don  Quijote  que 
las  leyes  de  la  caballería  no  permiten  á  fus  afiliados 
«pongan  mano  contra  quien  no  lo  fuere,  sino  fuere 
en  defensa  de  su  propia  vida  y  persona,  en  casos  de 
urgente  y  gran  necesidad».  Luego  (Cap.  XXVII,  II  p.) 
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dice  el  Caballero  de  los  Leones,  dirigiéndose  al  pue 
blo  ofendido,  á  que  ya  hicimos  referencia,  que  tanto 
los  varones  prudentes  como  las  repúblicas  bien  con- 
certadas solo  deben  tomar  las  armas  con  riesgo  de 
sus  personas,  vidas  y  haciendas  cuando  se  tratase: 
ó  de  defender  la  Fé  Católica,  ó  su  vida,  honra  y  ha- 
cienda, en  servicio  de  su  Rey  en  guerra  justa  y  en 
defensa  de  la  patria:  enumeración  ésta  de  causas 
bastante  completa  y  acabada,  siquiera  la  patria  deba 
ser  siempre  antes  que  el  rey,  los  intereses  del  cual,  si 
han  de  merecer  respeto  y  sacrificio  por  parte  de  sus 
gobernados,  deben  confundirse  con  los  de  aquélla. 

En  la  primera  parte  de  este  grupo,  indicábamos 
que  el  delito  consiste  en  una  rebelión  del  ser  racional 
contra  el  Derecho;  rebelión  que  solo  puede  tener  lu- 
gar en  la  intención  dañosa  del  culpable,  no  siendo, 
por  tanto,  criminalmente  imputables  los  actos  reali- 
zados sin  intervención  de  la  voluntad.  Tal  era  tam- 
bién, como  no  podía  menos,  la  opinión  de  nuestro 
autor,  opinión  que  nos  confirma  con  la  apreciación 
de  las  eximentes:  de  ignorancia,  respecto  á  la  perso- 
na de  la  víctima;  obcecación,  fuerza  irrestible  y  locu- 
ra. A  la  primera  alude  con  ocasión  del  ya  tocado  epi- 
sodio del  presbítero  Alonso  López,  cuando  dice  Don 
Quijote  que  abriga  la  esperanza  del  perdón  en  aten- 
ción á  su  ignorancia  respecto  á  las  personas  de  Alon- 
so y  sus  compañeros.  Por  lo  que  á  la  obcecación  atañe^ 
tenemos  en  otro  pasaje  (Cap.  LIX,  p.  II)  un  cuadro 
en  el  que,  aludiendo,  sin  duda,  Cervantes,  á  su  ad- 
versario Avellaneda,  hace  exclamar  á  su  héroe:  «Re- 
tráteme el  que  quisiera,  pero  no  me  maltrate;  que 
muchas  veces  suele  perderse  la  paciencia  cuando  la 
cargan  de  injurias».  Kn  otro  lugar  de  su  obra  (Capi- 
tulo LXIX,  II  p.),  asienta  la  irresponsabilidad  del 
que  obra  en  virtud  de  fuerza  irresistible;  y,  finalmen- 
te (Cap,  VIII,   I  p.),  refiriéndose  Cervantes  al  ape- 
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dreamiento  que  los  arrieros  de  la  venta  ejecutabaa 
con  Don  Quijote,  á  causa  de  haberles  éste  maltrata- 
do, vierte  la  especie  de  que  la  locura  es  otra  de  las 
circunstancias  eximentes. 

Por  último,  fundándose  Don  Quijote  en  su  origi- 
ginal  distinción  entre  el  agravio  y  la  afrenta,  dice, 
con  poca  lógica  respecto  de  sus  mismas  premisas, 
que  los  niños,  las  damas  y  los  eclesiásticos  no  puc- 
den  recibir  ni  inferir  agravios  ni  afrentass. 

li»  pena. 

No  podía  menos  Cervantes  de  plantearse  el  gran 
problema  penal  del  fundamento  del  derecho  de  cas- 
tigar, á  la  sociedad  atribuido.  ¿Por  qué  y  en  virtud 
de  qué  derecho  pueden  privar  unos  hombres  á  otros 
del  disfrute  de  su  libertad?  ¿Por  qué  los  azotan?  ¿Por 
qué  los  encadenan?  ¿Por  qué  los  fuerzan? 

Esta  cuestión,  que  inevitablemente  se  presenta  á 
todo  hombre  pensador  á  quien  preocupe  lo  que  á  su 
alrededor  observa,  con  mayor  razón  había  de  pre- 
sentarse á  Cervantes,  que  había  padecido  persecución 
de  la  justicia,  que  prácticamente  había  sentido  los 
efectos  de  aquel  derecho  de  juzgar  y  castigar  las  ac- 
ciones humanas,  al  Estado  atribuido. 

La  duda  se  formula  en  el  Quijote  al  llegar  al 
capítulo  de  los  galeotes  (Cap.  XXII,  I  p.).  Cuando  el 
Ingenioso  Hidalgo  y  su  escudero  ven  venir  hacia  ellos 
la  cadena  de  forzados,  Sancho  dice:  «Esta  es  cadena 
de  galeotes,  gente  forzada  del  Rey  que  va  á  galeras.» 
«¿Cómo  gente  forzada?— pregunta  Don  Quijote. — ¡Es 
posible  que  el  Rey  haga  fuerza  á  ninguna  gente?»  Es 
decir,  ¿por  qué  se  ha  de  emplear  la  fuerza  con  nadie? 
¿Por  qué  se  ha  de  obligar  violentamente  á  ejecutar 
una  acción  al  que  no  quiere  hacerla  de  buen  grado? 
¿Por  qué  en  la  vida  no  ha   de  ser   la  persuasión  ?1 
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Único  medio  de  cambiar  la  conducta  de  los  hombresl^ 
A  la  dubitativa  pregunta  de  su  amo,  contesta  San- 
cho: «Advierta  vuestra  merced,  que  la  justicia,  que 
es  el  mesmo  Rey,  no  hace  fuerza  ni  agravio  á  seme- 
jante gente,  sino  que  los  castiga  en  pena  de  sus  deli- 
tos.» No  sabemos  el  efecto  que  las  razones  de  Sancho 
harían  en  la  mente  de  su  amo,  porque  llegan  los  ga- 
leotes y  la  plática  se  interrumpe  y  cada  uno  cuenta 
sus  cuitas  que  Don  Quijote  con  interés  sumo  escu- 
cha. Pero  terminan  los  forzados  de  decir  sus  malan- 
danzas, y  el  andante  caballero,  por  tanta  miseria 
excitado,  vuelve  á  su  tema;  solo  que  ahora  no  duda; 
no  formula,  como  antes,  preguntas;  sienta  afirma- 
ciones: aquellos  hombres  están  injustamente  oprimi- 
dos; su  suerte  cae  dentro  de  la  misión  del  caballero 
andante;  hay  que  libertarlos;  despojarlos  de  sus  ca- 
denas y  dejarlos  ir  en  paz.  Asi  lo  intima  briosamen- 
te á  la  escolta,  y  en  un  discurso  muestra  las  razones 
que  á  obrar  de  tal  modo  le  impulsan. 

Primero,  son  consideraciones  circunstanciales  que 
se  refieren  á  la  práctica  de  la  justicia,  que  no  van  al 
fondo  de  la  cuestión.  Entre  los  presos  habia  algunos 
injustamente  condenados;  otros,  que  lo  están  por  no 

haber  podido  sobornar  al  encargado  de  juzgarlos 

Luego  aborda  resueltamente  el  problema.  La  socie- 
dad no  tiene  derecho  á  castigar;  nadie  puede  hacer 
esclavo  á  quien  Dios  y  la  naturaleza  hicieron  libre; 
nadie  puede  juzgar  á  sus  igiíales;  el  hombre  no  pue  • 
de  juzgar  al  hombre:  el  juicio  de  la  humana  conduc- 
ta solo  á  Dios  corresponde;  las  acciones  malas  no 
quedarán  sin  castigo,  pero  no  es  un  tribunal  humano 
á  quien  toca  imponérsela,  sino  á  uno  superior,  el 
único  infalible  y  justo. 

Si  Cervantes  se  hiciese  solidario  del  juicio  que  la 
facultad  de  penar  merece  en  este  capítulo  á  su  héroe, 
aquí  terminarla  la  exposición  del  concepto  de  la  pena 
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en  el  Quijote;  pero  nada  habría  de  ocuparse  de  ella 
el  autor  si  la  considerase  ilegitima  é  injusta. 

Pero  son  estos  desahogos  del  alma  idealista  del 
caballero  desfacedor  de  agravios  y  defensor  de  opri  • 
midos;  y  si  acaso  corresponden  á  algo  análogo  que 
en  la  mente  de  Cervantes  existiera,  no  podia  vivir  en 
ella  de  una  manera  permanente  y  como  creencia 
íirme  y  definitiva.  Podría  á  lo  más  concebirlo  como 
ideal  lejano  de  sociedades  por  su  imaginación  crea- 
das en  momento  de  esos  en  que  el  alma  prescinde  de 
la  realidad  y  tiende  audaz  su  vuelo,  alejándose  de 
cuanto  le  rodea;  pero  la  realidad  se  presenta  luego 
con  más  fuerza,  y  aquel  ideal  sólo  queda  como  noble 
aspiración  cada  vez  más  borrosa. 

En  la  misma  respuesta,  ya  indicada,  que  da  San- 
cho á  las  dudas  de  su  señor,  queda  afirmada  la  exis- 
tencia de  la  pena  y  su  razón  de  ser:  <icLa  justicia  no 
hace  fuerza  ni  agravio  á  semejante  gente,  sino  que 
los  castiga  en  pena  de  sus  delitos».  La  pena  no  agra- 
via, no  fuerza;  la  pena  castiga  delitos,  la  sociedad 
tiene  perfecto  derecho  á  aplicar  penas  á  los  que,  con 
sus  acciones,  quebrantan  el  orden  judicial.  He  aquí 
el  término  «pena»  unido  á  aquel  á  que  acompaña 
siempre  y  del  cual  es  consecuencia  necesaria:  el  tér- 
mino «delito».  ¿Qué  es  la  pena?  La  facultad  que  tiene 
el  Estado — aquí  es  el  Rey — de  castigar  al  que  come- 
tió un  delito. 

Es  tan  íntima  la  adecuación  que  se  da  entre  la 
pena  y  el  delito,  que  á  cada  delito  debe  acompañar 
una  pena  y  que,  la  pena  cumplida,  desaparece  el  de- 
lito. El  criminal,  una  vez  satisfecha  la  pena  que  se 
le  impuso  por  un  delito,  ha  saldado  sus  cuentas  con 
la  justicia,  que  no  tiene  ya  nada  que  ver  con  él, 
mientras  no  vuelva  á  delinquir. 

Ahora  bien,  ¿con  qué  carácter  se  nos  presenta  la 
pena  en  el  Quijote?  ¿cuál  es  la  finalidad  que  se    le  se- 
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ñaia?  En  lo  que  acabamos  de  exponer  parece  verse 
su  criterio  retribucionista;  sin  embargo,  hay  en  la 
obra  que  examinamos  pasajes  en  los  que  se  da  á  la 
pena  un  sentido  correccional.  Uno  de  ellos  es  aquel 
en  que  Roque  Guinart,  el  bandido  generoso,  narra 
sus  desventuras  y  explica  á  Don  Quijote  las  causas 
que  le  movieron  á  abrazar  tal  profesión,  y  los  moti- 
vos que  le  hacen  persistir  en  ella.  Don  Quijote  le  ei- 
cucha  admirado.  Creía  él  que  un  bandido  era  un 
monstruo,  desprovisto  por  completo  de  las  ideas  y 
afecciones  comunes  á  los  demás  hombres,  y  se  en- 
cuentra con  que  Roque  es  un  ser  no  completamente 
pervertido,  que,  á  pesar  de  vivir  constantemente  Id 
vida  del  delito,  conserva  aún  en  su  alma  generosos 
sentimientos.  Si  persevera  en  tal  estado,  es  acaso  de- 
bido, más  que  á  su  natural  perversión,  á  fatalidades 
de  la  vida  y  á  la  desgracia  de  ciertos  actos  que 
hacen  que  el  que  fué  una  vez  criminal,  tenga  que  con- 
tinuar siéndolo,  sino  quiere  que  la  justicia  le  haga 
pagar  cara  su  falta.  Don  Quijote  le  exhorta  á  que 
vuelva  al  buen  camino,  á  que  se  enmiende,  y  le  con- 
sidera como  un  enfermo  de  enfermedad  curable,  uo 
desesperada,  de  la  que  el  arrepentimiento  y  la  vuelta 
á  la  vida  de  los  hombres  honrados  podrán  curarla. 

Esta  tendencia  á  procurar,  ante  todo,  la  enmien- 
da del  delincuente,  expresaba  también  el  cura  en  el 
escrutinio  de  los  libros  de  la  biblioteca  de  Don  Qui- 
jote (Cap.  VI,  I  p.).  Trátase  de  un  libro  que  tiene 
entre  muchas  cosas  buenas,  algunas  dignas  de  repro- 
bación; un  delincuente,  no  del  todo  pervertido.  No 
hay  que  arrojarlo  el  fuego,  no  hay  que  buscar  con  la 
pena  su  exterminio;  désele  un  plazo  durante  el  cual 
no  se  comunique  con  los  demás,  porque  podría  per- 
vertirlos, para  ver  si  se  enmienda.  Si  se  enmienda, 
emplearáse  con  él  la  misericordia;  sino,  se  le  apli- 
cará estricta  justicia. 
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Verdad  que  este  espíritu  de  misericordia  hacia  el 
deliocuente,  de  caridad  hacia  el  preso,  palpita  en  la 
obra  toda  de  Cervantes.  La  justicia  no  debe  causar 
daños  inútiles;  la  acción  de  la  pena  ha  de  limitarse  á 
lo  estrictamente  necesario  para  su  cumplimiento,  y 
los  encargados  de  su  aplicación  no  pueden  agravarla 
maltratando  al  criminal.  Este  derecho  reivindícalo 
enérgicamente  Ginés  de  Pasamonte  y  lo  afirma  repe- 
tidamente Don  Quijote  en  sus  «admirables  consejos. 
La  equidad  y  la  misericordia,  en  la  interpretación  de 
la  ley  y  en  la  aplicación  de  la  pena,  hállanse  en  mul- 
titud de  pasajes  de  la  obra  de  Cervantes,  afirmados. 
Tampoco  la  ley  penal  produce  mejores  resultados 
por  consignar  castigos  muy  duros;  lo  que  debe  pro* 
curarse  es  que  se  cumplan. 

{A  quién  corresponde  ejercer  la  función  punitiva? 
Estamos  ya  en  los  tiempos  en  que  el  Estado  ha  ad  • 
quirido  el  poder  suficiente  para  no  dejar  á  la  inicia- 
tiva privada  el  castigo  de  los  delitos.  Tal  función  co- 
rresponde al  Estado  y  en  su  nombre  al  que  reúne 
todos  los  poderes,  al  Rey.  Por  eso  dice  Sancho  que 
la  «justicia  es  el  mesmo  Rey»,  y  por  eso  llama  á  los 
galeotes  «forzados  del  Rey  que  van  á  galeras». 

Pero  si  la  venganza  privada  ha  desaparecido  de 
las  leyes,  vive  aún  en  la  mente  y  corazón  del  pueblo 
que  ve  en  ella,  en  muchos  casos,  el  medio  más  ade- 
cuado de  castigar  al  criminal.  De  tal  estado  de  alma 
de  la  masa  nos  dan  testimonio  multitud  de  pasajes 
del  Quijote^  que,  en  otro  lugar  y  con  otro  motivo, 
enumeramos. 

o 
o    o 

Del  Quijote^  y  principalmente  del  capitulo  de  los 
galeotes,  puede  sacarse  buen  número  de  datos  para 
formar  el  cuadro  de  la  penalidad  de  la  época. 

Son  las  penas  de  que  la  obra  nos  da  testimonio: 
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la  de  muerte,  en  primer  lugar;  con  bastante  frecuen- 
cia, la  indemnización  pecuniaria.  La  pena  más  impor- 
tante y  la  más  aplicada,  parece  era  la  de  galeras.  No 
debía  ser  esta  pena  muy  dura,  al  menos  para  los  cri- 
minales avisados,  cuando  Ginesillo  de  Pasamonte, 
testigo  de  mayor  excepción,  que  ya  había  pasado  por 
ella,  cuenta,  para  poder  terminar  la  narración  de  las 
famosas  aventuras,  con  la  quietud  y  la  calma  de  que 
en  las  gurapas  había  df  disfrutar  Otra  pena  bastan- 
te común  era  la  de  azotes,  que  debía  aplicarse  á  los 
condenados  á  galeras;  pues  vemos  que  todos  los  ga- 
leotes la  habían  sufrido.  Por  último,  podemos  citar 
la  de  sujeción  á  la  vergüenza  pública,  la  de  muerte 
civil,  que  se  entendía  impuesta  á  los  condenados  á 
galeras  por  cierto  número  de  años — diez,  según  uno 
de  los  galeotes — ,  y  la  que  se  imponía  á  los  ladro- 
nes en  cuadrilla,  ahorcándolos  en  los  lugares  donde 
habían  cometido  sus  fechorías,  para  servir  de  escar- 
miento. La  utilidad  de  tal  pena  no  debía  ser  muy 
grande,  pues  vemos  á  la  compañía  de  Roque  Guinart 
ejercer  tranquilamente  sus  hazañas  por  sitios  fronte- 
ros á  los  árboles  de  donde  pendían  los  cuerpos  de 
varios  bandidos. 

En  cuanto  á  la  prisión,  no  se  consideraba  enton- 
ces, sino  en  muy  contados  casos,  como  pena.  En  ge- 
neral, era  sólo  una  medida  de  policía  para  evitar  que 
los  presuntos  delincuentes  se  sustrajesen  á  la  acción 
de  la  justicia,  mientras  se  sustanciaban  sus  procesos. 
De  este  carácter  de  la  prisión  nos  da  testimonio  uno 
de  los  consejos  de  Don  Quijote  al  gobernador  de  la 
ínsula  Barataria,  en  el  que  dice:  «Consuela  á  los  pre- 
sos que  esperan  la  brevedad  de  su  despacho  » 

Respecto  al  régimen  de  las  cárceles  de  la  época, 
nos  proporciona  algunos  datos  la  obra  del  doctor 
Cerdán  de  Tallada,  publicada  precisamente  un  año 
antes  que  el  Quijote^  es  decir,  en  1604.  En  ella  pre- 
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gona  Tallada  los  medios  que  él  cree  conducentes  á 
la  mejor  organización  de  las  cárceles  y,  al  hacerlo, 
nos  da  noticias  de  los  vicios  que  en  ellas  observa- 
ba. El  cuadro  que  de  tales  datos  resulta,  es  verda* 
deramente  desconsolador.  Los  presos  vivían  haci- 
nados, sin  que  hubiese  compartimientos  de  ninguna 
clase.  Las  cárceles  eran  lugares  infectos,  tristes,  don- 
de no  penetraba  la  luz  del  sol.  Hombres  y  mujeres 
vivian  en  ella  reunidos,  sin  que  las  mujeres  honradas 
pudiesen  vivir  aparte  de  las  pervertidas:  y,  en  fin, 
para  dar  una  idea  de  cómo  serian  las  cárceles  de 
aquel  tiempo  y  cuan  precaria  serla  la  situación  de  los 
presos,  baste  decir  que,  segán  Cerdán  de  Tallada, 
eran  mejor  los  famosos  baños  de  Argel  que  nuestras 
prisiones. 

Bl  dellBeaeato. 

Ocurre  con  los  criminales  algo  parecido  á  lo  que 
pasa  con  los  enfermos.  Antes  de  delinquir  aquéllos  y 
de  caer  en  cama  éstos,  suelen  de  ordinario  recorrer 
un  proceso  sumamente  'parecido,  cuando  no  igual. 
En  efecto,  según  las  modernas  teorías  de  la  ciencia 
médica,  las  enfermedades  son  producidas  por  gérme- 
nes patológicos  existentes  en  todos  los  organismos, 
de  tal  suerte,  que  se  puede  afirmar,  sin  ningún  gé- 
nero de  duda,  que  todos  somos  enfermos  en  poten- 
cia. Pues  bien,  esto  mismo  podemos  decir  con  rela- 
ción á  los  criminales.  En  todos  los  hombres  existe  un 
microbio  productor  universal  del  delito,  y  este  mi- 
crobio es  la  disposición  criminosa,  en  virtud  de  la 
cual  todos  nos  podemos  considerar  como  criminales 
en  potencia. 

Mas  para  que  las  enfermedades  se  produzcan,  no 
basta  que  en  el  organismo  se  den  gérmenes  morbo- 
sos;   es  necesario  que  éstos  encuentren  un   terreno 
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adecuado  para  desarrollarse  y  producir  sus  efectos 
deletéreos.  Otro  tanto  cabe  decir  de  la  disposicióa 
criminosa,  pues  si  bien  es  cierto  que  nadie  carece  de 
ella,  no  lo  es  menos  que  la  mayoría  de  los  hombres 
no  son  criminales. 

¿Por  qué  medios  se  conseguirá  que  todos  estos 
gérmenes  maléficos  no  salgan  de  su  estado  embrio- 
rio?  Para  evitar  el  desarrollo  de  las  enfermedades 
corpóreas,  todos  los  galenos  exigen  la  estricta  obser- 
vancia de  las  reglas  que  la  higiene  prescribe;  por  con- 
siguiente, la  fiel  observancia  de  los  preceptos  de  la 
moral,  que  son  la  higiene  del  alma,  serán  un  re- 
medio eficacísimo  contra  las  enfermedades  de  la  vo- 
luntad. 

Por  lo  que  antecede  se  ve  la  gran  semejanza  que 
entre  el  delito  y  la  enfermedad  existe,  semejanza  que 
distinguidos  tratadistas  elevan  á  la  categoría  de  iden- 
tidad; pues  no  vacilan  en  calificar  al  delincuente 
como  un  enfermo  y  al  delito  como  una  enfermedad. 
Cervantes,  anticipándose  en  ésto,  como  en  otras  mu* 
chas  cosas,  á  su  tiempo,  participa  de  la  misma  opi- 
nión. Para  el  ilustre  manco  de  Lepanto,  el  criminal 
es  un  verdadero  enfermo  y  un  enfermo  curable,  que 
saldrá  del  lastimoso  estado  en  que  se  encuentra  tan 
pronto  como  se  le  aplique  un  remedio  adecuado  á  la 
dolencia  que  padece.  Asi  parece  desprenderse  de  la 
conversación  que  Don  Quijote  sostiene  con  el  célebre 
bandido  Roque  Guinart  (Cap.  LX,  II  p.). 

Siendo,  como  era  para  Cervantes,  el  delincuente 
un  enfermo,  por  solo  este  hecho  se  I2  deben  guardar 
los  miramientos,  consideraciones  y  cuidados  que  con 
los  tales  se  tiene;  y  por  lo  tanto,  no  se  les  debe  tra- 
tar con  excesivo  rigor,  ni  tampoco  con  tanta  blandu* 
ra  que  haga  ineficaces  los  medios.  Ahora  bien:  si 
esto  pensaba  Cervantes,  el  excesivo  rigor  con  que 
entonces  la  sociedad  trataba  á  los  delincuentes,  cas- 
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ligándolos  de  un  modo  más  que  severo,  cruel,  no 
debía  parecerle  el  medio  más  adecuado  para  volver- 
les á  la  salud.  Por  eso  en  uno  de  los  consejos  que 
Don  Quijote  da  al  nuevo  gobernador  de  la  ínsula 
Barataría,  le  dice  que  tenga  conmiseración  de  los 
delincuentes,  «pues  son  unos  miserables  sujetos  á  las 
condiciones  de  la  depravada  naturaleza  nuestra»  (Ca- 
pítulo XLII,  II  p.). 

Entre  las  variadísimas  formas  con  que  la  crimi- 
nalidad entonces  se  manifestaba,  Cervantes  nos  pre- 
senta como  más  saliente  el  bandolerismo;  siendo  de 
advertir  la  nobleza  y  carácter  caballeresco  de  los  que 
abrazaban  tal  profesión. 

Roque  Guinart,  el  famoso  bandido  catalán  en  cuyo 
poder  cayeron  Don  Quijote  y  Sancho  Panza,  procura 
inspirar  todos  sus  actos  en  los  principios  de  equidad 
y  justicia.  Cuando  sus  escuadras  hacían  alguna  pre- 
sa y  era  ésta  de  gentes  pobres,  les  respetaba  cuanto 
llevaban  y  aun  les  socorría  con  liberalidad,  pues  te- 
nia mucho  orgullo  en  decir  que  él  sólo  robaba  á  los 
ricos;  y  si  en  su  poder  caían  personas  pudientes,  con 
mucha  finura  y  humildad  les  rogaba  fuesen  servidos 
de  prestarle  parte  de  los  dineros  que  llevaban  para 
contentar  la  cuadrilla,  pero  sin  desplumar,  jamás, 
por  completo,  á  los  caminantes.  Mas  no  sólo  Roque 
Guinart  socorre  con  esplendidez  á  los  pobres,  trata 
con  finura  y  humildad  á  los  ricos  y  hace  con  equidad 
los  repartos  de  las  ganancias:  va  más  allá;  sus  senti- 
mientos caballerescos  le  obligan  á  desenvainar  la  es- 
pada de  la  justicia,  y,  cual  otro  Don  Quijote,  proteje 
doncellas,  endereza  tuertos,  venga  agravios,  etc.,  y 
es  tal  el  prestigio  que  tenía  y  la  autoridad  de  que 
gozaba,  que  muchos  campesinos,  á  imitación  de  la 
joven  Claudia,  acuden  á  él  para  que  los  proteja  con- 
tra las  tropelías  de  los  poderosos. 

A   las  notas   apuntadas  de  nobleza  y  caballero- 
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sidad  de  los  bandidos,  podemos  añadir,  como  nota 
común  á  todas  las  formas  de  la  criminalidad,  la  jac* 
tancia  de  los  delincuentes.  Cuando  Don  Quijote 
se  encontró  con  la  cadena  de  los  galeotes  (Capitu- 
lo  XXII,  I  p.),  preguntó  al  comisario:  ¿por  qué  peca- 
dos van  estos  hombres  de  tan  mala  guisa?;  el  cual 
contestó  que  se  lo  preguntasen  á  ellos,  que  son  gen- 
te que  tienen  gusto  en  hacer  y  decir  bellaquerías. 
Con  esta  licencia,  Don  Quijote  pregunta  á  cada  uno 
la  causa  de  su  desgracia;  y  si  bien  unos  no  desplie- 
gan los  labios  para  contestarle,  tal  era  lo  tristes  y 
afligidos  que  iban,  otros,  en  cambio,  con  gran  des- 
enfado y  mucho  donaire,  le  cuentan  las  fechorías  pro- 
pias y  las  agenas;  y  entre  ellos  hay  uno,  el  famoso 
Ginesillo  de  Parapilla,  como  Don  Quijote  le  llamaba, 
que,  deseando  pasar  á  la  posteridad  con  su  nombre 
y  hechos,  publica  un  libro,  titulado:  Ginés  de  Pasa- 
monte^  en  el  cual  expone  todas  las  bellaquerías  por 
él  hasta  entonces  cometidas;  libro  elogiado  por  el 
comisario  y  que  Pasamonte  tiene  en  gran  estima. 

Otro  rasgo  característico  de  los  criminales  es  el 
lenguaje  que  en  sus  conversaciones  empleaban;  len- 
guaje que,  á  veces,  Don  Quijote  no  entendía,  por  lo 
cual  tuvo  necesidad  de  acudir  á  las  guardias  para  que 
le  explicasen  qué  eran  «señoras  gurapas»  y  qué  se 
entendía  por  «cantar  en  el  ansia».  También  se  obser- 
va que  los  galeotes,  además  de  emplear  palabras  téc- 
nicas para  designar  el  castigo  ó  los  medios  de  prue- 
ba, se  valen  de  figuras  retóricas  para  declarar  sus 
fechorías.  Asi,  uno  era  condenado  por  enamorado; 
otro,  por  músico  y  cantor;  éste,  por  faltarle  diez  du- 
cados; aquél,  por  enredar  con  dos  primas  hermanas 
y  otras  dos  que  no  eran  primas,  etc.  Todo  esto  ex- 
plica la  existencia  de  un  argot  especial  entre  los  cri- 
minales, y  por  eso  Don  Quijote,  en  ocasiones,  no  los 
entendía. 
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Por  último,  es  de  notar  el  desprecio  con  que  los 
criminales  miraban  á  todos  aquellos  que  declaraban 
en  el  tormento,  á  lo  cual  denominaban  «cantar  en  el 
ansia».  Les  llamaban  canarios,  músicos,  cantores, no 
querían  rozarse  con  ellos,  y  en  todas  partes  y  á  todas 
horas  les  llenaban  de  todo  género  de  improperios. 

Llegamos  á  la  parte  última  de  las  cuatro  en  que 
hemos  distribuido  nuestro  trabajo;  la  parte  relativa 
a)  procedimiento  penal,  que  ahora  expondremos  fiján- 
donos separadamente  en  cada  uno  de  los  tres  ele- 
mentos que  en  él  se  pueden  distinguir:  El  juez,  El 
proceso  y  La  prueba. 

En  cuanto  al  primer  extremo,  nos  da  á  conocer 
Cervantes  lo  que  en  este  punto  tiene  realmente  ma- 
yor  interés:  nos  muestra  las  cualidades  de  que  debe 
hallarse  adornado  todo  hombre  llamado  á  desempe- 
ñar la  delicadísima  misión  de  juzgar;  y,  al  efecto,  de 
algunos  pasajes  del  Quijole  se  desprende  que  el  juez 
ha  de  ser  justiciero,  equitativo,  misericordioso,  des- 
apasionado, discreto  y,  en  fin,  dotado  de  tantas  cua- 
lidades cuantas  sean  precisas  para  inquirir  la  verdad 
y  emitir  recto  juicio.  Y  en  este  punto  nada  creemos 
mejor  que  reproducir  algunos  de  los  consejos  dados 
por  el  Caballero  de  los  Leones  á  Sancho,  en  los  cua- 
les se  encierra  doctrina  sana,  sublime,  expuesta  en 
forma  concisa  y  con  claridad  tal  que  á  todas  las  inte- 
ligencias se  hace  asequible,  eludiendo,  en  consecuen- 
cia, cualquiera  explicación.  Dice  asi  Cervantes  por 
boca  de  Don  Quijote,  aconsejando  á  Sancho  (Capi- 
tulo XLII  y  LI,  II  p.):  «Nunca  te  guies  por  la  ley  del 
encaje,  que  suele  tener  mucha  cabida  con  los  igno- 
rantes que  presumen  de  agudos.  Hallen  en  ti  más 
compasión  las  lágrimas  del  pobre,  pero  no  más  justi- 

IT 
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cia  que  las  informaciones  del  rico-  F^rocura  descubrir 
la  verdad  por  entre  las  promesas  y  dádivas  del  rico 
como  por  entre  los  sollozos  é  importunidades  del  po- 
bre. Cuando  pudiere  y  debiere  tener  lugar  la  equi- 
dad, no  cargues  todo  el  rigor  de  la  ley  al  delincuen- 
te, que  no  es  mejor  la  fama  del  juez  riguroso  que  la 
del  compasivo.  Si  acaso  doblaras  la  vara  de  la  justí* 
cia,  no  sea  con  el  precio  de  la  dádiva,  sino  con  el  de  la 
misericordia  Si  alguna  mujer  hermosa  viniere  á  pe- 
dirte justicia,  quita  los  ojos  de  sus  lágrimas  y  tus 
oídos  de  sus  gemidos  y  considera  despacio  la  sustan- 
cia de  la  que  pide,  sino  quieres  que  se  anegue  tu 
corazón  en  su  llanto  y  tu  bondad  en  sus  suspiros, 
Visit'i  las  cárceles,  que  la  presencia  del  gobernador, 
en  lugares  tales  es  de  mucha  importancia»,  etc. 

Mas  no  quiere  Cervantes  que  las  cualidades  que 
dejamos  expuestas  como  propias  del  juez,  queden 
en  mero  consejo,  en  simple  teoría;  quiere  que  se 
den  en  la  práctica,  que  realmente  se  cumplan;  y,  á 
este  íin,  nos  presenta  á  Sancho  resolviendo  casos 
concretos  y  ostentando  en  ellos  aquellas  cualidades, 
muy  especialmente  la  de  agudeza  de  ingenio,  como 
observarse  p  uede  en  sus  ordenanzas  y  en  sus  senten- 
cias, en  las  que,  con  frecuencia,  va  implícita  saluda- 
ble doctrina  penal.  Tal  sucede,  v.  g.,  en  el  pasaje 
relativo  á  la  solución  dada  por  Sancho  á  la  duda  pre- 
sentada  por  el  forastero  (Cap.  Ll,  II  p.),  al  cual  dice 
aquél:  <(Que  pues  están  en  un  ñel  las  razones  de  con- 
denarle ó  absolverle,  que  le  dejen  pasar  libremente, 
pues  siempre  es  alabado  más  el  hacer  bien  que  mal... 
y  en  esto  me  vino  á  la  memoria  un  precepto,  entre 
otros  muchos,  que  me  dio  mi  amo  Don  Quijote,  que 
fué  que,  cuando  la  justicia  estuviese  en  duda,  me  de- 
cantase y  acogiese  á  la  misericordia.»  Es,  sencilla- 
mente, la  doctrina  de  la  interpretación  pro  reo. 

En  cuanto  á  la  forma  del  proceso,  refléjase   en  el 
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Quijote  la  propia  de  una  ¿poca  de  absolutismo  y 
opresión;  la  forma  introducida  por  la  influencia  ecle* 
siástica  que,  con  el  tiempo,  no  respondiendo  á  los 
principios  que  en  su  origen  la  habían  inspirado,  de- 
generó en  notorio  abuso.  Nos  referimos  al  proceso 
inquisitorial  ó  secreto,  que  era  el  empleado  por  la 
Santa  Hermandad,  á  la  cual  se  alude  en  distintos 
pasajes  de  la  novela. 

De  todos  sabido  es  que  la  Santa  Hermandad  tuvo 
su  origen  oficial  en  tiempo  de  los  Reyes  Católicos — 
aunque  ya  anteriormente,  con  otro  carácter,  se  había 
implantado, — como  corocida  es  su  organización,  de 
la  cual  solo  diremos  aquí  que  prestaba  sus  servicios 
por  medio  de  cuadrillas  ó  grupos  de  cuatro  hombres, 
llamados  cuadrilleros,  disponiendo,  además,  de  un 
tribunal  severo  que  entendía  sin  apelación  en  las 
causas  de  los  detenidos  por  aquéllos,  y  empleaba,  al 
efecto,  un  procedimiento  sumario,  sin  estrépito  y  eje- 
cutivo. 

Tal  institución,  que  en  un  principio  produjo  be- 
neficios, degeneró  luego,  trocándose  aquéllos  en  per- 
juicios; y  en  esta  segunda  etapa  debía  encontrarse 
en  la  época  de  Cervantes,  si  hemos  de  dar  crédito  á 
la  crítica  severa  que  el  escritor  hace  de  ella,  poniendo 
en  boca  de  Don  Quijote  (Cap.  XLV,  I  p.),  al  momen- 
to de  presentarle  un  cuadrillero  el  mandamiento  de 
prisión,  expedido  por  la  Santa  Hermandad,  á  causa 
de  haber  dado  libertad  á  los  galeotes,  entre  otras,  las 
palabras  siguientes:  «Venid  acá,  ladrones  en  cuadri- 
lla, que  no  cuadrilleros;  salteadores  de  caminos  con 
licencia  de  la  Santa  Hermandad»,  etc. 

Mas  la  jurisdicción  de  esta  institución  no  se  ex- 
tendía á  todas  partes.  Había  lugares  en  donde  ella 
no  podía  ejercitarla;  eran  los  que  gozaban  del  derecho 
de  asilo,  entre  los  cuales  se  hallaban  las  iglesias, 
dotadas  de  semejantes  privilegios  desde  los  tiempos 
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de  Constantino,  y  al  cual,  Sancho,  aconsejando  á 
üon  Quijote  (Cap.  X,  1  p.),  quiere  acogerse, con  el  fin 
de  sustraerse  á  la  acción  de  los  cuadrilleros. 

Y  en  cuanto  á  los  trámites  del  proceso,  solo  con- 
signaremos aqui  la  idea  de  que  era  indispensable  la 
audiencia  del  reo  antes  de  condenarle,  proclamando 
asi  Cervantes  una  doctrina  que  hoy  constituye  un 
axioma  de  Derecho.  Tal  es  la  doctrina  que  se  des- 
prende del  pasaje  relativo  al  escrutinio  (Cap.  VI,  pri- 
mera parte),  en  que  el  cura,  antes  de  quemar  los  libros 
de  la  biblioteca  de  Don  Quijote,  manda  al  barbero 
que  le  vaya  dando,  uno  por  uno,  los  libros  dañado- 
res del  andante  caballero  para  ver  de  qué  trataban, 
«pues  pudiera  ser,  dice,  hallar  alguno  que  no  mere- 
ciese castigo  de  fuego». 

Finalmente,  en  lo  que  se  refiere  á  la  prueba,  re- 
salta, desde  luego,  la  propia  de  una  época  de  credu- 
lidad supersticiosa,  como  no  podia  menos  de  ser 
aquélla  en  que  se  emplea  la  famosa,  como  tristemen- 
te célebre,  ley  de  la  tortura,  á  la  cual  alude  Cervan- 
tes en  más  de  una  ocasión. 

Es  el  tormento  una  institución  antiquísima  que 
empezó  en  el  mundo— aunque  con  intermitencias — , 
hasta  que  los  pueblos  se  amoldaron  á  las  corrientes 
de  la  vida  moderna,  desechando  los  principios  erró- 
neos é  inhumanos  que  la  habían  dado  origen  y  acom- 
pañado hasta  su  abolición. 

No  estaba  conforme  Cervantes  con  la  doctrina  del 
tormento;  antes  por  el  contrario,  la  censura  de  una 
manera  implícita,  haciendo  decir  á  uno  de  los  guar- 
das conductores  de  los  galeotes,  al  exponer  la  causa 
del  mal  de  uno  de  ellos,  estas  palabras  (Cap.  XXII, 

parte  I):  « y  va  siempre  pensativo  y  triste,  porque 

los  ladrones  que  allá  quedan  y  aquí  van  le  maltratan 
y  acriminan  y  escarnecen  y  tienen  en  poco,  porque 
confesó  y  no  tuvo  ánimo  de  decir  nones;   porque  di- 
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cen  ellos  que  tantas  letras  tiene  un  «no»  como  un 
«si»,  y  que  harta  ventura  tiene  un  delincuente  que 
está  en  su  lengua  su  vida  ó  su  muerte  y  no  en  la  de 
los  testigos  y  probanzas;  y  para  mi  tengo  que  no  va 
muy  fuera  de  camino.» — Y  yo  lo  entiendo  asi — res- 
pondió Don  Quijote. 

Claro  es  que,  siendo  el  tormento  un  medio  de 
prueba  y  no  una  pena,  no  debía  aplicarse  á  los  acusa- 
dos que  confesaban  sus  delitos  ó  habían  sido  cogidos 
en  flagrante;  extremo  este  manifestado  por  Cervan 
tes,  valiéndose  para  ello  de  un  galeote  (Cap.  XXII, 
parte  I)  que,  al  referir  la  causa  de  su  mal,  añade: 
«Fué  en  flagrante,  no  hubo  lugar  de  tormento». 

Mas  la  ley  de  tortura  no  es  el  único  medio  de 
prueba  en  el  Quijote.  Alúdese  á  otro  no  menos  su- 
persticioso, como  lo  es  el  duelo,  que  Cervantes,  con 
notable  acierto  y  oportunidad,  maldice  (C  ip.  XXXII, 
parte  II);  y,  finalmente,  se  hace  mención  de  la  prue- 
ba de  testigos  y  probanzas,  como  ya  pudimos  obser- 
var en  uno  de  los  párrafos  copiados  anteriormente, 
relativos  al  tormento,  y  en  otros  pasajes  (Cap.  XVII, 
parte  II). 

Tal  es  nuestro  modesto  trabajo.  Cuantas  incohe- 
rencias C3ntenga,  cuantas  deficiencias  encierre,  no 
tendrán  otro  justificante  que  nuestra  buena  inten- 
ción; siquiera  se  pueden  dispensar  en  parte,  teniendo 
en  cuenta  que  ha  sido  resultado  de  una  colaboración 
más  perjudicial  que  útil,  tratándose  de  trabajos  que, 
como  el  presente,  debieran  estar  inspirados  por  un 
solo  pensamiento,  producto  del  esfuerzo  individual. 


-íhoh- 


DE    LA 

FACULTAD    DE    DERECHO 


1 


Itendiendo  á  indicaciones  de  mi  querido  pro- 
Ifesor  D.  Adolfo  Posada  (i)  y  llevado,  por 
¡otra  parte,  de  mi  afición  á  los  libros,  em- 
prendí la  tarea  de  poner  en  orden  la  Biblioteca  par- 
ticular de  la  Facultad  de  Derecho.  Por  multitud  de 
razones — que  por  lo  general  concurren  en  toda  orga- 
nización naciente — ,  se  había  producido  en  ella  cierta 
confusión,  ligada  á  una  libertad  excesiva  en  el  uso 
de  los  libros,  que  perjudicaba  á  su  buen  régimen. 
Asi,  V.  g.,  el  antiguo  sistema  de  grados  para  la  licen- 
ciatura, que  permitía  á  los  alumnos  preparar  el  tema 


(i  )     El  Sr.  Posada  estaba  á  la  sazón  encargado  de  ia   Biblio' 
teca.  Actualmente  lo  está  el  catedrático  Sr.  Altamira. 
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con  la  consulta  de  obras,  traía  confusiones  en  la  dis- 
tribución de  éstas,  y  algunas  veces  pérdidas  notables 
de  libros  de  reconocido  valor.  Asi  no  es  de  extrañar 
que  en  el  Catálogo  Impreso  en  i88g  y  en  el  Apéndice 
al  mismo,  de  1892,  figuren  varias  obras  que  en  la  Bi- 
blioteca ya  no  existen.  Ccmi  la  publicación  del  nuevo 
Catálogo,  que  se  halla  en  preparación,  semejantes 
errores  quedarán  subsanados,  á  la  vez  que  se  inclui- 
rán las  obras  adquiridas  posteriormente  á  la  publi- 
cación del  Catálogo  de  1889-92. 

Hoy  día,  puede  decirse  que  la  Biblioteca  entra  en 
un  nuevo  periodo  de  orden  y  normalidad. 

Los  antiguos  índices  han  sido  completados  y  re  • 
hechos;  numeradas  las  secciones  y  estantes;  y  cada 
obra  tiene,  en  su  tarjeta,  nota  expresiva  del  lugar 
que  ocupa,  lo  cual  facilita  su  encuentro. 

El  índice  por  orden  alfabético  de  autores  se  halla 
terminado,  faltando  tan  solo  dar  remate  al  índice  de 
materias  y  á  la  Sección  de  Jurisprudencia  nacional  y 
extranjera  (i). 

Las  secciones  que  se  han  hecho,  aunque  no  res- 
ponden rigurosamente  á  una  clasificación  científica, 
son  las  siguientes: 

Filosofía, — Filosofía  del  T>erecho, 

Sociología. —  Economía  política. 

Historia  general. 

Historia  del  Derecho, 

derecho  T^olíiico. — derecho  administrativo. 

Derecho  Canónico. — Historia  de  la  Iglesia. 

Derecho  Romano. 


(1)  Constitúyenla,  principalmente,  la  obra  de  Dalloz,  Reper^ 
toirc  de  Législatiotít  de  Doctrine  et  de  Jurisprudence;  la  Ju^ 
rüprudencia  Civil,  Criminal  y  <zAdmini$lraiivA  del  Tribunal 
Supremo^  publicada  por  la  'Revista  general  de  Legislación  y 
Jurisprudencia,  y  varias  Estadísticas  de  la  Administración  de 
Justicia  en  lo  criminal  y  en  lo  civil. 
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derecho  Civil. — derecho  Mercantil, 
derecho  Penal, 
derecho  Internacional. 
Literatura. 
T^edagogia. 
Enciclopedia. 

Revistas  nacionales  y  extranjeras:  Sección  particu- 
lar para  las  revistas  latino- americanas. 

Como  se  ve,  la  distribución  de  materias  se  aco- 
moda, en  lo  posible,  á  la  de  las  asignaturas  que]com- 
ponen  la  carrera  de  Derecho. 

II 
rré«tom«  4e  libros. 

Siguiendo  la  costumbre,  ya  tradicional  en  esta 
Biblioteca,  de  prestar  sus  libros,  no  solamente  á  los 
profesores  sino  también  á  los  alumnos  que  los  piden, 
(al  igual  que  lo  hacen  los  seminarios  de  las  Universi- 
dados  alemanas),  se  ha  introducido  este  año  una  pe- 
queña modificación  por  lo  que  toca  á  la  manera  de 
conservar  los  recibos. 

Antes,  solían  extenderse  éstos  en  papeles  sueltos, 
sistema  que  traia  los  inconvenientes  de  ser  molesta 
la  conservación  de  aquéllos  y  de  hallarse  expues- 
tos al  extravío  ó  perdida,  con  lo  que  se  imposibilita- 
ba el  poder  luego  reclamar  las  obras  prestadas.  Hoy, 
los  recibos  constan  en  un  libro  en  blanco,  destinado 
á  este  objeto,  indicándose  la  devolución  en  nota  mar- 
ginal. Este  modo  permite,  además  de  evitar  los  an- 
teriores inconvenientes,  saber  qué  clase  de  obras  se 
han  pedido  con  preferencia  y  el  número  de  ellas. 

Transcribimos  á  continuación  el  resumen  de  las 
obras  consultadas  en  el  año  1904  que,  por  término 
medio,  arroja  las  siguientes  cifras: 
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OBRAS  CONSULTADAS, 

De  carácter  iílosóíico '     .  28 

»           histórico  (i)    .    .     .     , 26 

»          sociológico 22 

»          pedagógico 12 

»          literario 10 

»          jurídico.  Derecho  penal 28 

»                »               »        civil.   •     .    , 12 

»                »               »        político  y  administrativo.     .  8 

»                 »                »        internacional 11 

•                »               »        procesal 3 


Total 158 


Téngase  en  cuenta  que  estos  datos  constituyen, 
como  antes  dijimos,  un  término  medio;  pues,  en  rea- 
lidad, el  número  de  obras  consultadas  es  bastante 
mayor,  toda  vez  que  el  cuadro  anterior  ha  sido  hecho 
en  vista  de  los  recibos  que  constan  en  el  libro  de  ano- 
taciones, y  en  él  no  se  ha  tomado  cuenta  de  muchas 
obras  que,  por  haberse  consultado  en  la  misma  Bi- 
blioteca, ó  por  haberlas  devuelto  inmediatamente,  no 
se  extendió  recibo  de  ellas. 

Otra  nota  digna  de  tenerse  presente  es  que  la  ma- 
yor parte  de  los  recibos  están  firmados  por  los  alum- 
nos, lo  cual  prueba  cómo  algunos  estudiantes  saben 
aprovecharse  de  las  ventajas  que  esta  Biblioteca  pro- 
porciona para  los  que  de  veras  aman  el  estudio. 

Únicamente  serla  de  desear,  en  los  prestatarios 
todos,  mayor  diligencia  en  la  devolución  de  los  libros, 
una  vez  terminada  su  lectura  ó  consulta;  ahorrando 
asi  á  la  Biblioteca  las  reiteradas  peticiones  de  devo- 


(i)    Se  comprenden  aquí  las  obras  de  historia  del  Derecho. 
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lución  (i).  De  esperar  es  que  esto  se  remedie  con  la 
formulación  de  un  breve  reglamento,  en  que  el  Claus- 
tro determine  rigurosamente  los  planos  del  préstamo 
de  libros  i  toda  clase  de  lectores. 


III 


Obras  mMimtmmim» 

Respecto  á  este  punto,  dado  el  poco  espacio  de 
que  disponemos,  nos  es  imposible  transcribir  la  lista 
de  las  obras  que  hoy  posee  esta  Biblioteca.  Tan  sola- 
mente indicaremos,  para  que  se  pueda  formar  idea 
aproximada,  que  en  el  Catálogo  de  1889- 1892,  el  nú- 
mero se  elevaba  á  unas  mil;  y  hoy,  según  cálculos 
fundados,  puede  afirmarse  que  se  ha  duplicado. 

La  adquisición  de  libros  no  ha  cesado  un  mo- 
mento; y  todas  las  obras,  ya  nacionales  ó  extranjeras, 
de  reconocida  notoriedad,  han  venido  á  aumentar 
el  valor,  cada  dia  creciente,  de  esta  Biblioteca. 

En  cuanto  á  las  revistas,  á  continuación  damos 
cuenta  de  la  sección  correspondiente;  y  lo  hacemos 
de  modo  detallado,  por  creerla  digna  de  ser  conoci- 
da y  por  no  ocupar  tan  grande  espacio  como  si  lo 
hiciésemos  de  todos  los  libros. 

También  publicamos,  en  último  término,  la  lista 
de  los  Anales  y  demás  publicaciones  semejantes  que 
otras  Universidades  nos  han  remitido  y  siguen  en- 
viándonos;  dando,  de  este  modo,  pública  manifesta- 
ción de  agradecimiento  á  esas  mismas  corporaciones 
que,  con  sus  envios,  honran  esta  Biblioteca. 


( I )  A  esto  precisamente  se  debe  que  be  hayan  extraviado  mu- 
chos libros  de  la  Biblioteca  y  que  algunas  obras  importantes  estén 
descabaladas. 
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REVISIU  EUSTEITES  El  U  BIILIdTEGt  OE  U  FACULTAD  DE  DERECHO. 


ANTIGUAS  SUSCRIPCIONES  Y  DONATIVOS. 

La  Tribuna  de  los  Economistas  (de  1857  á  1858: 
tomos  1  á  IV). 

La  Escuela  del  Derecho  (1863,  ts.  1  á  III). 

La  ^azón.  Revista  científica^  política  y  literaria 
(1861,  ts.  lyll). 

La  defensa  de  la  sociedad  (187a,  t.  I). 

La  Ciencia  Cristiana  (1877  á  1886,  ts.  I  á  XXXII). 

E!  Ateneo.  Revista  científica^  literaria  y  artística 
(1888,  t.  I). 

"Revista  de  España  (1888  á  189a;  ts.  XXIV  á  XLIl). 

La  ^Administración  (1895  ¿  '^97.  ts.  II  á  V). 

Revista  crítica  de  Historia  y  Literatura  (1897  á  190a, 
ts.  II  á  VII). 

Revista  Política  Ibero-americana  (1897). 

Revista  Política  y  Parlamentaria  (1900). 

Revista  Ibero- americana  de  Ciencias  médicas  (1890 
á  1904,  ts.  I  á  XI). 

Revista  jurídica  (1899). 

Enciclopedia  jurídica  (1901,  año  II). 

Revista  jurídica  enciclopédica  (1900,  ts.  IV  y  V). 

Revista  de  los  Tribunales  (1903- 1904). 

Journal  des  économistes  (de  1877  á  1896,  años  XII  de 
la  publicación  al  LV). 

cAnnales  de  Philosophie  chrétienne  (1888). 
^ulletin  universitaire  de   Venseignement  sécondaire 

(1891). 
La  Quinzaine  (1900  ¿  1904,  ts.  XXXVI  á  LVI)*  (i) 
L' Eur opeen  (igoi  á  1904). 
¡Xuova  antología  (1877,  del  vol.  VII  al  XII). 


(i)    Donativo  del  Sr.  Altamira. 
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oArchivio  di  Psichtatria,  Antropología  criminale  e 
Scienze  penali  (1880  á  1896,  ts.  I  al  XVII). 

La  Scuola  positiva  (1891  á  1893). 

Rivista  di  Filosofía  scientijica  (1887,  v.  VI). 

^ivista  di  diritto  público  (1892,  año  III). 

Rivista  italiana  di  Sociologia  (1901  á  1904,  años  V, 
á  VIII). 

7 he  nineteenth  Century  (1891). 

(^Annals  of  the  American  Academy  (1893  á  1902). 

The  law  quarterly  review  (1880). 

The  Z)niversity  Extensión  Journal  (1898  á  1904,  "vo- 
lumen IV  á  IX). 

Zeitschriji  für  die  gesamte  Staatswtssenschaft  (1903 
á  1904).  CO 

SUSCRIPCIONES     ACTUALES. 

Tievista  general  de  Legislación  y  Jurisprudencia 
(desde  1880  t.  LVI). 

Tievista  eontemporánea  (desde  1880,  t.  XXVII). 

La  Ciudad  de  Dios.  Revista  agustiniana  (desde 
1881,  t.  I). 

'boletín  de  la  Institución  libre  de  enseñanza  (desde 
1883). 

La  España  (Moderna  (desde  1889,  t.  I). 

í?V^t<es/ro  Tiempo  (desde  1901,  t.  I). 

La  Lectura  (desde  1901,  t.  I), 

boletín  del  Instituto  de  Reformas  sociales  (desde 
1904,  t.  I). 

T^evue  de  droit  internaíionel  (desde  1869,  t.  I). 


(i).  También  se  reciben  las  publicaciones  siguientes,  que  no 
son  suscripciones: 

O  ÍHSiitutOf  Coimbra  (desde  190 3). 
Vnión  tbero^americana  (¿eñdt  i9oo). 
La  Ciudad  Lineal  ( 1 902). 
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^evue  intemationale  de  Venseignemeni  (desde  1887, 
tomo  XIII). 

¡JSCouvelle  revue  historique  de  droit  (desde  1889, 
tomo  XIII). 

^evue  des  cours  et  conférences  (desde  1903,  año  II). 

^evue  Politique  et  parlamentaire  (desde  1904, 
tomo  XLII). 

^ulletin  de  la  Sociéte  de  Législation  comparée  (des- 
de 1895,  t.  XXIV). 

^evue  pénitenttatre  (desde  1905). 

The  American  Journal  ofSociology  (desde  1900,  vo- 
lumen V).  (i) 

REVISTAS    DE    LA  AMÉRICA   LATINA  (2) 


REVISTAS    DE   CHILE. 

La  Revista  de  Chile  (desde  1899  ^  íQoO- 
El  Educador  (desde  1900)» 
Chile  (Moderno  (desde  1903,  t.  I). 
Revista  3\Cueva  (desde  1901  á  1902). 
El  ^Pensamiento  Latino  (desde  1901). 
La  Educación  nacional  (desde  1904,  t.  I). 


(1)  Existen  además  números  sueltos  de  varias  revistas,  que 
seguramente  fueron  adquiridos  para  consultar  algunos  artículos 
en  ellos  insertos.  Entre  otros,  citaremos:  La  Franco  commerciale, 
Revue  chrétienne,  cAnnales  des  sctences  psychiques^  Revue  sociale 
et  politique,  La  scienza  del  diritto  privato,  Rivista  di  Sociología, 
L'anomalo,  II  Filangieri,  Gtornale  degli  economisti,  The  nationjíl 
rcviewy  The  (Monist,  li^evista  de  Antropología  criminal  y  La  nue 
va  ciencia  jurídica,  etc. 

(2)  Muchas  de  las  revistas  de  esta  sección  han  sido  donadas 
por  el  director  de  la  España  ÍModerna,  quien  las  recibe  por  el 
cambio  de  su  revista  en  las  Repúblicas  americanas.  Véase  Anales 
4e  la  UnlverflMad  de  Oviedo,  año  1,  p.  351.  Hoy  ha  cesado  el 
envió  de  algunas  de  ellas.  Otras»  son  donativos  de  editores  y  cen- 
tros docentes  americanos. 
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REVISTAS    DE    MÉJICO. 

La  República  (1901- 1902). 

Revista  Moderna  (looi). 

Revista  Positiva  (desde  1901). 

Boletín  de  Instrucción  pública  (desde  1903,  t.  I) 

REVISTAS    DE     LA   ARGENTINA. 

Revista  de  Derecho,  Historia  y  Letras  (1900-1902). 

Filosofía  y  Letras  (1901-1002). 

Cataluña^  Aragón^  Valencia^  baleares  (i90i*i902). 

El  Sol  (1899-1901). 

Iris  (1899). 

Revista  ü^acional  (desde  1899). 

Revista  Jurídica  (desde  1902). 

España  (desde   1903). 

Ideas  (desde  1903). 

Revista  del  Ateneo  (1901). 

La  'Patria  (diario,  1900-1901). 

REVISTAS  DE  GUATEMALA. 

El  Derecho (i()oi'ic)02). 

La  Escuela  del  Derecho  (1900). 

La  República  Agrícola  (1900-1902). 

La  Propaganda  Científica  (1900- 1 901). 

Guatemala  en  1897  (numero  údíco  especial). 

REVISTAS    DE    HONDURAS. 

El  (Mentor,  Choluteca  (1901). 

REVISTAS    DE    NICARAGUA. 

El  cAteneo  Nicaragüense  (1901). 
Escuela  de  Derecho  (1902). 
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REVISTAS  DE  SAN  SALVADOR. 

Revista  Centroamericana  (1902). 
Revista  judicial  (1902). 
El  Foro  del  Porvenir  (i904). 
La  Quincena  (1903- 1904). 

REVISTAS    DE  COSTA   RICA. 

Pandemónium  (1904). 

REVISTAS    DE    PANAMÁ. 

El  Heraldo  del  Istmo  (1904). 

REVISTAS    DEL   URUGUAY. 

Vida  (Moderna  (1900  á  1903). 
La  Revista  ÍJ^ueva  (1902-1903). 
La  (Alborada  (1900- 1901). 

REVISTAS    DEL    PERÚ. 

El  (Ateneo  (1899  á  1904), 
Lecturas  (1902). 

REVISTAS    DE   SOLIVIA. 

Boletín  de  la  Oficina  nacional  de  Estadística  (1901). 

REVISTAS    DEL   ECUADOR. 

Revista  de  la  Sociedad  Jurídico-  literaria  (i 902  1 903) . 
La  Idea.  Letras,  ciencias  y  variedades  (i900i90i)« 
Revista  Literaria  (1901-1902). 
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REVISTAS    DE   CUBA. 

Cuba  pedagógica  (1904). 

El  Economista  (1903  1904). 

Cuba  y  oAmérica  (desde  1900), 

El  Problema  de  la  tuberculosis  (1904). 

Revista  del  Foro  (1903). 

Revista  Jurídico  notarial  (1902- 1903). 

La  Instrucción  primaria  (desde  1902). 

ANUARIOS  Y  PUBLICACIONES  UNIVERSITARIAS 

Annuario  della  Regia  Vniversitá  degli  studi  di  Ge 
nova  (1602). 

Annuario  della  R  egia  Universitá  degli  studi  di  Pa- 
dova  (1892  á  1898). 

Annuario  della  Regia   'Vniversitá  di  Pisa   (desde 
1895). 

Annuario   da  Academia  Polytechnica  do  Porto  (de 
1878  á  1902). 

Anales  de  la  Universidad  de  Buenos  (^ires   (desde 
1888,  t.  I). 

Anales  de  la  Universidad  nacional  de  Córdoba  (1902). 

Anales  de  la  Universidad  Mayor  de  San  Marcos   de 
Lima  (desde  1900,  t.  XXVII). 

tüíemotia  de  la  Secretaria    de  Instrucción  pública* 
Guatemala  (1900). 

íMemoria- cAnuario  de  la  Universidad  de  la  Habana 
(1902). 

PUBLICACIONES    MENSUALES. 

(anales  de  la  Universidad  de  Chile  (desde  1891). 

oAnales  de  la  Universidad  nacional  del   Paraguay 
(desde  1899). 

oAnales  de  la  Universidad  central  de  Venezuela  (des-, 
de  1901  t.  I). 

it 
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(Anales  de  la  Escuela  nacional  de  Jurisprudencia. 
México  (desde  1904). 

(Anales  del  Instituto  de  segunda  enseñanza  de  la  Ha- 
bana (190$). 

El  Archivo  nacional^  de  la  Asunción  (desde  1900). 

Revista  de  la  Universidad  de  Buenos  Aires  (desde 
1904,  t.  I). 

Revista  de  la  Universidad  nacional  del  Paraguay  (de 
1893  a  1898). 

Revista  académica  da  Facultade  de  direito  do  Recife 
(1902,  t.  X). 

^ulletin  de  Wniversité  de  Toulouse  (1897  á  190 1). 

Rapport  annuel  du  Conseil  de  Wniversité  de  tou- 
louse (desde  1901). 

Finalmente,  existen  también  varios  anuarios  y 
memorias,  de  carácter  puramente  estadístico,  de 
algunas  Universidades  españolas,  los  cuales  tienen 
relativamente  poca  importancia  para  ser  indicados 
en  este  lugar. 

José  M.  SEMPERE  OLIVARES. 


EDUCACIÓN  PRMARIA  EN  OVIEO]  Y  LEÓN. 


JNCARGADoa  dc  cstc  ¡iTiportantísimo  servicio  por 
Idelegación  del  celoso  Rector  del  Distrito,  señor 
jAramburu  (autorizado  para  ello  por  R.  O.  de 
23  de  Noviembre  de  1904),  hemos  de  ocuparnos  bre- 
vemente aquí  del  estado — poco  halagüeño,  por  cier- 
to— de  las  Escuelas  primarias  en  el  Distrito;  porque 
son  estos  Anales,  eco  y  acta  de  la  significación  y  pro- 
pósitos de  la  Universidad  asturiana,  impulsando  y 
extendiendo  la  cultura  pública,  lugar  á  propósito  al 
concurso  de  la  misma  Universidad  en  empresa  de 
acción  social  de  tanta  trascendencia  como  es  la  Edu- 
cación popular;  y  porque,  también,. la  Escuela  supe- 
rior universitaria  debe  mantener  relaciones  directas 
con  los  demás  grados  y  órdenes  de  la  Enseñanza. 
Todo  está  dentro  del  concepto  de  la  Universidad 
moderna;  pues  si,  como  suprema  institución  docente 
de  la  Nación,  tiene  sus  fines  propios,  otros  tiene  ade- 
más impuestos  por  la  especial  situación  de  la  cultura 
pública   en  España,   cual  manifestó  en  la  Asamblea 
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universitaria  de  Valencia  nuestro  colega  el  Sr.  Sela, 
bien  conocido  por  su  competencia  pedagógica. 


o 
o  o 


En  páginas  de  humilde  obra  (i),  ya  disertamos 
sobre  el  tema  escolar  de  hoy,  asi  narrando  histórica- 
mente, hasta  los  presentes  días,  el  desenvolvimiento 
de  las  Escuelas  de  Primera  enseñanza  en  Asturias  y 
León,  cómo  exponiendo  consideraciones  generales 
acerca  de  las  de  España. 

Lenta  y  trabajosa,  como  en  todas  partes,  fué  su 
marcha  en  el  Principado  y  en  el  reino  leonés:  esbo- 
zos de  escuela  desde  el  XI,  al  amparo  de  la  Iglesia  y 
no  mucho  más  hasta  el  XVI,  en  que  asoma  mejor  el 
interés  de  Municipios,  Hermandades,  Colegios,  Obras 
pias  y  Fundaciones,  Juntas  y  Asociaciones,  hasta  el 
XVIII,  que  siente  el  impulso  inmediato  de  las  Socie- 
dades Económicas  de  Amigos  del  País;  y  ya  el  inte- 
rés directo  del  Estado,  á  partir  de  1812,  con  legis- 
lación seguida  y  varía  en  que  se  señalan  las  fechas 
principales  de  1821,  1825,  1834,  1838,  1844,  1857,  el 
retroceso  de  1867,  y  una  colección  abrumadora  desde 
1869  y  años  siguientes  de  1873,  '874,  1882,  1883,  ^887, 
1901,  1902,  1904,  etc.:  para  indicar  sólo  aquellas  dis- 
posiciones más  salientes  y  de  trascendencia.  El  pro- 
greso, sin  embargo,  fué  grande,  aunque  paulatino. 

Entre  las  provincias  españolas,  al  alborear  el  si- 
glo XX,  León  ocupa  el  lugar  primero  y  Oviedo  el  se- 
gundo por  el  número  de  sus  Escuelas  públicas.  Según 
el  censo  de  1900,  aquella  provincia  (386.083  habitan- 
tes) tiene  0,39  escuela  por  cada   100  de   éstos;  ésta 


( I )  Historia  de  la  Universidad  de  Oviedo  y  TCoticias  de  los 
Establecimientos  de  Enseñanza  de  su  Distrito,  por  Fermín  Candía 
y  Sccadcs.— Oviedo:  Imprenta  de  Fiórcz,  Gusano  yC'  1903-1904. 
^Segunda  edición.  (Un  t.»  79 1  págs.) 
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(627.069  habitantes)  0,22  escuela  por  cada  100;  y  si 
LeÓQ  y  Oviedo  ocupan  respectiva  meo  te  los  números 
15  y  16,  respecto  á  la  instrucción  6  habitantes  que 
saben  leer  y  escribir,  hay  (en  relación  al  censo  cita* 
do)  223.266  analfabetos  ó  sea  65,62  por  100  de  habi- 
tantes leoneses,  asi  como  son  ignorantes  374,710  ó  el 
69,32  por  100  de  los  pobladores  asturianos.  Quizás 
en  triste  comparación  con  otras  regiones,  pudieran 
satisfacer  en  cierto  modo  los  anterioros  datos;  pero 
bien  se  ve  que  falta  mucho  que  andar  en  el  camino 
estrecho  de  la  instrucción — no  ya  en  el  más  amplio 
de  la  educación — y  se  nota  enseguida  que  los  resul  - 
tados  distan  mucho  de  lo  que  debieran  ser,  conside- 
rando la  cifra  de  las  decaídas  Escuelas  populares. 

Que  asi  no  se  puede  seguir,  está  en  la  conciencia 
de  todos,  y  unos  y  otros  también  nos  lo  decimos  con- 
tinuamente en  León  y  en  Asturias,  mientras  á  trope- 
zones seguiremos  caminando  para  la  resolución  del 
problema  de  la  Enseñanza  primaria  en  un  descon- 
cierto continuo,  con  legislación  tan  numerosa  como 
movediza  (la  manigua,  que  decía  el  Sr.  Mellado)  y  en 
una  vida  de  fórmulas  y  exterioridades,  sin  fondo  ver- 
daderamente fructuoso,  ni  menos  orientación  segura. 
A  juzgar  por  leyes  y  decretos,  órdenes  y  circulares, 
estatutos  y  reglamentos,  cambios  y  contrareformas, 
parece  que  los  organizadores  se  desvelan  por  levan- 
tar al  pais  curándole  de  la  ignorancia;  pero,  después 
de  hojear  Gacetas  y  boletines  y  Compilaciones  y  Anua- 
rioSf  en  muy  contados  casos  aparecen  la  buena  Admi- 
ministración  y,  sobre  todo,  la  Pedagogía;  porque, 
cuando  hay  anuncios  de  acierto,  el  retroceso  viene 
enseguida.  Entre  esperanzas  y  vacilaciones,  vive  de- 
cadente é  inconsiderado  el  Magisterio  primario;  muy 
principalmente,  apenas  existe  la  Escuela,  moral  y 
nr\aterialmente  considerada;  y,  en  la  inmensa  mayo- 
ría de  los  casos,  brillan  por  su  ausencia  los  medios 
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imprescindibles  de  enseñanza  é  instrucción.  Ciei la- 
mente, son  grandes  los  obstáculos  de  orden  económi- 
co en  un  país  empobrecido  é  improductivo;  mas  tam- 
bién no  es  menos  cierto  que  ha  llegado  la  hora  de 
vencerlos  á  todo  trance  y  de  dirigir  mejor  los  con- 
tados recursos  nacionales,  llamados  á  rendimiento 
prodigioso,  empleados  que  fueran  en  la  proporción 
debida  y  en  lo  que  imperiosamente  demanda  la  in- 
cultura general. 

Por  muy  sabidas,  resultan  ociosas  estas  con  otras 
lamentaciones,  y  más  conviene  el  hacer  que  el  hablar. 

Hay  que  procurar  Maestros  eficaces  para  su  alta 
misiórt;  edificar  escuelas  merecedoras  de  este  nombre; 
y  realizar  enseguida  una  enseñanza  educadora, 

o 
o  o 

No  hemos  de  repetir  noticias  y  observaciones  ex- 
puestas en  la  citada  Historia  universitaria^  y  si  única- 
mente aducir  breves  consideraciones  referentes  á  re- 
formas ofrecidas  y  no  realizadas  al  terminar  aquel 
libro,  con  esperanzas  del  levantamiento  de  la  Ins- 
trucción primaria,  otra  vez  fugaces  ó  en  suspensión 
indefinida. 

Como  los  maestros  han  de  venir  por  las  Escuelas 
Normales,  si  estos  establecimientos  están  hoy  muy 
por  encima  de  procurar  solamente  el  (^arte»  (como 
en  aquellas  remotas  Juntas  de  Examinadores,  Insti- 
tutos, Academias,  etc.  de  los  dos  siglos  anteriores), 
bien  puede  decirse  que,  en  la  entraña  ó  fondo  del 
asunto,  no  se  dominó  en  la  mayoría  de  los  casos  el 
primer  pensamiento  esbozado  por  el  venerable  Mon- 
tesino en  1834,  más  abierto  por  el  Reglamento  orgá- 
nico de  1843  y  s^s  complementos  de  1840,  que  se 
desenvolvieron  con  cierto  entusiasmo  y  vocación  re- 
lativas, viniendo  después,  al  mismo  propósito,  otrfis 
organizaciones:   la   memorable  de   1857,  la  crisis  de 
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1868,  el  aplaudido  plan  del  Sr.  Gamazo  en  1898, 
cercenado  por  el  Sr.  Garcia  Alix  en  1900,  modificado 
por  el  Sr.  Romanones  en  1 901,  otra  vez  cambiado 
y  reducido  en  1903  por  el  Sr.  Bugallal;  y,  cuando  se 
creia  i^ejor  fallado  el  pleito,  á  tenor  del  R:  D.  de  30 
de  Marzo  de  190;  del  ministro  Sr.  La  Cierva,  no  se 
planteó  la  reforma  y  ha  quedado  en  suspenso  por 
otro  R.  D.  de  18  de  Agosto  último  del  Sr.  Mellado. 
Sin  entrar  en  el  examen  crítico  de  las  modernas  y 
mejor  orientadas  reglamentaciones  y  detenernos  en 
su  principal  aspecto  y  alcance  pedagógicos,  bastará 
consignar  que  siguen  las  Escuelas  Normales,  y  por 
ende  las  de  Oviedo  y  León,  bajo  plan  interino  ó  pro- 
visional; por  tanto,  en  critica,  movediza  é  incompleta 
situación  para  ser  prepatorias  ó  plantel  de  suspirado 
magisterio  en  relación  con  la  educación  moderna. 

Claro  está  que  su  estado  es  más  aceptable  que  el 
antiguo,  tanto  en  estable  organización  interior  como 
en  su  habilitación  con  edificio  propio  al  caso,  más 
amplio  para  sus  fines  y  necesidades,  y  dotado  de  al- 
gunos medios  indispensables  á  la  institución.  Las 
Escuelas  Normales  de  Oviedo  están  en  casa  moderna, 
que  pudo  ser  bastante  mejor;  y  aún  asi,  cercenada  en 
sus  dependencias  de  la  planta  baja,  destinadas  á  Co- 
misión y  Museo  de  Antigüedades,  como  la  parte  alta 
á  diferentes  oficinas  provinciales:  centros  que  de- 
bieran sacarse  de  alH  para  responder  el  edificio  todo 
á  su  objeto,  dedicándole  también  las  pequeñas  huer- 
tas adyacentes. 

La  Escuela  Normal  de  Maestros  de  León  sigue 
en  pequeño,  viejo  y  ruinoso  edificio,  y  la  Normal  de 
Maestras,  de  construcción  moderna,  es  harto  redu- 
cida. Resulta  además  que,  tanto  en  Oviedo  como  en 
León,  las  Escuelas  práctico-graduadas,  con  sus  cua- 
tro secciones  que  debieran  estar  adosadas  á  las  Ñor* 
males,  dejan  mucho  que  desear,  pues  la  ovetense  de 
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varones  no  tiene  local  propio  y  durante  no  pocos  años 
últimos  estuvo  pobre,  indecorosa  y  antihigiénican^en 
te  establecida,  y  en  meses  recientes  cerrada  y  ocioso 
el  personal:  la  de  mujeres,  está  en  una  de  las  nuevas 
Escuelas  municipales  sin  sulicientes  condiciones;  y  en 
León  se  hallan  en  igual  estado  lamentable  de  anti- 
güedad, reducción  y  pobreza  la  de  varones,  que  urge 
remediar  en  relación  con  la  novísima  y  más  acer- 
tada dirección  de  la  enseñanza  popular.  Sobre  este 
punto  debieran  ponerse  de  acuerdo  las  Diputaciones 
y  los  Ayuntamientos  de  las  capitales,  para  procurar 
con  urgencia  edificios  normales  y  graduados  á  pro- 
pósito para  su  objeto,  en  tipo  y  modelo  de  modernas 
construcciones. 

Con  aquéllos  de  tan  escaso  aliciente;  con  tal  mo- 
vilidad organizadora;  cuando,  además,  no  resulta  la 
vocación  personal  ni  tija  ni  cultivada,  antes  bien, 
comprimida  por  un  porvenir  menguado  y  de  cierta 
inconsideración  social,  la  matricula  normal  ha  de- 
caído, ó  se  recluta  en  elementos  pobres,  sin  aliento, 
entusiasmo,  ni  todo  el  vigor  físico  indispensable. 

o 

o    o 

Es  de  esperar  que  anuncios  y  reformas  cambien 
el  cuadro,  después  de  1901  en  que  el  ministro  Conde 
de  Romanones  aseguró  el  pago  del  Magisterio  por 
el  Estado  y  los  Sres.  Bugallal  y  Domínguez  Pascual 
borraran  íntimos  y  vergonzosos  sueldos  en  1904,  re- 
dimiendo de  situación  uiisérrinia  á  innumerables 
Maestros  (569  asturianos  y  898  leoneses),  para  llegar 
al  aplaudido  R.  D.  de  22  de  Marzo  de  1905,  con  och-o 
categorías  de  i.oooá  3.000  pesetas,  refrendado  por 
el  Sr.  La  Cierva.  En  mal.  hora  quedó  suspendido 
después  por  dificultades  de  presupuesto;  y  es  de  de  • 
sear  vivamente  que,  con  acertadas  modificaciones, 
sea   pronto  expresión  deseada  y  honrosa   situación 
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ecoQómica  para  el  magisterio  primario  (además  de 
nutrir  mejor  y  coQsolidar  bien  la  Caja  de  Derechos 
pasivos),  cesando  las  retribuciones  particulares  para 
llegar,  en  los  términos  debidos,  á  la  gratuidad  de  la 
Enseñanza.  Sean  los  sueldos  lo  que  deben  ser,  su 
pago  fácil  y  frecuente,  y  sin  habilitación  de  clase,  que 
distrae  á  profesores  y  los  convierte  en  agentes  de  ne- 
gocios con  perjuicio  de  su  propia  tarea. 

Si  la  dicha  reducida  matricula  proporciona  esca- 
sez de  personal,  el  procedimiento  actual  de  nombra- 
miento de  Maestros  difículta  su  colocación  y  ocasio- 
na infinitas  y  dolorosas  vacantes,  que  obligan  á  tener 
cerradas  las  Escuelas,  cuando,  á  veces,  ya  también 
resultan  clausuradas  por  otras  causas.  Calcúlense  las 
tristes  consecuencias  de  estos  enunciados!... 

Los  complicados  llamamientos  ó  concursos  para 
la  elección  y  nombramiento  de  Maestros,  son:  dos 
por  turno  «único»,  el  más  general,  en  Febrero  y 
Septiembre  para  proveer  en  propiedad  las  Escuelas 
con  sueldo  inferior  á  825  pesetas;  el  de  «ascenso», 
en  Marzo,  para  Escuelas  con  dotación  superior  á 
dicho  sueldo  y  á  favor  de  los  Maestros  que  desempe- 
ñan éstas  con  ingreso  por  oposición;  el  de  «traslado», 
en  Octubre,  de  Escuelas  de  todas  categorías  con  las 
circunstancias  de  mayor  servicio ,  sueldo  actual  y 
plaza  del  mismo  grado,  á  proveer,  según  su  clase, 
por  el  Rectorado  y  la  Superioridad;  el  de  «oposi- 
ción», para  Escuelas  de  sueldo  de  825  pesetas,  hoy 
de  «entrada»  en  las  elementales,  y  todas  las  de  nueva 
creación  de  cualquier  sueldo,  y  también  las  dotadas 
con  más  de  825  pesetas  no  provistas  por  traslado  ó 
ascenso;  y  hay,  por  último,  otro  concurso  transito 
rio,  por  el  R.  D.,  llamado  de  gracias,  de  31  de  Mayo 
de  1902,  para  una  tercera  parte  de  Escuelas  vacan- 
tes con  825  pesetas. 

Ahora  bien;  es  probable  que  conviniera  suprimir 
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los  concursos  (al  menos  los  del  turno  «ünico)»)  crean  * 
do,  como  el  ministro  Sr.  La  Cierva  proponía,  un 
Cuerpo  de  Maestros  aspirantes  en  virtud  de  oposi- 
ción y  á  semejanza  de  otras  carreras  (téngase  en 
cuenta  que  esta  reforma  lleva  aparejados  el  aumento 
decoroso  de  dotaciones  indicado  y  la  construcción  de 
Escuelas  aceptables);  y  entonces,  bastaría  un  solo 
concurso  general  al  año,  anunciado  en  Septiembre 
para  que  en  i.®  de  Enero  pudieran  los  nombrados  po- 
sesionarse de  las  Escuelas  .  Asi  se  simpliíicaria  mu- 
cho la  trabajosa  tramitación  de  los  concursos  con  la 
propuesta  única  por  Rectorado  y  no  por  provincias, 
como  se  hace  ahora,  con  no  poca  complicación.  Al 
efecto,  los  Maestros  aspirantes  deberían  formalizar 
solamente  un  expediente  para  todas  las  vacantes  del 
Distrito,  determinando  bien  la  respectiva  preferen- 
cia; se  evitarían  propuestas  dobles  y  rectificaciones 
posteriores  del  trabajoso  actual  procedimiento,  con 
ventajas  de  tiempo  y  economía  para  ellos;  y  más  rá- 
pida sería  la  gestión  de  los  Rectorados  al  publicar 
tan  solo  una  propuesta  comprensiva  de  todas  las  va- 
cantes. Otra  ventaja,  además:  disminuirían  las  enojo- 
sas cartas  de  petición  por  los  maestros,  que  parece 
desconocen  la  legislación  escolar,  y  las  infinitas  reco- 
mendaciones por  personajes  de  mayor  y  menor  bulto, 
que  molestan  á  los  Rectores  pidiendo  gracias  y  favor 
para  casos  en  que  la  legislación  es  terminante  é  in- 
ñexible,  además  de  minuciosa,  haciendo  que  ningún 
concursante  pueda  ser  pospuesto  á  otro  de  menos 
servicios  y  méritos;  y  cuenta  que  nunca  se  da  una 
igualdad  de  condiciones  entre  ellos*  <A  qué  obligar  á 
la  cortesia  para  gastar  tiempo,  papel  y  franqueo  con- 
testando á  tan  inútiles  peticiones^  ¡Todo  se  espera  de 
la  influencia  personal  y  nada  del  derecho  propio! 

Adoptado  que  fuese  aquel  procedimiento  ú  otro 
concurso,  daria  por  resultado  que  el  Maestro  perma- 
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neceria  un  año  por  io  menos  en  la  Escuela  obtenida; 
y,  mientras  no  se  llegue  al  suspirado  «ascenso  en  la 
plaza»,  tal  vez  convendría  restablecer  la  restricción, 
que  ya  se  dispuso,  prohibiendo  á  los  aspirantes  solí' 
citar  en  concursos  análogos  por  dos  años,  á  menos 
que,  por  un  justificado  motivo,  bien  demostrado 
(principalmente  la  falta  de  locai*escuela  ó  casa*ha* 
bitación),  el  Maestro  no  pudiera  permanecer  en  la 
localidad;  y,  en  los  casos  señalados,  sufrirían  las  con- 
secuencias ciertos  Municipios  morosos,  porque  tam- 
bién quedarían  sin  proveer  en  propiedad  6  interina- 
mente aquellas  Escuelas  nominales.  Hubo  y  hay  casos 
en  que  procede  esto,  tanto  en  la  provincia  de  Oviedo 
como  en  la  de  León. 

Los  comprendidos  retrasos  lamentables  en  la  pro- 
visión de  Maestros  para  las  Escuelas  por  la  lentitud 
de  los  actuales  concursos,  en  parte  pudieran  reme* 
diarse  con  el  procedimiento  indicado,  y  no  poco  con 
el  aumento  de  personal,  mejor  dotado,  en  el  negocia- 
do de  Primera  enseñanza  de  la  Universidad  (i). 

La  provisión  «interina»  de  las  Escuelas  contituye 
hoy  por  hoy,  á  juzgar  por  los  resultados,  un  mal  y 
no  un  beneficio  para  la  enseñanza,  salvo  contadas 
excepciones  de  Maestros  con  buen  deseo  y  vocación. 
Esta  forma  de  servir  la  enseñanza  ocasiona  excesiva 
mudanza  ó  escasa  permanencia  en  las  Escuelas.  Urge 
acelerar  los  medios  de  proveer  éstas  en  propiedad 
con  la  deseada  reforma  de  la  legislación  primaria.  Si. 


(i)  Está  á  cargo,  en  la  Secretaría  general  de  la  Universidad 
de  Oviedo,  del  Lie.  D.  Facundo  Pedrosai  cuyo  celo,  justiñcación 
y  abrumador  trabajo»  son  dignos  de  encomio,  constrastando  coa 
la  retribución  reducida  é  injusta,  comparada  con  los  similares  de 
otras  Universidades,  de  menos  despacho  en  asuntos  de  Primera 
enseñanza.  Varias  veces  se  ha  reclamado  acerca  de  esta  desigualdad 
de  la  plantilla  universitaria  ovetense,  tanto  al  Ministerio  como  d  la 
Comisión  parlamentaria  de  Presupuestos. 
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mientras  tanto  ha  de  haber  interinidades,  debieran 
ser  provistas  por  los  Rectorados  todas  las  vacantes 
desde  500  pesetas  de  sueldo  hasta  la  primera  cate* 
goria,  para  evitar  la  tardanza  que  en  este  servicio  se 
nota  en  los  nombramientos  de  Magisterio  interino 
correspondientes  á  la  Subsecretaría  de  Instruccióa 
pública,  observándose  lo  dispuesto  en  el  art.  13  del 
Reglamento  de  14  de  Septiembre  de  1902;  y  aslmis- 
mo  las  Juntas  debieran  comunicar  enseguida  toda 
vacante  á  los  Rectorados  para  evitar  todo  retraso  en 
los  nombramientos.  Mas  también  hay  que  decirlo: 
en  no  pocas  ocasiones  no  es  fácil  ultimar  éstos,  por- 
que  «no  hay  aspirantes»,  de  lo  que  se  dan  casos  repe 
tídos  en  Asturias  y  León,  clamando  los  pueblos  por 
Maestros,  y  no  habiendo  á  quien  nombrar. 

o 

o  o 

Para  acusar  otras  anomalías  de  la  Primera  Ense- 
ñanza en  el  Distrito  universitario  ovetense  (no  obs* 
tante  estar  mejor  que  la  de  otras  regiones),  cum- 
ple manifestar  que  aun  faltan  bastantes  Escuelas 
por  crear,  sobre  la  base  de  la  ley  de  1857  y  dispo- 
siciones posteriores,  hasta  la  del  plausible  R.  D.  de 
i8  de  Febrero  de  1004;  siendo  de  advertir  que,  aun 
cumplida  en  parte,  antes  y  después  de  esta  disposi- 
ción, la  del  R.  D.  de  2$  de  Mayo  de  1900,  suscrita 
por  el  ministro  Sn  García  Allx,  procede  aquí  aqui- 
latar si  los  patronos  y  gerentes  de  fábricas,  explota- 
ciones. Industrias  y  talleres  con  i«;o  obreros  en  ade- 
lante, conceden  una  hora  á  los  menores  de  18  años,  á 
los  propósitos  de  su  instrucción  elemental,  y  si  sos<- 
tienen  las  determinadas  Escuelas  desempeñadas  por 
personas  competentes.  Otro  tanto  cabe  manifestar 
respecto  á  la  olvidada,  por  entero,  enseñanza  de 
sordo- mudos  y  de  ciegos;  porque  ni  en  las  Escuelas 
públicas  se  atiende  á  estos  desgraciados,  ni  hay  esta- 
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blecímíentos  especíales  como  lenitivo  á  su  infortu-* 
nio.  Se  tuvo  en  Ov¡edo,pasajeramente,  con  magiste* 
rio  particular  del  malogrado  Sr.  Zabaleta,  subsiste  eo 
GijóQ  con  enseñanzas  de  los  Sres.  Quirós  y  Palomo. 

Mas  el  establecimiento  de  las  debidas  Escuelas  en 
número,  clase  y  lugar,  en  una  y  en  otra  región,  de* 
pende  ahora  del  proyectado  y  lento  «arreglo  escolar», 
anunciado  en  el  memorable    R.  D.  de  26  de  Octubre 
de  1901   con    espíritu  más  acertado  y  completo  del 
de  1857,  considerando  mejor  el  censo  general  de  po* 
blación,  el   especial  escolar  de  seis  á  doce  años,  la 
mayor  necesidad  de  Escuelas  y  el  número  de  las  pri- 
vadas establecidas,  sin  olvidar  la  facilidad  de  las  co- 
municaciones. Para  su  cumplimiento,  se  dictó  la  Real 
Orden  de  31  de  Diciembre  de  1902,  con  disposiciones 
encaminadas  al   conocimiento  de  factores  que  inte- 
gran la  vida  escolar  en  cada  pueblo,  á  fín  de  fijar  la 
suma,  categoría  y  distribución  de  sus  Escuelas  con 
relación  á  cada  grupo  ó   entidad  de  población,  te- 
niendo en  cuenta  distancias,  naturaleza  del  terreno, 
etcétera,  para  grupos  de  $00  habitantes  y  aun  meno- 
res (por  excepción  en  dificultades  de  lejanía,  acciden- 
tes del  terreno,  montañas,  ríos,  etc.),  hasta  formar 
un  cuadro  sintético  en  cada  Municipio;  siendo  posi- 
ble mayor  número  de  Escuelas  en  aquéllos  en  que  asi 
lo  demanden  el  establecimiento  de  industrias,  aumen- 
to de  comercio,  etc.,  etc,   Y  para  mejor  determina- 
ción, apareció  el  R.  D.  de  19  de  Febrero,  con  más  la 
Circular  de  18  de  Abril  de  1904,  aquél  dictando   re- 
glas para  que  cada  Ayuntamiento  tenga  el  número 
de  Escuelas  legales,  y  ésta  disponiendo  la  publica- 
ción, en  la  Gaceta  de  Madrid  y  en  el  ^oletin  oficial^ 
del  «arreglo  escolar  provisional»  de  cada   provincia 
para  conocimiento  y  reclamación  de  los  interesados. 
Ayuntamientos,  Maestros,  padres  de  familia,  etc. 

Todo  está  bien,  muy  bien,    y  en  principio   las 
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medidas  soo  plausibles  en  todo  extremo.  Los  Mu- 
nicipios remitieron  sus  proyectos  con  los  trámites  y 
formalidades  del  caso;  pasaron  y  pasan  meses;  la 
publicación  premiosa  de  tales  arreglos  escolares  en 
los  periódicos  oficiales  por  orden  alfabético  de  pro- 
vincias, sufre  grandes  interrupciones;  tardará  largo 
plazo  hasta  la  inserción  de  los  proyectos  para  León 
y  Oviedo;  después  será  necesario  tiempo  á  fin  de 
examinar  dicho  arreglo  provisional;  y  otra  vez  ha 
de  ser  preciso  nuevo  plazo  para  la  aprobación  del 
definitivo.  Resulta,  pues,  incierta  y  lejana  esta  fecha, 
y  de  aquí  mil  inconvenientes,  porque  está  paralizada 
toda  reforma  y  aumento  de  Escuelas  en  numerosas 
localidades,  detenidos  proyectos  oficiales  y  también 
pensamientos  de  auxilios  y  ayuda  generosa  de  par- 
ticulares en  casos  repetidos,  asi  en  municipios  astu* 
ríanos  como  leoneses.  iNo  podría  abreviarse  tal  pu- 
blicación insertando  los  arreglos  en  extraordinario 
suplemento  del  periódico  oficial  nacional,  ó  hacer 
excepcional  impresión  aparte  para  ser  profusamen- 
te distribuida  en  las  respectivas  provincias?  De  seguir 
la  lentitud  indicada,  las  consecuencias  son  verdade- 
ramente graves. 

o 
o  o 

Se  tocan  muy  principalmente  en  proyectos  de 
construcción  de  nuevas  Escuelas,  como  también  en  la 
elección  de  sitios  para  ellas,  y  en  la  reforma  de  mu- 
chos viejos,  destartalados  j  antihigiénicos  locales  es- 
colares, pues  que  hay  determinados  y  buenos  propósi- 
tos en  no  pocas  localidades.  Numerosas  corporacio- 
nes  populares  quieren  solicitar  el  auxilio  del  Estado 
al  amparo  de  varia  legislación  contenida  últimamente 
en  el  R.  D«  de  ;  de  Octubre  de  1883,  debido  al  señor 
Gamazo,  R.  O.  de  29  de  Abril  de  1893  y  el  aplaudido 
R.  D.  de  26  de  Septiembre  de  1904,  á  propuesta  del 
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Sr.  Domínguez  Pascual,  determinando  más  el  pro- 
cedimiento administrativo-económico  para  la  edifi- 
cación,  y  concretando  muy  principalmente  los  prin  • 
cipios  pedagógicos  de  construcción,  éstos  tantas  y 
tantas  veces  olvidados  en  este  Distrito  y  en  toda 
España. 

Disponiéndose  á  su  remedio  y  avanzando  los  pro- 
pósitos para  reformas  en  arquitectura  escolar  y  otros 
extremos,  se  manifestó  enseguida  la  Junta  provin  • 
cial  de  Instrucción  pública  de  León  con  plausible 
Circular  de  14  de  Noviembre  de  1904,  respondiendo 
de  lleno  á  los  fines  de  su  Instituto,  recordados  en  la 
modificación  de  las  Comisiones  regionales  de  Ense- 
ñanza en  1902.  Pidió  á  todos  los  Municipios  datos 
necesarios  con  que  formalizar  «un  registro  general  de 
locales-escuelas  y  casa-habitación  de  Maestros»,  para 
conocer  la  existencia  ó  carencia  de  tales  edificios,  sus 
condiciones  higiénico-pedagógicas,  respectiva  pro* 
piedad,  estado,  piezas  de  que  constan,  capacidad  de 
las  mismas,  superficie,  cubicación,  luz,  ventilación,  et- 
cétera, con  todas  las  instrucciones  necesarias  á  fin  de 
obtener  una  información  completa,  ofreciendo  tam- 
bién facilitar  á  las  Corporaciones  populares  tres  tipos 
de  planos,  con  memoria  explicativa  para  los  distin- 
tos pueblos,  según  la  población;  y  disponiéndose  asi- 
mismo á  extinguir  una  irregularidad  frecuente  en 
aquella  provincia— como  Oviedo — ,  acordó  no  pro- 
poner nombramiento  de  Maestro  (art.  ló  del  Regla* 
mentó  de  14  de  Noviembre  de  1902)  en  aquellos 
pueblos  que  no  tienen  local  escolar,  á  fin  de  que  no 
haya  profesores  que  pasan  años  sin  dar  la  enseñanza 
ni  un  solo  dia  en  las  Escuelas  para  que  fueron  nom- 
brados  

Avanzando  en  los  indicados  propósitos,  apareció 
seguidamente  el  R.  D.  de  28  de  Abril  de  1905,  que 
honra  al  ministro  Sr.  Cortezo,  reglamentando  me- 
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jor  la  construcciÓQ,  conservación  y  custodia  de  los 
edificios  destinados  á  Escuelas  públicas,  y  poniendo 
más  auxilios  en  los  P  resupuestos  generales  del  Es* 
tado  á  favor  de  los  Ayuntamientos,  principalmen- 
te de  aquellos  muy  desprovistos  de  recursos  y  de 
más  reducido  vecindario.  La  cifra  á  tal  objeto  cal- 
culada es  á  todas  luces  reducida,  y  se  hacen  nece- 
sarios un  esfuerzo  nacional  ó  uqa  operación  econó- 
mica al  caso,  que  seria  de  resultados  más  eficaces, 
pues  ya  el  Ministro  manifiesta  .que  de  las  subvencio- 
nes pedidas  tiene  comprometida  la  .cantidad  anual 
de  los  presupuestos  hasta  1913,  ¡Y  cuántas  peticio- 
nes y  expedientes  se  han  elevado  por  Asturias  y 
León  cuando  por  el  Estado,  de  una  manera  irrefle- 
xiva^-yal  favor — se  han  consignado  auxilios  para 
villas  y  poblaciones  importantes  con  olvido  de  po- 
bres y  apartadas  aldeas!  Dicho  R.  D.  ofrece  la  nove- 
dad, digna  de  aplauso,  de  comprender  como  com- 
plemento una  notable  «Instrucción  técnico  higiénica 
relativa  á  la  construcción  de  Escuelas»,  condensan- 
do las  opiniones  más  autorizadas  y  admitidas  entre 
pedagogos  é  higienistas  respecto  á  los  múltiples 
puntos  relacionados  con  la  Escuela  primaria  y  es- 
pecialmente á  su  construcción  en  lo  tocante  á  em- 
plazamiento, orientación,  extensión,  construcción,  lo- 
cales, clases,  ventilación,  iluminación  y  mueblaje 
escolar.  En  11  de  Julio  siguiente,  la  Subsecretaría  de 
Instrucción  pública  circuló  por  la  Gaceta  y  boletines 
un  minucioso  interrogatorio,  á  fin  de  conocar  el  «es* 
tado  actual»  de  los  edificios  de  Escuelas  respecto  á 
los  extremos  de  su  propiedad  pública,  edificios  alqui- 
lados (i tantos!)  y  aquellas  noticias  requeridas  por  la 
Junta  de  León  ó  los  preceptos  del  Dr.  Cortezo,  con 
otros  detalles  para  puntualizar  si  los  locales  son  de 
construcción  expresa  ó  acondicionada,  de  qué  pisos, 
renta,  materiales,  pavimento,   forma  geométrica   de 
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las  dependencias,  alumnos  que  caben  actual  y  có- 
modamente, agua  potable  y  abundante,  retretes  y 
urinarios,  jardín,  patío  y  sitios  de  esparcimiento,  la 
conservación  actual,  etc  ;  entendiendo  nosotros  que, 
en  tales  datos,  deben  darse  por  comprendidos  otros 
análogos  relativos  á  sitios,  temperatura,  niás  detalles 
respecto'  á  los  escasos  mobiliario  y  útiles  didácticos 
y,  asimismo,  á  la  olvidada  memoria  que  de  loshóm  • 
brés  ilustres  de  la  localidad  y,  especialmente,  de  los 
bienhechores  de  cada  Escuela,  debieran  consignarse 
en  ésta,  según  está  dispuesto  por  el  R.  D.  de  2^  de 
Septiembre  de  1848. 

Los  indicados  interrogatorios  debieran  dirigirse 
también  á  conocer  el  estado  de  las  Escuelas  privadas 
y  de  las  especiales,  preceptuadas  y  no  cumplidas 
todas,  en  explotaciones  industriales  y  fábricas  (Real 
Decreto  de  25  de  Mayo  de  1900),  para  determinar  y 
señalar  las  verdaderamente  fijas  y  computables  en 
relación  á  las  públicas. 

Saliendo  al  encuentro  de  tanta  Incuria  y  dejadez, 
habituales  en  España,  se  conmino  severamente  á 
los  iMacstros  oficiales  para  que  contestaran  sin  f:\lta 
á  dicho  interrogatorio  que,  una  vez  ultimado,  cons- 
tituirá un  cuadro  de  tristeza  y  vergüenza  para  el  país. 
Persiguiendo  nosotros,  en  1903,  aquellos  extremos  y 
pormenores  á  fin  de  tener  cabal  idea  de  las  Escue- 
las y  habitaciones  magistrales  en  el  distrito  ó  las 
dos  provincias  de  Oviedo  y  León,  no  hallamos  tales 
datos  en  sus  respectivas  Inspecciones  escolares,  si 
bien  los  alcanzamos  en  breve  tiempo,  pero  muy  tra- 
bajosamente, con  centenares  de  cartas  particulares 
á  los  alcaldes,  párrocos  y  personas  diversas,  con-* 
densando  el  resultado  apenador  ea  nuestra  citada 
Historia  universitaria.  Y,  finalmente,  respecto  á  este 
punto  y  para  después  que  se  publique  tanta  incuria 

19 
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¿habrá  ya  llegado  la  hora  de  tener  Escuelas  dignas 
de  este  nombre? 

La  descentralización  por  Rectorados  deberá  pro- 
curar la  construcción  de  Escuelas  respondiendo  á  las 
modernas  exigencias  del  sistema  de  ensedanta  gra- 
duada, en  edificaciones  ad  hoc  ó  adaptaciones  posi- 
bles de  lo  existente,  y  separación  de  las  casas  para 
Maestros:  todo  por  la  difusión  de  planos,  proyectos 
y  presupuestos  procedentes  del  Negociado  de  Arqui- 
tectura escolar  en  el  Ministerio,  y  otros  de  Índole  varia, 
que  pueden  y  deben  obtenerse  del  importante  Museo 
pedagógico  de  Madrid. 

¿Tendremos  una  oferta  más  de  las  muchas  del  pe- 
riódico oficial? 

o 
o  o 

Pasando  rápidamente  á  indicaciones  de  la  vida 
interior  de  la  Escuela,  urge  poner  mano  enérgica 
á  fin  de  procurar  la  veracidad  y  efectividad  del  Cua- 
dro-Programa de  enseñanza  vigente,  cual  se  prescribe 
en  el  R.  D.  de  26  de  Octubre  de  1901,  tal  como  fué 
condensado  aquél  por  el  entusiasta  Sr.  Conde  de  Ro- 
manones.  Mas  ¿cómo  es  posible  que  se  practique  en 
innumerables  casos  con  Maestros  y  Maestras  de  esca- 
sa instrucción,  amparados  por  fáciles  «certificados  de 
aptitud»,  para  cuyo  examen  no  se  requiere  conoci - 
miento  y  práctica  de  las  principales  materias  de  la 
Instrucción  primarias?  La  circular  de  la  Junta  de  León 
de  1904,  acusa  esta  gran  deficiencia;  y,  por  otra  par- 
te, con  las  Escuelas  y  dotaciones  actuales,  parece  que 
son  una  necesidad  presente  tales  certificados,  cuan- 
do no  pocos  pueblos  aun  prescinden  de  estos  «pape- 
les» y  contratan  singulares  maestros  libres  para  las 
noches  de  invierno,  como  es  usual  en  regiones  leone- 
sas-asturianas. 

Bien  diferente  es  tal  estado  del  de  las  naciones 
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modernas,  donde  el  cuadro  de  la  enseñanza  de  Es- 
cuelas graduadas  está  adaptado  á  un  plan  concéntrico 
desarrollado  en  orden  cíclico,  que  comprende  la  edu- 
cación integral  y  la  enseñanza  práctica  por  medio  del 
estudio,  conocimiento  y  aplicación  de  materias  de 
orden  físico,  intelectual  y  moral. 

Ya  no  es  posible  sostener  el  criterio  de  pobre  es- 
cuela*y  limitada  enseñanza  en  las  aldeas  y  escondidos 
pueblos  de  montaña  ó  apartados  valles,  porque  los 
ciudadanos  todos  tienen  derecho  á  ¡guales  elementos 
educativos  como  base,  y  hasta  con  más  facilidad  debe 
prestarse  en  sitios  distanciados  de  centros  populosos 
de  cultura.  Acerca  de  estos  extremos,  ya  no  es  actual- 
mente de  paso  aquel  viejo  criterio  de  humilde  y  limi- 
tada instrucción  en  aquellos  lugares  de  población 
escasa  y  modestos  medios. 

Doquiera  y  siempre,  la  Escuela  moderna,  estable- 
cida topográficamente  en  sitios  adecuados  (aparte 
de  las  de  Adultos,  todavía  mal  comprendidas  y 
planteadas,  como  las  singulares  de  Ciegos  y  Sordo- 
mudos, apenas  establecidas,  ó  fugaces,  cuando  lo  fue* 
ron,  en  Oviedo  y  León),  debe  ofrecer  todo  un  cuadro 
educador  completo  á  los  alumnos,  sin  más  variedad 
que  la  complementaria  orientación  de  la  enseñanza 
á  las  necesidades  locales  y  regionales  de  producción 
y  trabajo  para  el  mejor  desarrollo  futuro  de  la  gente 
escolar.  Porque  los  intereses  son  varios:  ya  centrales 
ó  urbanos,  de  valle  ó  de  montaña,  de  agricultura  y 
de  ganadería  (con  los  campos  de  ensayo),  de  indus- 
tria y  comercio  (preparación  de  las  de  artes  y  oficios), 
de  costa  (cual  en  Asturias  sucede)  para  la  navegación 
y  pesca;  y  en  todas  partes,  mirando  á  contener  cuanto 
sea  posible  la  emigración,  dando  á  los  niños  medios 
para  desenvolverse  aquí,  ó  poniéndolos  en  prepara- 
ción adecuada  cuando  marchan  á  lejanas  y  diferentes 
tierras. 
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Esta  aspiración  contrasta  con  el  actual  alcance, 
dentro  y  fuera  del  Distrito,  de  la  presente  educación 
primaria;  mas  á  tanto  debe  aspirarse  camino  del 
progreso,  modificando  también  de  una  manera  ra- 
dical los  útiles  y  medios  pedagógicos  actuales,  la 
inversión  del  paupérrimo  y  aún  no  bien  empleado 
fondo  de  «material»  que,  hacinado,  viejo,  mal  dis- 
puesto y  peor  conservado,  asemeja  las  Escuelas  á  tras- 
teras ó  desvanes,  con  inconvenientes  que  seria  prolijo 
referir.  Se  impone  asi  otro  esfuerzo  del  Estado  en 
esta  materia,  dando  utilidad  práctica  á  la  dirección, 
que  debe  esperarse  del  citado  Museo  pedagógico  para 
adquisición  del  mobiliario  escolar,  hoy  más  factible 
que  cuando  aquellos  laudables  propósitos  del  minis- 
tro Conde  de  Toreno  al  crear  la  llamada  Comisión 
de  Fomento  de  las  Escuelas. 

La  repetida  Circular  de  la  Provincial  leonesa  de 
1894  contiene  éste  párrafo: 

«Necesitando  esta  Junta  tener  garantía  segura  de 
que  las  cantidades  que  cobran  los  Maestros  por  el 
concepto  de  material^  son  religiosamente  invertidas, 
las  Locales  de  Primera  Enseñanza  contrastarán,  con 
vista  del  libro  de  Contabilidad  y  presupuesto  apro- 
bado, el  material  adquirido  en  el  presente  año,  y  en 
el  mes  de  Enero,  á  contar  ya  desde  el  próximo,  remi- 
tirán á  esta  Provincial  relación  de  los  objetos  y  en- 
seres comprados  porcada  Maestro  en  el  año  ante- 
rior. Sobre  este  punto  encarece  el  mayor  celo  esta 
Junta  á  las  Locales,  pues  seria  sensible  que,  por  no 
secundar  la  labor  recomendada  en  la  presente  circu- 
lar, hubiera  que  reconocer  que  estas  Corporaciones 
son  las  principales  culpables  del  estado  lamentable 
en  que,  respecto  á  material  de  enseñanza,  se  hallan 
algunas  escuelas.» 

AI  trascribir  estas  lineas,  la  Junta  patronal  del  Co  • 
legio  universitario  de  Huérfanas  Recoletas  de  Santa 
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Catalina  de  Oviedo  se  dispone  á  dotar  sus  aulas  con 
todo  el  mobiliario  y  útiles  didácticos,  según  los  últi- 
mos adelantos  en  el  extranjero,  á  fin  de  constituir  una 
Escuela  modelo  bajo  este  aspecto  pedagógico,  mien*- 
tras  se  arbitran  recursos  para  locales  nuevos  adapta-- 
dos  á  la  olvidada  enseñanza  especial  de  las  mujeres  y 
principalmente  de  infelices  niñas  como  las  allí  am- 
paradas. 

Si  las  proporciones  de  este  trabajo,  ya  demasiado 
extensas,  lo  consintieran,  algo  diríamos  aquí  del  in- 
teresante folleto  T^or  las  Escuelas  de  Oviedo^  (1805) 
escrito  por  Ü.  Dionisio  Martín  Ayuso,  director  del 
Instituto  general  y  técnico  de  nuestra  capital. 

o 

o  o 

El  tema  de  la  Educación  primaria  es  sugestivo 
para  tratado  detenidamente  y  con  insioijacia;  y  tam- 
bién, dada  su  situación  decaída  en  España,  que  se 
ofrece  una  vez  más  en  el  Distrito  académico  de  Ovie- 
do León,  aunque,  en  lo  general,  presente  notas  más 
favorables  que  otras  provincias  de  la  nación. 

Urge  fijar  una  organización  directivo- deseen trali- 
zadora,  al  par  que  rigorosa,  desde  las  atribuciones  del 
Rectorado  hasta  la  función  de  las  Juntas  Provincia- 
les y  Locales  de  Primera  Enseñanza,  y  muy  especial- 
mente determinar  y  aumentar  la  Inspección,  bien 
caracterizada. 

Si  fuera  efectiva,  incesante  y  dotada  de  medios 
necesarios  la  reforma  de  las  Juntas  por  el  R.  D.  de 
2  de  Septiembre  de  1902,  mucho  hubiera  ganado  con 
ella  la  Primera  Enseñanza;  pero  en  lo  más,  resulta 
letra  muerta  la  realización  de  tantas  funciones  sin 
elementos  que  las  traduzcan  en  fuerza -viva.  Es  una 
manifestación  más  del  eterno  sistema  español  de  Jun- 
tas honoríficas,  voluntarias  y  gratuitas,  buenas  en 
principio  y  sin  resultado  evidente  á  la  postre.  Presi- 
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didas  por  autoridades  políticas  y  movedizas,  sin  pre- 
paraciÓD  para  el  caso,  como  son  muchos  Gobernado- 
res civiles  y  Alcaldes,  resiéntense  las  Juntas  del 
carácter  burocrático  y  variable  de  tales  entidades; 
después,  el  personal  que  constituye  las  Comisiones  no 
resulta  frecuentemente  acondicionado  para  un  servi- 
cio que,  además  de  administrativo,  es  técnico-peda- 
gógico. Mejor  fuera  llevar  estos  Centros  á  la  depen- 
dencia inmediata  de  los  Rectorados  universitarios  y 
Direcciones  de  Institutos,  según  las  provincias;  for- 
mar Juntas  de  Catedráticos,  maestros,  médicos,  ar- 
quitectos, sacerdotes,  industriales,  padres  y  madres  de 
familia,  fundadores  y  favorecedores  de  Escuelas,  Ins- 
pectores, etc;  y  constituir  una  Comisión  ejecutiva,  de 
gran  actividad  y  amplias  atribuciones.  Las  Juntas, 
así  organizadas,  recabarían  el  apoyo  directo  é  in- 
mediato de  Gobernadores  y  Alcaldes  para  asuntos 
económicos  ó  de  presupuesto,  referentes  á  la  Ense- 
ñanza y  sus  edificios,  mientras  estas  obligaciones  per- 
tenezcan á  los  Municipios  y  no  se  sustraigan  para 
el  Estado,  cual  se  hizo  con  el  pago  de  haberes  al 
personal ,  emprendida  que  fuera  la  construcción  de 
aulas  y  habitaciones  por  el  mismo  Estado.  Que  si 
es  de  desear,  en  lo  general,  una  descentralización  com- 
pleta, no  es  muy  fácil,  en  pueblo  como  el  nuestro — 
poco  acostumbrado  a  usar  de  propias  iniciativas  y 
sí  á  vivir  cómodamente  bajo  la  tutela  del  Gobierno, — 
romper  de  repente  relaciones  de  prudencia  con  los 
Altos  Poderes,  y  de  ellos  por  ahora  ha  de  recibir  la 
pauta  para  deseados  cambios. 

o 
o    o 

La  Inspección  escolar,  tantas  veces  llamada  igual- 
mente á  reforma  hasta  el  último  R.  D.  de  30  de  iVlar- 
zo  de  iqo*;,  refrendado  por  el  Sr.  La  Cierva,  y  cuyo 
cumplimiento  quedó  en  suspenso  en    18  de  Agosto 
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siguiente,  debe  de  una  vez  tomar  su  carácter  propio 
para  llevar  á  las  Escuelas  oficíales  la  acción  guberna- 
ti  va  del  Ministerio  del  ramo  y  guiar  á  los  Maestros 
en  su  vida  profesional  y  en  todo  cuanto  tiene  relación 
con  la  enseñanza,  instrucción  y  educación  primarias. 
Hasta  ahora,  la  Inspección  resulta  poco  menos  que 
nominal  é  ilusoria,  principalmente  en  provincias  co- 
mo en  León  y  Oviedo,  por  el  número  de  Escuelas;  y 
cuando  se  lleve  á  cabo  dicha  disposición  soberana  ú 
otra  análoga— aumentando  el  número  de  Inspectores 
que  en  el  proyecto  se  calculan— será  conveniente  tam- 
bién modificar  extremos  importantes  delR.  D.,  fijando 
la  natural  dependencia  de  los  Inspectores  al  Rectorado 
respectivo;  porque,  teniendo  la  Inspección  toda  la 
independencia  necesaria  en  la  parte  técnico-pedagó- 
gica, en  la  parte  politico-administrativa,  itinerarios 
de  visita  y  atribuciones  fiscales,  deb*  haber  rela- 
ción, conocimiento  é  intervención  lógicas  de  la  auto- 
ridad superior  académica  del  Distrito  ó  provincia,  de 
que  no  deberán  prescindir  los  inspectores  (pues  que 
ni  los  ampara  la  categoría  administrativa),  fundados 
en  omisiones  del  R.  D.  indicado;  considerando  asi- 
mismo que  la  actual  dependencia  de  los  Gobernadores 
civiles  puede  dar  lugar  á  determinados  abusos  con 
propósitos  políticos,  como  ha  sucedido  en  ocasiones. 
A  casos  especiales  y  cuando  urgentes  necesidades 
de  servicio  lo  requieran — ^ya  que  es  y  será  insuficiente 
el  número  de  Inspectores  provinciales — han  de  acudir 
los  Rectores,  como  jefes  de  la  Inspección  de  Enseñan* 
za  oficial  en  su  Distrito,  á  aquellas  atribuciones  del 
R.  D.  de  i8  de  Mayo  de  1900  para  fiscalizar  todos  los 
organismos  docentes  de  su  jurisdicción,  disponien- 
do visitas  excepcionales  en  relación  con  los  casos  y 
según  resulte  de  acuerdos  ó  actos  de  las  Juntas 
provinciales  y  locales,  realizando  dicha  facultades 
por  si  ó  por  delegación  en  personas  verdaderamente 


284  ANALES 

capacitadas;  y  no  se  dará  lugar  á  intervenciones  (á 
veces  intencionadas  ó  de  mira  personal)  como  la  con- 
signada en  R.  O.  de  12  de  Octubre  de  1904  para  Bil- 
bao, si  bien  nunca  deben  ponerse  trabas  para  la  visita 
á  las  Escuelas  por  los  concejales,  padres  de  familia  y 
todas  las  personas  interesadas  en  la  buena  marcha 
de  la  Enseñanza.  La  Junta  leonesa  se  ha  manifestado 
con  actividad  entusiasta  respondiendo  á  preceptos 
de  la  reforma  de  su  organismo  en  1902;  y  en  la  dicha 
Circular  de  14  de  Noviembre  de  1904,  consignó  plau- 
sibles acuerdos  con  que  ha  procurado  coadyuvar  á  la 
tarea  abrumadora  de  su  Inspector,  escogítando  un 
medio  especial  al  efecto  de  conocer  frecuentemente 
el  estado  de  la  instrucción  en  las  Escuelas.  Y,  por  de 
pronto,  para  comprobar  los  preceptos  legales  sobre 
la  Enseñanza  obligatoria,  dispuso  que  las  Juntas  loca- 
les formasen  en  el  mes  de  Diciembre  el  censo  gene- 
ral de  matrícula  de  niños  y  niñas  comprendidos  en 
la  edad  escolar  obligatoria  (de  seis  á  doce  años),  cla- 
sificándolos en  pobres  y  ricos  para  las  retribuciones; 
al  mismo  tiempo,  supo  recomendar  á  los  Maestros  que, 
á  principios  de  cada  trimestre,  remitieran  á  la  Ins- 
pección provincial  aquel  estado  de  la  matrícula,  pun- 
tualizando los  faltas  de  asistencia  y  el  número  de 
trabajos  por  cada  matriculado  durante  los  tres  me- 
ses anteriores,  examinados  que  fuesen  éstos  por  Vo  • 
cales  locales:  prescripciones  todas  que  habrán  de 
cumplirse  á  costa  de  los  Ayuntamientos  morosos,  o 
con  la  suspensión  legal  de  los  Maestros  qu2  no  cum- 
pliesen las  prescripciones,  por  entender,  con  tal  omi- 
sión, que  no  se  hallaban  al  frente  de  su  respectivo 
establecimiento.  Una  vez  examinados  por  el  Inspec- 
tor los  trabajos,  serán  devueltos  á  las  Escuelas  res- 
pectivas con  las  observaciones  precedentes,  á  íin  de 
que  los  padres  de  familia  puedan  enterarse  del  pro^ 
grcso  de  sus  hijos  en  la  enseñanza. 
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El  aprovechamiento  escolar  y  toda  obra  de  popu- 
lar educación,  estriba,  muy  principalmente,  en  la 
asistencia  asidua  á  las  aulas  por  los  niños,  y  debe 
hacerse  para  ello  incesante  propaganda  entre  padres, 
obreros  y  labradores,  recurriendo  á  las  conminacio* 
nes  de  la  ley  siempre  que  sea  preciso  y  razonable. 
Aliciente  muy  al  caso  seria  la  creación  de  cantinas 
escolares  y  de  otros  auxilios  para  los  jóvenes  alum- 
nos; y  en  centros  populosos,  el  establecimiento  de 
Escuelas-asilos  donde  recoger  y  educar  á  los  niños 
abandonados  y  vagantes,  separándoles  del  pillaje  in- 
fantil, de  la  mendicidad  y  del  vicio,  prólogo  de  la 
delincuencia,  supliendo  asi  la  acción  social  á  la  pere  • 
za  de  padres  desnaturalizados,  si  aquella  creara  ins- 
tituciones, ya  practicadas  en  otros  pueblos,  y  aquí 
en  proyecto  por  las  Asociaciones  de  Caridad  de 
Oviedo  y  Gijón. 

o 

o  o 

Todo  esto  está  bien,  según  el  tino  con  que,  por 
una  y  otra  parte,  se  lleven  á  cabo  las  expuestas  ó 
análogas  prescripciones  escolares;  mas  que  todo  sea 
sin  menoscabo  de  la  libertad,  independencia,  iniciati- 
va y  desenvolvimientos  propios  y  fecundos  del  Maes- 
tro, para  no  dificultarle  con  intervención  incesante  ó 
caprichosa  en  procedimientos  y  sistemas  de  su  prác- 
tica fructuosa,  a  fín  de  no  condenarle  á  ser  una 
máquina  repetidora,  sin  la  virtualidad  suya  tan  ne- 
cesaria en  el  régimen  de  las  Escuelas. 

Con  ciertas  deficiencias  indicadas,  está  muy  rela- 
cionada la  larga  tramitación  de  los  expedientes  á 
iMaestros  ante  los  Consejos  universitarios,  donde  los 
cargos  y  descargos  se  extreman  ó  se  desvanecen  con 
gran  facilidad;  como  es  tardía  la  resolución  y  de 
grandes  inconvenientes  las  medidas  preventivas  que 
se  toman.  En  estas  y  en  otras  cosas,  se  escribe  mucho 
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y  se  hace  poco,  cual  es  costumbre  añeja  en  la  España 
del  eterno  expedienteo. 

Finalmente,  no  se  caminaría  tan  á  ciegas  y  coa 
tal  volubilidad  en  la  suspirada  reforma  de  toda  la 
Enseñanza,  en  particular  de  la  Primaria,  si  se  ex- 
tendiesen y  hasta  se  vulgarizasen  los  conocimientos 
pedagógicos:  y,  cual  se  procura  hacer  por  la  virtud, 
sanidad  y  riqueza  con  difusión  de  la  Moral,  Higiene 
y  de  la  E^ionomia  política,  se  extendiese  la  ense- 
ñanza de  la  Pedagogía,  hoy  limitada  á  las  antiguas 
cátedras  de  las  Normales  y  á  la  moderna  superior 
universitaria  en  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras, 
dispuesta  por  R.  O.  de  30  de  Abril  de  1904. 


o 

D    O 


Cuanto  va  expuesto,  es  ya  doctrina  admitida  y 
corriente  por  cuantos  se  ocupan  de  las  bases  de  la 
Educación  pública,  y  son  conclusiones  de  libros  y  de 
prensa  profesionales,  asi  como  de  Congresos  y  Asam- 
bleas escolares.  Citar  fuentes  y  nombres  autorizados 
seria  prolijo,  y  basta  mencionar  la  opinión  respeta  * 
ble  de  nuestro  colega  el  Sr.  Sela. 

En  resumen,  las  cuestiones  de  inmediata  resolu- 
ción relativas  á  Enseñanza  primaria,  así  en  Astu* 
rías  y  León  como  en  toda  España,  se  refieren: 

A)  A  los  Maestros  é  Inspectores;  B)  A  los  loca- 
les; C)  Al  mobiliario  y  material  de  la  Enseñanza; 
y  D)  A  la  Administración  de  la  misma. 

En  cuanto  á  los  ^Maestros,  debe  mantenerse  la 
aspiración  al  sueldo  mínimo  de  mil  pesetas,  estable- 
ciendo una  escala  graduada  en  la  cual  se  incluyeran 
todas  las  cantidades  que  por  diversos  conceptos  per 
ciben,  hasta  las  retribuciones,  cuya  cobranza  directa 
coloca  á  aquellos  funcionarios  en  una  relación  con  las 
familias  que  no  es  la  más  conveniente  para  los  inte- 
reses de  la  enseñanza  y  sus  prestigios. 
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Mientras  se  consigue  ese  ideal,  urge: 

I.**  Que  el  ascenso  se  verifique  sin  cambiar  de 
escuela^  para  evitar  el  continuo  trasiego  y  obtener  los 
frutos  que  son  de  esperar  del  conocimiento  acabado 
de  las  condiciones  de  la  localidad  en  que  viven. 

3.'  Que  una  Inspección  técnico- pedagógica,  y  no 
meramente  administrativa,  funcione  constantemente, 
de  modo  que  cada  Escuela  pueda  ser  visitada  una' 
vez  al  año,  por  lo  menos,  permaneciendo  el  Inspector 
en  aquéllas  que  sea  preciso  ocho  ó  quince  días,  hasta 
adiestrar  al  maestro  en  los  procedimientos  pedagó- 
gicos, que  puedan  ofrecerle  dificultad;  resolver  las 
cuestiones  que  hayan  podido  surgir  con  los  padres 
de  familia,  las  autoridades  locales,  etc.  Mientras  se 
crea  por  medio  de  una  ley  un  Cuerpo  de  Inspectores, 
podría  utilizarse,  en  comisión,  para  el  ejercicio  de 
estas  funciones,  á  profesores  de  la  Normal,  del  Ins- 
tituto ó  de  la  Universidad  y  aun  á  personas  que,  sin 
pertenecer  al  profesorado  oficial,  se  hubieran  distin  • 
guido  por  su  afición  á  estas  materias. 

3.®  Que  los  nuevos  Maestros  se  formen  en  Es- 
cuelas Normales  modelo  que,  respetando  por  ahora 
todas  las  existentes,  debieran  formarse  concentrando 
en  una  ó  dos,  hasta  donde  alcanzara,  el  personal  do- 
cente que  más  se  haya  señalado  por  sus  condiciones 
de  aptitud,  y  proveyendo  las  plazas,  sin  necesidad 
de  oposición,  por  el  orden  de  aspirantes  que  estas 
Escuelas  acordaran. 

4.®  Que,  además  de  sus  funciones  expresadas  en 
el  número  2.',  los  Inspectores  reúnan  dos  veces  por 
año  á  los  Maestros  de  su  distrito  (cada  provincia  ha- 
bría de  constar  de  tres  ó  cuatro)  para  que  den  cuen- 
ta de  la  marcha  de  la  enseñanza  en  sus  escuelas  res- 
pectivas, y  cambien  ideas,  en  forma  sencilla  y  fami- 
liar, acerca  de  los  problemas  que  la  práctica  vaya 
suscitando. 
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;.'    Que  se  dicten  reglas  para  la  fácil  y  rápida 
provisión  de  «interinidades». 

Tocante  á  los  localesy  la  situación  actual  no  puede 
decorosamente  prolongarse.  Y  como  de  los  Ayun- 
tamientos es  inútil  esperar  una  acción  rápida,  por- 
que están  en  su  mayoría  agobiados  de  cargas  y  sin 
recursos  para  satisfacerlas,  el  Estado — ya  constitu- 
yendo una  caja  especial  con  un  impuesto  sobre  la 
herencia  de  los  colaterales,  como  quiere  el  Sr.  Labra; 
ya  con  el  producto  del  impuesto  sobre  alcoholes, 
como  sostienen  los  Sres.  Pérez  Martín  y  Moliner;  ya 
estableciendo  un  impuesto  escolar  directo  — debe 
construir  edificios  en  gran  número,  repartiéndolos 
equitativamente  entre  todas  las  provincias,  y  dedi- 
cando especial  atención  á  las  Escuelas  graduadas  de 
las  Normales,  pues  en  muchos  sitios  tienen  todos  sus 
grados  en  un  mismo  salón,  con  lo  cual  no  son  gra- 
duadas ni  casi  escuelas,  porque  unos  profesores  y 
alumnos  estorban  necesariamente  á  los  otros. 

Respecto  del  mobiliario  y  material  de  la  enseñanza, 
procedería  que  el  Estado  lo  suministrase  por  inter- 
vención del  Museo  pedagógico  (mediante  un  concur- 
so por  toda  España?);  y  para  su  inversión,  éste  de- 
bería nombrar  un  Delegado  suyo  en  cada  provincia  á 
las  órdenes  del  Rectorado  é  Inspección,  procediendo* 
se  enseguida  á  formar  un  inventario  detallado  en 
cada  Escuela.  Además,  los  Maestros  procurarán  for- 
mar en  unión  de  sus  alumnos  «Museos  escolares», 
aprovechando  los  elementos  de  cada  localidad:  mine- 
rales, animales,  plantas,  productos  industriales,  que 
donarían  fabricantes  y  comerciantes,  objetos  cons- 
truidos por  los  mismos  niños  (trabajo  manual),  espe- 
cialmente para  experimentos  de  física,  según  se  prac- 
tica en  las  Escuelas  Normales  de  Japón,  y  planos, 
mapas  y  relieves  geográficos;  todo  muy  tosco,  pero 
construido  por  los  respectivos  alumnos  bajo  la  direc- 
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cíón  y  auxilio  del  iMaestro.  Y  los  profesores  presen- 
tarán anualmente  antes  de  las  vacaciones  del  verano 
al  dicho  Delegado  del  Museo  pedagógico,  una  nota  ra- 
zonada del  mobiliario  y  material  que  posee  la  Escue- 
la, y  del  que  necesite  para  el  curso  siguiente,  asi  co- 
mo de  algunos  objetos  que  deberían  repartirse  gra- 
tuitamente á  los  asistentes  pobres. 

Y,  finalmente,  la  Administración  de  la  Enseñanza 
primaria  deberá  continuar  en  las  capitales  de  Distri- 
tos universitarios  confiada,  toda,  á  los  Rectorados,  y 
en  las  otras  provincias  á  los  Directores  de  Institutos; 
y  aquéllos  y  éstos  se  entenderá  directamente  con  las 
Autoridades  locales. 

Convendría  suprimir  las  Juntas  provinciales  de 
Instrucción  publica,  hasta  ahora  de  muy  escasos  re- 
sultados, para  la  buena  marcha  de  los  expedientes;  y 
constituir  en  cada  Ayuntamiento  una  Junta  local 
compuesta  de  un  Delegado  del  Rector,  presidente,  y 
cuatro  vocales  elegidos  por  los  padres  de  familia.  (La 
local  de  Gijón  viene  siendo  modelo  entre  las  de  su 
clase). 

Los  Inspectores  dependerán  inmediatamente  del 
Rectorado. 

Y  todos  los  funcionarios,  autoridades  y  centros 
deberán  tener  á  su  frente  una  nueva  institución  en  el 
Ministerio  de  Instrucción  y  Bellas  Artes,  creándose 
una  Dirección  técnica  de  Educación  Primaria,  de  ca- 
rácter permanente,  para  no  tener  á  cada  paso  un 
director  dimisionario  en  los  tan  frecuentes  cambios 
y  crisis  de  la  Política  española. 


Fermín  CANELLA. 


-HÍH- 
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CIRTA  DEL  CARDENAL  CIENFUEGOS  A  U  UNIVEItSIOAOOE  OVIEDO  (V^ 


I  limo,    Sr.: 


IOMO  la  memoria  de  los  Primeros  años  suele 
quedar  íija  aún  en  los  últimos  de  la  vejez, 
está  muy  fresca  en  los  míos,  apesar  del  tiem- 
po y  de  las  raras  zircunstancias  del  mundo,  la  de 
hauer  frequentado  las  Aulas  de  esa  Ilustre  Universi- 
dad; adonde  pudiera  hauer  echo  grandes  progresos 
en  la  íilosophia   y  ambos  dros.   si   los   pocos  años  y 


(i)  Cercenadas  las  rentas  y  decrecidos  los  ingresos  de  la  Uni- 
versidad ovetense,  á  consecuencia  de  guerras  y  otros  males  inte- 
riores, gestionaba  el  Claustro  incesantemente  para  obtener  recursos 
sin  que  le  faltaran  en  uquellos  años  del  siglo  XViU,  como  antes, 
la  ayuda  de  la  Junta  General  del  Principado  y  de  la  Justicia  y 
Regimiento  de  Oviedo,  cual  ahora  sus  continuadores  la  Diputación 
provincial  y  el  Ayuntamiento. 

Enviaba  la  Corporación  académica  sus  doctores  comisionados 
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menos  aplicación  no  huuieran  malogrado  la  enseñan- 
za y  la  solicitud  de  los  Maestros,  y  estando  en  mi 
tan  bíba  aquella  memoria,  lo  debe  estar  también  la 
natural  obligación  de  Gratitud  que  nace  de  ella.  A 
que  se  añade  el  conocimiento  que  tengo  de  lo  mucho 
que  importa  al  bien  publico  de  ese  noble  terreno  que 
se  mantenga  con  decoro  esa  única  universal  Escuela 
y  como  lumbrera  de  todo  el  Prinzipado,  sin  la  qual 
sus  hijos,  cuios  yngénios  suelen  descollarse  sobre  sus 
montes,  no  pudiendo  por  la  mayor  parte  salir  de 
ellos  á  seguir  la  Carrera  de  sus  estudios  (porque  fal- 
tan los  medios)  no  solo  padecerian  los  gravísimos 
males  de  una  común  ygnorancia,  sino  que  su  misma 
gran  fertilidad  hallándose  sin  cultivo,  produziría  una 
verdaderamente  ruda  maleza;  por  estos  motiuos  y 
por  obedecer  las  insignuaciones  de  V.  S.'  solicitaré 
con  verdad  y  fineza  abrir  algún  camino  por  donde 
pueda  hallar  modo  de  que  sus  cathedráticos   tengan 


á  Madrid,  donde,  en  comienzos  de  brillante  carrera,  ya  se  ofrecía 
el  gran  Campomanes  como  activo  servidor  de  su  amada  Univer- 
sidad; y,  como  ésta  se  había  dirigido  por  el  mismo  tiempo  solici- 
tando cooperación  al  famoso  Cardenal  Bclluga,  favorecedor  ince- 
sante de  la  enseñanza,  en  Claustro  de  7  de  Julio  de  1  732  acordó 
escribir  al  Cardenal  Cienfucgos  para  que  acornó  hijo  de  la  Escuela 
la  favoreciese  en  el  asunto  de  las  rentas»,  que  se  esperaban  de  la 
aplicación  de  beneficios  y  subsidios  eclesiásticos.  Redactaron  la 
carta  claustral  sus  doctores  el  R.  P.  jM.  Fr.  Esteban  de  la  To- 
rre, el  sapientísimo  Vr.  Benito  G.  Feijoó  y  el  Dr.  D.  Antonio  Ló- 
pez Arguelles,  respondiendo  Su  Eminencia  con  la  carta  del  texto, 
cuyo  original  se  ha  perdido;  pero  cuya  copia  fidedigna  se  trasladó 
al  acta  del  Claustro  de  nde  Noviembre  de  1 7^3.  Los  remedios 
no  vinieron  por  entonces  de  Roma. 

E[  Excmo.  Sr.  ©r.  D.  Alvaro  Diaz  Cienfuegos  y  Sierra, 
nació  en  Agüerina  de  Belmonte  (Miranda,  de  Oviedo)  en  i657. 
Estudió  en  esta  Universidad  hasta  1672,  que  se  trasladó  al  Cole- 
gio asturiano  de  San  Pelayo  de  Salamanca,  de  donde  pasó  al  de 
la  Compañía  de  Jesús  por  vía  de  corrección  y  ejercicios,  vistiendo 
allí  ia  sotana  de  jesuíta.  Tuvo  grado  doctoral  y  cátedras  de  Teolo- 
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más  decente  sustento.  Sí  bien  prebeo  muy  distinta 
la  curación  de  esta  especie  de  mal  que  en  esta  Curia 
se  mira  como  desesperado  ya  que  bieoen  continuos 
recursos  en  la  misma  linea  de  tantas  Universidades 
de  Italia  que  padecen  ruina.  Y  buelben  sin  el  reme- 
dio y  aun  sin  la  esperanza  de  conseguirlo  nunca;  y 
por  lo  que  toca  á  la  aplicación  de  Beneficios  no  debe 
esperarse  prudentemente,  durando  aún  el  dolor  ó 
el  escarmiento  de  los  que  se  han  aplicado  á  otros 
asumptos  por  la  sensible  pérdida  de  la  dattaria,  y 
por  la  facultad  de  conferirlos  subzesivamente  de  que 
su  Santidad  se  priba.  El  segundo  medio  no  me  pa- 
rece inasequible  del  todo,  pero  sí  arduo  y  que  pide 
oportunidad  y  tiempo.  Lo  que  yo  puedo  ofrecer  can- 
didamente á  V.  S  ■  es  no  perder  tiempo  ni  oportu- 
nidad en  esta  materia  como  en  otra  cualesquiera  que 
sea  de  su  seruicio  Cuya  vida  guarde  nro.  S.  lo  mucho 
que  deseo  para  gloria  de  su   diuina  Religión   ¡lustre 

gía  en  la  célebre  Universidad  española,  donde  fué  llamado  el  orá- 
culo de  forasteros  y  domésticos.  Siguió  el  partido  austríaco,  cuando 
las  guerras  de  Sucesión,  y  fue  embajador  del  Rey  de  Romanos  y 
su  plenipotencinrio  en  Holanda;  cardenal  de  San  Bartolomé  ín- 
sula, Obispo  de  Catania  en  Sicilia,  conde  de  Merecuculi,  abad 
y  Arzobispo  de  Montreal,  Primado  de  aquel  reino,  consejero  de 
Estado  y  particular  del  Emperador  Carlos  IV;  su  testamentario; 
protector  de  la  nación  siciliana  y  maltesa;  comprote:tor  de  Alema- 
nia y  demás  dominios  del  Emperador;  embajador  en  Roma,  miem- 
bro de  la  Congregación  de  Ritos,  de  la  Inmunidad  de  Obispos  y 
Regulares,  ele.  El  libro  de  San  Pclayo  asegura  que  el  Cardenal 
Cienfuegos  tuvo  votos  para  Pontífice  en  un  Cónclave  ({el  de  í^2j\}) 
circulando  entonces  por  Rom.)  este  intencionado  pasquín: 

Si  la  dds  A  'Bjnito,  Itjicientos  i»#los  la  tendrá: 
Y  si  d  Jesús  se  la  das,  nunca  más  la  verás. 
Fué  favorecedor  de  españoles  por  aquellos  reinos,  consiguió 
para  la  Catedral  d¿  Oviedo  diferentes  privilegios  y  murió  en  Roma 
en  1 7  39.  Compuso  las  obras:  (Memorial  al  ^Hey  para  impedir  la 
fundación  d¿  la  cofradía  del  Rosario  de  los  estudiantes  de 
Salamanca:  Vida  de  San  Francisco  de  ^orja;  Historia  de  Leopol- 
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de  nuestra  patria.  Roma  y  Sept*  diez  de  mili  sete- 
tientos  y  treinta  ydos.=Illmo.  Sor.=B.  L  M.*  de 
V.  lUma.  su  más  afecto  servidor  y  menor  discípulo: 
^^(^AlvarOf  Cardenal  Zienfuegos.  =^lllmo.  S.  Rector  y 
Claustro  de  la  Universidad  de  Oviedo. 


II 

LISTA  DE  LAS  PERSONAS  QUE  HAN  H[X;H0  DONATIVOS  PARA  CX)NTRIBUÍR 
Á  SUFRAGAR  LOS  GASTOS  Í)E  LA  EXTENSIÓN  L'NIVERSITARIA  DURANTE 
EL  CURSO  DE  1903  Á  1904.     . 

D.  EHas  Masaveu. 

Sres.  Caicoya  y  Compañía, 

»     D.  J.  de  Alvaré  y  Compañía. 
»     Herrero  y  Compañía. 
D.  Secundioo  de  la  Torre. 
»  Hermógenes  G.  Olivares. 
Banco  Asturiano  de  Industria  y  Comercio. 
D.  José  Tartiere. 
Casino  de  Oviedo. 
Excmo.  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Anzo. 

Suma  recaudada,  87$  pesetas.— V.^  B.® — El  Pre 
siDENTE,  F.  de  :Aramburu. — El  Secretario,    Aniceio 
de  la  Sela. 


do  ¡I  de  Austria;  y^Enigma  Theologicum:  Vita  abscondita,  seu 
speciehus  eucharisticis  relata;  Vida  del  V.  D.  Juan  ?^ieto; 
^Dictamen  sobre  el  'Defensorio  de  la  "l^eligiosidad  de  los  caba- 
lleros militares  del  conde  zAguilar;  'Phiíosofta  ^Aristotélica; 
De  Theologia  tractatus  varii..,.;  Varias  cartas,  etc.  Tuvo  fama 
de  buen  humanista,  fué  regular  poeta  y  corrigió  las  obras  del 
P.  Carballo,  salvando  la  tan  estimable  de  Antigüedades  de 
cAsturias, — (F.  Canblla), 
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III 

NOTICIAS 

Por  R.  O.  de  23  de  Mayo  de  1^904,  los  catedráti- 
cos de  esta  Universidad,  D.  Adolfo  Buylla  y  D.  Adol- 
fo Posada,  fueron  nombrados,  respectivamente,  Jefes 
técnicos  de  las  secciones  tercera  (Estadistica)  y  pri- 
mera (Bibliografía  y  Legislación)  del  Instituto  de  Re- 
formas sociales;  cargos  que  han  pasado  á  desempeñar 
sin  pérdida  del  carácter  de  catedráticos  de  esta  Es- 
cuela ovetense. 

El  Claustro  de  la  Facultad  de  Derecho,  reunido 
en  4  de  Junio  del  mismo  año,  acordó,  al  tener  noti- 
cia de  estos  nombramientos,  manifestar  su  satisfac- 
ción por  haber  recaído  distinción  tan  honrosa  en  dos 
de  sus  individuos,  á  la  vez  que  su  sentimiento  por 
verse  temporalmente  privado  del  concurso  activo  de 
aquéllos  en  las  tareas  universitarias. 

Las  cátedras  de  los  Sres.  Buylla  y  Posada  han 
sido  acumuladas  provisionalmente  á  los  Sres.  Alta- 
mira  y  Jove,  como  se  hace  constar  en  el  cuadro  de  las 
páginas  303  y  304. 

o 

o  o 

A  comienzos  del  presente  año  de  1905,  el  diario 
madrileño  El  Imparcial^  abrió  un  concurso  para  pre- 
miar, entre  otras,  una  Memoria  expresiva  de  las  re  • 
formas  que  cabria  hacer,  dentro  de  una  cifra  máxima 
de  gastos,  en  el  presupuesto  de  Instrucción  pública, 
en  forma  que  quedasen  satisfechas,  lo  mejor  posible, 
las  verdaderas  necesidades  de  la  enseñanza. 

Realizado  el  concurso,  una  de  las  Memorias  pre- 
miadas ha  sido  la  eFxrita  por  el  catedrático  de  la  Uni- 
versidad de  Oviedo,  D.  Arturo  Pérez  Martín,   quien 
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ya  en  el  Discurso  de  apertura  bido  el  día  i."*  de  Oc- 
tubre de  1904,  había  expuesto  un  Ensayo  de  politica 
pedagógica  urgente^  que  despertó  vivo  interés  hasta 
en  las  más  altas  personalidades  del  Estado. 

Deseo  nuestro  era  publicar  integra  esa  Memoria 
en  el  presente  volumen  de  los  Anales;  pero  no  habién- 
dolo hecho  todavía  El  Imparcial^  nos  vemos  obligad- 
dos,  por  natural  cortesía,  á  esperar  que  esto  ocurra 
para  reproducirla  en  estas  paginas. 

También  mereció  t\  honor  de  ser  señalada  como 
importante,  en  el  mismo  concurso,  otra  Memoria  es- 
crita por  el  antiguo  alumno  de  esta  Universidad,  el 
joven  Dr.  D.  Feliciano  Alvarez. 

o 
o  o 

El  catedrático  de  Mineralogia  y  Botánica,  D.  José 
Rioja  y  Martín,  ha  dejado  de  prestar  sus  servicios 
en  esta  Universidad  por  haber  sido  nombrado  direc- 
tor de  la  Estación  de  Biología  marina,  de  Santan- 
der. 

También  han  salido  del  grupo  de  profesores  auxi- 
liares de  la  Facultad  de  Ciencias,  el  Sr.  Martínez  y 
P'ernandez  del  Castillo  que,  por  oposición,  ha  obte- 
nido una  cátedra  de  Historia  Natural  en  el  Instituto 
de  Canarias  (actualmente  la  desempeña  en  el  Insti- 
tuto de  Ciudad  Real),  y  el  Sr.  Enlío  y  Pedrola,  que 
ha  sido  encargado  por  el  gobierno  de  Nicaragua  de 
la  dirección  de  algunas  enseñanzas  en  aquella  Repú- 
blica. 

o 

o  o 

El  Excmo.  Sr.  D.  José  Ramón  de  Luanco  y  Rie- 
go, fallecido  en  su  patria  de  Castropol  en  15  de  Abril 
de  1905,  ha  dado  en  su  última  voluntad  nuevo  y  acen- 
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drado  testimonio  de  profundo  amor  á  nuestra  Uni- 
versidad, según  se  deduce  de  la  cláusula  6.*  de  su 
testamento  otorgado  en  4  de  Septiembre  de  1898 
ante  el  Notario  de  Ribadeo  D.  Leonardo  Cuervo; 

«Sexto.  Encomienda  á  su  sobrino  y  heredero 
))  universal  que  cumpla  la  donación  que  hace  á  la  BI- 
»  blioteca  de  la  Universidad  de  Oviedo  de  los  libros 
» qu*:  están  sellados  con  la  marca  Ex  libris  Doct, 
»  Luanco  y  de  aquellos  que,  sin  esta  señal,  pertenez- 
»  can  á  ciencias  y  artes,  y  de  los  manuscritos,  lega- 
» jos,  modernos,  apuntes,  etc.,  relativos  á  las  mismas 
»  materias,  reservando  para  si  los  que  sean  de  su 
»  agrado,  según  se  lo  encarga  en  instrucción  privada, 
»  y  esta  donación  la  hace  en  memoria  de  haber  sido 
»  alumno,  ayudante  y  catedrático  de  Química  gene- 
»  ral  de  dicha  Universidad,  con  la  condición  impres- 
»  cindible  de  conservar  los  libros  y  papeles  impresos 
»  y  manuscritos  en  un  armario  en  el  que  esté  graba- 
»  da  su  procedencia  con  el  Ex  libris  T>oct.  Luanco^ 
»  sin  cuyo  requisto  se  dará  por  nulo  este  legado.» 

El  Sr.  D.  José  María  Vijande  y  Luanco,  profesor 
auxiliar  de  la  Facultad  de  Ciencias  en  la  Universidad 
de  Madrid,  sobrino,  heredero  y  testamentario  del  sa- 
bio Sr.  Luanco,  se  ha  dirigido  al  Excmo.  Sr.  Rector 
y  Claustro  con  atento  oficio  y  traslado  de  la  anterior 
cláusula  testamentaria,  que  fué  muy  agradecida,  asi 
como  en  sesión  académica  de  14  de  Abril  del  co- 
rriente año  (igo5),  la  Corporación  académica  hizo 
constar  el  sentimiento  que  producía  la  muerte  de  tan 
doctísimo  maestro- 
Aceptada  que  fué  su  amorosa  ofrenda,  el  mismo 
Sr.  Vijande,  en  efusiva  carta  dirigida  al  Vice-rector 
Sr.  Canella,  amigo  íntimo  del  benemérito  finado,  le 
anuncia  la  remisión  de  28  cajas  grandes  con  libros  y 
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papeles,  que  constituyen  el  legado,  ofreciendo  tam- 
bién el  Catálogo  en  los  días  en  que  se  imprimen  estas 
páginas. 

La  voluntad  del  Dr.  Luaneo  será  cumplida  con 
agradecimiento  cariñoso  por  el  Claustro  ovetense;  y 
esta  ocasión,  asi  grata  como  luctuosa,  por  lo  que  sig- 
nifican el  legado  y  muerte  del  ilustre  testador,  se 
presta  á  manifestar  otra  vez  más  que  urgen  obras  y 
reformas  que  proporcionen  mayor  espacio  al  reduci- 
do local  de  varias  dependencias  universitarias. 

En  el  próximo  volumen  de  estos  Anales  los  seño- 
res Decano  y  profesores  de  la  Facultad  de  Ciencias 
harán  debido  estudio  de  tan  importante  donativo, 
como  merecido  tributo  al  antiguo  alumno  y  catedrá- 
tico de  Oviedo,  profesor  después  en  Madrid,  Decano 
y  Rector  meritisimo  de  la  Universidad  de  Barcelona, 
con  otros  merecimientos  de  literato  y  químico  muy 
celebrado. 

La  memoria  de  D.  José  Ramón  de  Luaneo  será 
perdurable  en  nuestra  Casa  universitaria,  y  reverde- 
ce el  recuerdo  de  aquellos  tan  distinguidos  profeso- 
res de  la  primitiva  Facultad  de  Ciencias  de  Oviedo, 
Sres.  Salmean,  Luaneo,  Bonnet,  Pastor  López,  Maes- 
tre, Pérez  Minguez  y  Terrero,  que  tanto  contribu- 
yeron á  la  difusión  de  las  Ciencias  exactas,  físicas  y 
naturales,  y  tanto  impulsaron,  con  estudios  y  expe- 
riencias, el  progreso  de  la  industria,  minería,  agricul- 
tura y  adelantos  materiales  de  Asturias. 
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IV 


COMPENDIOS  DE  LAS  CONFERENCIAS  Y  CURSOS 

DE 

EXTENSIÓN  UNIVERSITARIA 


La  Junta  de  Extensión  Universitaria  ha  puesto  á 
la  venta  los  compendios  siguientes: 

Altamíra.  El  Teatro  de  Hauptmann:  cuatro  conferen- 
cias.—o,  J5  pesetas. 
Historia  de  España:  seis  conferencias. — Oy^^o 
pesetas. 

Lecturas  explicadas  de  Homero:  cinco  confe- 
rencias.— 0,^5  psts. 

Aramburu.  D.  cAgustin  (Arguelles  y  su  tiempo:  tres 
conferencias. — o,io  psts. 

Arias  de  Velasco.  ^'l^eligión  y  T>erecho. — o,io  psts, 

—  Carácter  moral  de  la  Educación:  tres  confe- 

rencias.—0,75  psts, 

BuYLLA  (D.  A.)  Las  instituciones  obreras  en  la  Econo- 
mía contemporánea:  seis  conferencias. — 
(Agotada). 
—       La  Economía  y  su  importancia  para  los  obre 
ros. — (Agotada). 

Cabanas   Electricidad.- o,¡o. 

Canei.i.a.  Instituciones  histórico- asturianas:  siete  con- 
ferencias: cada  una  0,05  y  Ojío  psts.^  se- 
gún el  número  de  páginas. 

—  Los  Gremios  asturianos. — o^jo  psts, 

—  Rudimentos  de  'Derecho. — 0,05  psts. 

—  íMartinez  ^Marina  y  su  tiempo. ^o^  w  psts. 
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Martínez.  Curso  de  ciencias  naturales:  botánica,  trece 
lecciones. — /  psta> 

Posada.  Fórmulas  del  socialismo  marxista:  dos  confe- 
rencias.— o^iopsts. 

—  Enseñanza  popular. — 0,05. 

Redondo  (D.  F.)  Teoría  general  de  los  explosivos.-^ 
(Agotada). 

RiojA,  Zoología  popular.  Los  (Artrópodos.— 0,10  psis. 

Sela.  Curso  de  'Derecho  internacional:  siete  lecciones. 
0,80  psls. 

—  Problemas  de  Educación:   cuatro  conferencias. 

(Agotada). 

—  Historia  contemporánea,  (Agotada). 

—  Viajes  por  España.  Los  T^irineosy  la  costa  del 

Cantábrico.  (En  publicación). 

—  La  guerra   ruso -japonesa:  dos  conferencias. — 

0,75  cada  una. 

Urios.  El  fuego. — (Agotada). 

Valero  de  Urria.  ^Baudelaire  y  la  métrica  francesa. — 
Dos  conferencias. — o,fo  psts. 

—  Curso  histórico  de  (Música  di  camera  — (En 

publicación). 

Los  pedidos^  i  la  librería   de  'V.   Juan  (Martínez^ 
T^lazuela  de  Riego^  Oviedo. 
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V 

CUADRO  DE  ENSEHANZAS  Y  PROFESORES 

DE  LA 

UNIVERSIDAD  DE  OVIEDO. 


Rector. —ü.  Félix  Pío  de  Aramburu  y  Zuloaga. 
Vtce-Rector.  -  D.  Fermin  Canella  y  Secades. 

Facultad  de  Filosofía  y  Letras. 

PRIMER    GRUPO.  — PREPARATORIO  DE  DERECHO. 

Catedrático  Decano. --D.  Justo  Alvarez  y  Amandi- 

Lengua  y  Literatura   españolas. — D.   Leopoldo  Afaba 

y  Fernández. 
Lógica  fundamental. — D.  Justo  Alvarez  y  Amandi. 
Historia  de  España. — D.  Armando  González  Rúa. 

Facultad  de  Derecho. 

'Decano.— D.  Fermin  Canella  y  Secades. 

Instituciones  de  ^Derecho  romano. — D.  Melquiades  Al- 
varez y  González. 

Elementos  de  Derecho   natural. — 1).    Fernando    Pérez 
Bueno. 

Economia  política — D.  Adolfo  Alvarez-Buylla  y  Gon- 
zález Alegre  (i). 

Historia  general  del  Derecho  español. — D.  Rafael  Alta- 
mira  y  Crevea. 


(i)     Acumulada  provisionalmente,  por  ausencia  del   Sr.    Buy' 
la,  al  Sr.  Altamira. 
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Derecho  politico  español  comparado  con   el  extranjero. 

— D.  Adolfo  González  Posada  y  Biesca  íi). 
Instituciones  de  Derecho  canónico, — D.    Víctor  Díaz- 

Ordóñez  y  Escandón. 
Derecho  penaL — D.    Félix  Pió  de   Aramburu  y  Zu- 

loaga. 
Derecho  civil  español^  común  y  /oral  (i  •  y  2.**  curso). 

— D.  Fermin  Canella  y  Secades  y  D,    Eduardo 

Serrano  Branat. 
Elementos  de  Hacienda  pública. — Ü.   Adolfo   Alvarez 

Buylla  y  González  Alegre  (2). 
Derecho  administrativo.— D .  José  Maria  Rogelio  Jove 

Bravo. 
Derecho  merczntil  de  España  y  de  las  principales  na- 
ciones de  Europa  y  América. -^D.    Gerardo  Ber- 

jano  y  Escobar. 
Derecho  internacional  público  y  Derecho  internacional 

privado. -^D.  Aniceto  Sela  y  Sampil. 
Procedimientos  judiciales  y  Práctica  forense. — D.  Juan 

María  Rodríguez  Arango. 

Sección  de  Ciencias. 

CatedrMico'Decano, — D.  José  Mur  y  Ainsa, 

Análisis  matemático  (i.**  curso).— D.  Enrique  Fernán- 

nández  Elchavarría. 
Geometría  métrica. — Acumulada   á  D.  José    Mur  y 

Ainsa. 
Química  general. ^D.  Enrique  Urios  y  Gras. 
(Mineralogía  y  botánica. — D. 


(3)    Acumulada  provisionalmente,  por  ausencia  del  Sr.  Posa 
da,  al  Sr.  Jove. 

(j)    Acumulada,  como  la  de  Economía,  al  Sr.  Altamira. 
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Análisis  matemático  (2°  curso).— Acumulada  á  don 

Enrique  Fernández  Echavarrla. 
Geometría  analiiica. — D.  José  Mur  y  Ainsa. 
Física  general. — D.  Arturo  F^érez  Martín. 
Zoología  general. — Acumulada   provisionalmente    á 

D.  Arturo  Pérez  Martín. 


YI 

NUEVAS  PUBLICACIONES 

DE   LOS 

SEROI^ES  PROFESOf^ES  DE  LA  ÜNlVEf|SlDAD  DE  OVIEDO. 


De  D.  Adolfo  A,  Buylla. 

El  obrero  y  las  leyes.  Estudio  de  la  legislación  pro- 
tectora del  trabajo  en  los  principales  países.  Un 
vol.  de  371  págs.  Madrid,  1905, 

zMemoria  acerca  de  la  información  agraria  en  ambas 
Castillas.  Un  vol.  de  205  págs.  (Publicación  del 
Instituto  de  Reformas  sociales).  Madrid,  190$. 

De  D.  Rafael  Altamira. 

¡\otas  sobre  la  doctrina  histórica  de  oAbenjaldún.  Un 
folleto  de  18  págs.  (Extracto  del  homenaje  á  don 
Francisco  Codera).  Zaragoza,  1904. 

Cuestiones  modernas  de  Historia.  Un  vol.  de  310  pági- 
nas. Madrid,  1904. 

Eipaña  y  el  proyecto  de  'bibliografía  histórica  inter- 
nacional. Un  folleto  de  10  págs.  Madrid,  1904. 

Psicología  y  literatura.  Un  vol.  de  254  págs.  Barcelo- 
na, 1905. 
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Derecho  consuetudinario  y  economía  popular  de  la  pro- 
vincia  de  zAlicante.  iMemoria  premiada  por  la  Real 
Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas.  Un  to- 
lumen  de  127  págs.  y  un  mapa.  Madrid,  1905. 

Lecturas  para  obreros  (Indicaciones  bibliográficas  y 
consejos).  Un  folleto  de  21  págs.  Madrid,  190.J. 

Spanien.  Un  folleto  de  24  págs.  (Tirada  aparte  del 
Jahresberichte  dar  Geschichtswissenschaft).  Berlín, 
1904.  (Comprende  la  bibliografía  histórica  de 
1903). 

De  D.  Fermín  Canella. 

Historia  de  la  'Universidad  de  Oviedo  y  Noticias  de  los 
Establecimientos  de  Enseñanza  de  su  distrito.  Se- 
gunda edición  Un  vol.  de  791  págs.  Oviedo,  1903- 
1904. 

Catálogo  de  la  Exposición  asturiana  de  Ediciones  del 
Quijote:  celebrada  en  Oviedo  en  los  días  7,  8  y  9 
de  lAayo  de  1905.  Un  folleto  de  Mll-$i  páginas. 
Oviedo,  1905. 

De  D.  Víctor  Díaz  OrdóRez. 

Cuatro  apuntes  sobre  la  Filosofía  moral  del  Quijote. 
Un  folleto  de  ^4  págs.  Oviedo,  1905. 

De  D.  Enrique  Fernández  Echavarría 

Eclipse  total  de  sol  del  día  yo  de  lAgosto  de  tgo^.  Vn 
folleto  de  16  págs.  Oviedo,  1905. 

De  D.  Fernando  Pérez  Bueno 

Las  llagas  de  la  Enseñanza.  Discurso  leído  en  la  so- 
lemne apertura  del  curso  académico  de  1905  á 
1906.  Un  vol.  de  59  págs.  Oviedo,  1905. 
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De  D.  Arturo  Pérez  Martín 

Ensayo  depolUica  pedagógica  urgente.  Discurso  leído 
en  la  solemne  apertura  del  curso  académico  de 
1004  á  1905.  Un  vol.  de  88  págs.  Oviedo,  1904. 

De  D.  José  María  Rogelio  Jove  y  Bravo. 

fMitos  y  supersticiones  de  ^Asturias.  Oviedo,  La  Co- 
mercial, imp.,  1903-1904. 

De  D.  Ado*fo  Posada 

Sociología  contemporánea.  Un  vol.  de  287  páginas. 
Manuel  Soler.  Barcelona. 

Política  y  enseñanza.  Un  vol.  de  264  págs.  Madrid, 
1904. 

Teorías  políticas.  Un  vol.  de  256  págs.  Madrid,  1905. 

El  Estado^  de  Wilson.  (Traducción,  con  un  «Estudio 
preliminar»).  Dos  vols.  Madrid,  1904. 

Un  libro  sobre  el  Estado.  Un  folleto.  1904. 

La  Protección  legal  de  los  trabajadores^  de  Jay.  Tra- 
ducción. Un  vol. 

El  Contiato  de  Trabajo,  de  Chatelain.  Un  vol.  Tra- 
ducción. 

De  D  José  Rioja  y  D.  Antonio  Martín«iz 

Resumen  de  los  trabajos  que  se  realizan  en  las  clases 
prácticas  de  Historia  Natural^  en  la  Universidad  de 
Oviedo,  Un  folleto  de  50  págs.  y  una  lámina.  (Ex- 
tracto del  tomo  II  de  los  Anales  de  la  Universidad). 
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PRECIO   DE  ESTE  TOMO 
5  PESETAS 

^  Los  escasos  ejemplares  que  restan  del  tomo  /,  se 
venden  al  precio  de  10  pMetM.  Los  del  tomo  II,  a 
Sptis. 


diríjanse  los  pedidos  á  la  librería  de  J.  íMartine:^^ 
T^lazuela  de  Riego,  Vviedo. 
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